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ESTUDIO  PRELIMINAR 


Universalismo  hispano 


Por  vez  primera,  en  el  siglo  V,  un  español,  Paulo  Orosio,  convirtió  en 
una  realidad  el  concepto  cristiano  de  considerar  la  historia  de  los  pueblos 
como  la  vida  de  una  sola  familia,  que  va  prolongándose  en  el  tiempo  y  en 
el  espacio.  Los  siete  libros  de  sus  "Historias"  son  la  primera  historia  uni- 
versal que  se  ha  escrito.  Es  el  estilo  amplio,  exento  de  egoísmo,  hasta  en 
siií  mismas  ambiciones.  Uno  de  nuestros  primeros  libros  en  lengua  ro- 
mance debía  ser  aquella  gigantesca  historia  de  todas  las  naciones,  que  se 
empezó  a  escribir  por  orden  de  Alfonso  el  Sabio,  y  la  tradición  se  continúa 
durante  los  siglos  de  expansión  española  en  el  mundo  con  obras  animosas, 
que,  si  han  perdido  en  gran  parte  su  valor,  nos  revelan  un  espíritu  audaz, 
una  actividad  inquieta  y  fecunda  y  ese  sentido  generoso  y  desinteresado 
que  ha  inspirado  las  grandes  empresas  españolas.  Es  entonces  cuando  los 
benedictinos  se  deciden  a  escribir  la  historia  general  de  su  Orden.  El 
pensamiento  era  atrevido.  Escribir  la  historia  de  la  Orden  de  San  Benito 
equivalía  a  presentar  el  desarrollo  completo  de  la  cristiandad  occidental 
desde  el  momento  en  que  desaparece  el  Imperio  romano  y  empiezan  a 
surgir  las  nuevas  nacionalidades.  Los  hijos  del  fundador  de  Monte  Casino 
van  a  ser  los  forjadores  de  la  nueva  sociedad;  los  monjes  salen  de  los 
monasterios  para  llevar  la  luz  de  la  fe,  para  enseñar  la  virtud  y  el  trabajo 
a  los  pueblos,  para  dirigir  y  aconsejar  a  los  reyes,  para  organizar  y  go- 
bernar las  diócesis,  para  crear  los  centros  de  beneficencia,  para  instaurar  el 
reino  del  orden  y  hacer  triunfar  el  derecho,  para  oponerse  a  los  enemi- 
gos de  la  verdad  con  el  prestigio  de  la  virtud  heroica  y,  si  es  necesario,  con 
la  fuerza  de  la  espada.  Y  dentro  del  monasterio  están  realizando  su  vida 
de  oración  y  de  trabajo,  cumpliendo  con  los  deberes  de  la  hospitalidad, 
presentando  a  los  ojos  de  todos  un  organismo  perfecto  de  régimen  social, 
enseñando  las  artes  liberales  y  las  labores  del  campo,  irradiando  en  torno, 
por  una  actividad  paciente  y  continuada,  todos  los  ejemplos  que  pueden 
contribuir  a  la  renovación  y  progreso  de  los  pueblos,  que  sin  aquella  direc- 
ción providencial  hubieran  continuado  en  su  barbarie.  La  historia  de  los 
monjes  era  en  realidad,  durante  aquellos  siglos,  la  historia  de  la  Europa 
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Occidental  en  todos  sus  aspectos:  religioso,  político,  económico,  social 
e  intelectual.  Y  fué  un  monje  español,  el  P.  Antonio  de  Yepes,  el  primero 
que  emprendió*  con  una  grandeza  de  miras  que  nos  pasma,  la  tarea  de 
escribir  esta  historia,  que  es  indudablemente  una  de  las  obras  más  bene- 
méritas de  cuantas  se  publicaron  en  aquel  tiempo. 


La  primera  idea 

En  el  siglo  XVI  los  benedictinos  españoles  estaban  agrupados  en  una 
gran  Congregación,  a  la  cual  pertenecían  casi  todas  las  Abadías  de  España, 
fuera  de  unas  cuantas  que  formaban  la  Congregación  tarraconense.  El 
primer  núcleo  y  la  cabeza  de  la  confederación  era  el  monasterio  de  San 
Benito,  de  Valladolid,  que  había  dado  nombre  a  la  Congregación  entera. 
En  torno  a  San  Benito,  monasterio  fundado  por  el  rey  Juan  I  de  Castilla 
en  1390  y  animado  desde  sus  comienzos  por  un  afán  resuelto  de  fervor 
y  observancia,  fueron  poco  a  poco  reuniéndose,  más  o  menos  espontánea- 
mente, las  grandes  abadías  históricas  de  Castilla  y  León  y  algunas  de 
Cataluña.  La  preocupación  literaria  había  sido  poco  intensa  en  los  comien- 
zos de  la  Congregación,  pero  se  despierta  pujante  a  mediados  del  siglo  XVI, 
con  un  gran  número  de  obras  de  carácter  ascético,  teológico,  escriturístico 
y  apologético.  El  cultivo  de  la  historia,  tradicional  entre  los  benedictinos, 
produce  un  gran  número  de  libros,  muchos  inéditos  todavía,  destinados 
a  narrar  las  vicisitudes  de  cada  monasterio  o  la  vida  de  un  santo,  espe- 
cialmente venerado  en  una  región.  Los  Capítulos  Generales  empiezan  a 
preocuparse  de  los  libros  y  de  las  escrituras.  Especial  empeño  puso  el 
de  1565,  en  el  cual  encontramos  definiciones  como  éstas: 

"Se  definió  que  los  letrados  y  otros  religiosos  que  tuviesen  libros  de 
diversas  casas,  pongan  en  cada  uno  de  ellos  la  casa  a  quien  pertenece  el 
tal  libro  o  libros,  porque  al  tiempo  de  la  muerte  se  restituyan  a  cada  casa 
los  que  le  pertenecieron. 

Item:  Se  definió  y  encarga  a  los  prelados  de  la  Orden  que  hagan 
enseñar  a  los  que  tuvieren  habilidad  para  tañer  órgano,  y  cantar,  y  escri- 
bir, y  contar,  por  ser  cosas  útiles  para  la  conservación  de  las  casas"  (1). 

Parece  ser  que  las  librerías  sufrían  de  la  negligencia,  de  la  mala  vo- 
luntad o  de  la  debilidad  de  los  monjes  y  los  abades,  y  para  evitar  desór- 
denes en  adelante  los  asistentes  al  Capítulo  de  dicho  año  se  deciden  a 
lomar  algunas  medidas,  que  indican  cuánto  les  importaba  la  conservación 
de  las  bibliotecas  monacales.  Los  préstamos  de  libros  de  valor  quedan 
prohibidos  en  adelante,  y  los  libros  prestados  deberían  ocupar  inmedia- 

(1)  Actas  de  los  Capítulos  Generales  de  la  Congregación  de  Valladolid  OMs.  del  archivo 
de  Siles),  t.  I,  fol.  267,  verso. 
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lamente  el  hueco  que  habían  dejado  vacío:  "Otrosí  se  definió  que  de  aquí 
adelante  no  se  presten  los  libros  antiguos,  que  en  nuestras  casas  hubiere, 
a  persona  alguna  ni  por  ningún  respeto.  Y  encargamos  a  los  Padres  Aba- 
des de  las  casas  donde  se  hubieren  prestado  libros,  que  con  toda  diligencia 
los  cobren,  y  no  lo  habiendo  hecho,  quando  nuestro  Muy  Reverendo  Padre 
vaya  a  visitar  lo  castigue  y  ponga  censura  para  que  se  cobren"  (2).  Para 
más  seguridad  los  libros  debían  estar  atados,  con  el  fin  de  librarlos  de  la 
rapacidad  y  del  abandono.  "Y  mandamos  — prosiguen  las  Actas —  a  todos 
ios  perlados  cuyas  casas  tuvieran  libros,  así  por  herencia  como  por  averío- 
comprado,  que  con  toda  brevedad  los  pongan  con  sus  cadenas  en  la  libre- 
ría, si  la  hubiere,  y  donde  no  la  ay,  en  algún  lugar  conveniente,  donde 
estén  guardados  y  se  puedan  los  religiosos  aprovechar  en  común  dellos, 
y  los  que  no  estuviesen  encuadernados  en  tablas,  se  den  luego  a  encuader- 
nar para  ponerlos  como  está  dicho."  Podía  haber  motivos  para  que  un 
religioso  tuviese  que  utilizar  un  libro  fuera  de  la  librería,  pero  no  le 
estaba  permitido  sacarlo  sin  un  permiso  especial.  "Que  en  todas  las  casas 
de  religión — ordenaba  el  Capítulo  de  1598 — se  fije  una  censura  de  parte  de 
todo  el  Capítulo,  a  las  puertas  de  las  librerías  y  archivos  de  la  Orden, 
en  que  se  prohiba  sacar  libros  y  scripturas  originales  sin  licencia  del  abad 
y  ancianos  del  convento,  y  cuando  assi  lo  sacassen,  dejen  conocimiento 
firmado  de  lo  que  sacaren,  y  con  brevedad  se  traiga  censura  del  Pontífice 
para  lo  mismo"  (3). 

Los  archivos  requerían  un  cuidado  especial,  pues  los  pergaminos  que 
en  ellos  se  conservaban  no  solamente  eran  los  testigos  de  las  glorias  y 
grandezas  pasadas,  sino  también  los  justificantes  de  las  posesiones,  pre- 
eminencias y  toda  clase  de  derechos  de  los  monasterios.  Y,  no  obstante, 
también  en  esto  hubo  que  corregir  olvidos  y  negligencias.  Los  capitulares 
reunidos  en  Valladolid  en  1589  dictaban  esta  severa  disposición:  "Manda- 
mos a  los  abades,  so  pena  de  suspensión  de  su  cargo  por  un  año,  que 
guarden  con  puntualidad  las  constituciones  de  los  apeos,  y  dentro  de  seis 
meses  cobren  y  recojan  las  escrituras  que  estuvieren  fuera  de  los  archivos, 
y  quando  fuere  necesario  presentar  una  escritura  original,  lleben  con  ella 
el  traslado  y  luego  tornen  el  original  al  archivo"  (4).  Seis  años  más  tarde 
los  capitulares  insisten  con  más  rigor  todavía:  "Que  los  archivos — di- 
cen—se encomienden  a  personas  muy  inteligentes  y  que  no  sean  naturales 
Je  la  tierra  donde  están,  a  los  cuales  se  manda,  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia y  so  pena  de  tres  meses  de  cárcel,  no  muestren  las  escrituras  ni 
den  traslado  de  ellas  sin  licencia  del  Padre  Abad"  (5). 


(2)  Ibidem,  fol.  269,  recto. 

(3)  Ibidem,  fol.  335  verso.  El  permiso  no  podía  darse  para  llevar  libros  de  una  casa 
a  otra,  como  se  ve  por  esta  decisión  del  mismo  Capítulo  de  1598:  «Se  manda  que  ningún 
abad  ni  monje  de  nuestra  Orásn  pueda  de  aquí  adelante  sacar  los  libros  que  comprase  a  costa 
de  alguna  casa,  fuera  della,  ni  para  esto  se  les  puede  dar  licencia.»  Ibidem,  fol.  336,  recto. 

(4)  Capítulo  de  1369,  íbid.,  folio  327,  verso. 

(5)  Capítulo  de  1505.  íbid..  fol.  332.  verso. 
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Fray  Juan  de  Castañiza 

Esta  solicitud  cuajó  en  la  aparición  de  un  grupo  de  historiadores,  en- 
tre los  cuales  empiezan  a  distinguirse,  antes  de  terminar  el  siglo  XVI,  el 
P.  Juan  de  Castañiza,  monje  de  Oña;  el  P.  Prudencio  de  Sandoval,  que 
lo  era  de  Santa  María  de  Nájera,  y  el  P.  Yepes,  profeso  de  San  Benito 
el  Real,  de  Valladolid.  Fray  Juan  de  Castañiza  era  el  más  antiguo  de 
Jos  tres.  Antes  que  nadie  él  tuvo  la  idea  de  una  obra  de  carácter  general, 
que  debía  extenderse  a  todas  las  ramas  de  la  Orden  y  a  todas  las  naciones 
en  que  la  Orden  había  florecido.  Pero  lo  que  en  esa  historia  le  preocupaba, 
sobre  todo,  era  la  santidad  benedictina.  Debía  ser  una  obra  de  carácter 
liagiográfico,  algo  así  como  la  que  compuso  un  siglo  más  tarde  Dom  Juan 
Mabillón  con  el  título  de  Acta  Sanctorum  Ordini  Sancti  Benedicti.  Ya 
hacia  el  año  1575  el  P.  Antonio  de  Sea,  General  entonces  de  la  Congre- 
gación, le  había  propuesto,  según  él  mismo  dice,  como  una  misión  gloriosa 
que  Dios  reservaba  a  su  pluma,  "sacar  a  la  luz  la  vida  de  nuestro  Glorioso 
Padre  San  Benito  y  de  infinitos  santos,  discípulos  suyos  y  monjes  nues- 
tros", y  él  empezó  a  trabajar.  Desgraciadamente,  era  un  hombre  de  gran- 
des condiciones  para  el  púlpito  y  para  la  dirección  espiritual.  Felipe  II 
le  llamó  a  Madrid  y  le  nombró  predicador  suyo;  muchos  en  la  corte  bus- 
caron su  consejo  y  no  tardó  en  convertirse  en  un  director  de  almas.  Hasta 
1538  no  saca  a  luz  "La  vida  sanctíssima  y  grandes  milagros  de  nuestro 
Padre  San  Benito"  (Salamanca,  1583),  terminada  con  un  epítome  de  his- 
toria monástica.  No  sigue  un  orden  cronológico  en  su  trabajo,  puesto  que 
a  continuación  se  siente  atraído  por  la  figura  de  San  Romualdo  y  de  la 
rama  monástica  por  él  fundada,  y  sólo  al  fin  de  quince  años  logra  publi- 
car su  "Historia  de  San  Romualdo,  padre  y  fundador  de  la  Orden  Ca- 
maldulense".  No  obstante,  la  Congregación  tenía  puestas  grandes  esperan- 
zas en  estos  trabajos,  y  por  el  Capítulo  de  1592  podemos  ver  cuán  grande 
era  el  prestigio  del  P.  Castañiza  entre  sus  hermanos  de  hábito.  Se  le 
nombra  con  el  P.  Fr.  Diego  de  Ledesma  para  examinar  y  censurar  los 
comentarios  que  fray  Ambrosio  de  Nájera  acaba  de  componer  sobre  las 
Epístolas  de  San  Pablo;  se  ponen  a  su  disposición  cien  ducados  "para 
que  pueda  comprar  los  libros  que  fueren  necesarios  para  la  obra  que  hace 
y  coronica  de  nuestra  Orden".  Y  al  excluir  de  toda  preeminencia  a  todos 
los  que  en  los  últimos  años  se  han  graduado  sin  licencia  el  Capítulo  ge- 
neral, se  declara  expresamente  que  esto  no  reza  con  el  P.  Castañiza  (6). 


(6)  En  :8  de  junio  la  Sagrada  Congregación  dio  licencia  al  padre  Ambrosio  de  Nájera 
«para  que  pueda  imprimir  los  comentarios  que  tiene  hechos  sobre  las  Epístolas  de  San  Pablo, 
a  su  costa,  aviéndolo  visto  y  aprobado  antes  el  padre  fray  Diego  de  Ledesma  y  fray  Juan  de 
Castañiza.»  Actas,  Caps.  Generales,  I.,  fol.  404.  «La  Santa  Congregación  determinó  que  se 
leparían  cien  ducados  para  que  el  padre  fray  Juan  de  Castañiza  pueda  comprar  los  libros 
que  fueran  necesarios  para  la  obra  que  hace  y  coronica  de  nuestra  Orden,  y  que  después  de 
su  muerte  se  pongan  en  la  librería  de  San  Vicente  de  Salamanca.»  Ibidem,  fol.  404,  verso. 
«Que  los  que  se  hayan  graduado  este  tiempo  passado  sin  licencia  del  Capítulo  General  no 
se  les  dé  ni  guarde  preheminencia  alguna,  ni  ee  firmen  ni  se  llamen  maestro,  lo  cual  no  se 
entiende  con  el  padre  fray  Juan  de  Castañiza.»  Ibidem,  fol.  406,  verso. 
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Por  esta  época,  fray  Juan  estaba  en  el  Colegio  de  San  Vicente,  de  Sala- 
manca, ocupado  en  sus  trabajos  históricos,  pero  no  tardaron  en  distraerle 
de  ellos  otras  preocupaciones.  En  el  Capítulo  de  1595  se  le  nombra  pre- 
dicador mayor,  con  residencia  en  San  Martín  de  Madrid,  y,  además,  de- 
finidor y  procurador  de  Santa  María  de  Obona.  A  él  se  refiere  también 
una  decisión  muy  honrosa  del  mismo  Capítulo.  Dice  así :  "Luego,  a  peti- 
ción de  algunos  padres  capitulares,  la  Sagrada  Congregación  dió  voto 
activo  y  pasivo  de  este  Capítulo  al  P.  Maestro,  fray  Juan  de  Castañiza, 
para  que  su  religión,  prudencia  y  letras  ayudase  a  la  buena  dirección  de 
todas  las  cossas  que  en  él  se  tratassen,  mandándole  con  precepto  y  censura 
que  lo  aceptase  v  assí  obedesció  v  le  dieron  nombre  de  procurador  de  San 
Feliú"  (7). 

En  1598  encontramos  nuevamente  el  nombre  del  P.  Castañiza  en  las 
Actas  capitulares.  Interviene  con  los  abades  de  San  Millán  y  Carrión  en 
el  examen  de  la  bula  de  Gregorio  XIII,  que  es  aceptada  después  que  los 
tres  examinadores  leyeron  un  resumen  de  ella  en  sesión  plenaria  (8).  Se 
le  confirma  en  su  cargo  de  predicador  de  San  Martín,  de  Madrid,  y  en 
Madrid  publica  el  año  siguiente,  después  de  vencer,  gracias  a  su  influen- 
cia, la  oposición  del  Consejo  Real  y  de  la  Universidad  de  Alcalá,  su  edi- 
ción crítica  de  las  "Revelaciones  de  Santa  Gertrudis".  Huyendo  del  calor 
madrileño  se  retira  durante  el  verano  al  Colegio  de  Salamanca,  llevando 
consigo  sus  papeles.  Allí  enferma  poco  después  y  muere  prematuramente 
antes  de  terminar  el  año. 


El  P.  Yepes 

Quedaban  dos  hombres  capaces  de  realizar  la  tarea  que  había  sido 
encomendada  a  fray  Juan  de  Castañiza:  el  monje  riojano  fray  Prudencio 
de  Sandoval,  que  en  1569  había  tomado  el  hábito  en  Santa  María  la  Real 
de  Nájera,  y  el  vallisoletano  fray  Antonio  de  Yepes,  que  había  profesado 
un  año  más  tarde  en  San  Benito  de  Valladolid.  Sandoval  empezaba  ya  a 
distinguirse  como  paciente  investigador  y  conocedor  de  las  letras  anti- 
guas, y  ya  entonces  estaba  componiendo  sobre  las  más  ilustres  abadías 
de  España  una  serie  de  monografías  que  publicara  algo  más  tarde  con  el 
título  de  "Primera  parte  de  las  fundaciones  de  los  Monasterios...  desde 
el  año  DXL...  hasta  el  año  DCCXIIII"  (Madrid,  1601).  En  el  Capítulo 
intermedio  celebrado  en  Burgos  a  mediados  de  1597  "se  leyó  una  peti- 
ción del  P.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  por  la  cual  pedía  al  Santo  De- 
finitorio  que,  atento  que  en  el  Capítulo  General  se  había  mandado  se  en- 
comendase a  alguna  persona  curiosa  que  escribiese  las  fundaciones,  dota- 


t.  I,  fol.  410,  verso;  412,verso.  y  413,  recto. 
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ciones  y  otras  antigüedades  de  la  religión,  y  él  había  comenzado  a  hacerlo, 
que  fuesen  servidos  dar  licencia  y  ayuda  de  costa  para  poder  andar  los 
archivos  de  la  religión;  el  Santo  Definitorio  concedió  la  dicha  licencia  y 
se  mandó  dar  cincuenta  ducados  y  que  si  tuviesse  necesidad  de  más  acu- 
diese al  Padre  Secretario"  (9).  El  P.  Sandoval  tenía  las  condiciones  del 
verdadero  historiador :  "mucha  erudición — decía  su  censor,  el  P.  Pacheco — 
y  un  estilo  de  historia  muy  grave,  donde  se  descubre  bien  el  gran  cuidado 
con  que  saca  a  la  luz  los  tesoros  que  hay  ocultos  en  esta  sagrada  Religión". 
El  plan  del  monje  najerense  era  historiar  por  separado  cada  uno  de  los 
monasterios  españoles.  Desgraciadamente  sólo  pudo  sacar  el  primer  vo- 
lumen, en  que  nos  ofrece  nueve  monografías,  magistralmente  trazadas,  con 
riqueza  de  documentación  y  con  un  gran  acierto  en  su  interpretación.  No 
3o  había  terminado  todavía  cuando  le  vino  el  nombramiento  de  cronista 
de  Su  Majestad  y  reinos  de  Castilla,  viéndose  obligado  a  cambiar  tempo- 
ralmente la  orientación  de  sus  trabajos.  Fué  esto  en  el  año  1899,  poco  an- 
tes de  morir  el  P.  Castañiza  y  cuando  Sandoval  iba  a  ser  ya  nombrado 
cronista  de  la  Corte. 

No  quedaba  más  que  un  posible  continuador  de  aquella  gran  obra,  que 
de  hecho  estaba  todavía  sin  comenzar:  era  el  P.  Antonio  de  Yepes.  Yepes 
no  había  publicado  nada  todavía,  aunque  tenía  ya  entonces  los  cuarenta 
y  cinco  años.  Sin  embargo,  había  mostrado  grande  entusiasmo  por  la 
obra  del  monje  burgalés,  y  en  los  diversos  monasterios  a  que  le  envió  la 
obediencia  había  dejado  fama  de  hombre  aficionado  a  los  pergaminos  pol- 
vorientos y  a  las  historias  antiguas.  "En  mis  primeros  años  y  estudios 
— dice  él  mismo —  fui  inclinado  a  leer  historias  eclesiásticas,  y  hallaba 
en  ellas  singular  gusto  y  consuelo.  A  esta  causa  revolvía  o  manoseaba  di- 
ferentes libros  y  ofrecíanseme  por  momentos  cosas  notables  y  señaladas 
de  la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Benito,  de  las  cuales  están  llenos  todos 
los  buenos  autores.  Porque  no  se  me  passassen  de  la  memoria,  yva  ha- 
ciendo algunos  apuntamientos  que  me  parecían  más  dignos  de  considera- 
ción, sin  tenerla  jamás  de  sacarlos  a  luz,  porque  yo  conocía  mi  poco  cau- 
dal, y  echaba  de  ver  que  pensamientos  ordenados  para  un  rincón  no  eran 
dignos  de  publicarlos  en  la  plaza  y  representarlos  en  el  teatro  del  mun- 
do." Tal  había  sido  la  preparación  del  humilde  monje.  Leía,  descifraba 
los  difíciles  caracteres  de  los  documentos  medievales,  buscaba  por  todas 
partes  libros  españoles  y  extranjeros,  tomaba  notas  de  sus  lecturas  más 
interesantes,  y  de  esta  manera,  sin  él  pensarlo  siquiera,  iba  amontonando 
noticias  que,  por  el  momento,  sólo  servían  para  alimento  de  su  espíritu 
religioso  y  para  satisfacción  de  su  sed  de  saber,  pero  que  un  día  habían 
de  ser  materiales  preciosos  de  una  gran  construcción  histórico-literaria. 
Estas  aficiones  eran  bien  conocidas  de  la  Congregación,  y  se  sabía  también 
que  a  ellas  se  unían  una  gran  competencia,  una  seriedad  de  criterio  poco 


<<»    Ibirlem,  t.  I,  fol.  416. 
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común,  un  amor  vigilante  al  trabajo  y  un  celo  nunca  desmentido  por  la 
observancia.  Por  todo  esto,  "los  padres  de  la  Congregación  de  San  Be- 
nito de  Yalladolid  le  mandaron  en  un  Capítulo  general  que,  pues  mos- 
traba inclinación  a  la  lección  de  historia  eclesiástica  y  tenía  ya  algunos 
trabajos,  que  los  juntasse  con  los  del  P.  Maestro,  fray  Juan  de  Castañiza, 
y  procurase  sacar  una  historia  tan  pedida  y  deseada  de  hombres  doctos, 
curiosos  y  devotos"  (10). 


AÑOS  DE  PREPARACIÓN 

Han  creído  algunos,  fundándose  únicamente  en  el  nombre,  que  Yepes 
nació  en  la  villa  toledana  de  Yepes,  y  tal  vez  era  originario  de  ella ;  pero 
los  testamentos  están  de  acuerdo  en  decirnos  que  vino  al  mundo  en  la 
ciudad  de  Valladolid.  Así  lo  asegura  la  noticia  del  manuscrito  de  Ponte- 
vedra, que  empieza  con  estas  palabras:  "Fray  Antonio  de  Yepes  nació  en 
Valladolid,  de  Francisco  de  Yepes  y  de  Ana  de  Torres,  vecinos  de  la  mis- 
ma ciudad".  Tras  esta  noticia  pasa  el  biógrafo  a  referirnos  su  entrada  en 
religión,  sin  recoger  dato  alguno  acerca  de  su  infancia:   "Fué  el  sujeto 
más  eminente  en  letras  que  honró  en  su  tierra  a  nuestra  Congregación", 
añade,  como  si  quisiese  dirimir  una  contienda  o,  por  lo  menos,  una  com- 
paración muy  natural  entre  los  dos  ilustres  vallisoletanos,  Sandoval  y 
Yepes,  afortunados  cultivadores  de  la  historia,  que  debió  surgir  ya  en 
vida  de  ambos.  Tras  esta  afirmación,  el  biógrafo  prosigue:  "Haviendo  re- 
cibido el  hábito  en  el  real  y  observantíssimo  monasterio  de  San  Benito 
de  Valladolid,  a  19  de  enero  de  1570,  estudió  artes  y  Teología  con  gran- 
de aprovechamiento,  las  que  leyó  en  Frómesta,  Eslonza  y  su  monasterio. 
Pero  su  inclinación  a  la  Historia  le  hizo  se  aplicase  a  ella  con  tanto  ardor 
que  logró  salir  un  maestro  consumado  en  ella.  Como  le  había  dotado  la 
divina  Providencia  de  un  entendimiento  claro,  penetrante  y  sólido;  de  una 
memoria  prodigiosa  y  de  un  juicio  y  discernimiento  muy  exquisitos,  nadie 
dudó  era  el  más  a  propósito  para  confiarle  la  grande  obra  de  la  Historia 
general  de  la  Orden  de  San  Benito,  obra  tan  vasta,  que  sin  exageración 
puede  decirse  abraza  la  historia  de  todos  los  reynos,  de  casi  todas  las  pro- 
vincias y  aun  de  lo  más  notable  que  ha  sucedido  en  la  Iglesia",  por  las 
íntimas  relaciones  que  con  todo  esto  han  tenido  los  hijos  de  San  Benito... 
fc*Esta  obra  tan  difícil  y  de  tan  prodigiosa  extensión  encargó  la  Congrega- 
ción a  este  hombre  grande,  después  de  la  muerte  del  V.  Maestro  fray  Juan 
de  Castañiza,  pues  parece  que  reservó  nuestro  santo  legislador  para  los 
españoles  la  gloria  de  ser  los  primeros  que  comprehendieron  en  una  obra. 


(10)    Coránica  General...   t.  I.  Dedicatoria. 
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en  un  solo  cuerpo,  los  servicios  que  su  Religión  ha  hecho  al  cielo,  a  la 
Iglesia  y  al  Estado"  (11). 

No  es  mucho  lo  que  sabemos  de  la  vida  de  fray  Antonio  de  Yepes,  ni 
son  abundantes  las  fuentes  de  información  que  han  llegado  a  nosotros. 
Fué,  por  lo  demás,  una  vida  de  trabajo  silencioso  y  de  observancia  sin 
ruido  ni  ostentación.  Hubo,  sin  embargo,  un  propósito  de  escribir  algo 
acerca  de  aquella  gran  figura,  que,  no  sólo  por  su  laboriosidad,  sino  tam- 
bién por  sus  virtudes,  despertó  la  admiración  de  los  que  le  trataron.  En 
el  libro  Dietario  de  San  Benito  de  Valladolid,  en  la  partida  que  hablaba 
del  maestro  Yepes,  se  leían  al  folio  132  estas  palabras,  escritas  de  puño 
y  letra  del  P.  M.  Fr.  Antonio  de  Cantabrana,  que  fué  amanuense  y  auxi- 
liar de  Yepes  en  sus  últimos  años:  "A  esta  narrativa  conviene  añadir  la 
memoria  de  sus  heroicas  virtudes,  en  que  resplandeció  singularmente,  de 
las  cuales  tengo  hechos  algunos  apuntamientos  en  un  cuaderno  de  poco 
volumen,  en  que  comencé  a  poner  los  concernientes  a  la  historia  de  la 
Religión.  Y  si  quiere  Dios  que  se  escriba  su  vida  y  salga  a  luz,  espero  será 
de  mucho  ejemplo  y  edificación"  (12).  La  vida  no  se  escribió  nunca,  y  los 
mismos  apuntamientos  del  P.  Cantabrana  se  han  perdido,  así  como  el 
libro  Dietario  en  que  figuraba  esta  nota.  Nos  queda,  sin  embargo,  una  breve 
noticia  biográfica  escrita  en  Valladolid  a  principios  del  siglo  XVIII,  con 
ayuda  del  Dietario  y  otros  documentos,  que  entonces  se  conservaban  to- 
davía. En  ella  debió  inspirarse  el  autor  anónimo  que  a  fines  del  siglo 
escribió  la  historia  de  los  Varones  memorables  de  la  Congregación  de  San 
Benito  de  Hespaña,  que  se  conserva  manuscrita  en  el  Museo  Provincial  de 
Pontevedra  y  que  dedica  un  artículo  muy  elogioso  y  relativamente  extenso 
a  nuestro  historiador,  cuya  transcripción  debo  a  la  gentileza  de  don  José 
Filgueira  Valverde  (13).  Estos  dos  escritos  forman  nuestra  documenta- 
ción principal  para  el  conocimiento  de  la  personalidad  del  ilustre  valli- 
soletano. Hay  que  añadir  las  alusiones  que  se  hacen  a  él  y  a  su  obra  en 
las  Actas  de  los  Capítulos  Generales  de  la  Congregación  de  Valladolid, 
que  se  encuentran  manuscritas  en  el  Archivo  Abacial  de  Santo  Domingo 
de  Silos.  Allí  los  capitulares  se  hacen  eco  de  la  marcha  de  la  Crónica  que 
estaba  escribiendo  el  monje  de  Valladolid,  y  a  veces  encontramos  la  fir- 
ma de  éste  en  su  calidad  de  abad  o  definidor  de  la  Orden.  Alguna  luz, 
aunque  no  mucha,  pues  el  P.  Yepes  parece  haber  sido  poco  amigo  de  ha- 
blar de  sí  mismo,  encontramos  leyendo  atentamente  la  Crónica,  cuando 
trata  de  monasterios  que  gobernó,  y  especialmente  los  prólogos,  que  nos 
dan  a  conocer  sus  métodos  históricos. 

Olí)    Varones  Memorables  de  la  Congregación  de  San  Benito,  de  Valladolid.  1.  c,  fol.  172. 

(12)    B.  Gallardo:  Ensayo  de  una  Biblioteca  española,  t.  IV,  p.  1:j090. 

(1x3)  Varones  memorables  de  la  Congregación  de  San  Benito  de  Hespaña,  según  documentos 
existentes  en  sus  monasttrios  y  noticias  sacadas  de  autores  fidedignos.  El  número  que  em- 
pieza en  el  folio  1172  v.,  está  consagrado  al  IP.  Yepes. 
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Otro  biógrafo  que  escribe  en  Valladolid  sobre  apuntes  y  noticias  re- 
cogidas en  el  monasterio  de  San  Benito  poco  después  de  su  muerte,  nos 
da  algunos  pormenores  más  precisos  sobre  la  ascendencia  de  fray  Anto- 
nio y  sobre  sus  primeros  años  de  vida  religiosa.  Empieza  por  protestar 
contra  Nicolás  Antonio,  que  le  hace  natural  de  la  villa  de  Yepes,  en  el 
reino  de  Toledo,  y  añade:  "Puede  ser  que  fuese  oriundo  de  aquel  pueblo; 
pero  no  se  la  puede  despojar  a  la  ciudad  de  Valladolid  del  honor  de  te- 
ner tan  insigne  hijo.  Sus  padres  fueron  vecinos  de  Valladolid,  donde  es- 
taban muy  bien  heredados,  y  sus  casas  propias  eran  en  el  sitio  donde 
ahora  tienen  los  Generales  el  Colegio  de  San  Ambrosio,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  cerca  de  la  iglesia  de  San  Antón.  Allí  fué  donde  nació  este  insig- 
ne sujeto.  Su  padre  se  llamó  Francisco  de  Yepes  y  su  madre  Ana  de  Torres, 
la  cual  falleció  el  año  de  1592,  y  está  sepultada  en  este  Monasterio  de 
San  Benito,  en  la  misma  sepultura  donde  antes  se  había  enterrado  el  so- 
bredicho su  marido,  como  consta  en  el  testamento,  debajo  de  cuya  dis- 
posición murió.  Parece,  por  una  de  las  cláusulas  de  dicho  testamento,  que 
tenía  la  señora  unos  sobrinos  y  un  hermano  llamado  Baltasar  de  Torres, 
vecinos  de  Santa  María  de  Nieva,  de  donde  inferimos  que  debía  ser  di- 
cha señora  natural  u  originaria  de  aquella  villa.  No  tuvieron  más  hijos 
que  fray  Antonio  de  Yepes,  el  cual  tomó  el  hábito  en  San  Benito  de  Valla- 
dolid en  el  día  10  de  enero  de  1570,  siendo  abad  general  el  Rm.°  Fray 
Alonso  de  Zorrilla"  (14). 


Enseñanza  y  gobierno 


Más  preciso  y  puntual  es  también  este  escrito  vallisoletano  cuando 
nos  habla  de  los  estudios  y  primeros  cargos  que  tuvo  en  la  Orden  el  joven 
profeso.  "Enviáronle  luego  a  los  estudios",  afirma,  dándonos  a  entender 
que  los  hizo  fuera  de  su  monasterio,  tal  vez  en  Salamanca,  aunque  la  Teo- 
logía la  cursó  en  Carrión,  bajo  la  dirección  del  maestro  Alvaro  de  Sala- 
zar  (15).  "De  ellos — prosigue — salió  tan  aprovechado,  que  aunque  había 
empezado  a  ejercer  el  oficio  de  predicador  en  el  monasterio  de  San  Zoilo 
de  Carrión,  en  el  año  1583  le  sacó  el  Rm.°  General  para  lector  de  Artes  del 
Colegio  que  entonces  puso  en  Frómesta,  y  acabado  su  curso  lo  nombra- 


(14)  Noticias  del  natural  del  Valladolid  y  autor  de  la  Crónica  de  la  Religión  de  San 
Benito,  Fray  Antonio  de  Yepes,  copiadas  de  un  libro  manuscrito  del  monasterio  de  San  Benito 
el  Real,  de  Valladolid,  por  don  Manuel  de  Aconta.  (B.  Gallardo:  Ensayo  de  una  Biblioteca 
Ls¡Mñola.  t.  IV,  págs.  1.087-1.091.) 

(115)  Nos  lo  dice  él  mismo  cuando  en  el  tomo  primero  de  la  Crónica,  haciende  el  catálogo 
de  los  abades  de  San  'Millán,  menciona  al  P.  Salazar  con  estas  palabras:  ^Por  sus  muchas 
partes  y  va'lor  y  por  haber  sido  mi  maestro  en  San  Zoylo  de  Carrión,  donde  leyó  Teología,  me 
huelgo  de  hallar  ocasión  de  hacer  memoria  de  tan  gran  sugeto.» 
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ron  lector  de  Teología  de  San  Pedro  de  Eslonza,  y  entonces  el  general,  que 
le  estimaba  mucho,  le  trajo  por  lector  de  Teología  Moral  del  Monasterio 
de  San  Benito  de  Valladolid,  en  donde  se  hizo  mucho  lugar  con  todos 
por  su  mucha  virtud  y  letras"  (16).  Aquí,  una  noticia  que  debemos  reco- 
ger con  particular  interés:  "Pasó  por  predicador  mayor  a  Santa  María 
la  Real  de  Nájera".  En  Nájera  convivió,  sin  duda,  con  fray  Prudencio  de 
Sandoval,  y  aunque  nada  indica  que  existiese  amistad  entre  ellos,  este 
encuentro  y  larga  convivencia  debió  influir  recíprocamente  en  dos  hom- 
bres cuyo  esfuerzo  reunido  hubiera  realizado  una  obra  maravillosa. 

Con  la  enseñanza  a  la  juventud  pudo  el  P.  Yepes  completar  su  for- 
mación eclesiástica  y  humanística,  afinando  al  mismo  tiempo  su  olfato  de 
investigador  con  los  recuerdos  históricos  de  los  cenobios  en  que  ejerció 
su  doctorado.  En  todas  partes  dejó  fama  de  letrado  y  de  observante.  A  los 
treinta  y  nueve  años  empieza  a  figurar  en  los  altos  puestos  de  la  Congre- 
gación. En  1589  es  nombrado  abad  de  San  Vicente  de  Oviedo;  en  el  trie- 
nio siguiente  pasa  a  gobernar  la  abadía  de  San  Juan  de  Corias.  En  una 
y  otra  emprendió  grandes  obras  de  renovación  y  embellecimiento  de  los 
edificios  (17). 

Estos  seis  años  pasados  en  Asturias  entre  viejos  monumentos  y  archi- 
vos de  una  gran  riqueza,  despiertan  en  él  la  vocación  de  historiador,  y  no 
contribuyó  poco  a  ello  el  trato  con  el  licenciado  don  Alonso  Marañón  y 
Espinosa,  arcediano  de  Tineo,  que  por  entonces  revolvía  los  pergaminos 
de  la  iglesia  ovetense  (18).  Tal  vez  por  eso  recordará  Yepes  con  especial 
cariño  esta  época  de  su  vida.  "La  afición  que  tengo  a  la  casa  de  San  Vi- 
cente— dirá  más  tarde — y  a  la  provincia  de  Asturias,  donde  viví  muchos 
años,  me  han  hecho  tratar  algunas  cosas  más  despacio  que  suelo,  y  para 
enmendarlo  iré  corriendo  por  otras  que  no  son  de  tanta  importancia". 
Desde  1589  a  1595,  Yepes  alterna  sus  tareas  abaciales  con  sus  aficiones 
históricas:  registra  los  papeles  antiguos,  extracta  todo  género  de  libros 
relacionados  con  la  historia  de  la  Orden  y  transcribe  los  instrumentos  de 
interés  que  llegan  a  sus  manos.  Amontona  todo  este  material  para  ponerlo 
luego  a  disposición  del  P.  Castañiza,  sin  saber  que  en  realidad  trabajaba 
para  sí  mismo.  En  1595  se  ha  decidido,  al  fin,  la  orientación  de  su  vida. 


(16)  Ibidem,  pág.  Ú0B0L 

(17)  «En  estas  abadías — dice  su  biografiía — hizo  edificar  las  iglesias  o  el  claustro,  obras 
que,  pidiendo  la  vigilancia  del  prelado,  le  distraherían  forzosamente  de  la  lectura  y  medita- 
ción necesaria  para  escribir»   i  Varones  memorables...,  1.  c,  fol.  1715.) 

(18)  Cf.  Coránica  General.  III,  fol.  224-,  col.  1.  El  biógrafo  vallisoletano  se  expresa  de 
esta  manera:  «En  el  año  87  fué  electo  abad  de  San  Vicente  de  Oviedo,  y  en  el  trienio  siguien- 
te, de  San  Jnan  de  Corias.  Estos  &e.s  años,  todas  las  horas  que  no  las  ocupaba  en  el  cuidado 
de  la  prelacia  los  empleaba  en  el  retiro  de  su  celda,  registrando  papeles  antiguos  habidos  de 
los  archivos  de  Asturias,  y  apurando  lo  que  en  aquellos  instrumentos  y  en  todo  género  de  libros 
observaba,  conducente  a  la  historia  de  la  Religión»  (Gallardo,  T..  c,  p.  1:088). 
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Los  superiores  le  eximen  de  todo  cargo  administrativo  y  le  envían  al  Co- 
legio de  San  Vicente  de  Salamanca  como  auxiliar  de  la  obra  que  el  Padre 
Castañiza  había  acometido  allí  unos  años  antes.  Era  el  lugar  más  a  pro- 
pósito por  el  ambiente  científico  que  reinaba  en  la  ciudad  y  por  la  faci- 
lidad de  encontrar  los  libros  necesarios.  Sin  salir  de  casa,  el  P.  Yepes  tení¿i 
a  su  disposición  los  riquísimos  fondos  bibliográficos  del  Colegio,  que  él 
mismo  nos  elogia  con  estas  palabras:  "Por  remate  de  la  historia  de  San 
Vicente,  quiero  concluir  con  la  librería  de  este  Colegio,  que  es  axuar  for- 
zoso de  casas  donde  se  profesan  letras,  y  la  désta  puede  ser  contada  entre 
las  buenas  de  Castilla,  assí  en  la  abundancia  de  libros  de  todas  faculta- 
des y  lenguas,  como  en  autores  raros  y  exquisitos.  Hase  acrecentado  no- 
tablemente esta  librería.  Lo  uno  por  averse  praticado  una  constitución  que 
manda  que  si  algún  monge  o  abad  muriese  en  Colegio,  los  libros  no  sean 
de  la  casa  de  su  profesión,  como  es  costumbre,  sino  del  Colegio  donde  el 
religioso  muriese;  lo  otro,  porque  aunque  por  este  camino  han  venido 
muchos  libros  a  la  librería  de  San  Vicente  diferentes  veces,  pero  una  hizo 
grande  accesión  y  aumento  por  manda  del  maestro  Curiel"  (19). 

Esto  sucedió  cuando  Yepes  vivía  en  Salamanca.  Muchas  veces  pudo 
ver  al  ilustre  teólogo  en  conversación  con  su  maestro.  "El  maestro  Curiel 
— nos  dice  él  mismo — y  el  maestro  fray  Juan  de  Castañiza  tenían  entre  sí 
estrecha  amistad,  fundada  en  las  grandes  partes  destos  insignes  sugetos. 
Curiel  veneraba  en  el  padre  Castañiza,  no  sólo  su  prudencia,  doctrina  y 
excelente  púlpito,  sino  también  la  gran  santidad."  Tan  tierno  y  respetuoso 
era  aquel  afecto,  que  al  morir  Curiel  quiso  enterrarse  a  los  pies  de  su 
amigo,  en  la  iglesia  de  San  Vicente,  donde  se  veían  los  epitafios  de  am- 
bos. El  del  monje  decía:  Venerabili  Magistro  Fr.  Joanni  de  Castañiza, 
Benedictino,  sermone  áureo,  ore  fecundo,  in  dictando  suavi,  in  persuaden- 
do  miro,  Apostólo  Paulo  praedicatione  similimo,  ob  amabilem  vitae  suae 
sanctitatem  honori  et  decori  ómnibus:  post  oblatas  sibi  a  Philipo  II  prae- 
claras  dignitates  ac  magnifice  spretas  charissimi  sui  D.  M.  Illefonsi  Curiel 
prope  ipsum  tumulato.  Obiit  XVIII  Octobris  anno  MCLXXXXV IIII"  (20). 


(19)  Coránica  General...,  VII,  Col.  345,  col.  3>.  También  en  Valladolid  pudo  encontrar 
abundante  información,  pues  además  de  la  librería  del  monasterio  tenía  al  lado  la  de  D.  Diego 
Sarmiento  de  Acuña,  conde  de  Gondomar,  gran  devoto  de  la  Orden  benedictina  y  especial- 
mente del  monasterio  de  San  Benito  de  Valladolid,  cerca  del  cual  tenía  su  casa  este  insigne 
magnate  y  gran  bibliófilo,  según  esta  nota  que  leemos  en  la  Colección  de  Don  Luis  de  Solazar: 
«•Frente  al  convento  o  cadenas  de  San  Gregorio  (de  Valladolid)  so  halla  la  casa  llamada  de! 
Sol,  morada  del  instruido  literato  D.  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  conde  de  Gondomar,  reedifi- 
cador y  patrono  de  la  inmediata  iglesia  de  San  Benito  el  Viejo.  En  dicha  casa  y  en  uno  de 
~u«  salones  se  ostentaba  en  su  tiempo  la  magnífica  librería  compuesta  de  ISjOCO  volúmenes  en 
distintos  idiomas,  recogidos  escrupulosamente  por  dicho  conde  en  las  distintas  cortes  donde 
babía  estado  de  embajador  (Colección  de  Solazar,  \-70,  fol.  73.  Baltasar  Cuartero  y  Antonio 
VaTgas-Zúñiga :  Ind'ice  de  la  Colección  Solazar,  t.  VI,  p.  205). 

(20)  Coránica  General...,  t.  VII,  fol.  346,  col.  I'.  □  P.  Yepes  traduce:  «Al  venerable 
naestro  fray  Juan  de  Castañiza.  benedictino,  lenguaje  <|p  oro,  de  boca  elegante,  suave  en  dezir. 
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En  esta  fecha,  después  de  descansar  tres  años  de  todo  cargo  público, 
gobernaba  la  abadía  de  San  Vicente  de  Salamanca.  El  mismo  nos  lo  dice 
con  estas  palabras,  en  que  se  refleja  una  deliciosa  humildad:  "Fray  An- 
tonio de  Yepes,  hijo  de  San  Benito  de  Valladolid,  fué  abad  (en  San  Vi- 
cente) desde  el  año  de  1598  hasta  el  de  1601.  Con  verdadera  vergüenza 
mía  me  pongo  en  esta  lista,  mas  es  fuerza  no  quebrar  el  hilo"  (21).  Como 
superior  de  la  casa  y  como  discípulo  del  moribundo,  él  hubo  de  recoger 
su  postrer  aliento.  El  mismo  nos  lo  dice,  haciendo  a  la  vez  un  gran  elogio 
de  aquel  gran  hombre,  en  quien  veía  realizado  el  ideal  del  monje  bene- 
dictino :  "Muchas  razones  — confiesa —  tengo  para  acordarme  de  él,  no 
tanto  por  nuestra  estrecha  amistad  y  por  aver  muerto  en  mis  manos  en 
Salamanca,  quanto  por  la  mucha  religión  que  siempre  conocí  en  él  y  las 
muchas  letras  que  tenía,  assí  en  lo  escolástico  como  en  lo  positivo,  de  que 
no  tengo  yo  que  hacer  mucho  merecimiento,  pues  por  este  título  de  pre- 
dicador era  conocido  en  toda  España,  y  en  todos  los  mejores  puestos  della 
dura  y  durará  su  nombre  y  fama  eternamente.  Y  aun  por  historiador  me- 
rece ser  muy  estimado,  porque  ultra  de  aver  compuesto  con  mucha  ele- 
gancia la  vida  de  San  Romualdo  y  de  su  Congregación,  hizo  también  unos 
escolios  muy  doctos  a  los  libros  que  escribió  Santa  Gertuda,  y  avía  co- 
menzado a  escribir  la  historia  de  San  Benito,  que  pluguiera  a  Dios  que 
él  la  prosiguiera  y  acabara,  que  la  cubriera  otro  pelo  y  tuviera  bien  di- 
ferentes cosas  y  estilo  que  ordenada  por  mis  manos"  (22). 


Yepes,  cronista  de  la  Orden 

Muerto  el  P.  Castañiza,  recibe  fray  Antonio  el  encargo  de  proseguir 
una  obra  que  apenas  estaba  comenzada.  "Rehusó  él  — dice  el  biógrafo — 
la  pesada  carga,  y  a  la  verdad  que  eran  precisos  hombros  de  un  jigante; 
pero  le  fué  forzoso  sujetarse,  porque  los  superiores,  reconociendo  que  él 
sólo  era  capaz  de  desempeñar  este  vastísimo  proyecto,  le  obligaron,  y 
apenas  admitió  el  honor  de  cronista,  se  dedicó  al  registro  de  archivos  de 
dentro  y  de  fuera  de  la  Religión,  y  desenterrando  memorias  olvidadas, 
ilustró  la  república  monástica"  (23). 


maravilloso  en  persuadir,  semejan  tifísimo  en  la  predicación  al  Apóstol  San  Pablo,  para  todos 
a  honra  y  a  decoro  por  la  amable  santidad1  de  su  vida,  a  petición  del  6eñor  maestro  (Alonso  Cu- 
r.'el,  sepultado  cerca  de  él,  después  de  muy  ilustres  dignidades  a  él  ofrecidas  de  Philipo  Se- 
gundo y  magníficamente  despreciadas.  Murió  a  diez  y  ocho  de  octubre,  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  noventa  y  nueve.» 

(21)  Ibidem,  fol.  344,  col.  3. 

(22)  Coránica  General,  V,  1,  fol.,  3317,  col.  2. 

(23)  Varones  Memorables,  1.  c.  fol.  172  v.° 
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Solo  ya  en  la  tarea,  continuó  trabajando  afanosamente.  Desde  1601 
a  1607  se  ve  libre  de  toda  otra  preocupación.  Poco  es  lo  que  sabemos  de 
él  en  esos  años,  empleados  en  una  investigación  silenciosa  y  porfiada.  La 
Congregación  empieza  a  mirar  con  interés  su  empresa,  pero  él  sólo  pide 
dos  cosas:  que  le  dejen  vivir  en  Salamanca,  y  que  no  se  acuerden  de  él 
en  el  reparto  de  las  prebendas  y  dignidades.  En  1601,  el  Capítulo  general 
decide  "que  se  haga  repartimiento  para  sustentar  al  P.  Antonio  de  Hiepes 
en  Salamanca  y  se  le  dé  lo  necesario  para  su  historia,  acudiendo  cada 
casa  con  sus  privilegios  para  ayuda  della,  remitiendo  al  Definitorio  de- 
termine lo  que  se  le  ha  de  dar  cada  año  para  sus  gastos"  (24). 

El  Santo  Definitorio  declaró  poco  después  "que  había  menester  el  pa- 
dre predicador  fray  Antonio  de  Yepes  200  ducados  cada  año  en  Sala- 
manca, y  assí  mandó  se  los  repartiessen"  (25). 

A  esta  misma  preocupación  obedece,  sin  duda,  una  orden  que  se  hizo 
circular  el  mismo  año  1601  sobre  la  conservación  y  cuidado  de  los  archi- 
vos: "Mandó  la  Sagrada  Congregación,  atendiendo  a  las  muchas  scrip- 
turas  que  tuvieren  en  su  poder,  restituyéndolas  a  las  casas  y  archivos  de 
donde  se  sacaron,  ni  las  puedan  sacar  de  nuevo  sin  dejar  firma,  en  que 
se  declare  la  scriptura  que  saca,  para  lo  cual  se  ponga  un  libro  en  todos 
los  archivos"  (26). 

El  nombramiento  del  P.  Yepes  para  suceder  al  P.  Castañiza  como  cro- 
nista de  la  Orden,  puede  acaso  extrañarnos  si  tenemos  en  cuenta  que  otro 
monje,  fray  Prudencio  de  Sandoval,  estaba  ya  trabajando  en  una  obra 
muy  parecida  a  la  que  tenía  que  realizar  el  conventual  vallisoletano.  Fray 
Prudencio,  que  publicó  el  primer  tomo  de  sus  Fundaciones  en  el  año  1601, 
tenía,  sin  duda,  un  proyecto  muy  parecido,  aunque  sólo  se  ciñese  a  la 
historia  de  la  Orden  en  España  y  con  un  plan  que  se  proponía  tratar  de 
los  sucesos  de  cada  monasterio  en  monografías  separadas.  Es  un  método 
que  Yepes  no  quiere  seguir,  según  estas  palabras  de  su  prólogo  al  pri- 
mer volumen :  "Quise  dar  a  estos  mis  trabajos  nombre  de  Coronica  por- 
que me  pareció  que  las  cosas  muy  antiguas  no  se  pueden  entender  si  no  es 
deslindando  y  averiguando  los  años  y  contando  los  acaecimientos  como 
van  sucediendo"  (27).  De  hecho,  la  empresa  de  Yepes  más  ambiciosa  y 
llevada  con  un  método  más  riguroso,  aunque  con  el  mismo  fundamento 
científico  y  documental,  detuvo  la  que  había  emprendido  Sandoval,  que 
con  buen  acuerdo  dirigió  su  investigación  por  otros  derroteros,  v  esta  es 
acaso  la  causa  de  que  no  apareciese  el  segundo  volumen  de  las  Funda- 


(2-1)  Actas  de  los  Capítulos  Generales,  t.  1,  fol.  446.  v. 

(23)  Ibidem,  fol.  430  v. 

(26)  Actas...,  fol.  339. 

(27)  Coránica  General,  t.  1.  fol.  1  c. 
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dones.  No  sabemos  cómo  recibió  Sandoval  el  nombramiento  de  su  her- 
mano de  hábito  para  proseguir  la  obra  comenzada  por  fray  Juan  de  Cas- 
tañiza.  En  su  testamento  se  trasluce  cierto  dejo  de  despecho  en  relación 
con  los  monjes  del  Monasterio  de  Nájera  y  aun  de  toda  la  Congregación 
vallisoletana  (28).  ¿Se  acordaba  entre  otras  cosas  de  la  preferencia  dada 
por  la  Congregación  a  su  paisano  y  hermano  en  religión?  Si  así  fué,  pudo 
consolarse  rápidamente,  pues  al  año  de  ser  nombrado  fray  Antonio  cronis- 
ta de  la  Orden,  recibía  él  de  su  pariente  el  duque  de  Lerma  el  título  más 
alto  de  cronista  real,  con  otros  honores  y  ayudas  económicas.  Por  lo  demás, 
el  nombramiento  de  Yepes  vino  de  una  manera  rodada,  y  sin  que  nadie 
pudiese  sentirse  ofendido.  Ya  anteriormente  había  trabajado  con  Casta- 
ñiza,  y  aunque  sin  publicar  nada,  sus  años  anteriores  habían  sido  una 
preparación  lejana  para  la  gran  obra  de  su  vida.  Así  nos  lo  dicen  sus  bio- 
grafías: "En  el  Capítulo  general  del  año  95,  nos  dice  la  de  Valladolid 
fué  electo  definidor,  y  teniendo  ya  prevenidos  muchos  materiales,  se  fué 
a  vivir  al  Colegio  de  San  Vicente,  de  Salamanca,  donde,  abstraído  de 
todas  comunicaciones,  dió  principio  a  la  insigne  obra  de  la  Coronica,  que 
tomó  a  pechos,  sin  alzar  la  mano  de  ella  en  los  doce  años  que  corrieron 
desde  el  95  hasta  el  1607;  bien  que  un  trienio  le  obligó  la  obediencia  a 
servir  juntamente  la  abadía  de  aquel  Colegio,  con  la  cual  cumplió  tan 
exactamente  como  con  otras  dos  que  había  tenido  antes,  porque  era  reli- 
gioso de  grande  integridad,  infatigable  y  para  todo"  (29). 


AÑOS  DE  TRABAJO  SILENCIOSO 

Yepes  ha  conseguido  lo  que  deseaba ;  tiene  el  título  de  cronista  de  la 
Orden  y  puede  hacer  honor  a  él,  trabajando  en  silencio  y  libre  de  toda 
intervención  en  el  gobierno  de  la  Congregación.  Su  nombre  está  ausente 
de  las  Actas  del  Capítulo  general  de  1604.  Los  capitulares  ayudan  al  pa- 
dre Leandro  de  Granada  a  imprimir  su  libro  de  Santa  Butildis  Ildigardis, 
y  ordenan  que  se  entreguen  400  ducados  al  P.  Antonio  Pérez,  regente  de 
Salamanca,  para  contribuir  a  los  gastos  de  la  impresión  de  su  Laurea 
Salmantina,  con  la  condición  de  que  el  autor  dé  dos  ejemplares  a  cada 
casa.  Yepes  no  tiene  todavía  madura  ni  siquiera  la  primera  parte  de  su 
obra;  pero  los  tres  años  siguientes  fueron  sumamente  fecundos.  En  1607 
estaban  ya  casi  terminados  los  tres  primeros  tomos  de  la  Crónica,  y  el 


(28)  Carlos  Seco  Serrano,  Vida  y  Obra  de  fray  Prudencio  de  Sandoval,  Biblioteca  de 
Autores  Españoles  (continuación),  t.  LXXX. 

('29)  Noticias  del  natural  de  Valladolid  y  autor  de  la  Crónica  de  la  Religión  de  S.  B. 
1.  c,  pág.  1.088. 
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autor  empezaba  a  conocer  las  dificultades  y  sinsabores  que  trae  consigo 
una  publicación  voluminosa.  Primero  había  de  buscar  una  casa  capaz  de 
tirarla,  y  se  encontró  con  la  sorpresa  de  que  las  de  Castilla  no  tenían 
arrestos  para  ello.  Urgía  también  conseguir  de  la  Congregación  el  dinero 
necesario  para  la  impresión.  Con  ese  fin  Yepes  se  presenta  en  Valladolid  a 
mediados  de  mayo  de  1907,  mientras  los  abades  y  definidores  están  reuni- 
dos a  Capítulo.  "En  esta  sesión — dicen  las  Actas  aludiendo  a  la  del 
día  20 — el  padre  fray  Antonio  de  Yepes  pidió  a  la  Santa  Congregación  le 
sustentase  en  Salamanca,  como  hasta  aquí,  hasta  que  otra  cosa  se  hordene 
por  la  Santa  Congregación,  y  tomassen  la  ympresión  a  su  quenta  o  le  to- 
massen  algunos  cuerpos  de  libros.  Determinósse  se  volviesse  a  Salamanca, 
donde  le  sustente  la  Santa  Congregación  hasta  que  otra  cosa  hordenen  y 
remitiósse  al  Santo  Definitorio  lo  que  abía  de  hacer  de  los  libros  y  a  cuyo 
:argo  puedan  imprimirse"  (30). 

El  P.  Yepes  pedía  que  la  Congregación  se  encargase  de  la  impresión 
3  que  se  le  dejase  a  él  libremente  para  tratar  con  los  impresores,  pagán- 
doles con  el  producto  de  la  venta.  Un  Capítulo  privado  tenido  el  año  ante- 
rior en  Oña,  bajo  la  presidencia  del  P.  General,  Alonso  del  Corral,  había 
resuelto  el  asunto  de  una  manera  que  no  debió  ser  para  él  muy  agradable. 
'Se  proveyó — dicen  las  Actas — a  una  petición  del  P.  Fr.  Antonio  de 
Fepes,  que  pedía  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  Capítulo  gene- 
ral (31),  se  repartiesen  los  quinientos  libros  de  la  Historia  de  nuestro  Pa- 
ire San  Benito,  que  el  dicho  padre  imprimió,  y  en  el  Capítulo  general  se 
Drdenó  se  repartiesen  por  la  Orden  al  precio  que  fuesen  tasados  por  ei 
Consejo  y  se  hiciese  la  divissión  de  los  dichos  libros  por  los  PP.  Definidores 
[ray  Mauricio  de  Salazar  y  fray  Juan  de  Valenzuela,  y  los  dichos  padres 
a  hicieron,  según  les  fué  ordenado,  por  el  orden  siguiente:  A  San  Benito 
le  Valladolid,  20  cuerpos ;  a  Sahagún,  20 ;  a  Oña,  20 ;  a  San  Millán,  20 ; 
i  Montserrat,  20;  a  Santiago,  20;  a  Nájera,  20;  a  Cardeña,  15;  a 
Burgos,  15;  a  Arlanza,  15;  a  Carrión,  15;  a  Samos,  15;  a  Santisteban, 
L5;  a  Yrache,  15;  a  Santo  Domingo  de  Silos,  15;  a  Corias,  15;  a  Sa- 


(30)  Actas  de  los  Caps.  Generales...  (1.607),  t.  1,  fol.  434  recto.  Coincide  con  esto  la 
iota  biográfica  de  Valladolid.  en  la  cual  leemos  las  siguientes  frases:  «Al  íin  de  dicho  año 
07  tenía  ya  puestos  en  orden  los  tres  tomos  primeros  de  la  Coronica.  lo^  cuales  le  mandó  la 
Religión  dar  luego  a  la  estampa,  para  cuyo  efeoto  le  pareció  oportuna  la  Real  Casa  de  Santa 
-laría  de  Hirache.  donde  recibió  eü  grado  de  maestro;  y  imprimió  los  dichos  tres  volúmenes, 
yudándole  este  monasterio  de  San  Benito  con  500  ducados  para  aquella  ocasión  y  continuán 
ole  la  Sancta  Congregación  la  gracia  que  le  había  hecho  de  consignarle  ducientos  ducados  en 
ada  año.» 

(31)  Debe  aludir  a  la  disposición,  qua  ya  hemos  citado,  del  Capítulo  General  de  1601, 
►orque  en  el  de  1604  no  encontramos  la  menor  alusión  a  la  crónica  ni  a  su  autor.  Por  otra 
>arte  nos  extraña  ver  actuando  como  superior  general  en  1606  al  P.  Alonso  del  Corral,  que 
o  había  sido  en  el  trienio  anterior.  De  todas  maneras,  las  Actas  señalan  a  este  Capítulo  de 
)ña  de  1506. 
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lamanca,  15;  a  Espinareda,  10;  a  Eslonza,  10;  a  San  Juan  del  Podio, 
10;  a  Valvanera,  10;  a  Sopetrán,  10;  a  Sevilla,  10;  a  Madrid,  10;  a 
San  Felio,  10 ;  a  León,  10 ;  a  Obarenes,  8 ;  a  El  Espino,  8 ;  a  Corneliana, 
8;  a  San  Isidro  (de  Dueñas),  8;  a  Lorenzana,  8;  a  Zamora,  8;  a  Mon- 
forte,  8;  a  Lerez,  8;  a  Montes,  8;  a  Sopetrán,  4;  a  Celorio,  4;  a  Villa- 
nueva,  4;  a  Obona,  4;  a  Oviedo,  4;  al  Bueso,  4;  a  Tenorio,  4"  (32). 

Esto  parece  indicar  que  ya  en  1606  Antonio  de  Yepes  había  hecho 
diligencias  serias  para  sacar  el  primer  volumen  de  su  obra,  puesto  que 
ios  capitulares  le  suponen  impreso,  faltando  únicamente  la  designación 
de  la  tasa  de  venta,  que  debía  hacer  el  Consejo  Real.  Era,  a  todas  luces, 
una  suposición  inexacta.  El  volumen  estaba  compuesto,  pero  aún  tarda- 
ría en  imprimirse,  aunque  podemos  sospechar  que  por  este  tiempo  hubo 
negociaciones  entre  el  autor  y  alguno  de  los  impresores  de  Castilla. 


En  Irache 

Pero  en  el  Capítulo  General  de  1607  sale  elegido  Genera]  el  P.  Anto- 
nio Pérez,  que  por  haber  sido  regente  y  abad  de  Salamanca  los  años  an- 
teriores, había  tratado  al  P.  Yepes  y  tenía  un  conocimiento  exacto  del 
valor  de  su  obra.  Es  ahora  cuando  se  va  a  dar  el  paso  definitivo.  Se  de- 
cide la  impresión  de  la  obra  y  se  pone  a  disposición  del  autor  200  ejem- 
plares para  atender  a  gastos  de  libros  y  viajes,  asignándole  además  una 
cantidad  especial  de  400  reales,  por  si  se  ve  obligado  a  ir  a  Madrid  para 
tratar  con  los  impresores  de  la  corte.  "Habiendo  considerado  — leemos  en 
las  Actas — las  muchas  obligaciones  que  tiene  el  P.  Fr.  Antonio  de  Ye- 
pes, le  repartieron  doscientos  cuerpos  dados,  tomando  la  religión  la  im- 
presión por  su  quenta,  y  si  para  bien  della  fuera  forzosso  el  yr  a  Madrid, 
se  le  repartieron  quatrocientos  reales  para  su  jornada"  (33). 

El  P.  Yepes  podía  estar  contento  del  interés  que  inspiraba  su  obra. 
Al  fin  sólo  le  quedaba  buscar  impresor.  Durante  el  Capítulo  todavía  pen- 
saba en  Madrid;  pero  entre  los  capitulares  encontró  un  hombre  generoso 
que  le  dió  una  solución  inesperada.  Era  el  monje  de  Silos,  fray  Manuel 
Anglés,  que  acababa  de  ser  nombrado  abad  de  Santa  María  de  Irache, 


(32)  Capítulo  privado  celebrado  en  Oña  el  9  de  abril  de  1*506,  Actas  Capitulares  de  le 
Congregación  de  Valladolid,  t.  I,  fods.  476>.  verso,  y  4Í7I7,  recto. 

(3'3)  Actas.  ..  t.  I.  foü.  4l8l8,  verso.  Esta  decisión  rectificaba  otra  menos  generosa,  tomada 
días  antes,  según  la  cual  «se  determinaba  que  la  Santa  Congregación  tomase  por  su  quenta 
la  ympresión  del  libro  de  la  ystoria  de  nuestra  horden,  compuesto  por  el  padre  fray  Antonio 
de  lepes,  y  a  él  se  le  den  cien  cuerpos  de  libros  y  lo  que  sobrare  se  entregue  al  (P.  Secretario 
para  el  gasto».  Sin  duda,  el  IP.  Yepes  o  algún  agente  suyo,  que  estaba  al  tanto  de  las  deli- 
beraciones, logró  anular  este  acuerdo,  consiguiendo  uno  más  favorable. 
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cerca  de  Estella,  en  cuyo  Colegio  había  actuado  los  años  anteriores  como 
regente.  Irache  estaba  orgulloso  de  su  Colegio  y  además,  de  su  imprenta, 
una  imprenta  digna  de  una  obra  como  la  que  había  emprendido  el  monje 
vallisoletano.  El  nuevo  abad  la  puso  a  disposición  del  P.  Yepes,  el  cual 
aceptó  encantado,  a  pesar  de  que  la  impresión  de  un  libro  en  Navarra 
significaba  un  aumento  de  complicaciones  burocráticas,  pues  para  pasar 
la  edición  a  Castilla  necesitaba  nuevos  permisos,  dictámenes  y  censuras. 
En  Irache  se  comenzará  a  imprimir  la  obra  y  allí  recibirá  el  autor  el  tí- 
tulo codiciado  de  maestro.  El  padre  Yepes  vivirá  siempre  agradecido  a 
la  ayuda  inesperada  que  le  ofreció  el  monje  silense.  De  él  nos  dice  en  el 
tomo  IV  de  su  obra:  "El  maestro  fray  Manuel  Anglés,  criado  toda  su 
vida  en  los  Colegios,  después  de  aver  leydo  Artes  y  Teología  en  ellos, 
era  regente  de  esta  Universidad  de  Hyrache,  quando  le  eligieron  por  abad 
de  la  misma  casa  en  el  año  de  mil  seyscientos  y  siete,  y  con  el  cariño  y 
afición  que  tiene  a  los  estudios,  si  bien  que  el  oficio  de  prelado  es  de  in- 
finitos embarazos  y  estorvos,  no  ha  querido  dexar  la  lectura  de  Teología, 
y  assí  hace  juntamente  el  oficio  de  maestro  y  de  abad.  Devele  la  Orden 
de  San  Benito  la  publicación  de  los  tres  volúmenes  de  la  Coronica  gene- 
ral, que  yo  he  impresso  en  su  casa,  y  por  mostrarme  agradecido  a  la  mer- 
ced y  noble  trato  que  en  ella  se  ma  ha  hecho,  intentava  decir  algo  de  su 
mucha  erudición  y  ventajas  en  cátedra,  pulpito  y  gobierno,  porque  de 
todo  soy  testigo  de  vista,  y  del  acrecentamiento  que  se  ha  hecho  en  su 
tiempo  en  la  casa.  Pero  vive  y  está  presente,  que  son  dos  velos  con  que  se 
me  cubre  el  rostro  de  vergüenza,  para  alabar  a  nadie  en  su  cara ;  y  tam- 
bién entiendo  que  a  él  le  fuera  penoso  verse  loar  en  presencia,  y,  quitán- 
dome la  pluma  de  la  mano,  meló  estorvara :  y  pues  ni  él  lo  permite,  ni  yo 
puedo  reconocer  mis  obligaciones  como  quisiera,  suplico  a  Nuestro  Se- 
ñor tome  la  mano,  dándole  una  recompensa  y  paga  muy  cumplida  por  el 
servicio  que  le  ha  hecho  a  Su  Majestad  y  a  la  Orden  de  San  Benito,  siendo 
:ausa  que  saliese  a  luz  esta  Coronica,  que  en  otras  partes,  por  aver  faltado 
!a  impresión  en  Castilla  algunos  años,  ha  sido  contrastada  de  vientos  con- 
trarios y  recios  temporales,  y  en  esta  real  casa  ella  y  su  dueño  han  halla- 
do bonanza:   puerto  y  acogida  segura"  (34). 


(34)  Coránica  General,  t.  IV  (Hyrache,  1610),  fol.  386,  cois.  1-3.  Poros  folios  «atea 
iabk  escrito:  «Ultra  de  cumplir  con  la  obligación  de  escribir  los  principios,  y  cosa>  SllStra 
contecidas  a  la  abadía  de  uÑuestra  Señora  la  Real  de  H  irache,  corre  para  mí  otra  nue\a 
leuda:  pagar  la  hospedería  que  con  tanta  hidalguía  y  buen  término  ee  m<-  ha  becho  en  ella, 
emitiendo  que  pud.'ese  imprimir  aquí  los  tres  tomos  de  la  Crónica  General  de  San  Benito  en 
ma  de  las  mejores  prensas  que  hay  ahora  en  España,  asentada  en  esta  Universitla  i. 
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La  Coronica  General 

Decidida  la  impresión  en  Irache,  sólo  quedaba  ya  el  requisito  de  la 
censura.  Para  llevar  las  cosas  con  más  rapidez,  al  mes  de  su  elección  el 
Padre  General  encarga  de  ella  al  abad  de  San  Vicente,  de  Salamanca,  fray 
Mauro  de  Salazar,  que  ya  en  el  trienio  anterior  se  había  interesado  por 
la  obra  de  Yepes  en  calidad  de  definidor,  y  al  abad  de  Santa  María  de 
Irache  con  los  demás  maestros  de  su  Universidad,  La  orden  dada  en  Va- 
lladolid,  a  30  de  junio  de  1607,  les  encarga  de  "tres  tomos  que  tiene  es- 
critos y  compuestos  del  Padre  Predicador  fray  Antonio  de  Yepes,  coronista 
de  nuestra  Religión,  de  los  primeros  tiempos  della".  A  fines  de  agosto  ha 
dado  ya  su  informe  el  abad  de  Salamanca  con  respecto  al  tomo  primero. 
Es  grandemente  laudatorio.  La  obra  le  parece  al  P.  Salazar  "muy  útil 
para  confirmar  el  entendimiento  en  la  Doctrina  Católica  y  aficionar  a  la 
voluntad  a  la  perfección  cristiana,  vida  espiritual  y  desprecio  del  mundo". 
Encuentra  en  ella  un  estilo  erudito  y  a  la  vez  lleno  de  unción,  una  pun- 
tualidad grande  en  las  noticias,  un  rigor  exquisito  en  averiguar  la  verdad, 
una  admirable  diligencia  en  sacarla  de  las  tinieblas  del  pasado  a  costa  de 
un  trabajo  ejemplar,  y  un  juicio  grave  y  atinado  (35). 

Los  censores  de  Irache  no  se  precipitaron  en  dar  su  parecer,  tal  vez 
porque  aguardaban  a  ver  la  obra  impresa.  El  hecho  es  que  hasta  el  mes 
de  noviembre  de  1608  no  escriben  al  general  comunicando  su  conformi- 
dad, redactada  en  términos  laudatorios,  ciertamente,  pero  tal  vez  dema- 
siado protocolarios.  La  firma  el  P.  Anglés  y  otros  seis  lectores  de  la  Uni- 
versidad. El  25  de  diciembre  del  mismo  año  envía  el  Rmo.  Antonio  Pé- 
rez, desde  el  monasterio  de  Oña,  la  licencia  de  impresión,  ordenando  al 
padre  Yepes,  "para  que  más  merezca  en  ello",  que  saque  a  luz  su  obra 
con  la  brevedad  posible.  En  realidad,  el  libro  estaba  ya  impreso,  puesto 
que  el  22  de  diciembre  ya  había  examinado  un  ejemplar  el  Consejo  de 
Navarra  y  en  el  mes  de  enero  del  año  siguiente  ya  se  enviaban  ejemplares 
solicitando  nuevas  aprobaciones  y  licencias.  Para  que  pasase  de  Navarra 
a  Castilla  se  necesitaba  el  visto  bueno  de  la  Inquisición  y  el  permiso  del 
Consejo  Real.  El  primero  le  dió  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  Logroño, 
el  4  de  febrero,  y  el  segundo  le  expidió  el  Consejo  Supremo  de  Castilla, 
en  Madrid,  el  13  de  mayo,  después  de  leer  un  dictamen,  en  que  el  fran- 
ciscano fray  Francisco  Tamayo  comparaba  aquel  primer  volumen  de  la 
Crónica  a  un  "prado  espiritual  lleno  de  grandes  amenidades,  de  flores, 
árboles  y  plantas,  llenas  de  frutos  del  cielo,  que  parece  un  Mappa  Glo- 


(35)    Coránica  General,  t.  I,  fol.  1. 
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riae".  Faltaba  todavía  un  requisito:  que  el  Consejo  Real  señalase  la  tasa 
de  venta ;  y  esto  no  lo  consiguió  el  autor  hasta  el  mes  de  septiembre.  Cada 
pliego  debía  venderse  a  cuatro  maravedís,  y  como  el  volumen  tenía  261 
pliegos,  su  precio  era  de  1.044  maravedís;  más  caro  que  en  Navarra, 
donde  se  había  tasado  a  tres  maravedís  y  medio  el  pliego. 

El  primer  tomo  aparecía  finalmente  en  los  últimos  meses  de  1609,  y 
al  frente  de  él  una  artística  portada  con  este  título  en  el  centro:  "Coronica 
General  de  la  Orden  de  San  Benito,  Patriarca  de  Religiosos.  Tomo  L  Cen- 
turia L  Con  licencia  y  privilegio.  En  la  Universidad  de  N.a  Señora  la  Real 
de  Irache,  de  la  Orden  de  San  Benito.  Por  Matías  Mores,  impresor  del 
Reino  de  Navarra".  Era  un  grueso  volumen  en  gran  tamaño,  de  454  fo- 
lios, más  otros  70  de  apéndices  y  de  índices.  Faltan  en  él  los  poemas  lau- 
datorios en  latín  o  en  castellano,  ensalzando  la  nobleza,  el  ingenio  o  la 
ciencia  del  autor,  según  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  a  la  que  rindió 
parias  el  P.  Sandoval  al  publicar  la  primera  parte  de  sus  Fundaciones. 
Se  abre  con  una  "Dedicatoria  a  todos  ios  religiosos  que  guardan  la  Regla 
de  San  Benito  y  viven  o  en  Congregaciones  o  en  abadías  particulares'',  en 
que  el  autor  aprovecha  la  ocasión  para  pedir  a  todas  las  casas  en  que  se 
lea  su  obra  cuantas  noticias  "de  acaecimientos  y  sucessos  notables  y  me- 
morias de  personajes  ilustres"  pudieran  servirle  e  interesarle.  Viene  des- 
pués un  "Prólogo  al  lector",  en  que  pondera  la  magnitud  de  la  empresa 
que  ha  acometido;  y  antes  de  entrar  en  materia,  hace  algunas  advertencias 
interesantes  para  indicarnos  el  plan  que  ha  seguido  en  su  trabajo.  Es  de 
una  amplitud  tal,  que  pudiera  haber  asustado  al  más  animoso.  El  P.  Ye- 
pes  lo  sabe  y  lo  pondera ;  pero  a  pesar  de  que  se  acerca  a  los  umbrales 
de  la  vejez,  quiere  seguir  adelante,  fiado  en  la  ayuda  de  sus  hermanos  y 
en  las  fuerzas  que  da  la  obediencia.  Nos  habla  de  los  trabajos  del  P.  Cas- 
tañiza  y  del  P.  Sandoval,  de  los  cuales  el  uno  se  ocupó  únicamente  de  al- 
gunos santos  y  otro  de  algunos  monasterios,  "escribiendo  de  los  santo» 
muy  de  paso".  El  ha  concebido  un  proyecto  universal,  en  el  cual  se  des- 
criban las  vicisitudes  de  todos  los  monasterios  y  se  cuenten  las  hazañas 
de  todos  los  santos  de  la  Orden.  Son  — dice —  1.128  años  de  historia  llena 
de  sucesos  impresionantes,  de  nombres  gloriosos  y  de  grandezas  divinas 
y  humanas,  "porque  está  el  mundo  lleno  de  muchos  monges,  Sumos  Pontí- 
fices, que,  sentándose  en  la  silla  romana,  han  sido  cabeza  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, de  los  príncipes,  reyes  y  reynas,  emperadores  y  emperatrices,  que 
dexaron  poderosos  estados  y  reinos  e  imperios".  Se  da  cuenta  de  que  es- 
cribir la  historia  de  la  Orden  Benedictina  es  "obligarse  a  dar  cuenta  de 
las  cosas  de  más  sustancia  y  peso  que  han  acontecido  en  el  mundo,  obra 
inmensa  y  peso  grande",  que  supone  la  exploración  de  un  camino  que 
nadie  se  había  atrevido  a  andar  hasta  entonces.  Dios  se  sirve  de  un  débil 
!  instrumento  para  realizar  grandes  cosas,  a  semejanza  de  lo  que  hizo  por 
aquellos  días  en  Toledo  el  inventor  Juanelo  para  subir  el  agua  del  río  Tajo 
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hasta  el  Alcázar,  que  está  en  la  cumbre  de  la  ciudad.  "Yo  lo  vi  y  me  cau- 
saron notable  admiración  muchas  cosas  en  aquella  grande  obra  y  artificio, 
particularmente  cuando  baxé  al  origen  y  rayz  de  aquella  máquina  y  con- 
sideré que  la  menea  toda  un  palo,  hecho  a  modo  de  rodezno,  y  según  me 
informé,  esto  solo  es  causa  que  se  muevan  más  de  docientos  carros  de 
madera,  partidos  en  infinitas  tablas,  y  quinientos  quintales  de  plomo, 
hierro  y  azero,  y  más  de  mil  quinientos  cántaros  de  agua,  que  van  su- 
biendo por  aquellos  conductos  y  arcaduces." 

En  cuanto  al  método,  el  P.  Yepes  quiere  ser  más  científico  que  el 
Padre  Castañiza  y  menos  técnico  y  a  la  vez  más  amplio  que  el  P.  Sando- 
val.  Quiere  unir  la  ciencia  con  la  piedad,  haciendo  de  su  obra  una  inves- 
tigación de  la  verdad  y,  al  mismo  tiempo,  una  lectura  de  edificación  y 
una  máquina  apologética  de  la  Iglesia  católica.  Sin  caer  nunca  en  la  ñoñez, 
sin  perder  un  momento  su  carácter  de  historiador,  sabe  dar  a  su  obra  un 
hálito  de  unción,  que  surgía  espontáneamente  del  calor  de  su  fe  y  de  su 
condición  de  monje  observante.  Los  censores  de  aquel  tiempo  hablaron  de 
su  estilo  suave,  de  su  acertado  juicio,  su  grande  erudición,  su  rara  com- 
prensión de  todo  género  de  historias  y  de  su  singular  modestia  y  gravedad, 
dando  así  a  entender  que  imita  en  sus  escritos  los  santos  ejemplos  que 
con  ellos  celebra.  El  crítico  moderno  debe  reconocer  que  estos  juicios  be- 
névolos no  son  hijos  de  la  amistad  ni  de  la  lisonja.  Hay  en  su  obra  cuanto 
se  debe  buscar  en  una  historia  cuando  se  la  ve,  según  las  normas  clásicas, 
como  maestra  de  la  vida  y  testigo  de  la  verdad :  buen  criterio,  amplia 
información,  fino  olfato  para  descubrir  el  error,  por  respetado  que  se  le 
encuentre,  mirada  atenta  en  el  uso  de  las  primeras  fuentes  y  una  noble 
preocupación  primera  de  la  verdad.  Esto  le  hace  rechazar  con  desprecio, 
y  a  veces  con  cierta  injusticia,  algunas  fuentes  literarias  y  poéticas  en  que 
ios  historiadores  modernos  han  descubierto  un  fondo  de  verdad.  En  cierta 
ocasión  se  desdeña  de  utilizar  unos  versos  en  que,  como  él  dice,  "el  que  los 
hizo  más  quiso  mostrar  que  era  poeta  que  historiador"  (36);  y  no  le  en- 
gañaba su  aguda  percepción  de  lo  auténtico,  si  bien  alguna  vez  se  nos  pre- 
senta extremoso  e  hipercrítico,  como  cuando  intenta  demostrar  la  false- 
dad de  la  historia  de  los  infantes  de  Carrión  en  el  poema  del  Cid,  o  se 
niega  a  reconocer  el  menor  fondo  de  verdad  en  el  cantar  de  la  condesa  trai- 
dora (37). 

Por  aquellos  días  empezaba  a  hacer  estragos  la  aparición  de  los  falsos 
cronicones;  pero  el  buen  sentido  del  P.  Yepes  le  libró  casi  siempre  de 
su  influencia  perniciosa.  Sólo  algunas  salpicaduras  podemos  encontrar 
en  contados  pasajes  de  la  Crónica ;  aquel,  por  ejemplo,  en  que  acude  al 


(36)  Coránica...,  t.  V,  fol.  329. 

(37)  Ibid.,  t.  V.  fol.  320;   t.  VI.  fol.  81  y  sigts. 
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cronicón  de  Máximo  para  demostrar  que  el  Monasterio  de  San  Pedro  de 
Cardeña  fué  fundado  por  discípulos  de  San  Benito  antes  que  San  Mauro 
pasase  de  Italia  a  Francia.  Hay  en  el  P.  Yepes  cierta  debilidad  por  las 
tradiciones  locales  más  o  menos  autorizadas  con  que  las  abadías  y  las 
iglesias  pretendían  prestigiar  sus  orígenes  o  probar  su  antigüedad.  Cono- 
ce las  obras  del  P.  Román  de  la  Higuera,  el  famoso  falsificador;  pero  cuan- 
do le  cita  es  casi  siempre  para  rebatir  su  opinión,  y  si  en  la  Cogolla  se  dejó 
engañar  por  la  insigne  superchería  de  la  piedra  ochavada,  que  intentaba 
hacer  de  San  Millán  un  monje  benedictino,  no  debemos  indignarnos  contra 
él,  porque  lo  mismo  le  sucedió  a  fray  Prudencio  de  Sandoval,  y  más  tarde 
al  padre  de  la  diplomática  y  de  la  crítica  de  los  textos,  Dom  Juan  de  Ma- 
billón  (38).  Salvo  estas  pequeñas  sombras,  inevitables  en  aquellos  tiem- 
pos, la  Coránica  General  conserva  todo  su  valor.  Y  sigue  sirviendo  de 
guía  al  historiador.  Es  enorme  el  acervo  de  noticias  y  aclaraciones  que 
añadió  a  la  historia  de  España  y  de  la  Iglesia.  Yepes  no  sólo  aumenta  y 
completa  a  Morales,  a  Garibay  y  a  Mariana,  sino  que,  a  veces,  los  corrige 
e  ilumina,  sobre  todo  en  asuntos  de  cronología  (39).  Sus  mejores  guías  son 
las  bulas  de  los  Papas,  las  actas  de  los  concilios,  los  diplomas  reales  y 
ios  documentos  particulares.  Una  novedad  por  todos  después  elogiada,  e 
imitada  por  la  historia  posterior,  es  la  inserción  de  escrituras  antiguas 
en  los  apéndices  de  cada  tomo.  El  se  da  cuenta  de  la  innovación  y  pon- 
dera su  utilidad:  "Nadie  podrá  creer — dice  en  el  prólogo  del  tomo  I — , 
^i  no  es  que  lo  experimente,  el  gran  provecho  y  utilidad  que  se  saca  de 
ver  y  cotejar  las  escrituras  originales,  que  están  en  los  archivos  que  he 
dicho  de  León,  principado  de  Asturias,  reino  de  Galicia,  Campos  y  Rioja, 
y  la  gran  luz  que  dan  a  todas  las  historias".  Y  en  el  tomo  V  defiende  este 
proceder,  cuya  utilidad  desconocían  entonces  algunos.  Estos  textos,  "que 
sobrarían  allí  en  el  cuerpo  de  la  obra,  sirven  al  fin  para  asegurar  algunas 
verdades  que  quedan  esparcidas  en  el  discurso  de  la  obra".  Es  verdad  que 
su  latín  no  se  puede  recomendar  por  su  elegancia,  "pero  como  las  escri- 
turas de  archivos  no  hacen  fe,  si  no  es  dejándolas  estar  con  el  estilo  con 

(38)  Coránica,  t.  I,  fol.  263. 

(39)  Véase  cómo  rectifica  a  Ambrosio  Morales  en  un  error  que  han  compartido  muciics 
historiadores:  «Yo  deseé  grandemente  6aber  quién  era  este  autor  a  quien  'Víbrales  llama 
Vulsa,  y  andando  buscando  libros  y  papeles  para  este  trabajo  llegué  a  Toledo,  y  como  tenía 
relación  de  las  muchas  letras  y  juicio  del  P.  Mariana,  le  pregunté  si  tenía  noticia  de  este 
obispo,  porque  como  yo  he  visto  los  concilios  de  lEspaña  por  estos  tiempos  y  en  ninguno  le 
veía  firmando  no  podía  adivinar  quién  fuese.  El  P  .¡Mariana  me  desengañó  y  me  dijo  que 
creía  que  se  había  engañado  'Morales,  entendiendo  que  una  crónica  muy  breve,  manuscrita,, 
que  anda  con  este  título:  Chrónica  Regum  Vvisegotorum,  por  leer  Yvisegotorum  leyó  Vulse 
gotorum,  porque  el  lü>ro  estaba  con  tal  abreviaura.  que  pudo  fácilmente  causar  equivocación. 
Es  grave  molestia  detener  al  lector  a  cada  paro  en  tantas  averiguaciones  de  año«s  meses  y  día«*. 
Yo  me  he  enmendado  a  la  vez  en  este  segundo  tomo,  y  si  no  es  con  precisa  necesidad,  no  me 
detendré.»   ^Coránica,  t.  II,  fol.  217.) 
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que  se  escribieron,  bueno  o  malo,  assí  yo  las  he  dexado,  queriendo  más 
que  hagan  asco  algunos  curiosos  que  no  faltar  a  la  verdad  y  legalidad  de 
las  escrituras.  Pero  debaxo  desta  rudeza  y  máscara  grosera,  están  ence- 
rradas muchas  verdades,  como  lo  verá  y  palpará  el  que  quisiere  experi- 
mentar y  leer  algunos  privilegios  en  las  ocasiones  que  yo  los  traigo"  (40). 

Instintivamente,  el  padre  Yepes  desecha  las  patrañas  y  leyendas,  se 
queja  de  que  la  historia  eclesiástica  haya  degenerado  en  un  tejido  de  su- 
cesos maravillosos  y  a  veces  absurdos,  y  critica  a  los  malos  historiadores, 
que  con  su  impericia  y  necedad  dan  asidero  a  los  herejes  para  reírse  de 
los  santos.  Las  vidas  de  los  santos  son,  desde  luego,  más  admirables  que 
las  de  los  cesares  y  los  guerreros;  pero  no  es  necesario  añadirles  inven- 
ciones humanas  para  encarecer  su  belleza,  como  se  había  hecho  en  tiem- 
pos "en  que  la  historia  eclesiástica  dió  tan  gran  caída  que  apenas  y  con 
mucha  dificultad  se  pueden  soldar  sus  quiebras.  De  lo  cual,  y  no  se  puede 
decir  sin  lástima  y  lágrimas,  los  hereges  de  nuestros  tiempos  se  han  apro- 
vechado para  llamar  a  las  legendas  de  los  santos,  lugendas;  y  murmuran, 
mofan  y  hacen  escarnio...  por  la  culpa  de  escritores  impertinentes  y  poco 
mirados".  Frente  a  la  hipercrítica  de  los  unos  y  a  la  credulidad  de  los 
otros,  el  Padre  Yepes  declara  el  sano  criterio  que  debe  guiar  a  todo  histo- 
riador razonable  e  imparcial:  "Se  peca  por  dos  extremos:  unos,  por  no 
admitir  las  vidas  de  los  santos,  sus  milagros  y  sus  revelaciones;  otros, 
por  piedad  y  zelo  (pero  no  según  ciencia),  por  contar  algunas  cosas  dellos 
con  tales  encarecimientos  que  las  hacen  increíbles,  y  cargan  de  tantos  pro- 
digios y  hechos  sin  sazón  y  coyuntura,  que  los  mismos  bienaventurados, 
si  pudiessen,  se  congojarían  y  avergonzarían  de  que  se  crean  dellos  las 
fábulas  y  patrañas  que  malos  historiadores  traen  en  sus  vidas.  Es,  pues, 
necesario  de  esta  materia  yr  con  gran  tiento."  Otra  cosa  que  le  pone  de 
mal  humor  es  el  observar  que  para  muchos  la  santidad  monástica  era 
una  especie  de  monopolio  del  Oriente;  y  al  rebatir  esta  opinión,  nos  pre- 
senta en  términos  notables  su  teoría  del  progreso  geográfico  de  la  civiliza- 
ción, "que  si  al  principio  florecieron  las  naciones  de  Levante,  en  muchas 
cosas,  después,  las  de  Occidente  les  han  hecho  notables  ventajas.  Hartas 
veces  me  he  parado  a  considerar  esta  doctrina  y  verdaderamente  me  satis- 
face y  me  parece,  según  lo  que  he  leído  y  podido  discurrir,  que  el  mundo, 
en  las  costumbres,  en  la  gloria  conseguida  por  las  letras  y  por  la  milicia, 
hasta  en  las  cosas  de  la  fe  y  de  la  perfección  monástica,  ha  seguido  el 
curso  que  lleva  el  sol;  y  que,  como  primero  nace  en  el  Oriente  y  le  deja, 
y  después  calienta,  alumbra  y  alegra  el  Poniente,  assí  cuanto  bueno  tuvo 
el  Oriente  se  nos  ha  venido  al  Occidente,  dexando  desamparadas  aquellas 
partes". 


(40)    Coránica,  t.  V,  fol.  422. 
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Consciente  de  la  dignidad  de  la  Historia  y  de  las  condiciones  que 
exige  en  quien  la  cultiva,  avanza  siempre  el  Padre  Yepes  en  la  investiga- 
ción con  exquisito  cuidado,  sin  sentar  afirmaciones  que  no  se  funden  en 
la  autoridad  de  los  historiadores  anteriores  o  en  la  fuerza  de  la  documen- 
tación. Se  da  cuenta  de  que  tiene  que  venecer  grandes  dificultades  y  des- 
truir muchas  patrañas.  "En  nuestra  España  — dice —  sucedieron  grandes 
dificultades  e  inconvenientes  cuando  entraron  los  moros,  y  assí  con  mucha 
dificultad  se  halla  que  decir  cosa  que  satisfaga  de  aquellos  primeros  años." 
Sabe  que  todo  está  lleno  de  cuentos  y  patrañas  que  un  historiador  autén- 
tico debe  despreciar ;  y  convencido  de  que  para  hallar  la  verdad  en  historia 
es  necesario  un  gran  valor  y  una  aplicación  decidida,  que  le  empujen  a 
romper  con  tantas  rutinas  y  a  saltar  por  tantos  obstáculos,  se  resuelve  a 
prescindir  de  cualquier  otra  ocupación  y  a  entregarse  de  lleno  a  aquella 
que  la  Orden  le  había  encomendado.  En  su  sentir,  la  Historia  requiere 
más  reposo  y  diligencia  que  ninguna  otra  disciplina,  "porque  la  Teología, 
•os  Cánones,  las  Leyes,  la  Medicina  y  casi  todas  las  ciencias  especulativas 
están  en  nuestros  tiempos  tan  bien  tratadas,  y  ha  habido  tantos  doctores 
que  escriban  docta  y  elegantemente  sobre  ellas,  que  un  buen  ingenio 
con  mediano  estudio  se  puede  hacer  señor  de  cualquier  materia ;  pero  la 
pobre  de  la  Historia,  si  bien  en  los  principios  cayó  en  manos  de  gente 
doctísima  y  santísima,  después  ha  degenerado  tanto  de  su  antigua  pureza 
y  nobleza,  que  los  hombres  que  profesan  letras  la  tienen  gran  compasión 
y  lástima.  Así,  en  los  tiempos  presentes,  en  que  las  demás  facultades  están 
en  su  punto  por  los  muchos  yerros  que  están  mezclados  en  las  corónicas, 
es  necesario  que  el  que  las  escribe  revuelva  muchos  libros,  desenrede  mu- 
chas dificultades  que  están  intrincadas,  censure  y  purgue  muchos  autores 
que  inadvertidamente  han  escrito  vidas  de  santos,  afine  la  cronografía  de 
los  tiempos,  que  muy  de  ordinario  se  hallará  errada"  (41). 

Esta  diligencia  y  esta  clarividencia  hacen  de  Yepes  un  gran  historiador, 
que  no  teme  levantarse  contra  relatos  inventados  únicamente  para  satis- 
facer la  devoción  o  la  vanidad,  ni  duda  en  imponerse  los  más  duros  sacri- 
ficios. Se  lamenta  de  que  los  sucesos  de  la  Iglesia  y  las  vidas  de  los  santos 
tkhayan  venido  a  caer  en  manos  de  hombres  de  poca  erudición,  que  pen- 
cando que  era  piedad  decir  muchas  cosas  de  un  santo  e  ignorando  las 
circunstancias  del  tiempo,  a  todos  los  que  tienen  el  mismo  nombre  confun- 
den y  hacen  uno,  vaciándolos  de  los  hechos,  milagros  y  virtudes  de  todos, 
sin  mirar  a  las  circunstancias,  personas  y  correspondencias".  Fray  Antonio 
de  Yepes  sigue  un  camino  distinto.  El  es  ciertamente  un  monje  piadoso  v 
fervoroso;  basta  ojear  su  obra  para  darse  cuenta  de  ello;  siente  apasiona- 
damente las  glorias  de  su  Orden  y  no  es  menos  entusiasta  de  las  de  Espa- 


(41)    Coránica  General,  t.  IV.  Prólogo. 
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ña ;  pero  sus  predilecciones  y  entusiasmos  no  llegan  a  entibiar  su  mirada 
ni  a  hacer  vacilar  su  paso.  Su  sistema  será  el  que  habían  inaugurado  algo 
antes  Ambrosio  de  Morales  y  Jerónimo  Zurita:  leer,  investigar,  hurgar 
los  viejos  pergaminos,  examinar  serenamente  las  fuentes  y  avanzar  cons- 
tantemente con  la  preocupación  y  el  denuedo  de  quien  camina  por  un  cam- 
po cubierto  de  malezas  y  erizado  de  peligros.  "Procuré,  nos  dice  él  mismo, 
con  diligencia  y  estudio,  soldar  quiebras  y  descuidos  pasados,  y  con  tra- 
bajos y  vigilias  cavar  hasta  descubrir  muchas  verdades  que  estaban  sepul- 
tadas en  el  olvido.  Así  certifico  al  lector  que  he  hecho  los  mayores  apres- 
tos y  puesto  el  mayor  cuidado  que  cabe  en  diligencia  humana,  porque  he 
procurado  haber  muchos  libros  exquisitos  y  extraordinarios  de  diferentes 
partes  del  reino  y  de  fuera  de  él,  unos  impresos  y  otros  manuscritos,  y 
he  andado  muy  largas  y  diferentes  jornadas,  y  manoseado  los  archivos  del 
reino  de  León,  principado  de  Asturias,  reino  de  Galicia,  Campos  y  Rioja." 

Encarecieron  sus  trabajos  Ambrosio  de  Morales  y  Esteban  Garibay,  el 
uno  porque  vió  los  archivos  de  Asturias  y  Galicia,  y  el  otro  los  de  Na- 
varra y  Rioja,  y  ellos  los  anduvieron  en  parte;  yo  los  escudriñé  casi  todos 
y  los  revolví ;  y  de  cuanta  importancia  sea  ver  originalmente  los  papeles 
y  averiguar  las  dificultades  por  escrituras  auténticas  conservadas  en  archi- 
vos, no  tengo  para  qué  engrandecerlo,  pues  todos  los  hombres  doctos  con- 
fiesan que  esta  diligencia  es  el  farol  y  la  luz  que  alumbra  en  este  mar... 
En  las  iglesias  catedrales  y  en  los  monasterios  de  las  Congregaciones  de 
San  Benito  y  San  Bernardo,  de  España,  es  donde  se  hallan  mayores  teso- 
ros (42). 

Con  frecuencia  nos  habla  Yepes  de  sus  viajes  científicos,  de  sus  estan- 
cias en  los  más  antiguos  monasterios,  de  sus  esfuerzos  por  descifrar  los 
pergaminos  polvorientos  y  apolillados  y  hasta  de  las  dificultades  con  que 
tropieza  para  conseguir  que  se  le  abran  las  arcas  de  los  manuscritos.  Sin 
]amentarse,  hace  constar  que  estuvo  en  Santiago,  cuya  catedral  se  cerró 
a  sus  afanes  de  investigador:  "Procuré,  con  hartas  diligencias,  de  ver  el 
archivo  de  aquella  ilustrísima  iglesia  y  no  lo  pude  alcanzar;  que  si  viera 
sus  privilegios,  acaso  con  el  deseo  que  yo  tengo  de  servirla,  pudiera  sacar 
algunas  cosas  de  importancia,  así  para  la  historia  general  de  la  Orden  de 
San  Benito  como  para  la  particular  de  aquella  santa  iglesia"  (43).  Con 
frecuencia,  no  pudiendo  demorarse  mucho  tiempo  en  un  monasterio,  en- 
carga a  algún  monje  que  se  ocupe  de  completar  los  apuntes  que  lleva.  Cita 
escrituras  consultadas  por  él  en  San  Pedro  de  Montes,  y,  no  obstante,  se 
queja  de  no  poder  hacer  el  catálogo  de  los  abades  por  no  haber  recibido 
las  notas  encargadas  (44).  Hablando  de  Sahagún,  recuerda  con  estas  pa- 


(42)    Coránica  General.  T.  I.  Advertencias  al  lector,  fols.  6  y  7. 

(43/)  «Bien  me  holgara  de  tener  la  memoria  de  todos  los  abades  que  han  gobernado  esta 
casa;  pero  han?^e  desocupado  en  San  'Pedro  de  Montes  de  enviármela,  aunque  la  he  pedido, 
y  así  levanto  la  mano  en  este  cuidado.»   {Coránica,  t.  IT,  fol.  183.) 

(44)    Coránica,  t.  IV. 
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Jabras  su  desaliento  ante  la  inmensidad  de  las  escrituras  que  allí  encontró: 
*;Yo,  por  curiosidad,  estando  en  Sahagún,  hice- memoria  de  algunos  mo- 
nasterios anejos,  porque  a  todo  no  me  obligo,  ni  es  posible  en  los  pocos 
días  que  allí  estuve  pasar  la  inmensidad  de  papeles  que  hay  en  aquel  ar- 
enivo...  Pasé  muchos  papeles  suyos,  que  verlos  todos  piden  la  vida  de  un 
hombre.  Y  hay  una  balumba  de  escrituras  que  si  un  monje  se  quisiese 
sacrificar  a  pasarlas  todas  haría  muy  grande  servicio  a  Nuestro  Señor  y 
daría  harta  luz  a  las  historias  de  España"  (45). 

Había  una  disposición  del  Capítulo  General  de  la  Congregación,  por 
la  cual  se  instaba  a  los  monasterios  que  pusiesen  a  disposición  del  cronis- 
ta la  documentación  necesaria  para  su  obra,  pero  muchas  veces  no  se  cum- 
plía. Por  eso  Yepes  hace  constar  su  agradecimiento  a  cualquier  ayuda 
recibida.  Recuerda  con  cariño  el  nombre  del  Padre  Maestro  fray  Antonio 
de  Cornejo,  nombrado  en  1064  abad  de  San  Benito,  de  Valladolid,  y 
General  de  la  Congregación.  "En  todo  tiempo — confiesa — le  ha  debido  mu- 
cho esta  historia,  porque,  siendo  abad  de  San  Martín,  me  envió  papeles 
y  privilegios  que  la  han  enriquecido;  y  cuando  era  General,  a  la  sombra 
de  su  amparo  y  favor,  escribí  parte  de  este  cuarto  tomo  de  la  crónica  de 
San  Benito"  (46).  Otro  tanto  dice  refiriéndose  al  conocido  escritor  ascético 
fray  Antonio  de  Alvarado,  que  había  sido  su  compañero  de  juventud  en 
San  Benito,  de  Valladolid:  "Hago  buena  memoria  de  él,  así  porque  sus 
muchas  letras  y  escritos,  que  ahora  ha  publicado,  merecen  ser  estimados 
y  alabados,  como  porque,  siendo  abad  de  San  Pedro  de  Arlanza,  me  favo- 
reció con  algunos  libros  en  gótico  exquisitos,  de  que  me  he  aprovechado  y 
citado  en  algunas  partes  de  esta  Crónica"  (47). 

Desgraciadamente,  una  parte  de  los  monasterios  catalanes  habían  rehu- 
sado unirse  a  la  Congregación  de  Valladolid  y  esto  explica  la  brevedad 
con  que  hoy  Antonio  de  Yepes  relata  su  historia.  Ni  viajó  por  Cataluña  ni 
recibió  de  los  monjes  de  esta  región  la  ayuda  suspirada.  Esto  tenía  que 
repercutir  desfavorablemente  en  la  Crónica,  y  él  mismo  lo  reconoce  en 
varias  ocasiones.  Hablando  de  San  Cugat  del  Vallés.  escribe  en  el  tomo  III : 
"Me  holgara  en  hacer  memoria  de  los  hijos  principales  y  calificados  que 
ha  tenido  este  convento  y  poner  un  catálogo  de  todos  los  abades,  como 
acostumbro  en  las  casas  más  insignes;  pero  sólo  me  quedo  con  este  deseo, 
porque  ni  vi  los  archivos  de  Cataluña  ni  de  allá  me  ayudan  con  papeles, 
como  hacen  las  casas  de  nuestra  Congregación,  y  así  es  preciso  quedar 
corto,  como  se  ha  visto  lo  he  hecho  en  lo  poco  que  he  dicho  de  esta  tan 
insigne  abadía"  (48). 


(45)  Coránica,  t.  TI.  año  756. 

(46)  Coránica,  t.  IV,  íol. 

(417)    Coránica,  t.  I.  fol.  282.  Uno  de  estos  libros  en  gótico  es  la  Regidae  Pairum,  «le  Ar- 
lanza, que  Yepes  describe  muy  por  menudo  y  cuyo  paradero  se  ignora.  (Ibidem.  t.  IT,  fol.  178.» 
(48)    Coránica,  L  III. 
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Reparos  a  la  obra  y  contestación  del  autor 

De  esta  manera  audaz  y  con  esta  amplitud  de  miras  siguió  Yepes  tra- 
bajando año  tras  año  y  publicando  con  extraordinaria  rapidez  sus  volumi- 
nosos infolios.  En  julio  de  1609  se  ponía  a  la  venta  el  segundo  en  el  reino 
de  Navarra,  y  el  30  de  abril  del  año  siguiente  el  secretario  del  Consejo 
Real,  Juan  de  Hureta,  señalaba  ya  el  precio  de  venta  para  el  tercero.  Los 
dos  salían  con  sendos  prólogos,  en  que  el  autor  contestaba  a  los  reparos 
que  le  habían  hecho  algunos  lectores.  Unos  le  achacaban  la  poca  propiedad 
del  título,  pues  en  su  sentir  la  obra  debiera  haberse  llamado  Anales  y  no 
Crónica;  otros  llevaban  a  mal  que  la  narración  se  extendiese  tanto  en  el 
extranjero  y  sólo  de  tarde  en  tarde  viniese  a  ocuparse  de  las  cosas  de  Es- 
paña. A  los  primeros  les  contesta  el  cronista  que  si  él  ha  dado  a  su  obra 
el  título  que  tiene,  es  porque  ha  querido  hacer  precisamente  una  crónica. 
Ya  en  el  tomo  primero  había  advertido  que  más  que  una  narración  histó- 
rica en  forma  literaria,  se  proponía  ofrecer  hechos  y  nombres  colocados 
en  los  años  que  les  correspondían,  cuidando,  no  obstante,  de  que  ni  la 
historia  de  un  personaje  ni  el  relato  de  un  acontecimiento  quedasen  des- 
pedazados con  un  corte  continuo  del  hilo  de  la  narración.  "La  Corónica 
tiene  lo  que  la  historia  y  añade  algo  más,  porque  muestra  como  ella  lo 
que  ha  pasado  en  el  mundo,  pero  va  más  estrechada  y  ceñida,  contando  las 
cosas  en  los  tiempos  que  sucedieron,  y  puede  uno  ser  buen  historiador, 
contando  la  verdad  del  suceso,  y  no  ser  coronista  por  faltar  las  circunstan- 
cias del  tiempo,  que  es  parte  esencial,  y  la  substancia  de  la  Corónica,  y  de 
donde  tiene  el  nombre."  Su  obra  es  una  crónica,  porque  está  tejida  siguien- 
do el  ritmo  del  tiempo;  pero  no  ha  querido  llamarla  anales  porque  no 
coloca  cada  suceso  en  su  año,  ni  hubiera  podido  hacerlo  tratándose  de  una 
narración  que  debía  comprender  tantos  sucesos.  Es  por  lo  tanto  un  térmi- 
no medio  entre  los  Anales  y  la  historia  propiamente  dicha:  "Annales  y 
Corónica  convienen  generalmente  en  que  tienen  obligación  de  yr  contando 
los  sucesos  en  el  tiempo  que  acontecieron ;  pero  ésto  haze  la  Corónica  con 
más  señorío  y  libertad,  pudiéndose  alargar  más  en  la  relación  de  ellos, 
no  estando  estrechada  ni  necesitada  con  grillos  a  contar  cada  cosa  en  su 
año  y  mes,  sino  escoger  el  que  le  pareciere  para  referir  la  vida  de  un 
santo,  o  el  gobierno  de  un  Papa,  Emperador  o  Rey,  como  le  viniere  más  a 
pelo  para  la  materia  de  que  se  va  tratando"  (49). 

A  los  segundos  contesta  que  su  primero  y  principal  intento  fué  dar 
relación  de  las  cosas  de  España ;  mas  porque  se  dejó  arrebatar  por  la  co- 
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mente  de  la  historia,  y  sin  olvidar  a  su  patria,  hubo  de  viajar  por  todos 
los  pueblos  "acompañando  a  los  monjes  de  este  hábito,  que  encendidos  por 
el  fuego  del  amor  de  Dios  y  con  el  celo  de  su  servicio  arriscaban  la  vida 
en  medio  de  tantas  naciones  bárbaras  como  conquistaron  y  convirtieron  a 
nuestra  santa  fe  católica".  Pero  ha  llegado  el  momento  de  afirmar  el  pie 
en  España,  donde  le  aguardan  figuras  gloriosas,  abadías  ilustres  y  suce- 
sos de  gran  relieve  en  la  historia  de  la  religión  y  de  la  patria.  Esto  le 
llena  de  alegría  y  cree  que  ha  de  llenar  también  de  alegría  a  los  personajes 
biografiados,  "porque  los  santos  en  el  cielo  reciben  contento  de  ser  loados 
en  sus  tierras,  que  aun  hasta  el  cielo  llega  la  afición  de  la  patria,  porque 
todos  los  dictámenes  y  sentimientos  virtuosos  no  sólo  no  se  quitan  en  la 
gloria,  antes  los  bienaventurados,  como  tienen  más  luz,  conocen  mejor 
lo  que  es  justo  y  honesto,  y  el  amor  a  la  patria  es  tan  conforme  a  razón 
que  vino  Cicerón  a  dezir  este  notable  encarecimiento:  "Amables  son  los 
padres,  amables  los  hijos,  los  allegados,  los  familiares,  pero  la  afición  a 
la  patria  abraza  los  amores  de  todas  estas  cosas"...  Y  aunque  me  obligo 
a  un  nuevo  e  inmenso  trabajo,  le  doy  por  bien  empleado,  por  el  gusto 
con  que  nuestros  españoles  leerán  las  hazañas  de  sus  mayores,  esparcidas 
en  esta  Corónica.  assí  yo  tengo  intento  de  soldar  las  quiebras  y  faltas  pa- 
sadas y  me  determino  de  acudir  más  veces  a  España,  con  que  cobro  nuevas 
esperanzas  de  que  el  tercero  y  quarto  volumen  se  han  de  leer  con  más  afi- 
ción que  los  pasados,  por  la  natural  inclinación  que  todos  los  hombres 
tienen  con  su  propia  tierra  y  con  la  patria  donde  nacieron,  que  suele  ser 
tal  que  los  saca  muchas  veces  fuera  de  sí,  y  esiiman  en  más  las  cosas  muy 
ordinarias  de  los  lugares  y  casas  donde  nacieron,  que  los  revnos  v  palacios 
extrangeros,  aunque  sean  muy  aventajados,  por  lo  cual  vino  a  decir  el 
poeta : 

"Ducit  et  immemores  non  sinit  esse  sui"  (50). 


Prosigue  la  publicación 

A  principios  de  1610  el  padre  Yepes  se  presentó  en  Yalladolid  para 
trabajar  en  la  venta  de  su  obra,  porque  necesitaba  dinero  para  pagar  a 
los  impresores.  Allí  estaban  reunidos  los  abades  y  procuradores  de  todas 
las  casas  con  motivo  del  Capítulo  general,  que  empezó  sus  tareas  el  8  del 
mismo  mes.  Ante  ellos  presentó  una  solicitud,  en  la  que  pedía  que  la 
Congregación  le  comprase  cierto  número  de  ejemplares  de  los  tres  tomos 
que  pudo  ya  presentar  ante  los  capitulares  y  cuya  aparición  fué  un  acon- 
tecimiento en  aquella  asamblea.  Tal  fué  la  satisfacción  de  todos,  que  se  le 
concedió  inmediatamente  más  de  lo  que  pedía,  según  este  acuerdo  que 


(50)    Coránica...,  t.  III.  prólogo. 
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icemos  en  las  Actas:  "Determinó  la  Santa  Congregación  que  se  le  reciban 
al  padre  maestro  fray  Antonio  de  Yepes,  chronista  desta  Sagrada  Religión, 
todos  los  cuerpos  que  por  su  petición  pide,  los  cuales  se  repartan  a  cada 
casa,  a  como  le  cupiere,  y  los  padres  abades  repartan  entre  los  religiosos  a 
cuenta  de  sus  depósitos,  y  acudan  luego  con  el  dinero  al  Padre  Secretario 
de  la  Orden,  y  que  todo  el  dinero  que  Su  Paternidad  del  Padre  Maestro 
fray  Antonio  de  Yepes  hubiere  menester,  se  le  preste  del  dinero  de  los 
quinquenios  que  aquí  están  depositados,  atento  que  Nuestro  Padre  Rmo.  Ge- 
neral el  Padre  Abad  de  Irache,  fray  Manuel  Anglés,  empeñaron  ante  toda 
la  Santa  Congregación  sus  palabras  y  libros  y  gajes  de  que  dentro  de  dos 
años  tornaron  todo  el  dicho  dinero  a  este  depósito  de  donde  haora  lo  sacan ; 
para  que  con  él  se  acuda  a  los  quinquenios,  y  assí  quedó  decretado"  (51). 

Desgraciadamente,  en  este  mismo  Capítulo  fué  Yepes  nombrado  abad  de 
su  monasterio  vallisoletano,  cuyos  monjes  no  se  resignaban  a  su  ausen- 
cia (52).  Hubo  de  aceptar  muy  a  pesar  suyo,  realizando  nuevamente  aquel 
ideal  que  él  admiraba  en  su  compañero  de  hábito,  fray  Mauro  de  Salazar, 
"quando  le  via  tomar,  como  dixeron  del  otro,  aora  la  espada,  aora  la 
pluma,  acudir  aora  al  gobierno,  aora  a  las  letras,  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
estaba  tan  entero  y  tan  unido  como  si  no  tuviera  a  su  cargo  más  que  una 
parte;  mas  mostróse  ambidexter,  como  Aod,  con  excelencia  y  eminencia". 
No  obstante,  aquella  determinación  hizo  que  Yepes  no  pudiese  terminar 
su  obra.  El  tomo  IV,  que  estaba  casi  terminado  por  entonces,  tardó  todavía 
tres  años  en  salir.  El  General,  fray  Plácido  de  Tosantos,  concedía  su  li- 
cencia en  septiembre  de  1611,  considerando  "averse  recibido  tan  bien  los 
tomos  anteriores".  De  la  censura  se  encargó  el  famoso  escritor  de  ascética 
fray  Antonio  de  Alvarado,  autor  de  "El  arte  de  buen  vivir",  que  presentó 
la  obra  como  un  peso  de  contraste  fidelísimo  y  una  alquitara  preciosa,  de 
la  cual  el  fuego  del  trabajo  fervoroso  y  resplandeciente  doctrina,  de  varias 
hermosas  flore6,  destila  copiosamente  aguas  de  ángeles,  cuyo  olor  y  fra- 
gancia saludable  causará  en  los  ánimos  de  los  lectores  varios  e  innume- 
rables provechos.  Sin  embargo,  el  tasador  no  intervino  hasta  el  13  de 
marzo  de  1613.  Como  por  su  cargo  el  autor  se  había  visto  obligado  a  salir 
de  Navarra,  este  cuarto  tomo  se  imprimió  en  Valladolid,  en  la  imprenta  de 
Francisco  Fernández  de  Córdoba ;  pero  es  tan  parecido  a  los  anteriores 
que  ni  siquiera  se  echa  de  ver  el  cambio  de  impresor.  El  prólogo  era  una 
justificación  del  retraso  con  que  salía  esta  parte  de  la  obra,  no  sin  protesta 
de  muchos  lectores  impacientes;  "porque  como  ha  tres  años  residiendo  I 


(51)  Actas  de  loe  Caps.  Gen.  de  la  C.  de  Valladolid;,  t.  I,  fol.  419(9,  verso. 

(52)  Así  nos  lo  dicen,  las  Actas,  además  de  la  nota  biográfica  de  la  cual  son  estas  pata 
bras:  «Detúvose  en  Hirache  hasta  el  año  6il0,  en  el  cual  fué  electo  abad  en  este  monasterio 
de  San  Benito  la  primera  vez;  y  llegado  al  Capítulo  siguiente  de  líllá  entró  por  definidor 
mayor  y  primer  juez  de  agravios  y  se  quedó  a  vivir  en  su  casa  de  profesión,  y  en  este  cuadrie- 
nio imprimió  las  otras  tres  partes  de  la  Coránica,  que  ha  sido  tan  bien  recibida  en  estos  reinos 
de  España  y  fuera  de  ellos,  como  lodos  saben.»  (IB.  Gallardo,  Ensayo...,  t.  IV,  pág.  l:J0O9.) 
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ya  en  Navarra,  salieron  a  luz  con  mucha  priesa  tres  volúmenes,  y  aora 
casi  en  cuatro  años  no  he  podido  publicar  uno  solo,  paréceles  a  algunos 
que  he  faltado  a  mi  palabra  o  que  ya  he  dejado  de  las  manos  la  historia 
de  San  Benito".  La  verdadera  razón  de  la  tardanza  estaba  en  las  muchas 
ocupaciones  con  que  le  había  distraído  su  oficio  de  abad  de  Valladolid. 
"porque  no  tiene  el  mundo  fines  más  diferentes  ni  caminos  más  torcidos 
y  encontrados  que  los  oficios  públicos  y  el  escribir  libros,  porque  lo  pri- 
mero pide  gran  cuidado  y  solicitud,  y  lo  segundo,  suma  quietud  y  reposo*\ 
Con  un  poco  de  ironía  afirma  el  P.  Vepes  que  la  dignidad  no  hace  al 
hombre  sabio,  sino  que  presupone  que  lo  es,  y  a  este  propósito  recuerda 
la  parábola  bíblica  de  los  árboles  que  se  reunieron  para  elegir  rey,  re- 
cayendo la  elección,  no  en  la  vid,  que  estaba  hecha  para  dar  el  vino ;  ni  en 
el  olivo,  destinado  a  producir  el  aceite ;  ni  en  la  higuera,  que  tiene  una  mi- 
sión más  alta :  la  de  elaborar  los  higos,  sino  en  la  zarza,  punzante  y  es- 
téril. "Bien  se  ve  y  conoce  que  los  árboles  ni  tienen  rey  ni  buscan  quien 
les  presida,  mande  y  gobierne;  pero  el  Espíritu  Santo,  debajo  de  estas 
parábolas  y  figuras  nos  da  a  entender  que  haga  el  oficio  y  gobierne  la 
dignidad  el  que  no  hiciere  falta  en  la  república  a  otros  ministerios  de  mu- 
cha importancia,  que  así  como  no  es  bien  que  la  vid,  la  higuera  y  la  oliva 
dejen  de  dar  aceite,  higos  y  vinos  suaves,  ni  es  conveniente  divertir  a  estos 
árboles  que  produzcan  sus  frutos,  de  la  misma  manera  parece  que  es  un 
error  muy  grande  el  que  hacen  las  comunidades,  conociendo  el  talento  de 
los  sujetos,  divertirlos  de  las  ocupaciones  a  que  son  más  inclinados/'  Re- 
conoce el  padre  Yepes  que  para  gobernar  se  necesita  sabiduría  y  mucha, 
"porque  las  ocupaciones  de  los  oficios  la  ahogan  y  empequeñecen" ;  pero 
se  lamenta  de  su  debilidad  al  admitir  el  cargo  de  abad,  que  le  impusieron 
los  monjes  de  Valladolid,  y  del  mal  entendido  cariño  de  los  que  le  nece- 
sitaron a  llevarle,  y  pide  al  Señor  que  le  haga  merced  de  soldar  las  anti- 
guas quiebras. 

Con  este  motivo  nos  hace  esta  íntima  confesión,  interesante  para  el 
conocimiento  de  su  alma :  "Bien  sabe  Dios,  y  todo  el  mundo,  cómo  de 
propósito  y  con  mucho  acuerdo  estuve  mucho  tiempo  en  un  rincón  con  de- 
seo de  sólo  acudir  a  escribir  la  historia  de  San  Benito,  ministerio  que  la 
Orden  me  ha  encargado,  y  contentísimo  decía  hartas  veces  como  Job: 
In  nidulo  meo  moriar,  deseando  que  en  una  celdilla  que  tenía  en  el  cole- 
gio de  San  Vicente,  de  Salamanca,  me  cogiese  la  muerte ;  pero  Nuestro 
Señor,  por  rodeos  y  caminos  que  nunca  pensé,  me  sacó  de  mi  silencio  y 
reposo,  porque  faltando  los  años  pasados  las  impresiones  en  Castilla,  fué 
necessario  yr  a  otros  reynos  para  publicar  y  sacar  a  luz  los  tomos  que 
en  mi  silencio  y  recogimiento  había  escrito.  Assí,  estando  imprimiendo 
en  Santa  María  la  Real,  de  Irache,  el  tercer  tomo,  aún  no  estando  acabada 
de  enjugar  la  tinta,  personas  a  las  que  no  puedo  perder  el  respeto  me 
hizieron  tanta  fuerza  que  uve  de  consentir,  harto  contra  mi  voluntad,  en 
#  # « 
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la  elección  que  de  mí  se  hizo  de  abad  para  la  casa  de  San  Benito,  de  Va- 
llad olid.  Pero  también  confiesso  que  si  una  vez  dixe  de  sí,  mil  veces  me  ha 
pesado  porque  las  armas  de  Saúl,  buenas  para  gigantes,  no  hazen  para 
mi  cuerpo;  pero  ya  que  este  error  está  hecho  servirá  de  escarmiento  para 
adelante"  (53). 

Ultimos  esfuerzos  1 

Estas  quejas  produjeron  su  fruto,  aunque  menos  eficaz  de  lo  que  hu- 
biera deseado  el  Padre  Yepes.  En  el  Capítulo  General  de  1613  todavía 
fué  nombrado  definidor  mayor  y  primer  juez  de  agravios  (54),  cargos 
que  no  le  impidieron  reanudar  la  obra,  para  la  cual  le  reiteró  el  Capítulo 
toda  la  ayuda  necesaria:  "Domingo  por  la  tarde,  12  de  mayo,  ordenó 
la  Santa  Congregación  que  se  den  al  Padre  Maestro  fray  Antonio  de  Ye- 
pes docientos  ducados  cada  un  año  para  ayuda  de  costa  de  su  gasto  y  un 
monje  que  le  ayude  y  escribiente,  porque  con  esto  ofreció,  dándole  Dios 
salud,  que  sacaría  dos  tomos  este  quadrienio,  que  son  el  quinto  y  el  sexto." 
Y  concedióle  más  la  Santa  Congregación:  "que  quando  salgan  estos  dos 
tomos  pueda  el  reverendísimo  repartir  por  las  casas  lo  que  a  su  reverendí- 
sima le  pareciere.  Se  pueden  repartir  al  precio  que  ofreció  darlos  el  dicho 
Padre  Maestro:  ocho  reales  menos  cada  uno  de  lo  que  les  estuviere  pues- 
to" (55). 

La  promesa  fué  cumplida.  En  la  primavera  de  1614  estaba  terminado 
el  tomo  quinto,  que  salía  a  luz  en  otoño  del  año  siguiente  y  en  la  misma 
imprenta  que  el  anterior.  El  sexto  iba  también  tan  adelantado  que  el  pa- 
dre General  daba  ya  la  licencia  de  impresión  el  5  de  agosto  de  1616, 
aunque  no  apareció  hasta  bien  entrado  el  siguiente  año. 

Pocos  días  después  de  su  aparición  reuníanse  nuevamente  los  abades 
en  Capítulo  General.  En  él  intervino  el  Padre  Yepes,  y  las  Actas  nos 
dicen  que  el  24  de  abril,  con  motivo  del  nombramiento  de  definidores, 
"leyó  la  pronunciación  dellos  el  Padre  Maestro  Antonio  de  Yepes,  defini- 
dor mayor  del  quadrienio  pasado".  En  una  de  las  sesiones  siguientes  los 
capitulares  revalidaron  "la  gracia  que  la  Santa  Congregación  avía  hechc 
para  sus  gastos  y  necesidades  al  Maestro  fray  Antonio  de  Yepes,  y  mande 


(53)    Coránica...,  t.  IV,  prólogo. 

(540  Se  le  confió  también  el  examen  de  algunas  ponencias,  según  estos  artículos  de  la 
actas:  «Repitióse  a  los  reverendos  padres  fray  .Antonio  de  Yepes,  abad  de  Valladolid;  a  fra 
P.  de  Arévalo,  aibad  die  lArlanza;  a  fray  Martín  del  Corral,  abad  de  Zamora,  que  traten 
-confieran  entre  sí  qué  penitencias  y  penas  se  pondrán  en  la  Orden  por  los  delitos  comij 
nes...  También  si  se  admitirá  quarta  vez  al  religioso  que  hubiere  dejado  nuestro  santo  hábito. 
(515)    Ibidem,  t.  II,  fol.  9. 
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se  le  repartiesse  la  misma  cantidad  para  cada  año"  (56).  Pero  lo  trágico 
para  el  pobre  monje  fué  que  antes  de  disolverse  el  Capítulo  fué  elegido 
nuevamente  abad  de  San  Benito,  de  Valladolid. 

"Volviéronle  a  hacer  abad  de  la  casa — dice  la  noticia  bibliográfica — en 
el  año  1617,  y,  aunque  aceptó  la  elección,  sintió  gran  pena  en  ella  por 
las  razones  que  había  ponderado  en  diversas  partes  de  sus  escritos  y  es- 
pecialmente en  eJ  prólogo  al  lector,  que  puso  al  principio  del  tomo  cuarto. 
Sin  embargo,  por  justos  respetos  se  hizo  cargo  del  oficio,  resuelto  a  no 
negarse  a  trabajo  alguno  en  tanto  que  Nuestro  Señor  le  conservase  en  esta 
vida"  (57). 

Los  monjes  vallisoletanos,  con  un  egoísmo  ciego,  le  hacían  un  mal 
servicio  y  nos  le  hacían  también  a  nosotros.  Nuevamente  se  vió  envuelto 
¡  en  los  negocios  de  la  administración,  dejando  los  mejores  recuerdos  entre 
|  sus  hermanos,  como  nos  lo  indica  un  papel  manuscrito  del  monasterio,  que 
transcribió  íntegramente  el  biógrafo  del  siglo  XVIII:    "En  su  primera 
abadía — dice — no  hizo  ni  consintió  obra  alguna  con  haber  hallado  empe- 
i  zada  la  del  claustro,  porque  estaba  la  casa  muy  gravada  en  deudas  y 
I  censos  cuando  entró  a  gobernarla,  a  causa  de  los  gastos  que  habían  pre- 
\  cedido  durante  el  pleito  (58).  La  segunda  vez  halló  la  casa  algo  más  des- 
ahogada, y  entonces,  ayudando  los  bienhechores,  se  hizo  la  insigne  capilla 
de  Fuensaldaña  y  se  empezó  el  claustro  y  cuarto  en  que  está  el  refectorio; 
y  en  el  corto  tiempo  que  fué  abad  el  venerable  Yepes,  aquella  segunda 
vez  tomó  la  acertadíssima  providencia  de  haber  rebajado  el  número  de 
estudiantes  porcionistas  que  mantenía  la  casa,  y  en  vez  de  ellos,  haber 
erigido  un  seminario  para  niños,  hijos  de  gente  honrada,  con  maestros  de 
Gramática  y  Música.  El  número  de  los  niños  es  de  dieciséis.  Ha  dado 
este  seminario  sujetos  muy  ilustres,  como  los  ilustrísimos  señores  don 
fray  Diego  de  Silva,  hijo  del  conde  de  Cifuentes,  obispo  de  Guadix ;  don 
Matías  de  Moratinos,  obispo  de  Astorga  y  de  Segovia,  y  don  Francisco 
de  Quirós,  obispo  de  Guajaca"  (59). 


La  muerte 

Termina  esta  nota  biográfica  diciéndonos  que  el  Padre  Yepes  gobernó 
esta  segunda  vez  desde  mayo  de  1617  hasta  octubre  de  1618.  Tantos  afa- 
nes, unidos  a  la  continuación  de  su  obra,  que  seguía  siendo  su  preocupa- 
ción primera,  acabaron  por  comprometer  su  salud,  a  pesar  de  lo  cual  la 


(56)  Actas...,  t.  II,  fol.  48,  verso. 

(57)  Cf.  Gallando,  Ensayo,  t.  IV,  pág.  U090. 

053)  Se  refiere  al  largo  pleito  que  el  monasterio  de  San  Benito,  de  Valladolid,  hubo 
Je  sostener  con  la  Congregación  sobre  la  elección  del  abaxi  General,  que  según  los  vallisole- 
tanos debía  ser  el  abad  de  su  propio  monasterio,  elegido  por  ellos. 

(59)    Cf.  G.  Gallardo,  Ensayo...,  pág.  U09L 
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Crónica  avanzaba  con  una  rapidez  que  nos  pasma.  El  tomo  séptimo  estaba 
ya  terminado.  El  4  de  marzo  de  1618  daba  ya  su  informe  el  censor  de 
la  Orden,  fray  Plácido  de  Reinosa,  hablando  de  la  admiración  despertada 
por  esos  volúmenes,  de  la  impaciencia  con  que  se  les  aguardaba  y  del 
honor  que  aportaban  a  la  Congregación  y  a  la  Iglesia.  Poco  después  cayó 
enfermo  el  autor  y  ya  no  pensó  más.  que  en  prepararse  a  morir.  "Habién- 
dole dado  en  el  mes  de  agosto  una  calentura  continua,  hubo  de  alzar  la 
mano  de  la  obra  y  trató  de  sólo  disponerse  para  la  hora  de  la  muerte,  que 
le  sobrevino  en  el  mes  de  octubre  del  mismo  año,  con  gran  dolor  de  sus 
súbditos,  y  de  toda  la  Religión,  y  de  todos  los  hombres  eruditos  que  había 
en  España,  quienes  en  lo  perteneciente  a  las  historias  eclesiásticas  y  de  la 
nación,  le  reverenciaban  como  oráculo  y  religioso  muy  dado  al  recogi- 
miento y  a  la  mortificación"  (60).  Así  se  escribía  de  él  en  Valladolid  a 
raíz  de  su  muerte;  y  el  padre  Cantabrana,  que  trabajaba  con  él  en  los 
últimos  años,  confesaba  haber  oído  de  su  boca,  con  ocasión  de  cierto  lance 
que  ocurrió,  que  desde  el  día  de  su  profesión  hasta  aquella  hora  jamás 
estando  en  los  monasterios  ni  fuera  de  ellos,  ni  andando  viajes,  había 
tomado  desayuno  ni  refresco  alguno,  ni  bebido  fuera  de  los  actos  conven- 
tuales u  horas  de  ellos,  excepto  en  las  enfermedades  actuales,  en  que  se 
había  arreglado  al  orden  de  los  médicos.  Este  rasgo  nos  retrata  el  alma 
del  gran  historiador.  Piadoso  con  los  demás,  como  lo  demuestra  el  afecto 
de  sus  hermanos  los  monjes  vallisoletanos,  fué  consigo  mismo  riguroso 
e  intransigente.  Amó  apasionadamente  la  Orden,  que  fué  el  objeto  de  sus 
esfuerzos  de  investigador;  pero  su  mayor  afán  lo  puso  en  reproducir  las 
vidas  admirables  de  los  grandes  monjes,  cuyos  hechos  narró  con  estilo 
sencillo  y  emocionado,  y  eso  hizo  de  él,  a  la  vez  que  un  gran  erudito,  un 
monje  de  cuerpo  entero. 

Consumido  por  la  fiebre,  pasó  a  una  vida  mejor  el  30  de  octubre  de 
aquel  año  de  1618.  A  esta  última  época  de  su  vida  pertenece  indudable- 
mente el  único  retrato  que  tenemos  de  él  y  que  se  conserva  en  el  claustro 
de  la  Universidad  de  Valladolid  (61). 

Aparece  en  su  escritorio  con  la  pluma  en  la  mano  y  la  mano  sobre  el 
códice.  Aunque  tiene  echada  la  capucha,  se  puede  ver  su  ancha  calva  so- 
bre la  espaciosa  frente.  Sus  ojos  negros,  pequeños  y  hundidos,  cual  si  se 
viese  en  ellos  la  huella  del  insomnio,  tienen  una  serenidad  que  no  excluy* 
un  dejo  apacible.  Una  corta  barba  adorna  la  parte  inferior  de  su  rostro 
ovalado  y  pálido,  en  que  nos  sorprende  la  sombra  de  los  anteojos,  que  he 
hecho  necesarios  la  lectura  de  miles  de  documentos  antiguos.  Es  un  re 
trato  en  que  se  reflejan  aquella  gravedad,  aquella  sencillez,  aquella  penej 


(60)  B.  Gallardo,  Ensayo...,  pág.  1.091. 

(61)  Debo  la  reproducción  que  aparece  en  estas  páginas  a  la  amabilidad  de  don  Caye 
taño  Mergelina,  rector  en  otro  tiempo  de  la  Universidad  vallisoletana.  Reciba  en  estas  línea 
el  testimonio  de  mi  agradecimiento. 
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tración,  aquella  bondad  íntima  y  aquel  amor  al  trabajo  de  que  nos  hablan 
los  que  le  conocieron.  Energía  y  mansedumbre  a  la  vez.  El  letrero  que  se 
lee  en  la  parte  superior  dice  textualmente:  "Vera  effigies  Patris  Fratría 
Magistri  Antonii  de  Yepes,  abatis  Sancti  Benedicti,  Vallisoletani  et  Co- 
ronici  Generalis  Ordinis  Sancti  Benedicti".  Fué  sepultado  a  la  entrada 
do  la  iglesia,  en  el  claustro,  a  poca  distancia  de  la  puerta,  que  desde  la 
iglesia  lleva  de  él  en  dirección  a  la  sala  capitular.  Distinguiéndole  de  los 
demás  hijos  ilustres,  sus  hermanos  pusieron  sobre  su  sepulcro  una  lápida 
en  que  están  grabadas  las  insignias  de  sus  empleos  y  ejercicios  de  abad, 
cronista  y  maestro:  báculo,  mitra,  bonete  y  libros.  Alrededor  y  en  la 
parte  inferior  se  leía  este  epitafio: 

Hic  ¡apis  occultat  ciñeres,  non  nomina  clara. 
Antonii  Yepes.  detegit  illa  Deus. 
Vivit  in  aeternum  chronicus.  jam  terque  bis  abbas. 
bis  Deffinitor,  religione  gravis. 

30  de  octubre  de  1619. 


Publicación  del  séptimo  tomo 

De  sus  papeles  se  hizo  cargo  un  monje  de  Valladolid.  el  padre  Jeró- 
nimo Martón.  que  fué  nombrado  para  sucederle  en  la  abadía  v  que  era 
acaso  el  ayudante,  que  se  le  había  dado  en  el  Capítulo  de  1613.  Otra- 
ocupaciones,  y  especialmente  las  de  la  predicación  y  las  del  gobierno,  de- 
tuvieron sus  tareas  históricas.  Era  el  padre  Martón  un  predicador  de  nota, 
de  estilo  un  tanto  conceptuoso  y  gongorino,  como  lo  requería  su  tiempo. 
A  él  alude  el  conde  de  Villamediana  en  un  soneto  destinado  a  caracterizar 
a  los  oradores  sagrados  más  famosos  y  que  empieza  de  esta  manera : 

"En  sus  martas  Martón  puede  arroparse, 
el  pobre  carmelita  está  sin  prosa ; 
en  el  pulpito  Rojas  no  reposa. 
Carrillo  todo  es  pomponearse**  (62). 

Esto  explica  la  lentitud  con  que  se  llevó  la  publicación  del  séptimo 
tomo.  El  1  de  septiembre  de  1619  firmaba  su  licencia  el  padre  General:  el 
8  de  enero  de  1620  llegaba  el  dictamen  del  censor  del  Consejo  Real :  el 
20  de  abril  del  mismo  año  se  recibía  el  permiso  del  rey  y  hasta  el  20  de 
abril  del  año  siguiente  no  se  fijaba  la  tasa  de  venta,  último  requisito  para 


(62)    G.  Gallardo.  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española,  t.  IV.  pég.  Ma  !tí<1. 
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proceder  a  la  publicación.  El  padre  Martón  puso  únicamente  de  su  cosecha 
una  dedicatoria  al  General,  fray  Plácido  Pacheco  de  Portocarrero,  y  un 
prólogo,  en  que  pudiera  habernos  dejado  una  semblanza  del  autor,  pero 
que,  en  realidad,  sólo  nos  ofrece  un  rimbombante  panegírico,  escrito  en 
términos  ditirámbicos  y  de  una  desesperante  vaguedad,  empezando  por 
estas  palabras  del  Eclesiástico,  que  le  aplica  no  sin  cierta  oportunidad: 
"Murió  su  padre,  y  casi  no  murió,  pues  se  dejó  después  de  sí  su  seme- 
jante. Viole  en  su  vida  y  alegróse  con  él.  No  tuvo  por  qué  se  entristecer 
con  su  muerte,  pues  deja  a  sus  amigos  gracia  que  les  gratifica  y  recompen- 
sa." Habla  luego  de  la  eminencia  en  buenas  letras,  de  la  diligencia  inmensa 
y  trabajo  infatigable  en  apurar  verdades;  de  la  puntual  observancia  en 
leyes  de  historiador;  del  celo  santo  en  la  integridad  de  la  religión;  de  la 
vida  inculpable  de  nuestro  ejemplar  Padre  y  Maestro  fray  Antonio  de 
Yepes,  prendas  y  calidades  suyas  tan  sabidas  y  veneradas  de  todas  las 
personas  sabias  de  España,  a  las  cuales  se  juntan  los  siete  tomos  que  dejó 
de  la  historia  de  San  Benito,  "siete  felices  y  dichosos  partos  de  la  fecundi- 
dad de  su  fértil  ingenio  y  de  su  maduro  y  prudente  juicio,  alumbrados 
sin  duda  de  claridad  de  divino  Espíritu,  que  hacen  concebir  desseos  y  ha- 
cer diligencias  de  conocer  tal  Padre". 

En  la  dedicatoria  al  Reverendísimo  Padre  General  se  expresa  de  una 
manera  semejante,  volviendo  a  repetir  la  imagen  de  los  seis  gallardos  hijos 
que  le  nacieron  en  vida  al  venerable  Padre  Maestro  fray  Antonio  de  Ye- 
pes, honra  no  sólo  de  nuestra  Congregación,  sino  de  las  religiones  todas, 
y  aún  creo  que  de  toda  España,  y  no  sé  por  qué  no  de  toda  la  Iglesia  Ca- 
tólica... los  seis  tomos  de  su  portentosa  Chronica  General,  testigos  de  la 
viveza  de  su  ingenio  y  madurez  de  su  juicio,  cultivado  con  largo  estudio, 
diligencia  exquisita  y  admirada  y  trabajo  infatigable.  Al  fin  del  volumen, 
en  el  folio  522,  hay  una  advertencia,  al  parecer  del  mismo  Padre  Yepes, 
en  que  se  anuncia  la  aparición  de  este  séptimo  tomo:  "que  muy  presto 
saldrá  a  luz,  siendo  Dios  servido,  con  su  divino  favor.  A  El  gracias  y  glo- 
ria por  siglos  de  siglos.  Amén."  Tal  vez  sea  ésta  la  última  frase  que  es- 
cribió el  insigne  monje  vallisoletano. 


Conatos  en  la  continuación  de  la  Crónica 

La  obra  del  padre  Yepes  había  tenido  dentro  y  fuera  de  la  Orden  la 
más  favorable  aceptación.  No  sabemos  con  seguridad  qué  número  de  ejem- 
plares se  sacó  de  cada  tomo.  Según  las  Actas  Capitulares,  se  repartieron 
en  los  monasterios  de  la  Congregación  quinientos  cuerpos  o  ejemplares; 
de  algunos  tomos  se  dieron  además  al  autor  doscientos  ejemplares,  lo  cual 
parece  indicar  que  la  edición  consistía  por  lo  menos  en  un  millar.  Perc 
más  que  la  venta  misma,  importaba  la  buena  acogida  que  se  hizo  a  la 
obra  en  los  centros  eruditos.  Los  benedictinos  españoles,  orgullosos  d( 
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loseer  una  obra  semejante,  se  esforzaron  por  buscar  la  persona  capaz  de 
erminarla,  y  entonces  pudo  verse  cuán  difícil  era  encontrar  reunidas  las 
:ondiciones  de  historiador  que  tenía  el  Padre  Yepes.  Es  verdad  que  los 
úglos  más  interesantes  de  la  vida  de  la  Orden  habían  quedado  ya  histo- 
riados y  el  tema  a  tratar  se  prestaba  ya  menos  que  en  los  relatos  de  los 
grandes  tiempos  de  la  Orden ;  pero  todavía  quedaba  por  contar  el  origen 
l  las  vicisitudes  de  una  gran  parte  de  los  monasterios  cistercienses,  y  nú- 
riera  sido  fácil  añadir  por  lo  menos  un  tomo  a  los  siete  anteriores.  Al 
norir  el  Padre  Yepes  se  crea  el  cargo  vitalicio  de  Cronista  General,  con 
os  honores  y  exenciones  correspondientes,  y  con  la  misión  de  continuar 
a  obra  comenzada.  El  padre  Martón  anuncia  que  la  crónica  no  quedará 
nterrumpida,  y  confía  al  hacer  esta  promesa  en  la  multitud  de  apuntes, 
locumentos  y  libros  que  le  había  dejado  el  Padre  Yepes,  aunque  no  deja 
le  reconocer  la  dificultad  de  la  empresa.  Tiene  miedo  de  que  a  esta  obra 
4le  haya  de  suceder  lo  que  a  la  imagen  de  Venus,  cuya  sola  cabeza  dejó 
icabada  el  famoso  pintor  Appelles  quando  murió,  y  cuyo  primor  artístico, 
lixo  Cicerón,  quitaba  la  esperanza  de  sacar  a  su  imitación  lo  restante  del 
uerpo.  Esta  es  la  lástima  que  nos  ha  dexado  la  muerte  de  tan  primíssimo 
irtífice  historiógrafo,  que  si  esta  hermosa  imagen  quedara  perfeccionada 
le  su  mano,  con  él  pudiéramos  alegrarnos  todos,  mirándole  vivo  en  la 
:stampa  de  sus  libros  y  certificándonos  su  vida  tan  inculpable  y  tan  ejem- 
)lar  los  premios  devidos  a  sus  bienaventurados  trabajos". 

A  estas  consideraciones  se  sobrepone  un  generoso  optimismo  que  le 
la  al  padre  Martón  las  más  risueñas  ilusiones:  "No  por  lo  dicho — conti- 
túa —  desmaye  la  esperanza  de  verse  concluida  obra  que  tanto  ha  agradado 
i  quantos  de  ella  han  tenido  noticia,  recebida  con  tanto  aplauso,  juzgada 
)or  de  tanta  importancia  y  fruto  provechoso  para  la  Iglesia...  Doy  seguro, 
lesde  luego,  que  todo  lo  que  del  resto  de  la  historia  saliere  a  luz,  será 
an  propio  del  autor  que  nada  se  puede  tener  por  addición,  que  si  hubiera 
fe  ver  confiesso  que  me  desanimara  mucho  a  emprender  lo  que  prometo... 
fardad  es  que  la  muerte  hizo  su  oficio  con  nuestro  autor,  como  la  haze 
;eneralmente,  y  echó  un  borrón  a  todas  sus  lecciones,  sentidos  y  mereci- 
nientos;  mas  no  puedo  echarle  a  sus  escriptos,  que  si,  como  he  dicho  arri- 
>a,  quedaron  en  borrón,  borrones  de  mano  de  tal  autor  limpieza  es  y  dis- 
inción  acrisolada.  Es  menester  que  se  revean  y  recorrerse  las  fuentes  orí- 
anales  a  que  nos  remiten  los  bosquejos;  todo  pide  diligencia,  trabajo  y 
lempo,  y  assí  la  espera  del  espoleado  del  desseo  algo  avrá  de  ser  penosa. 
Sobrellévese  con  buena  confianza,  de  que  desseos  tan  bien  empleados  han 
le  ser  alentados  del  cielo.  Ayúdame,  lector  grato,  a  pedir  al  Señor  del 
sta  merced  el  animo  que  tengo  de  satisfacer  a  los  bien  agradecidos,  que 
1  mundo  muestra  tener." 

Desgraciadamente,  el  padre  Martón  era  un  predicador  más  que  otra 
osa :  un  predicador  muy  barroco.  Sea  por  esto  o  por  los  cargos  que  hubo 
le  desempeñar  en  la  Congregación,  el  hecho  es  que  los  impacientes  que- 
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daron  defraudados  en  sus  deseos.  En  1633  recibe  el  título  de  cronista, 
con  los  privilegios  adjuntos,  un  monje  de  San  Millán  llamado  Martín 
Martínez  (63),  con  encargo  de  terminar  la  Crónica  General,  "y  con  tanto 
ardor  se  puso  al  trabajo  que,  excediendo  los  desvelos  a  sus  fuerzas,  le 
sacaron  de  este  mundo".  Le  sucede  en  1643  fray  Diego  Ponce  de  León, 
monje  y  abad  de  Corias,  pero  él  "desistió  de  aquella  honra"  porque  cono- 
ció el  trabajo  y  lo  midió  con  su  fuerza.  Entonces  la  Congregación  pone  sus 
ojos  en  el  Padre  Maestro  Antonio  de  Cantabrana.  Al  parecer,  con  el  Padre 
Cantabrana,  presentó  una  solicitud  al  Capítulo  de  1645,  pidiendo  el  título 
de  cronista  y  el  encargo  de  continuar  la  Crónica  otro  padre  llamado  Juan 
de  Cisneros.  La  petición  quedó  en  suspenso  hasta  que  en  1649  el  Capítulo 
se  decidió  por  el  Padre  Cantabrana,  hijo  de  Valladolid,  dándole  exen- 
ciones de  coro  y  misas  por  la  casa  y  de  abad  pasado  (64).  Este  nombra- 
miento quedó  confirmado  en  el  Capítulo  de  1653,  y  a  la  vez  ampliados  los 
favores  con  "messa  mayor"  en  toda  la  religión  (65)  para  que  pudiese  vi- 
sitai  todos  los  monasterios  de  España.  Púsose  él  al  trabajo  con  tal  avidez 
que  en  1657  ya  tenía  preparado  el  tomo  octavo  de  la  obra,  pudiendo  el 
Capítulo  imponer  en  las  casas  una  contribución  de  400  ducados  para 
su  impresión.  Sea  que  las  cosas  no  respondieron,  sea  que  se  considerase 
que  la  continuación  no  respondía  a  la  parte  publicada,  el  hecho  es  que 
este  tomo  no  llegó  a  imprimirse.  Hasta  hace  poco  se  conservaba  manuscrito 
en  Samos,  con  todas  las  licencias  e  informes  que  eran  entonces  indispen- 
sables y  que  estaban  fechadas  entre  1657  y  1660  (66).  Siguiendo  el  mé- 
todo del  Padre  Yepes,  hace  la  historia  de  los  cincuenta  años  que  compren- 
den la  época  de  oro  de  la  Orden  del  Císter,  empezando  donde  lo  había 
dejado  el  Padre  Yepes,  es  decir,  en  1160.  El  Padre  Cantabrana  murió 
cuando  estaba  a  punto  de  terminar  el  tomo  noveno,  cuyo  paradero  se  ig- 
nora, poco  después  de  1660. 


La  Crónica  fuera  de  España 

Desde  este  momento  se  pierde  la  idea  de  continuar  la  Crónica.  El  Pa 
dre  Yepes  sigue  teniendo  sucesores  en  el  título  de  Cronista  General  de  la 
Orden ;  hombres,  algunos  de  ellos,  beneméritos  de  la  historia  patria,  come 
el  Padre  Gregorio  Argaiz,  que  ocupó  el  cargo  desde  1662  hasta  1679 ;  perc 
otros  trabajos  ocupan  su  atención  y  nadie  se  atreve  a  medir  sus  fuerza; 
con  el  primero  que  había  llevado  el  título.  Pero  mientras  en  España  s< 
perdía  el  primer  entusiasmo,  más  allá  de  las  fronteras  el  nombre  de 


(63)  Actas...,  t.  II,  íol.  156,  recto. 

(64)  Ibklem,  i.  II.  fol.  218,  verso.  23H  y  233. 
Í65)  Ibklem,  25il. 

(66)  Fué  destruido  por  el  fuego  en  el  incendio  que  sufrió  el  monasterio  el  año  105] 
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Padre  Yepes  y  su  obra  eran  mirados  con  admiración.  Aún  no  se  había  pu- 
blicado el  último  tomo  cuando  un  monje  tolosano,  Dom  Olivier  Mathieu, 
editaba  una  traducción  francesa  de  los  dos  primeros  tomos  (París,  1619) 
con  el  título  de  "Chroniques  Genérales  de  FOrdre  de  Saint  Bénoit*'.  Con- 
tinuó esta  traducción  un  monje  de  las  misiones  de  Inglaterra,  profeso  de 
Douai,  y,  por  lo  tanto,  perteneciente  a  la  Congregación  de  Valladolid.  lla- 
mado Francisco  Walgrawe  (t  1668),  aunque  tampoco  él  pudo  terminarla. 
En  1652  y  1653  aparecieron  en  Colonia  los  dos  primeros  volúmenes  pues- 
tos en  latín  por  el  P.  Tomás  Weiss,  benedictino  de  la  abadía  de  Neres- 
heim.  en  la  diócesis  de  Augsburgo;  aunque  tuvo  más  constancia  y  más 
suerte  el  francés  don  Martín  Rethelois,  superior  general  de  la  Congrega- 
ción de  San  Vitón  y  San  Hidulfo,  pues  logró  sacar  en  una  traducción  los 
siete  tomos,  con  numerosas  adiciones  relativas  a  su  Congregación  y  a 
su  tierra  (Toulouse,  1647-1674).  Fabricio,  en  su  Bibliotheca  mediae  et 
infimae  latinitatis.  pág.  542.  habla  de  otra  traducción  en  alemán,  que  se 
quedó  en  los  comienzos,  y  al  mismo  tiempo  salía  en  Alemania  un  com- 
pendio de  historia  benedictina,  inspirado  casi  exclusivamente  en  la  obra 
del  P.  Yepes.  y  extractado  por  el  monje  de  Weingarten,  Gabriel  Bucelino. 

La  Coránica  General,  fruto  de  veinticinco  años  de  trabajo,  representa 
la  única  producción  histórico-literaria  que  nos  queda  del  gran  monje  va- 
llisoletano. En  su  monasterio  de  Valladolid  dejó  montones  de  notas  y 
.apuntes  manuscritos,  que  formaban  más  de  320  cuadernos,  y  entre  ellos 
figuraban  unos  "Escolios  o  declaraciones  de  las  escrituras  dificultosas". 
De  todo  ello  se  ignora  el  actual  paradero.  Nicolás  Antonio  asegura  que 
el  P.  Yepes  redactó  también  un  "Catálogo  de  los  que  han  escrito  en  la 
Orden  de  San  Benito  sobre  la  Inmaculada  Concepción*',  opúsculo  hoy  per- 
dido, lo  mismo  que  un  Itinerario,  en  el  que  el  monje  investigador  hablaba 
de  los  archivos  registrados  y  de  las  iglesias  y  monasterios  visitados  antes 
de  empezar  el  trabajo.  En  uno  de  los  tomos  de  la  Crónica  (V,  fol.  183) 
promete  el  autor  publicar  una  "Declaración  de  las  voces  antiguas  que  se 
leen  en  los  instrumentos"* :  pero,  según  parece,  no  pudo  cumplir  su  pala- 
bra. El  archivo  de  Silos  conserva  un  minucioso  "Indice  de  todos  los  mo- 
nasterios de  que  se  habla  en  la  Crónica  del  P.  Yepes**,  ordenado  por  Juan 
de  Cisneros  y  Tagle,  que  se  apellida  vecino  y  regidor  de  Carrión  v  que. 
al  parecer,  es  distinto  del  Juan  de  Cisneros,  archivero  de  la  Congregación 
de  Valladolid,  que  en  1645  disputó  al  P.  Cantabrana  el  título  de  cronista 
de  la  Congregación. 

En  los  320  cuadernos  encontraríamos  también  seguramente  los  apun- 
tes y  borradores  que  el  P.  Yepes  iba  escribiendo  en  vista  de  la  Vida  de 
Alfonso  VI  que  pensaba  publicar.  De  esta  obra  nos  habla  él,  en  el  tomo  VI 
de  la  Crónica,  con  estas  palabras:  "De  la  muerte  de  este  valeroso  rey  (alu- 
de a  Fernando  I).  de  cómo  dexó  eredados  a  sus  hijos...,  de  su  entierro  en 
nuestro  monasterio  de  San  Isidoro,  de  León,  y  las  grandes  guerras  y  bata- 
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lias  que  hubo  en  España  sobre  la  partición  que  hizo  de  los  reinos,  no  lo 
trato  porque  no  es  del  argumento  de  mi  historia,  y  quando  lo  fuera  lo 
dexara,  por  una  determinación  que  tengo  de  escrivir  enteramente  la  Coró- 
nica  del  rey  Don  Alfonso  el  Sexto,  que  por  aver  tomado  el  ábito  en  el 
illustrísimo  monasterio  de  Sahagún  y  ser  donado  del  monasterio  de  Clunir 
quise  escrivir  su  historia,  ingiriéndola  en  cierta  general  de  San  Benito, 
ordenarle  entera  del  rey  don  Alfonso  el  sexto,  y  assí  como  dixe  las  cosas 
principales  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  el  I,  ésta  le  reservo  para 
la  historia  particular  que  he  dicho"  (67). 

Estas  palabras  se  escribían  hacia  el  año  1615.  Por  esta  época  publicó 
fray  Prudencio  de  Sandoval  su  libro  sobre  los  Cinco  Reyes,  uno  de  los 
cuales,  como  es  sabido,  es  el  conquistador  de  Toledo.  Nuevamente  se  en- 
contraban los  dos  historiadores  y  tal  vez  esta  coincidencia  decidió  al  Pa- 
pre  Yepes  a  suspender  este  trabajo,  entregándose  de  lleno  a  la  obra  prin- 
cipal de  su  vida. 

Gloria  postuma 

El  apoyo  que  los  Capítulos  Generales  dieron  en  todo  momento  al  Pa- 
dre Yepes  es  buena  prueba  de  la  estima  en  que  se  tenía  su  obra  por  toda 
la  Congregación,  estima  que  compartían,  aun  fuera  de  ella,  todos  los  eru- 
ditos, como  se  puede  ver  por  los  cálidos  elogios  que  le  prodigan  los  cen- 
sores de  cada  uno  de  los  tomos,  cualquiera  que  sea  su  condición  y  proce- 
dencia. En  el  mundo  sabio,  la  aparición  de  aquellos  grandes  infolios  tenía 
la  categoría  de  un  acontecimiento  sensacional,  como  puede  verse  por  la 
correspondencia  del  conde  de  Gondomar,  embajador  por  aquellos  días 
en  Londres,  pero  atento  a  cuanto  sucedía  en  España,  tanto  en  el  orden  po- 
lítico como  en  el  literario.  En  una  carta  que  Juan  Antolínez  escribe  a 
Diego  Sarmiento  de  Acuña  el  3  de  abril  de  1619,  le  da  noticia  de  la 
muerte  reciente  del  abad  fray  Antonio  de  Yepes,  y  habla  de  su  Crónica 
como  de  uno  de  los  libros  más  importantes  de  historia  aparecidos  en  los 
últimos  tiempos  (68). 

De  la  repercusión  internacional  de  la  obra  es  buen  indicio  la  mul- 
titud de  traducciones  y  adaptaciones  que  de  ella  se  hicieron  en  distintos 
países. 

No  quiere  esto  decir  que  se  mirase  la  Coránica  como  una  cosa  perfec- 
ta. El  mismo  autor  sabía  que  no  lo  era.  Unas  veces  había  tenido  que  con- 
tar con  colaboraciones  que  al  fin  no  le  habían  llegado;  otras,  se  había 


(67)  Coránica  General,  t.  VI,  fol.... 

(68)  Colección  de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  en  la  Academia  de  la  Historia,  A^86, 
fol.  277.  Cuartero-Vargae  Zúñiga,  Indice  de  la  colección  de  don  Luis  de  Salazar,  t.  VIT,  pági- 
na 529,  número  14.07I11. 
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dado  cuenta  de  que  toda  su  vida  hubiera  sido  insuficiente  para  consultar 
todos  los  papeles  y  pergaminos  de  los  archivos  en  que  había  entrado.  Al 
terminar  la  historia  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes,  nos  hace 
esta  interesante  declaración:  "Bien  me  holgara  de  tener  la  memoria  de 
todos  los  abades  que  han  gobernado  esta  casa,  porque  adonde  lo  fueron 
San  Fructuoso,  San  Valerio,  San  Genadio,  San  Vicente  y  San  Urbano,  y 
otros  muchos  de  esta  calidad,  bien  notable  fuera  el  catálogo  dellos,  pero 
hanse  descuidado  en  San  Pedro  de  Montes  de  enviármela  (aunque  le  he 
pedido),  y  así  levanto  la  mano  de  este  cuidado/'  En  esta  forma  delicada  y 
cortés  sacaba  el  cronista  a  la  vergüenza  pública  el  abandono  de  aquellos 
monjes,  que,  sin  duda,  habían  puesto  a  prueba  su  paciencia  antes  de  dar 
por  terminado  el  volumen.  En  otras  ocasiones,  el  P.  Yepes  confiesa  que 
su  propósito  no  ha  sido  apurar  el  asunto  o  que  no  le  ha  sido  posible  ha- 
cerlo. Así,  por  ejemplo,  en  la  centuria  tercera  traza  el  índice  y  la  historia 
de  los  monasterios  dependientes  de  la  abadía  de  Sahagún ;  pero  descon- 
fía de  que  su  enumeración  sea  completa,  pues  no  le  fué  posible  examinar 
todos  los  pergaminos  del  archivo:  "A  todo  no  me  obligo  ni  es  posible  en 
los  pocos  días  que  yo  allí  estuve  pasar  la  inmensidad  de  papeles  que  hay 
en  el  archivo  (69).  Otro  añadirá  mayor  lista  a  los  monasterios,  que  yo, 
por  vía  de  ejemplo,  me  contento  de  traer  estos  pocos''  (70). 

No  faltaron  críticos  que,  más  sensibles  a  estas  deficiencias  inherentes 
a  toda  obra  humana  que  a  la  magnitud  del  esfuerzo  desarrollado  por  el 
Padre  Yepes,  fueron  con  él  excesivamente  severos.  De  ellos  se  escandali- 
zaba ya  en  el  siglo  XVIII  el  autor  de  las  vidas  de  los  varones  ilustres  de 
la  Orden  de  San  Benito.  Y  contestaba  a  sus  censuras,  no  sin  sentirse  dolido 
de  lo  que  él  consideraba  una  injusticia.  Es  un  texto  inédito  que  merece 
transcribirse  aquí :  "No  obstante  la  aceptación  que  tuvo  esta  obra  de  los 
más  eruditos,  no  pudo  dejar  de  probar  la  fortuna  que  han  tenido  las  obras 
de  otros  varones  eminentes  en  letras.  El  P.  Fr.  Hermenegildo  de  San  Pa- 
blo, monge  gerónimo,  y  Cayetano  Cenni,  presbytero  italiano,  se  propasa- 
ron a  decir  de  su  autor  lo  que  no  merecía;  pero  al  primero  le  respondió 
muy  bien  nuestro  padre  maestro,  Fr.  Josef  Pérez;  al  otro,  nuestro  erudito 
Scarmali,  ytaliano.  El  eminentísimo  cardenal  Bona,  si  es  suya  la  censura 
que  le  atribuye  nuestro  Ziegelvaber,  también  sintió  mal  de  esta  obra  (71). 
No  especifica  este  autor  la  censura  de  aquel  sabio  cardenal,  pero  dice  fué 
tan  severa  e  inmoderada,  que  fué  preciso  moderarla.  He  buscado  con  an- 
sia la  edición  de  las  obras  de  este  piadoso  cardenal  para  ver  en  qué  fun- 
daba tan  acre  censura,  como  insinúa  Ziegelvaber,  pero  no  ha  logrado  ha- 


(69)  Coránica  General.  Onturia  Segunda,  fol.  183  d. 

(70)  Ibidem,  Centuria  tercera,  fol.  180*. 

(71)  Ziegelvaber.  Mi,  Historia  literaria  benedictina.  Ratisbona  (1738).  Tomo  IV,  pág.  430. 
<fAt  EminentisN¡nnis  Cardinalis  Bona  de  chronico  ye  pesia  no  tan  envera  tanujur  iimnilerata  íu¡t 
censura,  ut  in  Antverpiensi  ejus  operum  editione,  anni  1663,  in  folio  177  v.°,  mérito  castigata 
fuerit,  non  sine  nota  tamen  Yepeeei,  qui  in  multis  corrigendus  dicitur.» 
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liarla.  Yo  no  he  podido  resolverme  a  creer  que  el  eminentísimo  Bona  se  ex- 
cediese en  el  tratamiento  de  un  sujeto  tan  docto  como  Yepes,  y  he  sospe- 
chado que  algún  malévolo  puso  la  censura  en  las  obras  del  Sr.  Bona,  pues 
la  nota  que  dice  Ziegelvaber  se  halla  en  el  índice  de  autores  de  que  se 
valió  para  su  obra  sobre  la  Divina  Psalmodia,  y  no  es  increíble  que 
para  formarle  se  valiese  de  otra  mano,  no  siendo  creíble  que  hombre  tan 
pío  y  docto  injuriase  con  tan  descomedida  censura  a  un  hermano  suyo. 
Pero  sea  o  no  del  señor  cardenal  esa  censura,  lo  cierto  es  que  Yepes  fué 
hombre  como  Baronio,  Bona,  Mabillón  y  otros  autores  de  primera  clase, 
cuyas  obras  son  apreciables,  aunque  no  les  faltasen  errores,  y,  por  tanto, 
no  merecía  Yepes  se  le  tratase  tan  mal,  aunque  la  tengo  también  por  in- 
justa, porque,  o  la  censura  recaía  sobre  hechos  históricos  de  España  o 
sobre  los  de  otros  reinos.  Si  lo  primero,  merece  más  crédito  nuestro  chro- 
nista  que  su  eminencia  porque  aquél  y  no  éste  registró  los  monumentos 
históricos  de  su  nación,  vió  archivos  e  instrumentos  originales,  y  esto  le 
ha  adquirido  con  justicia  el  renombre  de  Padre  de  la  Historia  de  España, 
como  le  llama  el  Sr.  D.  Luis  de  Salazar.  Si  la  censura  recayó  sobre  los 
hechos  históricos  de  otros  reinos,  tampoco  es  culpable  nuestro  autor,  por- 
que, en  cuanto  a  esto,  no  hace  más  que  seguir  a  los  que  escribieron  mejor 
de  ellos,  y  aun  no  los  sigue  tan  a  ciegas  que  no  manifieste  bien  su  grande 
discernimiento,  candor  de  ánimo  y  desinterés"  (72). 

La  verdad  es  que  al  fin  de  su  libro  De  Divina  Psalmodia  el  cardenal 
Bona  añadió  un  índice  alfabético  de  los  autores  que  había  aprovechado 
en  su  obra,  añadiendo  y  dando  de  cada  uno  el  juicio  que  le  merecían  sus 
escritos.  Así,  por  ejemplo,  de  Antonio  Pérez,  el  ilustre  abad  general  de  la 
Congregación  de  Valladolid,  luego  arzobispo  de  Tarragona,  trae  esta  nota : 
"Antonius  Pérez,  vir  doctus,  sed  in  Regula  Sancti  Benedicti  explicanda 
parum  diligens."  Tengo  a  la  mano  la  edición  de  las  obras  del  cardenal 
Bona,  que  apareció  en  Venecia  el  año  1764.  Las  palabras  que  en  este 
Indice  se  dedican  al  Maestro  Yepes  son  ciertamente  poco  halagüeñas,  pero 
de  una  generalidad  tal  que  podría  aplicarse  a  muchos  historiadores,  in- 
cluso al  cardenal  Bona.  A  él  se  le  aplica  esta  breve  noticia:  "Antonius 
lepez,  Ordinis  Benedictini  Chronologus,  in  multis  corrigendus"  (73).  Esto 
es  verdad.  Más  de  una  vez  el  ilustre  cronista  se  dejó  llevar  de  su  respeto 
a  las  tradiciones  de  las  iglesias  o  de  las  afirmaciones  que  había  leído  en  I 
libros  respetables  de  autores  extranjeros.  Es  posible  también  que,  tra- 
lando  de  los  orígenes  de  algunos  monasterios  españoles,  no  se  atreviese  I 
a  enfrentarse  con  ciertas  leyendas  locales  que  halagaban  la  vanidad  de  I 
las  gentes.  En  muchas  cosas,  ciertamente,  se  le  podría  corregir ;  pero  esto 
no  disminuye  nada  la  grandeza  monumental  de  su  obra,  reconocida  por  j 
el  mismo  Mabillón,  que  se  inspiró  en  ella  para  escribir  sus  Annales,  su- , 


(7l2)  Varones  memorables  de  ¿a  Congregación  de  San  Benito,  de  España,  1.  c,  fol.  1.77  170. 
(7'3')    Eminentissimi  D.  Joannis  Bona,  Opera  omnia.  Venetiis,   MDCCLXIV,   pág.  517. 
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perándola  en  muchos  aspectos  como  historia  general  de  la  Orden  benedic- 
tina, pero  sin  desvalorizarla  por  lo  que  a  España  se  refiere. 

Seguiré  copiando  al  autor  de  las  vidas  de  varones  memorables:  "Ya 
que  este  eminentísimo — dice — sintió  tan  mal,  como  se  llega  a  traslucir, 
de  nuestro  autor,  quiero  poner  aquí  el  juicio  que  hizo  de  él  nuestro  Ma- 
billón, autor  no  menos  recomendable  que  el  señor  cardenal  Bona :  "Ve- 
reor  — dice  este  sabio —  ut  quid  elimatius  ac  solidius  elucubrare  potuerit 
Constantinus  Cajetanus,  qui  in  Commentariis  ad  vitarn  Gelasii  secundi  ait 
se  habere  pre  manibus  Annales  Benedictinos,  quos  propediem  aditurum 
se  dicebat."  Y  siendo  tan  notorio  el  mérito  de  don  Constantino  Cayetano, 
es  claro  el  alto  concepto  que  Mabillón  había  formado  de  la  obra  de  nues- 
tro Yepes,  cuando  recelaba  que  un  sabio  de  primera  clase  como  lo  era 
don  Constantino  no  podría  escribir  unos  Anales  Benedictinos  más  limados 
y  sólidos  que  la  chrónica  de  nuestro  autor;  y  el  voto  de  Mabillón  es  de 
mayor  peso  en  esta  materia  que  el  del  señor  cardenal  Bona,  pues  trató  a 
fondo  la  misma  materia  que  Yepes,  lo  que  no  hizo  el  Sr  Bona,  y  tengo 
por  suficiente  lo  expuesto  para  que  no  pierda  nuestro  chronista  de  su 
estimación  por  lo  que  dijo  el  señor  cardenal,  pues  aunque  tenga  algunos 
defectos  su  obra,  como  los  tiene,  no  por  esto  es  despreciable,  porque  nin- 
gún autor  no  canónico  hasta  ahora  ha  escrito  ni  escribirá  sin  falta"  (74). 
Estas  palabras  son  como  un  eco  de  las  que  unos  años  antes  había  escrito 
el  P.  Feijóo  en  su  Teatro  Crítico.  Son  breves,  pero  sustanciosas:  "Las 
alabanzas  — dice —  de  nuestro  cronista,  el  maestro  Yepes,  resuenan  en 
toda  Europa  por  su  exactitud,  su  candor,  dulzura  y  claridad"  (75).  Can- 
dor y  exactitud  son  dos  cualidades  que  supo  hermanar  maravillosamente 
el  P.  Yepes,  ya  que  en  toda  su  obra,  lo  diremos  con  palabras  de  biógrafo 
anónimo,  "manifiesta  una  piedad  muy  ilustrada,  especialmente  en  las  \i- 
das  de  los  santos,  evitando  cuidadosamente  la  misma  credulidad  y  la  des- 
vergonzada incredulidad  en  punto  de  milagros;  el  estilo  es  claro,  fluido 
y  enérgico,  pero  sencillo  y  natural". 

Yepes  y  Mabillón 

Fué  Dom  Juan  Mabillón  el  que,  a  pesar  de  su  admiración  por  la  obra 
de  Yepes.  asestó  contra  ella  el  golpe  más  rudo,  después  de  haber  afirma- 
do que  era  casi  imposible  hacer  nada  más  sólido  y  perfecto:  empujado 
por  los  superiores  de  la  Congregación  de  San  Mauro,  a  la  cual  pertenecía, 
se  decidió  él  a  acometer  la  empresa.  En  su  favor  tenía  el  precedente  del 
cronista  español,  que.  además  de  las  líneas  fundamentales  de  la  obra, 
le  daba  hecho  cuanto  a  España  se  refería,  en  una  forma  que  le  dispen- 


(74)    Varones   Memorables,  íbidem,   fol.  180. 

l?5)    Teatro  Crítico,  t.  IV,  Discureo  XIV,  ruím.  49.  IVIadrUl.  1776,  pág.  433. 
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saba  de  toda  investigación.  Tenía  también  las  más  amplias  facilidades 
para  viajar  a  través  de  Francia,  de  Italia  y  de  Alemania,  y  juntamente  con 
esto,  la  colaboración  de  una  multitud  de  monjes,  que  le  enviaban  de  todas 
partes  el  fruto  de  sus  trabajos.  En  1693  publicaba  Mabillón  el  primer 
tomo  de  su  obra,  que  irá  creciendo  con  nuevos  tomos  hasta  su  muerte 
en  1707.  Tampoco  él  pudo  terminarla;  como  el  P.  Yepes,  se  quedó  en 
los  comienzos  del  Cister;  pero  como  era  natural,  había  podido  hacer  algo 
más  sólido  y  más  completo  que  el  benedictino  español,  cuya  obra  quedó 
olvidada  fuera  de  España.  Ya  no  se  volvió  a  oír  hablar  de  traducciones  y 
adaptaciones,  pues  todo  lo  aprovechable  de  ella  había  sido  incorporado  a 
los  Anuales  Ordini  Sancti  Benedicti,  del  padre  de  la  Diplomática.  Es  el 
sino  de  todas  las  obras  puramente  históricas,  por  beneméritas  que  sean. 
La  Crónica  del  P.  Yepes  suponía  un  esfuerzo  gigantesco;  pero  su  mayor 
defecto  era  su  misma  universalidad,  para  la  cual  estaba  en  mejores  con- 
diciones el  insigne  maurino.  Tenían  razón  los  que  pedían  de  su  autor  un 
esfuerzo  ceñido  a  las  cosas  de  España,  cuyos  archivos  estaban  a  su  dis- 
posición, cuyos  monasterios  había  podido  conocer  directamente.  Para  tra- 
tar con  la  misma  autoridad  de  la  Orden  en  otros  países,  debiera  haber 
liecho  su  Iter  Italicum,  como  Mabillón  debiera  haber  viajado  por  Alema- 
nia y  haber  tenido  las  facilidades  que  tuvo  el  monje  francés  para  tener 
un  conocimiento  directo  de  las  cosas  inglesas.  Es  verdad  que  llegó  a  dis- 
poner de  una  cantidad  de  obras  que  nos  pasma;  pero  en  esta  rica  biblio- 
grafía no  todo  era  del  mismo  valor,  y,  por  otra  parte,  la  información, 
aunque  abundante,  debía  ser  necesariamente  incompleta.  Esto  hizo  que  al 
cabo  de  un  siglo  la  Crónica  envejeciese  fuera  de  España,  confirmándonos 
en  la  opinión  de  aquellos  que  se  lamentaban  de  la  amplitud  que  dió  Ye- 
pes a  su  obra  en  un  tiempo  en  que  tenía  que  investigarlo  todo  personal- 
mente, porque  era  el  primero  que  exploraba  el  terreno  y  se  atrevía  a 
acometer  un  empresa  semejante.  Es  un  hecho  que  de  haberse  ceñido  a 
narrar  la  historia  monástica  de  su  patria,  dadas  sus  grandes  cualidades 
de  historiador  y  de  crítico,  no  solamente  hubiera  terminado  su  obra,  sino 
que  la  hubiera  llevado  a  una  perfección  y  a  una  depuración  insospechada. 


Razón  de  esta  edición  parcial 

Aun  así,  las  páginas  que  en  la  Coránica  General  se  dedican  a  los  mon- 
jes y  a  los  monasterios  españoles  conservan  todo  su  valor,  y  salvo  leves 
errores  y  alguna  condescendencia  excesiva  con  las  leyendas  sobre  los  orí- 
genes de  algunos  monasterios,  apenas  necesitan  ser  ampliadas  o  reforma-  I 
das.  El  investigador  se  verá  obligado  a  buscar  en  ellas  datos  precisos  que 
no  encontraría  en  ninguna  otra,  y  que  se  refieren,  no  sólo  a  la  Orden  be- 
nedictina, sino  a  toda  la  vida  religiosa,  política  y  social  de  la  Edad  Media, 
pues  es  bien  sabido  que  en  aquellos  siglos  la  actividad  monástica  abar- 
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caba  todo  el  ámbito  de  las  experiencias  humanas;  el  curioso  de  nuestras 
letras  antiguas  se  deleitará  en  el  narrador  sencillo  y  ameno,  con  una  ame- 
nidad ingenua  y  un  candor  delicioso,  que  no  excluye  la  más  exquisita 
prudencia  en  los  juicios  y  las  afirmaciones;  el  enamorado  de  nuestro  pa- 
sado le  pedirá  el  conocimiento  de  muchas  figuras  ilustres  y  de  muchos 
recuerdos  insignes  de  la  historia  patria,  que  él  evocó  con  calor  y  con  ter- 
nura ;  el  paleógrafo  encontrará  una  gran  multitud  de  observaciones,  que 
él  fué  el  primero  en  descubrir.sobre  la  escritura  de  los  documentos  que  se 
encerraban  en  nuestros  archivos;  el  filólogo,  finalmente,  recogerá  y  ad- 
mirará las  formas  lingüísticas  de  un  escritor  cuya  vida  transcurre  en  Va- 
lladolid,  cuando  esta  ciudad  era  corte  de  la  monarquía,  y  cuya  pluma 
tiene  todos  los  primores  literarios  de  un  autor  del  siglo  de  oro. 

Y  no  obstante,  hoy  es  dificilísimo  encontrar  esa  obra  voluminosa,  de  la 
cual  quedan  contados  ejemplares,  que  guardan  avaramente  sus  felices  po- 
seedores. He  aquí  por  qué  considero  acertadísima  la  idea  de  reproducir 
en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  la  parte  más  importante,  la  que  no 
ha  envejecido  todavía  ni  puede  envejecer  para  un  lector  español.  Encar- 
gado de  realizar  esta  tarea,  comprendí  que  debía  reducirse  a  entresacar 
de  la  obra  los  capítulos  dedicados  a  la  historia  de  la  Orden  en  España, 
y  presentar  la  figura  del  autor  de  este  estudio  preliminar.  Me  ha  parecido 
que,  siguiendo  una  norma  ya  tradicional  en  esta  Biblioteca,  debía  dar  una 
forma  moderna  a  la  ortografía  del  original,  que,  por  lo  demás,  es  muy 
variada  y  fluctuante,  conservando,  como  es  natural,  todas  las  particulari- 
dades propiamente  lingüísticas.  Pensando  en  el  investigador,  he  creído 
necesario  reproducir  en  apéndices  los  documentos  latinos,  que  le  sería  im- 
posible encontrar  en  otra  parte. 

De  esta  manera  podrá  tener  y  aprovechar  el  lector  moderno  lo  mejor 
de  una  obra  que  es  honor  de  nuestra  historiografía. 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 
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En  mis  primeros  años  y  estudios.  Pa- 
res Reverendísimos,  fui  inclinado  a 
íer  historias  eclesiásticas,  y  hallaba  en 
lias  singular  gusto  y  consuelo:  a  esta 
ausa  revolvía  y  manoseaba  diferentes 
|Lros.  y  ofrecíanseme  por  momentos 
>sas  notables  y  señaladas  de  la  Orden 
e  nuestro  Padre  San  Benito,  de  las 
íales  están  llenos  todos  los  buenos  ali- 
jes; porque  no  se  me  pasasen  de  la 
temoria  iba  haciendo  algunos  apunta- 
¿entos  que  me  parecían  más  dignos  de 
msideración.  sin  tenerla  jamás  de  sa- 
irlos  a  luz,  porque  yo  conocía  mi  poco 
ludal  y  echaba  de  ver  que  pensamien- 
•s,  ordenados  para  un  rincón,  no  eran 

gnos  de  publicarlos  en  la  plaza  y  re- 
centarlos en  el  teatro  del  mundo, 
légase  a  esto  que,  por  otra  parte.  sa- 

a  que  el  Padre  Maestro  F.  Juan  de 
astañiza  tenía  esta  heredad  a  su  car- 

>  para  cultivarla  y  labrarla  y  se  ocu 
iba  en  ordenar  algunas  vidas  de  santo* 
I  nuestra  Orden,  y  el  Señor  Ir  había 
«ido  talento  y  capacidad  para  satisfacer 

>  común  deseo  que  en  España  se  ha 
laido  de  que  se  imprimir-»'  la  historia 
I  la  Orden  de  San  Benito.  Era  tan 
;an  siervo  de  Dio-  como  todo  el  mun- 
<  sabe,  y  perpetua  oración,  continuo 
i?rcicio  de  pulpito,  el  trato  de  perso- 
»s  principales  que  le  comunicaban 
|  ra  aquietar  sus  conciencias  y  el  nunca 
[jar  la  pluma  de  la  mano,  le  quebran- 
tan y  consumieron  de  manera,  que. 

•ndo  no  de  mucha  edad.  Ir  llevo  nues- 
)  Señor  al  cielo,  sin  dejar  maduros 


ni  sazonados  los  frutos  que  se  espera- 
i  han  de  un  tan  grande  ingenio  y  juicio. 
,  Lastimados  los  padres  de  la  Congrega- 
i  ción  de  San  Bmito  de  \  alladolid  de 
!  este  suceso,  me  mandaron  en  un  Capí- 
tulo general  que.  pues  yo  mostraba  in- 
clinación a  la  lección  de  Historia  ecle- 
siástica y  tenía  ya  algunos  trabajos,  si  no 
j  oraenados,  a  lo  menos  en  jerga,  que  los 
juntase  con  los  del  Padre  Maestro  Fray- 
Juan   de   Castañiza   y  procurase  sacai 
una  historia  tan  pedida  y  deseada  de 
hombres  doctos,  curiosos  y  devotos. 
Encargúeme  de  esta  empresa  parecién 
¡  dome  que,  pues  tenía  dedicada  toda  la 
vida  a  los  estudios,  y  que  éstos  para  mi 
alma  eran  los  de  más  provecho  que  se- 
na acertado  traer  siempre  delante  los 
ojos  tantos  santos  como  ha  habido  en 
esta   Orden,  y  los  innumerables  ejem- 
plos y  vida-  excelentes  que  están  de 
ellos  escrito-,  para  concebir  celestiales 
propósitos  y  variedad  de  virtudes:  que, 
como  yo  sentía  en  mí  tan  pocas,  juz- 
gué que  la  muchedumbre  de  estímulos 
lervirían  de  despertador  para  enmen- 
dar la  vida  y  mejorar  las  costumbres. 
Estos  mis  deseos  >  determinación  tu\ ir- 
ron  má>  dr  burn  celo  que  de  rordura: 

rcsolvímc  mu)  dr  repente  >iu  haber 
tanteado  todo-  los  inconvenientes  j  h  - 

ealidadeo  \  requisito*  a  que  obliga  rl 
oficio  de  que  me  encarnaba:  e-peeial- 
mente   que  el   Padre    Mar-tro.  que  e-té 

en  H  rielo,  con  bus  mochas  y  continuas 
ocupaciones  no  había  juntado  tantos 
materiales  como  se  pensaba,  y  para  tan 
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grande  obra  eran  muy  pocos  los  pape- 
les que  llegaron  a  mis  manos,  y  no  to- 
dos acomodados  para  mi  intento:  por- 
que como  él  era  santo,  escribía  sólo  vi- 
das de  algunos  santos  más  conocidos  en 
los  Martirologios;  pero  yo  he  deseado 
hacer  una  corónica  general  que  abra- 
zase a  los  varones  insignes  y  celebrados 
que  ha  tenido  la  Orden  de  San  Benito, 
así  los  que  hasta  aquí  se  conocían  como 
muchos  de  que  no  ha  habido  memoria: 
eslabonando  y  entretejiendo  la  historia 
de  las  fundaciones  de  muchos  ilustrísi- 
mos  monasterios  y  otros  grandes  suce- 
sos que  han  acontecido  en  tantos  si- 
glos: trabajo  inmenso  y  lleno  de  infini- 
tas dificultades.  No  acompasé  la  carga  y 
el  peso  con  mis  flacas  fuerzas,  y  así  me 
ha  hecho  arrodillar  hartas  veces;  pero, 
al  fin,  cayendo  y  levantando  y  como  he 
podido,  proseguí  el  camino  comenzado, 
y  he  andado  esta  primera  jornada  es- 
cribiendo la  historia  que  hay  desde  los 
años  de  cuatrocientos  y  ochenta  (en 
que  nació  San  Benito)  hasta  el  de  seis 
cientos  y  diez,  que  son  por  todos  ciento 
y  treinta. 

Antes  de  publicar  este  primer  volu- 
men le  presento  y  entrego  a  Vuestras 
Paternidades  para  que  le  vean  una  vez 
y  otra,  y  le  enmienden  y  limen,  quitán- 
dole las  faltas,  que  temo  serán  innume- 
rables. Porque,  ¿quién  mejor  las  podrá 
corregir  que  los  que  tienen  noticia  y 
práctica  de  las  cosas  de  su  Religión?  Y, 
¿quién  con  más  amor  y  afición  soldará 
mis  quiebras  y  disculpará  mis  errores 
y,  si  fuere  necesario,  con  más  veras  am- 
parará y  defenderá  al  hijo  que  sus  mis- 
mos padres?  Así  suplico  a  Vuestras  Pa- 
ternidades por  las  entrañas  de  Jesucris- 
to, pasen  los  ojos  por  este  primer  volu- 
men y  por  los  que  después  salieren  a 
luz,  que  desde  agora  los  ofrezco  y  los 


|  consagro  al  nombre  de  todos  los  hijoi 
de  San  Benito  y,  leyéndole,  hagan  me- 
moria de  todas  las  cosas  que  toparen 
dignas  de  corrección  y  enmienda,  y  me 
avisen   y   escriban,   a d virtiéndome  de 
ellas,  para  que  en  otra  impresión  se  bo- 
rren y  corrijan.  También  estoy  persua- 
j  dido  que  en  los  monasterios  de  todas 
J  las  Congregaciones  habrá  muchos  acae- 
cimientos y  sucesos  notables  y  memo- 
rias de  personajes  ilustres  y  de  calida- 
des que  tienen  algunas  casas  que  nc 
han  llegado  a  mi  noticia:  éstas  las  se 
ñalen  y  me  las  comuniquen,  porque  ye 
con  mi  corta  vista  no  las  he  podido  al 
canzar,  y  Vuestras  Paternidades,  com< 
la  tienen  tan  clara  y  larga,  descubrirái 
y  penetrarán  las  que  para  mí  están  en 
cubiertas.  Y  pues  la  causa  es  tan  justa 
y  de  toda  esta  Sagrada  Religión,  por  to 
dos  los  hijos  de  nuestro  glorioso  Pa 
triarca  San  Benito  corre  la  deuda  ; 
obligación  de  mirar  por  esta  obra  y  d 
apadrinarla,  para   que  pueda  lucir  ; 
crecer.   Pero  en   particular,  pido  po 
merced   a   Vuestras  Paternidades  tei 
gan  memoria  de  mí  en  sus  oraciones,  si 
plicando  a  Su  Majestad  en  sus  s-acrif: 
cios  me  conceda  nuevo  aliento,  socorr 
y  fuerzas,  pues  de  las  mías  hay  tan  poc 
que  fiar,  y  siento  mayor  necesidad  di 
favor  y  gracia  cuanto  me  veo  más  en 
peñado  en  proseguir  esta  historia,  y  fa 
ta  tanto  de  andar  en  tan  larga  jornad 
que,  aún  apenas  la  he  comenzado:  po 
que  el  volumen  que  agora  se  imprim 
más  es  muestra  de  este  gran  empeño  qi 
parte   principal    de   la   obra.  Guan 
nuestro  Señor  a  Vuestras  Paternidad 
y  acreciente  en  su  amor  y  gracia.  I 
Salamanca,  dos  de  septiembre  del  ai 
mil  seiscientos  y  siete. 

Fray  Antonio  de  Yepes. 
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)E  LOS  PRIMEROS  MONJES  QUE 
ENTRARON  EN  ESPAÑA,  Y  OTROS 
SUCESOS  DE  ELLA 

Celebróse  en  la  ciudad  de  Tarrago- 
ía  por  el  año  de  quinientos  y  diez  y 
eis  nn  Concilio  en  donde,  entre  otras 
tosas,  se  hace  conmemoración  de  aba- 
les y  monje.-,  y  como  en  otros  Concil- 
ios nuestros  historiadores  no  han  ha- 
lado estos  términos  tan  expresamente, 
lan  dicho  dos  cosas:  la  primera,  que 
►stos  son  los  primeros  monjes  que  hubo 
»n  España,  y  la  segunda,  que  eran  de  la 
>rden  de  San  Benito.  Quien  hace  más 
sfuerzo  en  esto,  y  lo  pondera  mucho, 
M  Morales,  varón  doctísimo,  a  quien 
[ebe  mucho  nuestra  nación;  pero  con 
iaber  andado  tan  acertado  en  otras  co- 
as, en  estas  dos  clarísimamente  se  en- 
;aña,  porque  los  monjes  de  la  Orden 
ile  San  Benito  no  pasaron  a  España  has- 
a  algunos  años  después  de  la  funda- 
■ión  del  ilustrísimo  monasterio  de  Mon- 
f  Casino;  que,  si  bien  nuestro  padre 
an  Benito  fundaba  en  Italia  casas  an- 
es  de  subir  en  aquel  sagrado  monte, 
►ero  no  envió  sus  discípulos  a  provin- 
ias  extranjeras,  hasta  haber  acabado  de 
scribir  su  Regla;  que  (como  veremos 
legado  a  aquel  lugar)  se  ordenó  por 
raza  del  cielo  en  Casino.  La  venida  de 
t>s  monjes  Benitos  a  España  fué  desde 
\  año  de  quinientos  y  cuarenta,  y  de 
hí  r.delante.  Pero  en  esto  no  me  espan 
3  se  descuidase  Morales,  que  no  pare- 
ía  tan  propio  de  su  argumento;  en  lo 
"gundo  me  admiro,  porque  se  hallan 
lgunos  testimonios  muy  ciertos  y  evi- 
entes  de  que  había  monjes  en  España 
lucho  antes  de  estos  tiempos.  Habíalos 
a  Italia,  habíalos  en  Francia  y  estaba 
>da  Europa  llena  de  ellos,  desde  que 
tanasio  pasó  a  ella;  ¿había  de  estar 
mtos  años  sin  esta  semilla  del  cielo, 
endo  de  las  primeras  provincias  que 
•cibieron  la  ley  Evangélica,  y  donde 
la  estuvo  más  arraigada? 

Y  aunque  de  monasterios  hay  muy 


poca  memoria  en  los  autores,  pero  ná- 
cela Zurita,  historiador  diligente  y  gra- 
ve de  San  Victoriano  en  el  reino  de 
Aragón,  y  señala  su  fundación  en  el 
año  de  quinientos  y  seis  en  tiempo  del 
rey  godo  Geselaico:  que,  aunque  esta 
casa  fué  después  entregada  a  la  Orden 
de  San  Benito,  pero  tuvo  monjes  ante- 
que  la  Santa  Regla  pasase  a  España,  co 
mo  veremos  de  infinitos  monasterios  en 
todas  las  naciones,  que,  aunque  tenían 
singulares  Reglas,  en  llegando  la  de  San 
Benito  la  recibieron  y  obedecieron.  Véa- 
se también  el  Concilio  toledano  pri- 
mero en  algunos  cánones  donde  se  hace 

!  expresa  mención  de  clérigos  y  religio- 
sos; celebróse  en  la  era  de  cuatrocien- 
tos y  treinta  y  ocho,  que  viene  a  ser  el 
año  de  Cristo  de  cuatroeirnto-.  Y  no 
mucho  después  el  Papa  Zósimo,  en  una 
epístola  Decretal  dada  año  de  cuatro- 
cientos y  diez  y  siete,  reprende  la 
mala  costumbre  que  había  en  Francia 
y  en  España  de  ordenar  los  monjes  y 
seglares  con  mucha  brevedad  y  apresu- 
radamente, sin  la  orden  que  dispone  el 
derecho:  de  que  se  colige  que,  cien 
años  antes  de  lo  que  dice  Morales,  el 
Concilio  y  el  Papa  hallaban  cosas  de 
que  disponer  y  ordenar  en  España  cer- 
ca  del  estado  de  los  religiosos.  También 
creería  yo  (aunque  no  me  certifico  tan- 
to) que  Donato,  ermitaño  de  Africa,  con 
setenta  religiosos  pasó  a  España  en  el 
siglo  que  corre  desde  el  año  de  Cristo 
de  cuatrocientos  hasta  quinientos:  por- 
que expresamente,  San  Ildefonso  dice  en 
el  libro  de  los  varones  ilustres  que  este 
Donato  fué  el  primero  que  trajo  mon- 
jes a  España,  y  así  Vaseo  y  Morales  po- 
nen su  venida  muy  tardía  por  los  años 
de  quinientos  y  sesenta  y  nueve:  ni  ea 
de  creer  de  San  Ildefonso  ignorase  estos 
Concilios  y  el  decreto  del  Papa  Zósimo. 
Es  también  más  conforme  a  las  histo- 
rias de  los  vándalos  y  al  libro  que  es- 
cribió Víctor  Túnense,  que  pone  la  per- 
secución de  los  vándalo-  contra  los  ra- 
tólicos  en  el  siglo  ya  referido:  y  así. 
viendo  Donato  cómo  los  reyes  vánda- 

I  los  y  todos  los  de  aquella  nación  eran 
arríanos,  procuró  recoger  los  libros  .«a- 
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grados  que  pudo  haber  en  Africa,  y 
con  los  monjes  y  con  ellos  se  pasó  a  Es- 
paña mucho  antes  que  los  autores  mo- 
dernos piensan.  Pero  dejemos  esto  úl- 
timo, de  que  no  tengo  harta  seguridad 
(aunque  probabilidad  tengo  mucha)  ; 
concluiré  con  una  cosa  que  a  mi  pare 
cer  prueba  evidentemente  que  hubo 
monjes  en  España  muchos  años  antes 
de  los  que  dice  Morales.  San  Paulino 
(aquel  tan  celebrado  varón)  es  cierto 
que  fué  monje  y  hay  para  él  una  carta 
de  San  Gerónimo  en  que  trata  cómo  se 
han  de  instruir  los  monjes:  deste  dice 
Gregorio  Giraldo  (a  quien  alega  Vaseo) 
que  era  muy  familiar  de  San  Ambrosio 
y  San  Agustín,  y  que  le  enviaron  a  Bar- 
celona, y  que  en  España  profesó  la  vida 
monástica:  por  donde  consta  claramen- 
te de  la  antigüedad  y  residencia  de  los 
monjes  en  España.  Esto  último  que 
hemos  dicho  no  contradice  a  lo  que  en-, 
señó  San  Ildefonso,  que  pone  la  venida 
de  Donato  por  la  primera  que  hicieron 
monjes:  porque  trata  de  su  asistencia 
después  que  los  bárbaros  se  apoderaron 
de  España  y  la  venida  de  Paulino  fué 
mucho  antes,  cuando  los  romanos  aún 
poseían  a  estas  provincias,  en  cuyo  tiem- 
po estoy  persuadido  que  así  como  en 
las  demás  de  Europa  había  monasterios 
de  monjes  y  de  monjas,  lo  mismo  pasa- 
ba en  España.  A  lo  menos  de  monjas 
no  lo  negará  Morales,  pues  en  el  Conci- 
lio Eliberritano  celebrado  el  año  de 
trescientos  y  veinte  y  cuatro,  se  hace 
expresa  mención  de  ellas  y  es  muy  creí- 
ble y  verosímil  que  en  todas  las  nacio- 
nes donde  han  llegado  las  monjas  ha 
habido  monjes  que  las  gobernasen,  con- 
forme a  lo  que  después  ordenó  el  Con- 
cilio de  Sevilla. 

Ya  que  estamos  en  España,  antes  de 
volver  a  Italia  a  la  historia  comenzada, 
será  bien  dar  relación  quién  era  el  rey 
Teodorico,  de  quien  el  Concilio  de  Ta- 
rragona hace  mención;  mayormente  que 
aun  para  las  cosas  de  Italia  es  necesario 
tener  noticia  ya  de  este  rey.  Escriben  de 
él  muchas  cosas  Casiodoro  y  Procopio, 
a  quienes  me  remito:  porque  sería  cosa 
muy  prolija  dar  por  entero  cuenta  de 
su  vida,  bástenos  por  agora  saber  que 
era  de  nación  godo,  capitán  de  los  os- 
trogodos (que  quiere  decir  godos  orien- 


tales) ,  el  cual  por  orden  del  emperador 
de  Constantinopla  vino  a  Italia  con  po- 
deroso ejército  y  echó  de  ella  a  Odoa- 
cer,  rey  de  los  hérulos,  que  la  tenían 
oprimida  y  estaba  en  el  miserable  esta- 
do que  dijimos  en  el  primer  capítulo  de 
esta  historia.  Hízose  Teodorico  en  pocos 
días  señor  de  toda  Italia,  y  después  con- 
quistó las  provincias  de  Sicilia,  Dalma- 
cia  y  Hungría  y  gran  parte  de  Alemania 
y  Francia.  Era  muy  discreto,  no  menos 
que  valiente  por  las  armas,  y  así,  para 
conservar  el  Imperio  a  que  había  subí- 
do,  procuró  emparentar  con  todos  los 
reyes  sus  vecinos,  y  en  particular  (que 
es  lo  que  hace  a  nuestro  propósito) 
casó  ima  hija  suya,  que  tenía  por  nom- 
bre Teudetusa,  con  Alarico,  rey  de  los 
visigodos  o.  godos  occidentales,  que  es 
lo  mismo.  Este  su  yerno  tuvo  crueles 
guerras  con  Francia,  en  que  vino  a  mo- 
rir, dejando  un  hijo  llamado  Amalari- 
co,  nieto  del  rey  Teodorico  de  quien 
vamos  tratando.  Quedó  muy  niño  Ama- 
larico  y,  en  razón  de  esto,  en  peligro  de 
perder  el  reino;  pero  su  abuelo  Teodo- 
rico tomó  la  mano  apoderándose  de  to- 
da España  de  tal  manera  que  algunos  le 
llaman  rey  de  ella ;  otros  le  dan  título  no 
más  que  de  tutor  de  su  nieto.  De  cual- 
quier manera  que  haya  sido,  él  ordena- 
ba y  mandaba  en  España  y  llevaba  las 
riquezas  de  ella  y  disponía  las  cosas  a 
su  gusto.  Con  tan  valeroso  príncipe  las 
cosas  de  Occidente  comenzaron  a  mejo- 
rar, porque  en  su  tiempo  tuvo  paz  Ita- 
lia y  con  todos  sus  vecinos  tanta  reputa- 
ción que  los  hacía  estar  a  la  raya. 

Fué  merced  que  nuestro  Señor  hizo  a 
San  Benito  comenzar  a  plantar  su  Or- 
den en  aquella  sazón,  y  así  tuvo  lugar 
de  fundar  sus  doce  monasterios  en  tiem- 
po de  este  rey,  que  no  fuera  posible  en 
los  años  pasados,  impedidos  con  gue- 
rras y  peleas  sangrientas.  No  era  el  rey 
Teodorico  católico,  sino  de  la  secta 
arriana;  que  sólo  esto  le  faltó  para  ser 
uno  de  los  mejores  reyes  que  hasta  él 
habían  vivido  en  el  mundo;  pero  con 
todo  esto  dejaba  vivir  a  los  católicos  li- 
bremente en  la  ley  que  profesaban,*  y  j 
a  los  monjes  edificar  sus  monasterios  y 
proseguir  el  camino  de  la  perfección  a 
que  les  obligaba  su  estado.  Y  no  sola- 
mente se  ve  esto  en  los  religiosos  de 
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Italia  por  los  buenos  sucesos  de  nues- 
tro Padre  San  Benito  en  ella,  sino  que 
también  en  España  ayudó  y  favoreció 
a  los  religiosos,  como  se  conoce  en  el 
Concilio  de  Tarragona  del  año  presente 
y  en  otros  que  se  celebraron  así  en  Ta- 
rragona como  en  Lérida,  en  que  ya  se 
habla  y  cuida  de  los  monjes  con  más 
particularidad  después  que  este  rey  se 
metió  en  el  gobierno  de  estas  provin- 
cias. 

Estos  religiosos,  a  quien  agora  hacía 
merced  y  favorecía  Teodorico  en  Espa- 
ña, ya  dije  no  eran  de  la  Orden  de  San 
Benito  ni  este  rey  los  pudo  traer,  por- 
que él  murió  (como  después  veremos) 
por  los  años  de  quinientos  y  veinte  y 
seis,  y  entonces  aún  San  Benito  no  ha- 
bía acabado  su  Regla.  De  donde  se  des- 
cubre un  error  muy  grande,  que  anda 
introducido  en  nuestras  historias,  de  ha- 
icer  a  este  Teodorico  fundador  de  la  an- 
tiquísima y  religiosísima  casa  de  Car- 
deña,  la  cual,  conforme  al  archivo  de 
aquella  casa,  fué  fundada  el  año  de  qui- 
nientos y  treinta  y  siete:  once  años  des- 
pués de  muerto  Teodorico.  Pero  por- 
j  que  de  esto  y  de  la  venida  de  este  rey  a 
[  España  hemos  de  tratar  en  el  año  de 
su  fundación,  dejo  por  agora  de  averi- 
guar más  esta  verdad  por  volver  a  Ita- 
ilia  y  proseguir  los  prósperos  sucesos  de 
i  nuestro  Padre  San  Benito  en  ella. 


II 

¡LOS    PRINCIPIOS    Y  FUNDACION 
}  DEL  ANTIQUISIMO  MONASTERIO 
¡DE  SAN  PEDRO  DE  CARDEÑA  Y  LA 
PRIMERA  ENTRADA  QUE  HICIE- 
RON LOS  MONJES  DE  SAN  BENITO 
EN  ESPAÑA 

...Fundó  nuestro  Padre  San  Benito... 
monasterios  en  Roma,  en  Italia  y  en 
Sicilia:  no  habían  salido  sus  discípulos 
a  partes  remotas  y  extranjeras  ni  se 
puede  llamar  salir  de  Italia  haber  pa- 
sado a  Sicilia,  isla  que  en  un  tiempo  fué 
tierra  firme,  y  la  fuerza  de  las  aguas 
'leí  mar  la  apartaron  como  miembro  de 


su  cuerpo  y  la  desmembraron  de  Italia, 
y  es  tan  vecina  del  reino  de  Nápoles 
(donde  tiene  su  asiento  Monte  Casino) 
que  se  están  mirando  las  ciudades  y  se 
ven  los  humos  de  una  parte  a  otra,  y  se 
llaman  las  dos  Sicilias  por  la  mucha 
vecindad  que  el  reino  de  Nápoles  tie- 
ne con  esta  isla.  La  primera  vez  que  se 
puede  decir  salieron  monjes  de  San  Be- 
nito a  fundar  monasterios  fuera  de  su 
tierra,  fué  en  este  presente  año  que  vi- 
nieron a  España.  Vió  nuestro  Padre  San 
Benito  en  Dios  el  mundo  abreviado  y 
las  muchas  almas  que  se  condenaban  y 
las  que  se  podían  salvar;  con  aquella  su 
gran  caridad,  considerando  que  las  mie- 
ses  eran  muchas  y  que  la  Iglesia  esta- 
ba afligida  en  esta  sazón  en  todos  los 
reinos,  procuró  enviar  a  todas  partes 
obreros,  discípulos  suyos,  para  socorrer- 
la y  servirla.  Padecía  mucho  España  en 
estos  años  porque  los  godos  (goberna- 
dos por  rey  arriano)  eran  herejes  y  así 
determinó  de  enviar  luego  por  acá  al- 
gunos monjes  para  que  edificasen  nue- 
vos monasterios,  plantasen  la  verdade- 
ra fe  católica  y  desarraigasen  la  here- 
jía de  Arrio. 

Los  autores  franceses  y  algunos  ita- 
lianos han  creído  hasta  agora  que  los 
discípulos  de  San  Benito  fueron  prime- 
ro a  Francia  llevados  por  San  Mauro  v 
que  después  este  santo  envió  a  España 
monjes  que  fundasen  en  ella  algunos 
monasterios.  Y  tener  esta  persuasión  los 
franceses  no  es  culpa  suya,  sino  descui- 
do nuestro,  que  por  no  haber  visto  los 
archivos  y  memorias  de  ellos  se  ha  sabi- 
do tan  tarde  que  primero  viniesen  mon- 
jes Benitos  a  España  que  pasasen  a 
Francia.  Ultra  de  la  tradición  que  hay 
en  estos  reinos,  que  en  tiempo  de  San 
Benito  se  fundaron  en  ellos  muchos  mo- 
nasterios, hay  papeles  que  lo  testifican. 
En  Cardeña  hallé  memorias  escrita?  en 
diferentes  libros  que  afirman  vinieron  a 
edificar  esta  casa  monjes  de  Italia,  año 
de  quinientos  y  treinta  y  siete.  Tam- 
bién es  muy  probable  que  el  religiosí- 
simo monasterio  de  San  Claudio,  de 
León,  se  fundó  viviendo  este  santo  Pa- 
triarca y  en  este  mismo  año  trataré  de 
un  monasterio  de  Portugal  llamado  Lor- 
bán  y  pondré  una  inscripción  que  dice 
ser  edificado  en  tiempo  de  nuestro  Pa- 
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dre  San  Benito.  También  hay  tradición 
en  España  que  el  monasterio  de  Santo 
Toribio  de  Liébana  es  de  aquellos  tiem- 
pos, y  de  éste  y  dé  Lorbán  pondré  los 
testimonios  que  se  hallan  de  su  funda- 
ción. Allégase  a  esto  que  Máximo,  obis- 
po de  Zaragoza,  autor  tan  antiguo  que 
floreció  por  los  años  seiscientos,  en  la 
historia  que  escribió  de  los  godos,  en 
unos  fragmentos  que  han  quedado  suyos, 
dice  estas  palabras:  Aera  quinquagésU 
ma  septuagésima  octava,  Sanctiva  Seve- 
riani  mater,  aedificato  monasterio,  mo- 
nachis,  quos  sanctus  Benedictus  pri- 
mum  missit  ad  Hispaniam  ad  sanctum 
Petrum  Caradignensem,  Toleti  moritur: 
et  in  eodem  monasterio  conditur.  Que 
quiere  decir:  Sancha,  madre  de  Seve- 
riano,  habiendo  edificado  el  monasterio 
de  San  Pedro  de  Cardeña  para  los  pri- 
meros monjes  que  envió  San  Benito  a 
España,  murió  en  Toledo  y  se  enterró 
en  el  mismo  monasterio.  La  era  que 
aquí  señala  Máximo  es  el  año  de  Cris- 
to quinientos  y  cuarenta,  y  no  dice  se 
fundó  en  él  San  Pedro  de  Cardeña,  sino 
que  murió  su  fundadora,  suponiendo 
que  ya  antes  estaba  edificado:  que  vie- 
ne bien  con  la  escritura  y  memorias 
que  tienen  en  este  insigne  convento  de 
que  se  pusieron  sus  primeras  piedras  el 
año  de  quinientos  y  treinta  y  siete. 
Nuestro  padre  San  Mauro  no  fué  a 
Francia  hasta  el  último  año  de  la  vida 
de  San  Benito,  que  señalaremos  el  de 
quinientos  cuarenta  y  tres,  y  así,  con- 
forme a  la  cuenta  que  llevo,  seis  años 
antee  vinieron  discípulos  de  San  Benito 
a  España  que  pasase  San  Mauro  a 
Francia. 

Y  cuando  ni  la  tradición  ni  las  escri- 
turas de  los  archivos  ni  el  lugar  citado 
de  San  Máximo  convencieran  lo  que 
voy  probando,  ello  de  suyo  tiene  mucha 
verosimilitud  y  es  muy  llegado  a  razón, 
porque  hay  graves  conjeturas  de  que 
vendría  a  España  primero  que  a  Fran- 
cia. Los  franceses  y  los  godos  de  Italia 
eran  en  aquel  tiempo  grandes  enemigos, 
traían  guerras  crueles  y  encendidas: 
cuando  hablan  las  armas,  callan  y  están 
en  silencio  las  cosas  de  la  religión,  y 
habiendo  guerra  descubierta  entre  estas 
dos  naciones,  no  admitirían,  con  título 
de  fundar  monasterios,  monjes  que,  por 


mayores  muestras  que  trajesen  de  santi- 
dad, se  podía  temer  de  ellos  eran  espía*. 
Estas  guerras  faltaron  en  aquella  oca- 
sión en  España  e  Italia,  porque  los  unos 
eran  visigodos  y  los  otros  ostrogodos,  y 
al  fin,  todos  godos,  y  diferenciados  con 
los  términos  de  orientales  y  occidenta- 
les; tenían  las  mismas  costumbres,  la 
misma  religión,  el  mismo  trato.  El  rey 
Teodorico  de  Italia  fué  tan  cuerdo  que 
casó  una  hija  suya  con  el  rey  de  Espa- 
ña y  había  hecho  mezclar  y  enlazar  con 
casamientos  a  los  unos  y  a  los  otros,  y 
todos  eran  deudos,  amigos  y  parientes. 
Por  este  tiempo  reinaba  en  España 
Teudis,  capitán  italiano  y  ostrogodo, 
que  por  ser  ya  tan  unos  no  se  les  daba 
nada  a  los  visigodos  de  España  de  te- 
ner por  rey  a  godo  oriental.  El  comer- 
cio y  trato  de  estos  dos  reinos  y  el  paso 
era  tan  común  como  si  entre  ellos  no 
hubiera  alguna  división  y  fueran  todos 
de  un  reino  y  señorío.  Y  así,  con  la 
comunicación  y  amistad,  se  supo  en  Es- 
paña primero  la  santidad  y  vida  exce- 
lente de  San  Benito  y  de  sus  discípulos, 
y  los  codiciaron  y  desearon  tener  pri- 
mero que  en  Francia,  y,  en  efecto,  los 
trajeron. 

No  sabemos  qué  monjes  hayan  sido 
los  que  en  España  sembraron  esta  bue- 
na semilla  y  publicaron  la  Regla  de  San 
Benito  y  fundaron  los  primeros  monas- 
terios. No  fueron  tan  venturosos  los  que 
a  ella  vinieron  como  San  Plácido  y  San 
Mauro,  que  el  uno  llevó  consigo  a  Gor- 
diano, que  escribió  su  vida  y  martirio, 
y  el  otro  a  San  Fausto,  que  fué  escri- 
biendo un  diario  y  apuntando  por  el  ca- 
mino las  jornadas  hasta  la  que  hizo  San 
Mauro  para  el  cielo.  Faltó  esta  diligen- 
cia en  nuestros  españoles,  y  por  culpa 
de  los  de  aquel  tiempo  no  tenemos  más 
relación  de  los  primeros  monjes  y  mo- 
nasterios de  España  (1). 

Algunos  podían  pensar  que  aquel 
gran  santo  Victoriano,  de  quien  hacen 
gran  caudal  en  Aragón  y  Cataluña,  fué 


(1)  'Podemos  disculpar  a  Yepes  muchas  afir- 
maciones de  este  capítulo.  La  crílica  moderna 
sabe  que  ni  San  Mauro  fué  a  Francia,  ni  San 
Plácido  fundó  en  Sicilia,  ni  Cardeña,  Lorbán. 
San  Claudio  o  Liébana  fueron  monasterios  fun- 
dados por  discípulos  de  San  Benito. 
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vi  que  trajo  la  Regla  de  San  Benito  a 
España:  porque  San  Victoriano  era  ita- 
liano y  el  monasterio  principal  que  él 
fundó,  que  agora  conserva  su  nombre 
de  San  Victoriano,  ha  guardado  la  Re- 
tela  de  San  Benito  en  muchos  siglos,  y 
hoy  día  la  guarda.  Y  si  es  verdad  lo  que 
escribió  Zurita  en  sus  Anales,  que  el 
año  de  quinientos  y  seis  se  fundó  aquel 
monasterio  en  tiempo  del  rey  godo  Ge- 
telario,  es  imposible  que  San  Victoria- 
no fuese  monje  Benito,  porque  este  san- 

0  Patriarca  entonces  no  tenía  discípu- 
los ni  era  conocido  ni  había  escrito  su 
Regla  ni  la  publicó  hasta  muchos  años 
¿delante,  y  así  yo  no  hallo  que  hayan 
tenido  otros  monjes  a  España  primero 
jue  los  de  San  Pedro  de  Cárdena,  a 
fuienes  favorece  la  autoridad  referida 
le  San  Máximo.  Con  gran  codicia  he 
leseado  ver  papeles  del  antiquísimo  e 
lustrísimo  monasterio  de  San  Victoria- 
no y  he  hecho  hartas  diligencias  para 
aber  cuándo  se  redujo  aquella  casa  a 
a  Regla  de  San  Benito;  no  me  los  han 
enviado  y  así  levanto  la  mano  de  hacer 
•elación  de  lo  que  no  he  visto. 

El  antiquísimo  y  religiosísimo  monas- 
erio  de  San  Pedro  de  Cardeña  es  fun- 
lación  de  doña  Sancha,  a  quien  Máxi- 
no  llama  Sanctiva,  y  la  causa  de  haber- 
e  edificado  se  cuenta  en  el  monasterio 
le  esta  manera:  Dicen  que  esta  señora 
ra  mujer  del  rey  Teodorico  de  Italia, 
pie  hubo  un  hijo  en  ella  del  mismo 
lombre  que  su  padre,  el  cual  murió 
Agraciadamente  andando  a  caza,  pa- 
ándose  a  beber  en  una  fuente.  Vino  la 
aadre  a  ver  dónde  había  sido  el  mal 
uceso,  y  para  enterrar  a  su  hijo  en  el 
ugar  que  murió  fabricó  un  monasterio 
abe  la  misma  fuente,  y  como  había 
anta  comunicación  entonces  (como  he- 
nos dicho)  entre  los  godos  de  Italia  y 
''rancia  y  era  grande  la  fama  entre  ellos 
le  la  santidad  de  San  Benito  y  sus  dis- 
ípulos,  envió  por  algunos,  que  venido* 
ieron  principio  a  un  gran  monasterio  y 

1  doña  Sancha  le  dotó  magnífieamen- 

5.  Esto  es,  en  suma,  lo  que  se  platica  J 

|  n  San  Pedro  de  Cardeña. 

I    La  memoria  que  en  este  insigne  ron- 
ento  se  tiene  de  la  fundación  de  aque- 
a  casa  y  la  antiquísima  tradición  que  j 
n  él  hay  de  que  se  llamaba  doña  San- 


cha la  que  puso  las  primeras  piedras  en 
para  mí  de  tanta  fuerza  que  estoy  per- 
suadido a  que  es  verdad  cierta  y  clara, 
y  aunque  se  levantan  algunas  dudas  v 
descubren  algunos  estorbos,  más  fe  se 
debe  tener  en  la  autoridad  de  un  con- 
vento y  tradición  de  tantos  años  que  no 
en  los  autores  particulares  que  no  pue- 
den vencer  estas  dificultades.  Pero  por- 
que este  punto  es  de  mucha  considera- 
ción no  sólo  para  este  monasterio,  sino 
para  otros  que  hemos  de  poner  ade- 
lante, es  necesario  asentar  por  funda- 
mento cierto  de  historia  que  ninguna 
cosa  le  da  más  autoridad  ni  en  fe  hu- 
mana hace  más  certidumbre  qu<-  reco- 
nocer lo»  monasterios  a  algún  rey  o  rei- 
na o  a  otro  príncipe  por  fundador  v 
confesarle  por  patrón:  porque  como  el 
bien  y  principio  de  una  casa  tiene  su 
origen  y  dependencia  de  los  fundado- 
res, imprímese  de  tal  manera  en  todo- 
Ios  hijos  de  aquel  monasterio  su  memo- 
ria y  es  cosa  repetida  tantas  veces,  que 
no  es  posible  jamás  olvidarla. 

El  rey  D.  Felipe  II,  que  esté  en  el 
cielo,  edificó  el  monasterio  tan  celebra- 
do (y  con  razón)  de  El  Escorial,  hizo 
sus  capellanes  a  los  padres  de  la  re- 
ligiosísima Orden  de  San  Gerónimo, 
¿cómo  sería  posible  olvidarse  de  tan  se- 
ñalados beneficios?  Ni,  ¿cómo  se  puede 
caer  de  la  memoria  en  ningún  tiempo 
que  el  fundador  de  San  Lorenzo  el 
Real,  fué  D.  Felipe  II?  El  rey  D.  Juan  1 
dió  su  alcázar  y  casa  real  a  los  monje- 
de  San  Benito,  en  Valladolid,  para  que 
fundasen  allí  monasterio  con  título  de 
San  Benito:  dióles  rentas,  hízoles  mu- 
chas mercedes,  léese  cada  año  esta  his- 
toria en  el  convento;  pues  ¿cómo  se 
pueden  poner  estos  beneficios  en  olvi- 
do? Y  si  vamos  a  casas  más  antiguas,  en 
Nájera  el  rey  D.  García  y  sus  hijos,  y 
en  Oña  el  conde  D.  Sancho,  y  los  re- 
yes Sanchos,  el  que  llaman  el  Mayor  y 
el  que  murió  sobre  Zamora,  y  en  Sa- 
hagún  los  reyes  D.  Alfonso  III  y  VI, 
fundadores  y  restauradores  de  aquellos 
ilustrísimos  monasterios,  los  tienen  en 
tanta  veneración,  son  tan  estimados,  tan 
respetados,  tan  servidas  sus  capillas, 
hay  tanto  cuidado  de  encomendar  a 
Dios  sus  almas,  que  si  se  quisiesen  per- 
der estas  memorias  sería,  sin  duda,  im- 
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posible.  Y  estas  cosas,  a  los  que  las  he- 
mos visto  y  tocado  con  las  manos,  nos 
convencen  con  evidencia  y  estamos  cier- 
tos que  cuando  en  algún  monasterio  ee 
dice  fué  algún  rey  o  señor  fundador  de 
su  casa,  es  verdad  tan  clara  como  el  sol 
de  mediodía.  Y  si  bien  que  en  algunas 
casas  agora  sean  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, ahora  de  otras,  no  se  hallan  sus 
fundadores  o  porque  no  hubo  patrones 
principales  e  ilustres  que  las  fundasen 
o  porque  con  el  tiempo  (que  consume 
todas  las  cosas)  se  acabó  el  nombre  de 
los  fundadores,  pero  lo  que  digo  es  que 
cuando  en  el  monasterio  señalan  pieza 
y  nombran  fundadores  es  verdad  cierta 
y  evidencia  moral  que  aquellos  tales  lo 
son:  especialmente  cuando  muestran  se- 
pulturas señalando  donde  están  enterra- 
dos y  cada  año  se  repite  con  aniversa- 
rios la  memoria  de  los  tales.  Porque, 
pregunto  yo,  ¿a  qué  propósito  se  había 
de  encargar  un  monasterio  de  decir  mi- 
sas, hacer  sufragios,  poner  lápidas  y  tú- 
mulos, ocupar  las  capillas  mayores  con 
vanos  títulos?  ¿Es  por  ventura  para  es- 
torbar a  que  otros  reyes  y  caballeros 
hagan  mayores  mercedes  a  las  casas? 
¿Hase  de  poner  un  cuerpo  fantástico  y 
sin  provecho  que  impida  que  venga  un 
nuevo  y  verdadero  patrón  que  los  am- 
pare y  autorice?  Hanse  perdido,  sin  du- 
da, en  algunas  abadías  muy  grandes  do- 
taciones y  hanse  pasado  ocasiones  nota- 
bles por  tener  ya  los  monasterios  fun- 
dadores reconocidos  y  señalados:  y  así, 
donde  hubiese  malas  conciencias  y  poco 
temor  de  Dios  más  peligro  hay  de  ne- 
garse el  patrón  que  no  de  fingirse  sin 
ningún  provecho  y  con  tantos  daños. 

El  monasterio  de  San  Pedro  de  Car- 
deña  tiene  a  la  reina  D.a  Sancha  y  al 
infante  Teodorico  en  la  capilla  mayor, 
en  los  lados  del  altar  principal;  a  mano 
derecha  está  la  reina  y  en  el  izquierdo 
está  el  hijo.  La  casa  está,  por  otra  par- 
te, autorizada  con  el  Cid  Campeador, 
con  los  reyes  Ramiros  y  con  los  demás 
príncipes  que  están  allí  enterrados. 
¿Qué  necesidad  tenían  de  acogerse  a 
reyes  godos  y  con  la  antigüedad  olvida- 
dos? ¿No  fuera  mejor  lugares  tan  prin- 
cipales y  de  tanta  consideración,  apro- 
vecharse de  ellos  y  tenerlos  desembara- 
zados? ¿Habían  de  hacer  estos  embele- 


cos y  tan  sin  propósito  fingiendo  patro- 
nes que  hiciesen  tantos  daños,  embara- 
zos y  estorbos?  La  verdad,  pues  (amigo 
lector) ,  es  la  que  tengo  dicha,  pues  con- 
cuerdan  en  ella  así  la  autoridad  de  Má- 
ximo como  la  tradición  de  esta  casa, 
autorizada  con  mostrar  los  sepulcros  de 
D.a  Sancha  y  de  su  hijo  en  tan  buenos 
lugares.  Y  han  mostrado  los  padres  de 
aquel  monasterio  ánimo  grato  y  noble 
reconocimiento,  conservando  la  memo- 
ria de  sus  bienhechores  al  cabo  de  más 
de  mil  y  setenta  años. 

Ya  que  hemos  visto  que  la  fundadora 
se  llamaba  D.a  Sancha,  es  menester  ave- 
riguar quién  era,  de  qué  nación  y  quién 
fué  su  marido.  Lo  primero,  es  cierto  que 
lo  que  algunos  han  dicho  que  el  rey 
Teodorico  de  Italia  y  su  primera  mujer 
llamada  Eandeflenda  fundaron  este  mo- 
nasterio es  de  todo  punto  imposible, 
porque  el  rey  Teodorico  murió  por  los 
años  de  quinientos  y  veinte  y  seis,  once 
años  antes  de  la  venida  de  los  discípu- 
los de  San  Benito  a  España,  y  así  es 
gran  contradicción  darle  por  fundador 
de  esta  Abadía.  Tampoco  lo  fué  su  pri- 
mera mujer  Eandeflenda,  porque  ella 
falleció  primero  que  Teodorico  y  se  si- 
guen las  mismas  contradicciones  e  in- 
convenientes, y  el  bautizarla  de  nuevo 
y  decir  que  Eandeflenda  es  lo  mismo 
que  Sancha  desacredita  la  historia,  y 
mucho  más  hacerla  que  se  quedase  en 
España  a  vivir  después  de  la  muerte  de 
Teodorico,  siendo  de  nación  francesa  y 
con  hermanos  reyes  en  Francia,  y  Ama- 
larico,  rey  de  España,  no  siendo  su  nie- 
to, sino  hijo  de  Teudetusa,  hija  bastar- 
da del  rey  Teodorico.  Lucas  de  Tuy 
dijo  que  Teodorico  se  había  casado  se- 
gunda vez  y  los  que  le  siguen  son  de 
opinión  que  se  llamaba  Sancha  esta  se- 
ñora, en  que  hubo  Teodorico  al  duque  i 
Severiano,  padre  de  los  ilustrísimos  san-  \ 
tos   San   Leandro,    San   Isidoro,    San  i 
Fulgencio  y  Santa  Florentina;  pero  este  f 
segundo  casamiento  no  le  admiten  ni 
Morales  ni  Juan  Mariana,  consideran- 
do, con  mucha  erudición  y  gravemente, 
que  no  lo  fundó  Lucas  de  Tuy  en  al- 
gún autor  antiguo,  y  sigúese  un  gran  in- 
conveniente (a  que  no  se  puede  respon- 
der) :  que  si  el  duque  Severiano  fuera 
hijo  legítimo  del  rey  Teodorico  here- 
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dará,  sin  «luda,  sus  estados  en  Italia  y 
no  vinieran  a  poder  de  Atalarico,  hijo 
de  Amalasunta,  por  cuyo  respecto  los 
heredó:  pues  sabemos  que  entre  los  os- 
trogodos y  en  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa en  la  herencia  se  hacía  más  cau- 
dal de  los  hijos  que  de  las  hijas. 

Como  ninguna  opinión  de  estas  (que 
tengo  dicho)  me  contentase  porque  real- 
mente van  erradas  y  lo  conocerá  quien 
tuviere  un  poco  de  gusto  de  historia,  es-, 
tuve  suspenso  muchos  días  consideran- 
do qué  salida  podrían  tener  cosas  tan 
contrarias.  Y  como  para  mí  es  funda- 
mento tan  cierto  (conforme  el  discurso 
que  tengo  hecho)  que  se  debe  dar  cré- 
dito a  los  monasterios  en  la  relación 
que  traen  de  sus  fundadores,  y  viendo 
que  no  puede  ser  verdad  lo  que  cuentan 
del  rey  Teodorico  y  sus  mujeres,  con- 
firiendo y  cotejando  los  tiempos  di  en 
una  imaginación  que  me  parece  muy 
llegada  a  la  verdad,  y  no  me  atreviera  a 
escribirla  si  no  la  hubiera  comunicado 
con  gente  docta  y  grave,  y  a  muchas 
personas  les  parece  que  es  bien  publi- 
carla. Para  esto  es  necesario  advertir 
que  el  rey  que  vivía  en  estos  tiempos  en 
España  se  llamaba  Teudis,  que  gobernó 
el  reino  diez  y  siete  años  y  cinco  meses 
(como  dice  San  Isidoro) ,  desde  el  de 
quinientos  y  treinta  y  uno  hasta  el  de 
quinientos  y  cuarenta  y  ocho.  Era  éste 
un  caballero  ostrogodo  de  nación,  y  fué 
muchos  años  capitán  general  del  rey 
Teodorico  de  Italia,  y  tan  valeroso  que, 
habiéndose  muerto  Alarico,  rey  de  Es? 
paña,  vino  por  tutor  de  Amalarico  (que 
quedó  niño  en  el  reino)  debajo  del  am- 
paro y  protección  del  rey  Teodorico  de 
Italia.  Este  Teudis  gobernó  muchos 
años  acá  en  España,  y  se  hubo  con  tan- 
ta prudencia  c  industria  entre  los  vi-i- 
godos,  que  alcanzó  un  casamiento  en  Es- 
paña con  una  señora  poderosa,  que  dice 
Procopio  (autor  gravísimo  que  escribió 
en  aquellos  tiempos)  que  era  tan  rica 
y  hacendada  que  de  solos  sus  pueblos 
jy  posesiones  pudiera  Teudis  juntar  fá- 
cilmente dos  mil  hombres  de  guerra. 
Murió  el  rey  Amalarico  y  como  Teudis 
:  tenía  las  riendas  del  reino  en  la  mano 
'y  estaba  emparentado  (por  respecto  de 
'su  mujer)  con  los  mayores  de  España, 


no  obstante  que  era  ostrogodo,  le  eli- 
gieron por  rey. 

A  este  Teudis,  Aymonio,  monje,  le 
llama  Teodoro,  y  si  ha  tenido  cuenta 
el  lector,  los  reyes  que  precedieron  en 
España  a  Teudis  se  acaban  en  rico,  que 
era  terminación  ordinaria  en  los  hom- 
bres principales  godos,  como  vemos  en 
estos  nombres  de  reyes:  Alarico,  Teodo- 
rico, Atalarico,  Amalarico  y  otros.  Mi 
imaginación,  pues,  es  que,  como  Aymo- 
nio de  Teudis  hizo  Teodoro,  conforme  a 
la  terminación  española  de  los  reyes  an- 
tiguos, de  Teudis  hicieron  Teudorico  o 
Teodorico,  y  en  él  concurren  todos  los 
requisitos  y  señales  para  ser  marido  de 
D.a  Sancha,  la  reina  fundadora  de  Car- 
deña:  porque  la  circunstancia  principal 
de  la  historia,  que  es  la  del  tiempo,  fué 
la  que  me  ha  declarado  esta  verdad, 
pues  en  este  año  de  quinientos  y  treinta 
y  siete  era  ya  rey  Teudis,  y  lo  fué  mu- 
chos años  después;  era  casado  con  mu- 
jer española,  como  lo  dijo  Procopio, 
y  el  nombre  de  Sancha  es  tan  natural 
de  España  que  por  muchos  siglos  ade- 
lante no  usaban  otros  las  reinas  más 
frecuentemente.  También  es  muy  con- 
forme a  la  tradición  y  a  los  papeles  de 
Cardeña  (a  quienes  se  debe  dar  mucho 
crédito),  que  dicen  que  esta  reina 
D.a  Sancha  era  mujer  del  rey  Teodori- 
co de  Italia,  y  es  así  que  este  Teudis  o 
Teuderico  realmente  vino  de  allá  y  era 
natural  de  Italia  y  ostrogodo,  y  después 
en  España  fué  elegido  por  rey.  Dice 
también  de  él  San  Isidoro  que,  aunque 
era  arriano  (como  lo  eran  muchos  go- 
dos de  Italia  y  España),  pero  dejaba  a 
los  católicos  vivir  en  su  religión  y  fe  y 
permitió  juntarse  Concilio  en  Toledo. 
Dum  esset — dice  el  santo — haeretieus 
pacem  roncessit  Ecclesiae.  adro,  ut  //- 
centiam  Catholicis  Episcopis  dnret.  in 
unum  apud  Toletanum  urbem  converti- 
ré, et  quaecumque  ad  Ecelesiae  diseipli- 
nam  necessaria  extUerunt,  libere,  liben- 
t  erque  disponere.  Que  quiere  decir: 
Aunque  era  hereje,  pero  concedió  paz 
a  la  Iglesia,  de  tal  manera  que  dió  li- 
cencia a  los  obispos  católicos  para  jun- 
I  tar  Concilio  en  la  ciudad  de  Toledo  y 
disponer  con  libertad  todas  las  cosas 
que  fuesen  necesarias  al  gobierno  de  la 
Iglesia.  Y  así  la  reina  D.a  Sancha,  con  la 
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libertad  que  su  marido  la  daba,  movida 
de  devoción,  como  vio  a  eu  hijo  Teodo- 
rico  muerto,  acabó  con  su  marido  Teu- 
dis  trajese  monjes  de  San  Benito,  que 
en  aquella  sazón  eran  tan  estimados  y 
reverenciados  en  toda  Italia. 

Morales,  en  el  libro  once  de  su  Histo- 
ria, se  aparta  mucho  de  la  nuestra  por 
una  siniestra  relación  que  tuvo  de  las 
cosas  de  Cárdena:  porque  le  dijeron  que 
era  tradición  en  el  monasterio  que  el 
rey  Teodorico  de  Italia  había  muerto 
en  San  Pedro  de  Cárdena.  Este  autor 
no  vió  el  archivo  de  la  casa;  así  se  eni 
gaña  en  pensar  que  se  dice  en  ella  que 
el  rey  Teodorico  de  Italia  murió  en  San 
Pedro.  Lo  que  afirman  los  monjes  es 
que  un  hijo  del  rey  Teodorico  falleció 
siendo  niño  y  que  su  madre  D.a  Sancha 
edificó  allí  el  monasterio  sobre  su  se- 
pultura, y  es  muy  diferente  haber  muer- 
to el  padre  o  fallecido  el  hijo:  lo  pri- 
mero es  imposible;  lo  segundo  es  ver- 
dadero: así  no  tengo  para  qué  detener- 
me en  impugnar  a  este  autor,  pues  pro- 
poniendo un  principio  falso  censura  lo 
que  no  vió  (en  que  se  habían  de  ir  mu- 
cho a  la  mano  los  historiadores),  dan- 
do su  parecer  y  determinándose  no 
viendo  primero  los  archivos.  También 
dice  que  siendo  Teodorico  rey  arriano, 
que  no  permitiría  se  fundase  monaste- 
rio de  católicos.  Pero  a  esto,  estase  res- 
pondido con  lo  que  arriba  apuntamos: 
que  quien  daba  licencia  a  los  obispos 
que  se  juntasen  a  Concilio,  más  fácil- 
mente permitiría  fundar  monasterios  por 
condescender  con  el  gusto  de  su  mujer 
D.a  Sancha.  Ni  es  cosa  nueva  a  los  arría- 
nos permitir  monasterios  de  católicos, 
pues  el  rey  Teodorico  de  Italia  consin- 
tió a  nuestro  Padre  San  Benito  edifica- 
se doce  en  Sublago,  y  en  España  y  en 
Italia  veremos  después  muchos  funda- 
dos en  tiempo  de  reyes  godos  arríanos. 
Todo  esto  que  he  dicho  lleva  mucha 
verosimilitud  y  parece  se  responde  con 
ella  a  las  dificultades  contrarias  que  se 
ofrecían.  No  la  vendo  por  historia  más 
cierta  de  lo  que  he  representado  ni 
quiero  canonizar  mis  imaginaciones 
por  verdad  infalible.  Lo  cierto  querría 
vender  por  cierto  y  las  conjeturas  de- 
jarlas en  aquel  grado  que  merecen.  Lo 
que  para  mí  es,  sin  duda,  cierto  que  se 


ha  de  dar  entero  crédito  a  que  la  fun- 
dadora de  Cardeña  se  llamaba  Sancha 
en  tiempos  de  godos:  si  fué  mujer  de 
este  o  de  aquel  rey  o  no  fué  más  que 
una  señora  principal  que  fundó  aquel 
monasterio  para  enterrar  a  su  hijo  Teo- 
dorico, eso  se  puede  quedar  en  disputa, 
que  de  tal  manera  he  dicho  lo  que  creo 
es  más  verdadero,  que  fácilmente  me 
rendiré  al  parecer  de  los  hombres  doc- 
tos que  quisieren  enmendar  el  discurso 
que  dejo  escrito. 

Llamó  la  reina  D.a  Sancha  a  ese  mo- 
nasterio «San  Pedro  y  Sari  Pablo»,  por- 
que en  él  había  reliquias  de  estos  san- 
tos Apóstoles  (como  diré  después  en 
una  escritura  que  pondré  a  la  larga)  y 
porque  fué  costumbre  de  nuestros  mon- 
jes, cuando  venían  a  plantar  la  religión 
cristiana,  edificar  los  monasterios  en 
honra  de  San  Pedro  para  poner  aquella 
piedra  por  fundamento  en  su  predica- 
ción, como  se  verá  adelante  en  los  pri- 
meros monasterios  de  otras  naciones. 
Fundóle  en  soledad  y  en  un  desierto,  a 
la  traza  que  nuestro  Padre  San  Benito 
gustaba  de  edificar  los  monasterios,  pa- 
ra que  los  monjes  estuviesen  retirados 
en  contemplación.  Fabricóle  en  el  pago 
Caradignense,  que  así  parece  se  llama- 
ba de  las  palabras  del  obispo  Máximo. 
Y  aunque  el  Padre  Fray  Alonso  Chacón 
(en  aquel  docto  librito  que  escribió  de 
los  doscientos  mártires  de  Cardeña)  diga 
que  este  nombre  es  arábigo,  compuesto 
de  Gar,  que  quiere  decir  refugio,  y  Al- 
dina,  nuestra  ley,  que  viene  a  hacer  to- 
do Garaldina,  que  significa  refugio  de 
nuestra  ley,  y  este  nombre  (dice)  le  pu- 
sieron los  moros  porque  se  persuade 
que  en  la  destrucción  de  España  funda- 
ron allí  una  fortaleza;  pero  por  lo  que 
atrás  queda  referido  se  convence  que 
el  nombre  es  más  antiguo  que  de  tiem- 
po de  moros  y  no  se  llamaba  Garadigna, 
sino  Caradigna,  con  c,  y  no  con  g,  y 
antes  creería  yo  que  era  nombre  propio 
de  aquel  pago,  que  no  admitir  otras  eti- 
mologías  que  tengo  por  fabulosas.  An- 
dando después  los  tiempos  hallo  en  to- 
das las  escrituras  más  auténticas  de  esta 
casa,  hechas  en  tiempo  del  conde  Garci 
Fernández  y  del  rey  D.  Fernando  I  y 
otros  reyes,  que,  siempre  que  se  acuer- 
dan del  nombre  de  Caradigna  es  con 
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mucha  veneración  y  respeto  y  dividen 
el  nombre  diciendo:  Cara,  Deoque  dig- 
na, dando  a  entender  que  era  casa  ami 
ga  de  Dios  y  digna  de  ocuparse  en  su 
servicio.  Y  de  esto  no  he  visto  una  o 
dos  escrituras  solamente,  sino  muchos 
cientos  de  ellas;  mas  no  la  tengo  por 
etimología  del  vocablo,  sino  alusión  a  la 
santa  vida  y  loables  costumbres  de  los 
religiosos  de  aquel  convento,  aprove- 
chándose del  vocablo  natural  de  la  tie- 
rra que  venía  a  propósito  con  la  vida 
ejemplar  y  religiosa  de  aquellos  padres. 

Como  la  reina  D.a  Sancha  era  tan 
rica  y  poderosa,  dicen  que  el  monaste- 
rio que  fundó  fué  grande  y  capaz  de 
doscientos  monjes  y  era  como  un  semi- 
nario de  los  demás  monasterios  que  se 
fundaron  en  España,  y  de  aquí  salían 
monjes  enviadas  a  poblar  colonias  y  ca- 
sas de  la  Orden  a  otras  provincias.  Pero 
de  la  historia  de  esta  casa  y  de  los  tiem- 
pos que  corrieron  desde  su  fundación 
cuando  reinaron  los  godos  hasta  el  mar- 
tirio de  los  doscientos  monjes  hay  muy 
poca  luz  y  claridad,  aunque  se  deja 
bien  entender  que  vivirían  al  entablar 
la  casa  como  discípulos  criados  a  los  pe- 
chos de  San  Benito  y  que,  como  era  la 
primera  casa,  tendría  las  primicias  de 
aquel  espíritu  fervoroso  que  tuvo  en  sus 
principios  esta  Orden  y  (como  dijo  Aris- 
tóteles) que  lo  que  es  primero  en  cada 
género,  es  el  nivel  y  la  medida  de  las 
cosas  que  están  debajo  de  aquel  géne- 
ro: así,  siendo  este  monasterio  el  pri- 
mero en  España,  no  hay  duda  sino  que 
se  vivió  en  él  con  singular  reformación 
y  observancia. 

III 

PROSIGUESE  LA  HISTORIA  DEL 
MONASTERIO  DE  SAN  PEDRO  DE 
CARDEÑA  Y  LOS  SUCESOS  EN  CO- 
MUN QUE  HAN  ACONTECIDO  EN 
EL  POR  ESPACIO  DE  MIL  Y  SETEN- 
TA Y  UN  AÑOS 

En  la  destrucción  general  de  España, 
aunque  los  moros  echaron  por  el  suelo 
muchas  ciudades,  pueblos  y  monaste- 
rios, otros  conservaban  por  no  despoblar  I 


la  tierra  y  poderse  servir  de  ella  para 
que  los  cristianos  la  cultivasen  y  les  pa- 
gasen tributos  y  viviesen  con  policía. 
Entre  otros  monasterios  que  dejaron  en 
pie  fue  uno  San  Pedro  de  Cárdena,  que 
lo  permitió  nuestro  Señor  para  que  se 
conservase  en  su  punto  la  regla  de 
San  Benito.  Vivieron  los  monjes  con 
mucho  trabajo  en  tiempo  de  los  moro* 
hasta  que  fue  Dios  servido  que  sacudie- 
sen de  sí  aquel  grande  yugo:  y  aunque 
aquellos  infieles  dejaron  a  Castilla  la 
Vieja  y  se  recogieron  a  la  Nueva,  cada 
año  entraban  con  ejércitos  formados, 
abrasando,  talando  y  haciendo  correrías 
en  las  tierras  de  los  cristianos.  En  el  año 
ochocientos  y  treinta  y  cuatro  (como 
(  tientan  algunas  historias  de  España)  el 
rey  de  Córdoba  Mahomat  entró  por  to- 
da Castilla  llevando  consigo  un  capitán 
llamado  Cefa,  que  dicen  era  rey  de  Afri- 
ca y  venía  acompañando  al  moro  de 
Córdoba,  y  los  dos  entraron  asolando  y 
destruyendo  todo  lo  que  era  de  cristia- 
nos. Apartóse  Cefa  de  lo  restante  del 
ejército  y  subiendo  por  aquella  comar- 
ca donde  después  se  fundó  la  ciudad  de 
Burgos,  llegó  a  donde  estaba  la  casa  de 
San  Pedro  de  Cardeña. 

A  la  sazón  era  abad  de  ella  un  varón 
santo  llamado  Esteban  Sánchez,  prela- 
do de  doscientos  monjes  que  vivían  den- 
tro del  monasterio.  Derribó  Cefa  lo  más 
de  la  casa  y  en  un  paño  del  claustro 
que  hoy  se  muestra  mandó  recoger  al 
abad  y  monjes,  y  porque  estuvieron 
constantes  en  la  fe  los  pasó  todos  a  cu- 
chillo. Quién  fué  este  rey,  en  qué  año, 
mes  y  día  murieron  los  santos  monjes; 
qué  piedras,  escrituras  y  probanzas  hay 
para  asegurar  su  martirio,  se  dirá  en  su 
lugar,  que  no  es  mi  intento  cuando  pon- 
go las  fundaciones  de  las  casas  tratar 
todas  las  cosas  particulares  de  ellas,  por- 
que sería  nunca  acabar,  sino  decir  prin- 
cipalmente lo  que  toca  a  sus  principios 
y,  en  general  y  por  mayor,  se  apuntan 
algunos  sucesos  más  principales  que  son 
como  muestra  del  paño,  y  los  acaeci- 
mientos particulares  se  van  poniendo  en 
sus  años  extendidamente.  El  martirio  de 
los  doscientos  mártires  es  cosa  tan  gran- 
de que  no  se  puede  decir  con  la  prisa 
con  que  voy  contando  estas  generalida- 
I  des.  Las  casas  se  conocen  de  ordinario 
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por  las  portadas  y  por  aquí  se  echará 
de  ver  la  grandeza  de  ésta,  pues  después 
que  se  comenzó  a  restaurar  España  la 
primera  cosa  que  hallamos  escrita  de 
ella  es  haber  dado  doscientos  monjes  la 
vida  por  Cristo  (2). 

De  esta  venida  de  Cefa  quedó  la  casa 
de  todo  punto  destruida  por  treinta  y 
ocho  años  y  se  volvió  a  fundar  pobre- 
mente el  de  ochocientos  y  setenta  y  dos 
en  tiempo  del  rey  D.  Alonso  el  Magno, 
doce  años  antes  que  se  fundase  la  insig- 
ne ciudad  de  Burgos  que  tuvo  su  prin- 
cipio el  año  de  ochocientos  y  ochenta  y 
cuatro  por  mandado  del  mismo  rey 
D.  Alfonso  III  y  por  diligencia  del  con- 
de D.  Diego  Porcelos.  Bien  sé  que  ge 
neralmente  dicen  los  historiadores  que 
Cardeña  se  reedificó  por  los  años  de  899, 
quince  después  de  la  ciudad  de  Burgos, 
y  de  esto  se  hallarán  algunas  memorias, 
no  sólo  en  los  archivos  de  las  iglesias 
mayores  de  Burgos  y  Santiago,  pero 
también  en  la  misma  Cardeña;  dice  así 
un  libro  gótico:  «Fundóse  este  monaste- 
rio, era  de  937»,  que  viene  a  ser  el  año 
ya  dicho  de  899.  Aunque  no  soy  amigo 
de  ir  contra  la  corriente  del  agua  y  ha- 
cer opiniones  nuevas  contra  las  comu- 
nes, con  todo  eso  no  puedo  dejar  de  po- 
ner en  duda  lo  que  se  ve  claramente 
que  hay  que  reparar  cotejadas  las  es- 
crituras todas  del  archivo  de  Cardeña, 
en  el  cual  se  muestran  algunas  donacio 
nes  que  hacen  probanza  bien  bastante 
de  lo  dicho:  la  primera  es  fecha  por  la 
era  de  novecientos  y  diez,  en  que  los 
condes  Fernando  Azures  y  su  mujer 
Mumadona,  padres  de  Azur  Fernández, 
dan  cierta  hacienda  a  esta  casa  y  al 
abad  Damiano  que  entonces  la  gober- 
naba, y  es  la  data  doce  años  ante3  que 
se  fundase  la  ciudad  de  Burgos.  Hay 
también  otra  escritura  hecha  al  abad 
Cipriano,  Era  de  929,  que  es  ocho  años 


(2)  La  leyenda  de  los  200  monjes  de  Carde- 
ña  tiene  una  realidad,  pero  referida  a  una  in- 
vasión posterior,  probablemente  el  año  934.  en 
que  Burgos  fué  incendiado  y  saqueado.  Cefa. 
nombre  que  arranca  de  la  inscripción  del  si- 
glo xiv  que  se  lee  en  el  claustro  de  Cardeña. 
es  sencillamente  la  palabra  árabe  aceifa,  que 
significa  expedición  de  verano.  (Cf.  J.  PÉREZ  de 
Urbel  en  Historia  de  España,  de  Espasa-Cal  pe, 
t.  VI,  p.  1'88,  n.  41.) 


antes  de  la  fundación,  que  señalan  de  or- 
dinario al  monasterio  de  Cardeña:  y  en 
la  memoria  de  los  abades  que  yo  hallé 
en  la  historia  de  esta  casa  y  la  han  go- 
bernado, se  ponen  también  dos  abades, 
uno  antes  de  la  fundación  de  la  ciudad 
de  Burgos  y  otro  antes  del  año  en  que 
dicen  se  fundó  Cardeña,  en  que  se  co- 
noce claramente  que  había  monjes  en 
San  Pedro  sirviendo  a  los  santos  már- 
tires (3). 

Estas  dos  opiniones  se  podrían  redu- 
cir a  concordia  fácilmente  de  esta  ma- 
nera: que  el  monasterio  de  San  Pedro 
de  Cardeña  se  comenzó  a  edificar  po- 
bremente treinta  y  ocho  años  después 
que  padecieron  los  200  monjes,  y  que 
estuvo  así  algunos  pocos  años  en  vida 
de  dos  o  tres  abades  hasta  que  después, 
edificada  la  ciudad  de  Burgos,,  viendo 
un  santuario  tan  grande  (aún  bañado 
en  sangre  de  tantos  mártires)  que  no 
estaba  con  la  decencia  que  merecía,  por 
esto  el  conde  D.  Diego  Porcelos,  ha- 
biéndoselo mandado  el  rey  D.  Alfon- 
so III,  de  un  monasterio  humilde  y  pe- 
queño le  levantó  a  la  grandeza  que  lue- 
go veremos.  Y  aunque  nombran  por  re- 
edificadores de  este  monasterio  al  rey 
y  al  conde  sobredichos,  no  le  dieron 
ellos  principio,  sino  fueron  causa  de  su 
acrecentamiento,  que  fué  tal  que  dentro 
de  pocos  años  vino  a  tener  otros  tantos 
monjes  como  los  que  dijimos  que  ha- 
bían sido  mártires.  Y  porque  este  ne- 
gocio de  suyo  es  muy  grave  y  algunos 
han  puesto  duda  en  el  número  de  los 
monjes  mártires  de  Cardeña  parecién- 
doles  que  no  eran  todos  de  aquel  mo> 
nasterio,  sino  que  se  habían  juntado  de 
otras  casas,  me  determiné  poner  aquí 
una  escritura  que  hallé  en  un  libro  gó- 
tico de  la  librería  de  Cardeña,  escrito 
en  tiempo  de  Estéfano,  abad  octavo, 
por  la  era  de  novecientos  y  ochenta  y 
siete.  En  el  libro  están  escritos  los  sal- 
mos de  David  en  letra  gótica  y  como  se 
sabía  en  aquel  tiempo;  el  que  la  escribió 
añadió  esta  memoria,  que  dice  así: 

Labentem  praesentis  vitae  hujus  ex- 
cursión, ad  saeculi  finem  tendere  nemo 

(3)  Hay  que  creer  a  la  crónica  Najerense, 
que  pone  en  899  la  fundación  de  Cardeña ;  la? 
otras  fechas  que  trae  Yepes  proceden  de  haber 
consultado  documentos  mal  copiados. 
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■wscit,  sed  votum  fidetium  Christico» 
'arum,  synceriter  pollieitum,  et  Deo  fi- 
leliter  oblatum,  non  senescit,  divino 
jraesertim  muñere  inspiróme,  <><¡t  Mo- 
lioni,  Christi  fidelissimo  cultori,  nobi- 
i  orto  genere,  simul  cu  ni  conjure  cía- 
issima  Gugina,  obsque  aUu  muneribits 
10c  peculiar  iter  munus  offerrent,  et  ob- 
ulerunt  optimum  pretium.  nd  conscri- 
yendum  librum,  decadae  videlicet  om- 
linm  Psalmorum,  ob  honor em  soneto- 
nm  Petri.  et  Panli  Apostolorum,  con- 
essumque  jure  perenni  fruendum,  Ste- 
thano  Abbati,  pastoral  i  s  curae  digne  ge- 
enti.  ducentorum  in  numero  monacho- 
um  Caradignoe,  in  Areisterio  simul  re- 
ulariter  viventium :  fine  enim  conditio- 
e,  ut  et  praesentes  eiftlfl  ineunctanter 
ossideant,  et  suecessoribus,  seu  in  re- 
imine,  seu  in  subiectone,  perpetim  ha- 
endi  gratiam  relinquat. 

Esto  está  al  principio  del  libro  y  quie- 
3  decir,  no  haciendo  caso  de  algunos 
íalos  latines: 

«Ninguno  pone  duda  que  el  curso 
prtMirado  de  esta  vida  va  a  parar  al 
n  del  siglo;  pero  el  voto  que  hacen  los 
^istianos,  prometido  con  sinceridad  v 
Irecido  con  fidelidad,  jamás  se  enveje- 
5,  principalmente  si  es  inspirado  por 
lerced  divina:  lo  cual  movió  a  Monion. 
delísimo  reverenciador  de  Cristo,  na, 
do  de  noble  sangre,  juntamente  con 
i  mujer  clarísima  Gugina.  para  que 
freciesen  (ultra  de  otros  dones)  uno 

uy  grande:  porque  dieron  un  notable 
recio  para  escribir  el  libro  de  las  Dé- 
tdos  de  todos  los  salmos  en  honor  de 
•s  santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
oncedióse  el  libro  para  que  gozasen 
?  él  perpetuamente  el  abad  Estéfano. 
je  en  Cárdena  tiene  euidado  de  ser 
istor  de  doscientos  monjes  que  viven 
mtos  regularmente  en  el  monasterio 

esto  con  condición  que  los  presen - 
■  s  le  posean  sin  duda  ninguna  y  le  de- 
:  n  a  los  que  han  de  suceder  en  aque- 
\  i  casa,  así  en  el  gobierno  como  en  la 

jeción.» 

t  Esto  está  al  principio  del  libro  (que 
<  je),  eon  letra  colorada:  después,  al  fin 
remate  de  los  salmos,  dice  que  I09  es- 
•  ibió  un  sacerdote  llamado  Indura  y 
■  menzó  el  libro  el  año  de  treinta  y 
\o  de  su  edad  y  que  le  ayudó  para 


acabarle  Sebastiano  Levita;  que  le  escri- 
bió en  Cárdena,  donde  hay  las  reliquia* 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  San  Juan 
Evangelista  y  San  Vicente  y  Santa  Eu- 
femia: añade:  Magna  ducente,  clara^jur 
monachorum  coterna,  potre  gpirituali 
Stephano.  Y  en  lo  último  de  todo,  con 
caracteres  griegos,  dice:  Explicitus  est 
liber  iste,  a  notario  Sebastiano,  diáco- 
no, notuni  perjectionis  diera,  quarto  dé- 
cimo K alendas  februarii,  Aera  nongen- 
tésima octuagesima  séptima,  regnante 
serenissimo  rege  Ramigo  in  Legione,  et 
egregio  Comité  Ferdinando  Gondisaluez 
in  Castella,  atque  Pontifieatum  gerente 
Basilio  Episcopo  Sedis  Monioni,  Coste» 
llae. 

Que  todo  quiere  decir:  «Enseñaba  a 
tan  gran  muchedumbre  de  monjes  el 
padre  espiritual  Estéfano  y  que  se  aca: 

I  bó  el  libro,  a  diez  y  nueve  de  enero,  la 
era  de  novecientos  y  ochenta  y  siete 
íque  es  el  año  de  novecientos  y  cuaren- 
ta y  nueve)  y  le  escribió  el  notario  Se- 
bastiano Diácono,  reinando  en  León  el 
serenísimo  rey  Ramiro,  y  el  -eñalado 
conde  Fernán  González  en  Castilla,  y 
obispo  de  la  silla  de  Monión.  Basilio.» 
Esta  es  una  de  las  ilustres  memoria- 

j  que  hay  de  aquel  tiempo  en  Castilla  y 
que  nos  dan  luz  para  muchas  cosas,  así 
para  la  historia  de  este  monasterio  como 
para  la  de  España.  Conócese  claramen- 
te cómo  muy  pocos  años  después  de  co- 
menzada a  restaurar  esta  casa,  había  ya 
tan  gran  número  de  monjes  que  llega- 
ban a  doscientos,  y  porque  nadie  pensa- 
se que  se  entendía  con  los  monjes  de  los 
prioratos  añade  que  era  en  el  mismo 
monasterio  principal,  que  eso  quiere  de- 
cir Arcistcriitm.  Y.  pues,  al  principio 
de  su  restauración  tuvo  tanto  número 
de  monje-,  cuando  aún  no  le  habían 
hecho  donaciones  los  reyes  y  príncipe*, 
¿qué  será  después  que  estuvo  acrecen- 
tado con  infinita-  mercedes?  También 
se  conocen  por  esta  escritura  las  reli- 
quias que  había  en  tiempos  pasados  en 
ette  monasterio:  porque  se  acostumbra 
ha  para  haber  de  consagrar  los  altare- 
e  iglesias  procurar  reliquias  de  aquello- 
santos  a  quien  se  dedicaban.  En  lo  muc 
dice  de  la  reliquia  de  San  Juan  Evan- 
gelista debía  de  ser  alguna  ropa  o  al- 
haja suya,  porque  en  toda  la  íiile-ia  ra- 
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tólica  no  se  sabe  que  haya  hueso  de 
este  santo;  y  píamente  creen  muchos 
que  está  gozando  de  Dios  en  cuerpo  y 
en  alma. 

Entiéndese  también  por  esta  escritu- 
ra el  gran  poder  que  ya  tenía  el  conde 
Fernán  González  de  Castilla,  por  los 
años  de  novecientos  y  cuarenta  y  nueve, 
pues  dice  reinaba  en  ella,  pero  con  de- 
pendencia del  rey  Ramiro  de  León  que 
ie  pone  en  primer  lugar.  Ultimamente 
se  descubren  las  muchas  mudanzas  que 
tuvo  la  silla  Episcopal  que  agora  está 
en  Burgos:  porque  fuera  de  haber  teni 
do  primero  su  asiento  cabe  Villa  Fran- 
ca, en  Montes  de  Oca,  después  se  pasó  al 
monasterio  de  Valpuesta  y  agora  por 
esta  escritura  se  echa  de  ver  residía 
en  el  castillo  de  Munión  y  después  vere- 
mos cómo  estuvo  en  Nuestra  Señora  de 
Gamonal,  pueblo  no  lejos  de  la  ciudad 
de  Burgos;  finalmente  vino  a  parar  en 
la  misma  ciudad,  y  aun  allí  hizo  algu- 
nas mudanzas  y  estuvo  en  diferentes 
iglesias:  primero,  en  el  monasterio  de 
San  Lorenzo,  que  fué  sujeto  a  la  casa  de 
San  Pedro  de  Cardeña  y  el  rey  D.  Fer- 
nando I  se  le  tomó  por  la  era  de  mil  y 
setenta  y  ocho  (y  le  dió  otros  monaste- 
rios y  posesiones  en  recompensa),  para 
poder  edificar  una  iglesia  en  San  Loren- 
zo que  fuese  acomodada  para  la  silla 
Episcopal.  Ultima  vez  se  pasó  adonde 
ahora  la  vemos  por  beneficio  del  rey 
D.  Alfonso  VI.  Todo  esto  nos  ha  dado 
ocasión  a  decir  la  memoria  tan  señala- 
da que  se  halla  en  el  libro  gótico  de  San 
Pedro  de  Cardeña.  Pero  principalmen- 
te nos  ha  aprovechado  para  que  se  con- 
venzan los  lectores  y  sepan  que  siempre 
hubo  gran  número  de  monjes  en  esta 
insigne  casa  que  vivían  dentro  en  ella,  y 
digo  vivían  dentro,  porque  fuera  de  és- 
muohos  religiosos  y  religiosas  que  te- 
tos  había  en  sus  prioratos  y  filiaciones 
nían  dependencia  y  reconocimiento  a 
esta  abadía. 

Hame  parecido  poner  aquí  una  lis- 
ta de  todos  sus  prioratos,  filiaciones  y 
monasterios  sujetos,  y  quiénes  fueron 
sus  bienhechores  y  la  memoria  que  hay 
de  quién  los  anejó,  y  en  qué  tiempo  se 
hizo  la  unión,  y  de  una  vía  haremos  mu- 
chos mandados:  veráse  cuán  extendida 
estaba  la  jurisdicción  de  esta  casa  y  los 


religiosos  que  tenía  y  también  se  sabrá 
en  qué  lugares  hubo  monasterios  que 
guardasen  la  regla  de  San  Benito,  que 
ya  están  olvidados  y  en  los  mismos  pue- 
blos no  hay  noticia  de  ellos,  y  conoce- 
ránse  los  bienhechores  que  anejaron  loe 
monasterios  y  los  dieron  a  la  casa. 

MEMORIA  DE  LOS  MONASTERIOS 
SUJETOS  Y  ANEJOS  A  SAN  PEDRO 
DE  CARDEÑA 


Era  931.  San  Vicente  de  Orbaniela. 
¡Unióle  a  la  casa  el  conde  Asur  Fer- 
nández. 

957.  San  Juan,  en  Burgos.  Una  seño- 
ra D.a  Urraca  y  su  hija. 

964.  Santa  María  del  Campo.  Mie« 
mo,  presbítero. 

970.  San  Andrés  de  Villalvilla.  Unai 
señoras  llamadas  Lucía  y  María. 

985.  San  Pedro  y  San  Clemente.  El 
abad  Crescencio. 

987.  Santa  Marta,  cabe  el  río  Cavea. 
El  abad  Iñigo. 

988.  San  Miguel  Xebiela.  El  conde 
Fernán  González. 

988.    San  Miguel  de  Valbuena. 
conde  Fernán  González. 

Era  1002.  San  Julián  de  Vezares.  E 
conde  Fernán  González. 

1004.  San  Justo  y  Pastor  de  Poza 
El  conde  D.  García  Fernández. 

1004.  Santa  María,  que  agora  dicei 
de  Rezmondo.  El  conde  García  Fernán 
dez. 

1004.  Santa  Columba,  en  Sarzoso.  E 
conde  García  Fernández. 

1004.  San  Martín,  en  los  airábale 
de  Aguilar.  El  conde  García  Fernándei 

1004.  Monasterio  Castro  Támara.  I 
conde  García  Fernández. 

1071.  San  Miguel  de  Espinosa.  I 
conde  D.  Diego  Muñoz. 

1074.  San  Martín  de  Ariego.  El  re 
D.  Fernando  I. 

1077.  San  Toreado,  cabe  Burgos.  J 
rey  D.  Fernando  I. 

1078.  San  Mames,  en  la  Villa  d 
Ara.  El  rey  D.  Fernando  I. 

1078.  Santa  Eugenia,  en  Villa  U, 
trelo.  El  rey  D.  Fernando  L  I 

1078.  San  Martín,  en  Río  de  Cabe 
El  rey  D.  Fernando  I. 
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1082.  San  Martín  de  Alivian.  El 
[ey  D.  Fernando  I. 

1083.  San  Adrián,  eabe  Villa  Fría. 
Bfl  rey  D.  Fernando  I. 

1083.  San  Emiliano,  en  Vía.  Doña 
\pala. 

1088.  San  Martín,  en  Villa  Vaseón. 
El  rey  D.  Fernando  I. 

1091.  San  Babiles,  en  Cerrato.  El 
-ev  D.  Fernando  I. 

1091.  San  Miguel  de  Villa  de  la- 
ñara. El  rey  D.  Fernando  I. 

1093.  San  Martín  de  Villa  Vascones. 
El  rey  D.  Fernando  I. 

1104.  San  Julián,  y  San  Andrés.  El 
ey  D.  Sancho. 

1104.  San  Salvador,  de  Villa  Luenga, 
iries,  presbítero. 

1104.  San  Martín  de  Metua.  El  rey 
D.  Sancho. 

1104.  San  Toreado,  en  Finistrosa. 
\sur  Asúrez  y  D.a  Juliana. 

1123.  Santa  María  de  Furones,  en 
^alverde.  Doña  Controda. 

1123.  San  Clemente  de  Olmos,  en 
Reucabia.  Moni,  presbítero. 

1134.  Santa  Eulalia,  en  Cafornia.  El 
ibad  Placentino. 

1134.  San  Pedro  de  Tutanca.  El 
ibad  Placentino. 

1134.  San  Tirso  de  Tutanca.  El  abad 
Placentino. 

1134.  Santa  María  de  Fenar,  Andra- 
juina  y  sus  hermanos. 

El  monasterio  de  Santa  María  de 
Hornillos,  que  fue  en  un  tiempo  muy 
principal,  rico  y  exento,  y  por  diligen, 
lia  del  abad  D.  Pedro  de  Burgos  se 
mió  a  esta  casa  con  todos  sus  anexo-. 

Esta  es  la  memoria  de  algunos  mo- 
nasterios que  yo  hallé  en  el  archivo  de 
^ardeña  y  no  son  todos  los  que  le  esta- 
>an  sujeto-,  sino  los  que  pude  juntar 
n  el  poco  tiempo  que  allí  me  detuve 
iendo  los  papeles.  Entiendo  que  hay 
»tros  muchos  y  que  en  esto  soy  corto  y 
>use  pocos  respecto  de  los  que  había  en 
iempos  antiguos.  Y  nadie  entienda  que 
ran  prioratos  o  granjas  como  los  que 
\ay  agora  en  nuestras  casas  que  tienen 
ios  o  cuatro  monjes,  sino  que  algunos 
le  ellos  eran  muy  grandes  abadías  a 
uien  estaban  sujetos  otros  prioratos. 
\1  monasterio  de  Rezmondo  (que  fué 
asa  grande  en  tiempos  pasados)  esta- 

1  2 


han  sujetos  otros  conventos.  Y  el  de 
San  Martín  de  Metua  era  de  tan  buen 
número  de  monje»  que  dice  una  escrú 
tura  de  esta  casa  que  en  tiempos  del 
abad  Cipriano  se  juntaron  a  hacer  la 
elección  los  monjes  y  se  nombran  los 
electores:  Fortunio,  Andolfo,  Juliano, 
Gómez,  Calinga,  Voyla,  Froyla,  Estéfa- 
no,  Sancho,  Telo,  Gayfano,  Velasco,  Fe- 
licaso  y  otros  veinte  que  por  todos  eran 
treinta  y  tres;  y  eligieron  por  abad  a 
un  monje  llamado  Agenaro.  Item  San 
Julián  de  Pedernales  fué  un  monasterio 
de  monjas  de  quien  hallo  memoria  en 
otra  escritura  por  la  Era  de  novecien- 
tos y  sesenta  y  cuatro,  y  en  ella  dice: 
Hositici  Abbatissa  regente  ibidem  mo> 
nachorum  cateruam.  Esto  es,  que  «  ra 
abadesa  de  aquel  monasterio  Hosicia  \ 
que  gobernaba  muchedumbre  de  reli- 
giosos. Había  en  aquel  tiempo  (como 
veremos  en  su  lugar)  monasterios  que 
llamaban  dúplices  de  monjes  y  de  mon- 
jas con  una  iglesia  común,  pero  las 
clausuras  muy  apartadas.  AJgunas  veces 
el  abad  era  la  cabeza  y  gobernaba  a 
ambos  conventos:  otras,  cuando  era  al- 
guna casa  que  edificaba  alguna  reina  o 
señora  principal  queríase  quedar  con  el 
gobierno  de  su  monasterio  y  tenía 
otro  de  monjes,  que  eran  como  capella- 
nes suyos.  A  esta  traza  era  éste  que  go- 
bernaba Hosicia,  que  tenía  mucho- 
monjes  y  monjas  y  vino  a  ser  sujeta  a 
esta  casa  de  San  Pedro  de  Cardeña;  de 
donde  se  infiere  que  no  solamente  vi- 
vían en  la  clausura  de  San  Pedro  gran 
número  de  religiosos,  sino  que  había 
la  misma  en  sus  anexos  y  prioratos. 

Después  de  la  restauración  de  Espa- 
ña fueron  muchos  los  bienhechores  de 
este  santuario,  porque  ultra  del  conde 
D.  Diego  Porcelos  que  le  comenzó  a 
acrecentar  y  ampliar,  el  conde  Fernán 
González  le  ilustró  notablemente,  y  en 
esto  le  imitó  el  conde  Carci  Fernández 
y  pasó  muy  adelante,  porque  fué  tan 
aficionado  y  devoto  de  la  casa  que.  al 
fin.  se  qióao  enterrar  en  ella,  favorecién- 
dola con  hacienda,  privilegios  y  exen- 
ciones, y  es  uno  de  los  principales  bien- 
hechores suyos  como  vi  por  muchas  es- 
crituras: una  pongo  en  la  apéndice  para 
que  se  vea  el  estilo  de  aquel  tiempo  y 
otra  del  rey  D.  Fernando  I,  que  fué 
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también  devotísimo  de  este  convento, 
pues  le  estimó  en  tanto  y  tenía  crédito 
de  él  que  le  anejó  y  dió  tantos  monas- 
terios como  atrás  dejamos  puestos.  Este 
favor  y  merced  que  estos  príncipes  y  re- 
yes le  hacían  duró  en  su  punto  muchos 
años  hasta  el  tiempo  que  gobernaron 
sus  hijos  y  nietos,  los  reyes  D.  Sancho 
y  D.  Alonso,  que  le  tuvieron  particular 
respeto  y  parece  que  llegó  a  la  cumbre 
y  grande  estima  que  pueden  tener  las 
cosas  humanas. 

Fué  abad  por  aquel  tiempo,  muchos 
años,  San  Sisebuto,  varón  de  rara  san- 
tidad y  singular  ejemplo,  y  fué  padre  de 
monjes  muy  siervos  de  Dios  y  como  Su 
Majestad  les  favorecía  y  los  reyes  les 
ayudaban,  vino  a  tanto  crecimiento  que 
era  el  convento  famoso  y  conocido  por 
toda  España.  A  los  reyes  imitaban  la 
gente  principal  y  calificada  de  aquel 
tiempo.  D.  Rodrigo  de  Vivar,  conocido 
por  el  nombre  del  Cid,  en  vida  y  en 
muerte  honró  e  hizo  gran  caso  de  este 
monasterio:  en  vida,  dejándole  en  de- 
pósito su  mujer  y  sus  hijas  como  en 
casa  tan  religiosa  y  concertada;  en 
muerte,  mandándose  traer  a  ella  estan- 
do apartado  tantas  leguas  como  las  que 
hay  desde  Valencia,  donde  murió,  has- 
ta San  Pedro  de  Cardeña,  lugar  que 
eligió  para  su  entierro.  Siguieron  las 
pisadas  del  Cid  todos  los  principales 
caballeros  de  Castilla  de  aquel  tiempo: 
no  les  parecía  tenían  sepulturas  honra- 
das los  que  no  las  alcanzaban  en  San 
Pedro,  o  por  devoción,  junto  a  los  már- 
tires, o  por  valentía,  cerca  del  Cid.  Pe- 
ro de  los  cuerpos  reales  que  están  aquí 
enterrados  y  de  los  valerosos  caballeros 
que  el  tiempo  antiguo  llamaba  de  la 
mesnada  del  Cid  trataráse  en  su  lugar, 
cuando  dijéremos  del  abad  San  Sisebu- 
to, que  es  fuerza  contar  de  propósito  su 
vida  y  la  del  abad  San  Recismundo,  pre- 
lado que  fué  de  Santa  María,  priorato 
de  esta  casa  que,  por  respeto  suyo,  se 
llama  (estando  corrompido  el  vocablo) 
Santa  María  de  Rezmondo. 

Sucedieron  a  estos  tiempos  los  del 
rey  D.  Alfonso  VII,  gran  favorecedor 
de  los  Cluniacenses  y  Cistercienses,  dos 
congregaciones  santísimas  y  reformadí- 
simas  de  la  Orden  de  San  Benito;  Cluny 
y  Císter,  casas  de  Francia,  y  en  Borgo- 


ña  fueron  los  principios  de  estas  Con- 
gregaciones y  tenían  tanta  fama  en* 
aquellos  tiempos  que  no  les  parecía  a 
nuestros  reyes  había  observancia  regu- 
lar donde  no  venían  monjes  a  refor- 
mar de  aquellas  casas  y  así  gustaron 
que  la  de  San  Pedro  de  Cardeña  estu- 
viese sujeta  al  monasterio  cluniacense 
como  habían  hecho  de  otras  muchas  en 
España.  Estaba  en  esta  sazón  en  estos 
reinos  Pedro  Venerable,  hombre  ilus- 
tre en  su  tiempo  por  sus  letras  y  san- 
tidad: el  Pontífice  le  favorecía  con  bu- 
las y  el  rey  con  su  poder,  y  de  heclio- 
redujeron  muchas  casas  de  España  a  la 
observancia  cluniacense.  Quisieron  ha- 
cer lo  mismo  con  San  Pedro  de  Carde- 
ña,  pero  el  abad  Martino,  prelado  que 
era  entonces  de  esta  casa,  anduvo  tan  i 
valeroso  que  acudió  a  Roma,  informó 
de  la  antigüedad,  grandeza  y  reforma- 
ción del  monasterio,  no  acostumbrado  a 
recibir  leyes,  sino  a  darlas;  porque  é\ 
había  sido  el  que  introdujo  en  España 
la  vida  religiosa  y  observante,  conforme 
a  la  regla  de  San  Benito.  El  Papa,  con- 
siderando la  justicia  de  esta  casa,  dió 
sentencia  en  favor  del  abad  Martino  y 
de  San  Pedro  de  Cardeña  e  hizo  volver  I 
a  los  cluniacenses  a  Francia.  Pasó  aque-  i 
lia  tempestad  y  quedó  el  estado  de  la 
casa  entablado  como  solía,  y  de  ella  y 
de  su  abad  se  hacía  mucho  caudal  en  j 
los  Concilios  de  España  y  en  Cortes  que  \  \ 
tenían  los  reyes,  y  en  los  privilegios  que 
expedían  andan  las  firmas  de  los  aba- 
des entre  los  ricos  hombres  y  principa- 
les del  reino. 

Muy  sabida  es  en  España  y  en  toda 
la  cristiandad  la  cisma  de  los  Pontífices 
cuando  se  pasó  la  Silla  de  Aviñón  a  Ro- 
ma, que  la  competencia  de  los  Papas  fué  ¡ 
causa  de  infinitos  males.  Entre  ellos  (y 
no  fué  el  menor)  a  sus  amigos  y  a  pañi 
aguados  que  eran  de  su  bando  dabar 
las  abadías  en  encomienda  aunque  fue 
sen  seglares,  que  fué  causa  de  la  ruiní 
total  de  todas  las  religiones,  y  nuestro* 
monasterios  en  España  padecieron  no 
tablemente,  porque  como  las  casas  siem 
pre  han  sido  ricas,  aficionábanse  no  ¡ 
la  santidad  de  los  lugares,  sino  a  la 
crecidas  rentas  que  tenían  los  monas 
terios.  Esta  desventura  y  miseria  comú: 
llegó  también  por  San  Pedro  de  Cardí 
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ña  y  tuvo  algunos  abades  comendata- 
rios que  la  consumieron,  asolaron  y  des- 
truyeron, y  aquel  gran  número  de  mon- 
jes (que  hemos  contado)  se  vino  a  re- 
ducir a  un  convento  moderado.  Pues 
¡como  los  abades  comendarios  tomaban 
más  mano  de  lo  que  era  razón  y  casi 
i  habían  usurpado  lo  más  de  la  hacien- 
da, porque  no  se  acabase   de  perder 
Itoda  y,  principalmente,  porque  no  fue- 
hen  por  el  suelo  la  religión  y  observan- 
cia, determinaron  los  monjes  de  esta 
pasa  unirse  con  las  demás  de  la  con- 
jugación de  San  Benito  de  Valladolid, 
jue  huyendo  de  aquella  misma  borras- 
ha  y  tormenta  se  habían  unido  y  junta- 
lío  en  un  cuerpo,  para  así,  en  comuni- 
lad.  defenderse  y  conservarse  mejor, 
me-  ya  por  la  experiencia  habían  visto 
j  jiie  abades  seglares  comendatarios  eran 
I  a  total  ruina  y  destrucción  de  los  mo- 
I  íasterios. 

Unióse  éste  a  la  Congregación  de  San 
I  benito  de  Valladolid,  año  de  mil  y  qui- 
I  lientos  y  dos.  Los  que  entonces  vinieron 
|  i  reformarla  y  unirla  con  las  demás 
\  asas  que  se  iban  juntando  fueron  Fray 
I  *edro  de  Nájera,  general  que  era  a  la 
azón.  y  aquel  santo  y  famoso  varón 
Fray  García  de  Cisneros,  que  después 
eformó  y  fué  muchos  años  abad  de 
ñiestra  Señora  de  Monserrate.  y  otro 
\  rincipal  monje  llamado  Fray  Francis- 
b  de  Ontiberos.  Estos  padres  acompa- 
aron  al  general  y  se  volvieron  luego 
I  on  él.  Los  que  quedaron  a  plantar  la 
ueva  forma  y  modo  de  vivir  fueron 
ray  Juan  de  Amusco,  general  que  fué 
:  espués  de  toda  la  Congregación:  Fray 
«  •iego  de  Santo  Domingo,  mayordomo 
ft  »e  San  Benito  de  Valladolid,  y  Fray 
i:  uan  de  Espinosa,  que  después  vino  a 
^r  abad  de  San  Pedro  de  Monte?  con 
tros  monjes  de  San  Salvador  de  Oña. 
I»  >9  cuales-  con  los  conventuales  de  la 
h  isa,  dijeron  los   primeros   oficios  la 
jii  líspera  de  Santiago,  a  veinte  y  cuatro 
ir  !e  julio  del  año  sobredicho,  tomando 
o     posesión  e  incorporándola  con  las 
vi  emás  abadías  que  se  iban  uniendo. 

El  primer  abad  de  la  reformación 
\\k  llamó  Fray  Juan  de  Velorado.  reli- 
obi  090  muy  señalado  de  aquel  tiempo, 
0  Ue  (como  cuenta  en  su  vida  Fray  Lo- 
ará fe  de  Frías)  fué  abad  seis  trienios,  y 


por  su  mucha  virtud  y  prudencia  le 
eligieron  tantas  veces.  Había  sido  prior 
de  San  Pedro  de  Cárdena,  en  tiempo 
de  la  Claustra,  y  oyendo  la  santidad  y 
observancia  que  se  guardaba  en  el  mo- 
nasterio de  San  Benito  de  Valladolid 
(llamado  por  esta  causa  San  Benito  de 
I09  beatos),  gustó  de  estar  allí  algún 
tiempo,  para  enterarse  y  satisfacerse 
de  la  puntualidad  y  rigor  con  que  allí 
se  vivía,  que  fué  tan  grande,  que  el  au- 
tor citado  en  la  historia  de  Cardeña 
viene  a  decir:  Era  tal  la  perfección  que 
en  él  se  profesaba,  que  si  San  Jeróninut 
viera  los  monjes  que  en  San  Benito  de 
Valladolid  moraban,  no  los  alabara  y 
estimara  menos  que  a  los  de  Tebas.  Por 
haber  experimentado  esto  Fray  Juan  de 
Velorado,  se  entiende  que  fué  muy  gran 
parte  en  procurar  se  uniese  San  Pedro 
de  Cardeña  con  la  Congregación.  Des- 
pués de  haberse  incorporado  y  unido 
este  convento  con  las  demás  casas  de  la 
Orden,  ha  sido  estimado  y  tenido  por 
uno  de  los  más  principales  y  reforma- 
dos: porque  como  para  amar  mucho  a 
Dios  no  hay  mejor  disposición  que  ha- 
berle amado  y  servido,  así,  para  que  un 
convento  sea  reformado  y  observante, 
ninguna  prevención  hay  mejor  que  ha- 
berlo sido;  y  como  de  este  santuario 
salió  la  reformación  de  toda  España, 
pocos  lances  fueron  menester  para  vol- 
verse a  su  primer  estado.  Ha  tenido  es- 
ta abadía  siempre  mucha  mano  en  el 
gobierno  de  esta  Congregación,  y  los 
hijos  profesos  en  ella  han  administrado 
los  supremos  magistrados,  oficios  y  dig- 
nidades. No  nombro  muchos  \  muy  in- 
signes sujetos  porque  se  han  de  poner 
en  los  años  que  florecieron,  y  algunos 
de  ellos  en  la  lista  de  los  abades  de 
esta  casa,  y  así  lo  remito  todo  para  BUfl 
lugano. 

Memoria  de  los  abades  de  San  Pedro- 
de  Cardeña.  después  que  se  retMÜfiró. 
que  saqué  del  catálogo  antiguo.  (JUO 
había  en  este  convento:  después  acá, 
viéndose  las  escrituras,  entiendo  que  se 
ha  hallado  mayor  número  de  prelado- 
de  que  se  me  advirtió  ya  tarde,  cuando 
se  estaba  imprimiendo  este  volumen:  >í 
fuere  el  Señor  servido  que  se  haga  se- 
gunda edición,  se  pondrá  *sta  memoria 
más  cumplida. 
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1.  El  abad  San  Esteban,  que 
fué  el  prelado  de  los  doscientos 
mártires.  Era  ...    872 

2.  Damiano    910 

3.  Cipriano   929 

4.  Gudesfeo   943 

5.  Don  Pedro  1   957 

6.  Recisuyndo    965 

7.  Don  Lázaro   967 

8.  Don  Alonso   974 

9.  Don  Esteban  II  tuvo  dos- 
cientos monjes,  que  vivían  dentro 
en  Cardeña,  después  de  la  restau- 
ración de  España,  sin  otros  mu- 
chos que  estaban  repartidos  por 
filiaciones  y  prioratos   987 

10.  Don  Endura    1007 

11.  Don  Sebastián  I    1012 

12.  Don  García   1020 

13.  Don  Félix   1024 

14.  Don  Diego    1048 

15.  Don  Tello   1061 

16.  Don  Gómez:  éste  dicen  fué 
obispo  de  Burgos   1072 

17.  Don  Domingo   1080 


18.  San  Sisebuto,  de  quien 
arriba  hicimos  conmemoración, 
para  tratar  en  su  tiempo  entera- 
mente de  su  vida  ilustre  con 
obras  y  señales  milagrosas    1089 

19.  Sebastián  II    1114 

20.  Don  Pedro  II.  Conforme 
la  correspondencia  de  los  tiem- 
pos, parece  ser  este  abad  el  que 
después  vino  a  ser  obispo  de 
Compostela  (que  no  había  llegado 
aquella  silla  a  ser  archiepisco- 
pal),  y  fué  nombrado  por  orden 
de  Ricardo,  abad  de  Marsella,  Le- 
gado del  Papa,  el  cual  depuso  a 
Pelagio,  que  era  prelado  de  Com- 
postela. Hubo  grandes  pleitos  en 
España  sobre  esta  deposición  y 
nueva  elección,  como  se  colige  de 
la  historia  compostelana  (de  don- 
de lo  han  sacado  los  autores  mo- 
dernos) ;  trataremos  de  esto  en  su 
propio  año,  y  cómo  Dalmacio, 
monje  cluniacense  alcanzó  del 
Sumo  Pontífice  que  se  sublimase 


aquella  silla,  haciéndose  de  epis- 
copal archiepiscopal   1125 

21.  Don  García   1142 

22.  Don  Domingo  II   1163 


23.  Don  Martín   1175 

24.  Don  Esteban  III   1203 

25.  Don  Miguel  .   1222 

26.  Don  Martín  II   1227 

27.  Don  Rodrigo   1249 

28.  Don  Miguel    1297 

29.  Don  Sebastián  III   1388 

30.  Don  Pedro  III   1327 

31.  Don  Sancho   1348 

32.  Don  Juan  I    1375 

33.  Don  Juan  II    1400 

34.  Don  Juan  III   1419 

35.  Don  Juan  IV   1447 

36.  Don  Fernando   de  Velo- 

rado    1430 


37.  Don  Pedro  del  Burgo:  fué 
juntamente  abad  de  Sahagún  y 
tan  valero«o  que  pudo  henchir 
estas  dos  prelacias.  Volveráse  a 
tratar  de  él,  poniendo  el  catálo- 
go de  los  abades  de  Sahagún  ...  1445 

38.  Don  Juan  V   1454 

39.  Don  Diego  de  Velorado...  1457 

40.  Don  Pedro  Ruiz  de  Velo- 
rado. Este  fué  último  abad  de 
los  claustrales,  y  por  los  Reyes 
Católicos  fué  enviado  por  Inqui- 
sidor de  Sevilla,  y  después  pro- 
veído de  arzobispo  de  Mecina, 
con  título  de  Inquisidor  general 
de  todo  el  reino  de  Nápoles;  pero 
no  hubo  efecto  por  las  razones 
que  se  dirán  en  su  lugar.  Los 
abades  que  se  siguen,  después 
que  esta  casa  se  unió  a  la  Con- 
gregación, no  han  sido  perpetuos 
como  los  pasados,  sino  trienales, 
y  algunas  veces  han  durado  seis 
años  y  algunos  de  ellos  han  sido 
reelectos  muchas  veces.  Por  huir 
la  prolijidad,  pondré  el  primer 
año  en  que  cada  uno  comenzó  a 
ser  abad  de  la  casa,  diciendo  sólo 
cuántas  veces  fué  reelecto. 

41.  Fray  Juan  de  Velorado 
fué  electo  seis  trienios  disconti- 
nuados   15* 

42.  Fray  Sancho  de  Gaona  ...  15 

43.  Fray  García  de  Medina...  15. 

44.  Fray  Lope  de  Frías,  autor 
de  las  historias  del  Cid  y  de  esta 
casa,  fué  electo  muchas  veces,  des- 
de el  año  de  mil  y  quinientos  y 
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veinte  y  cuatro,  hasta  el  mil  y 
quinientos  y  cincuenta    1524 

45.  Fray  Andrés  de  Velorado.  L551 

46.  Fray  Pedro   de  Fresneda 

fué  dos  veces  abad    1553 

47.  Fray  Ortega  Roldán    L559 

48.  Fray  Juan  de  Salazar  ...  1562 

49.  Fray  Antonio  Hurtado,  Vi- 
sitador general  de  la  Orden,  des- 
pués abad  de  San  Benito  el  Real 
de  Valladolid  y  general  de  BO 
Congregación    1565 

50.  Fray  Andrés  de  Anzuriza, 
dos  veces  abad  v  visitador  «rene- 
ral    1568 

51.  Fray  Antonio  de  Amusco.  1574 

52.  Fray  Cristóbal  de  Agüe- 
ro, fue  abad  de  San  Benito  y  ge- 
neral de  la  Congregación    1580 

53.  Fray  Gaspar  de  Medina, 

fue  tres  veces  abad  de  Cárdena.  1583 

54.  Fray  Diego  Ordoíío.  fue 
después  abad  de  San  Benito  de 
\  alladolid  y  general  de  la  Con- 
gregación   158! 

55.  Fray  Pedro  de  Agüero,  fue 
tres  veces  abad  y  dos  visitador 
general   1587 

56.  Fray  Antonio  Suárez.  fue 
visitador  general   1590 

57.  Fray  Juan  Cortés   1601 


IV 


DE    LA   FUNDACION   DE  SANTO 
TORIBIO  DE  LIFB  \\  \ 

Entre  los  monasterios  de  España  que 
e  tienen  por  muy  antiguos  en  ella,  uno 
*s  el  de  Santo  Toribio  (sito  en  las  mon- 
añas)  de  Liébana.  de  que  hay  tradi- 
ión  tuvo  principio  en  tiempo  de  San 
benito.  Como  no  alcanzo  a  saber  deter- 
ninadamente  el  año  en  que  se  fundó 

1¡  ste  monasterio,  v  el  de  Lorbán  de  Por- 

.i  y  7  ■ 

1;  ugal  (que  pondremos  luego),  le  señalé 
"1  mismo  tiempo  que  al  de  Cárdena, 
>ara  poner  todos  los  conventos  de  Es- 
>aña  en  un  mismo  lugar.  Si  bien  no  te- 
lemos conocimiento  de  los  santos  de  la 


Orden  de  San  Benito  que  vinieron  a 
fundar  monasterios  a  España,  pero  den- 
tro de  muy  pocos  años  estuvo  poblada 
de  personas  muy  ilustres  y  conocidas  de 
todos,  cuales  son:  Santo  Toribio  el 
monje,  San  Millán,  San  Martin  Duinien- 
se  y  otros.  El  que  tenía  má-  edad  por 
estos  tiempos  era  Toribio  el  monje,  que 
va  había  años  florecía  en  España  sien- 
do seglar,  y  del  año  531  se  halló  una 
carta  del  arzobispo  Montano  para  él, 
de  que  trataremos  adelante.  Fué  de  los 
primeros  que  en  España  recibieron  el 
hábito  de  San  Benito,  v  <jiir  dejando  el 
siglo,  las  dignidades  y  magistrados,  en 
que  siempre  se  había  empleado,  se  vis- 
tió una  pobre  cogulla. 

Pero,  antes  que  escribamos  su  vida, 
es  necesario  deshacer  una  equivocación 
v  perplejidad  que  hay  en  los  Toribios 
de  España,  que  unos  los  multiplican  de- 
masiado y  otros  los  reducen  a  uno,  y 
es  bien  dejar  averiguada  la  verdad,  por 
quitar  esta  confusión  y  engaño.  Cuatro 
Toribios  han  contado  algunos  autores 
de  España:  Santo  Toribio,  obispo  de 
Astorga,  que  floreció  en  tiempo  del  Pa- 
pa León  I:  Toribio,  ^otario  del  mismo 
Pontífice,  de  quien  se  hace  conmemora- 
ción en  el  primer  Concilio  Bracarense. 
con  quien  el  Papa  escribió  a  los  padres 
que  allí  se  habían  de  congregar;  el  ter- 
cer Toribio  es  a  quien  escribió  el  arzo- 
bispo Montano,  como  cuenta  San  Ilde- 
fonso en  sus  claros  varones.  Llegan  al 
número  de  cuatro  los  Toribios,  con  otro 
de  este  nombre,  que  ponen  obispo  d< 
Astorga,  en  los  tiempos  del  rey  D.  Al- 
fonso II,  llamado  el  Casto.  Comenzando 
por  este  último,  como  más  fabuloso.  e- 
cierto  que  nunca  le  hubo,  y  es  puesto 
sin  ningún  fundamento.  Ambrosio  Mo- 
rales, en  la  Historia  do  España,  en  el  li- 
bro once,  reprende  muy  bien  a  los  que- 
han  multiplicado  los  Toribios,  obispOi 
de  \storga,  no  siendo  más  de  uno  eí 
prelado  de  aquella  ciudad,  que  floreció 
en  tiempo  del  santo  Pontífice  León  I. 
Y  como  es  condición  de  las  OOSM  bu- 
manas  que  en  acertándose  en  un  tiro 
se  verra  en  otro,  también  Mormlot,  que 
en  el  capítulo  veinte  y  seis  había  acer- 
tado, en  el  mismo  lugar  *e  engañó  lue- 
go, v  de  un  Toribio  en  tiempo  de  San 
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León  Papa  los  hace  dos,  uno  obispo  de 
Astorga  y  otro  notario  del  mismo  Pon- 
tífice; pero  del  contexto  del  mismo 
Concilio  Bracarense,  en  donde  se  trata 
de  Toribio  el  notario  y  de  la  significa- 
ción de  aquélla  palabra  notario,  coligió 
doctísimamente  Baronio,  el  año  de  cua- 
trocientos y  cuarenta  y  siete,  que  es  el 
mismo  Toribio  el  obispo  y  el  notario. 
En  cuanto  era  prelado  de  la  ciudad  de 
Astorga,  se  llamaba  obispo,  y  en  razón 
de  ser  embajador  del  Papa  y  notificar 
-sus  mandamientos  y  referirle  las  cosas 
que  acá  en  España  pasaban,  como  his- 
toriador de  ellas,  le  dieron  el  nombre 
de  notario.  El  arzobispo  de  Toledo 
Loaysa  fué  por  otro  extremo,  y  de  dos 
Toribios  tan  distintos,  como  fueron  el 
obispo  de  Astorga  y  el  monje  a  quien 
escribió  el  arzobispo  de  Toledo  Mon,- 
tano,  hace  una  misma  persona,  y  da  a 
entender  que  Montano  envió  aquella 
-carta  o  al  obispo  de  Astorga,  o  al  no- 
tario, que  es  imposible:  porque  Santo 
Toribio,  obispo  de  Astorga,  fué  antes 
que  Montano  casi  cien  años. 

Dejadas  estas  opiniones,  en  resolución 
dos  son  los  Toribios  que  en  aquellos  si- 
glos fueron  famosos  en  España,  y  am- 
bos muy  propios  de  nuestra  historia:  el 
uno,  obispo  de  Astorga,  que  fué  no- 
tario del  Papa  León  I,  a  quien  este  Pon- 
tífice escribió  una  carta  agradeciendo 
el  cuidado  que  mostraba  de  perseguir 
a  los  herejes  y  dándole  el  orden  que 
había  de  tener  con  los  Priscilianistas, 
y  este  mismo  fué  el  que  hinchó  a  Espa- 
ña de  muchas  reliquias  que  vinieron  de 
Jerusalén. 

Otro  Toribio  es  el  monje,  a  quien  el 
arzobispo  Montano  escribió  otra  carta 
alabándole  la  diligencia  que  había  he- 
cho en  perseguir  a  los  herejes  Priscilia- 
nistas. Son  estos  dos  santos  muy  seme- 
jantes en  muchas  cosas  que  han  cau: 
sado  la  equivocación  y  el  engaño,  y  ha 
sido  ocasión  de  tenerlos  por  un  mismo 
Toribio:  porque  la  semejanza  en  el 
nombre  y  el  ser  ambos  de  una  misma 
tierra  (según  se  dice  y  haber  predicado 
en  Palencia,  y  lo  que  más  es,  perseguir 
una  misma  herejía  de  los  Priscilianis; 
tas  y,  últimamente,  estar  enterrados  en 
un  monasterio  de  nuestra  Orden  (asen- 


tado en  las  Asturias  de  Santillana) ,  que 
se  llama  Santo  Toribio  de  Liébana,  los 
ha  hecho  tan  parecidos  que  ha  sido 
ocasión  de  errarse  algunos  autores.  Pero 
conócese  la  diferencia  con  mucha  clari- 
dad, porque  estos  santos  son  de  dife- 
rentes siglos:  Santo  Toribio,  el  obispo 
de  Astorga,  floreció  (como  ya  hemos  di- 
cho) por  los  años  de  cuatrocientos  y 
cuarenta  y  siete,  y  el  monje  vivía  en 
este  tiempo,  y  se  lleva  el  uno  al  otro 
cien  años,  poco  más  o  menos.  Aquél  fué 
coadjutor  del  Papa  León  I;  éste  de 
Montano,  arzobispo  de  Toledo;  aquél 
fue  clérigo  y  llegó  a  ser  obispo;  éste  fue 
no  más  que  monje  santo;  aquél  flo- 
reció antes  que  naciese  nuestro  Padre 
San  Benito;  éste  vivió  en  su  tiempo  y 
fué  de  los  primeros  que  recibieron  su 
hábito  acá  en  España. 

De  este  último,  llamado  Toribio  el 
monje,  es  de  quien  principalmente  ten- 
go de  tratar  agora:  que  el  santo  obis- 
po de  Astorga  no  es  del  argumento  que 
yo  voy  siguiendo,  sino  es  en  cuanto  estf  i 
honrando  una  casa  de  la  Orden,  cor 
sus  santas  reliquias  y  cuerpo,  y  que  po: 
su  respeto  se  cree  se  dió  nombre  a  L 
casa  de  Santo  Toribio  de  Liébana.  1 
aunque  algunos  han  pensado   que  e 
santo  obispo  edificó  el  monasterio,  ye 
rran  en  ello,  y  mucho  más  en  pensar  qu< 
se  llamó  el  monasterio  desde  sus  prin  1 
cipios  Santo  Toribio,  que  no  se  llama 
ba  sino  San  Martín,  y  después,  con  la 
santas  reliquias  que  trajeron  allí  de 
obispo   de  Astorga,  vino  a  mudar  € 
nombre. 

De  Santo  Toribio  el  monje  es  mu 
conocida  su  memoria  de  cuando  era  s< 
glar,  por  ser  persona  muy  ilustre  y  qu 
tuvo  gobiernos  en  la  ciudad  de  Palei  j 
cia  y  su  distrito,  y  como  hombre  qi  í 
dió  buena  cuenta  de  ellos,  el  arzobi 
po  Montano   le  escribió,  loándole  c 
que  era  defensor  y  amparo  (en  aquel 
provincia)   de  los  cristianos,  y  favor 
cedor  del  culto  divino,  y  que  por  í  i 
industria  y  vigilancia  se  había  acabac 
la  idolatría  y  deshecho  la  herejía  < 
los  priscilianistas.  Y  visto  cuán  bueijl 
mano  tenía  en  manejar  negocios,  le  e  I 
comendó  otros  de  nuevo,  muy  grand  I 
y  de  importancia,  encargándole  no  p<  I 
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initiese  a  los  presbíteros  que  se  entro- 
metieren en  más  de  lo  que  convenía  a 
su  oficio  usurpando  la  jurisdicción  y 
dignidad  de  los  obispos,  que  no  cuento 
más  a  la  larga  porque  la  carta  que  le 
escribió  el  arzobispo  Montano  anda  ya 
impresa  y  traducida. 

De  este  insigne  varón  no  se  tenía  tan- 
ta noticia  sino  la  poca  que  liemos  dado, 
y  sólo  constaba  que  fué  monje,  pero 
dónde  tomó  el  hábito  y  cómo,  lo  de: 
claró  muy  bien  el  reverendísimo  señor 
Fray  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de 
Tny,  en  la  primera  parte  de  las  funda- 
ciones de  los  monasterios  de  San  Benito, 
tratando  del  de  santo  Toribio  de  Lié- 
bana.  Y  aunque  en  las  demás  cosas  le 
doy  mucho  crédito  por  su  mucha  eru- 
dición y  gran  lección  de  historias,  en 
ésta  aún  es  mucha  más  razón  dársela, 
porque  no  sólo  vió  el  archivo  de  esta 
casa,  sino  estuvo  muchos  días  de  asien- 
to en  ella,  considerando  aquellos  devo- 
tos lugares,  y  de  ellos  y  del  santo  dice 
estas  palabras:  Cansado  Toribio  de  la 
\  ida  y  cuidados  populares,  comenzan- 
do en  este  tiempo  a  florecer  la  Regla  de 
nuestro  Padre  San  Benito  y  muchos 
monjes  santos  que  el  glorioso  Padre 
envió  a  España,  determinó  tomar  el  há- 
bito y  Regla,  y  juntando  consigo  algu- 
nos compañeros,  que  fueron  cinco,  los 
más  señalados  compañeros  de  Santo  To- 
ribio, todos  monjes  y  santos:  Tolobeo, 
obispo,  que  tomó  el  hábito;  Sinobi,  diá- 
cono; Eusebio,  Eusóstomo  y  Ofazo,  con 
los  cuales  se  retiró  a  las  montañas  de 
Liébana,  donde  en  lo  más  áspero  de  una 
sierra,  que  está  una  legua  de  la  villa 
de  Potes,  fundaron  un  monasterio,  de- 
dicándolo a  San  Martín,  obispo,  y  el 
bendito  Toribio.  dejando  los  monjes  en 
él,  como  soldado  viejo  ejercitado  en 
las  armas,  queriendo  pelear  con  el  ene- 
migo a  sola-,  subióse  a  lo  alto  del  mon- 
te, y  en  parte  muy  escondida  de  él  la- 
bró una  pequeña  ermita,  donde  con 
mucha  abstinencia,  disciplina  continua, 
oración  y  lágrimas,  llegó  a  tanta  per- 
fección que  alcanzó  de  Dios  singulares 
favores,  y  llegó  a  tanto,  que  muy  de 
ordinario  bajaban  ínjeles  que  habla- 
ban con  él  y  le  hacían  compañía.  Y  en 
el  sitio  o  lugar  que  es  cerca  de  su  er- 


mita, donde  se  le  aparecían  los  ánge- 
les, labró  una  ermita  que  llaman  hoy 
día  de  los  Angeles.  Grandes  fueron  los 
favores  que  Dios  hizo  a  este  santo  mon- 
je: no  nos  dejaron  escrito  otra  cosa 
más  de  su  vida,  ni  qué  año-  vivió  en 
esta  soledad,  ni  en  qué  año  murió:  ni 
aun  se  sabe  de  su  santo  cuerpo,  si  no 
es  que  está  junto  con  el  de  Santo  Tori- 
bio, obispo  de  Astorga,  y  con  los  de- 
más santos  compañeros.  He  visto  las 
ermitas  y  lugar  de  su  penitencia,  y  vei- 
daderamente  mueven  a  gran  devoción, 
y  parece  que  siente  el  alma  algo  de  la 
santidad  de  aquel  lugar,  donde  este 
bienaventurado  monje  ganó  el  cielo. 

Desde  estos  tiempos  hasta  agora,  que 
?on  más  de  mil  años,  ha  sido  siempre 
este  monasterio  de  monjes  de  San  Be- 
nito frecuentado  con  singular  devoción 
de  los  fieles.  No  le  tocaron  los  moro^ 
cuando  se  perdió  España,  antes  se  sal- 
varon en  él  muchos  monjes  y  otros  ca- 
tólicos que  huyendo  de  los  moros  se 
metieron  en  estas  montañas,  y  siendo 
rey  de  Asturias  D.  Alonso  el  Católico, 
primero  de  este  nombre,  yerno  del  rey 
D.  Pelayo,  se  trajeron  y  se  pusieron 
en  este  monasterio  las  arcas  santas,  lle- 
|  ñas  de  reliquias,  con  el  precioso  made- 
ro de  la  cruz  de  Cristo,  y  con  ellas  el 
cuerpo  de  Santo  Toribio,  obispo  de  As- 
torga,  que  las  trajo  (como  dije)  de  Je- 
rusalén;  que  esto  quieren  decir  las  his- 
torias de  Castilla,  que  dicen  que  en 
tiempo  del  rey  D.  Alonso  se  pusieron 
en  este  monasterio.  Quedó  tan  autori- 
zado el  monasterio  con  las  santas  reli- 
quias y  presencia  del  cuerpo  del  santo 
obispo,  que  perdió  el  nombre  o  advo- 
cación de  San  Martín,  que  tuvo  en  su 
primera  fundación,  y  se  llamó  de  ahí 
adelante  de  Santo  Toribio,  y  asimi- 
1110  se  perdió  la  memoria  de  Santo  To- 
ribio el  monje,  su  fundador,  dándose 
al  obispo  santo  todo  lo  que  fué  del 
monje. 

Pone  luego  el  señor  obispo  de  Túv 
un  notable  número  de  reliquias  que  es- 
tán en  aquel  santuario,  con  murho- 
(  uerpos  santos;  remítome  así  en  BftO, 
como  en  lo  que  dejo  de  decir  de  este 
monasterio,  al  lugar  citado:  que  su- 
puesto que  yo  no  estuve  en  aquella  ti»  - 
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rra,  y  por  la  peste  que  había  en  ella,  al 
tiempo  que  anduve  los  archivos  de  Es- 
paña, no  pude  ver  el  de  este  monaste- 
rio, es  razón  me  rinda  a  quien  le  vio 
una  y  muchas  veces  y  tiene  tan  buen 
juicio  y  gusto  en  antigüedades.  Está 
sujeto  agora  este  monasterio  al  ilustrí- 
simo  de  Oña,  de  donde  tiene  dependen- 
cia como  de  priorato  suyo,  y  por  esta 
causa  muchas  escrituras  de  Santo  Tori- 
bio  están  en  aquella  real  casa.  Estas  vi 
yo,  e  hice  algunos  breves  apuntamien- 
tos, que  referiré  aquí  porque  me  pare- 
cieron dignos  de  consideración. 

En  el  becerro,  folio  64,  hay  una  dona- 
ción hecha,  era  de  1221,  en  que  una 
señora  llamada  D.a  Milia,  que  parece 
era  patrona  de  este  monasterio,  le  dió 
y  sujetó  al  de  San  Salvador  de  Oña. 
Hallé  también  confirmación  del  rey  don 
Alonso,  que  llaman  de  las  Navas,  que 
ratifica  y  da  por  buena  la  sobredicha 
anexión. 

Otra  escritura  de  la  casa  de  Santo  To- 
ribio  estaba  en  el  archivo  de  la  dicha 
casa,  que  me  dió  grandísimo  contento 
verla,  porque  da  mucha  luz  a  las  cosas 
del  monasterio,  y  le  autoriza.  Es  fecha 
en  la  era  de  866,  en  la  cual  se  refiere 
que  un  presbítero  llamado  Popedio,  y 
una  señora  Nonita,  deo  devota,  funda- 
ron una  iglesia  en  honor  de  San  Pedro 
en  Biniona,  dándole  mucha  hacienda  y 
mueble,  y  uniéronle  a  este  monaste- 
rio, que  entonces  se  llamaba  de  San 
Martín:  Qui  est  in  loco,  qui  yocatur  To- 
renza,  et  religioso  presbytero  Domino 
Ethereo,  et  monachis,  in  Agone  ipsum 
habitantibus,  regnante  Ildefonso  in  As- 
turias. Que  quiere  decir:  «El  monasterio 
que  habían  hecho  Popedio  y  Nonita,  lo 
dan  a  San  Martín,  que  está  fundado  en 
un  lugar  llamado  Torenza,  y  al  religio 
so  presbítero  el  señor  Etéreo,  y  a  los 
monjes  que  viven  en  él,  reinando  en 
Asturias  el  rey  D.  Alonso.»  Es  glorio- 
sa cosa  para  esta  casa  el  haber  sido 
prelado  de  ella,  según  se  cree,  el  bien- 
aventurado Etéreo,  compañero  de  San 
Beato,  de  cuya  fama  están  llenas  las 
historias  de  España  por  haber  resistido 
bárbaramente,  y  con  ánimo  constante, 
al  arzobispo  de  Toledo  Elipando,  que 
dió  principio  a  una  herejía,  que  des- 


pués se  llamó  Feliciana  porque  la  es- 
parció por  muchas  partes  Félix,  obispo- 
de  Urgel,  la  cual  se  condenó  en  tiempo 
de  Cario  Magno,  en  el  Concilio  de  Fraiv 
co  Furt.  Pero  porque  de  San  Etéreo  y 
de  estos  sucesos  hay  mucho  que  decir  en 
su  tiempo,  basta  haberlo  apuntado  aquí, 
para  que  conozca  Santo  Toribio  un  hijo 
tan  principal,  que  vino  a  ser  después 
obispo  de  Osma.  Colígese  también  de 
esta  escritura  ser  verdad  lo  que  arriba 
dejamos  apuntado,  que  no  luego  se  lla- 
mó el  monasterio  de  Santo  Toribio,  si- 
no que  primero  estuvo  mucho  tiempo1 
con  la  vocación  de  San  Martín,  y  aún 
pasó  muchos  años  adelante.  Porque  hay 
otra  escritura  de  la  era  de  novecientos 
y  sesenta,  reinando  el  rey  D.  Ordoño  en 
León,  en  que  Cesáreo,  hijo  de  Froyla- 
no  y  de  Flámula,  dice  que  por  la  mu- 
chedumbre de  sus  pecados  y  por  la 
honra  de  San  Martín  obispo,  cuyas  re- 
liquias están  en  el  territorio  de  Liéba- 
na,  en  el  lugar  que  llaman  Torenau  o 
Torenzo,  da  el  abad  Opila  la  hacienda 
que  tiene  en  Liébana  o  en  Asturias. 

Y  en  la  era  de  novecientos  y  sesenta 
y  nueve,  siendo  el  mismo  Opila  abad 
de  San  Martín,  un  hombre  llamado  Ber- 
mudo  Aldefonsis  da  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista,  con  pomares,  casas  y  mu- 
cha hacienda,  y  en  la  escritura  se  nom- 
bran todos  estos  religiosos:  el  abad  An- 
sedeo,  presbítero;  fray  Juan,  fray  Domi- 
nico, fray  Sineydo,  fray  Alderico,  y  des- 
pués dice,  nombrando  otros,  aliorum 
fratrum.  Y  allende  que  estas  escritu- 
ras y  otras  muchas  que  dejo  de  aquel 
tiempo,  todas  prueban  que  muy  tarde 
perdió  este  monasterio  la  vocación  de 
San  Martín,  por  esta  líltima  se  colige  y  ¡ 
ve  una  cosa,  singular  para  aquellos  tiem- 
pos, que  es  usar  los  monjes  fray  antes 
de  los  nombres  propíos:  porque  gene- 
ralmente todos  los  religiosos  de  aquel 
tiempo  no  se  llamaban  sino  Juan,  Pe- 
dro, Alonso,  Plácido,  Mauro,  y  en  este 
monasterio  es  donde  primero  he  visto 
fray  Juan,  fray  Dominico,  y  Félix,  cos- 
tumbre que  después  se  extendió  en  to- 
das las  religiones. 

Antiguamente  el  monasterio  de  Santo 
Toribio  (como  vimos)  fué  abadía,  y  lo 
que  pude  colegir  de  las  escrituras  de 


¡mié] 
uto, 

*  av 
k 


CH()M(  \  DK  I  \  uR 


DEN  DE  SAN  BENITO 


23 


Oña.  muy  rica  y  principal,  en  este  tiem- 
po no  es  abadía,  sino  priorato  del  in- 
signe monasterio  de  San  Salvador  de 
Oña,  pero  conserva  el  número  de  mon- 
jes que  suelen  tener  las  abadías:  por- 
que aunque  no  es  rico  agora  de  hacien- 
da, lo  es  en  cualidades,  por  haber  sido 
fundado  en  tiempo  de  nuestro  padre 
San  Benito:  porque  nunca  cesó  allí  el 
^ulto  divino,  ni  aun  en  tiempo  de  lo* 
noros.  que  no  conquistaron  la  tierra  <1 
Liébana   por   haber   tenido   hijos  tan 
anto-  como  Santo  Toribio  y  sus  com- 
pañeros, y  a  aquel  gran  varón  San  Ete 
*eo  por  tener  las  más  y  mayores  reli- 
juias  que  hay  en  toda  España,  adond- 
icontecen  de  ordinario  milagros  muy 
•xtraordinarios.  y  por  merecimientos  de 
os  santos  que  están  allí  enterrados,  da 
■1  Señor  salud  a  los  que  van  enfermos 
le    diferentes   y  varias  enfermedades. 
r*ero  lo  que  particularmente  engrande- 
e  a  esta  casa,  y  la  hace  famosa  por  to- 
la España,  y  en  que  se  ve  claramente 
1  favor  del  cielo,  es  en  la  salud  que  allí 
e  da  a  los  endemoniados,  que  ninguno 
s  llevado  a  visitar  la  Santísima  Cruz 
i  quien  principalmente  se  atribuyen 
íilagros  tan  patentes  y  conocidos)  que 
lo  quede  libre  del  demonio,  y  así  acu- 
len a  este  santuario  de  todas  las  partes 
el  reino  en  romería;  especialmente  la 
ay  grandísima,  y  es  frecuentada  la  ca 
a  con  infinita  gente,  cuando  Santo  To- 
ibio  cae  en  domingo,  por  algunos  día- 
ntes,  y  algunos  después  que  hay  ju- 
ileo  plenísimo,  que  concedió  León  X. 
tao    de    15  15    y    con    esta  ocasión, 
por  visitar  el  santísimo  madero  de  la 
ruz,  es  cosa  rara  ver  el  concurso  de  la 
ente  y  los  sucesos  prodigiosos  y  ad- 
lirables  que  acontecen.  Porque  así  co- 
to hay  allí  la  mayor  cantidad  de  est~ 
mto  madero  de  cuantos  se  saben  en 
1    mundo    (que    es    un    brazo  ente- 
:>  de  la  cruz  en  que  padeció  el  Se 
or),  así  son  los  mayores  y  más  cono- 
idos  milagros,  los  que  allí  se  ven  con 
ademoniados,  de  cuantos  se  conocen 
i  toda  la  cristiandad.  Porque  al  fin  el 
emonio  ve  y  advierte  que  la  cruz  fué 
istrumento  de  nuestra  salvación,  y  hu- 
t  atemorizado  delante  de  ella.  Si  hu- 
lera de  contar  por  menudo  todos  los 


sucesos  milagrosos,  era  menester  hacer 
un  tratado  entero,  dejar  de  proseguir 
con  la  historia  y  con  los  demás  monas- 
terios, y  con  la  brevedad  que  pretendo. 


V 

EL  MARTIRIO  DI  SAN  VICENTE, 
ABAD  DE  SAN  CLAUDIO  DE  LEON 
Y  LOS  PRINCIPIOS  DE  ESTE  MO- 
NASTERIO,  Y  DE  SAN  CLODIO,  EN 
GALICIA 

...  Florecieron  en  este  siglo  San  Vi- 
cente, San  Ramiro.  San  Juan  \  iclaren- 
se,  San  Juan,  arzobispo  de  Zaragoza, 
hermano  de  San  Braulio:  San  Eufemio, 
primer  abad  del  monasterio  Agalien- 
se,  que  después  fué  arzobispo  de  To- 
ledo: San  Millán,  a  quien  llaman  de  la 
Cogolla;  San  Martín,  obispo  de  Dumio. 
Los  unos  por  este  tiempo  eran  ya  vie- 
jos: otros  comenzaban  a  campear  y  lu- 
cir. De  todos  trataré  en  los  lugares  más 
acomodados,  y  antes  que  a  los  demás 
pongo  a  San  Vicente,  porque  (como  des- 
pués probaré)  padeció  martirio  por  es- 
tos años,  y  porque  le  tengo  por  el  pro- 
tomártir  de  la  Orden  de  San  Benito  en 
España.  También  tira  de  mí  otra  obli- 
gación, porque  la  casa  de  San  Claudio 
de  León,  es  de  las  más  antiguas  de  nues- 
tro hábito  en  estos  reinos  y  estaba  ya 
fundada  antes  de  este  año,  y  he  dife- 
rido y  tardado  en  tratar  «le  ella  basta 
poner  por  base  y  fundamento  de  tan 
noble  edificio  a  tan  gran  mártir:  y  esta 
es  la  común  tradición  de  la  Orden  de 
San  Benito,  que  como  San  Pedro  de 
Cardeña  es  el  primero  y  más  antiguo 
monasterio  en  el  reino  de  Castilla,  así 
en  la  Corona  de  León,  tiene  el  primer 
lugar  San  Claudio,  fundado  cerca  de  la 
misma  ciudad  de  León,  en  un  arrabal. 

La  insigne  ciudad  de  León  es  funda- 
ción de  romanos,  y  de  las  colonia-  má- 
principales  que  ellos  tenían  en  España, 
en  que  vivían  soldados  y  gente  de  guar- 
nición. Ponen  los  historiadores  su  prin- 
cipio, o  su  más  noble  acrecentamiento, 
en  los  tiempos  del  emperador  Trajano. 
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nuestro  español  (que  también  ilustra  a 
esta  ciudad  tener  tan  excelente  funda- 
dor). Y  porque  puso  en  ella  una  legión 
llamada    Gemina    séptima,    para  que 
guardase  aquella  tierra  y  la  defiéndese 
de  las  belicosas  naciones  de  aquellas 
montañas  de  Asturias  y  de  Galicia,  to- 
mó esta  ciudad  nombre  de  legión,  y  de 
legión  se  corrompió  el  vocablo  y  se 
llamó  León.  Dice  también  San  Isidoro 
que  en  su  restauración  (porque  con  la 
entrada   de   tantas   naciones  bárbaras 
estuvo  un  tiempo  destruida)  se  llamó 
León  porque,  el  rey  Leovigildo  la  re- 
edificó y  dió  nuevo  lustre.  No  tengo  por 
inconveniente  que  un  pueblo  por  dos 
razones  tenga  el  mismo  nombre :  porque 
de  la  manera  que  llamamos  a  uno  Alon- 
so o  Antonio,  porque  nació  el  día  de 
tal  santo  y  porque  su  abuelo  y  sus  an- 
tepasados le  tuvieron,  así  León  conser- 
vó su  nombre  por  la  legión  que  en  la 
ciudad  babía  estado  de  aposento  y  por 
refrescar  la  memoria  de  Leovigildo,  que 
la  reedificó.  Y  pues  un  autor  tan  gran- 
de como  San  Isidoro,  escritor  de  aque- 
llos tiempos,  dice  esto  último,  tiene  mu- 
cha fuerza,  y  no  hay  para  que  le  per- 
damos el  respecto.  El  traer  esta  ilustre 
ciudad  al  león  por  armas,  no  creo  tie- 
ne otro  misterio  más  que  la  alusión  al 
vocablo,  que  como  notó  muy  doctamen- 
te Beato  Renano  tratando  de  Basilea, 
ciudad  de  Alemania,  dice  que  trae  por 
armas  al  basilisco,  porque  frisan  y  se 
parecen  estos  dos  nombres  en  algo,  así 
creería  yo  que  de  legión  se  hizo  león,  y 
el  mismo  nombre  dió  ocasión  y  aside- 
ro para  que  tomasen  por  armas  aquel 
feroz  animal.  Pero  este  blasón  que  la 
ciudad  puso  en  sus  escudos,  harto  bien 
le  ha  conservado  en  tantos  siglos,  pues 
con  fortaleza,  ánimo  y  valor,  sus  ciuda^ 
danos  han  defendido  y  amparado  la 
cristiandad  tan  gloriosamente  contra  los 
moros,  que  querían  acabar  y  destruir 
a  toda  España.  Aún  en  tiempos  muy  an- 
tiguos crió  esta  ciudad  hijos  leones  y 
esforzados,  porque  en  los  años  que  vi- 
vían los  emperadores  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano,  existía  en  esta  ciudad  un  ca- 
pitán llamado  Marcelo,  valeroso  por  su 
persona  y  mucho  más  por  su  cristiair- 
dad:  el  cual  de  su  mujer,  Santa  Nona, 
tuvo  doce  hijos,  cuyos  nombres  no  digo 


porque  hay  en  esta  materia  varias  opi- 
niones y  mucho  que  averiguar,  y  quié- 
rolo  reservar  para  cuando  tratare  de  los 
ilustrísimos  mártires  Facundo  y  Primi- 
tivo, que  allí  tiene  mejor  sazón;  agora 
bástenos  saber  que  padre  e  hijos  dieron 
las  vidas  por  la  fe  de  Jesucristo  en  di- 
ferentes partes  de  España.  Fué  tan  di- 
chosa la  ciudad  de  León,  que  dando  tan- 
tos mártires,  que  se  esparcieron  por  las 
demás  provincias,  se  quedó  con  tres  hi- 
jos de  San  Marcelo,  que  regaron  su  pro- 
pia tierra  con  su  sangre,  y  la  ennoblecie- 
ron con  su  martirio.  Estos  tres  santos  se 
llaman  San  Claudio,  San  Lupercio  y 
San  Victorico,  y  dicen  dieron  la  vida 
por  Cristo  en  aquel  mismo  lugar  don- 
de ahora  está  edificada  la  casa,  y  por- 
que el  mayor  de  los  tres  hermanos  se 
llamaba  Claudio,  se  ha  quedado  siem- 
pre el  monasterio  con  este  nombre. 

Este  santo  lugar  ha  sido  respetado  en 
todos  tiempos,  y  desde  que  padecieron 
martirio   los   gloriosos  mártires  hasta 
que  vino  a  España  la  Orden  de  San  Be- 
nito, se  cree  hubo  iglesia  que  conserva- 
ba sus  huesos  y  reliquias,  dedicada  a  su 
santo  nombre  y  edificada  por  los  cató? 
lieos,  después  que  pasó  la  persecución 
de  los  infieles  paganos.  Créese  también 
que  este  monasterio  fué  fundado  por 
discípulos  de  San  Benito,  a  los  cuales, 
cuando  vinieron  de  Italia,  les  dió  la  ciu- 
dad aquel  lugar,  consagrado  a  los  tres 
santos  mártires  ya  dichos.  Desde  que  se 
fundó  hasta  que  padeció  martirio  San 
Vicente,  pasaron  pocos  años,  y  de  ellos 
no  tenemos  cosa  cierta;  pero  bien  se 
puede  creer  que  en  este  monasterio  se 
hacía  una  vida  del  cielo,  pues  abad, 
prior  y  doce  monjes  del  convento,  ofre- 
cieron tan  presto  la  suya  por  Cristo. 
Dícennos,  por  cierto,  que  San  Vicente 
fué  el  primer  mártir  que  ha  tenido  la 
Orden  de  San  Benito  en  España;  pero 
el  tiempo  en  que  padecieron  él  y  sus 
compañeros,  ni  está  averiguado  ni  sa- 
bido, porque  los  historiadores  señalar 
tan  diferentes  años  que  parece  cosa  di  | 
ficultosa  el  concertarlos.  Bien  entiende 
que  yo  lo  pongo  mucho  antes  que  todos 
cuantos  han  escrito,  mas  si  tiene  pacien 
cia  el  lector  para  leer  la  vida  y  marti 
rio  del  santo,  verá  que  las  circunstan 
cias  de  la  misma  historia  le  declararár 
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el  tiempo  y  señalarán  el  año.  Saqué  esta 
li i-toria  de  un  libro  antiquísimo  de  la 
casa  de  San  Claudio  de  León,  donde, 
por  ser  cosa  tan  propia,  hay  más  luz  \ 
claridad  que  en  otras  partes  del  marti- 
rio de  sus  monjes. 

Dice,  pues,  la  historia  de  San  Vicen- 
te, que  los  suevos,  los  alanos  y  los  ván- 
dalos ocuparon  algunas  provincias  de 
España,  y  habiéndose  los  vándalos  pa- 
sado a  Africa,  se  quedaron  los  suevos  en 
Galicia  y  parte  de  lo  que  agora  llaman 
Portugal.  Después  que  los  hubieron  go- 
bernado reyes  católicos,  sucedieron 
otros  arrianos  (como  después  veremos). 
Los  últimos  se  llamaron  Hermenerico  y  i 
Riciliano,  grandes  favorecedores  de  los 
herejes.  Fué  Hermenerico  insolente  y  I 
bárbaro,  y  parecióle  en  la  fiereza  y  cos- 
tumbres su  hijo  Riciliano,  a  quien  otros  | 
llamaban  Riquila,  que  con  furor  diabó- 
lico perseguía  a  todos  los  que  eran  cris- 
tianos en  su  reino,  derribando  las  igle- 
sias y  maltratando  a  todos  los  fieles  y 
pasando  a  cuchillo  a  todos  los  que  no 
se  conformaban  con  la  herejía  de  Arrio. 
Para  acreditar  y  autorizar  más  su  sec- 
ta, hacía  que  en  las  ciudades  del  reino 
se  juntasen  dos  letrados  de  los  herejes, 
y  a  estos  conciliábulos  llamaba  él  Con-  j 
cilios,  y  tratábase  y  definíase  en  ellos  ¡ 
que  convenía  arrancar  y  desarraigar  la 
fe  católica  de  todo  su  reino.  En  tiem- 
po- muy  antiguos  llegaba  Galicia,  no 
sólo  a  la  ciudad  de  León,  pero  pasaba 
a  Sahagún  (como  veremos  en  su  tiem- 
po). Vino,  pues,  Riciliano  a  León  v 
mandó  juntar  sus  sacerdotes  en  aquella 
ciudad  para  determinar  en  aquel  Con- 
cilio lo  que  habían  de  creer  todos  sus 
subditos  y  vasallos. 

Ya  dejamos  advertido  (tratando  de  la 
casa  de  San  Pedro  de  Cardeñal  que  los 
arrianos  permitían  monasterios  de  ca- 
tólicos en  sus  reinos.  En  la  jurisdicción 
y  tierras  de  los  suevos  se  conservó  al- 
gunos años  el  monasterio  de  San  Clau- 
'dio.  y  al  tiempo  que  Riciliano  había 
'congregado  aquel  conciliábulo,  era  su 
'abad  San  Vicente,  y  él  y  todos  sus  mon- 
jes profesaban  la  fe  católica.  Dieron 
aviso  al  rey  cómo  el  abad  y  convento 
tenían  diferente  ley  de  la  (pie  él  y  su 
reino  guardaban,  y  por  consiguiente, 
•que  contradecían  a  toda-  sus  ordenan- 


zas y  leyes,  que  mandaba  publicar,  en 
materia  de  fe  y  religión.  Envió  Ricilia- 
no a  llamar  a  San  Vicente,  y  luego  en 
entrando,  en  su  presencia  y  «leíante  de 
los  que  había  hecho  congregar  en  el 
Concilio,  mostró  su  dañada  intención  5 
ánimo  y  la  cólera  que  tenía,  y  le  pn> 
guntó  :«¿Eres  tú  Vicente,  el  que  destru- 
ye nuestra  doctrina  y  predicas  ley  no 
conocida?»  San  Vicente  le  respondió 
que  él  tenía  y  predicaba  la  fe  de  lo- 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  como 
ellos  le  habían  enseñado,  y  que  confe 
saba  la  fe  de  San  Juliano  (estas  son  pa- 
labras que  dice  la  historia  de  San  Clau- 
dio),  que  padeciendo  martirio  por  Cris- 
to, le  suplicó  destruyese  el  templo  de 
sus  enemigos,  favoreciendo  los  que  con- 
fesaban la  igualdad  y  coeternidad  de  la- 
personas.  Y  que  también  era  su  fe  aque- 
lla que  el  obispo  Atanasio  profesó. 
Y  tomando  San  Vicente  ocasión  de  es- 
tas palabras  de  San  Atanasio,  se  volvió 
contra  los  arrianos,  mostrándoles  cómo 
ellos  eran  los  que  estaban  fuera  de  la 
Iglesia,  y  que  vivían  ciegos,  creyendo 
y  predicando  la  desigualdad  de  las  per- 
sonas de  la  Santísima  Trinidad. 

Púsose  el  rey  hecho  una  serpiente,  in- 
dignado de  que  hubiese  en  su  reino 
quien  tan  clara  y  abiertamente  habla- 
se contra  la  ley,  que  él  sustentaba  y 
apoyaba.  Mandó  que  azotasen  a  San  Vi- 
cente con  tanta  crueldad,  que,  abiertas 
las  carnes  y  deshechas  a  puros  azotes, 
se  pareciesen  los  huesos.  Los  ministros 
obedecieron  al  tirano  y  pusieron  por 
ejecución  su  mandamiento,  y  descarga- 
ron tantos  golpes  y  azotes  sobre  aquel 
-agrado  cuerpo,  que  presto  estuvo  re- 
gado el  suelo  con  su  sangre  y  se  le  pa- 
recían las  costillas  y  entrañas.  No  se 
-at  i-fizo  el  rey  bárbaro  con  este  tor- 
mento tan  grave:  mandó  que  le  llevasen 
a  la  cárcel  y  que  le  sellasen  la  cerra- 
dura de  ella  para  que  nadie  le  pudiese 
hablar  ni  tratar,  con  intento  de  que 
otro  día  le  presentasen  ante  su  tribunal, 
y  si  no  quisiese  confesar  la  fe  a  la  tra- 
za que  los  arrianos  la  predicaban,  vol- 
verle a  martirizar  con  nuevos  tormen- 
tos. 

Estando  San  Vicente  en  la  cárcel  os- 
cura v  desfavorecido  de  todo  consuelo 
humano,  le  hizo  la  Majestad  divina  un 
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favor  de  los  mayores  que  ha  acostum- 
brado a  hacer  a  los  mártires.  Envióle 
un  ángel  lleno  de  luz  y  claridad  que 
le  visitó  en  la  cárcel  y  desterró  las  ti- 
nieblas y  oscuridad  que  en  ella  había, 
y  quebrantando  las  prisiones  y  cadenas 
con  que  estaba  aherrojado,  le  sanó  to- 
das las  llagas,  y  después  de  haberle  con- 
solado y  confortado,  desapareció,  de- 
jándole con  extraordinario  júbilo  y  con- 
tento, dando  mil  gracias  a  Dios  por  se- 
mejante merced  y  favor,  y  cantando 
himnos  y  loores  se  entretuvo  toda  la 
noche. 

Volvió  Riciliano  otro  día  al  Concilio 
con  gran  deseo  de  concluir  con  San  Vi- 
cente, o  hacerle  mudar  de  opinión,  o 
quitarle  la  vida.  Mandóle  sacar  de  la 
cárcel  y  presentarle  delante  de  sí.  Estu- 
vo Vicencio,  conforme  a  su  nombre, 
vencedor  y  constante  en  la  fe  católica,  y 
como  superior  a  todo  aquel  Concilio, 
les  declaró  otra  vez  la  ley  que  profesa- 
ba, con  señorío  y  libertad.  Entre  otras 
palabras  dijo  aquello  del  salmo:  Abo- 
rrezco las  Congregaciones  de  los  malig- 
nos y  no  me  asentaré  con  los  malos. 
Dando  a  entender  que  contravenía  y 
contradecía  lo  que  se  había  determina- 
do en  aquella  junta.  Enojóse  tanto  en 
esta  ocasión  uno  de  los  circunstantes, 
que  levantando  la  mano  le  dió  un  gran 
bofetón,  y  el  mismo  que  le  hirió  soli 
citaba  a  los  que  estaban  allí  congrega- 
dos a  que  le  acabasen  de  una  vez:  y  le 
matasen:  porque  si  escapaba  de  allí  vÍt 
vo,  había  de  contrastar  y  deshacer  su 
secta.  Hiciéronse  y  dijeron  muchas  cosas 
en  esta  ocasión  contra  San  Vicente,  pe- 
ro él  concluyó  últimamente  con  las  pa- 
labras de  Atanasio:  que  en  las  personas 
de  la  Trinidad  no  había  ni  primera  ni 
postrera,  mayor  ni  menor,  sino  que  to- 
das eran  iguales,  y  coeternas.  Abrasa- 
dos todos  en  cólera  e  indignación,  de- 
terminaron que  merecía  aquel  monje 
ser  entregado  a  los  ministros  del  rey 
para  que  le  matasen.  Con  esto  se  levan- 
taron y  despidieron  del  Concilio,  y  el 
rey  mandó  ejecutar  luego  la  sentencia. 
Y  como  a  los  facinerosos  los  mandan 
justiciar  a  donde  han  hecho  el  delicto, 
para  que  sea  escarmiento  a  los  demás, 
así  a  San  Vicente  le  llevaron  a  la  puer- 
ta de  su  monasterio  para  amedrentar  y 


atemorizar  a  los  súbditos,  que  eran  tam- 
bién católicos,  como  su  abad. 

Iba  caminando  San  Vicente  conten- 
tísimo y  gozosísimo  en  dar  la  vida  por 
Cristo,  que  la  había  puesto  por  él  en 
la  cruz,  y  para  imitarle  en  todo  lo  que 
fuese  posible,  acordándose  de  aquellas 
palabras,  que  dijo:  Señor,  perdónalos 
que  no  saben  lo  que  hacen,  repitiólas 
también  el  santo,  suplicando  a  Dios 
perdonase  a  sus  enemigos;  de  las  cuales 
se  escandalizaron  tanto  e  indignaron  los 
que  le  llevaban  a  justiciar,  que  uno  de 
ellos,  arrancando  la  espada,  le  dió  una 
tan  gran  cuchillada  en  la  cabeza  que  se 
la  abrió  luego,  y  el  cuerpo  quedó  allí 
tendido  muerto,  y  el  alma,  triunfando 
y  coronada  con  la  aureola  del  martirio, 
la  llevaron  los  ángeles  al  cielo.  Sus  dis- 
cípulos, aunque  sentían  la  falta  de  tan 
buen  padre  y  maestro,  estaban  muy  ale- 
gres de  que  hubiese  dado  tan  feliz  y  di- 
choso remate  a  su  jornada.  Tuviéronle 
amor  grande  en  vida  y  conserváronsele 
después  en  la  muerte,  y  con  riesgo  de 
sus  personas,  aquella  noche  procuraron 
hurtar  el  cuerpo  y  traerle  al  convento, 
y  sin  que  nadie  les  viese  le  enterraron 
a  la  parte  occidental  de  la  iglesia,  muy 
cerca  donde  reposaban  los  tres  santos 
mártires  San  Claudio,  Lupercio  y  Vic- 
torico,  satisfechos  por  lo  que  habían 
visto,  de  que  estaba  San  Vicente  puesto 
en  el  número  de  los  que  padecieron 
martirio  por  Jesucristo. 

No  se  engañaron  los  monjes  en  la  per- 
suasión que  tenían:  porque  estando  al- 
gunos de  ellos  una  noche  velando  en 
oración,  y  con  desconsuelo  de  verse 
huérfanos  de  padre,  y  tan  buen  padre, 
y  cercados  de  arríanos,  que  como  lobos 
hambrientos  deseaban  hacerlos  piezas  y 
hartarse  de  su  sangre,  se  les  apareció 
San  Vicente,  rodeado  de  luz  y  resplan- 
dor, entre  los  coros  de  los  mártires,  y 
les  dijo  estas  breves  y  sustanciales  pa- 
labras: Llegado  es,  hijos  míos,  el  tiempo 
del  sacrificio;  si  alguno  de  vosotros  tie- 
ne ánimo  para  ser  atormentado  por 
Cristo,  estese  a  pie  quedo  en  el  monas- 
terio, que  no  le  faltará  corona;  pero 
el  que  no  confiare  tanto  de  su  ánimo  y 
esfuerzo,  huya  luego  a  los  montes  para 
que  pueda  salvar  la  vida.  Yo,  hermanos 
míos,  gozo  ya  de  la  eterna  y  estoy  (como 
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me  veis)  entre  los  coros  de  los  mártires. 
Diciendo   semejantes   palabras  desapa- 
¡ recio. 

Estas  razones  hicieron  diferente  im- 
presión en  los  monjes,  porque  algunos 
que  no  se  sintieron  con  brío  y  ánimo 
de  padecer  tormentos,  guardáronse  y 
huyeron,  y  después  fundaron  un  prin- 
cipal monasterio,  que  en  Galicia  llaman 
San  Clodio;  pero  el  prior  de  aquel  sa- 
grado convento,  llamado  Ramiro  (con 
doce  monjes  que  le  siguieron) .  determi- 
nó como  valeroso  soldado  estar  fir- 
me en  guarda  de  su  monasterio  y  pa- 
decer cualesquiera  penas  y  tormentos, 
por  terribles  que  fuesen.  Había  visto  el 
premio  al  ojo  y  estaba  engolosinado  y 
cebado  de  ver  a  su  abad  en  el  descan- 
so y  gozo  eterno,  rodeado  de  aquellos 
escuadrones  celestiales.  Animó  a  los 
monjes  que  habían  querido  aguardar  el 
asalto  que  los  enemigos  de  la  fe  les  que- 
rían dar,  y  de  común  acuerdo,  no  sólo 
no  huyeron  el'  cuerpo  a  los  tormentos, 
antee  salieron  a  la  puerta  a  recebirlos. 
deseando  dar  ya  las  vidas  por  Cristo. 
Bienaventurados  ellos,  que  consiguieron 
presto  su  santo  intento:  porque  aque- 
llos, ministros  del  infierno,  encarniza- 
dos ya  en  la  sangre  de  San  Vicente,  en- 
vistieron en  los  santos  monjes  y  les  qui- 
taron las  vidas:  las  almas  se  fueron  a 
gozar  del  premio  merecido  y  los  cuer- 
pos quedaron  tendidos  en  aquel  suelo. 
Como  unos  monjes  habían  huido  y 
otros  quedaron  muertos,  no  hubo  quien 
tuviese  cuidado  de  ponerlos  en  algún 
lugar  apartado  y  decente  para  que  los 
reverenciasen  como  a  santos,  pues  lo 
eran.  Ha  hecho  la  casa  de  San  Claudio 
una  gran  pérdida,  que  no  sabe  cuál  es 
el  lugar  donde  están  enterrados  estos 
sus  hijos.  Del  abad  y  prior,  como  eran 
más  conocidos,  algunos  católicos  tuvie- 
ron más  cuidado  y  les  dieron  sepultura, 
después  y  cuando  vinieron  mejores  tiem- 
ios  y  los  suevos  se  redujeron  a  la  fe  ca- 
ólica,  les  pondrían  en  lugares  deeen- 
es.  En  la  edad  presente,  los  que  agora 
omos  vivos,  por  nuestros  ojos  vimos  la 
sepultura  de  San  Ramiro,  que  estaba 
cubierta  con  una  piedra  grosera  (obra 
le  aquellos  siglos)  y  en  ella  escondido 
>ste  tesoro,  a  la  mano  derecha  en  una 
apilla.  como  entramos  por  la  iglesia 


antigua,  y  ha  sido  merced  del  cielo  con- 
servarse su  memoria  y  huesos,  habien- 
do León  padecido  tantos  infortunios  y 
persecuciones  de  sarracenos.  De  la  tras- 
lación de  San  Ramiro  y  de  los  milagros 
que  en  ella  acontecieron  y  de  lo  mucho 
que  se  debe  a  nuestro  reverendísimo 
padre  fray  Alonso  de  Corral,  que  sien- 
do abad  de  aquel  santo  convento  fué 
I  causa  de  que  se  elevasen  las  sagrada- 
reliquias,  ni  es  agora  éste  lugar,  ni  hay 
tiempo  de  tratarse;  resérvolo  para  me- 
jor coyuntura.  El  cuerpo  de  San  Vicen- 
te no  lo  tiene  agora  esta  casa:  poséele 
la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  Ovi< 
do  y  está  guardado  en  aquel  santuario, 
que  llaman  la  cámara  santa,  con  otras 
grandes  reliquias.  Luego  diremos  en  qué 
tiempo  6e  llevó,  averiguando  primero 
en  el  que  padeció  martirio  él  y  sus  com- 
pañeros, que  lo  dejé  para  este  lugar; 
porque  las  demás  circunstancias  de  esta 
historia  nos  declaran  la  del  tiempo. 


VI 

AVERIGUASE  EN  QUE  TIEMPO  PA- 
DECIO  MARTIRIO  SAN  VICENTE  Y 
COMPAÑEROS,  Y  DASE  RAZON  DE 
ALGUNOS  REYES  SUEVOS,  DE  QUE 
HASTA  AGORA  NO  HA  HABIDO  NO- 
TICIA 

Es  menester  traer  el  agua  de  bu  fuen- 
í  te  y  refrescar  la  memoria  con  lo  que 
(  lienta  San  Isidoro  en  una  historia  que 
escribió  cíe  los  suevos  (que  es  como  una 
hijuela  de  la  de  los  godos).  Dice,  pues, 
este  santo  que  los  suevos  (nación  sep- 
tentrional y  belicosa),  viniendo  a  Espa- 
ña con  otras  naciones,  se  apoderaron 
principalmente  de  Galicia  y  de  una  par- 
te del  reino  de  Portugal,  y  los  primeros 
reyes  que  pone  San  Isidoro  fueron  Her- 
menerieo  y  Riquila.  o  Reciliano,  seme- 
jantes en  e-itos  nombres  a  los  que  he- 
mos contado  en  esta  historia  de  San  Vi 
cente,  pero  diferentes  en  la  fe.  porque 
Hermenerico  II  y  Riciliano  II  eran 
arríanos  (como  hemos  visto)  y  perse- 
guían a  los  fieles,  y  los  primeros  fueron 
muy  católicos  \  perseveraron  ellos  y  lo* 
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suevos  en  la  verdadera  fe  algunos  años. 
Duró  el  señorío  de  esta  nación  ciento 
y  setenta  y  cuatro  años,  desde  el  de  cua- 
trocientos y  once,  que  se  apoderaron  de 
aquella  tierra,  hasta  el  de  quinientos  y 
ochenta  y  cinco,  que  se  acabó  su  reino 
y  le  incorporó  el  rey  Leovigildo  en  el 
de  los  godos.  Los  primeros  reyes  que 
tengo  referidos  y  otros  que  les  sucedie- 
ron fueron  buenos  cristianos,  hasta  el 
año  de  cuatrocientos  y  sesenta  y  seis,  en 
que  un  hereje  arriano  llamado  Ayax, 
vino  a  predicar  a  Galicia  y  sembró  la 
mala  opinión  de  Arrio  y  pudo  tanto, 
que  todos  los  suevos  dejaron  la  fe  cató- 
lica y  bebieron  aquella  ponzoña  que 
Ayax  les  había  predicado.  El  primer 
rey  de  los  suevos,  que  fué  arriano,  tenía 
por  nombre  Remizmundo,  como  lo  dice 
San  Isidoro  en  el  lugar  citado,  y  no  le 
pareciendo  que  merecía  nombre  quien 
le  tenía  borrado  del  libro  de  la  vida,  de 
propósito  no  quiso  poner  el  santo  los  I 
reyes  que  habían  sido  herejes,  y  así  no  ! 
se  halla  memoria  de  ellos,  ni  en  este  j 
autor  ni  en  otro  alguno,  que  sepamos, 
que  haya  escrito  las  cosas  de  España. 
Sólo  en  el  antiquísimo  monasterio  de 
San  Claudio  hay  relación  de  ellos;  y 
fuera  de  los  ya  nombrados,  se  ponen  es- 
tos dos  últimos  reyes  semejantes  en  el 
apellido  de  los  primeros,  tan  diferen- 
ciados en  las  costumbres;  pues  (como  ! 
dijimos)  los  unos  eran  católicos  y  los 
otros  arríanos.  Adviértase  lo  segundo  (y 
es  historia  muy  recebida  y  cierta,  como 
yo  probaré  de  los  Concilios  de  Lugo  y 
Braga)  que  los  suevos,  que  eran  arria- 
nos,  se  convirtieron  a  nuestra  fe  por  los 
años  de  quinientos  y  sesenta,  por  la  doc- 
trina y  predicación  de  San  Martín  Du- 
miense,  monje  de  San  Benito,  y  desde 
este  año  adelante  vuelve  San  Isidoro  a 
contar  los  reyes,  como  merecedores  de 
nombre,  y  de  quienes  es  bien  se  haga 
memoria,  y  pone  a  Teodomiro,  Miro, 
Eborico,  Endeca,  hasta  que  se  perdió 
el  reino  y  vino  a  ser  destruido  por  los 
godos. 

De  los  principios  que  agora  hemos 
asentado,  que  son  ciertos,  por  tener  tan 
graves  autores,  se  echa  de  ver  con  har- 
ta claridad  que  en  el  año  en  que  han 
puesto  algunos  historiadores  el  martirio 
de  San  Vicente,  no  es  el  legítimo  y  ver- 


dadero tiempo  en  que  padeció  este  ilus- 
tre santo.  El  cardenal  César  Baronio, 
una  vez  pone  su  martirio  por  los  años 
de  quinientos  y  ochenta  y  cuatro,  pare- 
ciéndole  que  había  muerto  en  aquella 
persecución  que  el  rey  Leovigildo  le- 
vantó contra  la  Iglesia,  cuando  desterró 
a  San  Leandro,  al  abad  Juan  Viclarense 
y  a  otros  católicos;  pero  conforme  a  la 
historia  ya  referida,  no  pudo  padecer 
San  Vicente  en  este  año,  porque  no  le 
martirizaron  los  godos,  sino  los  suevos, 
y  la  persecución  que  pone  Baronio  es 
de  Leovigildo,  rey  godo.  Y  lo  segundo, 
porque  los  que  le  dieron  la  muerte  fue, 
ron  no  sólo  suevos,  sino  suevos  arria- 
nos,  siendo  su  rey  Reciliano,  y  en  el  de 
quinientos  y  ochenta  y  cuatro  ya  esta 
nación  profesaba  la  ley  del  Evangelio 
y  estaba  convertida  año  de  quinientos 
y  sesenta,  y  en  el  sobredicho  ni  había 
Riquila  ni  rey  suevo  que  fuese  hereje. 

El  maestro  Ambrosio  de  Morales  ha 
seguido  otro  modo  de  decir,  que  hasta 
aquí  pareció  muy  probable,  y  en  el  li- 
bro duodécimo  de  su  Historia  pone  el 
martirio  de  San  Vicente  el  año  de  seis- 
cientos y  treinta,  movido  de  una  piedra 
que  está  encajada  en  el  pilar  de  la  igle- 
sia de  San  Claudio,  y  dice  que  cree  que 
ha  más  de  trescientos  años  que  se  puso, 
y  bien  parece  que  es  de  aquellos  tiem- 
pos bárbaros,  y  no  más  antigua,  por  el 
gran  desconcierto  que  tiene  en  la  medi- 
da de  los  versos  y  por  el  mal  latín  que 
está  sembrado  en  todos  ellos.  Referiréla 
y  después  diré  lo  que  siento  de  ella. 
No  se  puede  traducir  porque  no  está 
atada  una  cosa  con  otra;  pero  parece 
quería  decir  que  allí  yacía  sepultado  el 
cuerpo  de  San  Vicente  abad,  y  que  su 
alma  estaba  en  el  cielo.  Llámale  sacer- 
dote, que  es  bien  se  note  en  este  lugar, 
que  es  prueba  de  lo  que  yo  dejé  dicho, 
por  el  año  de  quinientos  y  treinta,  de 
que  los  abades,  conforme  a  la  Regla  de 
San  Benito,  habían  de  ser  ordenados. 
Señala  también  esta  piedra  la  edad  de 
San  Vicente,  diciendo  tenía  cuarenta  y 
siete  años  cuando  murió.  Y,  finalmente, 
concluye  con  que  padeció  el  martirio  a 
once  de  marzo,  la  era  de  seiscientos  y 
sesenta  y  ocho,  que  viene  a  ser  el  año 
de  Cristo  de  seiscientos  y  treinta. 

Esta  es  la  piedra  que  movió  a  Mora- 
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les  a  poner  tan  tarde  la  muerte  de  San 
Vicente,  y  como  él  tiene  tanta  autori- 
dad, y  la  merece,  y  el  testimonio  que 
dan  los  letreros  <  sculpidos  en  lápida- 
hacen  siempre  grande  fe  y  probanza,  ha 
sido  ocasión  de  llevar  tras  sí  todos  los 
que  han  escrito  después  de  él  cosas  de 
España.  Siguen  esta  opinión  Juan  Ma- 
riana, año  de  seiscientos  y  treinta:  Cha- 
cón, en  el  libro  que  escribió  de  los  már- 
tires de  Cardeña;  Amoldo  Vuión.  en  el 
libro  tercero;  el  obispo  de  Túy,  fray 
Prudencio  de  Sandoval.  tratando  de  la 
i  historia  de  esta  casa,  y  el  cardenal  Ba- 
ironio.  cuando  llega  al  año  de  seiscien- 
tos y  treinta,  le  contentó  más  este  mo- 
ldo de  decir  que  el  que  dejamos  pues- 
Jto,  que  él  había  seguido.  Todos  estos 
hombres  graves  y  doctos,  bien  vieron  los 
inconvenientes:  así  hablan  siempre  con 
niedo.  y  parece  se  determinan  de  mala 
zana:  pero  la  autoridad  del  letrero  les 
dace  venir  en  esta  opinión  como  arras- 
rando  y  traídos  de  los  cabellos;  por- 
l|ue  lo  que  no  es  verdad,  no  puede  asen- 
:ar  y  quedar  firme  en  un  buen  juicio. 
Ellos  tienen  harta  razón  de  no  satisfa- 
cerse; porque  es  cierto  y  confesado  por 
odos  los  historiadores,  que  los  suevos 
üran  ya  católicos  por  los  años  de  qui- 
íientos  y  sesenta  adelante,  y  después  en 
41  de  quinientos  y  ochenta  y  nueve  se 
•edujeron  los  godos,  en  el  Concilio  de 
Toledo,  reinando  el  cristianísimo  rey 
-lecaredo,  que  en  aquel  año  era  señor  de 
Galicia:  y  cuando  los  suevos  no  fueran 
católicos,  como  realmente  lo  eran,  se 
edujeran  al  gremio  de  la  iglesia  en 
iquel  Concilio  Nacional,  al  cual  concu- 
Tieron  todos  los  obispos  de  España,  y 
iceptaron  y  admitieron  la  fe  y  creen- 
ia  que  tiene  la  Iglesia  Romana,  y  de 
iquí  adelante  nunca  más  se  halla  que 
os  godos  ni  suevos  volviesen  a  faltar  en 
a  fe.  Pues,  ¿cómo  el  año  de  seiscien- 
os  y  treinta  pudo  ser  martirizado  San 
/ícente  por  los  arríanos,  que  ya  esta- 
an  desterrados  de  toda  España?  A  los 
.    apeles  de  San  Claudio  de  León  se  ha 
e  dar  entero  crédito;  porque  en  nego- 
io  que  tanto  les  importaba  era  bien 
uardasen  y  conservasen  la  memoria  de 
u  glorioso  patrón  San  Vicente,  y  en 
líos  se  dice  que  los  suevos,  siendo  arria- 
l.os,  le  martirizaron  y  que  entonces  les 


I  gobernaba  un  rey  suevo,  Reciliano. 
arriano.  Todas  estas  circunstancias  con- 
vencen que  no  pudo  ser  el  martirio  el 
año  de  seiscientos  y  treinta,  porque  ni 
entonces  había  reyes  suevos  que  gober- 
nasen a  Galicia  y  León,  ni  había  Reci- 
liano que  le  martirizase,  ni  Concilio  en 
León  que  mandase  a  los  suevos  destruir 
la  fe  católica.  Por  estas  razones  (como 
decíamos!  se  determinaban  de  mala  ga- 
na los  autores  de  la  contraria  opinión, 
aunque  tienen  excusa:  que  no  vieron 
los  papeles  y  la  vida  escrita  del  marti- 

!  rio  de  San  Vicente,  que  se  conserva  en 
libros  antiguos  de  aquel  insigne  monas- 
terio. Pero  agora  que  yo  la  he  sacado 
a  luz.  y  se  juntan  estos  nuevos  argu- 
mentos con  los  antiguos,  y  hemos  acu- 
mulado nuevos  testigos  en  esta  proban- 
za, parece  que  es  muy  llegado  a  razón 
no  poner  el  martirio  el  año  de  seiscien- 
tos y  treinta. 

Mas,  ¿qué  diremos  de  la  autoridad 
del  letrero,  que  afirma  que  San  Vicen- 
te padeció  aquel  año?#  Digo  que  si  se 

\  mira  bien  la  piedra,  es  tan  desbarata- 

¡  da  y  tiene  tan  poco  concierto  que  pier- 

|  de  mucho  de  la  fe  que  merecen  los 
buenos  testigos.  Aún  no  sabe  concertar 

|  un  sustantivo  con  un  adjetivo,  ni  lleva 

I  ordenada  alguna  razón:  pues,  ¿cómo  la 

i  hemos  de  creer,  para  que  concierte,  y 
gobierne,  y  ordene  los  tiempos?  Las  ra- 
zones que  hemos  alegado  son  eficaces  y 
vivas,  y  por  un  desconcierto  que  está  en 
una  piedra  muerta  no  se  ha  de  torcer  de 
lo  que  lleva  más  apariencia  de  verdad. 

I  y  por  un  descuido,  que  hizo  un  mal  es- 
cribano, al  cabo  de  setecientos  años  no 
hemos  a  ojos  ciegas  de  irnos  a  quebrar 

i  la  cabeza  en  aquella  piedra.  Bien  -abe 
Morales,  y  conocen  todos  los  historiado- 

■  res,  que  las  piedras  son  un  grave  y  m  •- 
guro  testimonio  cuando  se  escribe  en 
ellas  el  suceso  al  tiempo  que  acontece 
o  pocos  años  después,  y  entonces  son 

1  como  testigos  de  vista  y  de  las  más  efi- 
caces probanzas  que  hay  en  la  historia: 
pero  la  que  trae  Morales,  él  mismo  con- 

'<,  fiesa  que  es  de  agora  trec  ientos  año*. 
Esta  es  muy  poca  antigüedad,  habiendo 

•  que  padeció  martirio  San  Vicente  mil  a 

,  cincuenta.  Pues,  ¿qué  crédito  merece 
el  testigo  que  depone  setecientos  años 

I  después  que  ha  sucedido  el  caso  sobre 
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que  se  litiga  y  pleitea?  Si  las  piedras 
hacen  probanza,  es  porque  las  reputan 
y  son  estimadas  por  testigos  oculares,  y 
porque  las  escriben  personas  que  lo  vie- 
ron o  lo  oyeron.  El  que  escribió  esta 
piedra  después  de  setecientos  años,  ¿qué 
fe  y  testimonio  puede  dar  de  tiempos 
que  no  tiene  noticia?  Harta  más  razón 
es  creamos  a  historias  antiguas,  conser- 
vadas en  archivos  de  monasterios,  que 
de  tiempo  inmemorial  están'  escritas  y 
tienen  mucha  gravedad,  certidumbre  y 
autoridad,  y  de  mano  en  mano  los  pa- 
dres enseñan  a  los  hijos;  los  maestros, 
a  los  discípulos,  y  los  monjes  antiguos, 
a  los  nuevos,  y  les  leen  aquellas  escri- 
turas que  vienen  conservadas  y  como 
heredadas  de  sus  mayores. 

Supuesto  que  el  martirio  de  San  Vi- 
cente y  sus  compañeros,  no  pudo  ser  en 
los  años  que  quieren  los  autores  referi- 
dos, es  necesario  que  señalemos  el  tiem- 
po en  que,  conforme  a  la  historia  dicha, 
pudieron  padecer,  y  pues  que  el  año  de 
quinientos  y  sesenta  ya  los  suevos  eran 
católicos  y  el  martirio  de  San  Vicente 
fué  por  manos  de  infieles,  es  fuerza  que 
pongamos  su  muerte  antes  del  año  de 
sesenta.  Allégase  a  esto  que  hay  tradi- 
ción en  la  casa  de  San  Claudio  que  San 
Vicente  o  fué  discípulo  de  San  Benito 
o  criado  a  los  pechos  de  alguno  de 
aquellos  santos  padres  que  vinieron  de 
Italia  a  fundar  en  España  monasterios, 
y  también  es  cierto  de  la  historia  que 
hemos  contado,  que  padecieron  muer- 
te él  y  sus  compañeros  en  los  tiempos 
de  Reciliano,  último  rey  arriano  de  los 
suevos,  que  reinaba  por  agora  que  to- 
das estas  conjeturas  juntas  me  han  he- 
cho poner  su  martirio  en  el  año  de  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro,  no  por- 
que yo  precisamente  me  atreva  a  seña- 
lar el  año,  porque  eso,  pues  no  lo  dice 
su  historia,  no  puedo  yo  adivinar,  sino 
pareciéndome  que  fué  desde  los  años 
de  cincuenta  hasta  sesenta,  y  como  el 
de  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  me 
fué  necesario  tratar  otras  cosas  de  Es- 
paña, me  determiné  comenzar  por  ésta, 
como  a  la  que  estaba  en  más  obliga- 
ción, por  no  haber  puesto  la  fundación 
del  monasterio  de  San  Claudio,  que  ya 
algunos  años  antes  estaba  edificado;  y 
tengo  para  mí  que  después  que  murie- 


|  ron  San  Vicente,  San  Ramiro  y  aque- 
llos santos  monjes,  tardó  muy  poco  la 
nación  de  los  suevos  de  salir  de  su  ce- 
guera y  abrir  los  ojos  a  la  luz  del  Evan- 
gelio, y  por  ventura  los  merecimientos 
y  la  sangre  de  estos  mártires  fueron 
harta  parte  para  que  el  Señor  los  alum- 
brase y  apartase  de  sus  errores. 

Aunque  el  discurso  que  atrás  queda 
puesto  es  todo  conforme  a  papeles  an- 
tiguos del  religiosísimo  monasterio  de 
San  Claudio  de  León  y  con  él  se  huyen 
muchos  inconvenientes,  que  se  seguían 
evidentemente,  de  las  demás  opiniones. 
Con  todo  esto  tengo  tan  poca  satisfac- 
ción de  este  discurso,  por  ser  mío,  que. 
aunque  me  convencían  algunas  razones, 
el  temor  de  ser  mi  opinión  singular  las 
desbarataba  y  deshacía  todas.  Estando 
con  estos  miedos  y  sobresaltos,  fué  nues- 
tro Señor  servido  que  viniera  a  mis  ma- 
nos un  libro  compuesto  por  el  padre 
fray  Gerónimo  Román,  cronista  de  la 
ilustrísima  Orden  de  San  Agustín,  que 
se  intitula  Eclesiástica  historia  de  Es- 
paña, que  su  autor  no  pudo  imprimir 
y  la  tienen  manuscrita  en  el  insigne  co- 
legio de  Salamanca.  Es,  sin  duda,  la 
mejor  obra  que  él  escribió;  porque  la 
dictó  en  su  vejez,  después  de  haber  co- 
rrido y  visto  y  manoseado  los  archi- 
vos, no  sólo  de  España,  pero  de  casi 
toda  Europa,  y  de  lo  mucho  que  se 
debe  a  este  autor,  y  de  los  trabajos  que 
padeció  por  cumplir  con  su  curiosidad 
y  obligaciones,  lo  dejo  para  otro  lugar, 
y  digo  para  mi  propósito  que  también 
el  padre  Román  pasó  por  la  ciudad  de 
León  y  vió  los  papeles  de  San  Claudio, 
de  que  yo  me  he  aprovechado,  y  leyen 
do  en  los  mismos  libros,  casi  coligió  } 
advirtió  las  mismas  cosas  que  yo  deje 
apuntadas,  no  siguiendo  el  intento  qu( 
yo  prosigo,  sino  con  ocasión  de  tratai  | 
de  los  reyes  suevos,  y  dice  que  se  holge' 
notablemente  de  hallar  a  los  dos  revé 
que  yo  tengo  puestos,  a  Hermenerico  ] 
Reciliano,  de  los  cuales  hasta  agora  nc 
se  tenía  noticia  en  España.  Pero  porqu 
gustarán  los  lectores  de  ver  lo  que  dic 
este  historiador  en  un  libro  que  no  est 
impreso  (ni  sabemos  si  se  imprimirá) 
quiero  poner  sus  palabras  formales,  qu 
declararán  la  historia  que  atrás  qued 
puesta.  Repartió  2sta  obra  en  ocho  1 
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bros;  y  en  el  segundo,  en  el  capítulo 
trece,  dice  estas  palabras  siguientes: 

Si  Remizmundo  murió  arriano  o  no, 
yo  no  lo  sé  ni  lo  dicen  los  autores;  an- 
tes quedan  tan  maneas  las  historias  y 
tan  cortas,  que  de  aquí  adelante  no  hay 
memoria  de  más  reyes  suevos  hasta  los 
años  de  quinientos  y  sesenta  y  siete,  que 
hallamos  a  Teodomiro,  porque  nuestros 
autores  acaban  aquí  por  los  años  de 
cuatrocientos  y  setenta  y  cinco,  por  don- 
de parece  que  faltan  reyes  suevos  por 
espacio  de  cien  años.  Mas  porque  ésta 
es  una  conocida  falta,  y  podría  notarse 
por  gran  descuido  el  no  haber  conti- 
nuación de  estos  reyes,  y  la  que  hubo 
en  espacio  de  tantos  años,  quiero  yo 
aquí  suplir  algo  de  lo  que  falta,  lo  me- 
jor que  pudiere  y  supiere.  Andando  por 
diversas  partes  buscando  lo  que  hacía 
a  mi  intento,  acaeció  que,  llegado  en 
León,  fui  al  monasterio  de  San  Clau- 
dio, que  corrompidamente  se  llama  San 
Clodio,  convento  de  la  Orden  del  padre 
San  Benito;  aquí,  entre  otros  papeles 
que  hallé,  fué  un  cuaderno  de  perga- 
mino de  letra  casi  gótica,  en  el  cual 
principalmente  estaba  la  vida  de  San 
I  Vicente  Abad,  que  fué  de  este  monas- 
terio, y  después  mártir,  según  se  tiene 
por  constante  verdad.  Aquí,  continuan- 
do las  cosas  de  los  suevos,  que  señorea- 
ban toda  esta  tierra,  por  los  años  del 
Señor  de  quatrocientos  y  ochenta  rei- 
naba Remizmundo  (de  quien  se  Jüzo 
mención  poco  ha);  éste,  por  su  muer- 
i  te  dejó  por  heredero  de  su  reino  a  Her- 
menerico  Segundo,  de  los  así  llamados, 
el  cual  fué  notablemente  arriano.  y  de 
tal  manera  persiguió  la  Iglesia  católica 
por  las  tierras  que  señoreaba,  que  pocos 
pueblos  poderosos  tuvo  que  no  fuesen 
consagrados  con  la  sangre  de  los  cons- 
I  \tantes  mártires  de  Cristo.  Dió,  asimis- 
mo, tras  los  santos  obispos,  personas  de 
v  letras  y  de  buen  celo,  porque  halló  que 
éstos  le  resistían.  v  porque  no  quedase 
cosa  santa  en  que  él  no  pusiese  las  ma- 
r.  nos  sacrilegas,  mandó  derribar  muchas 
¡]  iglesias  y  lugares  piadosos  y  devotos.  De 
,;  dos  que  pasaron  por  corona  de  martirio 
¡jj  fueron  éstos  agora:  en  Orense,  que  fué 
ciudad  que  ellos  fundaron,  murieron 
j(  las  santas  vírgenes  Marina  y  Eufemia: 
0  \en  Astorga,  Santa  Marta,  virgen;  en  Bra- 


ga, donde  estos  reyes  tenían  su  cortey 
San  Silvestre,  Cucufas  y  Susano,  y  otros 
muchos  de  los  cuales  hablaremos  des- 
¡>ués  lo  que  convenga.  Gobernó  Hernu>- 

i  nerico  casi  cincuenta  años,  de  manera 
que  en  los  años  de  quinientos  y  treinta 
le  dió  una  enfernwdad  que  le  fatigó 
mucho  y  la  gran  vejez  le  compelió  a 
que  renunciase  el  reino  en  su  hijo  Re- 
ciliano  y  a  hacerlo  igual  en  el  gobierno 
del  reino,  para  que  en  la  paz  y  guerra 
gobernase  todas  las  cosas.  En  estos  dos 
reyes  no  había  más  diferencia  que  en 
la  edad,  por  (pie  en  cuanto  ser  impíos  y 
enemigos  de  la  fe,  ambos  eran  confor- 
mes. El  Hermenerico  murió,  y  quedan- 
do pacífico  en  el  reino  Riciliano,  llevó 
adelante  la  persecución  de  la  Iglesia,  y 
con  tormentos  entele»  y  con  miedos,  y 
con  echar  a  los  naturales  de  la  tierra, 
atraía  muchos  a  fU  opinión.  Y  porque 
su  voluntad  era  que  en  lo  que  tocaba  at 
punto  de  la  religión  fuesen  en  su  reino 
unos,  envió  provisiones  por  tmlas  j>ar- 
tes  para  que  supiesen  su  determinación 
y  que  ninguno  siguiese  la  fe  católica* 
mas  la  secta  arrian/!,  y  que  los  que  hi- 
ciesen lo  contrario  de  esto  fuesen  muer- 
tos con  atroces  tormentos.  Y  porque  los 
cristianos  entendiesen  que  no  habían  de 
alcanzar  perdón  y  que  la  venganza  iba 
de  veras,  mandó  derribar  los  templos  y 
profanar  las  cosas  sagradas,  según  había 
visto  hacer  a  su  padre  y  que  los  minis- 
tros santos  fuesen  desterrados  del  reino. 
A  las  otras  personas  más  principales, 
que  él  entendió  que  no  habían  de  en- 
flaquecer y  que  no  había  de  tratarse 

¡  con  ellas  como  con  el  pueblo  común, 
(lióles  más  cruel  pena,  que  era  hacerlos 
morir.  En  esta  persecución  consagró 
muchos  mártires  a  Cristo,  y  a  los  con- 
fesores cortó  las  lenguas,  los  cuales  des- 
pués hablaban  sin  ellas,  haciendo  Dios 
notables  milagros  para  confundir  la  du- 
reza de  aquellos  herejes.  Los  monaste- 
rios (que  ya  había  hartos  por  Esjtaña) 
eran  hechos  casas  profanas  y  los  mon- 
jes puestos  en  servidumbre;  ninpún  es- 
tado de  cristianos  había  que  no  llevase 
su  diversa  pena,  aunque  el  premio  era 
uno,  porque  el  padecer  era  por  uno  (¡ac- 
era Cristo.  Y  queriendo  levantar  la  ser* 
ta  de  Arrio,  mandó  congregar  por  diver- 

I  sos  ciudades  de  su  reino  Concilios  por 
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sus  obispos  arriemos,  que  eran  muchos, 
porque  así  confundiesen  la  religión  ver- 
dadera y  santa.  De  esta  manera  fué  per- 
siguiendo las  iglesias  de  todo  lo  más 
<pie  llamamos  Castilla  la  Vieja,  reino 
de  León,  Galicia  y  todo  lo  que  hay  des- 
de el  río  Duero  hasta  Lisboa  y  gran  par- 
te de  lo  que  se  llamaba  provincia  Lusita- 
nia  hasta  casi  llegar  a  Mérida.  Al  fin 
de  los  días  de  este  sacrilego  rey  Ricilia- 
no,  por  los  años  de  quinientos  y  sesen- 
ta y  siete,  poco  más  o  menos,  determinó 
apretar  mucho  a  los  católicos  y  levan- 
tar su  secta,  y  así,  visitando  su  reino, 
llegó  a  León  y  mandó  juntar  en  ella 
Concilio  de  los  obispos  arríanos.  A  es- 
ta sazón  era  abad  del  monasterio  en 
donde  estaban  los  cuerpos  de  los  márti- 
res Claudio,  Lupercio  y  Victorico  (que 
hoy  llaman  San  Clodio )  un  religioso  va- 
rón, llamado  Vincencio,  el  cual,  con 
ánimo  constante,  resistía  a  los  arriónos 
y  predicaba  contra  su  mala  secta,  por 
lo  cual  era  conocido  y  temido  de  los  he- 
rejes. Como  el  rey  arriano  se  hallase  en 
este  Concilio  de  los  malos  y  estuviese 
informado  de  la  contradicción  que  el 
abad  Vincencio  hacía  a  su  secta,  le 
mandó  llamar  delante  de  sí.  Venido  a 
su  presencia,  le  preguntó  qué  fe  y  reli- 
gión seguía  y  por  qué  contradecía  lo 
que  tenían  tantos  obispos  como  allí  ha- 
bía y  lo  que  él  tenía  mandado.  El  san- 
to varón,  como  el  que  no  temía  amena- 
zas, ni  los  tormentos  que  le  podían  dar, 
respondió  con  la  libertad  que  pide  nues- 
tra fe  católica.  Después  que  pasaron 
muchas  cosas  ( que  están  en  su  vida),  el 
santo  abad  fué  azotado  cruelmente  de- 
lante del  Concilio  de  obispos,  y  habien- 
do padecido  otros  tormentos,  al  cabo  fué 
muerto.  Pero  porque  se  conociese  cuyo 
discípulo  era,  antes  que  pasase  por  co- 
rona de  martirio  perdonó  a  sus  perse- 
guidores. Esto  contenía  aquel  memorial, 
y  de  las  otras  cosas  que  hubo  por  ago- 
ra entre  los  suevos,  iránse  diciendo  lue- 
go sin  entretejer  otras;  porque  quede 
sabido  todo  lo  que  toca  a  esta  gente, 
que  vino  a  acabarse  no  muchos  años 
adelante. 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Ge- 
rónimo Román,  el  cual,  de  un  cuaderno 
antiguo  que  halló  en  el  monasterio  de 
San  Claudio  de  León,  coligió  las  mis- 


mas cosas  que  yo  dejé  apuntadas  arri- 
ba, que  ellas  llevan  tanta  probabilidad 
y  verosimilitud,  que  satisfacieron  a  un 
hombre  tan  plático  y  cursado  en  archi- 
vos. Y  particularmente  estoy  contento 
de  dos  cosas:  la  una,  de  que  se  hinche- 
se aquella  laguna  y  se  supliese  la  falta 
que  hay  en  la  historia  de  los  reyes  sue- 
vos; porque  con  lo  que  hemos  dicho  se 
halla  cumplido  el  número  de  todos  los 
reyes  de  aquella  nación,  y  no  seré  yo 
él  que  anuncio  y  predico  nuevos  demo? 
nios,  introduciendo  nuevos  tiranos  y 
nuevos  reyes  infieles,  pues  cuando  aún 
no  me  había  a  mí  pasado  por  la  ima- 
ginación escribir  la  vida  y  martirio  de 
San  Vicente,  ya  algunos  años  antes  te- 
nía compuesta  el  padre  Román  su  his- 
toria. 

Lo  segundo  (y  es  lo  que  principal- 
mente he  pretendido  advertir),  que  ya 
primero  que  yo  anticipase  tanto  el  mar- 
tirio de  este  insigne  santo,  guiándose 
por  mis  mismas  razones  y  conjeturas, 
no  siguió  Román  la  piedra  de  San  Clau- 
dio de  León,  aunque  vió  el  letrero  que 
traen  los  demás  autores,  sino,  conside- 
rando la  correspondencia  y  certidumbre 
de  los  papeles,  guióse  por  ellos,  dejan- 
do la  mala  traza  y  desconcierto  que  te- 
nía la  piedra.  En  resolución,  conveni- 
mos el  padre  Román  y  yo  en  poner  el 
martirio  de  San  Vicente  por  los  últimos 
años  de  Riciliano  solamente  me  dife- 
rencia de  él,  en  que  yo  pongo  su  muer- 
te poco  tiempo  antes,  porque,  como  he 
dicho  tantas  veces,  ya  el  año  de  sesenta 
estaban  los  suevos  convertidos  y  Rici- 
liano era  muerto,  porque  hallamos  a 
Teodomiro  reinando  en  aquel  tiempo. 
.Ni  este  autor  se  aferra  demasiado  en 
poner  el  martirio  el  año  de  quinientos 
y  sesenta  y  siete,  sino  dice  que  poco 
más  o  menos,  y  así  es  que  de  esta  cuen> 
ta  se  han  de  quitar  pocos  años,  y  que- 
da ajustada  su  opinión  a  la  mía.  Pero 
porque  de  la  conversión  de  los  suevos 
en  el  año  dicho  tengo  que  hacer  pruebs 
evidente  en  el  propio  lugar,  remito  a. 
lector  para  allá,  y  agora  volvamos  a 
hilo  de  nuestra  historia. 

También  es  de  mucha  luz  lo  que  he 
mos  traído  para  dar  el  verdadero  prin 
cipio  y  fundación  del  insigna  monaste 
rio  de  San  Clodio,  en  Galicia.  Los  qu 
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¡tratan  de  esta  materia  todos  concuer- 
dan  en  que  se  fundó  huyendo  monjes 
de  San  Claudio  de  León,  a  los  cuales 
iSan  Vicente  había  aparecido  y  aconse- 
jado buscasen  otras  moradas,  porque  la 
,  de  San  Claudio,  en  León,  había  de  ser 
|  destruida  y  echada  por  el  suelo.  Esto 
i  aconteció  (según  dice  la  historia  de  San 
i  Claudio  que  hemos  referido)  la  noche 
siguiente  después  del  día   glorioso  en 
^ue  padeció  martirio  San  Vicente;  y  si 
¡a  fundación  de  aquella  casa  tiene  su 
>rigen  de  la  huida  de  los  monjes  de 
San  Claudio,  es  cierto  fué  inmediata- 
,  nente  después  del  martirio  de  San  Vi- 
ente, y  no  como  algunos  han  querido 
í  lecir,  que  esto  aconteció  en  el  tiempo 
i  me  el  rey  Almanzor  perseguía  y  arrui- 
íaba  todo  el  reino  de  León,  lo  cual  es 
mposible.  Lo  primero,  porque  no  hu- 
I  eron  monjes  de  San  Claudio  en  esta 
I  ntrada  del  moro,  antes  estuvieron  fir- 
\  aes  y  constantes,  y  en  esta  ocasión  acon- 
eció  un  milagro  íque  luego  contare- 
nos)  ,  por  el  cual  cobró  tanto  miedo  Al- 
íanzor  a  la  casa,  que  no  sólo  no  la  des- 
rayó, sino  respetó  a  los  monjes  y  los 
ejó  vivir  en  su  libertad.  Lo  segundo, 
orque  la  venida  de  este  bárbaro  fué 
I  or  los  años  de  novecientos  ochenta  y 
ete,  y  hoy  día  se  conservan  en  el  archi- 
>  de  San  Clodio  escrituras  muy  más  an- 
guas,  según  lo  afirma  el  señor  obispo 
e  Túy,  Fray  Prudencio  de  Sandoval, 
ue  ha  visto  los  papeles.  Particularmen- 
•  hay  uno  de  la  era  de  novecientos  y  se- 
nta  y  seis,  que  es  el  año  de  Cristo  no- 
t  ^cientos  y  veinte  y  ocho,  que  es  mucho 
empo  antes  de  la  entrada  de  Alman- 
>r.  en  que  se  refiere  que  unos  caballe- 
►s  ilustres  llamados  Alvaro  y  Abita 
3tan  aquel  monasterio,  dedicado  (se- 
ín  dice  la  donación)    a  San  Martín, 
m  Sixto,  San  Lorenzo,  San  Hipólito, 
inta  Cristina,  San  Andrés,  San  Vincen- 
o.  Sabina  y  Cristeta,  Santa  Justa  y  Ru- 
1  ia  y  San  Claudio,  y  de  esta  escritura 
.tí '  de  otras  que  no  refiero  se  colige  tam- 
)'Jén  que  Alvaro  y  Abita  no  fueron  los 
le  Devaron  allí  monjes,  que  ya  lo© 
illaron  en  aquellas  montañas,  hacien- 
1  >  vida  eremítica  y  penitente,  y  ellos  no 
Rieron  los  fundadores,  sino  los  mayores 
bienhechores  del  monasterio,  que  trae 
f  origen  de  tiempos  más  antiguos  que 


la  venida  del  rey  Almanzor  a  tierras  de 
León.  De  los  sucesos  de  este  religiosísi- 
mo monasterio  tratan'-  di  año  que  CStOi 
caballeros  Alvaro  y  Abita  lo  reedifica- 
ron, porque  agora  n<>  tengo  entera  re- 
lación de  las  calidades  de  la  casa,  que 
cuando  pasé  por  Galicia  estu\<  en  ella, 
y  todo  lo  que  vi  me  pareció  muy  digno 
de  historia;  pero  fué  en  mala  coyuntu- 
ra, que  el  archivero  no  estaba  en  eaaa 
y  así  no  pude  enterarme  y  satisfacerme 
de  los  papeles  y  quiero  más  remitirlo 
(como  he  dicho)  para  ra  lugar,  por  no 
ser  corto  en  contar  las  cosas  de  monas- 
terio tan  antiguo,  tan  principal  y  cali- 
ficado. 


VII 

DASE  RELACION  DE  ALGUNOS  SU- 
CESOS DE  LA  CASA  DE  SAN  CLAU- 
DIO DE  LEON,  DE  SUS  CALIDADES 
Y  OBSERVANCIA 

Aunque  los  arríanos  derribaron  el 
monasterio  de  San  Claudio  de  León  v 
pasaron  a  cuchillo  los  monjes  que  ha- 
bían quedado,  en  muy  breve  tiempo  ie 
volvió  a  restaurar  porque  se  mejoraron 
los  tiempos  y  los  raevofl  se  redujeron  a 
la  fe  católica  y  tornaron  a  fundar  v  re- 
edificar las  iglesias  y  monasterios  <jii<- 
los  infieles  habían  derribado  v  profa- 
nado; y  como  la  ciudad  de  León  ha  te- 
nido siempre  particular  cuidado  con  es- 
te santuario,  por  estar  bañado  con  la 
sangre  de  los  santos  mártires,  sus  natu- 
rales, y  por  la  religión  que  siempre 
conservó  en  gran  punto  en  esta  casa, 
luego  le  volvieron  a  reedificar.  De  eafa 
vez  (dicen)  tuvo  en  ella  el  hábito  San 
Leandro,  que  después  fué  arzobispo  de 
Sevilla,  y  gloria  y  honra  de  la  nación 
española.  Pcrouádome  ■  que  esta  tradi- 
ción es  verdadera  y  que  San  Leandro 
tornó  el  hábito  en  San  Claudio,  porque 
los  suevos  se  convirtieron  mucho  antes 
a  la  fe  que  los  godo:*  y  favoreeían  los 
eclesiásticos  y  monjes  y  edificaban  mo- 
nasterios y  acogían  a  loe  católicos,  lo 
cual  pasaba  al  contrario  en  Castilla  la 
Nueva  y  Andalucía,  a  donde  andaban 
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encarnizados  los  godos,  destruyendo  y 
matando  a  todos  los  que  confesaban  la 
igualdad  de  las  personas.  El  rey  Leovi- 
gildo,  sobre  este  caso  no  perdonaba  a 
amigo  ni  a  parientes,  y  a  su  propio  hijo 
Hermenegildo  hizo  ahogar  una  noche 
porque  no  quiso  consentir  con  la  secta 
que  él  profesaba;  así  los  católicos  anda- 
ban desterrados  y  huidos,  y  en  esta  oca- 
sión se  cree  vino  San  Leandro  huyendo 
de  los  herejes  de  su  tierra,  por  ampa- 
rarse de  los  reyes  suevos  que  confesa- 
ban la  verdadera  fe 

Desde  este  tiempo  hasta  la  destruc- 
ción de  España,  no  hallo  cosa  digna  de 
memoria  que  contar  de  esta  casa;  en- 
tonces es  cierto  que  pasó  y  padeció,  lo 
que  otros  muchos  monasterios  de  la  Or- 
den: quedó  destruido  y  echado  por  tie- 
rra; escondieron  los  monjes  los  cuerpos 
de  San  Claudio,  Lupercio  y  Victorico, 
que  aún  no  estaban  elevados,  y  con  la 
grandeza  y  autoridad  que  veremos  los 
dejó  el  cardenal  Jacinto;  lo  mismo  hi- 
cieron del  cuerpo  de  San  Ramiro.  Pero 
a  San  Vicente,  de  esta  vez  estoy  persua- 
dido le  sacaron  de  León  y  se  fueron  hu- 
yendo con  él  a  las  montañas  de  Astu- 
rias, por  parecerles  parte  más  segura  y 
más  vecina.  Tenían  hartos  ejemplos  que 
imitar  en  aquel  tiempo,  porque  de  otros 
lugares  de  España  llevaban  todos  sus 
tesoros  y  reliquias  a  aquella  tierra,  pa- 
ra que  se  conservasen  con  la  aspereza 
de  las  montañas.  En  esta  ocasión  se  hizo 
tan  rica  Asturias  de  cuerpos  santos,  que 
estuvieron  depositados,  primero  en 
Monsagro,  hasta  que,  fundada  la  ciudad 
de  Oviedo,  se  colocaron  en  la  cámara 
santa,  con  el  ornato  y  decencia  que  ago- 
ra las  vemos.  Yo  tengo  por  más  proba- 
ble que  en  este  tiempo  que  he  dicho 
huyeron  los  fieles  con  el  cuerpo  de  San 
Vicente  a  Asturias,  y  no  en  la  entrada 
que  hizo  Almanzor.  Muévome  a  esto 
por  dos  razones.  Lo  uno,  porque  con- 
tando el  arzobispo  D.  Rodrigo,  en  el 
libro  quinto  de  su  historia,  la  jornada 
(]p  aquel  capitán  moro,  y  de  la  aflicción 
v  congoja  en  que  se  veían  los  cristianos, 
dice  cómo  llevaron  a  los  reyes  que  esta- 
ban enterrados  en  León  a  las  Asturias 
de  Oviedo,  y  contando  de  otros  cuerpos 
santos  que  entonces  depositaron  en 
aquellas  montañas,  no  se  acuerda  de 


San  Vicente,  que  si  en  esta  ocasión  hu- 
bieran llevado  a  este  glorioso  mártir, 
sin  duda  lo  dijera.  Muévome  también 
lo  segundo,  por  una  escritura  del  rey 
D.  Ordoño  III,  que  está  en  el  archivo 
de  la  iglesia  mayor  de  León,  y  por  ser 
digna  de  que  todos  gocen  de  ella  la 
puse  entera  en  latín  al  remate  de  esta 
historia,  y  me  ha  dado  mucha  luz  para 
contar  algunos  sucesos  de  esta  casa,  y 
entre  otras,  sirve  para  la  ocasión  pre- 
sente, porque  su  fecha  es  en  la  era  de 
993,  antes  de  la  jornada  de  Almanzor, 
y  cuando  el  rey  D.  Ordoño  hace  dona- 
ción del  monasterio  de  San  Claudio  al 
obispo  D.  Gonzalo,  nombra  las  reli- 
quias de  esta  santa  casa  que  entonces 
había,  y  poniendo  a  San  Claudio,  Lu- 
percio y  Victorico,  en  cuyo  honor  da 
mucha  hacienda,  no  pone  en  aquella 
escritura  a  un  mártir  tan  conocido  e 
ilustre  como  San  Vicente,  de  quien  se 
acordara,  sin  duda,  entre  los  demás 
cuerpos  santos,  si  no  le  hubieran  ya 
trasladado  a  las  montañas  de  Asturias 
desde  la  primera  vez  que  se  perdió 
León  en  la  general  destrucción  de  Es- 
paña. 

Quien  quisiere  saber  verdaderamen- 
te los  sucesos  del  monasterio  de  Sar 
Claudio,  ponga  los  ojos  en  la  ciudac 
de  León,  y  hallará  que  cuando  ella  ere 
cía,  crecía  el  monasterio;  cuando  la  des 
trufan,  echaban  a  San  Claudio  por  tie 
rra,  y  cuando  la  ciudad  era  pequeña 
era  su  iglesia  ermita,  y  cuando  vino 
ser  ciudad  real  y  corte  de  los  reyes,  lí 
vantó  la  cabeza  San  Claudio  y  se  hiz 
un  poderosísimo  monasterio,  y  casi  p( 
demos  decir  que  agora  se  parecen,  qu 
como  la  ciudad  es  muy  noble  y  calific; 
da  y  no  es  muy  rica  y  populosa,  así  Sa 
Claudio  goza  de  hartas  calidades,  qi 
después  diremos;  pero  no  tiene  las  re: 
tas  ni  el  número  de  religiosos  que  m 
recia  un  tan  gran  santuario.  Luego  qi 
los  cristianos  volvieron  a  salir  de  1 
montañas  y  comenzaron  a  vivir  en  ti 
rra  llana,  no  edificaban  ni  grandes  pu  I 
blos  ni  suntuosos  edificios,  porque  <  I 
taban  en  gran  peligro  con  las  continu  | 
correrías  de  los  moros  y  no  se  atreví  I 
a  fabricar  iglesias  de  propósito,  y  m  I 
parecían  ermitas  que  templos.  En  ei  I 
coyuntura,  nos  da  a  entender  el  pri 
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legio  del  rey  D.  Ordoño  que  se  edificó 
una  ermita  en  este  sagrado  lugar:  por- 
que habiendo  quedado  memoria  entre 
los    cristianos    de    los    santos  cuerpos 
Claudio.  Lupercio  y  Victorico.  porque 
no  estuviese  el  lugar  de  su  depósito  ver- 
uno  y  desierto,  edificaron  luego  encima 
juna  iglesia  pequeña,  pobre  y  servida  de 
poca  gente,  v  yo  creería  que  residían 
[allí  algunos  monjes,  guardando  aquel 
írecioso  tesoro. 

Esto   sucedió  cuando   la   ciudad  de 
León  estaba  deshecha  y  deslucida,  pero 
finieron  los  tiempos  del  rey  D.  Rami- 
o  II.  de  los  más  valerosos  que  ha  te- 
íido  España,  así  en  las  cosas  de  la  güe- 
ra, como  de  la  paz:  el  cual,  viendo  la 
Soca  autoridad  con  que  estaban  los  sa- 
grados cuerpos  de  los  tres  mártires,  edi- 
icó  una  iglesia  mis  capaz.  Sucedió  al 
ey  D.  Ramiro  su  hijo  D.  Ordoño  III.  el 
ual  hace  relación  en  la  escritura  ale- 
gada de  la  iglesia,  que  edificó  el  rey  su 
>adre.  y  el  mismo  D.  Ordoño.  por  los 
ños  de  novecientos  y  cincuenta  y  cin- 
o.  dotó  al  monasterio  y  le  dió  mucha 
acienda  en  viñas,  tierras  y  heredades, 
-  le  encargó  al  obispo  de  León,  llama- 
o  D.  Gonzalo,  y  a  sus  sucesores.  En  tan 
uen  punto  el  rey  D.  Ramiro  edificó  la 
iglesia,  y  la  acrecentó  y  dotó  el  rey 
).  Ordoño,  que  nunca  después  acá  ha 
ejado  de  ser  monasterio  muy  princi 
al  y  estimado,  y  los  reyes,  como  a  he- 
hura  o  fundación  suya,  le  han  conce- 
ido  siempre  muchas  mercedes  y  favo- 
es.  y  de  los  naturales  ha  sido  venera- 
o  y  respetado.  Pero  esto  no  es  de  ma* 
avillar,  porque  verdaderamente  el  hi- 
tar es  santo  y  consagrado  con  sangre  de 
antos  mártires,  y  así  no  es  maravilla 
ue  los  que  tienen  buen  conocimiento 
espeten  y  reverencien  aquella  casa. 
Lo  que  me  espanta  es  que  volviendo 
perderse  toda  aquella  tierra  hasta  las 
montañas  con  diferentes  entradas  que 
icieron  los  moros,  nunca  se  arruinó  ni 
'estruyó  del  todo  este  monasterio,  des- 
e  los  tiempos  del  rey  D.  Ordoño  ade- 
inte:  antes  siempre  quedó  en  pie  y  es- 
pinado, no  sólo  de  los  católicos,  sino 
e  los  mismos  moros  Hoy  día  en  el  re- 
ablo  del  altar  mayor  se  ve  un  milagro 
intado  de  tiempo  muy  antiguo,  que 
ñala  lo  que  aconteció  al  rey  Alman 


zor  en  esta  casa.  Entraba  el  bárbaro  ca- 
pitán por  el  monasterio  con  mucho» 
soldados  quería  destruir  la  casa  y  alan- 
cear y  matar  a  todos  los  monje*.  Como 
en  San  Claudio  estaban  enseñados  a  po- 
ner la  vida  por  Jesucristo  y  a  padecer 
martirio,  salió  el  abad  con  los  mon  j< 
ya  con  determinación  de  ofrecer  las  gar- 
gantas al  cuchillo  y  derramar  su  san- 
gre por  la  fe  católica.  Habían  los  mo- 
ros rompido  las  puertas  del  monasterio, 
y  Almanzor  entraba  soberbio  y  arrogan- 
te en  un  poderoso  caballo,  y  estaba  ya 
aquel  santo  convento  aguardando  la 
muerte.  El  abad,  que  era  un  gran  sier- 
vo de  Dios,  defendió  su  rebaño.  Pero. 
;con  qué  armas?  Extendió  la  mano  e 
hizo  la  señal  de  la  cruz  y  luego  repen- 
tinamente reventó  el  caballo,  de  que  Al- 
manzor quedó  tan  espantado  y  asombra- 
do que  dió  orden  a  sus  soldados  no 
pasasen  adelante  y  prohibió  hiciesen 
daño  a  los  monjes  ni  a  cosa  de  aqu<  - 
11a  casa.  Hoy  día  en  la  sacristía  de  San 
Claudio  se  muestra  un  pedazo  de  bro- 
cado azul,  que  fué  del  caparazón  del 
caballo  de  Almanzor,  que  también  se 
ha  conservado  por  memoria  de  este  mi- 
lagro. Tuvieron  tanto  respeto  de  allí 
adelante  los  moros  al  convento,  que  con 
haber  hecho  grandes  destrozos  en  la  co- 
marca, él  quedó  en  pie  para  amparo  y 
remedia  de  muchos  que  se  venían  a  aco- 
ger debajo  de  su  sombra. 

En  estos  tiempos  que  vamos  contan- 
do y  mucho  después,  como  León  era 
cabeza  de  reino  y  ciudad  populosa,  hu- 
bo en  ella  muchos  monasterios  de  la  Or- 
den de  nuestro  padre  San  Benito:  por- 
que dentro  de  los  muros  y  en  los  arra- 
bales y  por  allí  cerca,  se  hallará  me- 
moria de  más  de  doce,  así  de  mon  i  - 
como  de  monjas,  y  todos  ellos  están  -<•- 
pultados  en  el  olvido,  y  aun  apenas  lia) 
quien  sepa  en  qué  parte  de  la  ciudad  te- 
nían  su  asiento.  Y  con  estar  alguno* 
dentro  defendidos  con  los  muros,  no  se 
ve  señal,  por  haber  sido  arruinad»»-, 
acabados  y  olvidados.  Sólo  esta  sai: ra- 
fia ca*a  lia  |M-r«e\ >*rado.  resistiendo  al 
tiempo,  a  los  trabajos  y  a  lo-  enemigos. 
En  gracia  del  lector  pondré  algunos  mo- 
nasterios que  hubo  en  León  en  tiempo» 
pasados,  de  que  yo  me  acuerdo  y  deja- 
rélos  señalados,  para  tratar  de  ellos  a 
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su  tiempo  lo  que  convenga.  En  el  ar- 
chivo de  Sahagún,  en  un  libro  grande 
gótico  de  privilegios  y  donaciones  con- 
cedidas a  aquel  real  monasterio,  hallé 
memoria  de  muchos.  Por  la  era  de  mil 
y  once  se  pone  el  monasterio  de  Santia- 
go, que  por  otro  nombre  se  llamó  Cela- 
riolo,  en  donde  fué  abad  D.  Gonzalo, 
que  después  llegó  a  ser  obispo  de  León. 
Por  el  mismo  tiempo  se  halla  otro  lla- 
mado San  Cristóbal.  Gustaban  los 
obispos  de  tener  casas  de  religiosos  o 
dentro  de  su  palacio  o  cerca  de  él,  para 
recogerse  algunos  ratos  en  oración, 
apartados  del  tumulto  y  bullicio  de  los 
negocios.  Y  en  la  era  de  mil  y  quince 
hay  en  el  mismo  archivo  memoria  del 
de  San  Andrés  (4) .  Que  las  iglesias  ma- 
yores (como  ya  hemos  comenzado  a  ver 
y  notaremos  hartas  veces)  estaban  ro- 
deadas de  monasterios.  Item  otro  de 
nuestra  Señora,  donde  era  abadesa  Sa- 
lamona,  con  buen  número  de  monjas. 
También  hubo  el  de  San  Cosme  y  San 
Damián,  cerca  de  la  ciudad  de  León, 
en  un  valle  llamado  Aveliar,  riberas  del 
río  Torio,  edificado  para  monjes  por  el 
obispo  de  León  Cixila,  donde  él  se  re- 
cogió a  vivir,  después  de  ser  obispo, 
por  la  era  de  novecientos  y  cincuenta  y 
siete. 

Pues,  ¿qué  diré  de  otros  monasterios 
más  conocidos  y  celebrados?  Había  uno 
de  lejos  de  León  llamado  San  Pablo, 
donde  estuvo  recogido  y  después  ente- 
rrado el  rey  D.  Alonso  IV.  Item  otro 
muy  ilustre  llamado  San  Salvador,  por 
otro  nombre  Palaz  del  Rey,  porque  fué 
fundado  en  el  palacio  del  rey  D.  Rami- 
ro, y  se  hizo  aquella  fábrica  para  la  in- 
fanta D.a  Elvira  y  estuvieron  en  él  en- 
terrados los  reyes  bienhechores  de  San 
Claudio,  D.  Ramiro  II,  Ordoño  III  y 
D.  Sancho,  que  llaman  el  Gordo,  y  con 
tener  tantos  estribas  y  apoyos,  con  pren- 
das de  cuerpos  reales,  aún  apenas  sa- 
ben hoy  en  León  señalar  el  sitio,  por- 
que en  esto  hay  opiniones;  pero  yo  creo 
fué  adonde  están  agora  las  casas  del 
conde  de  Luna.  Otros  dos  también  hubo 


(4)  Para  todo  esto  pueden  consultarse:  Ris- 
co, Historia  de  la  ciudad  y  corte  de  León,  y 
C.  Sánchez-Albornoz,  Estampas  de  la  vida  de 
León  en  el  siglo  X. 


de  monjas,  harto  notables,  San  Pelayo 
y  San  Juan  (cuyo  sitio  y  asiento  ocupa 
agora  la  real  casa  de  Canónigos  Regla- 
res de  San  Isidoro) ,  que  fueron  como 
origen  de  otros  dos  insignes  monaste- 
rios; porque  las  monjas  de  San  Pela- 
yo huyeron  a  Oviedo  con  las  reliquias 
del  santo  mártir  por  miedo  de  los  mo- 
ros, y  las  de  San  Juan  fueron  después 
a  Carvajal,  haciendo  trueco  con  los  Ca- 
nónigos Reglares,  que  allí  residían.  De 
estos  últimos  no  digo  más,  porque  de 
ellos  tengo  que  hacer  muy  particular  re- 
lación en  sus  años.  Pero  al  fin  todos  es- 
tos conventos  dichos  y  otros  que  callo 
han  hecho  las  mudanzas  que  suele  ha- 
cer el  tiempo,  o  se  han  mudado  o  aca- 
bado y  han  sido  como  las  plantas,  que 
con  los  recios  temporales  pierden  su 
hermosura  y  se  secan;  pero  el  monaste- 
rio de  San  Claudio  de  León,  con  ser  el 
más  antiguo  de  todos,  que  ha  más  de  mil 
y  cincuenta  años  que  se  comenzó  a  fun- 
dar con  haber  pasado  por  él  tantos  alr 
tos  y  bajos  de  fortuna,  pudo  tanto  el 
riego  de  la  sangre  de  los  mártires  que 
se  derramó  en  sus  principios,  que  nun- 
ca le  han  podido  desarraigar  de  aquel 
terreno,  y  en  el  tiempo  presente  está 
en  él  la  observancia  regular  con  el  mis- 
mo verdor  y  frescura  que  en  sus  prime- 
ros años. 

Cuando  los  reyes  de  León  tenían  su 
asiento  en  aquella  ciudad  (que  por  en- 
tonces era  poderosa),  miraban  de  cerca 
a  este  monasterio,  favorecíanle  y  ha- 
cíanle mercedes,  creció  grandemente  es- 
te convento  y  hubo  gran  número  de 
monjes  en  él,  crecieron  sus  rentas  y  po- 
sesiones, creció  su  jurisdicción  sobre 
otros  monasterios  que  tuvo  sujetos,  co- 
mo San  Vicente  de  Erete,  San  Salvador 
de  Vega,  San  Juan  de  Villanueva  y  San 
Claudio  de  Valderas.  Este  fué  un  mo- 
nasterio que  dió  gran  ocasión  a  mucho? 
pleitos  entre  San  Claudio  y  el  ilustre 
convento  de  Carracedo,  de  la  Congre- 
gación Cisterciense,  por  razón  de  un 
trueco  que  hizo  esta  casa  con  aquella 
de  San  Claudio  de  Valderas  por  otro 
llamado  Tóldanos,  que  debió  de  ser  ne- 
gocio de  mucha  consideración,  pues  pu- 
sieron la  mano  en  el  pleito,  D.a  Sancha, 
hermana  del  emperador  D.  Alfonso,  y 
no  menos  que  nuestro  Padre  San  Ber 
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nardo,  como  se  colige  de  una  carta  suya 
escrita  a  esta  señora,  y  finalmente,  para 
haber  de  concluirse,  asistió  el  cardenal 
Jacinto  al  concierto.  No  doy  relación 
de  otros  monasterios  sujetos,  como  te- 
nían todas  las  casas  grandes  de  nuestra 
Orden  en  tiempos  pasados,  porque  se 
quemó  el  archivo  de  ésta  y  se  han  per- 
dido muchos  papeles,  que  lo  que  he  di- 
cho de  Tóldanos,  hállelo  en  la  de  Ca- 
rracedo.  También  para  la  riqueza  tem- 
poral de  esta  casa  es  buen  argumento 
una  cofradía,  que  hubo  en  ella,  de  los 
monederos  de  España,  pues  por  la  era 
de  mil  y  doscientos  y  setenta,  los  oficia- 
es  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  los  rei- 
nos de  León,  Castilla,  Navarra,  Aragón, 
íicieron  una  escritura  con  este  monas- 
terio, y  se  obligaron  de  darle,  donde- 
quiera que  labrasen  moneda,  cada  se- 
mana sendos  denarios  para  el  sustento 
y  vestido  de  los  monjes  y  el  abad  y 
convento  se  obligó  a  recebirlos  por  her: 
manos.  Hay  de  esto  muchos  papeles  y 
duró  la  cofradía  muchos  años,  lo  cual 
remito  que  se  vea  más  extendidamente 
n  la  historia  del  señor  obispo  de  Túy, 
ray  Prudencio  de  Sandoval,  que  pone 
la  larga  y  muy  bien,  las  muchas  es- 
rituras  y  conciertos  que  hubo  en  esta 
materia. 

Otra  riqueza  mayor  ha  tenido  esta 
asa,  de  más  estima  que  las  dichas,  que 
s  haber  conservado  muchas  reliquias 
de  tiempos  muy  antiguos;  porque  fue- 
a  de  los  tres  cuerpos  santos,  San  Clau- 
dio, Lupercio  y  Victorico  (de  los  cuales 
é  luego  una  palabra),  está  aquel  sa- 
grado lugar  empapado  y  bañado  con  la 
Sangre  de  los  sobredichos  mártires,  y 
:on  la  de  San  Vicente,  y  con  la  de  San 
íamiro,    y    con    su    sagrado  cuerpo. 

de  doce  monjas,  que  a  la  puerta 
e  la  iglesia  padecieron  martirio  y  se 
-iene  por  cierto  descansan  enterrados 
n  el  templo,  aunque  no  hay  noticia,  en 
uál  parte  están  determinadamente. 
3ay  más:  dos  espinas  de  la  corona  de 
Cristo,  que  dió  el  cardenal  Jacinto  en 
:>ago  de  la  cabeza  del  glorioso  mártir 
Pictórico,  que  llevó  de  esta  casa,  siendo 
egado  en  España,  que  se  aficionó  a  j 
•lia  cuando  trasladó  a  los  tres  márti- 
es:  el  cual  (llegando  a  ser  Sumo  Pon-  I 
ífice,   que   tuvo   por  nombre   Celesti-  | 


no  III),  envió  las  dos  espinas;  que,  aun- 
que es  buen  argumento  de  ser  reliquias 
ciertas,  por  venir  de  tan  buena  mano 
y  como  en  satisfacción  de  la  cabeza  que 
había  llevado,  mayor  certificación  causa 
un  milagro  que  se  cuenta  en  esta  casa 
que  aconteció  con  ellas.  Dicen  que  lle- 
vándolas el  sacristán  un  Jueves  Santo 
al  monumento,  dudó  si  aquéllas  eran 
verdaderas  espinas,  y  fué  nuestro  Señor 
servido  que  salió  de  ellas  mucha  san- 
gre, que  fué  menester  recogerse  en  unos 
algodones:  éstos  se  han  perdido,  pero 
la  sangre  se  echa  de  ver  aún  en  las  mis- 
mas espinas,  y  en  el  asiento  en  que  es- 
tán puestas.  Item  hay  una  cabeza 
de  las  once  mil  vírgenes,  que  envió  el 
mismo  Sumo  Pontífice;  una  canilla  de 
San  Vicente,  abad,  mártir,  cuya  vida  he- 
mos referido;  un  brazo  de  Santa  Eufe- 
mia, otro  de  San  Adriano,  otro  de  su 
mujer.  Santa  Natalia;  una  espalda  de 
Santa  Engracia,  de  San  Vidal,  y  Agrí- 
cola: pero  sería  nunca  acabar  si  por 
menudo  se  hubiesen  de  referir  todas. 
Las  que  he  dicho  son  las  mayores  y  de 
cantidad  notable  y  entre  ricos  cofreci- 
tos,  y  en  una  cruz  de  reliquias,  de  que 
hizo  merced  a  la  casa  la  serenísima  em- 
peratriz D.a  Isabel,  mujer  del  empe- 
rador Carlos  V,  hay  en  tanto  número, 
que  se  echa  bien  de  ver  el  cuidado 
que  hubo  en  esta  casa  de  atesorar  seme- 
jantes riquezas. 

Pero  no  quiero  llevar  tanta  corrida 
en  la  traslación  de  los  cuerpos  santos,, 
que  levantó  a  lugar  más  bien  acomoda- 
do el  cardenal  Jacinto:  porque  fué  co- 
sa que  hizo  mucho  estruendo  en  toda 
España,  por  los  años  de  mil  y  ciento  y 
ochenta  y  tres,  como  lo  testifica  un  le- 
trero, que  está  en  un  pilar  que  corre»- 
ponde  al  otro  donde  estaba  la  piedra 
del  martirio  de  San  Vicente,  y  así  como 
a  testigo  de  vista,  oyamos  lo  que  nos 
dice.  Dase  a  entender  en  este  letre- 
ro cómo  en  la  era  mil  y  doscientos  y 
once,  siendo  legado  de  España  el  car- 
denal Jacinto,  a  petición  del  rey  don 
Fernando  y  del  obispo  de  León,  don 
Juan,  y  del  abad  Pelagio,  que  era  pre- 
lado de  San  Claudio  y  de  la  ciudad  de- 
León,  elevó  el  dicho  cardenal  los  cuer- 
pos de  los  santos  mártires  Claudio.  Lu- 
percio y  Victorico,  y  de  un  lugar  baja 
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y  humilde,  a  donde  estaban,  los  puso 
sobre  el  altar  mayor  con  mucha  devo- 
ción. Halláronse  presentes  a  esta  trasla- 
ción  los    arzobispos   de   Santiago,  de 
Braga,  y  los  obispos  de  Oviedo,  Astor- 
ga,  Zamora,  Salamanca  y  Lugo,  y  doce 
abades  y   grande   concurso   de  gente, 
así  de  clérigos  como  de  legos.  Concedió 
el  dicho  legado  cuarenta  días  de  per- 
dón a  los  que  se  hallaron  presentes  y 
otros  tantos  a  quien  hiciese  limosna  pa* 
ra  la  obra  de  la  Iglesia.  Después,  lle- 
gando a  ser  Sumo  Pontífice,  confirmó 
estas   indulgencias   por   un   breve  su- 
yo.  El  día   de  su  traslación  sucedie- 
ron muchos  milagros,  y  en  un  libro 
de   memorias   de   esta   casa   hallé  es- 
critos algunos  que  acontecieron  en  la 
misma  solemnidad,  particularmente  que 
cobraron  vista  dos  mujeres  ciegas,  y  que 
habiendo  en  la  tierra  gran  sequía,  sien- 
do muy  necesaria  el  agua,  cayó  gran- 
de  abundancia   de  ella,   sin  preceder 
vientos,  para  que  se  echase  de  ver  era 
enviada  de  mano  de  Dios  milagrosa- 
mente. También  en  el  mismo  día  sana- 
ron dos  hombres  cojos,  sin  otros  con- 
trechos, sordos  y  enfermos  de  diferen- 
tes enfermedades;   que  en  tan  ilustre 
Congregación  y  junta  de  personas  prin- 
cipales, acudió  el  Señor  con  mano  tan 
liberal  a  honrar  a  sus  santos,  para  que 
fuese  la  fiesta  muy  solemne  y  muy  re- 
gocijada. Hiciéronse  para  esta  ocasión 
unas  arcas  y  en  ellas  pusieron  los  san- 
tos cuerpos,  y  después  las  colocaron  en 
el  retablo  del  altar  mayor,  con  la  auto- 
ridad y  ornato  a  que  se  extendía  la 
posibilidad  de  aquellos  tiempos.  En  los 
de  ahora,  el  padre  maestro  fray  Diego 
de  Vanegas,  siendo  abad  de  San  Clau- 
dio, hizo   por  honra   y   devoción  de 
los  santos  mártires  unas  arcas  de  plata, 
y  los  trasladó  a  ellas  el  año  de  mil  y 
quinientos   noventa   y  nueve,  estando 
presente  el  obispo  de  León,  D.  Juan 
Alonso  Moscoso:  pero  así  de  esto  como 
de  la  traslación  de  San  Ramiro,  y  de 
la   intención  de   otros   cuerpos  santos 
(que  se  tiene  creído  son  de  los  doce 
compañeros  de  San  Ramiro)  no  trata- 
ré agora,  así  porque  tienen  lugar  pro- 
pio, como  por  no  haberme  enviado  los 
papeles  que  he  pedido. 

Es  también  de  mucha  consideración, 


y  en  honra  de  este  monasterio  y  repu- 
tación de  los  ciudadanos  de  León,  que 
en  tiempos  del  rey  D.  Fernando  II, 
por  devoción  y  fe  que  tenía  la  ciudad 
con  los  santos  mártires,  se  obligó  a  pa- 
gar pensión,  y  se  hizo  como  tributaria 
a  San  Claudio  y  a  sus  hermanos,  ofre- 
ciendo en  limosna  cierto  dinero  por 
cada  casa.  Coligóse  esto  de  una  escritu- 
ra, fecha  del  año  de  mil  y  doscientos  y 
uno,  en  que  se  refiere  que,  reinando  el 
sobredicho  rey  D.  Fernando,  y  ha- 
biendo algunos  del  pueblo  cometido  por 
ignorancia  una  culpa  contra  el  glorioso 
San  Claudio,  le  vinieron  a  pedir  per- 
dón a  su  casa  y  le  prometieron  dar 
cierto  tributo,  añadiendo  en  la  escritu- 
ra estas  palabras:  Así  como  los  nues- 
tros padres,  que  fueron  antes  de  nos,  an- 
tiguamente hicieron  al  Apóstol  Santia- 
go,  etc.  Y  prosiguen  diciendo  que  para 
siempre  jamás  prometen  de  dar  a  este 
monasterio,  de  cada  casa  de  León,  dos 
dineros  cada  año,  los  cuales  quieren  que 
se  gasten  en  el  vestuario  del  monaste- 
rio y  no  se  puedan  gastar  en  otra  co- 
sa, y  desde  las  fiestas  de  San  Martín 
hasta  la  octava  de  Pascua  se  cobre  to- 
do este  dinero.  Obligóse  también  el  mo- 
nasterio de  San  Claudio  de  decir  todos 
los  lunes  una  misa  por  los  cofrades  di- 
funtos. Aunque  fué  culpa  la  que  come- 
tieron algunos  particulares,  dije  que  era 
honroso  el  suceso  para  la  ciudad:  por- 
que es  argumento  de  ánimos  nobles, 
piadosos  y  religiosos,  satisfacer  con  tan- 
ta sumisión  y  reconocimiento  todos  los 
de  una  ciudad  por  las  culpas  de  al- 
gunos particulares,  y  es  de  mucha  au- 
toridad para  la  casa  considerar  que, 
como  al  Apóstol  Santiago,  las  más  pro- 
vincias de  toda  España  le  pagan  cierto 
tributo,  reconociéndolo  como  patrón  de 
toda  ella,  así  los  ciudadanos  de  esta  in- 
signe ciudad,  confesando  que  quieren 
hacer  el  mismo  servicio  a  los  santos 
mártires  que  España  acostumbrara  cor 
Santiago,  y  que  desean  pagar  aquel  san- 
to tributo,  dan  a  entender  reciben  poi 
amparo  y  defensa  de  su  ciudad  a  es 
tos  santos,  y  los  tienen  como  por  patro 
nos  suyos. 

Con  una  cosa  concluyo,  que  es  hart< 
para  alabar  a  Nuestro  Señor  y  par 
honra  y  gloria  de  los  santos  mártire 
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que  aquí  padecieron,  y  de  recudida  de 
mucha  loa  y  buen  nombre  para  los  hi- 
jos profeso*  de  esta  casa,  que  parece 
que  aquel  lugar  y  asiento,  donde  está 
fundado  el  monasterio  de  San  Claudio, 
es  una  heredad  tan  fértil  y  dichosa,  que 
siempre  ha  llevado  fruto  de  observan- 
cia y   religión  con   más  ventajas  que 
otros  monasterios,  dando  en  esto  ejem- 
plo a  todas  las  casas  de  España:  por- 
que fuera  de  las  ocasiones  pasadas,  que 
se  han  contado,  del  valeroso  ánimo  de 
San  Vicente,  prior  y  monje?,  y  del  que 
también  tuvieron  el  abad  y  convento 
en  tiempo  del  rey  \lmanzor  ique  cuan- 
to es  de  su  parte  fueron  mártires  con 
el  deseo)  ofrécenseme  otros  dos  ejem- 
plos nuevos,  que  acreditan  mucho  la 
santidad  y  religión  de  esta  casa,  y  pare- 
ce que  la  sangre  de  los  mártires  antiguos 
aún  hierve  en  los  tiempos  cercanos  a 
nosotros.  Esto  digo  lo  primero:  porque 
el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y 
siete,  se  obligaron  en  este  santo  con- 
vento a  guardar  perpetua  clausura  y  a 
Vivir  una  vida  reformadísima.  lo  cual 
contaré  brevemente  cómo  pasó  en  esta 
Icasa.:  porque  de  la  mudanza  que  hizo 
toda  la  Congregación,  lo  dejo  para  su 
lugar,  como  uno  de  los  puntos  más  esen- 
riales  y  necesarios  de  esta  historia.  Bas- 
a   para   agora   saber  brevemente  que 
le  una  pestilencia  general,  que  hubo 
por  el  año  de  mil  y  trescientos,  y  des- 
pués por  la  cisma  de  algunos  adelante. 
*e  siguió  tan  gran  relajación  en  todas 
las  Ordenes,  que  los  historiadores  de 
aquel  tiempo  la  lloran  y  lamentan.  Los 
prelados  se  veían  en  estrecha  necesidad, 
ao   pudiendo   sustentar   su?  religiosos: 
^ue  ni  la  tierra  daba  frutos,  ni  había 
lombres  que  la  cultivasen:  así  daban  li- 
encia  a   los   -úbditos   para  que  ellos 
auscasen  su  comida,  saliesen  y  anduvie- 
ren por  donde  les  pareciese.  No  fué  esta 
a  necesidad  que  dicen  hace  virtud,  an- 
es  causó  un  estrago  y  una  como  nueva 
aestilencia  en  las  almas,  peor  que  la 
casada  en  los  cuerpos:  porque  el  reco- 
cimiento y  la  dependencia,  que  tienen 
nonjes  y  frailes  de  sus  cabezas,  es  el 
uuro  que   defiende   la   observancia  y 
guarda  de  las  reslas.  Cansaban  a  todo 
d  mundo  los  religiosos,  viéndoles  por 


las  plazas,  calles  y  cantones,  y  había  un 
general  deseo  de  que  esto  se  reformase. 

En  particular  le  tuvo  el  rey  don 
Juan  I.  y  para  esto  dejó  a  su  propio 
palacio  y  casa  real,  para  hacer  un  con- 
vento de  monjes  recogidos  y  encerra- 
dos, y  porque  los  grandes  abusos  no  se 
curan  con  cualquier  remedio,  no  se 
contentó  el  religiosísimo  rey  con  que  se 
viviese  con  el  recogimiento  ordinario, 
sino  quiso  hacer  un  convento  de  monje- 
de  San  Benito,  que  prometiesen  perpe- 
tua clausura.  Y  como  en  un  monaste- 
rio de  monjas  muy  reformado  ninguna 
puede  salir,  ni  seglar  alguno  puede  en- 
trar en  él,  a  esta  misma  traza  ordenó 
que,  en  aquel  su  alcázar  y  palacio  de 
\  alladolid.  hubiese  unos  monjes  tan  re- 
cogidos que  ni  ellos  jamás  saliesen,  ni 
hombre  alguno  pudiese  entrar  dentro 
en  la  clausura.  Efectuóse  esto  con  gran- 
de admiración  y  aplauso  de  toda  Espa- 
ña: porque  se  espantaban  de  ver  a  unos 
hombres  con  tanto  encerramiento,  que. 
si  no  es  en  la  Iglesia  a  celebrar  los  divi- 
nos oficios,  nadie  los  oía  ni  veía,  y  la 
comunicación  era  ninguna:  sólo  los  ne- 
gocios importantes  y  de  calidad  lo? 
trataban  por  los  tornos,  y  por  rejas  cu- 
biertas con  velos,  que  jamás  se  descu- 
brían. (Si  Dios  me  dejase  llegar  a  tratar 
de  aquellos  tiempos,  tengo  notadas  co- 
sas raras  y  admirables  que  decir  del 
sumo  rigor,  penitencia  y  santidad  con 
que  en  aquella  casa  se  vivía,  a  la  cual, 
generalmente,  por  la  vida  ejemplar  y 
leformada  que  hacían  sus  monjes.  11a- 

|  maban  al  monasterio  San  Benito  de  los 
Beatos.)   Conmenzóse  esta  traza  y  mo- 

j  do  de  vivir  por  los  años  de  mil  trescien- 
tos y  noventa,  y  vinieron  monjes  de  di- 
ferentes casas,  las  más  reformadas  de  la 

!  Orden  de  San  Benito,  particularmente 

|  de  la  Real  de  Sahagún.  de  donde  era 
hijo  el  primero  que  hizo  oficio  de 
Prior  en  San  Benito  de  Valla  dolió*.  Pero 
porque  esto  no  es  más  de  un  rasguño 
para  asentar  lo  que  comencé  a  decir 
dr  la  reformaeión  \  clausura  <1<  San 
Claudio  de  León,  la  cual  no  se  podía 
pintar  ni  declarar  -i  no  es  poniendo 
este  fundamento,  lo  dejo  para  mi  lugar, 
contentándome  con  no  más  de  tocarlo 
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y  señalarlo,  y  volviendo  a  San  Claudio, 
diré  cuándo  y  cómo  recibió  la  clausura. 

Todos  los  monasterios  de  nuestra  Or- 
den en  España  estaban  contentos  y  go^ 
zosísimos  de  ver  que  los  monjes  que 
habían  enviado  de  sus  casas  aprove- 
chasen tanto  en  esta  nueva  de  San  Be- 
nito de  Valladolid  y  diesen  tan  gran 
olor  de  santidad  por  todo  el  reino  (que 
es  gloria  de  los  padres  ver  aprovecha- 
dos a  sus  hijos) .  Y  aunque  tanto  rigor  y 
encerramiento  todos  le  alababan,  por- 
que el  recogimiento  y  el  nunca  salir  de 
casa  es  muy  conforme  a  la  regla  de 
San  Benito,  que  dice  que  en  ninguna 
manera  conviene  a  los  religiosos  salir 
fuera  de  su  clausura:  pero  no  les  daba 
gusto  seguir  aquel  camino,  o  porque  era 
desusado  y  muy  particular,  o  porque 
querían  mirar  en  qué  paraban  aquellos 
principios,  que  prometían  tan  grandes 
esperanzas.  De  algunas  casas  he  leído, 
que  tuvieron  deseo  de  imitar  este  mo- 
do de  vivir;  pero  reportábanse  y  rega- 
teaban, temiendo  echar  sobre  sí  tan 
grande  carga  y  nueva  obligación.  Quien 
primero  venció  estos  asombros  y  difi- 
cultades fué  San  Claudio  de  León,  que 
parece  que  todos  los  que  viven  en  aquel 
solar  y  casa  antigua  han  tomado  por 
pundonor  ser  los  primeros  en  cosas  que 
tocan  al  servicio  de  nuestro  Señor,  y 
como  ella  fué  una  de  las  primeras  fun- 
dadas en  España,  y  el  primer  mártir 
que  hubo  en  este  reino  de  la  Orden  de 
San  Benito  fué  de  esta  casa,  así  qui- 
sieron ser  sus  hijos  imitadores  de  los 
primeros  que  siguiesen  el  encerramien- 
to y  clausura  perpetua.  Vi  de  esto  una 
escritura  en  San  Claudio,  fecha  por  los 
años  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y 
siete,  que  pasó  ante  Gonzalo  Yáñez,  no- 
tario apostólico,  donde  se  dice  que  sien- 
do obispo  de  la  Iglesia  de  León  don 
Alvaro  Isorna,  oidor  de  la  Audiencia  del 
rey,  estando  presentes  muchas  dignida- 
des y  canónigos  de  la  santa  Iglesia  de 
León,  y  fray  Juan  Castaño,  electo  que 
se  decía  del  monasterio  de  San  Claudio, 
y  el  prior  y  monjes  del  dicho  monaste- 
rio, el  obispo  les  hizo  una  plática  y 
sermón  del  nuevo  modo  de  vivir  y  re- 
formación, que  se  auería  introducir  en 
este  monasterio,  y  les  preguntó  si  les 
placía  tener  abad  sobre  sí,  viviendo  en- 


cerrados, en  el  dicho  monasterio,  según 
la  clausura  que  se  usaba  en  San  Benito 
de  Valladolid.  Todos  los  monjes  vinie- 
ron en  lo  que  decía  el  obispo  y  se  ra- 
tificaron en  ello,  y  luego,  por  virtud 
de  una  bula  de  Su  Santidad,  el  obispo 
hizo  donación,  provisión  y  colación  de 
la  abadía  de  San  Claudio  a  fray  Diego 
de  Sevilla,  que  estaba  presente,  y  el  di- 
cho fray  Diego  de  Sevilla  besó  la  mano 
al  obispo  y  recibió  la  colación.  Y  fray 
Juan  Castaño,  que  antes  era  abad  elec- 
to, y  todo  el  convento  de  San  Claudio, 
besaron  la  mano  y  dieron  la  obedien- 
cia al  dicho  padre  fray  Diego  de  Se- 
villa. Esto  es,  en  suma,  lo  que  saqué  de 
Ja  escritura  que  hallé  en  San  Claudio , 
aue  es  hecha  veinte  y  siete  años  después 
que  en  San  Benito  de  Valladolid  se  co- 
menzó aquella  nueva  reformación,  y  al- 
gunos antes  se  había  comenzado  a  tra- 
tar, pues  ya  tenían  bula  para  efectuar 
el  negocio  de  la  clausura. 

Esta  diligencia  que  agora  hicieron 
los  padres  de  este  convento  no  fué  unir- 
se con  el  monasterio  de  Valladolid,  sino 
imitar  su  vida  y  observancia,  pagándose 
y  contentándose  de  aquella  traza  y  es- 
tilo de  vivir;  pero  en  esta  ocasión  vi- 
nieron monjes  de  San  Benito,  que  fue- 
ron en  San  Claudio  abades  muchos 
años.  Después,  por  los  mil  y  cuatrocien- 
tos y  cuarenta  y  seis,  pretendió  el  rey 
D.  Juan  II,  que  se  uniese  esta  casa  con 
San  Benito  de  Valladolid,  y  el  Papa  ve- 
nía en  ello,  mas  no  se  efectuó  (por  las 
razones  que  diré  en  su  tiempo)  hasta 
el  año  de  mil  y  quinientos,  cuando  los 
Reyes  Católicos  gustaron  de  que  todas 
las  casas  de  España  viviesen  con  unifor- 
midad, unidas  en  Congregación,  para 
que  se  librasen  de  las  molestias  y  pe- 
sadumbres que  causaban  los  abades  se- 
glares comendatarios  (que  fué  una  pla- 
ga que  en  aquellos  tiempos  cundía  por 
todas  las  Ordenes  monacales).  Porque 
como  algunos  monasterios  se  habían 
unido,  y  daban  tan  buen  ejemplo  y 
olor  de  santidad,  quisieron  los  reyes  que 
gozasen  todas  las  provincias  de  este  be- 
neficio. De  manera  que  la  casa  de  San 
Claudio  no  fué  de  las  primeras  que  se 
unieron,  sino  la  que  antes  que  las  de- 
más abrazó  la  clausura  y  encerramien- 
to, y  estando  sola,  y  sobre  sí  la  guardó 
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algunos  años,  y  cobró  tanta  opinión 
que  el  Papa  Martino  V,  el  año  octavo 
de  su  pontificado  por  bula  suya  dió  li- 
bertad a  esta  casa,  y  la  eximió  y  sacó 
de  toda  la  dependencia  y  sujeción  del 
obispo  de  León. 

No  sólo  la  casa  de  San  Claudio  se  ha 
contentado  (como  hemos  visto)  de  ir  de- 
lante del  martirio  y  a  la  clausura,  sino 
que  ahora,  en  esta  nueva  recolección 
que  se  ha  introducido  en  la  Orden  do 
San  Benito,  ha  querido  ser  la  primera  y 
guardar  puntualmente  la  regla,  sin  nin- 
guna dispensación.  Tengo  por  cosa  acer- 
tadísima y  traza  venida  del  cielo  lo  que 
van  haciendo  todas  las  religiones,  de 
que  haya  casas  de  recolección  en  las 
más  de  ellas,  donde  se  guardan  las  re- 
glas de  los  padres  (que  las  instituye- 
ron) con  sumo  rigor,  sin  dispensación, 
como  ellos  las  ordenaron;  que  es  mer- 
ced que  la  Majestad  divina  ha  hecho 
siempre  y  hace  a  todas  las  Ordenes,  dar- 
les hombres  valerosos,  con  espíritus  aven- 
tajados, que  se  arrojan  a  vivir  y  guar- 
dar todo  el  rigor  de  su  ley  y  regla,  y 
es  bien  que  los  tales,  dentro  de  su  mis- 
ma religión,  hallen  donde  conservar  su 
devoción  y  acrecentar  su  espíritu,  y  no 
sea  necesario  acudir  a  tomar  otros  há- 
bitos más  estrechos,  que  son  unas  mu- 
danzas que,  aunque  algunas  veces  hayan 
sido  de  provecho,  las  más  son  dañosas 
y  de  escándalo:  porque  desacreditan  los 
religiosos  que  se  salen  con  su  liviandad 
a  la  religión  de  donde  se  apartan  y  de 
ordinario  en  las  que  entran  son  menos- 
preciados y  tenidos  en  poco,  no  creyen- 
do que  les  trae  tanto  el  fervor  de  espí- 
ritu cuanto  la  facilidad  de  condición 
que  se  halla  en  los  semejantes.  Por  eso 
dijo  el  Apóstol  que  cada  uno  persevere 
en  la  vocación  a  que  ha  sido  llamado 
y  así  es  santísima  cosa  que  vaya  delan- 
te en  todas  las  religiones  tan  sagrado 
instituto,  que  pues  en  las  grandes  co- 
munidades parece  imposible  ser  todos 
perfectos,  a  lo  menos,  los  que  quisieren 
serlo,  hallen  donde  perfeccionarse  y 
aprovecharse.  Y  esta  deuda,  entre  otras 
grandes,  tiene  la  Congregación  de  San 
Benito  a  este  monasterio,  que  se  ha  que- 
rido encargar  de  ser  una  de  las  casa* 
recoletas  y  de  las  más  principales,  don- 
de se  sirve  v  alaba  a  nuestro  Señor  <lr 


continuo,  y  los  que  allí  viven  dan  a  en- 
tender no  degeneran  de  sus  progenito- 
res y  de  la  santidad,  rigor  y  pureza  de 
vida  que  heredaron  de  San  Vicente,  San 
Ramiro,  San  Leandro  y  de  las  demás 
personas  ilustres  que  siempre  hubo  en 
aquel  santuario,  desde  que  se  fundó  y 
echó  raíces  en  él  la  Orden  de  San  Be- 
nito. 


VIII 

EL  ESTADO  DE  LAS  COSAS  DE  ES- 
PAÑA, CON  ALGUNOS  SUCESOS 
QUE  HUBO  EN  ELLA,  Y  EN  PARTI- 
CULAR LA  VIDA  DE  SAN  MILLAN, 
ANTES  QUE  GUARDASE  LA  REGLA 
DE  SAN  BENITO 

Contado  hemos  la  vida  del  primer 
mártir  de  la  Orden  de  San  Benito,  en 
España;  será  razón  tratar  agora  de  los 
más  antiguos  confesores  que  por  estos 
tiempos  vivían  en  ella.  Estos  eran  San 
Millán  de  la  Cogolla  y  San  Martín  Du- 
miense.  Pero  antes  que  se  refiera  algo 
en  particular,  es  necesario  saber  prime- 
ro el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de 
España  y  el  reino  de  los  godos,  por- 
que en  este  año  de  quinientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro  hubo  notables  mudan- 
zas en  el  gobierno.  Habían  reinado  los 
años  pasados  Teudis,  Teudiselo  y  Agi- 
ta, que  todos  murieron  violentamente  y 
acabaron  a  manos  de  sus  subditos.  Su- 
cedió (como  dice  San  Isidoro)  el  r«  \ 
Atanagildo  en  el  reino  v-\c  año  pre- 
sente, y  aunque  entró  con  tiranía,  no  fué 
su  vida  tan  breve  como  la  de  los  reyes 
pasados,  ni  la  acabó  con  violencia.  Mu- 
rió en  paz,  después  de  haber  goberna- 
do catorce  años.  Dicen  que  en  lo  inte- 
rior era  católico,  habiendo  sido  todo- 
Ios  demás  reyes  arríanos,  y  así  favore- 
ció en  su  tiempo  i  loe  Seles,  dejando- 
loa  vivir  libremente  <-n  ta  fe  católica 
que  profesaban.  Florecieron,  en  ra  tiem- 
po insignes  hombres  en  España,  y  de 
nuestra  Orden  había  ilustres  sujetos 
(como  dejamos  arriba  dicho),  pero  los 
más  celebrados  son  San  Millán.  a  quien 
llaman  de  la  Cogolla,  y  San  Martín. 
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obispo  de  Dumio.  Ellos  fueron  propia- 
mente los  que  ilustraron  el  reino  de 
Atanagildo,  porque,,  como  dice  don 
Alonso  de  Cartagena,  en  el  libro  que  es- 
cribió, e  intituló  Anacephaleosis,  siem- 
pre que  retrataban  a  este  rey,  para  di- 
ferenciarle de  los  demás  de  España  pin- 
taban a  los  lados  a  estos  dos  santos, 
dando  a  entender  en  esto  que  ellos 
honraron  los  tiempps  del  rey  Atanagib 
do.  De  San  Martín  Dumiense  trataré 
cuando  pusiere  los  Concilios  de  Lugo  y 
Braga,  en  que  se  halló.  De  San  Millán, 
como  tuvo  vid,a  tan  larga,  que  dicen  lle- 
gó a  cien  años,  con  sus  santas  y  vene- 
rables canas,  autorizó  no  sólo  el  reino 
de  Atanagildo,  sino  también  el  de  Leo- 
vigildo,  siendo  primero  clérigo  y  des- 
pués monje.  Y  pues  San  Millán  repre- 
sentó dos  personajes,  pienso  dar  cuen- 
ta en  tiempo  de  este  rey  de  la  vida  que 
hizo  siendo  clérigo;  después,  reinando 
Leovigildo,  veremos  cómo  tomó  el  há- 
bito de  San  Benito;  y  entonces  trata- 
remos del  insigne  monasterio  de  San 
Millán  de  la  Cogolla,  que  él  fundó  y 
dura  al  presente.  Escribió  largamente 
su  vida  San  Braulio,  arzobispo  de  Za- 
ragoza, que  por  andar  impresa  nueva- 
mente en  latín  y  romance,  será  agora 
breve,  escribiendo  sólo  en  sustancia  las 
cosas  más  notables  de  su  historia. 

Ultra  de  muchos  Emilianos  que  hay 
mártires,  celebrados  en  la  Iglesia,  se  co- 
nocen  dos  santos  confesores,  el  uno  es 
francés,  monje  de  profesión  y  ermita- 
ño, cuya  historia  escribe  San  Gregorio 
Turonense  en  el  libro  de  las  vidas  de 
los  padres.  El  otro  es  nuestro  Emiliano 
(o  Millán,  conformándonos  con  el  len- 
guaje ordinario),  que  aunque  se  sabe 
de  cierto  que  fué  español,  pero  no  está 
averiguado  en  qué  provincia  nació:  tie- 
nen competencia  sobre  esto  las  de  Ara- 
gón y  Rioja;  cuando  tratare  del  monas- 
terio de  San  Millán ,  determinaré  esta 
pendencia  y  pleito  porque  quiere  más 
fundamentos  de  los  que  yo  puedo  asen- 
tar agora.  Fué  este  santo  como  Melqui- 
sedec,  sin  padre  y  madre,  que  no  los 
conocemos,  ni  su  historiador  San  Brau- 
lio los  nombra;  toda  su  nobleza  pende 
de  su  vida  y  costumbres,  y  le  hace  ilus- 
trísimo  entre  todos  los  varones  señala- 
dos de  España.  Pero,  sin  duda,  fueron 


sus  padres  muy  pobres,  pues  él,  en  su 
primera  edad,  apacentaba  ganado,  pre- 
sagio de  las  ovejas  y  súbditos  que  ha- 
bía de  tener.  Entretenía  el  tiempo  sien- 
do pastor  en  tañer  una  cítara,  para  en- 
gañar con  aquel  ejercicio  la  penosa 
vida  de  ganadero.  Estando  un  día  ta- 
ñendo se  quedó  dormido;  lo  que  soñó 
él  lo  sabe;  pero,  sin  duda,  tuvo  alguna 
divina  revelación,  pues  dice  San  Brau- 
lio quedó  trocado,  y  que  despertó  con 
nuevos  deseos  de  dejar  aquella  vida;  y 
en  lugar  del  rabel  se  aficionó  a  estu- 
diar y  a  tener  oración  y  meditación. 
Todas  las  artes,  para  aprenderse  bien  y 
perfectamente,  quieren  maestro,  y  mu- 
cho más  esta  ciencia  de  la  oración,  que 
es  ciencia  de  las  ciencias;  que  como  es 
más  peligroso  el  yerro,  es  también  más 
necesaria  la  guía,  para  no  torcer  el  ca- 
mino del  cielo. 

Tuvo  noticia  el  santo  que  en  aquella 
tierra  vivía  un  ermitaño,  llamado  Fé- 
lix, y  parecióle  este  maestro  muy  a  pro- 
pósito para  sus  nuevos  intentos,  porque 
tenía  fama  de  un  hombre  espiritual  y 
perfecto.  Fué  en  busca  suya,  y  hallóle 
en  Bilibio,  castillo  no  lejos  de  la  villa 
de  Aro,  en  los  pueblos  Rucones,  que 
agora,  corrompido  el  vocablo,  llaman 
rio j anos.  Es  muy  diferente  este  pueblo 
Bilibio  de  la  ciudad  de  Bílbilis,  que 
está  en  los  pueblos  celtíberos,  tan  ce- 
lebrada del  poeta  Marcial  en  sus  ver- 
sos, por  ser  él  natural  de  ella;  mas  de 
la  diferencia  que  hay  entre  estos  dos  lu- 
gares, se  tratará  muy  de  propósito  cuan- 
do yo  hiciere  la  averiguación  de  la  tie- 
rra en  que  nació  San  Millán.  Pero  vol- 
viendo a  nuestro  propósito,  el  santo  Fé- 
lix le  recibió  en  su  compañía  con  mu- 
cho gusto,  por  verle  en  tan  buenos  pro- 
pósitos y  deseos  de  servir  al  Señor.  Vi- 
vieron algunos  días  juntos  con  gran  san- 
tidad, San  Millán  sirviendo  al  santo  er- 
mitaño, y  San  Félix  enseñándole  el  ca- 
mino de  la  perfección.  Allí  se  ensayó 
San  Millán  y  se  probó  con  mortifica- 
ciones, penitencias,  humildad,  sumisión 
y  diferentes  penalidades.  Estaba  el  san- 
to ya  dispuesto  del  maestro  soberano,  y 
así  alcanzó  muy  brevemente  la  traza 
que  había  de  tener  para  vivir  después 
en  soledad  y  saberse  defender  de  las 
asechanzas  del  demonio;  y,  sin  duda, 
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llegó  a  gran  punto  de  perfección  en  ' 
poco  tiempo,  pues  San  Félix  le  hallo 
-uficiente    para    enviarle    al   yermo  y 
permitirle  fuese  a  pelear  a  solas  con  el 
enemigo. 

Despidiéndose  San  Millán  de  su  maes- 
tro, se  fué  a  vivir  cerca  de  la  villa  de 
Berceo,  que  está  distante  de  la  ciudad 
de  Nájera  como  dos  leguas.  Pretendió 
allí  pasar  la  vida  a  solas,  pero  como  lue- 
go su  santidad  comenzó  a  ser  conocida 
\  estimada,  y  la  trente  le  estorbaba  la 
contemplación  y  sus  ejercicios  espiri- 
tuales, procuró  mudar  lugar,  entrando 
la  montaña  adentro.  Subióse  a  lo  alto 
del  monte  Distercio,  que  en  aquellos 
tiempos  estaba  muy  cerrado,  con  arbo- 
leda y  maleza,  y  aquella  sierra  de  suyo 
es  asperísima  y  fragosa  y  muy  fría,  con 
la-  grandes  nieves  que  caen  por  el  in- 
vierno. En  este  retiramiento  pasó  mu- 
chos años  en  soledad,  tratando  sólo  con 
Dios,  escondido  en  una  cueva,  donde 
hacía  grande  e  increíble  penitencia,  en- 
tregándose de  todo  punto  a  oración  y 
contemplación,  y  en  esta  vida  perseve- 
ró cuarenta  años.  Las  dificultades  y  tra- 
bajos que  padeció  en  tan  largo  tiempo, 
así  por  falta  de  sustento  y  comida  co- 
mo en  batallas  que  tuvo  con  el  demo- 
nio, como  no  hay  testigos,  tampoco  pue- 
de haber  historiadores  que  las  sepan 
declarar.  Basta  decir  que  San  Braulio, 
que  escribe  su  vida,  en  esta  ocasión  le 
compara  con  el  grande  Antonio  y  con 
San  Martín,  que  sin  duda  es  un  gran- 
de encarecimiento  y  notable  loa  de 
San  Millán,  porque  ni  en  la  vida  ere- 
mítica y  solitaria  hay  quien  lleve  ven- 
taja a  San  Antonio,  ni  en  la  perfección 
y  muchedumbre  de  milagros  de  San 
Martín,  fuera  de  los  santos  Apóstoles, 
y  aun  con  ellos  le  compara  la  Iglesia, 
cantando  aquel  himno  Martille  par 
Apostolis. 

Quisiera  San  Millán  aún  gozar  más 
años  del  trato  tan  familiar  que  tenía 
con  los  ángeles  y  con  el  mismo  Dios 
en  aquella  soledad,  pero  no  pudo,  que 
ya  toda  la  tierra  e-taba  llena  de  eu  fa- 
ma, y  no  fué  posible  encubrirse  ni  de- 
fenderse de  Dídimo.  obispo  de  Tarazo- 
na,  el  cual,  viendo  cuán  acreditado  es- 
taba en  toda  aquella  comarca,  le  deseó 
yer  y  ordenar  de  sacerdote.  El  santo,  así 


por  su  humildad  como  por  la  añeión 
que  había  cobrado  al  yermo  y  a  la 
contemplación,  rehusaba  el  nuevo  ofi- 
cio, y  procuró  hacer  resistencia;  pero 
al  fin,  necesitado  con  el  precepto  del 
obispo,  se  hubo  de  ordenar  de  Mis*  \ 
aceptar  el  curato  de  Berceo,  cerca  de 
donde  antes  había  vivido.  En  este  nue- 
vo cargo  le  tuvo  Dios  de  su  mano  y  le 
favoreció  para  que  acertase  a  servirle: 
porque  apacentaba  con  diligencia,  con- 
tinuidad y  cuidado  y  mucha  discre- 
ción, a  las  ovejas  que  se  le  habían  en- 
comendado. Tampoco  se  descuidaba  de 
tener  cuenta  consigo,  ni  se  olvidaba  de 
sus  antiguas  vigilias,  ayunos  y  oracio- 
nes. No  tenía  letras  humanas,  pero  dió- 
le  el  Señor  don  de  ciencia  y  sabiduría 
del  cielo,  con  que  hacía  ventaja  a  mu- 
cho? y  grandes  letrados,  y  con  ella  acu- 
día con  tanta  providencia  y  puntuali- 
dad a  las  necesidades  de  los  subditos 
y  feligreses,  como  si  toda  la  vida  hubie- 
ra vivido  en  ciudades,  sin  profesar  la 
vida  eremítica.  Como  en  este  su  curato 
atendiese  a  sólo  el  aprovechamiento  es- 
piritual de  sus  ovejas,  no  hacía  mucho 
caudal  de  acrecentar  sus  riquezas  an- 
tes, si  alguna  tenía  la  iglesia,  la  repar- 
tía coa  los  pobres,  menesterosos  y  ne- 
cesitados. 

Haciendo  San  Millán  una  vida  tan 
extraordinaria  y  santa,  comenzaron  al- 
gunos eclesiásticos  a  tener  envidia  de 
<  L  y  dábales  pena  el  nombre  y  fama 
que  iba  adquiriendo.  Acusáronle  ante 
el  obispo  Dídimo,  diciendo  que  era  di- 
sipador y  desperdiciador  de  los  bienes 
eclesiásticos.  Admitió  el  obispo  la  que- 
ja; creyó  fácilmente  a  los  que  le  acu- 
caban: mandóle  llamar:  dióle  una  ás- 
pera reprehensión,  maltratándole  de  pa- 
labra; privóle  del  oficio  que  le  había 
dado.  Tanto  pueden  la  envidia  y  la 
injusticia  en  subditos  y  en  prelados, 
cuando  una  vez  se  ciegan  con  pasión: 
como  se  ve  en  este  presente  caso,  pues 
derribaron  del  oficio  a  la  persona  más 
santa  y  benemérita  que  tenía  España 
en  aquellos  tiempos.  Sirviéronle  a  San 
Millán  para  reparar  este  golpe  los  mu- 
chos años  de  penitencia  y  la  mortifica- 
ción de  la  vida  pasada,  y  así  el  disfa- 
vor del  obispo  no  hizo  mella  en  él,  an- 
tes fué  ocasión  de  sacar  nuevos  frutos 
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<Je  sufrimiento,  paciencia  y  humildad, 
y  con  mucho  gusto  y  sosiego  de  espí- 
ritu se  volvió  luego,  al  retiramiento  más 
antiguo,  cerca  del  pueblo  de  Berceo, 
donde  al  principio  había  estado. 

Es  cosa  muy  ordinaria,  y  traza  pro- 
pia de  Dios,  en  desechando  el  mundo  a 
alguna  persona,  recibirla  Su  Majestad, 
y  abrigarla  y  hacerla  nuevos  favores. 
Comenzó  el  Señor  después  de  estos  tra- 
bajos, de  ilustrar  a  San  Millán  y  darle 
don  de  hacer  milagros  y  que  sanase  a 
muchos  enfermos  de  varias  y  diferentes 
enfermedades,  que  por  ser  tantos,  si  no 
es  cual  o  cual  no  los  cuento:  sólo  hago 
un  índice  de  ellos.  A  un  monje  llama- 
do Armentario,  con  su  bendición  le 
sanó  de  una  apostema.  A  una  mujer 
paralítica  de  la  ciudad  de  Amaya,  lla- 
mada Bárbara,  tocándola  con  el  bácu- 
lo la  restituyó  a  su  antigua  sanidad.  El 
senador  Sicorio  tenía  una  esclava  cie- 
ga, y  a  ésta  también  dió  vista.  Pero  en 
lo  que  particularmente  se  descubrió  la 
gracia  de  este  santo  y  el  favor  que  Dios 
le  hacía,  fué  en  lanzar  demonios  de 
los  cuerpos  de  los  hombres.  Al  senador 
Nepociano,  y  a  Procerea,  su  mujer,  que 
eran  atormentados  del  enemigo,  los  li- 
bró de  su  poder.  Lo  mismo  hizo  con 
un  criado  de  un  conde,  llamado  Euge- 
nio. Padecía  el  mismo  mal  Columba, 
hija  de  un  curial,  por  nombre  Máxi- 
mo, hizo  San  Millán  la  señal  de  la 
cruz  en  la  frente  de  Columba,  y  se  des- 
pidió el  demonio.  Trajéronle  otro  en- 
demoniado, criado  de  Tiunto,  hombre 
principal:  preguntado  cuántos  espíritus 
tenía,  respondió  que  cinco:  dijo  los 
nombres;  mandóles  San  Millán  dejasen 
la  posada,  y  causando  grandes  estruen- 
do y  ruido  le  obedecieron.  En  el  lugar 
de  Parpalines  vivía  Honorio  Sénior,  o 
senador  (como  llamaban  en  aquel  tiem- 
po) ;  habíase  apoderado  de  la  casa  de 
éste  el  demonio,  de  tal  manera,  que 
traía  inquietos  a  todos  los  que  en  ella 
-vivían;  hacíales  mil  burlas,  ensuciando 
la  casa  y  descomponiéndola.  Tenía  Ho- 
norio noticia  del  santo  varón;  suplicóle 
encarecidamente,  le  librase  de  tantas 
molestias;  fué  San  Millán  a  su  casa,  or-, 
denó  que  todos  ayunasen  en  tres  días, 
y  en  compañía  de  los  clérigos  del  lugar, 
bendijo  agua  y  sal,  y  mezclándolo  todo, 


con  un  hisopo  echó  el  agua  bendita 
por  toda  la  casa.  Pero  como  el  demo- 
nio había  tantos  años  que  tenía  pose- 
sión de  ella,  hacíasele  de  mal  salir:  pro- 
curábase defender:  tiraba  al  santo  mu- 
chas piedras  (que  su  locura  hasta  esto 
llega,  que  tira  cantos,  y  en  balde),  mas 
San  Millán,  con  la  señal  de  la  cruz,  se 
libró  a  sí  y  ahuyentó  al  demonio  de  su 
antigua  posada. 

Volvióse  a  su  ermita,  a  donde  los  de- 
monios (como  estaban  sentidos  e  indig- 
nados de  las  victorias  que  contra  ellos 
había  alcanzado) ,  dieron  en  perseguir- 
le, haciendo  grande  ruido  y  estruendo: 
unas  veces  le  procuraban  amedrentar 
con  visiones  horribles  y  espantosas; 
otras  cuando  se  iba  a  dormir,  le  ponían 
fuego  a  la  cama,  para  inquietarle  y  des- 
velarle: pero  ni  ellos  le  empecían,  ni 
San  Millán,  le  pretendió  derribar,  mas 
cía  caso  de  armas  falsas.  Con  todo  eso 
el  demonio  un  día  tomó  más  atrevi- 
miento que  otras  veces,  y  se  le  apare- 
ció en  figura  humana,  y  le  desafió  di- 
ciendo: Agora  veremos  cuál  de  los  dos 
tiene  más  fuerzas.  Y  dejando  las  ame- 
nazas, vino  a  las  manos,  y  asiendo  de 
San  Millán,  le  pretendió  derribar,  mas 
el  santo  se  defendía,  y  estuvo  luchando 
un  gran  rato  con  el  demonio:  pero  lla- 
mando a  Jesucristo,  no  pudo  su  enemi- 
go sufrir  tan  santo  nombre,  y  allí  vi- 
siblemente abrió  la  tierra,  y  huyó  al 
infierno.  Muestran  hoy  día  en  San  Mi- 
llán de  Suso  un  grande  agujero,  del 
hueco  que  de  ordinario  suele  tener  un 
pozo,  y  señalan  el  aposento  donde  fué 
la  lucha,  y  dicen  que  en  aquella  aber- 
tura no  se  halla  suelo,  y  que  algunas 
veces  se  ha  querido  hacer  experiencia, 
entrando  en  aquel  hueco,  y  el  que  lo 
intente,  vuelve  con  espanto  y  escarmen- 
tado. Después  de  esta  victoria  quedó  en 
suma  paz  San  Millán,  y  el  demonio  le 
cobró  miedo.  Vivió  el  santo  en  esta  mo- 
rada algunos  años,  que  como  desenga- 
ñado del  mundo,  y  del  pago  que  le  ha- 
bía dado,  conoció  por  experiencia  el 
bien  que  tenía. 

Volvió  en  este  puesto  a  sus  antiguos 
ejercicios,  y  perseveró  mucho  tiempo 
en  una  vida  celestial,  a  la  fama,  de  la 
cual  se  le  juntaron  muchos  discípulos, 
así  hombres  como  mujeres,  y  dejando  la 
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vida  eremítica,  en  que  se  había  criado 
al  principio,  hizo  dos  monasterios,  uno 
para  religiosos  y  otro  para  religiosas, 
y  desde  allí  adelante  profesó  la  vida 
cenobial,  viviendo  en  monasterio,  con 
monjes,  y  guardando  la  regla  Ue  nues- 
tro padre  San  Benito,  siendo  abad  de 
-u  convento  algunos  años.  La  certifica- 
ción de  todas  estas  cosas  que  hemos 
dicho,  reservo  par  í  el  año  de  quinien- 
tos y  setenta  y  tres,  y  setenta  y  cuatro, 
con  más  la  averiguación  de  los  años 
que  vivió  este  santo,  y  de  su  dichosa 
muerte,  su  sepultura  y  la  fundación  y 
¡  sucesos  del  antiquísimo  y  religiosísimo 
monasterio  de  San  Millán,  que  llaman 
de  la  Cogolla,  abadía  insigne  que  hoy 
persevera  en  tierra  de  Rioja. 


IX 


EN  LA  CIUDAD  DE  TOLEDO  HA  HA- 
BIDO  MUCHOS  MONASTERIOS  DE 
SAN  BENITO;  EN  PARTICULAR  SE 
DA  CUENTA  DEL  AGALIENSE  Y  DE 
LOS  HIJOS  ESCLARECIDOS  QUE  EN 
EL  PROFESARON 

r  De  los  primeros  monasterios,  o  el  pri- 
mero que  sabemos  haya  habido  en  Cas- 
¡  tilla  la  Nueva,  es  el  famosísimo  Aga- 
[.  líense,  fundado  en  la  imperial  ciudad 
leí  ide  Toledo,  cabeza  de  los  pueblos  Car- 
o)  pétanos.  Dicen  se  llama  Toledo,  y  tie- 
[gj  le  su  origen  de  Toledot,  dicción  he- 
e  3rea,  que  significa  Congregación.  1 
p  jllende  de  que  le  viene  bien  el  voca- 
c.  )lo,  por  haberse  congregado  allí  mu- 
,  i  *has  gentes  y  por  estar  en  el  corazón  de 
ieí  oda  España,  recogiendo  y  abrigando  en 
•f.  «í  muchas  naciones,  creo  también,  que 
Q  :  a  junta  y  agregación  que  hay  en  esta 
^  nsigne  ciudad  de  calidades,  la  pudo  dar 
Dp  ste  nombre:  porque  en  muchas  ciuda- 
¿.  les  no  se  hallarán  tantas  como  en  esta 
a  ola.  Está  puesta  en  un  monte,  como  se- 
lora  de  toda  la  comarca,  y  de  aquí  la 
iene  ser  muy  fuerte,  y  por  estar  rodea- 
fe1  la  con  el  río  Tajo.  El  terreno  es  muy 
eD^  értil,  loe  aires  puros  y  limpios,  y  está 
^;  orno  en  el  centro  de  toda  España:  por 
Pu ,  so  los  godos  la  tuvieron  por  Metró- 


poli  y  eabeza  de  todo  su  reino.  Dejo 

I  de  deeir  la  excelencia  que  tiene  por  ser 
su  arzobispo  primado  de  toda  España, 
y  la  Iglesia  Catedral  contada  entre  las 
primeras  de  Europa;  ni  trato  de  los 
eminentes  hombres  que  de  ella  han  sa- 
lido, porque  no  es  ése  mi  argumento, 
sino  sólo  contar  los  varones  ilustres  que 

!  en  ella  ha  habido  de  La  Orden  de  San 
Benito,  que  fueron  muchos,  y  de  los 
más   gloriosos  que   ha  tenido  España. 

,  Primero  pondré  los  conventos  que  hubo 
en  esta  ciudad  del  hábito  de  San  Be- 

|  nito;  después  daré  relación  de  las  per- 
sonas. 

El  primer  monasterio  fundado  en  la 
ciudad  de  Toledo  se  llamó  Agaliense, 
comenzado  a  edificar  en  este  año  de 
quinientos  y  cincuenta  y  cuatro.  Otro  es 
el  de  San  Servando,  que  quieren  mu- 
chos sea  también  fundación  del  tiempo 
de  los  godos,  al  cual  después  reedificó 
el  rey  D.  Alfonso  VI,  por  los  años  de 
mil  y  noventa  y  cinco,  junto  con  otro 
de  monjas  Benitas,  llamado  San  Pedro, 
que  en  tiempo  de  godos  había  sido  de 
monjes,  y  de  estos  dos  se  ha  de  tratar 
el  año  de  su  reedificación.  También  di- 
cen que  al  antiguo  convento  de  Santo 
Domingo  de  Silos  (que  agora  es  de  mon- 
jas Benitas  de  la  Congregación  Cist<r- 
ciense)  tuvo  principio  en  estos  prime- 
ros siglos,  y  que  se  fundó  en  tiempo  de 
San  Ildefonso,  y  que  el  sobredicho  rey 
D.  Alfonso  VI  le  reedificó  cuando  a 
San  Servando  y  a  San  Pedro.  Sólo  es- 
te de  Santo  Domingo  ha  quedado  de 
aquellos  tiempos  antiguos,  haciendo 
compañía  a  otros  dos  insignes  monas- 
terios, que  bay  en  Toledo,  de  monjes 
Benitos  blancos,  de  la  Congregación 
Cisterciense  (que  el  vulgo  de  ordinario 
llama  de  San  Bernardo!,  cuyo*  nom- 
bres son  Santa  María  de  Monte  Sión. 
que  es  de  monjes,  y  San  Clemente,  de 
monjas,  fundado  por  el  rey  Don  Alon- 
so el  VIII,  el  que  venció  la  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa.  Otro  monasterio 
hubo  llamado  Cávense,  dedicado  a  San 
Félix,  que  quieren  decir  es  una  iglesia 
que  está  de  la  otra  parte  del  río  Tajo, 
frontero  del  alcázar,  y  se  llama,  corrom- 
pido el  vocablo,  San  Pedro  de  Saelizes. 
de  quien  hace  memoria  Félix.  arzobi>- 
po  de  Toledo,  en  la  vida  de  San  Julián. 
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como  refiere  Morales.  De  todos  estos 
monasterios  que  he  nombrado,  tengo  de 
dar  cuenta  muy  en  particular  en  sus 
años.  También  es  fama  que  Santa  María 
de  Alficen,  que  fué  una  iglesia  mozá- 
rabe en  tiempo  de  los  godos,  y  Santa 
Leocadia,  que  estaba  fuera  de  los  mu- 
ros, en  la  Vega  de  Toledo,  que  fueron 
abadías  de  esta  Orden:  hartas  razones 
hay  para  creer  que  es  así,  pero  no  ten- 
go tantas  pruebas  y  certidumbre  como 
para  los  monasterios  pasados,  mas  pon- 
dráse  en  su  tiempo  la  claridad  que  en 
esto  se  hallara. 

De  quien  no  cabe  agora  dejar  de  tra- 
tar es  del  monasterio  Agaliense,  fundado 
en  este  año,  como  se  colige  de  unos  frag- 
mentos de  Máximo,  arzobispo  de  Za- 
ragoza. Bien  me  holgara  como  son  frag- 
mentos y  pedazos,  tuviéramos  el  libro 
entero  que  escribió  este  santo  arzobis- 
po de  la  historia  de  los  godos.  Hase  per- 
dido, con  harta  lástima  de  los  que  pro- 
fesan conocimiento  de  las  cosas  muy 
antiguas;  pero,  como  dicen,  «de  lo  ver- 
tido lo  cogido».  Fray  Prudencio  de  San- 
doval,  cronista  de  su  majestad,  electo 
obispo  de  Túy,  imprimió  algunos  frag- 
mentos doctos,  y  dice  en  dónde  los  hu- 
bo: yo  también  desée  verlos  en  su  ori- 
ginal, e  hice  hartas  diligencias,  y  no  he 
sido  venturoso;  pero  es  digna  de  crédi- 
to persona  tan  docta  y  acreditada,  que 
confiesa  haberlos  visto,  leído,  e  impre- 
so; las  palabras  que  tocan  a  esta  casa 
dicen  de  esta  manera:  At  era  quingenté- 
sima nonagésima  secunda,  Athanagildus 
Rex,  in  planicie  suburbii  Toletani,  ae- 
dificauit  monasterium,.  Ordinis  Sancti 
Benedicti  in  honorem  Sancti  Juliani, 
apud  Avernos  passi,  dictum  Agaliense, 
ab  Aggalula,  villa  propinqua,  quod  dis- 
tat  minus  quam  centum  et  quincuagin- 
la  passus,  ab  Ecclesia  Praetoriensi  sane- 
torum  Petri,  et  Pauli,  inter  Occidentem 
et  Septentrionem  situm:  et  ibi  consti- 
tuit  primum  Abbatem  sanctum  virum 
Euphemium,  qui  postea  fuit  vocatus  ad 
primam  Toleti  sedem.  Que  quiere  de- 
cir: En  la  era  de  quinientos  y  noventa 
y  dos  (que  es  el  año  de  quinientos  y 
cincuenta  y  cuatro)  el  rey  Atanagildo, 
en  una  llanura  del  arrabal  de  Toledo, 
edificó  un  monasterio  de  la  Orden  de 
San  Benito  en  honor  de  San  Julián, 


que  fué  martirizado  en  los  pueblos 
avarnos,  llamado  Agaliense  por  una  vi- 
lleta  allí  cercana  que  se  llamaba  Aga- 
mia, que  estará  poco  más  o  menos  de 
ciento  y  cincuenta  pasos  de  la  iglesia 
pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
y  está  sito  entre  el  Occidente  y  Sep- 
tentrión, y  puso  por  primer  abad  a  un 
santo  varón  llamado  Eufemio,  que  des- 
pués fué  arzobispo  de  Toledo.  De  es- 
tas breves  palabras  se  coligen  muchas 
cosas  útiles  para  nuestra  historia.  Sá- 
bese por  ellas  que  el  fundador  del  mo- 
nasterio Agaliense  fué  el  rey  Atanagil- 
do, que  como  vimos  comenzó  a  reinar 
este  año,  y  como  dió  tan  buen  princi- 
pio a  su  reino,  fué  Dios  servido  de  que 
gozase  más  años  de  él  y  no  muriese  con 
la  violencia  que  sus  antepasados.  Ha- 
bía la  reina  D.a  Sancha  (natural  de 
Toledo)  fundado  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Cardeña,  como  dejamos  averi- 
guado, el  año  de  quinientos  y  treinta  y 
siete;  probó  también  aquella  semilla, 
que  por  su  causa  se  sembró  en  Castilla 
la  Vieja,  que  se  tiene  por  muy  verosí- 
mil que  vendrían  monjes  de  San  Pe^ 
dro  a  poblar  el  monasterio  Agaliense. 
Y  como  a  los  principios  no  amaban  las 
ciudades,  sino  la  soledad  y  el  yermo, 
así  no  se  fundó  el  monasterio  dentro, 
en  la  ciudad  de  Toledo,  sino  fuera  de 
ella,  cerca  de  un  arrabal. 

He  visto  disputar  entre  hombres  doc- 
tos y  preguntar  hacia  qué  parte  de  la 
ciudad  y  en  qué  arrabal  estaba  sito  e] 
monasterio  Agaliense,  y  a  dónde  caía 
aquella  aldea  Agalula,  de  quien  Sar 
Máximo  hace  conmemoración,  y  no  con 
vienen  todos  ni  en  el  nombre  ni  en 
hecho.  Pedro  de  Alcocer,  en  la  historif 
que  escribió  de  Toledo,  llegando  a  tra 
tar  de  nuestro  padre  San  Ildefonso,  ei 
el  libro  primero  dice  estas  palabras 
Siendo  muy  devoto  de  la  Religión,  to 
mó  contra  la  voluntad  de  sus  padre 
{que  eran  de  los  más  nobles  de  ella) 
hábito  de  San  Benito  en  un  monastt 
rio  llamado  Agaliense,  que  estaba  fu* 
ra  de  esta  ciudad,  a  la  parte  septentrh 
nal  de  ella,  en  un  pago  de  tierra,  a  qu 
los  moros  pusieron  nombre  Venahalbi 
Estando  yo  en  Toledo  comuniqué  co 
muchas  personas  graves  y  doctas  (qi 
las  hay  en  aquella  ciudad,  con  much; 
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I -ventajas  en  erudición  y  noticia  de  anti- 
güedad y  procuré  saber  de  ellas  dónde 
había  estado  este  tan  celebrado  monas- 
terio, preguntando  unas  veces  por  Aga- 
lula  y  otras  por  Venahalbia,  y  hay  tan- 
tos pareceres,  que  no  me  pude  asegurar 
de  alguna  opinión.  Unos  me  decían  que 
estaba  junto  al  monasterio  de  San  Ser- 
vando, que  fué  antiguamente  casa  de  la 
Orden,  en  cuyo  lunar  ha  sucedido  un 
castillo,  que  corrompido  el  nombre  de 
Servando,  le  llaman  agora  Cervantes. 
Otros  afirmaban  que  hay  unos  senderos, 
que  van  de  Toledo  a  Guadalajara,  que 
llaman  las  sendas  de  Galiana,  y  creen 
que  también  está  corrompido  el  voca- 
blo, y  que  del  monasterio  Agaliense  se 
'les  ha  quedado  aquel  nombre,  teniendo  ! 
por  fabulosos  los   cuentos   que  andan 
sembrados  de  la  infanta  Galiana.  No  fal- 
tó también  quien  me  dijese  que  a  don- 
de está  agora  el  religiosísimo  monaste- 
rio de  Monte  Sión,  había  rastros  e  indi- 
cios del  asiento  Agaliense;  otros  me  se- 
ñalaron al  hospital  del  cardenal  Tavera, 
y  otros  me  dijeron  que  no  era  allí,  sino 
en  la  misma  Vega  de  Toledo,  junto  al 
río  Tajo,  en  una  ermita  que  llaman  San 
*edro  el  Verde.  Paréceme  que,  pues  los 
naturales  tienen  tan  varias  y  diferen- 
tes opiniones  mirándolo  tan  de  cerca, 
qo  hay  para  qué  aferrar  desde  lejos  y 
resolverme  en  alguna  opinión:  las  últi* 
mas  son  más  conformes  a  la  verdad,  l 
porque  el  monasterio  estaba  a  la  parte 
septentrional  de  Toledo,  y  la  ermita  de 
San  Pedro  y  el  hospital  de  Tavera  cu- 
re-ponden  más  a  lo  que  San  Máximo 
lice. 

Bien  expresa,  y  claramente  el  mi- 
no autor  testifica  que  este  monasterio 
ira  de  la  Orden  de  San  Benito,  con  que 
ya  no  queda  la  duda  y  dificultad  que 
ilgunos  quisieron  poner  cerca  de  esta  | 
nateria.  Juan  Trullo,  que  escribió  la 
íistoria  de  los  canónigos  Reglares,  para  j 
>robar  que  San  Ildefonso  había  sido 
'anónigo,   el    principio   y   fundamento  | 
'nie  toma  es  que  el  monasterio  Agalien-  j 
fe  había   sido   de   canónigos  reglares. 
x>s   autores  modernos  no  tienen  más 
utoridad  en  las  historias  de  tiempos  y 
iglos  pasados  que  la  que  ganan  con 
estimonios  de  escritores  antiguos;  los 
;ue  dieron  más  relación  de  San  Ilde- 


fonso fueron  Juliano  y  Chixila,  y  és- 
tos  nunca  toman  en  la  boca  canónigo, 
sino  siempre  le  llaman  monje,  y  a  lo.» 
religiosos  del  monasterio  agaliense,  lo» 
mismos  autores  y  San  Máximo  los  lla- 
ma monjes  y  no  canónigos,  y  así  no  sé 
qué  duda  pueda  haber  en  negocio  tan 
palpable  y  evidente.  Y  los  que  quisie- 
ron negar  estas  autoridades,  a  lo  me- 
nos no  perderán  el  respeto  a  San  Il- 
defonso, con  quien  se  quieren  honrar, 
y  él  mismo  expresamente,  escribiendo 
las  vidas  de  los  varones  ilustres,  llegan- 
do a  la  de  San  Heladio,  cuenta  tomó 
el  hábito  de  monje  en  el  monasterio 
Agaliense;  no  dice  de  canónigo;  y  pa- 
rece que  adivinaba  lo  que  algunos  po- 
cos modernos  han  dicho,  y  asi  añadió; 
Agaliense  dico,  cuius  me  susceptio  mo- 
nachum  tenuit.  De  manera  que  el  mis- 
mo   San    Ildefonso    confiesa    ser  hijo 
del  monasterio  Agaliense,  y  se  llama 
monje.   Autor  hay   que  le  parece  es 
Lien  conformar  las  partes,  y   que  al 
principio  fué  de  canónigos  y  después 
de  monjes,  lo  cual  es  ajeno  de  toda 
probabilidad,  pues  los  fundamentos  que 
se  asentaron  y  las  primeras  piedras  que 
se  pusieron  en  el  monasterio  Agalien- 
se fué  para  monjes,  y  todo  el  tiempo 
que  duró  en  pie  fué  de  monjes,  y  cuan- 
do se  acabaron  los  religiosos  de  este 
monasterio   fueron  a   Galicia  y  funda- 
ron monasterios  de  monjes,  y  no  de  ca- 
nónigos, como  presto  diré,  y  después  lo 
trataré  extendidamente  escribiendo  la 
vida  de  San  Ildefonso. 

Item  dice  Máximo  que  este  monaste- 
rio estaba  dedicado  a  San  Julián,  már- 
tir, que  padeció  en  Alvernia.  de  Fran- 
cia. Hizo  muy  bien  el  Banto  v  acredi- 
tadamente, en  nombrar  qué  San  Julián 
era,  porque  debe  de  haber  más  de  vein- 
te mártires  de  este  nombre,  y  con  de- 
clararlo queda  deshecha  la  equivoca- 
ción. Sobre  quién  fuese  este  San  Ju- 
lián que  dice  aquí  Máximo,  bace  buen 
discurso  el  señor  obispo  de  Túv,  y 
prueba  estar  enterrado  en  Limoges.  de 
Francia,  y  no  ser  San  Julián  marido  de 
Santa  Basilisa.  como  algunos  lian  creí- 
do. De  las  mismas  palabras  de  San  Má- 
ximo se  condena  la  opinión  de  Baseo 
y  de  otros  que  le  han  seguido  y  de- 
cían que  el  monasterio  Agaliense  esta- 
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ba  dedicado  a  los  santos  mártires  Cos- 
me y  Damián.  No  sé  cómo  un  hombre 
tan  docto  como  Baseo,  habiendo  leído 
el  Concilio  undécimo  de  Toledo  pudo 
tener  aquella  opinión,  porque  habiendo 
firmado  los  obispos,  que  se  hallaron  en 
el  Concilio,  suscriben  después  los  aba- 
des diciendo:  Gratindo,  abad  de  San 
Cosme  y  San  Damián;  Avila,  abad  del 
monasterio  Agaliense  de  San  Julián. 
Bien  claro  dice  el  Concilio  a  quién  es- 
taba dedicado  el  monasterio  Agaliense, 
y  conócese  tembién  la  diferencia,  que  el 
Agaliense  estaba  fundado  y  pegado  a 
los  arrables  de  Toledo,  y  el  de  San  Cos- 
me y  San  Damián  estaba  dos  millas  de 
la  ciudad. 

Ultimamente  nos  descubre  San  Má- 
ximo una  rica  mina  de  hombres  prin- 
cipales y  valerosos,  así  en  esta  autori- 
dad como  en  los  demás  fragmentos  que 
andan  suyos,  y  aprovechándome  de  éste 
y  de  ellos  y  de  otras  memorias  que  yo 
tengo,  pondré  la  lista  de  los  pocos  aba- 
des que  se  hallen  de  esta  casa  y  de  las 
personas  más  ilustres  hijos  de  ella,  que 
honraron  a  la  Orden  de  San  Benito  y 
ennoblecieron  la  ciudad  de  Toledo  y  a 
toda  España. 

El  primer  abad  que  puso  al  rey  Ata- 
gildo  se  llamó  Eufemio,  hombre  muy 
grave  y  de  raras  virtudes,  y  tan  católi- 
co, que  porque  hacía  contradicción  a 
los  arríanos,  no  le  pudo  sufrir  el  rey 
Leovigildo  y  los  herejes  le  desterra- 
ron y  persiguieron.  Fué  el  primer  mon- 
je de  este  insigne  convento,  que  subió  a 
ser  arzobispo  de  Toledo,  que  de  aquí 
adelante  esta  casa  será  un  seminario  de 
los  prelados  de  aquella  iglesia. 

El  segundo  abad  agaliense  fué  Exu- 
perio,  que  no  sólo  sucedió  en  la  aba^ 
día  a  San  Eufemio,  sino  también  en  el 
arzobispado. 

El  tercero  fué  Adelfio,  que  en  ambas 
cosas  pareció  a  sus  antepasados;  porque 
después  de  haber  gobernado  la  abadía, 
le  promovieron  a  la  silla  arzobispal  y 
se  halla  firma  suya  en  el  Concilio  de 
Toledo  cjue  se  celebró  el  año  doce  del 
rey  Recaredo,  por  cuyos  consejos  este 
santo  rey  reedificó  el  monasterio  de  San 
Cosme  y  San  Damián  por  los  años  de 
seiscientos,  que  estaba  arruinado  con 
las  corrientes  del  río  Tajo. 


El  cuarto  abad  se  llamó  Ausicio;  en- 
tre éste  y  San  Heladio  no  sé  si  hub 
otro  prelado  de  aquella  casa,  y  así  pon 
go  al  que  se  sigue  en  el  quinto  orden. 

San  Heladio,  hombre  ilustrísimo,  san 
tísimo  y  gran  prelado,  después  de  h 
ber  gobernado  la  abadía,  fué  diez 
ocho  años  arzobispo,  dejando  la  ca 
agaliense  floreciendo  en  santidad,  ha 
hiendo  dado  el  hábito  en  ella  a  Sa 
Eugenio,  a  San  Ildefonso  y  San  Justo 
que  todos  le  sucedieron  en  el  arzobi 
pado. 

San  Justo  es  contado  por  el  sext 
abad. 

El  séptimo  Riquila,  a  quien  Justo  e 
cribió  una  carta  siendo  arzobispo,  pe 
suadiéndole  no  dejase  la  abadía;  amb 
hacían  su  deber  en  esto  y  cumplían  co 
sus  obligaciones;  Riquila  era  hum 
de  y  teníase  por  indigno  de  aquel  ca 
go,  y  San  Justo  conocía  su  valor  y  pre 
das,  y  quería  que  gobernase  aquella  san- 
ta casa. 

El  octavo  abad  se  llamó  Deodato,  an- 
tecesor de  San  Ildefonso,  venturoso  en 
tener  tan  buen  sucesor,  y  fué  dado  de 
Dios  para  el  gobierno  y  acrecentamien- 
to de  su  monasterio  conforme  al  nom- 
bre. 

El  nono  fué  San  Ildefonso,  arzobispo 
de  Toledo,  de  cuya  santidad  y  doctrina 
están  llenos  los  libros  y  con  su  ejemplo 
y  virtudes  pienso  yo  honrar  el  segundo 
tomo  de  esta  historia,  que  hasta  allá  re- 
servo el  poner  su  vida. 

Después,  en  los  tiempos  del  rey  Bam- 
ba, en  el  Concilio  undécimo  de  Toledo, 
está  firmando  otro  abad  de  esta  casa  por 
estas  palabras:  Avila,  abad  del  monas- 
terio agaliense  de  San  Julián. 

También  cuentan  a  Chixila  por  su 
prelado,  que  floreció  por  los  años  de 
setecientos  y  sesenta  y  seis,  y  escribid 
la  vida  de  San  Ildefonso;  fué  tambiér 
arzobispo  en  tiempo  de  los  moros. 

El  último  abad  de  quien  hallo  rae 
moria  en  los  tiempos  del  rey  D.  Fruelí 
dicen  se  llamó  Argerico,  y  que,  huyendí 
de  Toledo  de  la  persecución  de  los  rao 
ros  y  del  mal  tratamiento  que  hacían  ¿ 
los  cristianos  mozárabes,  pasó  a  Galicia 
y  con  el  cariño  que  él  y  sus  monje 
traían  del  nobilísimo  monasterio  qu« 
dejaban,  fundaron  otro  de  su  nombr 
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en  Galicia,  y  le  llamaron  San  Julián, 
como  trataré  (siendo  Dios  servido)  cuan- 
do llegare  a  la  historia  del  ilustre  y  an- 
I  tiquísimo  monasterio  de  Sainos. 

Estos  son  los  abades  que  he  podido 
descubrir  del  monasterio  Agaliense,  > 
fuera  oe  ellos  tenía  la  casa  hijos  princi- 
palísimos y  que  ilustraron  por  su  par- 
te a  este  ilustrísimo  monasterio.  Uno  es 
San  Eugenio,  discípulo  de  San  Heladio, 
que  fué  después  arzobispo  de  Toledo, 
y  sucedió  en  el  arzobispado  a  Justo,  y 
se  halla  confirmando  los  Concilios  To- 
ledanos sexto  y  séptimo;  llámanle  Eu- 
i  genio  II,  a  diferencia  de  San  Eugenio, 
[el  primer  apóstol  de  Toledo,  y  de  Eu- 
I  genio  III,  que  le  sucedió  en  el  arzobis- 
Jpado,  y  este  último,  si  bien  fué  monje 
Ide  la  Orden  de  San  Benito,  no  era  hijo 

■  del  monasterio  Agaliense,  sino  de  Santa 
{Engracia,  de  Zaragoza. 

Pónense  también  en  el  número  de  los 

■  monjes  agalienses:  San  Máximo,  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  a  quien  tantas  veces 
liemos  nombrado  en  este  capítulo,  y 
iiquel  famoso  varón  Juan,  abad  de  Val- 
idara, que  después  fué  obispo  de  Ge- 
l'ona;  ambos,  ilustres  en  santidad  y  le- 
1  ras,  que  dejaron  escritos  algunos  apun- 
J  amientos  de  historia  que  fueron  y  son 
i  stimados  de  los  que  la  profesan. 

I  No  destruyeron  los  moros  del  todo  a 
J.sta  casa  cuando  se  apoderaron  de  Es- 
|>aña;  quedóse  como  otros  monasterio- 
t  ntre  los  mismos  árabes  hasta  los  tiem- 
|>os  del  rey  D.  Fruela,  que  en  esta  sa- 
jón, no  pudiendo  -ufrir  los  bárbaro^  la 
i  redicación  de  los  monjes,  no  los  qui- 
Teron  tener  por  vecinos  cabe  Toledo,  y 
1  ntonces  huyeron  a  tierra  de  cristianos. 
•  s  lástima  que  monasterio  tan  bien  fuñ- 
ado y  proveído  de  hombres  santos  y 
fioctos  estuviese  en  pie  tan  poco  tiem- 
\$)  o,  porque  en  el  de  los  godos  y  moros. 
i  o  llegó  a  durar  trescientos  años:  pero 
4  emp*e  que  hubo  forma  de  convento 
r  \  íé  Id  luz  que  alumbró  y  esclareció  a 
,  á  spaiki.  Parece  que  advinaban  los  mon- 
i-i s  que  el  monasterio  había  de  acabarse 
íí|  resto  y  así  se  daban  prisa  a  servir  a 
j) »  uestro  Señor  con  mucho  fervor  de  es- 
,o  ritu,  y  la  casa,  el  tiempo  que  duró, 
3  a  semejante  al  caballo  troyano.  que 
uní    oducía  escuadrones  de  hombre.-  exce- 


lentes en  santidad  y  de  todo  género  de 
erudición. 

Entre  la  ciudad  de  Toledo  y  la  Or- 
den de  San  Benito  están  metidas  bar- 
tas  prendas,  y  ha\  obligaciones  para 
que  la  ciudad  baga  mucho  favor  a  esta 
religión  que  confiesa  haber  recibido  si- 
tio para  edificar  tanto-  y  tan  noble-  mo- 
nasterios como  dejé  apuntado.-,  para 
tratar  en  SU  tiempo.  \  la  lia  dado  Tole- 
do rentas,  posesiones,  exencione-  \.  -li- 
bre todo,  grandes  y  singulares  sujetos: 
Heladios,  Eugenio-.  Ildefonsos  y  los  de- 
más esclarecidos  varones  que  he  refe- 
rido; pero  digámoslo  todo:  también  nos 
son  eii  deuda,  que  lo-  volvimos  san- 
tos, doctos,  canonizados,  dándoles  a  San 
Ildefonso,  San  Heladio,  San  Eugenio. 
No  sé  qué  estrella  lia  tenido  la  Orden 
de  San  Benito  en  aquella  ciudad,  que 
parece  que  los  grandes  sucesos  y  de  im- 
portancia que  por  ella  han  pasado  han 
sido  obrados  por  las  manos  de  los  mon- 
je- de  nuestra  Orden;  los  arzobispo- 
que  ha  tenido  santos,  ya  queda  entabla- 
do fueron  nuestro-:  también  es  cosa 
bien  sabida  que  el  rev  Bamba  fué  mon- 
je de  San  Benito,  profeso  de  la  casa  de 
San  Vicente  de  Pampliega,  y  después 
conventual  de  San  Pedro  de  Arlanza  \ 
éste  es  uno  de  los  bienhechores  que  tu- 
vo la  ciudad  de  Toledo:  él  en  paz  les 
hizo  mercedes,  dió  privilegios  y  favores 
y  para  en  tiempo  de  guerra  cercó  la 
ciudad  con  muro-,  como  lo  testifican  los 
versos  que  hoy  duran  escritos  en  las 

cerca-  por  e-ta-  palahras: 

Erexit,  fautore  Deo,  Rex  inclytus  vrJ><>m. 
}  uamba  suae  caelebrem  protenderu  gt  n- 

[tis  honor rm. 

Que  quiere  decir:  Con  la  ayuda  de 
Dios,  el  esclarecido  rey  Bamba  edificó 
la  ciudad,  procurando  cn-anchar  v  di- 
latar la  honra  de  los  godos.»  En  lo  alto 
de  las  torres,  que  estaban  insertas  en  los 
muros,  hizo  poner  imágenes  de  santos, 
labradas  de  piedra,  suplicándole-  <  <>n- 
>ervasen  la  ciudad  en  estos  versos: 

J  os  Domini  sanrti.  quorum  hir  priWTion 

\srntia  ful§Bk\ 
IInnc  urbem  et  plrhem.  sólito  svrvat<- 

favorr. 
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Que  quiere  decir:  «Vosotros,  señores 
santos,  cuya  presencia  aquí  resplandece, 
a  esta  ciudad  y  pueblo  amparad  con 
vuestro  acostumbrado  favor.»  Y  por  las 
buenas  obras,  así  temporales  como  espi- 
rituales, que  el  rey  Bamba  hizo  a  esta 
ciudad,  en  algunas  monedas  que  labró 
se  ve  de  la  una  parte  la  figura  del  rey, 
y  en  el  reverso,  en  que  estaba  una  cruz 
esculpida,  estas  letras:  Toleto  pius:  Re- 
ligioso para  con  Toledo.  Pero  vengamos 
a  los  tiempos  que  se  iba  restaurando 
España. 

El  que  libró  a  Toledo  de  los  moros, 
y  le  sacó  de  aquella  miserable  servi- 
dumbre, fué  D.  Alonso  VI,  que  llaman 
de  la  mano  horadada,  monje  novicio 
en  la  casa  de  Sahagún,  y  tomó  tanto  ca- 
riño con  el  hábito,  que  (como  yo  diré 
en  su  tiempo)  tenía  dada  la  obediencia 
y  cierto  modo  de  reconocimiento  al 
abad  de  Cluny  en  Francia,  y  siendo  rey 
de  España  se  preciaba  de  ser  donado 
y  familiar  de  la  Orden  de  San  Benito. 
Este  valeroso  rey,  que  por  tantas  par- 
tes era  nuestro,  no  solamente  libertó  a 
Toledo  y  a  toda  su  tierra,  pero  después 
de  ganada  la  ciudad  a  los  moros,  el  pri- 
mer arzobispo  que  puso  en  aquella  san- 
ta iglesia  fué  el  gran  arzobispo  Ber- 
nardo, monje  benito  Cluniacense,  y 
abad  de  Sahagún,  que  con  su  valor  y 
prudencia  y  con  el  favor  que  tuvo  en 
Roma  de  los  Sumos  Pontífices  Grego- 
rio VII,  Urbano  II  y  Pascual  II  (que 
también  eran  monjes  de  la  Orden)  al- 
canzó para  la  metrópoli  de  Toledo  los 
privilegios  y  prerrogativas  que  tiene  y 
derechos  de  primacía,  que  por  la  entra- 
da de  los  moros  parece  estaba  oscure- 
cida, y  querían  otras  iglesias  barajar  y 
poner  a  pleito  esta  superioridad.  En 
tanto  que  el  arzobispo  Bernardo  anda- 
lía  haciendo  estas  diligencias  en  Italia, 
monjes  de  San  Benito,  profesos  del  ilus- 
trísimo  monasterio  de  Sahagún,  se  que- 
daron en  la  iglesia  mayor  de  Toledo, 
sirviendo  de  canónigos  o  eran  los  mis- 
mos canónigos,  y  perseveraron  en  esto 
algunos  años:  y  es  cosa  sabida  que  de 
aquí  tuvo  origen  la  hermandad  que 
hay  entre  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  y  el 
monasterio  de  Sahagún,  que  cuando  al- 
gún monje  profeso  de  aquel  monasterio 
está  en  Toledo  y  asiste  en  la  iglesia  a 


i  las  horas  y  oficios  divinos,  lleva  las  dis- 
tribuciones que  se  dan  a  los  mismos  ca- 
nónigos, y  si  va  el  abad,  es  tenido  y  res- 
petado como  dignidad  de  la  Iglesia.  Lle- 
gó tan  a  la  cumbre  la  jurisdicción  y  se- 
ñorío en  lo  espiritual,  que  tenía  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo  en  tiempo  del  ar- 
zobispo Bernardo  y  de  Raimundo,  que 

!  le  sucedió,  que  también  fué  monje  Be- 
nito, que  casi  los  más  obispos  de  Es- 
paña que  entonces  se  proveían  era  por 
orden  de  los  arzobispos  de  Toledo,  que 
como  legados  ad  latere,  hacían  y  dispo- 
nían plenariamente  en  las  más  provisio- 
nes y  dignidades. 

Y  porque  no  parezca  que  todas  las 
cosas  que  contamos  son  de  tiempos  pa- 
sados y  muy  antiguos,  pondré  también 
una  calidad  de  los  presentes,  que  ilus- 
tra y  autoriza  a  la  ciudad  de  Toledo,  y 
es  que  la  reforma  di  sima  Congregación 
de  Císter  tuvo  su  nueva  reformación  y 
se  puso  en  el  punto  que  agora  está  en 

|  España,  siendo  la  guía  y  capitán  el 

¡  abad  de  Santa  María  de  Sión,  monaste- 
rio cerca  de  Toledo,  y  la  ciudad  favore- 
ció a  fray  Martín  de  Vargas  para  fun- 
darle y  para  que  se  reformasen  los  que 
vemos  agora  en  España  de  esta  familia, 
unidos  en  Congregación,  que  parecen 
vienen  nacidas  aquí  aquellas  palabras 
de  la  escritura:  De  Syon  exivit  lex,  et 
verbum  Domini  de  Hierusalen.  Pues  del 
monasterio  de  Sión  salieron  las  leyes 
de  reformación  para  toda  España  y  la 
ciudad  de  Toledo  fué  causa  de  que  cre- 
ciese y  se  aumentase  tan  santo  institu- 
to. Verdaderamente  aquel  sitio  de  To- 
ledo es  terreno  fértil  para  producir 
hombres  ilustres  y  famosos,  y  la  semilla 
que  allí  se  ha  sembrado  de  la  Orden  de 
San  Benito  ha  tenido  no  sé  qué  parti- 
cularidad que  ha  dado  gloriosísimos 
frutos  a  España.  Bien  me  holgara  que, 

I  pues  en  tiempos  pasados  se  hizo  esta 
prueba  y  experiencia  y  gozó  Toledo  de 
tan  esclarecidos  varones,  que  hubiera 
ahora  más  monasterios  y  que  se  hicie- 
ra lo  que  ya  se  puso  en  plática  algunas 
veces,  de  que  se  plantase  en  esta  nobi? 
lísima  ciudad  otro  monasterio  de  nues- 
tra congregación.  Pluguiese  a  la  Majes- 
tad divina,  que  se  efectuase  tan  santo 
intento,  que  no  dudo  sino  que  el  Señor 
echaría  la  bendición  a  esta  misma  tie- 
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rra  y  semilla  y  darían  el  fruto  de  ciento 
por  uno,  como  en  los  siglos  pasados. 


X 

LA  VIDA  DE  SAN  MARTIN  DUMIEN- 
SE,  ARZOBISPO  DE  BRAGA,  Y  FUN- 
DACION DEL  MONASTERIO  DE  DU- 
MIO  EN  GALICIA 

Celebróse  el  año  de  quinientos  y  se- 
senta y  tres  en  España  el  Concilio  Bra- 
( árense,  por  orden  de  San  Martín,  de 
quien  ha  mucho  tiempo  que  prometí 
tratar,  y  aunque  algunos  años  floreció 
en  España,  éste  me  pareció  su  propio 
lugar,  por  ser  el  autor  y  el  movedor  del 
juntarse  éste  y  otros  Concilios  que  hu- 
bo en  la  provincia  de  Galicia.  De  cami- 
no se  declararán  algunos  cánones  im- 
portantes para  nuestra  historia.  Pero 
porque  el  conocimiento  de  ellos  depen- 
de de  saber  quién  era  San  Martín,  a 
quien  llaman  Dumiense,  me  ha  pareci- 
do contar  primero  su  vida. 

En  tiempos  pasados  hubo  alguna  du- 
da en  saber  dónde  era  natural  San  Mar- 
tín, y  San  Isidoro,  escribiendo  su  vida 
en  los  claros  varones,  no  dice  más  sino 
que  era  de  tierras  de  Oriente,  no  seña? 
lando  qué  provincia  era  ésta;  pero  lo 
que  calló  San  Isidoro  lo  declara  Grego- 
rio Turonense  en  el  libro  quinto  de  la 
historia  de  los  franceses.  Da  a  entender 
fué  natural  de  Panonia,  que  es  la  que 
ahora  se  llama  Hungría,  y  después  fué 
en  peregrinación  a  Jerusalén,  y  vinien- 
do por  Francia  llegó  a  Galicia.  El  haber 
estado  en  Jerusalén,  y  ser  Hungría  ha- 
cia la  parte  del  Oriente  respecto  de  Es- 
paña, fué  causa  de  que  San  Isidoro  di- 
jese había  venido  de  la  parte  oriental. 
Confírmase  esto  con  unos  versos  de  Ve- 
nancio Fortunato,  que  por  ser  suyos  y 
decirnos  la  estima  que  había  de  San 
Martín,  aun  siendo  vivo,  y  declararnos 
su  tierra,  los  pongo  de  buena  gana: 

Martirio  servata  novo  Gallieia  piando. 
Sor  ti  s  Apostolici  virtutis  istr  fuit. 
Qui  virtutr  Petrum  praohrt  tibi,  dog- 

[matc  Pan  htm. 


llinc  lacohi  tribuens,  inde  loannís  opem. 
Panoniaef  nt  perhibent,  veniens  <•  par- 

[te  Quiritnrn 

Est  magis  effectus,  GaUica  vera  salus. 

Colígese  de  estos  versos  lo  mucho  que 
era  estimado  San  Martín,  pues  vivien- 
do en  España,  llegó  su  faina  a  donde 
¿residía  Venancio  en  Francia,  y  da  el 
parabién  y  el  pláceme  a  la  tierra  de  Ga- 
licia, que  mereció  tal  santo  por  Apóstol, 
y  no  duda  de  compararle  a  San  Pedro 
en  las  maravillas,  y  con  la  doctrina  del 
Apóstol  San  Pablo,  y  con  la  gracia  de 
hacer  milagros  de  Santiago  y  San  Juan, 
que  viniendo  de  Hungría,  de  linaje 
principal,  llegó  a  ser  el  socorro  y  la  sa- 
lud de  Galicia.  Pero  lo  que  hace  quitar 
toda  la  duda  son  unos  versos  que  6e 
traen  compuestos  por  el  mismo  San 
Martín,  y  los  refiere  Juan  Pérez,  obis- 
po de  Segovia,  en  los  escolios  que  hizo 
a  los  claros  varones  de  San  Isidoro: 

Panoniis  genitus,  trascendens  aequora 

[vasta. 

Galleciae  in  gremiun  divinis  nutibus  ac- 

[tus. 

En  que  da  a  entender  que,  siendo  na- 
tural de  Hungría,  vino  por  voluntad  di- 
vina a  la  tierra  de  Galicia,  habiendo 
primero  atravesado  grandes  mares.  Lle- 
vado de  su  devoción  fué  a  visitar  el  san- 
to sepulcro  de  Jerusalén;  después  (a  lo 
que  parece,  y  se  colige  de  Gregorio  Tu- 
ronense) llegó  a  Francia  (a  lo  que  yo 
creo)  para  visitar  el  sepulcro  de  aquel 
famoso  santo  San  Martín  Turonense, 
que  era  de  su  tierra  y  de  su  mismo 
nombre,  cuyas  reliquias  por  este  tiem- 
po eran  muy  celebradas,  por  lo-  man- 
des milagros  que  el  Señor  obraba  por 
medio  de  ellas.  Y  es  muy  verosímil  que 
en  Francia  fuese  instruido  en  la  vida 
monacal  por  San  Mauro  o  por  algunos 
de  sus  discípulos,  que  ya  había  muchos 
en  aquella  tierra.  De  allí  vino  a  Galicia, 
a  predicar  la  fe  y  el  Evangelio,  guiado 
¡  por  voluntad  divina,  para  bien  de  tan- 
tas almas  como  por  respeto  -un  o  bc  con- 
virtieron. 

Halló  San  Martín  harto  en  que  enten- 
der en  Galicia,  porque  había  casi  eien 
años  que  los  suevos,  que  habitaban  en 
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.aquel  reino,  dejaron  la  fe  católica  y 
abrazaron  la  herejía  de  Arrio,  que  ya 
había  echado  raíces,  apoderándose  de 
toda  aquella  nación,'  que  estaba  extra- 
ñada, aun  en  la  vida  y  costumbres.  Dió- 
se  tan  buena  maña  San  Martín  con  su 
santidad,  doctrina  y  diligencia,  que  den- 
tro de  pocos  años  arrancó  aquellos  abro- 
jos y  malezas,  y  plantó  la  verdadera  fe. 
Como  él  era  tan  devoto  de  San  Martín, 
debía  de  traer  en  consecuencia  muchas 
veces  los  milagros  que  aquel  gran  san^ 
to  hacía  en  Francia.  Por  estos  años  de 
que  ahora  va  dando  relación  la  histo- 
ria, era  rey  de  los  suevos  en  Galicia 
Teodemiro,  al  cual  tenía  un  hijo  muy 
al  cabo  de  una  grave  enfermedad,  y  vi- 
niendo a  su  noticia  las  maravillas  que 
San  Martín  Turonense  obraba,  se  deter- 
minó de  enviar  embajadores  a  Francia 
con  una  ofrenda  de  oro  y  plata,  para 
que  en  el  sepulcro  del  santo  suplicasen 
a  Dios  diese  salud  a  Miro  (que  así  se 
llamaba  el  príncipe)  por  intercesión  de 
San  Martín.  Los  ministros  que  estaban 
en  el  santo  sepulcro  recibieron  el  pre- 
sente, y  le  encomendaron  al  Señor  y 
despidieron  los  embajadores,  y  ellos 
volvieron  a  Galicia  y  hallaron  al  hijo 
del  rey  tan  enfermo  como  cuando  par: 
tieron.  Entendió  Teodomiro  la  causa  del 
poco  fruto  que  había  hecho  su  emba- 
jada, que  era  tener  diferente  fe  de  la 
que  San  Martín  Turonense  profesó  en 
su  vida;  propuso  luego  de  enviar  otros 
mensajeros  con  nuevos  presentes,  más 
ricos  y  cumplidos;  pero  lo  principal  fué 
prometer  que  si  merecía  poseer  reli- 
quias de  San  Martín  y  sanaba  el  prín- 
cipe su  hijo,  que  él  creería  lo  que  aquel 
santo  había  confesado  y  tenido. 

En  tanto  que  los  embajadores  siguie- 
ron su  camino,  edificó  Teodomiro  una 
iglesia  a  honor  de  San  Martín  y  desde 
este  punto  todas  las  cosas  se  fueron  me- 
jorando y  teniendo  alegres  sucesos,  y  los 
mensajeros,  en  su  jornada,  consiguie- 
ron su  intento.  Trajeron  una  reliquia 
del  palio  del  santo,  y  volviendo  con 
próspera  navegación,  hallaron  tan  bue- 
no y  tan  sano  al  príncipe,  que  él  mis- 
mo salió  a  recibir  a  los  embajadores 
y  a  la  reliquia.  Estaba  gozosísimo  el 
rey  Teodomiro  con  ella  y  con  la  sa- 
lud que  cobró  su  hijo.  Y  como  tercia- 


ba también  nuestro  San  Martín  Du- 
miense,  que  en  esta  ocasión  apretó  más 
el  negocio  de  la  conversión  de  los  sue- 
vos, fué  nuestro  Señor  servido  que  to- 
dos se  redujesen  al  gremio  de  la  San- 
ta Madre  Iglesia.  Para  que  esto  fuese 
más  de  raya,  aconsejó  el  rey  se  jun- 
tase Concilio  con  que  se  diese  más  au- 
toridad a  la  doctrina  que  iba  predi- 
cando: porque  importaba  mucho,  aho- 
ra que  estaban  las  plantas  tiernas  en 
la  fe,  cultivarlas  con  gran  cuidado. 

Mandó  el  rey  este  año  de  quinientos 
y  sesenta  y  tres  (según  la  más  recibida 
opinión)  congregar  Concilio  en  la  ciu- 
dad de  Braga,  que  era  metrópoli  de  to- 
do su  reino,  que  contenía  todo  lo  que 
ahora  llamamos  Galicia  y  parte  de  los 
reinos  de  León  y  Portugal,  donde  se 
juntaron  por  todos  ocho  obispos.  Has- 
ta aquí,  aunque  se  sabían  sus  nombres, 
pero  no  se  tenía  de  todos  noticia  de 
qué  silla  era  cada  obispo,  pondremos 
en  gracia  de  los  curiosos,  colegidos  de 
las  memorias  de  los  archivos  que  he 
visto:  Crescencio,  metropolitano  braca- 
rense;  Andrés,  obispo  de  Iria  Flavia; 
Martín,  obispo  de  Dumio  (que  es  el 
santo  cuya  vida  vamos  contando)  ;  Hil- 
derico,  obispo  de  Lugo;  Maylor,  obis- 
po de  Britonia;  Lucencio,  obispo  de 
Coimbra;  Coto,  obispo  de  Túy;  Timoteo, 
del  Puerto.  Determinaron  en  este  conci- 
lio cosas  importantísimas,  así  tocantes 
a  la  fe  como  al  buen  gobierno  del  es- 
tado eclesiástico,  que  dejo  porque  no 
pertenecen  a  mi  historia. 

Lo  que  hace  a  mi  propósito  es  saber 
que  San  Martín  Dumiense,  que  al  prin- 
cipio edificó  un  monasterio  en  el  arra- 
bal de  la  ciudad  de  Braga  o  un  cuarto 
de  legua  apartado  de  ella,  había  dado 
tan  buen  ejemplo  y  hecho  tanto  pro- 
vecho con  su  doctrina,  que  el  rey,  por 
honrarle  y  premiarle  en  algo,  levantó  la 
iglesia  monasterial  a  que  fuese  silla 
episcopal.  Y  no  fué  esta  novedad  co- 
menzada en  España,  que  ya  dejamos 
visto  en  lo  pasado,  contando  de  la  pe- 
queña Bretaña,  que  los  más  obispados 
comenzaban  en  monasterios,  y  después 
los  levantaban  a  ser  sillas  catedrales. 
Luego  diremos  la  jurisdicción  que  tenía 
este  obispado  o  monasterio  episcopal. 
Es  señal  que  algunos  años  antes  de  este 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BfAITO  56 


de  quinientos  y  sesenta  y  tres,  había  ve- 
nido San  Martín  a  España,  pues  tuvo 
lugar  de  predicar,  fundar  monasterio  y 
de  acreditarse  tanto,  que  ya  en  este  Con- 
t  ilio  le  hubiesen  acrecentado  con  Ja  dig- 
nidad de  obispo. 

No  paró  aquí  La  merced  que  el  rey 
Teodomiro  le  hacía,  porque  dentro  de 
muy  pocos  años,  muerto  el  arzobispo 
Bracarense  Lucrecio,  nombró  a  San 
Martín  por  prelado  de  aquella  iglesia 
metropolitana.  Con  la  sed  que  tenía  el 
-auto  Pontífice  de  que  las  cosas  de  aquel 
reino  se  acabasen  de  asentar,  trató  y 
•efectuó  con  el  rey  se  juntase  otro  Con- 
cilio en  la  ciudad  de  Lugo,  en  donde 
•dicen  nuestros  españoles  que  se  repar- 
tir ron  los  términos  a  los  obispados  con- 
1  ruidos  en  el  reino  de  los  suevos.  Al 
monasterio  Dumiense  le  dan  la  familia 
Teal,  que  declararé  luego  qué  significa, 
«n  acabando  de  contar  la  vida  de  este 
santo.  Sublimaron  también  de  esta  vez 
los  padres  del  Concilio,  a  la  ciudad  de 
Lugo,  en  iglesia  metropolitana,  pero  con 
sujeción  a  la  Bracarense:  porque  era 
tan  grande  el  reino,  que  les  pareció  que 
no  podía  un  arzobispo  solo  gobernar 
tantos  obispados.  Fué  elegido  por  arzo- 
bispo un  santo  varón  llamado  Nitigio, 
sucesor  del  obispo  Helderico.  También 
pondré  el  nombre  de  los  obispos  que 
se  hallaron  en  Lugo,  y  qué  sillas  go- 
bernaban, los  cuales  están  en  el  archivo 
de  esta  santa  iglesia,  en  el  original  de 
este  Concilio,  para  que  no  se  desee  na- 
da de  él:  Martino,  metropolitano  braca- 
rense; Lucencio,  obispo  de  Coimbra 
(otros  le  llaman  Lucracio)  ;  Sardinario, 
de  Lamego;  Nitigio,  metropolitano  de 
Lugo;  Andrés,  de  Iria;  Abila,  de  Túy; 
Polibio  o  Polemio,  de  Astorga;  Remi- 
sol,  de  Vigo;  Adorio  Egitanense,  Viator 
Magnetense,  Mayloc  Britonense.  Muerto 
el  rey  Teodomiro,  sucedió  en  el  reino 
su  hijo  Miro,  y  en  la  cristiandad  y  en  la 
afición  y  deseo  de  favorecer  a  San  Mar- 
tín fué  igual  a  su  padre. 

Tenía  tanta  mano  el  santo  prelado 
en  el  gobierno  del  reino,  y  era  tan  po- 
deroso por  ser  metropolitano  bracaren- 
se. que  fué  parte  para  que  se  juntasen 
otros  dos  Concilios,  el  segundo  de  Bra- 
ga, y  otro  en  Lugo.  No  pongo  las  firmas 
de   este   Concilio   segundo  bracarense. 


como  he  hecho  de  los  otros,  porque  BOU 
las  misma*  del  Concilio  pasado  Incen- 
sé: sólo  se  halló  otro  obispo  de  nuevo, 
llamado  Vuitimar,  que  era  prelado  <le 
Orense.  Pero  no  dejaré  de  decir  una 
cosa  que  engrandece  el  valor  de  San 
Martín  Dumiense,  y  juntamente  Be  ve 
cuan  acrecentado  estaba  en  el  reino  <1< 
Galicia  y  lo  mucho  que  se  debe  a  este 
santo,  que  hallando  la  tierra  asolada, 
perdida  y  abrasada  en  herejías,  la  dejó 
tan  católica,  tan  pacífica,  tan  bien  or- 
denada, que  para  su  buen  gobierno  tuvo 
doce  iglesias  catedrales,  que  eran  la  me- 
tropolitana bracarense,  y  a  ésta  estaban 
sujetas  y  dependientes  Viseo,  Coimbra, 
Egitania,  Lamego,  Magneto.  Item  la  Bi- 
lla metropolitana  de  Lugo,  a  quien  re- 
conocía estas  sillas:  Iria  Flavia,  que  fué 
el  obispado,  que  después  se  pasó  a 
Santiago,  Orense,  Túy,  Astorga,  Brito- 
nia.  Y  aunque  es  verdad  que  los  más 
de  estos  obispados  estaban  ya  conoci- 
dos de  tiempo  antiguo:  pero  estos  tres, 
el  de  Iria,  el  de  Orense  y  el  de  Dumio, 
es  cosa  cierta  que  los  suevos  fueron  cau- 
sa de  que  se  erigiesen  de  nuevo,  a  per- 
suasión de  este  santo,  para  que  hubiese 
más  prelados  en  el  reino  que  pudiesen 
acudir  al  gobierno  de  tantas  almas,  que 
estaban  recién  convertidas. 

También  es  mucho  de  notar  que  fué 
tan  grande  la  devoción  que  los  reyes 
Teodomiro  y  Miro  habían  cobrado  con 
San  Martín  Turonense,  por  el  milagro 
que  atrás  queda  referido,  qne  a  toda< 
estas  tres  sillas  que  se  erigieron  de  nue- 
vo las  dedicaron  a  su  nombre,  a  que 
favorecería  San  Martín  Dumiense,  co- 
mo tan  devoto  de  aquel  gran  pon- 
tífice. Había  el  rey  Teodomiro  he< -Im- 
plantar una  parra  a  la  entrada  de  la 
iglesia  de  San  Martín,  de  Orense,  para 
ornamento  y  buen  parecer:  creció  e  hí- 
zose  hermosísima.  Al  cabo  de  algunos 
años,  el  rey  Aramiro,  hijo  de  Teodomi- 
ro, saliendo  de  la  iglesia,  holgóse  <le 
ver  la  frescura  de  la  parra  y  La  lindeza 
de  las  uvas.  Mandó  a  los  que  le  acom- 
pañaban que  nadie  se  atreviese  a  lle- 
gar a  ellas:  «Son — dijo — de  San  Martín 
no  se  enoje  y  nos  castigue,  y  pues  todo 
esto  es  suyo,  tengámosle  respeto.»  Esta- 
ba junto  a  él  un  truhán,  y  pareciéndole 
que  hacía  una  gran  hazaña,  levantó  el 
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brazo  diciendo :  «Sean  cuyas  fueren,  que 
yo  pienso  comer  de  ellas.»  Iba  a  coger 
un  racimo,  pero  no  pudo,  que  el  brazo 
se  quedó  pasmado  y  yerto  y  pegada  la 
mano  con  el  mismo  racimo,  y  comenzó 
el  desdichado  a  dar  grandes  gritos,  con- 
fesando su  temeridad  y  locura.  El  rey, 
al  principio,  estuvo  tan  enojado  que 
quiso  le  cortasen  aquella  mano:  pero 
después  volvió  en  mejor  acuerdo  y  él 
y  todos  los  de  su  compañía  se  entraron 
en  la  iglesia  y  suplicaron  a  San  Martín 
restituyese  el  uso  de  la  mano  a  aquel 
atrevido  y  loco.  Oyóles  el  santo,  y  con 
nuevo  milagro  pudo  el  truhán  soltar  la 
mano,  desenvarándose  y  quedando  sa- 
no y  libre  como  antes,  con  notable  ad- 
miración de  todos.  Con  esta  maravilla 
duplicada  se  confirmó  la  devoción  que 
ya  todo  aquel  reino  tenía  con  San  Mar- 
tín, y  como  este  caso  aconteció  en  Oren- 
se, la  iglesia  catedral  quedó  dedicada 
a  su  santo  nombre. 

También  la  iglesia  de  Iria,  que  agora 
se  fundó  por  estos  tiempos,  fué  de  San 
Martín  en  sus  principios;  digo  lo  que 
ahora  se  fundó,  porque  hay  otra  Iria 
Flavia,  más  antigua  que  ésta,  diez  y 
seis  leguas  apartada  de  ésta,  riberas  del 
Miño,  cuatro  leguas  antes  que  se  meta 
en  la  mar;  y  digo  que  fué  dedicada  a 
San  Martín  en  los  primeros  años,  por- 
que tuvo  este  nombre,  hasta  que  los 
normandos  y  moros  destruyeron  aque- 
lla tierra,  y  por  memoria  de  esto,  cuan- 
do se  fundó  de  nuevo  la  iglesia,  que 
hoy  llaman  Santa  María  de  Iria,  se  pu- 
so al  lado  de  la  capilla  colateral  de  la 
Epístola  un  altar,  con  invocación  de 
San  Martín,  para  que  supiesen  los  si- 
glos de  adelante  y  se  acordasen  de  que 
había  sido  primero  dedicada  a  San  Mar- 
tín. También  la  iglesia  de  Dumio,  que 
se  comenzó  por  este  tiempo,  se  llamó 
San  Martín:  agora  no  sé  si  se  conserva 
en  esta  vocación.  Muchos  han  creído 
que  estas  tres  iglesias  catedrales  y  otro 
gran  número  de  templos  y  monasterios 
que  tienen  el  nombre  de  San  Martín, 
es  por  el  santo  obispo  de  Dumio  y 
no  por  el  de  Turón:  porque  como  todo 
el  mundo  1c  llama  Apóstol  de  Galicia 
y  Portugal,  y  verdaderamente  lo  fué, 
parécelea  que  muchas  memorias  que  hay 
en  estas  provincias  son  suyas.  Pero  co- 


mo siendo  vivo  San  Martín  Dumiense, 
los  reyes  dedicasen  estas  tres  iglesias  a 
San  Martín,  por  repeto  de  los  grandes 
milagros  que  hemos  contado,  bien  se 
deja  entender  que  están  consagradas  al 
de  Turón  y  no  al  de  Dumiense,  aun- 
que es  muy  verosímil  que  otras  muchas 
después  acá  tendrán  la  vocación  de  este 
su  santo  Apóstol. 

No  se  contentó  nuestro  arzobispo  San 
Martín  Dumiense  con  haber  hecho  fun- 
dar nuevas  sillas  catedrales  y  con  jun- 
tar tantos  Concilios,  pero  para  acabar 
de  confirmar  las  cosas  de  la  fe,  vien- 
do que  había  en  España  poca  noticia 
de  los  synodos  celebrados  en  Oriente, 
tomó  un  trabajo  muy  esencial  que  no 
sólo  salió  provechoso  para  la  tierra  de 
Galicia  y  de  España,  sino  para  toda  la 
cristiandad.  Recogió  muchos  cánones 
de  los  Concilios  griegos,  y  como  él  sa- 
bía perfectamente  la  lengua,  aunque  no 
era  de  nación  griego,  como  algunos  han 
pensado  mal,  los  tradujo  en  latín,  y  es 
una  obra  donde  mostró  su  mucha  eru- 
dición, y  anda  en  manos  de  todos  los 
hombres  doctos,  y  está  puesto  en  el 
tomo  segundo  de  los  Concilios,  después 
del  segundo  bracarense,  y  es  muy  ale- 
gado y  traído  de  Graciano  en  muchos 
lugares;  pero  engañóse  en  pensar  que 
estos  decretos  son  de  Martino,  Papa,  que 
no  lo  trabajó  aquel  Pontífice,  sino  nues- 
tro Martín  Dumiense,  el  cual  dedicó  es- 
ta obra  a  Nitigio,  metropolitano  de  Lu- 
go. Apoyadas  con  tan  buenos  estribos 
las  cosas  de  la  fe,  tuvo  también  gran 
cuidado  con  las  costumbres,  y  fuera  de 
lo  mucho  que  trabajó  predicando,  es- 
cribió libros  para  enseñar  cómo  se  ha- 
bían de  ejercitar  las  virtudes.  De  las 
cuatro  cardinales  hizo  un  libro  y  le 
dedicó  al  rey  Miro.  Item  compuso  otra 
obra,  en  que  trata  cómo  se  deben  cas- 
tigar los  rústicos  que,  habiendo  sido 
bautizados,  se  volvían  a  la  idolatría.  Es- 
cribió también  gran  número  de  cartas 
diferentes,  con  varias  ocasiones,  en  que 
trata  cosas  morales  y  que  reforman  no- 
tablemente la  vida. 

En  todas  sus  obras  (particularmente 
en  los  libros  de  las  Virtudes  Cardinales) 
se  mostró  tan  docto,  tan  elocuente,  tan 
agudo  y  sentencioso,  que  algunos  han 
pensado  eran  trabajos  de  Séneca,  núes- 
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tro  español,  y  anduvieron  impresas  mu- 
cho tiempo  en  su  nombre,  hasta  que  ya 
en  las  últimas  impresiones  de  Alema- 
nia y  Francia  han  caído  en  la  cuenta, 
y  hombres  doctos  las  han  restituido  a 
cuyas  son  y  dado  por  autor  a  San  Mar- 
tín, pues  su  modo  de  escribir  fué  tan 
parecido  y  semejante  a  un  hombre  te- 
nido por  tan  gran  filósofo  y  respetado 
y  estimado  por  tan  elocuente. 

Para  acabar  de  poner  en  perfección 
las  cosas  de  aquel  reino,  dice  San  Isi- 
doro que  fundó  San  Martín  muchos  mo- 
nasterios. No  nos  declaró  cómo  se  lla- 
maron, y  por  la  injuria  del  tiempo  se 
han  perdido  los  nombres;  solamente  ha 
quedado  la  memoria  del  famoso  Du- 
miense,  que  edificó  cerca  de  la  ciudad 
de  Braga.  Fundóle  en  aquel  sitio  poí- 
no estar  metido  dentro  de  los  muros, 
en  el  bullicio  de  la  gente.  Y  tampoco 
quiso  dejar  aquellas  plantas  tiernas 
apartándose  muy  lejos,  donde  no  pu-  | 
diese  acudir  en  todas  las  ocasiones  que 
tuviesen  necesidad  los  prójimos.  Hizo 
al  principio  oficio  de  abad  en  este  mo- 
nasterio, y  fué  el  que  llevó  a  la  provin- 
cia de  Galicia  la  regla  de  San  Benito. 
Y  aunque  en  Portugal  halló  el  monaste- 
rio de  Lorban,  fundado  antes  de  este 
año:  pero  en  Galicia  fué  San  Martín  el 
que  primero  introdujo  la  Orden  de  San 
Benito.  De  este  mismo  parecer  es  el  pa- 
dre Gerónimo  Román,  en  el  libro  se- 
gundo de  la  Historia  eclesiástica  de  Es- 
paña, cuyas  palabras  formales  son  es- 
tas: Cuanto  a  los  monjes  (dice)  prime- 
jos  que  vinieron  a  Galicia,  cierto  es  los 
trajo  San  Martín  Dumiense,  y  con  ellos 
fundó  el  Monasterio  de  Dumio,  en  los 
arrabales,  o  fuera  de  los  muros  de  Bra- 
ga. Este  monasterio  vino  a  ser  tan  hon- 
rado, que  tuvo  dentro  de  sí  silla  epis- 
copal, que  duró  más  de  seiscientos  años, 
según  yo  vi  memorias  en  la  iglesia  de 
Braga,  aun  después  de  haberse  apode- 
rado los  moros  de  ella,  y  destruida,  es- 
tuvo en  pie  el  monasterio.  Por  lo  dicho 
queda  ya  probado  cómo  la  Orden  del 
padre  San  Benito  comenzó  por  estos 
tiempos  en  España,  y  parece  que  vinie- 
ron sus  fundadores  por  Francia  desde 
Italia.  Después,  un  poco  más  abajo:  Fué 
la  Orden  de  San  Benito  tan  grande  y 
de  tanta  autoridad,  que  con  sólo  lo  que 


creció  en  España  pudiera  decir  que  fué 
la  mayor  cosa  que  hubo  en  el  mundo. 
Mas  pues  hemos  llegado  a  tiempo,  que 
ofreciéndose  ocasión  siempre  habremos 
de  hablar  de  las  religiones  y  de  sus  va- 
rones ilustres  por  santidad  y  letras,  to- 
cantes a  España,  por  lo  que  diremos  d<' 
la  de  San  Benito  se  verá  lo  mucho  que 
fué,  aunque  según  son  muchas  las  me» 
morías  que  se  han  perdido,  es  poco  lo 
que  se  puede  decir.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras del  padre  fray  Gerónimo  Ro- 
mán, en  que  confiesa  que  los  primeros 
monjes  de  la  Orden  de  San  Benito  que 
entraron  en  Galicia  fueron  traídos  por 
San  Martín  Dumiense.  Y  en  cuanto  a  lo 
que  dice  que  los  religiosos  de  nuestra 
Orden  vinieron  de  Italia  por  Francia, 
se  ha  de  entender  de  los  que  llegaron 
a  las  partes  más  occidentales,  que  con- 
forme a  lo  que  se  refiere  San  Gregorio 
Turonense  (en  el  lugar  citado) ,  ven- 
drían por  mar  desde  Francia,  siguiendo 
la  misma  derrota  que  es  cierto  trajo  San 
Martín;  mas  los  monjes  de  Castilla  (co- 
mo dijimos)  guiaron  por  caminos  dife- 
rentes desde  Italia  a  España.  Y  cuando 
en  algunos  autores  se  hallare  que  San 
Mauro  envió  monjes  a  este  reino,  se  ha 
de  entender  por  los  que  trajo  consigo 
San  Martín  Dumiense,  que  los  demás 
ya  estaban  en  España,  conforme  al  dis- 
curso que  queda  hecho  en  el  año  de 
quinientos  y  treinta  y  siete. 

No  se  sabe  determinadamente  ni  el 
año  de  la  fundación  del  monasterio  Du- 
miense ni  cuánto  duró  hecha  abadía: 
pero  conócese  claramente  que  corrió 
muy  poco  tiempo,  porque  ya  este  año 
presente  estaba  acrecentada  con  el  hon- 
roso título  de  iglesia  catedral,  siendo 
San  Martín  consagrado  en  obispo  del 
monasterio  de  Dumio.  y  por  este  nom- 
bre de  Martino,  obispo  Dumiense.  es 
más  conocido  de  todos  los  autores  que 
no  por  el  Galiciense  y  el  Bracarense 
(que  también  es  llamado  con  estos  tí- 
tulos) ;  y  no  son  tros  Martino-  (como 
pensó  Baronio  en  el  Martirologio),  sino 
uno.  diferenciado  con  tres  nombres:  por 
haber  sido  apóstol  de  Galicia.  Be  llama 
Galiciense,  y  con  este  título  habla  del 
Gregorio  Turonense  en  el  libro  quinto, 
capítulo  treinta  y  ^icte:  por  haber  teni- 
do la  metropolitana  de  Braga,  es  llama- 
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do  Bracarense  por  Fortunato  en  unos 
versos  que  le  dirigió,  pero  por  Dumien- 
se es  conocido  más  ordinariamente.  Con 
ser  arzobispo  Bracarense,  amó  tanto 
este  monasterio,  qué  no  quiso  dejar  su 
administración  y  gobierno,  y  en  él  es- 
tuvieron unidas  estas  dos  sillas.  Lo  mis- 
mo aconteció  a  nuestro  monje  San  Fruc- 
tuoso, que  fué  por  el  mismo  camino: 
porque  de  abad  de  la  Orden  de  San 
Benito,  vino  a  ser  obispo  de  Dumio,  y 
después  fué  promovido  a  ser  arzobispo 
de  Braga.  Pero  otras  veces,  y  casi  de  or- 
dinario, se  hallarán  apartados  estos  dos 
títulos,  arzobispo  Bracarense  y  obispo 
Dumiense,  como  se  colige  del  sexto  Con- 
cilio de  Toledo,  donde  se  firman  Iulia- 
no,  arzobispo  de  Braga,  y  Pimenio, 
obispo  Dumiense.  Este  último  también 
fué  abad  y  obispo  de  Dumio,  y  es  teni- 
do por  santo,  como  se  ve  en  el  Concilio 
doce  de  Toledo,  que  en  el  capítulo  cuar- 
to le  llama  santísimo  confesor  Pimenio, 
y  que  está  enterrado  su  venerable  cuer- 
po en  el  monasterio  de  Aquis. 

En  esta  grandeza  se  conservó  este  mo- 
nasterio hasta  que  vinieron  los  que  aso- 
laron a  Galicia,  echaron  por  suelo  la 
ciudad  de  Braga  y  también  destruyeron 
a  Dumio,  que  estaba  fuera  de  los  mu- 
ros. Si  después  se  volvió  a  reedificar  en 
forma  de  monasterio,  no  lo  sabré  afir- 
mar; pero  diré  una  cosa  a  que  estoy 
persuadido,  después  que  vi  el  archivo 
de  la  iglesia  catedral  de  Mondoñedo, 
que  a  mi  parecer,  lleva  harta  aparien- 
cia y  verosimilitud.  Destruido  el  monas- 
terio Dumiense  en  la  entrada  de  los 
moros,  los  monjes  huyeron  de  aquella 
comarca  y  se  iban  camino,  de  Asturias, 
que  es  tierra  más  fragosa,  y  pocas  le- 
íruas  antes  del  puerto  de  Ribadeo  se 
detuvieron  y  fundaron  allí  un  monaste- 
rio, a  quien  llamaron  San  Martín  Du- 
miense, que  hoy  día  tiene  este  nombre, 
y  ee  cierto  y  verdad  constante  que  la 
¡irlrsia  de  Mondoñedo  estuvo  en  este 
monasterio  Dumiense  segundo  antes  que 
se  pasase  a  la  ciudad,  donde  ahora  tie- 
ne  mi  asiento,  que  por  estar  en  un  valle 
llamado  Vallibriense,  dió  nuevo  título 
al  obispado  (como  en  su  tiempo  vere- 
mos), y  entonces  la  iglesia  mayor  de 
Mondoñedo  mudó  el  nombre,  y  estan- 


do dedicada  a  San  Martín  Dumiense,  se 
llamó  Santa  María  Vallibriense.  El  ha- 
berse llamado  primero  la  iglesia  de 
Mondoñedo  San  Martín  Dumiense,  dió 
ocasión  a  que  algunos  pensasen  que  era 
lo  mismo  el  obispado  de  Mondoñedo 
que  el  Dumiense,  que  había  fundado 
$an  Martín.  Véase  la  falsedad  claramen- 
te: porque  el  uno  estaba  edificado  un 
cuarto  de  legua  de  Braga  y  el  otro  está 
apartado  muchas  leguas.  Lo  que  hasta 
aquí  se  ha  dicho  es  la  verdad,  de  que 
yo  puedo  asegurar:  porque  vi  muchos 
papeles,  así  en  Mondoñedo  como  en 
San  Salvador  de  Lorenzana,  monasterio 
antiguo  de  la  Orden  de  San  Benito  en 
aquel  obispado. 

Lo  que  dijere  de  aquí  adelante  pare- 
ce tiene  tanta  certidumbre  como  lo  pa- 
sado, y  es  muy  conforme  a  lo  que  tie- 
ne la  tradición  de  la  santa  iglesia  de 
Mondoñedo,  acompañada  con  algunas 
escrituras.  Dicen  que  como  la  ciudad 
Bracarense  quedó  destruida  y  asolada, 
que  las  circunvecinas  se  le  entraron  en 
sus  términos,  y  la  de  Lugo  cogió  su 
parte,  y  la  de  Iria  la  suya,  y  que  en 
esta  ocasión  se  erigió  el  obispado  de 
Mondoñedo,  y  como  antes  el  monaste- 
rio de  Dumio  cabe  Braga,  era  cabeza  de 
un  Obispado  llamado  Dumiense,  así  es- 
te nuevo  monasterio  de  San  Martín  de 
Dumio  trajo  para  sí  el  nombre  del 
obispado  antiguo,  y  se  llamaba  indife- 
rentemente, unas  veces,  obispado  Du- 
miense; otras,  Minduniense.  Tráense  pa- 
ra esto  algunas  escrituras  del  archivo 
de  Mondoñedo  que  referiré  brevemen- 
te, y  los  lectores  serán  jueces:  lo  pri- 
mero hay  una  de  la  era  de  novecientos 
y  quince,  ya  tan  consumida  y  gastada 
la  letra,  que  apenas  se  podía  leer,  en 
que  se  refería  la  destrucción  de  Braga 
y,  consiguientemente,  de  Dumio.  Es  una 
donación  que  hace  el  rey  D.  Alonso  III 
al  obispo  Rudesindo  (no  es  el  santo  de 
nuestra  Orden,  sino  otro  más  antiguo) 
y  entre  otras  cláusulas  dice:  Villa  Min- 
duniensis  noscitur  nuper  esse  fundata, 
(oncpdimus  praefato  Rudesindo  ipsum 
locum  de  Dumio.  En  que  da  a  entender 
que  aunque  el  lugar  de  Dumio  era  fun- 
dado de  tiempo  antiguo,  pero  que  la  vi- 
lla de  Mondoñedo  había  poco  que  era 
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fundada,  y  a  Rudesindo,  su  obispo,  le 
concede  el  lugar  antiguo  de  Dumio. 
Confirman  esta  escritura  los  obispos  Al- 
varo, Felimiro,  Nausti,  Ataúlfo,  Frala- 
sio,  Branderico.  Item  de  la  era  de  no- 
vecientos y  cincuenta  y  cuatro,  hay  dos 
escrituras  del  rey  D.  Ordoño  II  y  de  la 
reina  D.a  Geloyra,  hecha  en  el  mismo 
día,  a  quince  de  agosto;  en  la  una  dan 
la  iglesia  de  Santa  María,  de  los  mon- 
jes, al  obispo  Savarigo,  en  honor  de 
San  Martín  Minduniense,  y  luego,  en 
otra  escritura,  a  Santa  Marina  de  Ba- 
rro, y  entonces  no  llaman  al  monaste- 
rio Minduniense,  sino  Dumiense.  Con- 
firman estas  escrituras  el  rey  Ordoño  y 
la  reina  Geloyra,  y  los  obispos  Floren- 
cio, Fronimio,  Genadio,  Nausti  y  Justo, 
abad;  pero  parece  que  esto  se  dice  más 
claramente  en  otra  escritura,  fecha  de 
la  era  de  mil  y  doce,  en  que  una  seño- 
ra llamada  Apala  da  cierta  hacienda  al 
obispo  Teodomiro,  en  honor  de  San 
Martín.  Cuius  reliquiae  dignoscuntur 
numere  in  Mendunio,  et  Dumiensis  Se- 
áis Provinciae  Galliciae.  De  las  cuales 
palabras  parece  queda  hecha  proban- 
za que  el  segundo  monasterio  de  Dumio 
so  fundó  en  las  tierras  donde  ahora  está 
el  Obispado  de  Mondoñedo.  El  cual  ha 
tenido  estos  dos  nombres:  Dumiense  y 
Britoniense,  porque  deshaciéndose  en 
Asturias  otro  obispado  de  aquel  nom- 
bre, una  parte  se  dio  a  Mondoñedo  y 
otra  a  Oviedo,  y  así  ambos  obispados 
se  llamaron  Britonienses;  también  se 
llamó  Valibriense,  por  la  razón  que 
arriba  dijimos,  y  al  fin  se  ha  quedado 
con  el  título  de  Mondoñedo.  Pero  por- 
que esto  sale  ya  del  argumento  que  voy 
Maniendo,  baste  lo  dicho  y  contentémo- 
nos con  haber  probado  y  saber  que  el 
monasterio  de  Dumio,  fundado  por  es- 
tos tiempos  por  San  Martín  Dumiense, 
fué  tan  principal,  que  es  padre  de  dos 
obispados:  uno,  y  el  más  antiguo,  cerca 
de  la  ciudad  Bracarense,  y  el  segundo, 
de  Mondoñedo,  de  donde  fué  obispo 
aquel  gran  santo  Rosendo,  y  a  él  y  a 
otros  prelados  indiferentemente,  les 
suelen  llamar  obispos  Dumienses  y  Min- 
dunienses,  y  los  que  no  advirtieron  esto, 
con  gran  impropiedad  les  hacen  obis- 
pos de  dos  obispados.  Y  por  las  razones 


dichas,  tiene  tan  gran  reconocimiento 
la  iglesia  de  Mondoñedo  a  la  de  Dumio. 
que  celebran  SU3  obispados  como  pro- 
pios, y  de  la  misma  manera  que  Teñe- 
ran a  San  Rosendo,  hacen  también  fies- 
ta principal  a  San  Martín  Dumiense  y  a 
San  Fructuoso,  santos  antiguos  y  que 
conocidamente  no  pudieron  ser  de  Mon- 
doñedo: que  también  es  otra  gran  con- 
jetura que  el  monasterio  de  San  Martín 
de  Dumio  (segundo)  tiene  su  origen  \ 
principio  del  antiguo  que  edificó  San 
Martín. 

Por  remate  de  lo  que  hay  que  decir 
del  monasterio  y  del  obispado  de  Du- 
mio, y  para  inteligencia  de  una  cláusu- 
la del  Concilio  de  Lugo,  que  se  celebró 
el  año  de  quinientos  y  sesenta  y  nueve, 
me  ha  parecido  tocar  una  dificultad  en 
que  nuestros  historiadores  han  dudado, 
pero  realmente  no  parece  satisfacen,  ni 
a  lo  que  quiso  decir  el  Concilio,  ni  a  su 
intento.  Ya  dijimos  que  en  el  Concilio 
de  Lugo  se  repartieron  los  términos  de 
los  obispados  del  reino  que  entonces 
poseían  los  suevos.  Y  llegando  al  de  Du- 
mio dice  estas  palabras:  A  Dumio  fa- 
milia servorum.  Esto  es,  que  tenga  por 
jurisdicción  el  monasterio  de  Dumio  la 
familia  de  los  siervos.  Declarando  Ita- 
cio  los  mismos  términos  que  el  Conci- 
lio reparte,  y  en  lugar  de  decir  la  fami- 
lia de  los  siervos,  dice:  Ad  sedem  Du- 
miensem  familia  regia.  Morales,  en  el 
libro  doce,  hace  sobre  este  punto  una 
gran  digresión,  y  trae  en  su  favor  a 
Lucas  de  Túy  y  a  la  historia  general, 
y  quiere  dar  a  entender  que  el  intento 
del  Concilio  fué  que  todos  los  cortesa- 
nos estuviesen  sujetos  al  monasterio  Du- 
miense, y  sobre  esto  ordena  un  discur- 
so, persuadiendo  cuán  bien  parecería 
que  los  que  viven  en  la  corte  tuviesen 
un  obispo  propio  que  les  conociese  y 
tratase,  les  confesase  y  administrase  los 
demás  sacramentos.  Y  conforme  a  esta 
opinión,  Dumio  era  obispado  de  la  corte 
del  rey  de  los  suevos,  y  por  eso  se  com- 
padecía estar  tan  vecino  do  la  ciudad 
Bracarense.  El  arzobispo  Loaysa,  tra- 
tando del  Concilio  de  Lugo,  le  lleva 
por  otro  camino,  y  como  ve  que  el  ca- 
bildo de  aquella  iglesia  era  de  monjes, 
dice    que   le    atribuyen   familia  regia. 
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Hoc  est  régimen  sanctorum  monacho- 
rum.  Y  como  en  otra  parte  dice  fami- 
lia servorum,  hizo  de  las  dos  autorida- 
des un  concepto:  que  pues  en  una  parte 
se  declara  que  tenga  este  obispado  la 
familia  real,  y  en  otra  la  de  los  siervos, 
y  que  servir  a  Dios  es  reinar,  que  como 
los  monjes  trataban  de  servir  a  su  ma- 
jestad, esos  son  la  familia  real,  que  da 
el  Concilio  la  jurisdicción  a  este  monas- 
terio. Lo  que  el  maestro  Ambrosio  de 
Morales  y  el  arzobispo  Loaysa  dijeron 
está  muy  bien  considerado.  Yo  no  voy 
contra  lo  que  predica  Morales,  que  ten- 
ga la  corte  del  rey  su  obispo  distinto, 
ni  contra  lo  que  dice  Loaysa,  pues  es 
verdad,  dicha  por  la  boca  del  Espíritu 
Santo,  que  aquellos  verdaderamente  rei- 
nan que  sirven  a  Dios;  pero  el  Conci- 
lio, ni  quiso  decir  lo  uno  ni  lo  otro; 
porque  si  entendiera  Itacio  por  familia 
real  lo  que  es  la  corte  (como  quiere 
Morales),  no  la  llamara  el  Concilio  fa- 
milia de  siervos  y  esclavos,  pues  no  es 
la  corte  de  España  como  de  los  turcos 
y  mamelucos,  donde  el  Gran  Turco  v  los 
soldados  se  servían  de  los  cortesanos  co- 
mo de  esclavos.  Y  si  quisiera  que  enten- 
diéramos que  la  familia  de  los  siervos 
era  de  religiosos,  dijera  cuyos  siervos 
eran  familia  servorum  Dei,  haciendo 
alusión  al  proverbio  santo,  que  no  dice 
que  servir  es  reinar,  sino  servir  a  Dios 
es  reinar. 

Lo  que  yo  tengo  por  cierto,  que  es 
conforme  al  estilo  de  los  Concilios  y 
privilegios,  que  familia  servorum  quie- 
re decir  hombres  diputados  para  el  ser- 
vicio y  casa  del  rey,  que  se  ocupaban 
en  sus  granjerias,  labraban  sus  tierras 
y  heredades  y  acudían,  como  esclavos 
que  eran  del  rey,  al  gobierno  temporal 
de  su  hacienda:  y  a  estos  llama  Itacio 
familia  regia,  porque  eran  criados  y  es- 
<  la  vos  del  rey  para  este  ministerio.  An- 
tiguamente, en  España  toda  la  gente  no- 
ble se  entretenía  en  ir  a  la  guerra  y 
ejercitarse  en  las  armas,  y  la  labranza 
del  campo  la  cometían  de  ordinario  a 
esclavos,  como  se  verá  en  los  más  pri- 
vilegiados reinos,  así  en  los  de  las  igle- 
sias catedrales  como  en  los  de  los  mo- 
nasterios, que  luego  les  dan  por  anexo- 
familia  Erele  si  ae  o  familia  monasterii, 


que  es  decir  eselavos  que  trabajan  en 
la  hacienda  de  la  iglesia  o  en  la  del  mo- 
nasterio.  Y  si  éstos  no  se  concedieran 
en  los  privilegios,  dar  pueblos  no  era 
!  dar  hacienda,  porque  no  había  quien 
!  la  labrase,  y  la  gente  libre  casi  nunca 
|  se  alquilaba  como  agora,  sino  (como 
dice)  todos  por  la  mayor  parte  acudían 
a  la  guerra  o  ejercitaban  algún  oficio 
honrado.  Y  como  las  iglesias  y  monas- 
I  terios  tenían  pueblos  diputados  con  sus 
esclavos,  que  labraban  las  heredades, 
también  los  reyes  (que  no  eran  tan  ri- 
cos como  ahora  (poseían  pagos  enteros 
y  grandes  términos  para  el  gasto  de  la 
casa  real,  y  allí  los  criados  y  esclavos 
del  rey  estaban  trabajando.  Y  esto  quie- 
re decir  el  Concilio:  que  el  monasterio 
Dumiense  tuviese  cuidado  de  la  familia 
regia,  o  familia  de  los  esclavos,  que  re- 
sidían en  aquellas  granjerias,  y  de  esto 
gustaba  el  arzobispo  Bracarense,  para 
descargarse  de  semejante  carga  y  pesa- 
dumbre, y  que  los  religiosos  tuviesen 
cuidado  de  administrarles  sacramentos. 

Cuando  los  reyes  suevos  llegaron  a  la 
cumbre  de  su  prosperidad,  estaba  seña- 
lado un  obispado  para  sus  criados;  pero 
en  el  Concilio  duodécimo  de  Toledo,  en 
el  cual  ya  no  hay  memoria  de  los  sue- 
vos en  España,  porque  los  godos  se  le- 
vantaron con  toda  Galicia,  no  habiendo 
familia  de  rey  a  quien  gobernar,  seña- 
laron a  Dumio  nuevo?  términos,  como  a 
los  demás  obispados,  diciendo:  Dumio 
teneat  de  Duma  usque  ad  Albiam:  de 
Riantheca  usque  ad  Asam.  Por  donde 
se  conoce  que  no  solamente  los  monjes 
eran  de  la  jurisdicción  del  monasterio, 
sino  que  también  se  extendía  fuera  de 
casa,  en  algunos  pueblos.  Considérese 
el  estilo  y  modo  de  hablar  de  los  Con- 
cilios, que  es  muy  conforme  (como  dice) 
al  de  los  privilegios,  y  se  echará  de  ver 
clara  y  evidentemente  que  familia  quie- 
!  re  decir,  en  lenguaje  de  los  cánones, 
criados  que  sirven  a  su  señor  y  no  corte- 
sanos ni  religiosos.  Particularmente  se 
lea  el  Concilio  cuarto  de  Toledo,  y  los 
capítulos  sesenta  y  siete  y  sesenta  y 
ocho,  hasta  el  setenta  y  cuatro,  que  ellos 
solos  hacen  harta  probanza,  sin  infini- 
j  tos  que  pudiera  alegar,  en  todo  el  de- 
1  recho.  Esta  es  la  verdadera  explicación 
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del  Concilio;  lo  demás  son  moralidades 
bien  dichas,  pero  no  para  este  lagar. 

Volviendo  a  proseguir  la  historia  de 
San  Martín  Dumiense,  digo  que  se  ocu- 
pó muchos  años  en  las  santas  obras  que 
dejamos  referidas:  porque  Gregorio 
Turonense  y  Ayinonio  le  dan  treinta 
<1<  prelacia,  contando  el  tiempo  que  fué 
obispo  Dumiense  y  Bracarense,  y  vino 
a  morir  muy  adelante,  por  los  de  qui- 
nientos y  ochenta  y  tres,  y  en  santísima 
vejez  dió  el  alma  a  nuestro  Señor  a 
veinte  de  marzo,  en  el  cual,  en  muchos 
obispados  de  Portugal  y  Galicia  cele- 
bran su  fiesta.  Enterráronle  en  su  mo- 
nasterio dumiense,  en  donde  (según  la 
relación  que  he  tenido)  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  noventa  fué  hallado  por 
el  arzobispo  D.  Agustín  de  Castro,  y 
que  estaba  en  un  sepulcro  dentro  de  un 
altar  del  templo  antiguo,  que  hoy  día 
dura,  aunque  no  es  monasterio,  sino 
una  iglesia  parroquial,  y  muestran  los 
edificios  que  están  en  pie  haber  sido 
cosa  muy  grande  para  aquellos  tiempos. 
Ha  sido  señalada  merced  que  el  Señor 
lia  hecho  a  estos  en  que  vivimos  des- 
cubrir un  tan  gran  tesoro,  como  es  el  j 
cuerpo  de  San  Martín  Dumiense,  Após- 
tol y  Patrón  de  Portugal  y  Galicia. 


XI 

SAN  MUJAN,  DESPUES  DE  HABER 
SIDO  MUCHOS  AÑOS  ERMITAÑO. 
TOMO  EL  HABITO  DE  SAN  BENITO 
Y  EJERCITO  LA  DIGNIDAD  DE 
ABAD 

En  los  años  pasados  hemos  visto  co- 
mo algunos  santos  ermitaños,  después 
de  haber  gastado  gran  parte  de  su  edad 
en  la  vida  eremítica  >  solitaria,  juntán-  t 
doseles  compañeros  y  otros  monjes  de-  i 
•cosos  de  servir  a  Dios  con  perfección, 
tomaban  regla  y  modo  de  vivir:  fun- 
daban monasterio*  y  se  hacían  monje- 
cenobitas,  viviendo  en  comunidad.  Lo 
mismo  que  acábame?  de  ver  en  Fran- 
cia, pasó  al  pie  de  la  letra  en  Espa- 
ña por  estos  tiempos;  porque  San  Mi- 
llán, cuyos  principios  dejamos  tratados 


el  año  de  mil  quinientos  y  cincuenta  y 
cuatro,  después  de  haber  gastado  mu- 
chos años  en  los  montes  Distercios  en 
soledad,  juntándo-ele  diferentes  perso- 
nas, dió  principio  al  ilustrísimo  y  anti- 
quísimo monasterio  que  llaman  San  Mi- 
llán  de  la  Cogolla.  por  su  respeto.  Deja- 
mos también  dicho  que  fué  tan  larga 
la  edad  de  este  santo,  que  con  ella  hon- 
ró a  muchos  reyes  de  España,  particu- 
larmente a  Atanagildo,  el  cual  murió 
por  los  años  de  quinientos  y  sesenta  y 
seis.  Sucedióle  en  el  reino  Lyuva,  de 
quien  las  historias  de  España  no  hacen 
mucha  memoria,  porque  lo  más  de  su 
tiempo  le  pasaba  en  Francia,  en  lo  que 
llamaban  Galia  gótica,  por  la  parte  que 
los  godos  señoreaban  en  Francia.  To- 
mó Lyuva  por  compañero  en  el  reino  a 
su  hermano  Leovigildo.  y  contentándo- 
se con  estarse  allá  de  la  otra  parte  de 
los  montes  Pirineos,  las  cosas  de  acá.  de 
España,  se  trataban  y  manejaban  por 
Leovigildo.  Pero  muerto  Lyuva,  que  no 
duró  en  el  reino  sino  cinco  años,  quedó 
Leovigildo  absolutamente  señor  de  to- 
da España  y  de  la  Galia  gótica,  en  cuvo 
tiempo  hay  mucha  mención  en  las  his- 
torias de  nuestro  padre  San  Millán,  el 
cual,  como  honró  la  edad  del  rey  Ata- 
nagildo, ilustró  también  con  gloriosos 
sucesos  la  del  rey  Leovigildo. 

No  se  halla  cierta  y  determinante  qué 
año  comenzó  San  Millán  a  vivir  en  co- 
munidad, aunque  es  verdad  constante 
que  juntó  religiosos  e  hizo  monasterio- 
para  monjes  y  para  monjas.  Colígese 
esto  evidentemente,  de  la  vida  que  de 
este  santo  escribió  Braulio,  obispo  de 
Zaragoza,  porque  en  el  capítulo  veinte 
y  nueve  se  lee  cómo  estaban  los  monjes 
en  maitines,  y  en  el  veinte  y  siete,  antes 
de  éste,  da  a  entender  le  enterraron 
muchos  religiosos,  y  por  esto  en  los  bre- 
viarios antiguos  le  llaman  a  este  santo 
el  abad  San  Emiliano,  y  el  nombre  de 
abad,  que  quiere  decir  lo  mismo  que 
padre,  prueba  que  tenía  hijos  que  le 
obedecían  y  que  era  maestro  de  mon- 
jes. Pero  fuera  de  esto  hay  dos  grandes 
testimonios  que  no  solamente  conven- 
cen que  fué  cenobita,  sino  que  guarda- 
ba la  regla  de  San  Benito,  y  ambos  se 
hallan  en  San  Millán  de  Suso,  donde 
se  muestra  hoy  día  el  sepulcro,  de  obra 
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harto  grosera  y  antigua,  que  ella  misma 
dice  ser  de  aquellos  tiempos.  Está  el 
santo  sepulcro  en  una  capillita  oscura 
y  muy  estrecha,  rodeándole  unos  ánge- 
les que  hacen  labor  y  correspondencia 
con  molduras  bien  toscas,  y  uno  de 
ellos  tiene  un  libro  abierto  en  las  ma- 
nos, y  en  él  grabadas  letras  góticas,  muy 
menudas,  que  por  serlo  tanto  y  estar  la 
capilla  tan  oscura,  apenas  se  han  podi- 
do  leer;   pero  con  un  hacha  encen- 
dida, llegándome  cerca,  vi  escritas  estas 
palabras  en  el  librito:   «Esto  es  San 
Millán,  monje  y  abad  debajo  de  la  re- 
gla de  San  Benito;  murió  la  era  de  seis- 
cientos y  doce.»  Pero  porque  este  letre- 
ro estaba  por  la  parte  de  afuera  en  el 
sepulcro,  y  puede  decir  alguno  que  se 
escribió  muchos  años   después   de  su 
muerte,  pondré  el  segundo  testimonio, 
que  es  mayor  que  toda  excepción.  El 
año  de  mil  y  seiscientos  y  uno,  el  abad 
fray  Plácido  de  Alegría,  y  los  monjes  del 
convento  de  San  Millán,  se  determina- 
ion  a  abrir  el  santo  sepulcro  antiguo 
(por  las  razones  que  trae  el  señor  obis- 
po de  Túy,  fray  Prudencio  de  SandovaL 
en  la  historia  que  escribió  de  este  mo- 
nasterio, que  por  haber  hecho  de  él  una 
relación  muy  copiosa  y  cumplida,  me 
remitiré  a  sus  trabajos  en  muchas  cosas, 
y  seré  yo  por  esta  razón  más  breve),  y 
estando  el  escribano  y  muchos  testigos 
delante,  hallaron  una  piedra  de  alabas- 
tro ochavada,  escrita  de  letra  gótica,  por 
una  y  otra  parte.  En  la  principal,  que 
parece  la  haz,  son  los  caracteres  muy 
crecidos  y  con  muchas  abreviaturas,*  y 
la  inscripción  está  puesta  en  círculo  co- 
mo un  caracol.  En  el  reverso  está  hecha 
una  cruz  escrita  con  letras  góticas  ordi- 
narias. Vi  esta  piedra  y  la  tuve  en  mis 
manos,  la  estimé  y  aprecié  como  una 
excelente  reliquia  y  joya  incomparable 
Je  aquellos  siglos  pasados.  Y  para  que 
¿;ocen  de  ella  los  que  agora  viven,  me 
pareció  no  sólo  poner  los  letreros,  sino 
estamparla  en  la  misma  forma  y  traza 
romo  ella  estaba. 

El  epitafio,  de  letra  grande  gótica,  dice 
a>í:  «Aquí  está  enterrado  el  cuerpo 
del  purísimo  y  apostólico  varón  Emi- 
liano, el  cual,  después  de  haber  hecho 
vida  eremítica  muchos  años  y  sido  clé- 
rigo, al  fin  profesó  vida  de  monje,  de- 


bajo de  la  regla  del  admirable  Benito, 
haciendo  oficio  de  abad;  murió  escla- 
recido con  milagros  y  con  espíritu  de 
profecía  en  la  era  de  seiscientos  y  doce.» 

La  escritura,  de  letra  pequeña  gótica,, 
dice  así:  «Nació  Emiliano  de  padres 
devotos,  en  el  pueblo  de  Berceo,  y  cuan- 
do llegó  a  tener  veinte  años,  inspirado 
y  guiado  del  Espíritu  Santo,  dejando 
las  ovejas  de  su  padre,  se  fué  al  castillo 
de  Bilibio,  que  está  del  sobredicho  lu- 
gar quince  millas,  y  del  de  Tricio  doce, 
para  que  fuese  su  maestro  Félix,  con> 
fesor.» 

Esta  piedra  (conforme  a  lo  que  en 
ella  se  ve)  se  puso  en  el  sepulcro  de 
San  Millán,  a  su  cabecera  (a  la  sazón  que 
él  murió,  o  poco  después),  en  el  mo- 
nasterio de  San  Millán  de  Suso,  donde 
estuvo  al  principio  el  santo  enterrado. 
Después,  en  los  tiempos  del  rey  D.  San- 
cho el  Mayor  (como  veremos  adelante)  9 
se  sacó  el  cuerpo  de  aquel  lugar  y  se 
mudó  a  otra  parte,  y  la  piedra  se  que- 
dó dentro,  para  que  conservase  la  me- 
moria de  haber  estado  allí  reposando  un 
tan  ilustre  santo.  Sacóse  después  en  el 
año  de  mil  y  seiscientos  y  uno  (como 
decíamos),  y  bajáronla  y  pusiéronla  en 
el  relicario,  en  San  Millán  de  Yuso  (que 
así  llaman  al  principal  monasterio  de 
abajo,  a  donde  yo  la  vi),  y  no  podía 
apartar  los  ojos  ni  satisfacer  a  mi  de- 
seo, según  lo  mucho  que  había  que  con- 
siderar en  ella:  porque  muestra  la  pie- 
dra tantos  rastros  de  antigüedad  que 
ninguno  la  verá  que  no  se  convenza,  y 
ha  de  ser  muy  ciego  el  que  no  viere  con 
ella  de  qué  tierra  fué  San  Millán,  quién 
fué  su  maestro,  cómo  primero  fué  er- 
mitaño, después  clérigo,  monje  benito 
y  abad  (5). 

Descúbrese  también  que  esta  escritu- 
ra es  del  tiempo  de  los  godos,  antes  de 
la  pérdida  de  España,  porque  el  latín 
es  muy  bueno  y  muy  elegante,  y  huele 
a  la  erudición  y  estilo  de  la  edad  de 


(5)  Esta  piedra  ochavada,  que  Yepes  consi- 
dera como  auténtica  y  engañó  más  tarde  a  'Ma- 
billón.  el  padre  de  la  Diplomática,  es  tenida 
por  la  crítica  moderna  como  una  insigne  super- 
chería, lo  cual  no  obsta  para  que  todo  o  casi 
todo  lo  que  en  ella  se  afirma  sea  plenamente 
auténtico,  excepto  lo  que  se  refiere  a  la  regid 
benedictina  que  el  santo  había  observado. 


CRONICA  DE  'LA  OR'DKN  L>K  SAN  BKNITO 


San  Isidoro  y  San  Braulio;  después  de 
la  pérdida  de  España,  en  el  largo  tiem- 
po que  se  tardó  en  su  restauración,  ape- 
nas sabían  hacer  un  latín  congruamen- 
te, cuanto  más  con  elegancia.  Es  tam- 
bién indicio  de  ser  muy  antigua  la  pie- 
dra, en  que  no  es  liberal  en  hacer  san- 
tos, como  se  ha  usado  en  estos  últimos 
siglos;  a  San  Millán  no  le  pone  más  de 
Emiliano,  y  a  nuestro  padre  San  Be- 
nito no  le  llama  sino  Benedicto,  y  por 
epíteto  admirable:  porque  lo  era  enton- 
ces su  fama,  y  la  memoria  de  los  gran- 
des milagros  que  San  Gregorio  había 
contado  suyos,  y  si  fuera  la  piedra  de 
los  años  de  adelante,  los  llamarán  sin 
duda  a  boca  llena  santos.  No  veo  cosa 
en  aquellas  inscripciones  que  no  argu- 
ya y  esté  dando  muestras  de  grande  an- 
tigüedad: la  nota,  el  latín,  la  materia, 
la  letra,  las  abreviaturas;  lo  cual,  junto 
con  los  demás  testimonios  que  iremos 
acumulando,  darán  a  entender  muchas 
verdades  que  hasta  aquí  estaban  ocul- 
tas; y  así,  como  piedra  fundamental  de 
este  edificio,  me  aprovecharé  de  ella  en 
algunas  ocasiones. 

Y  la  primera  es,  para  confirmación  de 
lo  que  íbamos  probando,  que  en  aque- 
llos tiempos  muchos  profesaban  la  vida 
eremítica;  que  después,  juntándoseles 
compañeros  y  discípulos,  que  imitaban 
su  observancia,  les  contentaba  el  modo 
de  vivir  en  comunidad,  y  escogían  re- 
gla y  la  guardaban,  y  así  quedaban  he- 
chos y  formados  monasterios.  Es  verdad 
que  muchas  veces  monjes  de  los  con- 
yentos  se  iban  al  yermo  y  a  la  soledad, 
y  otras  de  la  soledad  y  yermo,  juntán- 
dose muchos  de  un  mismo  parecer,  ha- 
cían vida  cenobítica  y  conventual.  To- 
dos pretendían  mejorarse,  adelantarse  y 
perfeccionarse  en  las  virtudes  y  agradar 
a  nuestro  Señor;  unos  le  querían  go- 
zar a  solas  y  en  vida  contemplativa; 
otros,  multiplicando  los  talentos,  con- 
versaban con  los  próximos,  enseñándoles 
el  camino  del  cielo,  que  sin  duda  es  muy 
gran  merecimiento  tratar  almas  y  ayu- 
darlas y  favorecerlas,  y  Dios  lleva  a  sus 
siervos  por  diferentes  caminos,  y  todo 
es  importante  y  necesario  para  el  ser- 
vicio de  la  Iglesia.  Había  llegado  San 
Millán  a  un  gran  punto  de  perfección, 
estaba  encendido  y  abrasado  en  el  amor 


del  Señor,  y  como  ya  era  superior  a  las 
tentaciones  y  a  las  imperfecciones,  que 
se  le  podían  pegar  con  el  trato  de  mu- 
chas personas,  dejó  los  brazos  de  Ra- 
quel y  acomodóse  con  los  de  Lía,  acu- 
diendo al  oficio  trabajoso  y  penoso  de 
abad,  por  paréenle  bacía  mayor  seri 
vicio  a  Dios,  y  más  conocido  provecho 
a  los  prójimos. 

En  lo  que  alguno»  se  han  engañado, 
no  se  persuadiendo  que  San  Millán 
fuese  abad,  es  porque  de  ordinario  le 
llaman  clérigo  y  presbítero;  pero  con 
esta  luz  que  nos  da  la  piedra  saldrán 
de  duda,  considerando  también  que  an- 
tiguamente muchos  religiosos  que  eran 
sacerdotes  no  los  llamaban  monjes, 
sino  presbíteros,  como  San  Gerónimo- 
presbítero;  San  Columba,  presbítero;  el 
venerable  Beda,  presbítero,  y  sábese  con 
evidencia  que  estos  santos  fueron  mon- 
jes; pero  como  en  aquel  tiempo  no  to- 
dos los  religiosos  eran  ordenados,  por 
autorizar  a  los  que  lo  eran,  los  llama- 
ban presbíteros,  suprimiendo  y  callan- 
do el  nombre  de  monjes.  Así  a  San  Mi- 
llán, por  haberle  ordenado  Dídimo, 
obispo  de  Tarazona,  gozaba  de  este  tí- 
tulo, siendo  monje  de  dos  maneras:  pri- 
mero ermitaño  y  después  abad  de  con- 
vento. Y  cuando  no  lo  dijera  tan  cla- 
ramente la  piedra,  lo  dicen  los  retablo- 
de  aquella  santa  casa,  en  los  dos  mo- 
nasterios de  arriba  y  de  abajo;  dícelo 
una  riquísima  arca  de  oro  y  marfil, 
donde  está  su  santo  cuerpo  depositado: 
dícenlo  muchas  pinturas  sembradas  por 
toda  la  casa.  En  todas  estas  partes  está 
vestido  San  Millán  con  cogulla  y  con 
báculo  en  las  manos,  como  primer  abad 
que  fué  de  este  convento.  Así,  en  los 
últimos  años  que  San  Braulio  escribe 
su  vida,  le  muestra  ocupado  en  el  go- 
bierno de  su  casa,  haciendo  edificios  del 
monasterio  y  en  proveer  lo  necesario 
para  la  comida  \  bebida  de  los  que  le 
trataban  y  comunicaban. 

Cuenta,  pues,  San  Braulio  algunos  mi- 
lagros que  acaecieron  en  estos  últimos 
años,  que  porque  murió  <«1  -auto  el  añ<> 
de  quinientos  y  setenta  >  cuatro,  y  fal- 
tarle poco  de  vida.  Los  quise  referir  en 
este  de  quinientos  y  sesenta  y  nueve, 
para  que  haga  compañía  a  los  demá- 
santo-   ermitaños  que   dijimos.  Estaba 
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un  día  el  santo  haciendo  una  panera; 
como  hombre  que  tenía  mucha  gente  a 
su  cargo,  había  juntado  madera  para 
la  obra,  y  los  oficiales  la  iban  ya  asen- 
tando. Una  viga  era  menor  que  las 
otras:  salió  pequeña  y  no  podía  alcan- 
zar para  lo  que  la  querían  acomodar; 
constristábanse  los  oficiales,  y  el  santo 
los  consoló  y  se  fué  a  rezar  sus  horas. 
Acabada  la  sexta,  volvió  a  dar  prisa  a 
la  obra,  con  impulso  y  sentimiento  par- 
ticular interior  (cual  tienen  los  santos 
cuando  han  de  hacer  algún  milagro)  ; 
mandó  a  los  oficiales  tornasen  a  probar 
el  madero  que  antes  no  llegaba  a  lo  que 
era  necesario,  y  esta  segunda  vez  se  ha- 
lló que  era  un  palmo  más  largo  de  lo 
que  solía,  y  no  sólo  igualaba,  sino  que 
conocidamente  era  mayor  que  los  de- 
más. Veíase  la  señal  de  lo  que  se  había 
añadido,  para  que  lo  fuese  siempre  de 
aquel  milagro  tan  notorio  y  claro,  y  de 
otros  muchos  que  con  las  astillas  de 
aquel  madero  se  han  hecho:  porque  en 
tiempo  de  San  Braulio  (como  dice  él 
mismo  en  el  capítulo  diez  y  nueve)  sa- 
naban muchos  enfermos  con  llevar  re- 
liquias de  él.  Y  hoy  día  hace  los  mis- 
mos efectos,  y  tiénese  tanta  devoción  en 
toda  la  tierra  con  él,  que  aunque  está 
bien  defendido,  y  en  parte  muy  decen- 
te, y  puesta  una  reja  para  que  se  vea 
y  no  lleguen  a  él,  con  todo  eso  es  tanta 
la  devoción  de  la  gente,  que  con  pun- 
tas de  cuchillos  y  con  otros  instrumen- 
tos, y  como  pueden,  procuran  llevar  al- 
guna astilla  para  socorrerse  en  sus  ne- 
cesidades y  enfermedades. 

Como  ya  San  Millán  había  dado  en 
tratar  con  los  próximos,  para  aprove- 
charlos, acudía  mucha  gente  a  visitar- 
le. Llegaron  un  día  gran  número  de 
huéspedes,  y  un  ministro  a  cuyo  cargo 
estaba  la  comida,  tenía  pena  y  congoja 
porque  no  se  hallaba  con  qué  darles 
a  comer.  El  santo  le  reprendió  y  dijo 
esperase  en  Dios,  que  acudía  a  los  ma- 
yores aprietos  y  necesidades.  Y  así  fué 
aquella  vez,  que  le  trajeron  tanta  can- 
tidad de  viandas,  que  satisfizo  a  los  pre- 
sentes y  sobró  para  otros.  Mayores  fue- 
ron los  milagros  que  hizo  Dios  por  él 
en  dos  ocasiones,  que  con  un  cuartillo 
de  vino,  multiplicándose  y  creciendo  la 
materia  maravillosamente,  dió  de  beber 


a  mucha  gente  y  estos  milagros  son  muy 
parecidos  a  los  de  Cristo,  que  con  po- 
cos panes  y  peces  satisfizo  a  tantos  mi- 
llares de  almas. 


XII 

DE  COMO  SAN  MILLAN  SUPO  LA 
HORA  DE  SU  MUERTE  Y  LAS  PRE- 
VENCIONES QUE  PARA  ELLA  HIZO 

El,  que  tenía  tanto  cuidado  con  los 
prójimos,  se  descuidaba  de  sí,  y  era  tan 
parco  y  templado,  que  andaba  el  cuer- 
po consumido  con  las  muchas  peniten- 
cias, ayunos,  vigilias  y  con  haber  sido 
tantas  en  el  discurso  de  su  vida  (que 
pasó  de  más  de  cien  años),  sabiendo 
por  divina  revelación  que  dentro  de  un 
año  había  de  morir,  echaba  al  cuerpo 
nuevas  sobrecargas,  y  le  maltrataba  con 
asperezas,  que  como  en  él  eran  tan  na- 
turales, iban  cada  día  creciendo  con  la 
edad. 

En  este  año,  estando  ya  cierto  del  de 
su  muerte,  le  reveló  el  Señor  por  la 
Cuaresma  la  destrucción  de  Cantabria, 
que  era  una  ciudad  cerca  de  donde 
agora  está  la  de  Logroño.  Envió  a  los 
ciudadanos  un  mensajero,  pidiéndoles 
que  para  el  día  de  Pascua  estuviesen 
todos  juntos,  porque  tenía  un  negocio 
que  comunicarles.  Quedaron  todos  de 
ese  acuerdo,  y  el  santo  no  faltó  para 
aquel  día.  Hízoles  un  sermón,  exhortán- 
doles a  penitencia  y  amenazándoles  que 
si  no  hubiese  enmienda  en  los  muchos 
pecados  con  que  tenían  ofendida  a  la 
Majestad  Divina,  que  sería  aquella  ciu- 
dad destruida.  Era  grande  su  fama  j 
crédito,  y  todos  recibieron  generalmen- 
te lo  que  San  Millán  había  dicho  como 
un  oráculo  del  cielo.  Sólo  un  hombre 
llamado  Abundancio,  descortés  y  mal- 
criado, se  atrevió  a  decir  que  el  viejo 
estaba  caduco  y  se  dejaba  decir  a  aque- 
llas razones  desconcertadas.  El  santo  le 
amenazó  y  le  desengañó,  y  dió  a  en- 
tender que  él  por  experiencia  vería  que 
sus  palabras  eran  verdaderas.  Y  fué  así, 
porque  el  rey  Leovigildo,  que  en  este 
tiempo  tenía  ya  el  gobierno  de  todo  el 
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reino  y  había  salido  un  príncipe  vale-: 
roso  y  esforzado,  y  de  gran  pecho  y 
ejecución  en  los  negocios  de  la  guerra, 
habiendo  hecho  algunas  jornadas  con 
prósperos  sucesos  en  otras  partes,  dió 
después  en  Cantabria,  destruyó  aquella 
antiquísima  ciudad,  y  al  que  primero 
pasó  a  cuchillo  fué  a  este  Abundancio, 
pagando  con  la  vida  lo  que  merecían 
su  incredulidad  y  desvergüenza. 


XIII 

LA  MUERTE  DE  SAN  MILLAN  Y  SU 
ENTIERRO.  LOS  MILAGROS  QUE 
OBRO  NUESTRO  SEÑOR  POR  SU 
INTERCESION  Y  LA  ROMERIA  QUE 
HUBO  EN  LAS  PROVINCIAS  DE 
ESPAÑA  A  SU  SANTO  CUERPO 

Llegado  al  año  de  quinientos  y  seten- 
ta y  cuatro,  habiendo  entrado  San  Mi- 
llán  en  el  de  ciento  y  uno  de  su  edad, 
le  llevó  el  Señor  al  cielo,  para  darle  el 
premio  de  tan  larga  y  tan  santa  vida. 
Hallóse  presente  a  la  muerte  el  presbí- 
tero Aselo,  y  juntáronse  muchos  reli- 
giosos, para  hacer  las  obsequias  del  san- 
to varón,  y  lleváronle  a  enterrar  a  don- 
de había  sido  su  oratorio,  y  allí  reposó 
muchos  años,  haciendo  por  él  nuestro 
Señor  grandes  y  notables  maravillas. 
Pero  aunque  San  Braulio  las  reconoce, 
dice  que  no  quiere  contar  sino  muy  po- 
cas, y  que  las  que  refiere  son  por  ha- 
ber sucedido  luego  después  de  su  muer- 
te. Dió  vista  (dice)  a  dos  ciegos,  y  que 
estando  la  lámpara  muerta,  en  la  festi- 
vidad de  San  Julián,  mártir,  la  hallaron 
llena  y  encendida.  Y  que  una  mujer  lla- 
mada Eufrasia,  estando  tullida  y  ciega, 
untándose  con  aquel  aceite  los  ojos  y 
los  pies,  luego  al  punto  vió  y  pudo  an- 
dar, con  admiración  de  los  circundan- 
tes. El  último  que  pone  San  Braulio  es 
también  muy  notable.  Dice  que  estan- 
do una  muchacha  enferma,  del  lugar  de 
Prado  Luengo,  que  tendría  edad  de  cua- 
tro años,  sus  padres  determinaron  lle- 
varla al  santo  sepulcro;  murióse  la  mu- 
chacha en  el  camino,  y  con  harta  tris- 
teza los  padres  la  pusieron  a  los  pies 
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del  altar,  suplicando  B  San  Millán  l<>- 
socorriese  en  aquella  gran  necesidad  y 
tristeza,  y  porque  quería  >a  anochecer 
se  salieron  de  la  iglesia.  Tiraba  de  ellos 
el  amor  que  tenían  a  BU  bija;  volvieron 
dentro  de  tres  hora-.  \  por  mercci mini- 
tos  del  santo  la  hallaron  viva  y  que 
estaba  jugando  con  la  sábana  del  al- 
tar. Después  de  esto-  milagro»,  que  »u- 
cedieron  inmediatamente  a  La  muerte  de 
San  Millán,  hubo  otros  muchos,  que  asi 
a  bulto  y  por  mayor  los  dice  su  autor, 
no  descendiendo  a  cosas  más  particula- 
res que  las  dichas. 

Yo,  a  imitación  de  San  Braulio,  aun- 
que San  Millán  ha  hecho  muchas  mara- 
villas después  de  muerto,  también  con- 
taré muy  pocas;  pero  tales,  que  no  ea 
razón  queden  sepultadas  en  el  olvido. 
Muy  conocida  es  y  sabida  de  los  espa- 
ñoles la  batalla  de  Simancas,  cuando  el 
rey  D.  Ramiro  II,  viendo  que  el  rey  Ab- 
derramán  de  Córdoba  entraba  con  po- 
deroso ejército  por  tierras  de  cristianos, 
pareciéndole  que  era  imposible  resistir 
a  tanta  muchedumbre  de  infieles,  en- 
vió a  pedir  al  rey  de  Navarra,  García 
Sánchez,  y  al  conde  de  Castilla,  Fernán 
González,  que  le  socorriesen  y  favore- 
ciesen en  este  aprieto  tan  grande  en  que 
se  veían  los  cristianos  de  España.  Estos 
príncipes  llamados  vinieron  para  ayu- 
dar al  rey  D.  Ramiro;  pero  compara- 
dos los  nuestros  con  los  infieles  eran 
poquísimos,  porque  había  para  cada 
cristiano  cien  moros,  y  así  acudieron  los 
reyes  a  pedir  otro  nuevo  socorro  y  am- 
paro de  más  tomo  y  sustancia.  Suplica- 
ron a  nuestro  Señor  les  favoreciese,  5 
pusieron  por  intercesores  a  Santiago  v 
a  San  Millán.  Oyólos  Su  Majestad,  y  su- 
cedió entonces  una  maravilla  de  Las 
mayores  que  se  han  visto  en  el  mundo. 
A  vista  de  los  ejércitos  abrieron  lo- 
cielos  y  salieron  de  ellos  dos  caballero- 
que  venían  en  caballo-  blancos,  arma- 
dos con  armas  blancas,  con  espadas  en 
las  manos.  Después  de  ellos  seguían 
grandes  compañías  y  escuadras  de  ánge- 
les, y  todos  enderezaron  contra  el  ejér- 
cito de  los  moros,  y  comenzando  a  herir 
en  ellos,  lucieron  tan  «irán  destrozo  que 
murieron  de  esta  vez  más  de  ochenta 
mil  de  aquellos  bárbaros  infieles,  con 
que  volvieron  las  espaldas,  y  los  cris- 
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tianos,  viéndose  favorecidos  con  mer- 
ced tan  grande,  tan  patente  y  tan  co- 
nocida, siguieron  al  alcance,  hiriendo  y 
matando  en  los  que  se  habían  escapa- 
do de  la  batalla,  con  que  los  reyes  que- 
daron libres  de  aquella  avenida  de  mo- 
ros, que  quería  anegar  y  acabar  a  Es- 
paña, y  ellos  y  los  soldados,  ricos  de 
los  despojos  y  reconocidísimos  a  Santia- 
go y  San  Millán,  por  entender  ser  ellos 
los  dos  caballeros  que  al  principio  de 
la  batalla,  bajando  del  cielo,  rompie- 
ron los  enemigos. 

Hay  dos  escrituras  muy  auténticas,  y 
de  gran  fe,  que  refieren  esta  batalla  y 
milagro.  La  una,  hallada  en  el  monas- 
terio de  San  Millán  de  la  Cogolla,  con 
título  de  privilegio  de  los  votos,  que 
concedió  el  conde  Fernán  González  a 
San  Millán  (que  yo  pongo  en  la  apén- 
dice) .  La  otra  escritura  se  halló  en  el 
archivo  de  Cuéllar,  y  en  romance  anti- 
guo, que  cuenta  la  misma  historia.  Al- 
gunos han  querido  decir  que  el  origen 
d^  los  votos  de  Santiago  tuvo  principio 
de  esta  famosa  batalla;  no  es  agora 
tiempo  ni  lugar  para  detenernos  en  ave- 
riguar una  cuestión  tan  reñida  y  tan 
grave;  pero  para  lo  que  hace  a  nuestro 
propósito,  digo  que  es  cierto  que  los 
votos  de  San  Millán  tuvieron  principio, 
no  de  la  batalla  de  Clavijo,  sino  de  es- 
ta de  Simancas,  porque  expresamente  lo 
dicen  las  escrituras  y  los  autores  que 
de  esto  tratan.  Porque  viendo  el  conde 
Fernán  González  que  los  reyes  de  León, 
con  ánimo  cristiano  y  rendido  a  San- 
tiago, habían  hecho  tributario  su  reino 
al  sagrado  Apóstol,  a  imitación  suya, 
quiso  que  los  castellanos  tuviesen  la 
misma  sujeción  y  rendimiento  al  glorio- 
so San  Millán,  tomándole  por  patrón  de 
Castilla.  Y  así,  el  mismo  conde  Fernán 
González,  en  el  privilegio  de  los  votos 
lo  confiesa  expresamente,  y  después  que 
ha  dicho  lo  que  el  rey  D.  Ramiro  hizo 
en  su  reino,  añade  estas  palabras  for- 
males: De  la  misma  manera,  ha- 
biéndose divulgado  un  hecho  tan  digno 
y  tan  devoto,  nos  pareció  a  nosotros  (es- 
to es,  a  los  castellanos)  y  a  toda  la  mu- 
chedumbre de  nuestros  soldados  y  la- 
bradores, de  honrar  al  monasterio  de 
San  Millán  con  semejante  obligación 
por  estar  el  cuerpo  tan  reverenciado  en 


los  fines  de  nuestra  tierra  y  enterrado 
con  divina  dispensación,  por  cuyos  me- 
recimientos y  sufragios  no  dudamos  de 
tener  propicio  a  Dios  y  ser  ahuyenta- 
dos nuestros  enemigos,  defendidos  los 
ciudadanos,  tener  abundancia  en  los 
frutos  y  mieses  y,  finalmente,  ampara- 
da la  patria  y  por  su  respeto  perdona- 
das nuestras  culpas.  Esta  devoción  tan 
grande,  que  mostraba  el  conde  Fernán 
González,  fué  causa  que  en  toda  Casti- 
lla se  hiciese  la  promesa  de  que  to- 
dos los  pueblos  y  casas,  en  reconoci- 
miento de  ser  San  Millán  su  patrón  y 
haberles  favorecido  en  la  batalla  ya  re- 
ferida, pagasen  y  contribuyesen  alguna 
cosa  cada  año,  desde  el  río  de  Carrión 
hasta  el  río  Arga,  que  es  en  Navarra, 
y  desde  la  sierra  de  Araboya  hasta  el 
mar  de  Vizcaya.  Nómbranse  muchos 
pueblos,  como  se  podrá  ver  largamente 
en  la  escritura  que  traigo  de  los  votos 
de  San  Millán^  que  tengo  alegada,  en 
que  se  manifiesta  la  mucha  devoción  de 
aquellos  tiempos,  contribuyendo  cada 
lugar  de  lo  que  tenía  más  abundancia: 
y  así  unos  pueblos  dan  carneros,  otros 
bueyes,  vino,  trigo,  cebada,  pescado, 
aceite,  cera,  queso,  lienzo,  hierro,  plo- 
mo, sin  quedar  alguna  casa  en  Castilla, 
ni  de  hidalgo  ni  de  pechero,  que  no 
fuese  tributaria  a  este  santo. 

De  la  misma  suerte  que  en  Castilla, 
favoreció  San  Millán  a  ojos  vistas  los 
ejércitos  de  los  cristianos;  así  en  otra 
ocasión,  en  los  años  adelante,  volvió  a 
hacer  oficio  de  capitán,  siendo  rey  de 
Navarra  D.  García,  hijo  del  rey  D.  San- 
cho el  Mayor.  Porque  trayendo  este 
rey  guerra  con  los  moros,  y  yendo  a  si- 
tiar a  la  ciudad  de  Calahorra,  habien- 
do dificultad  en  atacarla,  se  apareció 
San  Millán  visiblemente  a  los  nuestros, 
y  los  animaba  e  inducía  a  que  acome- 
tiesen los  muros,  y  él  les  dió  entrada  por 
ellos.  Y  el  rey  D.  García  conquistó  para 
los  cristianos  aquella  ciudad,  tan  fuerte 
y  estimada  en  aquellos  tiempos.  Fué 
toda  la  vida  este  rey  devotísimo  de  San 
Millán;  hizo  al  monasterio  las  grandes 
mercedes  que  después  veremos,  y  en  re- 
conocimiento de  este  milagro  dió  en  la 
ciudad  de  Calahorra  a  la  casa  unos  so- 
lares cerca  de  Santa  María. 

De  estos  dos  grandes  milagros  que- 
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«laron  las  tierra  de  Navarra  y  Castilla 
tan  agradecidas  y  devotas  a  San  Millán, 
que  en  todas  sus  necesidades  y  trabajo» 
luego  acudían  al  santo  sepulcro,  y  era 
la  romería  tan  ordinaria  y  tan  frecuen- 
te como  la  de  Santiago  en  Galicia  o 
San  Martín  de  Turón  en  Francia.  Y  no 
sólo  era  el  concurso  de  la  gente  plebc- 
a  a,  sino  también  de  los  príncipes  y  de 
los  más  nobles,  basta  de  los  mismos  re- 
yes, que  iban  tres  y  cuatro,  y  más  veces, 
a  tener  las  fiestas  y  Pascuas  principales 
en  aquel  santuario.  Y,  aunque  bubiese 
guerras  entre  Castilla  y  Navarra,  era 
tanto  el  respeto  que  se  tenía  a  este  san- 
to lugar,  que  daban  licencia  los  reyes 
para  que  los  de  una  y  otra  nación  pro- 
siguiesen su  romería.  Y  porque  ésta  es 
una  cosa  digna  de  que  venga  a  noticia 
de  todos,  quise  poner  una  escritura  que 
declarara  lo  dicho,  y  es  del  rey  D.  San- 
cho el  Noble,  de  Navarra,  de  la  era  de 
mil  y  ciento  y  seis,  cuyas  palabras,  tra- 
ducidas de  latín,  son  éstas: 

Yo,  pues,  D.  Sancho  ( por  la  gracia  de 
Dios) f  príncipe,  otorgo  esta  carta  de 
testamento  en  honra  de  San  Millán, 
presbítero  y  confesor  de  Crito.  Sucedió 
<¡iu>  gran  parte  de  los  vecinos  de  Lar  a 
vinieron  a  la  iglesia  de  San  Millán  a 
hacer  oración,  y  luego  en  llegando  fue- 
ron presos  de  la  gente  de  la  tierra  por 
causa  que  entre  mí  y  el  rey  D.  Alfonso, 
mi  primo,  había  guerra,  por  lo  cual  el 
>conde  Gonzalo  Salvadores,  que  tenía  el 
dominio  de  Lara,  me  envió  sus  mensa- 
jeros, y  dijo  que  yo  miraba  mal  por  la 
honra  del  cuerpo  de  San  Millán,  por- 
que prohibía  que  viniesen  a  adorar  el 
-cuerpo  santo,  y  como  conociese  lo  que 
había  sucedido,  mandé  soltar  los  pre- 
sos. Después  de  esto,  yo  y  el  conde 
Gonzalo  nos  hallamos  en  San  Millán  y 
di  esta  traza:  que  todos  los  que  viniesen 
de  cualquier  parte  a  hacer  oración,  lle- 
gasen y  volviesen  libres,  y  sin  daño  al- 
guno a  sus  casas,  trayendo  esportilla  y 
un  bordón  en  la  mano,  como  siempre  se 
acostumbra  guardar,  desde  los  tiempos 
de  mis  abuelos,  los  reyes  Ordoño,  Gar- 
cía, Sancho  García,  etc.;  Muñio,  obispo 
de  Calahorra;  Alvaro,  abad;  Blas,  abad 
de  San  Millán;  sénior  Azenar  Garcés, 
sénior  Ximeno  Fortuniones,  sénior  don 


Marcelo,  sénior  Ximeno  Azenar is.  Era 
mil  y  ciento  y  seis. 

Por  esta  escritura  se  comprueba  la 
peregrinación  que  había  de  visitar  el 
cuerpo  de  San  Millán,  y  que  esta  devo- 
ción venía  de  tiempos  muy  antiguos, 
pues  se  usaba  cuando  reinaban  los  re- 
yes Ordoños,  Sanchos  y  Garcías.  Que  es 
decir  cuando  el  monasterio  de  San  Mi- 
llán e-taba  sujeto  a  los  reyes  de  Casti- 
lla y  a  los  de  Navarra;  porque  está  tan 
en  paso  de  una  y  otra  jurisdicción,  que 
todo  aquel  contorno  ha  mudado  diferen- 
tes veces  señorío,  pero  siempre  se  tuvo 
miramiento  al  monasterio.  Y  aunque 
predominase  y  mandase  el  navarro  o  el 
castellano,  la  peregrinación  y  concurso 
al  santo  sepulcro  estaba  en  pie,  con  con- 
dición que  fuesen  en  hábito  de  pere<iri- 
nos,  con  su  esportilla  al  hombro  y  su 
liordón  ferrado  en  las  manos.  Y  como 
esta  costumbre  fuese  tan  usada  y  guar- 
dada entre  ambos  reinos,  se  agravió 
tanto  el  conde  Gonzalo  Salvadores  de 
que  hubiesen  los  de  la  tierra  echado 
presos  a  los  peregrinos  que  iban  de  tie- 
rra de  Lara. 

Esta  peregrinación  y  memoria  de  toda 
España  a  San  Millán.  siempre  vse  enten- 
dió y  se  dijo  que  era  a  visitar  los  hue- 
sos santos  de  aquel  gran  presbítero  y 
confesor,  cuya  vida  escribió  San  Brau- 
lio, obispo  de  Zaragoza,  y  con  haber 
que  el  monasterio  se  fundó  más  de  mil 
y  treinta  años,  y  que  poco  después  de  la 
muerte  del  santo  se  comenzó  a  llamar 
San  Millán,  perpetuamente  en  el  con- 
vento los  monjes  dijeron  y  confesaron 
en  él,  que  celebraban  y  festejaban  a 
doce  de  noviembre  la  fiesta  de  San  Mi- 
llán, presbítero,  del  obispado  de  Tarazo- 
na,  y  la  piedra  (que  se  puso,  sin  duda, 
antes  de  la  destrucción  de  España,  a  la 
cabecera  del  sepulcro  de  San  Millán), 
expresamente  dice  que  era  este  -auto 
discípulo  de  San  Félix,  que  es  dar  a  en- 
tender claramente  era  el  santo  de  quien 
trataba  San  Braulio,  como  se  ve  al  prin- 
cipio de  la  vida  que  escribió  de  San 
Millán.  Y  entre  otra>  verdades  que  no- 
descubre  la  piedra,  que  voy  declaran- 
do (ya  que  estamos  seguros  que  San  Mi- 
llán fué  de  la  Orden  de  Sin  Benito), 
nos  certifica  también  que  no  era  otro 
monje  del  mismo  nombre  que  estuvie- 
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se  en  aquellas  montañas,  sino  que  era 
el  propio  discípulo  de  San  Félix,  y  por 
tal  le  han  tenido  de  tiempo  inmemorial 
a  esta  parte  en  San  Millán  de  la  Cogo- 
11a,  monasterio  de  los  más  principales 
e  ilustres  de  toda  España,  a  donde  siem- 
pre hubo  hombres  insignes  en  letras: 
los  cuales  permitieron  que  en  los  reta- 
blos de  los  altares  de  los  monasterios 
de  San  Millán  de  Suso,  y  de  Yusso,  se 
pintasen  los  milagros  que  yo  atrás  dejo 
referidos  y  escritos  por  San  Braulio.  Y 
aunque  es  verdad  que  hay  ocho  santos 
con  este  nombre  de  Emiliano,  mártires 
y  obispos,  en  diferentes  partes  del  mun- 
do, de  quienes  hacen  los  martirologios 
mención;  pero  ninguno  de  ellos  era  es- 
pañol ni  se  celebraba  su  fiesta  a  doce 
de  noviembre,  así  nuestros  monjes,  que 
en  aquel  convento  han  hecho  tanto  cau- 
dal de  San  Millán,  y  los  españoles  y  na- 
varros, que  con  sus  votos  enriquecieron 
la  casa  y  con  su  peregrinación  enno- 
blecieron aquel  lugar,  acudiendo  a  doce 
de  noviembre,  bien  se  ve  no  iban  a  vi- 
sitar a  San  Millán  el  francés,  o  al  de 
Siria,  Armenia  o  Africa,  sino  al  santo 
español,  tan  celebrado  en  las  historias 
de  España,  a  quien  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Castilla  daban  sus  privilegios  y 
íepartían  sus  tesoros. 

Con  tal  opinión  estuvo  San  Millán, 
antes  que  le  trasladasen  (que  pasaron 
muchos  años)  ;  y  en  los  de  mil  y  trein- 
ta y  tres  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  con 
su  mujer  D.a  Mayor  o  D.a  Elvira,  le 
sacó  de  la  sepultura  en  que  estaba  y  le 
elevó  a  parte  más  decente  y  acomoda- 
da. Halláronse  a  esta  traslación,  fuera 
de  los  reyes  ya  dichos,  D.  Sancho,  abad 
de  San  Salvador  de  Leyre  y  obispo  de 
Pamplona;  D.  Julián  de  Oca,  D.  Ñuño 
de  Alava,  D.  Sancho  de  Aragón,  don 
Mancio  de  Huesca.  Pusieron  al  santo 
cuerpo  encima  del  altar  mayor  de  San 
Millán  de  Suso,  y  porque  estuviese  con 
más  veneración  y  decencia  le  mandaron 
hacer  una  arca  de  las  más  ricas,  costo- 
sas y  vistosas  que  hay  en  España,  guar- 


necida de  oro  y  de  marfil,  con  figuras 
relevadas  y  sembradas  por  toda  ella  pie- 
dras de  inestimable  valor  y  precio,  y 
todas  las  figuras  y  relieves  son  de  la  his- 
toria y  milagros  que  San  Braulio  con- 
tó de  San  Millán,  y  asistieron  en  esta 
traslación  los  obispos  de  Aragón,  Cas- 
tilla y  Navarra,  y  veían  hacer  la  arca 
y  contribuían  para  ella,  ayudando  con 
sus  limosnas,  autorizando  con  su  pre- 
sencia esta  verdad.  Después  el  rey  don 
García  de  Nájera,  hijo  del  rey  D.  San- 
cho el  Mayor,  bajó  el  cuerpo  de  San 
Millán,  a  lo  que  llamaban  la  enfermería, 
por  los  años  de  mil  y  cincuenta  y  tres. 
Unos  dicen  que  le  quería  llevar  a  Ná- 
jera, para  que  honrase  y  autorizase  al 
Real  Monasterio,  que  allí  iba  fundan- 
do; otros  afirman  que  le  quiso  poner 
en  depósito  hasta  que  se  acabase  el  mo- 
nasterio de  San  Millán  de  Yuso,  que 
también  se  iba  fabricando  por  este  tiem- 
po, de  que  se  tratará  en  su  lugar. 

Finalmente  el  rey  D.  Sancho  el  No- 
ble, hijo  del  rey  D.  García  de  Nájera 
y  nieto  del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  ha- 
biéndose acabado  de  poner  en  perfec- 
ción la  riquísima  arca,  por  los  años  de 
mil  y  sesenta  y  siete,  viniendo  él  en 
persona  con  su  mujer  D.a  Plasencia  y 
con  los  obispos  y  abades  y  ricos  hom- 
bres del  reino,  con  gran  pompa  y  ma- 
jestad, bajaron  el  cuerpo  santo  de  la 
enfermería,  donde  su  padre  le  había 
puesto,  y  metieron  las  sagradas  reli- 
quias en  el  arca  ya  dicha,  y  la  cerra- 
ron y  clavaron  de  tal  manera,  que  ja- 
más se  ha  vuelto  a  abrir  ni  sacado  de 
ella  un  solo  hueso.  Aquí  se  continuó 
en  este  lugar  de  San  Millán  de  Yuso 
la  peregrinación  antigua;  aquí  ha  sido 
respetado  y  venerado  de  todos  los  rei- 
nos de  España,  de  Castilla,  de  Navarra 
y  de  León,  y  en  este  último  lugar  fué 
siempre  tenido  como  cuerpo  de  San  Mi- 
llán el  Magno,  cuya  vida  escribió  San 
Braulio,  y  de  cuyo  patrocinio  y  ampa- 
ro se  ha  valido  tantas  veces  España. 
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XIV 

DE  UNA  OPINION  NUEVA  QUE  EN 
ESTE  TIEMPO  SE  HA  LEVANTADO 
CONTRA  LO  QUE  DEJAMOS  DICHO 
K_N  EL  CAPITULO  PASADO:  AVERI- 
GUASE COMO  SAN  MILLAN,  QUE 
ESTA  EN  ESTE  MONASTERIO,  ES 
\OUEL  CUYA  VIDA  ESCRIBIO  SAN 
BRAULIO 

Con  ser  esta  verdad  tan  antigua  y 
asentada,  y  que  todos  estos  reinos  cono- 
cen al  monasterio  de  San  Millán  por 
depositario  de  tan  santas  y  preciosas  re- 
liquias, contra  la  opinión  de  toda  Es- 
paña, y  contra  la  tradición  antigua,  y 
contra  el  parecer  de  los  historiadores, 
ha  escrito  agora  el  doctor  Miguel  Mar- 
tínez del  Villar  un  libro,  intitulado  «Del 
patronazgo  y  antigüedades  de  la  ciu- 
dad de  Calatayud  y  su  arcedianazgo»,  y 
en  él  pretende  probar  que  el  cuerpo  y 
reliquias  de  San  Millán  no  están  en  el 
monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogo- 
11a,  sino  en  un  pueblo  de  Aragón,  que 
llaman  Torrelapaja,  que  es  del  arcedia- 
nazgo de  Calatayud.  Y  todo  cuanto  San 
Braulio  trata  de  nuestro  San  Millán,  in- 
tenta acomodar  a  unas  reliquias  de  un 
cuerpo  santo  que  está  en  aquel  pueblo. 
Bien  veo  que  no  todas  las  cuestiones 
son  para  historia;  pero  como  la  Filoso- 
fía y  la  Lógica  y  las  demás  ciencias  tie- 
nen materias  sobre  que  disputar,  tam- 
bién las  hay  en  las  historias,  tan  impor- 
tantes y  necesarias,  que  si  no  se  averi- 
guasen y  declarasen,  quedarían  mancas 
y  menguadas.  Esta  dificultad  que  quie- 
ro tratar  es  importantísima,  por  ser  la 
cuestión  y  diferencia  no  menos  que  del 
cuerpo  de  San  Millán,  varón  tan  cele- 
brado y  respetado  en  toda  España,  y 
porque  dos  ilustres  naciones  están  a  la 
mira,  la  de  Aragón  y  la  de  Rioja,  pre- 
tendiendo cad^  una  hacerle  natural  de 
su  tierra,  y  que  agora  goza  de  su  santo 
cuerpo.  Y  si  bien  que  en  semejantes 
disputas  de  reliquias  de  santos  se  suele 
•con  mucha  verdad  determinar  que  pue- 
de estar  en  ambas  partes  repartido  el 
cuerpo,  pero  en  la  ocasión  presente  se- 
ría muy  impertinente  y  muy  fría  c>ta 


respuesta,  porque  los  argumentos,  cir- 
cunstancias y  presunciones  y  lo  que  »<■ 
pregunta  no  ea  solamente  a  dónele  está 
el  cuerpo,  sino  de  qué  tierra  fué  San 
Millán,  en  dónde  \i\ió.  en  <pié  parte  se 
enterró,  dónde  eran  los  puebloí  Cánta- 
bros, dónde  Bilibio  y  Vergegio,  y  como 
no  puede  ser  natural  de  ambas  provin- 
cias, ni  un  mismo  pueblo  ser  de  dos  na- 
ciones diferente-,  ni  estar  todo  el  cuer- 
po en  ambas  partes,  así  esta  dificultad 
no  quiere  composición,  sino  que  se  exa- 
minen y  ponderen  las  razones  de  am- 
bas partes  y  que  los  lectores  sean  jue- 
ces de  la  verdad.  Pero  porque  mejor  se 
vea  la  justicia  y  pretensión  de  San  Mi- 
llán de  la  Cogolla,  pondré  las  razones 
que  trae  el  doctor  Miguel  Martínez  en 
su  libro,  que  le  determinaron  a  ser  con- 
tra el  parecer  de  toda  España. 

Lo  primero  que  mueve  a  este  autor  es 
hallar  en  la  vida  de  San  Braulio  esto- 
vocablos:  Vergegium  y  Bilibium,  y 
procura  mostrar  que,  cabe  Calatayud. 
hay  rasto  del  pueblo  llamado  Vergagio, 
porque  Berdejo,  pueblo  allí  vecino,  fri- 
sa mucho  con  él,  y  la  misma  ciudad  de 
Calatayud  antiguamente  se  llamaba  Bil- 
bilis  (y  eso  es  cierto  y  muy  sabido,  por- 
que fué  natural  de  allí  el  poeta  Mar- 
cial, y  celebró  a  Bibilis  con  sus  versos), 
y  así  le  parece  tiene  mucha  correspon- 
dencia con  Bilibio,  de  quien  San  Basi- 
lio hace  tanta  mención.  La  segunda  ra- 
zón que  hace  en  su  favor  es  decir  que 
San  Millán  era  del  obispado  de  Tara- 
zona,  como  se  colige  evidentemente  de 
la  vida  de  San  Braulio,  de  Breviarios, 
de  Martirologios,  de  historiadores.  \ 
como  el  monasterio  de  San  Millán  está 
en  el  obispado  de  Calahorra,  a  donde 
hemos  dicho  pasó  la  vida  aquel  glorio- 
so santo,  se  persuade  a  que  el  que  está 
en  Rioja  es  otro  San  Millán.  pero  que 
el  insigne,  cuya  vida  cuenta  San  Brau- 
lio, está  en  Aragón.  En  esto  gasta  mu- 
chas palabras,  réplicas  \  confirmacio- 
nes, como  -i  en  esto  estuviera  la  difi- 
cultad: pero  los  dos  conformamos  en 
que  San  Millán  estuvo  BUjeto  al  obispo 
de  Tarazona,  y  así  no  pongo  máfl  a  la 
larga  sus  razone-,  pues  cuanto  en  esta 
parte  dice  lo  confieso.  Añade  más:  que 
está  en  Torrelapaja  un  retablo  antiguo, 
hecho  desde  el  año  de  quinientos,  don- 
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de  se  cuenta  la  historia  de  San  Millán 
escrita  por  San  Braulio.  Finalmente 
afirma  que  aconteció  allí  un  milagro  al 
obispo  de  Tarazona  llamado  D.  Pedro 
Cerbuna:  porque  estando  con  una  re- 
cia calentura,  se  encomendó  a  aquel 
santo  que  está  en  Torrelapaja,  supli- 
cándole declarase  esta  verdad;  quedó- 
se dormido  y  después  del  sueño  se  halló 
sano. 

Estas  son  las  razones  de  más  fuerza 
que  trae  el  autor  citado  y  parécele  que 
con  ellas  ha  concluido  este  negocio,  y 
antes  de  haber  vencido  canta  la  victo- 
ria, diciendo  estas  palabras  formales: 
Con  todo  eso  Alonso  Venero,  Ambrosio 
de  Morales,  Román  Trujillo,  Mariana, 
Marieta,  Villegas,  con  ser  personas  tan 
graves  y  curiosas  en  averiguar  verda~ 
des,  dicen  que  San  Millán,  de  quien  es- 
cribió San  Braulio,  nació  en  Castilla  la 
Vieja,  en  La  Rio  ja,  en  el  obispado  de 
Calahorra,  y,  finalmente,  es  el  que  en 
La  Rio  ja  llaman  de  la  Cogolla,  reci- 
biendo tan  grande  engaño,  y  se  ve  cla- 
ra y  manifiestamente  que  no  vieron  a 
San  Braulio  ni  dieron  en  el  blanco, 
pues  se  contradicen  ellos  mismos  en 
muchas  cosas.  Hasta  aquí  son  palabras 
del  doctor  Miguel  Martínez,  en  que 
confiesa  que  reprende  a  personas  gra- 
ves y  curiosas  en  averiguar  verdades, 
y  de  esto  no  se  ha  de  inferir  que  se  ha- 
bían engañado,  sino  temerse  y  recelar- 
se este  autor  de  que  él  padecía  el  enga- 
ño y  que  los  más  que  él  tiene  alegados 
profesan  de  propósito  ser  historiadores, 
y  les  hace  agravio  notable  en  decir  que 
ellos  alegan  con  él  y  sacan  la  vida  de 
San  Millán  de  lo  que  escribió  de  aquel 
santo  obispo.  Pero  dejemos  de  reñir 
pendencias  ajenas  y  vengamos  a  respon- 
der a  las  razones  que  hay  encontra.  Ya 
el  señor  obispo  de  Túy,  fray  Pruden- 
cio de  Sandoval,  escribiendo  la  historia 
del  monasterio  de  San  Millán  de  la  Co- 
golla,  prueba  muy  bien,  y  con  mucha 
evidencia,  que  el  santo  que  tienen  en 
esta  casa  es  cuya  vida  escribió  San 
Braulio:  pero  porque  no  le  mostraron 
todos  los  papeles  juntos,  están  las  razo- 
nes esparcidas,  y  por  ello  me  pareció 
agora  a  mí  satisfacer  de  nuevo  a  esta 
dificultad,  para  entresacarlas  de  entre 
tantas  escrituras,  y  juntándolas,  poner- 


las con  la  brevedad  que  pide  la  histo- 
ria general.  También  sigo  otro  modo  de 
decir  diferente  en  el  responder  a  las 
dificultades,  y  ha  sido  necesario  y  for- 
zoso tomar  yo  de  nuevo  este  trabajo,, 
que  quisiera  excusar. 

Pero  porque  toda  la  fuerza  que  hace 
el  doctor  Martínez  es  en  el  texto  de  San 
Braulio,  pues  ha  apelado  a  César,  a  Cé- 
sar le  hemos  de  llevar,  y  sólo  con  las 
palabras  de  San  Braulio  tengo  que  pro- 
bar que  el  santo  que  está  en  nuestro 
monasterio  es  el  gran  San  Millán,  so- 
bre quien  se  litiga.  En  el  capítulo  se- 
gundo, dice  San  Braulio  que  oyendo 
San  Millán  la  fama  de  San  Félix,  que 
vivía  en  el  Castro  o  Castillo  de  Bilibio, 
dejó  el  ganado  y  se  fué  a  ser  su  discí- 
pulo. De  este  capítulo  se  ha  querido 
aprovechar  este  autor  y  decir  que  en  el 
arcedianazgo  de  Calatayud  está  Bilibio,. 
y  así  San  Félix  vivía  en  aquella  tierra 
y  San  Millán  era  de  ella;  porque  Bil- 
bilis es  lo  mismo  que  la  ciudad  de  Ca- 
latayud, o  sitio  tan  vecino,  que  se  tiene 
por  una  misma  cosa.  Pero  el  quererse 
valer  de  esta  autoridad  destruye  a  Mi- 
guel Martínez,  no  haciendo  diferencia 
entre  Bilibio  y  Bilbilis:  porque  son  tan 
diversos  como  cielo  y  tierra,  que  Cala- 
tayud, que  antiguamente  se  llamaba  Bil- 
bilis, estaba  en  los  pueblos  celtíberos,, 
y  Bilibio  está  en  los  pueblos  cántabros; 
Bilbilis  fué  una  ciudad  principal  anti- 
guamente, de  quien  hace  mucho  caudal 
Estrabón,  Ptolomeo  y  Plinio,  en  el  li- 
bro treinta  de  su  Natural  historia,  y 
Marcial  en  infinitos  lugares,  asentada 
cabe  el  río  Salo,  que  ahora  llaman  Ja- 
lón, famoso  por  el  temple  que  sus 
aguas  daban  a  las  armas;  pero  Bilibio 
siempre  fué  un  pobre  lugar,  que  nunca 
llegó  a  ser  pueblo  de  consideración  y 
está  asentado  cabe  el  río  Ebro,  muy  cer- 
ca de  la  villa  de  Haro,  y  no  lejos  de  Mi- 
randa de  Ebro.  Ortelio,  ilustrísimo  cos- 
mógrafo de  nuestros  tiempos,  conoció 
esta  diferencia,  y  en  el  libro  que  inti- 
tuló Tesoro  de  Geografía,  hace  diferen- 
cia de  Bilbilis  y  Bilibium,  y  al  primer 
pueblo  le  pone  en  los  celtíberos,  y  al 
otro  cabe  Nájera,  y  alega  a  nuestros  au- 
tores. Y  queriendo  San  Millán  hacer 
vida  solitaria,  más  acomodado  era  el 
puesto    de   Bilibio,   a    donde  buscaba 
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maestro  que  le  enseñase,  que  no  una 
ciudad  populosa,  como  Bilbilis,  que 
siempre  fué  muy  poblada  y  llena  de 
gente,  como  confiesa  Miguel  Martínez, 
y  no  fué  destruida  basta  la  venida  de 
los  moros,  y  así  era  cosa  muy  principal 
y  grande,  en  tiempo  de  San  Millán,  y 
desacomodada  para  ermitaños.  Allégase 
a  esto  que  San  Braulio  floreció  en  tiem- 
po que  se  sabía  en  España  bien  la  len- 
gua latina,  como  se  puede  ver  en  sus 
obras  y  en  las  de  San  Isidoro,  que  fue- 
ron contemporáneos,  y  entendía  aquel 
santo  obispo  que  en  todos  los  autores 
graves,  y  que  saben  hablar  latín,  que 
Bilbilis  se  declinaba  Bilbilis,  Bilbili, 
Bilbilim,  y  no  dijera  Bilibium,  Bilibii, 
Bilibio,  cometiendo  solecismo,  si  quisie- 
ra significar  a  Calatayud.  Pero  como 
era  pueblo  tan  apartado  y  tan  distinto, 
y  que  no  se  llamaba  Bilbilis,  sino  Bili- 
bio, habló  como  hombre  docto  y  dióle 
su  propio  nombre.  De  la  piedra  que  se 
halló  en  el  sepulcro  de  San  Millán  (que 
pusimos  al  principio)  se  convence  éste 
también  con  evidencia,  porque  dice  que 
el  castillo  Bilibiense  dista  de  Berceo 
quince  millas,  que  son  cinco  leguas,  y 
doce  millas  de  Tricio,  que  son  cuatro, 
lo  cual  es  imposible  entenderse  de  Cala- 
tayud, que  está  más  de  cincuenta  millas 
dé  estos  pueblos. 

Pero  con  lo  que  se  acaba  de  quitar  to- 
da duda  y  aclararse  la  verdad,  es  con 
una  historia  muy  auténtica  que  se  ve 
en  el  archivo  de  San  Millán,  escrita  por 
un  monje  llamado  Grimaldo,  que  flore- 
ció en  los  tiempos  del  rey  D.  Alonso  VI 
y  fué  testigo  de  vista  de  la  traslación 
que  se  hizo  del  cuerpo  de  San  Félix  al 
monasterio  de  San  Millán.  Refiere  muy 
a  la  larga  este  autor  los  sucesos,  y  no 
me  puedo  detener  a  contarlos,  pero  en 
sustancia  dice  que  los  monjes  hicieron 
grande  instancia  (habiendo  precedido 
divina  revelación)  al  abad  Blasio  para 
que  pidiesen  el  cuerpo  de  San  Félix, 
maestro  de  San  Millán,  al  rey  D.  Alfon- 
so, el  cual,  después  de  muchas  súplicas 
que  se  le  hicieron,  vino  a  dar  licencia 
para  que  el  conde  de  Haro,  D.  Lope.  Be- 
ñor  de  Vizcaya,  pudiese  dejar  sacar  el 
sagrado  cuerpo  de  San  Félix,  que  esta- 
ba en  su  tierra.  El  conde  vino  en  esto, 
y  los  monjes  de  San  Millán  fueron  a 


Bilibio  y  trajeron  al  santo  cuerpo  con 
mucha  decencia,  y  de  camino  se  ponen 
algunos  milagros  con  que  autorizó  el 
Señor  las  reliquias  de  aquel  santo  con- 
fesor. Cierta  cosa  es  que  el  conde  D.  Lo- 
pe no  era  señor  de  Calatayud,  de  Ara- 
gón, ni  el  rey  D.  Alfonso  VI  tenía  ju- 
risdicción en  reino  distinto,  y  pue^  el 
uno  dió  el  cuerpo,  que  estaba  en  Bili- 
bio, v  el  otro  concedió  la  licencia,  bien 
clara  y  evidentemente  se  ve  que  el  Bi- 
libio de  quien  San  Braulio  hace  con- 
memoración no  tiene  que  ver  con  la 
ciudad  de  Calatayud:  y  así  queda  poi 
el  suelo  uno  de  los  fundamentos  solm 
que  edificó  su  nueva  opinión  Miguel 
Martínez. 

Confírmase  esto  que  acabamos  de  de- 
cir con  la  tradición  y  certidumbre  que 
tienen  todos  los  de  la  tierra  y  comar- 
ca de  Haro,  los  cuales  todos  confiesan 
que  el  castillo  de  Bilibio  (donde  hizo 
vida  San  Félix,  maestro  de  San  Millán  i 
está  dentro  del  término  y  jurisdicción 
de  aquella  villa,  y  tienen  advertido  que 
de  muchos  años  a  esta  parte,  siendo 
aquella  tierra  muy  expuesta  a  peligros, 
tempestades  e  inclemencias  de  malos 
temporales  por  causa  de  la  mucha  pie- 
dra que  suele  caer  en  todo  aquel  con- 
torno, las  posesiones  que  están  junto  a 
la  ermita,  a  donde  hizo  vida  San  Félix, 
son  como  reservadas  y  libres  de  estos 
infortunios  y  desastres.  De  donde  les  ha 
venido  en  estos  últimos  años  tanta  devo- 
ción con  su  patrón  San  Félix,  que  lea 
parecía  estaban  como  desamparados  sin 
alguna  reliquia  de  su  sagrado  cuerpo: 
y  habiendo  sido  ellos  en  tiempos  pasa- 
dos tan  liberales  que  lo  entregaron  todo 
a  este  monasterio,  agora  el  año  <le  mil 
y  seiscientos  y  cinco,  suplicaron  al  con- 
de de  Haro,  D.  Iñigo  Fernández  de  Ve- 
lasco,  fuese  intercesor  y  medianero  con 
el  abad  y  convento  de  San  Millán  pa- 
ra que  les  diesen  algunas  reliquias  del 
bienaventurado  San  Félix.  Era  abad  a 
esta  sazón  de  la  casa  fray  Hernando  de 
Amescua  (regente  que  es  agora  y  lector 
de  Teología  en  el  Colegio  de  Nuestra 
Señora  la  Real  de  Hyrache) ,  el  cual 
trató  este  negocio  con  el  convento,  y  to- 
dos los  monjes  vinieron  en  admitir  la 
justa  demanda  de  los  naturales  de  la 
tierra,  apoyada  y  autorizada  con  la  in- 
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tercesión  del  conde.  Y  así,  a  diez  de  oc- 
tubre del  sobredicho  año,  se  entregó 
gran  parte  de  un  hueso  del  muslo  al 
cabildo  y  regimiento  de  la  villa  de  Ha- 
ro,  que  había  venido  con  mucha  devo- 
ción a  recibir  la  santa  reliquia  de  San 
Félix,  la  cual  se  les  dió  habiendo  pre- 
cedido fiesta  muy  solemne  de  procesión, 
sermón  y  misa  de  pontifical,  y  los  veci- 
nos y  naturales  de  la  villa  de  Haro  fue- 
ron muy  contentos  por  llevar  prenda 
del  santo  confesor  Félix  a  su  antigua 
patria,  y  los  monjes  quedaron  dando 
gracias  a  nuestro  Señor  de  que,  en  tiem- 
po que  se  había  puesto  en  duda  si  el 
verdadero  cuerpo  de  San  Millán  era  po- 
seído de  este  monasterio,  agora  desper- 
tase Su  Majestad  los  ánimos  de  toda  la 
villa  y  comarca  de  Haro  para  que  vi- 
niese a  confesar  de  nuevo  esta  verdad, 
establecida  por  tantos  siglos,  declaran- 
do que  Bilibio,  en  donde  se  crió  San  Mi- 
llán, no  es  la  antigua  ciudad  de  Bilbilis 
(en  que  ha  estado  tan  engañado  el  doc- 
tor Miguel  Martínez) ,  pueblo  de  la  Cel- 
tiberia, sino  que  estuvo  en  la  provincia 
de  Cantabria,  cuya  parte  es  agora  La 
Rioja. 

En  el  tercer  capítulo  de  la  Vida  de 
San  Millán,  dice  San  Braulio  que  se  vol- 
vió el  santo  a  su  primer  lugar  llamado 
Vergegio,  donde  está  agora  su  glorio- 
so cuerpo,  y  luego,  en  el  capítulo  IV, 
añade  que  viendo  cuán  combatido  era 
de  mucha  gente,  como  él  amase  tanto 
la  soledad,  se  retiró  a  lo  alto  de  los 
montes  Distercios,  y  allí  pasó  cuaren- 
ta años  tratando  a  solas  con  Dios.  Como 
el  doctor  Miguel  Martínez  halla  un 
pueblo  llamado  Verdejo,  cerca  de  To- 
rrelapaja,  parécele  que  es  éste  el  que 
llama  San  Braulio  Vergegium,  que 
para  que  esta  maraña  vaya  bien  en- 
redada, así  era  menester  hubiese  pue- 
blos que  fuesen  parecidos  en  los  nom- 
bres. Siempre  que  llego  a  este  lugar  se 
me  representa  y  pone  delante  la  obra 
de  Plauto,  donde  introduce  dos  Sofías 
y  dos  Anfitrúos,  y  con  los  embelesos  de 
Mercurio  se  teje  aquella  tragedia:  y  así 
parece  que  en  esta  nuestra  cuestión, 
para  que  hubiese  alguna  duda  se  mues- 
tran dos  cuerpos  tenidos  por  de  San  Mi- 
llán, Vereeo  y  Verdejo,  Bilbilis  y  Bili- 
bio; pero  vendremos  a  la  última  esce- 


na de  esta  comedia  y  veremos  cuál  es  la 
verdadera  Sofía  y  verdadero  Anfitrúo. 
Ya  declaramos  cuál  era  el  verdadero 
Bilibio,  lo  mismo  haremos  ahora  masti- 
cando cuál  es  el  verdadero  Vergegio, 
que  nos  lo  declara  también  suficiente- 
mente la  piedra,  diciendo  que  está  dis- 
tante de  Tricio  doce  millas,  y  de  Bili- 
bio quince,  la  cual  distancia  se  halla  en 
Verceo,  pueblo  que  está  un  cuarto  de 
legua  de  San  Millán,  a  las  faldas  de 
unas  grandes  montañas,  a  donde  el  san- 
to se  recogía  a  vivir,  a  las  cuales,  en  el 
capítulo  cuarto,  llama  San  Braulio  mon- 
tes Distercios.  Nada  de  esto  conviene  a 
Verdejo,  pueblo  del  arcedianazgo  de  Ca- 
latayud,  y  la  deducción  que  hacen  del 
vocablo  es  muy  torcida:  porque  Verge- 
gium, que  quiere  decir  cosa  inclinada, 
no  tiene  alguna  semejanza  a  Verdejo, 
que  dignifica  cosa  ver  Je.  Pero  no  llaga- 
mos el  hincapié  en  la  alusión  de  los 
vocablos,  que  pocas  veces  tienen  efica- 
cia estos  argumentos. 

Lo  que  tiene  mucha,  y  a  mí  me  con- 
vence, es  ver  que  diga  San  Braulio  que 
se  recogió  San  Millán  a  los  montes  Dis- 
tercios, y  es  verdad  clarísima  que  aque- 
llas montañas  donde  están  Nuestra  Se- 
ñora de  Valvanera  y  San  Millán  tie- 
nen  aquel  nombre.  Y  aunque  me  pudie- 
ra aprovechar  de  muchas  escrituras  de 
este  monasterio,  porque  no  parezca  son 
testigos  de  dentro  de  casa  y  apaniagua- 
dos, pondré  solamente  una  cláusula  de 
un  privilegio  que  el  rey  D.  Alfonso  VI 
dió  a  Valvanera,  en  la  era  de  mil  y 
ciento  y  treinta,  el  cual  pongo  entera- 
mente en  la  apéndice  en  latín,  y  así 
agora  referiré  no  más  que  una  cláusu- 
la en  romance,  de  donde  se  colige  la  ver- 
dad ya  dicha:  Inspirándome  (dice  el  rey 
don  Alfonso)  la  gracia  del  Espíritu 
Santo,  me  vino  a  la  memoria,  y  se  me 
asentó  en  el  corazón,  que  como  yo  res- 
tituya los  demás  monasterios  o  iglesias, 
para  el  servicio  de  Dios  omnipotente  y 
las  reformase,  así  también  la  iglesia  fun- 
dada de  tiempo  muy  antiguo,  en  honra 
de  la  Madre  de  Dios,  puesta  en  la  Val- 
vanera, en  el  monte  que  llaman  Dister- 
cio, menoscabada  y  derribada  de  su  an- 
tigua nobleza,  por  la  honra  de  Dios  om- 
nipotente la  volviese  a  su  acostumbra- 
da y  antigua  honra  y  hermosura,  y  la 
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honrase  haciéndola  más  ancha  y  más 
<apaz.  Hasta  aquí  son  palabras  del  pri- 
vilegio del  rey  D.  Alfonso,  las  cuales  no 
declaro  todas,  porque  presto  trataremos 
del  insigne  monasterio  de  Valvanera  y 
allí  volveremos  a  ponderar  estas  razo- 
ne-, que  son  de  harta  consideración  pa- 
ra aquella  casa:  sólo  lo  que  hace  a 
nuestro  propósito  agora  es,  a  saber, 
que  aquellas  montañas  donde  están  si- 
tos estos  dos  tan  celebrados  monasterios 
de  Valvanera  y  San  Millán,  las  llama  el 
rey  montes  Distercios,  y,  pues  San  Mi- 
llán se  apartó  para  hacer  penitencia  a 
ellos,  dejando  a  Vergegio,  que  quedaba 
en  el  valle,  evidente  cosa  es  que  no  en- 
tiende por  Verdejo,  que  está  veinte  le- 
guas de  las  sobredichas  montañas,  sino 
por  Verceo,  que  hoy  día  le  vemos  y  se- 
ñalamos con  el  dedo,  que  está  debajo 
de  los  montes  Distercios. 

En  los  capítulos  V  y  VI  cuenta  San 
Braulio  cómo  Dídimo,  obispo  de  Tara- 
zona,  mandó  a  San  Millán  se  ordenase 
de  presbítero  y  le  dió  cargo  del  pueblo 
Vergegio,  de  donde  antes  se  había  reti- 
rado, y  cómo  los  clérigos,  con  envidia, 
le  acusaron  y  fueron  parte  para  que  el 
obispo  Dídimo  le  privase  del  curato 
que  le  había  dado.  Ruego  al  lector  pare 
aquí,  no  pase  adelante  sin  considerar 
muy  despacio  este  punto,  porque  aquí 
está  toda  la  fuerza  en  que  estriba  la 
opinión  contraria,  y,  descubierto  el  en- 
gaño que  en  esto  ha  habido,  resplande- 
cerá más  la  verdad.  Es  cierto  que  el 
pueblo  de  Verdejo,  que  desde  aquí  se 
hace  mención,  estaba  en  el  obispado  de 
Tarazona,  y  San  Millán  fué  presbítero 
y  clérigo  sujeto  a  Dídimo,  obispo  de 
aquella  diócesis  y  como  ven  agora  que 
Verceo  y  el  monasterio  de  San  Millán 
de  la  Cogolla  están  en  el  obispado  de 
Calahorra,  no  pueden  acabar  de  enten- 
der y  persuadirse  que  Verceo  sea  el  an- 
tiguo Vergegio  y  el  monasterio  de  San 
Millán  de  Suso  el  retiramiento  a  don- 
de se  apartaba  San  Millán. 

Para  esto  se  advierte  (y  es  cosa  muy 
praticada  y  muy  sabida  entre  los  que 
tratan  historia)  que  los  términos  de  los 
obispados,  cuando  son  vecinos,  por  mo- 
mentos se  mezclan  y  truecan,  y  un  pue- 
blo se  hallará  una  vez  ser  de  un  obis- 


pado que  después  se  atribuye  a  otro. 
Hay  de  esto  infinito*  ejemplos  en  otra» 
naciones;  en  la  nuestra  pondré  algunos. 
La  ciudad  de  Zamora  goza  agora  de  < •-- 
te  título  de  obispado,  pero  en  un  tiem- 
po, cuando  la  destruyeron  los  moro-, 
ella  y  toda  su  tierra  estaba  sujeta.* una- 
veces  al  obispado  de  Astorga  y  otras  al 
de  Salamanca,  y  hubo  grandes  pleito- 
entre  estos  dos  iglesias,  como  consta  de 
las  epístolas  de  Inocencio  II,  Papa.  En 
el  archivo  del  Cebrero,  que  es  un  prio- 
rato sujeto  a  San  Benito  el  Real,  de 
Valladolid,  puesto  en  un  monte  alto, 
entre  El  Vierzo  y  Galicia,  vi  allí  por  di- 
ferentes escrituras  que  estuvo  la  casa 
en  el  obispado  de  Astorga,  y  agora  e> 
cierto  que  es  del  de  Lugo  aquel  distrito, 
y  esto  se  hace  muy  de  ordinario,  cuan- 
do los  obispos  son  sufragáneos  a  un  me- 
tropolitano. De  las  grandes  barajas  que 

I  ha  habido  entre  el  obispado  de  Burgos 
y  el  de  Osma,  no  tengo  para  qué  decir- 
las ni  quiero  detenerme  en  contarlas, 
que  son  muy  largas  y  prolijas;  tráelas 
el  arzobispo  Loaysa,  y  pone  los  pleitos 
tan  reñidos  que  había  sobre  los  térmi- 
nos, que  muchas  veces  se  mezclaban. 

Ello  es  muy  cierto  y  averiguado  que 
conforme  a  la  disposición  de  las  edades 
y  de  los  siglos  y  mundanzas  de  los  rei- 
nos, se  varían  los  términos  de  las  dióee- 

¡  sis.  Y  es  estilo  ordinario  de  los  reyes, 
en  ganando  alguna  provincia,  desmem- 

j  brarla  del  obispado  de  quien  está  de- 
pendiente en  reino  extraño  y  sujetarla 
a  otra  diócesis  de  sus  tierras,  como  vi- 
mos que  hizo  el  rey  D.  Felipe  II  en  los 
estados  de  Flandes,  que  con  voluntad 
del  Papa  Paulo  IV  (como  dice  Molano) , 
en  todas  sus  tierras  que  estaban  depen- 
dientes de  Francia  creó  nuevo-  obis- 
pados. Esto  mismo  aconteció  a  los  obis- 
pados de  Calahorra  y  Tarazona,  que  es- 
tuvieron sujetos  al  arzobispado  de  Ta- 
rragona (antes  que  se  erigiese  el  muño 
arzobispado  de  Zaragoza)  y  Calahorra 
v.  Burgos.  Primero  que  hubiese  las  mu- 
danzas de  reinos  de  Aragón  y  Castilla, 
es  cierto  que  los  monte-  Distercios  y  to- 
da la  montaña  de  San  Llórente,  con 
sus  vertientes,  fueron  del  obispado  de 
Tarazona.  Esto  se  colige  del  Concilio  to- 
ledano onceno,  donde  se  señalan  los  tér- 
minos de  los  obispados,  y  cuando  se  He- 
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ga  a  tratar  del  de  Tarazona  dice  así: 
Tirasona  teneat  de  Spargas  usque  ad 
Planetam;  de  Alto  Monte  usque  ad  Mi- 
tesam.  Yo  entiendo  por  alto  monte  al 
altísimo  que  llama  el  vulgo  de  San  Lló- 
rente (que  es  el  mayor  de  España)  y 
con  este  epíteto  le  entendió  el  Conci- 
lio. Está  en  sus  faldas  la  casa  de  San 
Millán  y  lo  más  de  la  tierra  de  la  aba- 
día, y  así  en  aquellos  tiempos  el  orato- 
rio de  San  Millán,  el  pueblo  de  Verge- 
gio  o  Verceo,  y  toda  aquella  comarca  y 
los  montes  Distercios  estaban  sujetos 
al  obispado  de  Tarazona,  y  esto  se 
echa  de  ver  con  harta  evidencia  en  los 
capítulos  4  y  5  de  San  Braulio:  porque 
en  el  4  dice  que  San  Millán,  pervenit  ad 
remotiora  Distertii  montis.  Y  en  el  5  di- 
ce qne  el  santo  erat  in  eius  Diócesi?  Es- 
to es,  que  era  subdito  de  Dídimo;  de 
manera  que,  según  doctrina  de  San 
Braulio,  los  montes  Distercios  estaban 
en  el  obispado  de  Tarazona,  y  San  Mi- 
llán sujeto  por  esta  razón  a  Dídimo. 
Convéncese  esto  con  más  evidencia  en 
la  práctica  antigua  usada  y  guardada 
en  el  convento  de  San  Millán,  en  don- 
de se  hallarán  muchas  escrituras  en  que 
firman  los  abades  de  San  Millán:  «Yo, 
Gomesano,  abad  de  San  Millán,  del 
monte  Distercio;  yo,  Pedro,  abad  de 
San  Millán  del  monte  Distercio,  etc.  Y 
tuvo  tanta  subordinación  este  monaste- 
rio de  San  Millán  de  la  Cogolla  y  Nues- 
tra Señora  de  Valvanera,  que  está  en  los 
montes  Distercios  (como  dijimos),  al 
obispado  de  Tarazona,  que  en  las  jun- 
tas (que  hacían  las  casas  exentas  y  li- 
bres) de  Capítulos  provinciales  de  la  Or- 
den (como  diremos  en  su  lugar)  no  acu- 
dían el  abad  de  San  Millán  ni  el  de  Val- 
vanera a  los  de  Castilla,  sino  a  los  de 
Aragón,  por  la  dependencia  que  en 
tiempos  pasados  tuvieron  aquellas  mon- 
tañas a  obispado  de  aquel  reino. 

De  esto  hallé  una  escritura  en  el  ar- 
chivo de  San  Millán  que,  porque  acla- 
ra mucho  lo  que  vamos  tratando,  me 
lia  parecido  ponerla  entera:  Guillermus 
T)oi  gratia,  Sabinianus  Episcopus,  Apos- 
tolicae  Sedis  legatus,  dilectis  in  Cristo 
filiis,  Riuipolensis,  pt  aliis  Abbatibus  ni- 
gri  ordinis,  per  Tarraconensem  Pro- 
vinciam  constitutis  salutem.  Cum  dilec- 
ti  filii  sancti  Aemiliani,  et  Vallisuena- 


riae  Abbates,  in  Calagorritana  Diócesi, 
in  Regno  Castellae,  consistentes,  olim  in 
vestro  generali  capitulo  consueverint  in- 
teresse,  nos  atendentes,  quod  ex  hoc  ip- 
si,  et  eorum  Monasterio,  gravia  dispendia 
incurrerunt,  cum  ad  ipsum  capitulum, 
non  sine  personarum,  et  rerum  pericu- 
lo,  tum  propter  viarum  dispendia  tum 
etiam  propter  alia  multa  gravia,  non 
possent  accederé,  eisdem  concedimus,  ut 
in  capitulis,  quae  in  Regno  Castellae  de 
caetero  celebrantur,  cum  Abbatibus  sui 
ordinis  intersint.  Datis  apud  Vallem 
Oleti  Anni  Domini  1322.  Quiere  decir: 
«Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios  obis- 
po Sabiniense,  legado  de  la  Sede  Apos- 
tólica, a  los  hijos  amados  en  Cristo 
abad  de  Ripol,  y  a  los  demás  abades 
de  los  monjes  negros,  que  están  en  la 
provincia  tarraconense,  salud.  Como  los 
amados  hijos,  los  abades  de  San  Millán 
y  Valvanera,  que  residen  en  el  reino  de 
Castilla,  en  la  diócesis  de  Calahorra, 
acostumbrasen  a  asistir  en  tiempos  pa- 
sados a  vuestro  Capítulo  general,  nos- 
otros, entendiendo  que  de  esto  ellos  y 
sus  monasterios  incurrían  en  graves  in- 
comodidades, no  se  pudiendo  acudir  a 
ese  Capítulo  sin  gran  peligro  de  las  per- 
sonas, como  por  otras  muchas  causas 
graves,  por  lo  cual  les  concedemos,  que 
de  aquí  adelante  asistan  con  los  aba- 
des de  su  Orden  en  los  Capítulos  que 
se  celebraren  en  el  reino  de  Castilla. 
Dada  en  Valladolid,  año  1322.» 

Este  cardenal  Guillermo  de  quien 
aquí  se  hace  relación  era  un  fraile  Do- 
minico doctísimo  (como  lo  son  de  ordi- 
nario los  religiosos  de  aquella  sagrada 
Orden),  y  por  sus  letras  y  valor,  fué 
creado  cardenal  de  Santa  Sabina  por 
el  Papa  Juan  XXII,  al  cual  envió  por 
legado  a  latere  a  España,  en  un  Con- 
cilio que  se  tuvo  en  Valladolid,  como  es 
autor  Chacón  escribiendo  la  vida  de 
Juan  XXII.  Por  esta  escritura  se  ve  ser 
verdad  lo  que  al  principio  propuse, 
que  los  montes  Distercios,  y  toda  aque- 
lla cordillera  de  montañas  que  viene 
desde  el  monte  de  San  Llórente  hasta 
Valvanera,  y  ahí  adelante,  eran  del 
obispado  de  Tarazona.  Y  así  digo  que 
nuestro  padre  San  Millán  nació  en 
aquel  obispado,  y  se  crió  en  él  y  mu- 
rió en  él  y  estuvo  encerrado  en  él,  y 
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que  el  obispo  Dídimo,  como  prelado 
suyo,  le  pudo  compeler  y  mandar  se 
ordenase  de  presbítero,  y  después,  sien- 
do mal  informado  con  siniestras  rela- 
ciones, le  pudo  quitar  el  oficio,  pues 
San  Millán  le  estaba  sujeto  como  ove- 
ja a  su  pastor.  Y  cuando  el  obispo  le 
quitó  el  curato,  no  mudó  el  obispo,  co- 
mo algunos  han  dicho  para  responder 
al  argumento,  sino  quedóse  en  el  mis- 
mo, donde  antes  estaba,  como  consta 
claramente  del  contexto  de  San  Braulio, 
pues  nació  en  Verceo,  y  después  fué 
cura  del  mismo  lugar,  y  se  apartó  en  las 
montañas  a  su  oratorio,  que  estaba  allí 
cerca.  Y  mucho  menos  se  sigue  lo  que 
quiere  inferir  el  doctor  Miguel  Martí- 
nez, que,  pues  San  Millán  era  del  obis- 
pado de  Tarazona,  que  no  puede  ser 
Emiliano  el  Grande,  el  cuerpo  del  san- 
to que  tenemos  en  nuestro  monasterio 
de  Rioja,  porque  es  del  obispado  de 
Calahorra.  Ya  esta  razón  vemos  cuan 
flacas  fuerzas  tiene,  pues  se  ha  probado 
y  visto  que,  aunque  es  verdad  que  este 
monasterio  está  ahora  en  el  obispado 
de  Calahorra,  estuvo  antiguamente  en  el 
de  Tarazona,  al  tiempo  que  San  Millán 
vivía;  que  fuera  de  las  razones  dichas, 
lo  convence  el  discurso  de  la  vida  del 
santo,  en  que  se  ve  con  evidencia  fué 
sujeto  al  obispo  de  Tarazona,  y  con  las 
mismas  se  echa  de  ver  vivía  en  Rioja. 

Pero  para  que  este  autor  se  acabe  de 
convencer  que  San  Millán  no  vivió  en 
lo  interior  y  en  el  corazón  del  obispa- 
do de  Tarazona,  sino  en  el  extremo  de 
la  diócesis,  en  aquella  parte  que  llega- 
ba a  lo  que  agora  llamamos  Rioja, 
véanse  los  capítulos  XV  y  XXVI  de  San 
Braulio,  que  declaran  mucho  esta  du- 
da. En  el  uno  dice  que  San  Millán  sanó 
y  libró  del  demonio  a  un  senador  lla- 
mado Nepociano,  y  que  fué  milagro  tan 
conocido  que  en  toda  la  tierra  de  Can- 
tabria no  había  quien  le  ignorase.  Y  en 
el  otro  capítulo  pone  la  jornada  que 
hizo  el  santo  a  la  misma  ciudad  de  Can- 
tabria y  cómo  aconsejó  a  los  ciudada- 
nos se  convirtiesen  al  Señor,  amenazán- 
doles que  si  no  enmendaban  sus  vida- 
Ies  vendría  castigo  del  cielo,  como  de 
hecho  sucedió.  La  ciudad  de  Calatayud, 
o  de  Bilbilis,  Verdejo  y  Torrelapaja,  es- 
tán en  la  Celtiberia,  conforme  dicen  to- 


dos los  cosmógrafos  y  confiesa  el  autor 
dicho,  y  también  confiesan  todos  que  el 
monasterio  de  San  Millán  y  Veroso,  y 
la  tierra  de  Baro,  donde  está  Bilihio. 
eran  pueblos  cántabros,  y  cerca  de  la 
ciudad  de  Logroño  es  cierto  estuvo  fun- 
dada Cantabria,  que  dista  a  seis  y  a  cin- 
co leguas  de  los  lugares  ya  dichos.  Vea 
albora  el  lector  dónde  vivía  San  Millán, 
si  en  Cantabria  o  en  Celtiberia,  pues 
jamás  tomó  en  la  boca  San  Braulio  a 
los  celtíberos,  y  a  cada  paso  se  acuerda 
de  los  cántabros,  en  donde  residía  San 
Millán,  y  en  donde  hizo  los  milagros,  y 
en  donde  nació,  vivió  y  murió.  Apó- 
yase esto  notablemente  con  lo  que  dice 
San  Braulio,  en  el  capítulo  once,  que 
San  Millán  salvó  la  criada  de  un  sena- 
dor llamado  Sicorio,  que  estaba  ciega, 
y  debió  de  dar  al  santo  el  lugar  de  Re- 
venga: porque  al  rey  D.  García  el  Tem- 
bloso y  la  reina  D a  Toda,  su  madre, 
por  el  año  de  novecientos  y  veinte,  con- 
firman a  esta  casa  la  villa  de  Revenga, 
en  Parpalines,  que  Sicorio,  senador,  ha- 
bía dado  por  el  remedio  de  su  alma  y 
de  una  criada  ciega,  para  quien  San  Mi- 
llán alcanzó  la  salud.  Constan  de  aquí 
claramente  dos  verdades.  La  primera  es 
la  que  arriba  decíamos,  que  los  mismos 
reyes  entendían  en  tiempos  pasados  que 
San  Millán,  a  quien  hacían  las  donacio- 
nes, era  el  mismo  cuya  vida  escribió 
San  Braulio,  y  la  segunda,  que  pues  el 
pueblo  de  Revenga  y  Parpalines  están 
en  Rioja,  que  San  Millán  no  vivía  en 
lo  interior  de  Aragón,  sino  acá  en  Can- 
tabria. 

Hartas  razones  se  han  hecho,  conside- 
rando las  circunstancias  de  los  lugares 
de  Aragón  y  Rioja.  Y  porque  no  empa- 
lague y  cause  hastío  un  mismo  manjar, 
digamos  alguna  que  toque  en  las  cir- 
cunstancias de  las  personas:  y  ella-  no- 
declararán  a  dónde  está  el  santo  cuer- 
po de  San  Millán.  porque  guiamos  sola- 
mente por  la  alusión  de  los  vocablos, 
será  causa  de  que  nos  equivoquemos  j 
erremos  en  los  discursos,  no  atendien- 
do más  que  al  sonido  de  los  vocablos 
Verdejo  y  Bilbilis.  ¿Cómo  Miguel  Mar- 
tínez no  se  acuerda  de  tanto-  interlocu- 
tores, como  entran  en  la  vida  de  este 
santo?  ¿Por  ventura  San  Millán  no  tra- 
taba con  algunas  personas?  ¿San  Brau- 
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lio  no  hace  relación  de  muchas?  Las 
personas  que  conversaban  con  el  san- 
to, y  de  quien  San  Braulio  hace  rela- 
ción, son  San  Félix,  maestro  de  San  Mi- 
Uán;  sus  cuatro  discípulos,  tenidos  y  res- 
petados por  santos,  los  presbíteros  San 
Citonato.  Sofronio  y  Geroncio,  y  Santa 
Potamia.  Todos  esos  santos,  pregunto, 
¿en  dónde  están  enterrados?  ¿O  en  dón- 
de lo  han  estado?  En  Aragón  hasta  ago- 
ra nunca  han  señalado  sus  sepulcros  ni 
se  han  acordado  de  ellos,  como  si  no 
hubieran  nacido;  pero  en  Rioja  yo  les 
iré  mostrando  dónde  estuvieron  descan- 
sando y  dónde  están  al  presente. 

Del  bienaventurado  San  Félix  ya  de- 
jamos probado  arriba  cómo  estaba  en 
tierra  de  Haro,  en  el  castillo  de  Bilibio, 
y  en  los  tiempos  del  rey  D.  Alfonso  VI, 
no  sin  milagros  fué  traído  a  este  monas- 
terio, con  notable  alegría  y  concurso  de 
pueblos;  y  está  puesto  en  una  arca  de 
plata  riquísima,  y  colocado  con  gran 
decencia  en  el  altar  mayor.  Los  cuerpos 
santos  de  los  discípulos  de  San  Millán 
estuvieron  sepultados  en  tierra  de  Rio- 
ja, en  un  monasterio  que  llamaron  San 
Cristóbal  de  Tobía,  que  fué  en  un  tiem- 
po sujeto  al  monasterio  de  Santa  María 
de  Valvánera,  como  diremos  adelante; 
después,  en  un  trueque  que  hizo  aquella 
casa  con  ésta  de  San  Millán,  se  traspa- 
só el  monasterio  de  San  Cristóbal  de 
Tobía  a  esta  casa,  en  la  cual,  viendo  los 
monjes  que  estaban  allí  enterrados  los 
cuerpos  santos  de  Geroncio  y  sus  com- 
pañeros, dieron  orden  de  traerlos  para 
que  acompañasen  a  las  santas  reliquias 
«le  San  Félix  y  San  Millán:  y  así  se  pu- 
so por  ejecución,  y  están  hoy  día  en 
otra  arca  de  plata,  con  mucha  decencia, 
en  el  altar  mayor.  Santa  Potamia  estu- 
vo mucho  tiempo  en  un  pueblo  muy  ve- 
cino a  San  Millán,  llamado  San  Turde- 
jo,  en  donde  la  celebraban  y  tenían  por 
santa,  y  era  conocida  y  venerada  por 
toda  la  tierra  de  Rioja.  Pero  después, 
por  los  años  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  tres,  se  trajo  al  monasterio  de 
San  Millán  de  la  Cogolla,  pareciendo  es- 
taría con  más  autoridad  y  ornato  en 
una  casa  tan  principal  y  grave,  que  no 
en  una  aldea  pobre  y  de  poca  gente,  y 
allí  se  muestra  en  otra  arca  de  plata 
con  los  demás  santos  de  quien  ya  hici- 


mos mención.  ¡  Pues  es  posible  que,  sien- 
do todos  estos  santos  que  he  referido 
los  que  trataban  de  ordinario  con  San 
Millán  y  los  que  contaron  su  vida  al 
obispo  San  Braulio  y  estuvieron  con 
nuestro  santo  a  la  hora  de  su  muerte, 
que  todos  se  quedasen  en  esta  tierra,  y 
que  estuviesen,  y  están  sepultados  cabe 
Verceo,  pueblo  de  Rioja,  y  que  sólo  San 
Millán  esté  en  Torrelapaja?  Bien  se  ve 
que  esto  no  tiene  alguna  aparencia,  y 
que  aquella  opinión  se  desbarata  y  va 
por  el  suelo,  como  estriba  en  flaco  ci- 
miento. Pero  lo  que  hemos  dicho,  todo 
va  conforme,  todo  se  corresponde,  y  la 
verdad  dice  con  la  verdad,  y  los  entie- 
rros que  están  conservados  en  La  Rioja 
de  todos  estos  santos ,  son  testigos  con- 
testes y  están  dando  voces,  que  el  cuer- 
po de  San  Millán  descansa  en  la  misma 
tierra. 

San  Millán,  pues,  nació  en  Verceo, 
como  lo  da  a  entender  la  piedra,  testi- 
monio tan  grave  y  tan  auténtico;  fué 
cura  en  Veroso,  y  de  aquel  curato  le 
envió  y  quitó  el  obispo  Dídimo;  él  se 
apartó  a  la  soledad,  y  al  fin  murió  y  se 
enterró  en  su  oratorio,  que  está  un  cuar- 
to de  legua  de  Veroso.  Y  así  este  santo 
íí,o  sólo  murió  y  está  enterrado  en  Rio- 
ja (con  que  algunos  se  contentaban) , 
sino  que  nació  en  Rioja,  vivió  en  Rioja 
y  en  Rioja  murió,  y  es  patrón  y  amparo 
de  La  Rioja,  como  se  colige  evidente- 
mente de  la  Vida  que  de  él  dejó  escri- 
ta San  Braulio,  autor  incomparable,  de 
cuya  autoridad  sola  me  he  querido  va- 
ler para  probar  que  en  este  sagrado  mo- 
nasterio está  el  santo  cuerpo  de  San  Mi- 
llán el  Grande.  Porque  como  el  doctor 
Miguel  Martínez  reprendió  a  todos  los 
autores  de  España  que  no  habían  visto 
a  San  Braulio,  quise  representar  lo  que 
dice  aquel  santo  en  el  teatro  de  toda 
ella,  para  que  se  vea  que  no  solas  las 
escrituras  de  San  Millán  de  la  Cogolla, 
y  los  escritores  españoles,  y  la  tradición 
de  toda  España,  y  la  peregrinación  y 
romería  a  este  santuario,  y  los  privile- 
gios de  los  reyes,  y  los  retablos  y  pintu- 
ras antiguas,  y  el  tributo  de  toda  Casti^ 
lia,  pagado  a  este  monasterio,  son  testi- 
gos de  esta  verdad,  sino  que  el  mismo, 
presentado  por  el  doctor  Miguel  Mar- 
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tínez  en  su  favor,  le  condena  en  todas 
las  preguntas. 

Con  esto  entiendo  queda  respondido  a 
las  razones  que  trae  aquel  autor.  Y  a  lo 
que  cuenta  de  un  milagro  que  hizo 
aquel  cuerpo  santo  que  está  en  Torn  - 
lapaja  (que  puede  hacer  cualquier  ami- 
go de  Dios,  aunque  no  sea  San  Millán). 
digo  que  por  uno  solo  le  ofrecemos  mi- 
llares de  ellos,  que  no  solamente  ha 
obrado  el  bienaventurado  San  Millán 
en  esta  tierra,  pero  aun  las  astillas  de 
un  madero  (que  con  gran  maravilla  fué 
causa  nuestro  santo  que,  siendo  peque- 
ño, con  su  oración  creciese  y  llegase  a 
donde  faltaba) ,  hicieron  tantos  mila- 
gros en  siglos  pasado-  como  cuenta  San 
Braulio  y  los  experimentan  los  devotos 
de  toda  aquella  comarca  en  los  tiempos 
de  ahora,  que  responden  a  su  argumen- 
to y  confirman  de  nuevo  que  el  cuerpo 
de  San  Millán,  cuya  vida  escribió  San 
Braulio  está  sepultado  en  este  monas- 
terio, pues  aún  hasta  este  madero  se 
conserva  en  él,  haciendo  milagro»  y 
prodigios. 


XV 

DECLARASE  LA  ANTIGÜEDAD 
Y  SUCESOS  DEL  MONASTERIO  DE 
SAN  MILLAN,  SUS  CUALIDADES  Y 
EXCELENCIAS 

El  monasterio  de  San  Millán,  funda- 
do por  este  gran  santo  (cuya  historia 
dejamos  escrita  arriba),  tiene  su  asien- 
to en  la  provincia  de  Rioja,  parte  de  lo 
que  antiguamente  llamaban  Cantabria: 
dista  de  la  ciudad  de  Nájera  como  tres 
leguas,  y  seis  de  Logroño.  Está  asen- 
tado en  las  faldas  de  los  montes  Yube- 
das.  en  los  cuales  se  incluye  aquella  al- 
tísima montaña  llamada  de  San  Lloren- 
te  (por  una  ermita  que  está  dedicada  a 
<  ste  santo)  ;  parte  de  estas  sierras,  que 
se  descubren  de  aquella  gran  cuesta,  to- 
mando el  camino  para  Valvanera.  -e 
llaman  los  montes  Distercios,  los  cuales 
son  como  un  ramo  de  las  Yubedas,  y  és- 
tos lo  son  de  los  grandes  montes  Piri- 


neos, que  se  van  extendiendo  por  toda 
España. 

Desde  los  tiempos  antiguos  hasta  los 
presentes  ee  ha  llamado  este  insigne 
monasterio  San  Millán  de  la  Cogolla; 
unos  dicen  como  este  nombre,  a  dife- 
rencia de  otras  muchas  iglesias  llama- 
das San  Millán.  y  para  dar  a  entender 

que  éste  era  monasterio  donde  bahía 
monjes  que  traían  cogulla,  se  llamó  San 
Millán  de  la  Cogulla,  y  corrompido  el 
vocablo  dicen  de  la  Cogolla.  Otro-,  más 
bárbaramente,  lo  deducen  del  tributo 
que  el  conde  Fernán  González  puso  en 
Castilla,  cuando  >e  obligó  por  los  vo- 
tos a  que  todos  los  pueblos  pagasen  al- 
guna cosa  al  monasterio,  en  reconoci- 
miento de  que  San  Millán  era  patrón  do 
Castilla;  y  porque  en  esta  casa  había 
personas  que  le  cogían,  a  colligendo,  di- 
jeron Cogolla.  T^ngo  por  torcida-  \ 
frías  estas  etimologías:  la  verdad  de 
este  nombre  se  saca  de  un  privilegio  del 
rey  D.  Alfonso,  dado  en  la  era  de  mil 
y  doscientos  y  diez  y  ocho,  en  que  hace 
merced  a  esta  casa  de  un  pedazo  do 
río.  en  que  pueda  pescar;  y  cota  y  re- 
serva para  la  casa.  Dice  que  les  da 
todo  el  espacio  del  río  que  está  entre 
San  Millán  y  la  Cogolla;  realmente  él 
es  nombre  propio  de  aquellas  vertien- 
tes del  monte  alto  de  San  Llórente,  co- 
mo miran  a  San  Millán  y  van  a  dar  en 
él,  y  por  tener  su  asiento  en  el  monas- 
terio en  semejante  puesto,  del  nombre 
del  santo  se  llama  San  Millán,  y  por  el 
lugar  de  la  Cogolla.  goza  de  semejanto 
sobrenombre. 

\  aunque  ha  sido  uno  de  los  monas- 
terios más  favorecidos  de  los  reyes,  de 
cuantos  hay  en  España,  con  todo  eso  -o 
precian  más  de  tener  a  un  santo  por 
fundador  que  si  lo  fueran  todos  los  mo- 
narcas del  mundo.  Y  siendo  casa  real 
en  las  rentas,  en  los  grande-  edificios, 
en  el  ornato  y  servicio  de  la  iglesia,  en 
estar  enterrado-  allí  alguno-  cuerpoe 
reales  (de  míe  después  diremos)  con  to- 
do eso  no  ha  tomado  aquel  gran  título 
de  San  Millán  el  Real.  Si  esta  mi  histo- 
ria fuera  de  las  casas  de  la  Orden  en 
particular,  y  no  tan  general,  pudiera 
alargar  la  pluma  \  decir  la-  crecida- 
mercedes  que  le  hicieron  el  rev  D.  San- 
cho Abarca  y  su  mujer  D.a  Toda,  que 
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fué  por  extremo  devota  de  San  Millán, 
y  está  enterrada  en  Suso.  Y  del  rey  don 
Garci  Sánchez,  su  hijo,  décimo  rey  de 
Navarra,  y  después  de  él,  D.  Sancho 
García,  undécimo  rey  de  aquel  reino, 
en  cuyo  tiempo  se  consagró  la  iglesia 
de  San  Millán  de  Suso,  haciéndola  este 
rey  crecidos  favores,  con  su  mujer  doña 
Urraca.  Sucedió  a  éste  D.  García  Sán- 
chez el  Tembloso,  y  su  mujer  D.a  Xi- 
mena,  devotísimos  de  este  santuario,  y 
ella  después  de  sus  días  se  enterró  en 
San  Millán  de  Su¿o.  Y  después  dijera 
de  los  reyes  D.  Sancho  el  Mayor  y  don 
García  de  Nájera,  que  padre  e  hijo 
fueron  los  mayores  bienhechores  que 
el  convento  ha  tenido,  a  quienes  imita- 
ion  sus  nietos,  los  reyes  de  Navarra,  que 
nunca  vinieron  vez  a  esta  casa  que  no 
fuese  con  las  manos  llenas,  y  acudían 
cada  año  tres  y  cuatro  veces. 

Los  condes  y  reyes  de  Castilla,  que 
trajeron  siempre  guerra  con  los  de  Na- 
varra sobre  quiénes  habían  de  ser  se- 
ñores de  La  Rio  ja  (que  fué  la  manzana 
de  la  discordia  entre  estos  reinos),  tu- 
vieron también  competencia  en  hacer 
favor,  amparo  y  protección  a  este  santo 
lugar.  Señaláronse  en  esto  el  conde  Fer- 
nán González,  que  (como  queda  visto) 
hizo  tributaria  a  Castilla  al  santo,  con 
el  privilegio  que  dió  de  los  votos,  y 
después  los  reyes  D.  Fernando  I,  D.  Al- 
fonso VI  y  VIII,  mostraron  particular 
afición  a  las  cosas  de  la  abadía,  las  cua- 
les no  digo,  sino  apuntólas,  por  no  me 
detener.  Lo  que  me  espanta  es,  llegan- 
do a  la  diferencia  y  contienda  entre  na- 
varros y  castellanos,  que  siempre  en  las 
tierras  que  parten  término  las  iglesias 
y  monasterios,  suelen  quedar  destruí- 
dos  y  en  tiempos  de  guerra  no  suele  ha- 
ber memoria  de  santos  ni  aun  del  mis- 
mo Dios;  con  todo  eso,  los  unos  y  los 
otros  reyes  tenían  tanto  respeto  a  San 
Millán  y  a  los  monjes  que  vivían  en  su 
monasterio,  que  no  solamente  los  escua- 
drones armados  y  los  ejércitos  no  les 
hacían  mal  y  daño,  sino  que  dejaban 
las  armas  de  las  manos  y  venían  a  ha- 
cer oración  al  santo  sepulcro.  Después 
seguían  su  camino  y  tenían  sus  encuen- 
tros y  batallas  sangrientas  ,y  agora  ven- 
ciese Navarra,  agora  Castilla,  quedaba 
siempre  este  monasterio  estimado  y  res- 


petado del  vencedor  y  del  vencido;  por- 
que como  no  era  San  Millán  la  casa  real 
de  Navarra  ni  la  real  de  Castilla,  sino 
el  santo  monasterio  de  San  Millán,  a 
quien  tenían  suma  devoción  castellanos 
y  navarros,  siempre  salió  mejorado  y 
con  ventajas  en  las  guerras,  rico  con  los 
despojos  y  nunca  hollado  de  los  sol- 
dados. 

Como  este  monasterio  fué  edificio  fa- 
bricado por  manos  del  santo  y  creció 
con  oraciones  y  lágrimas,  en  tan  buen 
punto  se  edificó  que  después  que  se  pu- 
sieron los  primeros  cimientos  y  piedras, 
basta  el  día  de  hoy,  no  sabemos  haya 
sido  destruido  ni  deshecho  del  todo: 
siempre  ha  estado  en  pie  en  tiempo  de 
cristianos  con  las  guerras,  y  eso  no  es 
mucha  maravilla;  pero  esla  muy  gran- 
de que,  pasando  ejércitos  de  moros  y 
atravesando  y  cruzando  por  Rioja  (que 
siempre  ha  sido  plaza  de  armas,  antes 
y  después  de  la  destrucción  de  España) , 
con  todo  eso,  nunca  echaron  por  el  sue- 
lo a  esta  casa  como  a  otras  muchas,  y 
así  puede  competir  en  antigüedad  con 
cuantas  hay  en  España  y  fuera  de  ella: 
porque  es  de  las  primeras  que  se  edi- 
ficaron y  guardaron  la  regla  de  San 
Benito,  y  nunca  ha  dejado  de  ser  mo- 
nasterio y  de  tener  monjes,  y  de  hacerse 
en  ella  el  oficio  divino;  que,  aunque 
otros  se  fundaron  antes,  pero  han  sido 
por  muchas  veces  arruinados  y  parece 
que  ya  se  acabaron  y  dejaron  de  ser, 
pues  faltaron  en  ellos  moradores.  Mué- 
\  ome  a  decir  esto  por  una  doctrina  or- 
dinaria de  los  filósofos:  que  si  se  hace 
un  fuego  e  iban  un  día  y  otro  poniéndo- 
le leña,  aunque  dure  muchos  meses  y 
años,  siempre  es  uno  mismo;  pero  si 
se  apaga  de  todo  punto,  aunque  después 
se  vuelva  a  encender,  dicen  que  ya  son 
aquéllos  dos  fuegos  y  no  uno,  por  haber 
faltado  la  continuidad  y  sucesión;  así 
podemos  filosofar  y  discurir  en  las  Or- 
denes y  monasterios :  que  si  una  religión 
floreció  en  un  tiempo  y  se  acabó  del 
todo,  y  después  de  ahí  a  doscientos  y 
cuatrocientos  años  se  vuelve  a  guardar 
aquella  misma  regla,  no  se  llamará  la 
misma  Orden  número,  aunque  sea  se- 
mejante; a  lo  menos,  no  gozará  de  la 
antigüedad  que  ya  perdió  interpolándo- 
se tantos  años.  Las  leyes,  que  son  la 
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nata  de  la  Filosofía,  parece  que  en  mu- 
chos lugares  declaran  lo  mismo  que  di- 
cen los  filósofos.  Por  no  detener  al  lec- 
tor pondré  los  textos  en  la  margen  pa- 
ra que  se  aproveche  de  ellos;  el  que  los 
quisiere  ir  a  ver  y  conocerá  leyéndo- 
los cómo  el  derecho  tiene  por  uno  al 
ejército;  al  ganado,  al  pueblo,  aunque 
haya  durado  millares  de  años,  y  si  en 
tales  lugares  no  se  continúa  la  sucesión 
de  los  individuos  o  personas,  dejan  de 
mt  las  mismas  comunidades.  Y  de  esto 
podría  poner  algunas  ejemplos  que  diré 
en  su  tiempo,  que  agora  no  tendrán  sa- 
zón. Por  esto  a  la  Orden  de  San  Beni- 
to se  le  da  tanta  antigüedad;  porque 
desde  el  día  que  San  Benito  la  fundó  en 
Sublago  y  Monte  Casino,  nunca  ha  fal- 
tado un  solo  punto,  continuándose  con 
muchos  monasterios  y  congregaciones. 
Lo  mismo  digo  de  las  casas,  conformán- 
dome con  el  parecer  ya  dicho,  que 
aquel  se  puede  con  propiedad  llamar 
un  convento  que  en  diferentes  tiempos 
y  con  diversos  sucesos  se  ha  conserva- 
do en  pie,  sin  haberse  perdido,  destruí- 
do  ni  deshecho;  y  los  que  han  sido  mu- 
chas veces  derribados  y  acabados  del 
todo,  cuando  se  vuelven  a  edificar,  más 
parecen  nuevos  monasterios  que  conti- 
nuación de  los  antiguos,  aunque  de  or- 
dinario suelen  gozar  de  nombre  de  un 
monasterio.  Esa  es  la  grandeza  y  anti- 
güedad que  se  encarece  en  San  Millán. 
y  se  hallarán  bien  pocos  monasterios  en 
el  mundo  que  de  esto  se  pueden  alabar, 
pues  desde  antes  de  los  años  de  570,  que 
van  ya  para  mil  y  cuarenta,  siempre  ha 
sido  un  monasterio,  al  cual  ni  los  godos 
enojaron,  ni  los  herejes  molestaron,  ni 
los  moros  le  destruyeron,  ni  los  cristia- 
nos jamás  le  perdieron  el  respeto,  aun- 
que entre  sí  han  tenido  batallas  croe- 
Ies  y  sangrientas. 

Esta  verdad  que  voy  probando  se  co- 
liire  de  muchos  rastros  de  antigüedad 
que  se  han  conservado  y  se  conservan 
en  aquella  casa.  Hállanse  los  primeros 
libros  antiquísimos  de  letra  gótica:  par- 
ticularmente vi  allí  dos,  el  uno  escrito 
por  la  era  de  quinientos  y  cincuenta 
y  cinco,  y  otro  de  la  era  de  seiscientos 
y  cincuenta  y  nueve,  en  el  cual  está  un 
tratado  de  San  Leandro  a  su  hermana 
Elorentina:  y  aquel  libro  tan  antiguo  y 


tan  estimado  y  alegado  de  todos  los  au- 
tores, en  que  estaban  todos  los  Conci- 
lios de  España,  que  agora  se  ve  en  la 
librería  del  Real  Monasterio  de  El  Es- 
corial, de  San  Millán  fué;  y  por  servir 
esta  casa  a  Su  Majestad,  se  holgaron  de 
dar  una  prenda  tan  codiciada  de  todo> 
los  hombres  doctos  y  que  tienen  noti- 
cia de  antigüedad.  Item  las  escrituras  y 
privilegios  de  este  monasterio  y  de  otros 
que  a  él  se  anejaron,  son  tantos  y  tan 
antiguos,  que  bastan  para  dar  luz  a  la- 
historias  de  España.,  y  así  Garivay,  dili- 
gente historiador  (particularmente  de 
las  cosas  de  Navarra),  con  los  papeles 
de  esta  casa  perfeccionó  sus  obras  y 
aclaró  muchas  dificultades  que  había 
en  las  crónicas  de  estos  reyes,  y  yo,  con 
el  favor  de  nuestro  Señor,  pienso  apro- 
vecharme de  ellas  en  muchas  ocasiones. 
\ese  también  la  antigüedad  de  este  mo- 
nasterio por  la  que  representa  la  igle- 
sia vieja  de  San  Millán  de  Suso,  que  la 
misma  fábrica  descubre  ser  antiquísima, 
que  es  de  dos  naves  pequeñas  y  desigua- 
les, hechas  sin  ningún  artificio,  confor- 
me a  la  pobreza  con  que  se  comenzó  a 
edificar.  A  la  mano  derecha  y  parte  del 
Evangelio,  en  una  capilla  pequeña,  es- 
tuvo sepultado  San  Millán,  y  el  sepul- 
cro con  las  figuras  toscas  y  mal  labradas 
que  dejamos  dichas  atrás.  Y  el  confe- 
sar, todos  los  que  tratan  de  la  traslación 
de  este  santo,  que  estuvo  quinientos  v 
tres  años  reposando  en  este  lugar,  an- 
tes que  por  los  de  mil  y  treinta  \  tres 
le  elevasen  y  pusiesen  con  más  decen- 
cia, es  argumento  y  prueba  cierta  y  cla- 
ra que  en  tiempo  de  la  destrucción  de 
España  no  derribaron  ni  profanaron  los 
moros  aquel  santo  sepulcro;  agora,  sea 
porque  dejaron  vivir  a  los  monjes  libre- 
mente en  su  monasterio,  como  a  otros 
mozárabes  de  España:  agora,  sea  (y  es 
lo  que  más  creo  »  porque  nunca  ganaron 
los  infieles  aquellas  montañas  ni  al  alto 
monte  de  San  Llórente  de  donde  como 
en  un  fuerte  (no  fabricado  por  manos 
de  hombres,  sino  ofrecido  por  la  mis- 
ma naturaleza)  hicieron  los  cristianos 
rostro  a  los  moros,  que  habían  venido 
ganando  la  tierra  llana.  Como  quiera 
que  sea,  el  perseverar  el  sepulcro  de 
San  Millán.  y  en  él  aquel  sagrado  teso- 
ro de  su  cuerpo,  sin  haberse  trasegado 
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y  mudado  a  otras  tierras  huyendo  de 
la  tormenta  y  violencia  de  los  moros, 
como  vemos  que  San  Vicente,  abad  de 
León,  fué  trasladado  a  Oviedo,  y  vere- 
mos después  que  San  Ildefonso,  San  Eu- 
logio, San  Froilano^  los  llevaron  a  di- 
ferentes partes  de  España  huyendo  de 
los  sarracenos,  con  otros  infinitos  cuer- 
pos santos  y  reliquias  de  que  pudiéra- 
mos poner  ejemplo  (que  no  refiero  por 
no  cansar),  es  muy  grave  argumento 
que  aquel  lugar  no  fué  profanado  ni 
hollado  y  pisado  de  moros.  Vense  tam- 
bién por  la  iglesia  rastros  de  antigüe- 
dad de  muchas  sepulturas  y  algunas 
cuevas  que  solía  habitar  San  Millán. 
Particularmente  se  muestra  a  donde  ha- 
cía penitencia  la  Cuaresma  y  el  sitio 
en  que  luchó  con  el  demonio,  y  el  ma- 
dero milagroso  que  creció  en  manos  del 
santo  aún  se  conserva,  que  todos  son 
indicios  y  señales  de  haber  estado  siem- 
pre entero  y  en  pie  el  monasterio  de 
San  Millán  de  Suso. 

Después  que  los  reyes  cristianos  en 
tantas  batallas  vencieron  y  quebranta- 
ron las  cabezas  a  los  infieles,  comenza- 
ron a  respirar  en  La  Rioja;  y  como  San 
Millán  había  sido  el  capitán  y  parte  tan 
principal  para  conseguir  aquellas  victo- 
rias, los  reyes  de  Navarra  y  condes  de 
Castilla  hicieron  las  mercedes  a  esta 
casa  (que  dejamos  dichas)  :  multiplicó- 
se el  número  de  los  monjes  con  esto, 
y  ya  no  era  capaz  San  Millán  de  Suso 
para  tener  tan  gran  convento,  por  ser 
el  lugar  estrecho  y  angosto,  y  así  fué 
necesario  extenderse.  Al  principio  estu- 
vo parte  de  la  casa  en  un  llano  que 
está  entre  el  monasterio  de  abajo  y  el 
de  arriba,  donde  tenían  la  enfermería, 
y  a  lo  que  entiendo  también  la  hospe- 
dería. Pero  va  tan  en  crecimiento  la 
casa,  que  tuvieron  necesidad  de  bajarse 
cabe  el  río,  pues  toda  aquella  cuesta  no 
bastaba  para  tanta  muchedumbre  de 
monjes;  porque  como  se  colige  de  un 
privilegio  del  rey  D.  Sancho,  de  la  era 
de  mil  y  noventa  y  tres,  en  que  hace 
merced  al  abad  García  y  a  la  casa  de 
la  villa  de  Ormilla,  dice  que  lo  da  para 
el  sustento  de  las  escuadras  de  mon- 
jes que  vivían  en  San  Millán,  y  co- 
mo eran  tantos,  fué  necesario  bajarle 
a  puesto  llano,  ancho  y  acomodado, 


donde  se  comenzó  a  edificar  el  gran  mo- 
nasterio que  hoy  vemos.  Unos  dicen  que 
fué  esta  mudanza  en  el  tiempo  del  rey 
D.  García  de  Nájera;  otros,  que  se  hizo 
en  el  del  rey  D.  Sancho  García,  undé- 
cimo rey  de  Navarra.  No  quiero  averi- 
guar este  punto  por  agora;  déjolo  para 
cuando  se  pusiere  el  principio  de  la 
real  abadía  de  Nájera. 

Creció  tanto  el  monasterio  en  el  nue- 
vo sitio,  con  las  mercedes  de  los  reyes 
y  donaciones  de  los  fieles  y  con  la  grue- 
sa hacienda  que  entraba  en  esta  casa 
cuando  se  pagaban  los  votos  (que  oí  de- 
cir llegara  hoy  la  renta  a  más  de  dos- 
cientos mil  ducados,  y  a  otros  que  a  más 
de  trescientos  mil).  Pero  mal  se  puede 
señalar  ni  limitar  cosa  tan  inmensa  y 
sin  tasa,  y  así  no  pongo  mi  parecer* 
Sólo  digo  que  cualquier  encarecimien- 
to se  puede  creer  de  una  casa  cuya  fué 
la  ciudad  de  Logroño.,  por  donación  de 
D.  García  Sánchez,  rey  décimo  de  Na- 
varra, por  los  años  de  novecientos  y 
veinte  y  seis,  y  que  no  sólo  contribuían 
en  los  votos  los  pueblos  de  Castilla,  si- 
no también  los  de  Navarra,  por  merced 
y  donación  de  este  sobredicho  rey  don 
García  Sánchez,  que  los  concedió  año 
de  novecientos  y  treinta  y  cuatro.  Y  co- 
tejado esto  con  los  votos  que  se  paga- 
ban a  Santiago  en  el  reino  de  León  y 
sus  anexos,  parece  era  mayor  la  renta, 
que  se  contribuía  a  San  Millán,  que  al 
Apóstol;  porque  de  Santiago  era  tribu- 
tario un  reino,  y  de  San  Millán  los  dos 
de  Navarra  y  Castilla.  Con  estas  ayudas 
vino  a  ser  una  de  las  mayores,  más  auto- 
rizadas y  calificadas  abadías  que  se  ha- 
llan en  España.  Y  con  tener  cortadas  las 
faldas  y  dejándole  solas  las  mangas  (co- 
mo jlice  el  proverbio)  y  con  habérsele 
cercenado  el  tributo  de  los  votos,  que 
con  las  guerras  de  los  reyes  y  poca  de- 
voción de  los  hombres  se  ha  ido  estre- 
chando y  limitando  lo  que  los  pueblos 
contribuían  y  pagaban  (aunque  en  mu- 
chas partes  de  las  montañas  dura  este 
reconocimiento  y  acuden  con  el  tribu- 
to debido  a  San  Millán),  con  todo  eso 
conserva  hoy  día  harta  parte  de  la  gran- 
deza y  calidad  antigua,  y  es  uno  de  los 
monasterios  más  principales,  cumplidos 
!  y  bien  edificados  de  cuantos  tenemos  en 
I  esta  congregación.  La  iglesia  es  tan  an- 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


Bl 


t-ha  y  capaz,  que  muchas  catedrales  no  lo 
son  tanto:  tiene  tres  naves  y  cada  una 
pudiera  pasar  por  bastante  templo;  los 
claustros  son  grandes,  lucidos  y  vistosos, 
y  los  capítulos,  escaleras,  refectorios  y 
dormitorios  y  otras  oficinas  son  de  harta 
representación  y  majestad.  Pero  en  lo 
que  toca  al  culto  divino,  es  cosa  para 
alabar  a  Nuestro  Señor  cuánto  cumpli- 
miento y  adorno  hay.  con  variedad  de 
ornamentos,  abundancia  de  plata  y  oro 
para  el  servicio  del  altar  y  notable  ri- 
queza en  las  muchas  reliquias  que  se 
conservan  en  esta  casa. 

Está  el  sagrado  tesoro  repartido  en 
muchas  partes;  porque  algunas  de  las 
reliquias  se  muestran  en  San  Millán  de 
Suso;  otras,  en  el  monasterio  de  abajo, 
unas  en  el  altar  mayor  y  otras  en  la  sa- 
cristía. En  el  altar  mayor  tienen  colo- 
cado el  cuerpo  de  San  Félix,  maestro  de 
San  Millán,  en  una  arca  (como  decía- 
mos) riquísima  de  plata.  En  otra  los  dis- 
cípulos de  San  Millán,  San  Citonato, 
San  Sofronio  y  San  Geroncio.  En  la  ter- 
cera Santa  Potamia,  y  todos  como  acom- 
pañando al  santo  cuerpo  de  San  Millán, 
que  está  en  una  arca  que  excede  a  to- 
das las  otras  juntas  en  precio  y  valor; 
porque  es  muy  grande  y  los  materiales 
todos  son  de  marfil  y  oro  y  piedras  pre- 
ciosísimas, y  entre  ellas  dicen  hay  un 
carbunco,  cuya  haz  está  a  la  parte  de 
dentro  porque  su  resplandor  no  des- 
lumbre a  algún  avariento;  como  ya  en 
un  tiempo  aconteció,  que  una  reina  se 
aficionó  a  la  piedra  y  viendo  que  el  con- 
vento no  se  atrevía  a  quitarla  de  aquel 
sagrado  lugar,  pareciéndole  que  era  cosa 
más  fácil  conquistar  al  sacristán,  le  aco- 
metió y  persuadió  a  que  se  la  diese. 
Pero  el  desdichado,  queriendo  con  las 
manos  sacrilegas  sacar  la  piedra,  se  le 
quedaron  pegadas  en  el  arca  y  estuvo 
allí  preso  con  manifiesta  y  patente  in- 
famia hasta  que  los  ruegos  y  oraciones 
de  aquellos  santos  padres  alcanzaron 
de  San  Millán  el  perdón  de  aquella  cul- 
pa, precediendo  en  el  arrepentimiento. 
En  el  altar  mayor  hay  una  imagen  de 
Nuestra  Señora,  con  quien  los  de  la  tie- 
rra tienen  mucha  devoción;  es  de  una 
vara  en  alto  y  de  bulto,  cubierta  de 
chapas  de  oro,  con  muchas  piedras  pre- 
ciosas y  de  mucha  mayor  estima  por  te- 


¡  ner  en  sí  encerrado  un  pedazo  de  la 
cruz  en  que  padeció  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, y  reliquias  de  la  misma  Madre  de 
Dios,  de  su  leche,  velo  y  vestidos.  Las 
de  la  sacristía  son  tantas  que  no  me 
atrevo  a  contarlas  por  no  ser  prolijo. 
Basta  saber  que  en  veinte  y  tres  meda- 
llas y  en  muchos  relicarios  de  plata,  he- 
chos de  diferentes  formas  y  figuras,  es- 
tán huesos  de  apóstoles,  mártires  y  vír- 
ií<  nes  y  confesores,  y  no  en  pequeña  can- 
tidad, sino  partes  muy  grandes  de  sus 
cuerpos.  Y  sacadas  estas  reliquias  en 
una  procesión  general,  como  están  bien 
puestas  y  tan  ricamente  colocadas,  ha- 
cen una  bella  muestra  y  provocan  a  mu- 
cha devoción.  En  San  Millán  de  Suso, 
fuera  de  muchas  reliquias  menudas, 
quedaron  las  cenizas  de  aquel  gran  san- 
to, y  el  sepulcro,  dando  los  huesos,  aún 
se  quedó  con  la  carne  y  cenizas.  Item  en 
una  capilla  que  está  en  la  peña,  se 
muestra  el  cuerpo  de  Santa  Aurea,  mon- 
ja que  vivió  reclusa  en  el  monasterio 
de  arriba,  y  junto  con  ella  está  enterra- 
da su  madre,  a  quien  en  la  tierra  tienen 
respeto  y  veneración. 

Con  la  misma  brevedad  que  he  pues- 
to las  reliquias,  diré  también  de  los  se- 
pulcros de  gente  noble  e  ilustre  que  es- 
tán en  el  monasterio  de  abajo.  En  el 
paño  que  cae  a  la  iglesia  se  muestran 
los  señores  de  la  casa  de  Haro,  de  Men- 
doza, Abalos  y  de  la  casa  de  Vizcaya, 
!  que  en  tiempos  antiguos  competían  con 
I  los  mismos  reyes.  En  San  Millán  de  Su- 
so, al  lado  derecho,  en  una  capilla  cabe 
el  altar  mayor,  están  enterradas  tres 
reinas  de  Navarra,  como  se  colige  por 
una  inscripción  que  está  en  una  tabla 
antigua  a  la  entrada  de  la  puerta  de  la 
iglesia,  que  dice  así:  «Que  están  aquí 
enterradas  tres  reinas  de  Navarra,  Toda, 
llena  de  fe,  y  Elvira  y  Jimena,  a 
las  cuales  dé  Dios  descanso  sin  fin.»  Do- 
ña Jimena  era  madre  del  rey  D.  San- 
cho el  Mayor,  mujer  del  rey  D.  García 
el  Tembloso,  y  D.a  Toda  era  su  rebis- 
ó huela,  mujer  del  rey  D.  Sancho  Abar- 
ca. A  la  entrada  de  San  Millán  de  Suso 
-  muestran  ocho  sepulturas  bien  hu- 
mildes: en  las  siete  están  enterrados  los 
siete  infantes  de  Lara.  y  en  la  octava 
su  ayo.  Hasta  estos  últimos  años  había 
una  competencia  muy  reñida  entre  la 
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casa  de  San  Pedro  de  Arlanza  y  San  Mi- 
llán  de  la  Cogolla,  pretendiendo  cada 
una  tener  la  posesión  de  estos  siete  in- 
fantes, celebrados  en  España;  pero  el 
padre  fray  Plácido  de  Alegría,  siendo 
abad  el  año  de  mil  y  seiscientos,  a  tres 
del  mes  de  diciembre,  abrió  los  sepul- 
cros, estando  escribano  y  testigos  delan- 
te, y  se  hallaron  en  ellos  siete  cuerpos 
sin  cabezas.  Y  como  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Salas,  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  noventa  y  siete,  se  hubiesen  halla- 
do las  cabezas  sin  los  cuerpos,  han  he- 
cho ya  estas  dos  experiencias  tanta 
prueba  y  son  premisas  tan  bastantes, 
que  parece  no  hay  que  dudar,  sino  que 
está  la  sentencia  clara  en  favor  del  mo- 
nasterio de  San  Millán. 

Algunas  veces  he  estado  en  aquel  san- 
tuario de  San  Millán  de  Suso,  y  sabien- 
do hubo  allí  monasterio  y  con  muchos 
religiosos,  viendo  el  poco  sitio  y  la  es- 
trecheza  del  lugar,  me  admiraba  y  esta- 
ba dudando  a  dónde  podían  caber  tan- 
tos monjes;  pero  mirando  las  escritu- 
ras y  leyendo  las  vidas  de  San  Millán 
y  Santo  Domingo  de  Silos,  tengo  por 
cierto  que  ultra  de  los  monjes,  que  vi- 
vían dentro  en  la  casa  (que  necesaria- 
mente habían  de  estar  muy  encogidos), 
residían  en  aquellas  montañas,  entre  los 
riscos  y  cuevas  alojados,  muchos  ermita^ 
ños,  que  como  soldados  viejos  pelea- 
ban valientemente  a  solas  con  el  demo- 
nio, después  que  en  el  convento  estaban 
ejercitados  en  la  obediencia.  El  lugar 
es  muy  acomodado  y  estos  montes  se 
continúan  con  los  de  Valvanera,  y  cuan- 
do tratáremos  de  ella  volveremos  a  ad- 
vertir que  todos  los  montes  Distercios 
estaban  poblados  de  santos  varones  er- 
mitaños, que  servían  a  Dios  entre  aque» 
lia  espesura  y  breñas.  El  día  que  mu- 
rió San  Millán,  dice  San  Braulio  que 
se  juntaron  muchos  religiosos  y  religio- 
sas para  hacer  las  obsequias  y  entregar 
a  la  tierra  a  aquel  gran  padre.  Y  al  de- 
cir que  se  juntaron  aquel  día,  parece 
que  no  estaban  todos  en  casa,  sino  que 
vinieron  los  de  la  comarca,  que  estaban 
en  ermitas,  y  todos  se  hicieron  un  cuer- 
po para  cumplir  con  aquella  obliga- 
ción, tan  debida  a  San  Millán.  También 


leemos  de  Santo  Domingo  de  Silos,  hijo 
de  esta  santa  casa  (y  honra  y  gloria  su- 
ya), había  sido  ermitaño  antes  que  vi- 
viese dentro  en  el  monasterio.  Y  cuan- 
do murió  Santa  Aurea,  monja  reclusa 
de  este  convento,  Roberto,  monje,  escri- 
tor de  su  vida  y  testigo  de  vista,  contan- 
do su  santa  muerte  y  entierro,  dice  ex- 
presamente que  se  juntaron  monjes  y 
ermitaños  para  enterrarla.  Y  así  estoy 
persuadido  que  antes  que  se  hiciese  esta 
gran  casa  que  agora  vemos,  que  llaman 
San  Millán  de  Yuso,  aun  en  aquella  pe- 
queña de  arriba  cabían  muchos:  lo  uno 
porque  ellos  se  contentaban  con  poca 
tierra,  para  gozar  mucho  del  cielo,  y  lo 
otro,  porque  estaban  repartidos  entre 
aquellas  cuevas  y  ermitas  que  había  en 
la  comarca,  y  todos  hacían  un  gran  con- 
vento tan  religioso  y  concertado,  que 
eran  ejemplo  y  dechado  de  la  perfec- 
ción y  observancia  en  aquellos  siglos. 

Como  la  santidad  y  religión  estaba  en 
ella  en  su  punto,  unas  veces  llevaron  de 
aquí  monjes  a  muchas  partes  para  fun- 
dar nuevos  monasterios,  queriendo  sem- 
brar en  las  nuevas  tierras  semilla  tan 
del  cielo  y  aprender  de  gente  que  vivía 
tan  religiosamente ;  otras,  se  reformaban 
los  monasterios  ya  fundados  por  monjes 
de  San  Millán,  y  así  hallamos  tantos 
I  anejos  y  casas  sujetas  a  esta  abadía,  y 
algunas  tan  principales  y  de  tanta  co- 
pia de  monjes,  que  tenían  otros  seis  u 
ocho  prioratos  sujetos  a  ellas.  Porque  se 
vea  el  número  de  las  filiaciones  cuán- 
ta merced  hizo  nuestro  Señor  a  esta 
casa  en  tiempos  pasados,  haré  aquí  una 
lista  por  las  eras  en  que  hallé  su  me- 
moria sacada  del  archivo  de  San  Millán. 
Y,  aunque  son  muchos  los  monasterios 
que  ahora  pondré,  tomándose  más  de  es- 
pacio y  de  asiento,  creo  que  se  hallaría 
otra  mayor  cantidad.  De  algunos  de  ellos 
no  me  consta  del  año  en  que  se  aneja- 
ron, sino  sólo  de  su  fundación.  Pondré 
los  unos  y  los  otros  y  servirá  esta  lista 
de  índice  para  buscarlos  en  la  historia, 
que  iré  prosiguiendo;  porque  de  mu- 
chos de  ellos  se  ha  de  hacer  especial 
y  cumplida  mención  en  los  tiempos  y 
años  de  adelante. 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


83 


XVI 

MONASTERIOS  SUJETOS  A  LA  CA- 
SA DE   SAN  MILLAN  FUNDADOS 
POR  SUS  MONJES  O  QUE  DESPUES 
SE  ANEJARON  CON  EL  TIEMPO 

Era  797.  San  Miguel  de  Pedroso,  mo- 
nasterio de  monjas  antiquísimo;  unióle 
el  rey  D.  García  a  San  Millán,  por  la 
era  de  mil  y  ochenta  y  siete,  y  fueron 
anexos  de  San  Miguel  del  Pedroso  los 
que  se  siguen: 

Era  983.  San  Mames  y  San  Salvador. 
San   Lorenzo,   en   la   villa  llamada 
Masoa. 

1005.  Sqnta  Pía  o  Santa  Crispina; 
tenía  veinte  y  ocho  religiosos. 

1017.  San  Miguel,  de  Villa  Ezque: 
rra. 

1065.  San  Quirce,  que  era  de  mon- 
jas. Estos  que  hemos  dicho  fueron  ane- 
xos de  San  Miguel  de  Pedroso. 

810.    San  Martín  de  Ferrán. 

812.  San  Martín  de  Yhama. 

813.  San  Román  de  Doniscle. 

815.  San  Medel  y  Celedón  de  Ta- 
ranco. 

838.    San  Martín  de  Mena. 
905.    San  Justo  y  Pastor  en  Orbaña- 
nos. 

907.  San  Felices  de  Auca,  que  fué 
un  monasterio  muy  principal,  al  cual 
los  reyes  D.  García  y  D.a  Estefanía 
unieron  a  San  Millán  por  la  era  de  mil 
y  ochenta  y  siete,  con  sus  anexos,  que 
eran  los  siguientes: 

Era  980.    San  Vicente  de  Bárcena. 

980.  San  Juan  y  Santa  Eugenia  de 
Bárcena. 

980.  Santiago  de  Azuza.  Estos  mo- 
nasterios son  limosna  y  merced  que 
hizo  el  conde  Fernán  González  al  mo- 
nasterio de  San  Félix  de  Auca,  y  aña- 
de en  aquella  escritura:  Yo,  el  conde 
Fernando,  doy  también  otros  monaste- 
rios, esto  es,  el  de  San  Martín  Obispo, 
San  Julián  y  Santa  Basilisa,  de  San  Vi- 
cencío,  San  Justo  y  Rufino,  San  Félix 
Nolense  y  todas  las  iglesias  fundadas  en 
Ponte  Cercio,  y  concedo  estos  monaste- 
rios con  sus  monjes  y  sus  hermanos  (que 
llama  Fratres)  para  que  sirvan  al  mo- 


nasterio de  San  Félix,  al  abad  Severo* 
Y  este  abad  era  tan  poderoso  que  ofreció- 
diez  decanías,  que  son  como  diez  priora- 
tos al  monasterio  de  San  Félix  de  Auca^ 
He  puesto  esto  más  extendidamente  pa- 
ra que  se  vea  que  algunos  monasterio» 
anexos  a  San  Millán  eran  muy  podero- 
sos y  ricos. 

Era  1036.  San  Millán  de  Porcilis; 
también  fué  anexo  a  San  Félix  de  Auca* 

909.    San  Vicente  Teocista. 

911.    San  Esteban  de  Sarcedo. 

941.    San  Martín  de  Manieto. 

941.    Santa  María  de  Fresno. 

941.    San  Andrés  de  Turpiana. 

951.    Santa  María  de  Casiera. 

960.  Santa  María  de  Badarán,  que 
por  otro  nombre  llaman  Santa  María  de 
Villa  Gonzalo. 

962.    Santa  María  de  Cañas. 

962.    San  Miguel  de  Cañas. 

965.    Santa  Agata,  en  Nájera. 

965.    Santa  María  Sub  Peñamayor. 

965.    Santa  Cruz,  en  Pamplona. 

976.  San  Millán  de  Fenestra;  fué 
también  una  casa  muy  rica  y  principaL 
que  se  unió  al  monasterio  de  San  Mi- 
llán por  la  era  de  mil  y  noventa  y  tres, 
con  todos  sus  anexos,  que  fueron  lo* 
siguientes: 

Era  985.  San  Juan  Bautista  y  San 
Millán  de  Boneli. 

985.    San  Clemente,  en  Virviesca. 

985.  San  Víctor  y  San  Facundo,  era 
la  villa  de  Arlanza. 

997.    San  Tirso,  en  Viruiesca. 

1037.    San  Sebastián,  en  Virviesca. 
Estos  fueron  anexos  de  San  Millán  de 
Fenestra. 

Era  982.    Santa  María  de  Pazuengos- 
985.    San  Esteban  de  Sarceda. 
985.    Santa  María  de  Mardones. 
1005.    Santa  Cristina,  en  el  valle  de 
Asur. 

1039.    San  Sebastián,  en  Nájera;  dió- 
le  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor. 
1046.    San  Millán  de  Reven  na. 

1051.  Santa  María  de  Villar  de  To- 
rre. 

1052.  San  Pedro  de  Villanneva. 
1063.    San  Juan,  junto  a  Herbía». 

1065.  San  Medel  y  San  Celedón. 

1066.  San  Julián  de  Montañana. 
1068.    San  Julián,  cerca  de  San  Pe- 
dro de  Mont< 
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1069.  San  Vicente  de  Piña,  en  Avi- 
la, que  era  de  mujeres  reclusas. 

1070.  San  Saturnino  de  Ventosa. 
1073.    San  Miguel,  en  Pamplona. 
1075.    Monasterio  de  Badastán,  hacia 

Pamplona. 

1075.    San  Clemente  de  Bureba. 

1078.  San  Cristóbal  de  Tobía.  Este 
fué  primero  monasterio  sujeto  a  San 
Millán  en  este  tiempo;  después,  no  sé 
eon  qué  ocasión,  se  dió  a  Nuestra  Seño- 
ra de  Valvanera  y  últimamente  hicie- 
ron un  trueque  (como  dijimos) ,  con  que 
.se  sujetó  a  San  Millán  de  la  Cogolla,  y 
se  trasladaron  a  este  monasterio  los  tres 
santos  discípulos  de  San  Millán. 

1084.  Santa  María,  en  el  valle  de  San 
Vicente. 

1085.  San  Salvador  de  Gurendes. 

1086.  San  Cipriano  de  Cástrelo. 

1087.  San  Víctor  de  Hezquibal. 

1088.  Santa  María  de  Castro. 

1088.  San  Miguel  de  Suazo,  en 
Alava. 

1088.    San  Román  de  Alava. 

1093.  San  Antonio  de  Ribarredonda, 
en  Bureba. 

1096.  San  Millán  y  Santa  Eufemia 
de  Loranzo. 

1096.  San  Mamés,  en  el  lugar  de 
Obarenes. 

1100.    San  Vicente  de  Ochoísta. 

1100.    Santa  María  de  Villa  Agucedo. 

1100.  San  Martín  de  Mamellares. 

1101.  San  Martín  de  Grañón. 
1101.    San  Miguel  de  Grañón. 
1101.    Santo  Tomás  de  Grañón. 
Era  1101.    San  Millán  de  Foyo. 
Era  1102.    San  Miguel  de  Villa  Silos. 

1105.  San  Sebastián  de  Artable. 

1106.  San  Justo  y  Pastor,  en  Cripa- 
nia. 

1108.  Santo  Tomás,  en  Riba  Velloso. 

1109.  Santa  María  de  Ressa. 

1110.  San  Martín  de  Juhriera,  cabe 
Durango. 

1112.  San  Clemente  de  Indenio. 
1112.    Santa  María  de  Estíbales. 

1112.  Santa  María  de  Mardones. 

1113.  Santa  María  de  Bañares. 
1113.    Santiago  de  Lanchárez. 
1113.    San  Miguel  de  Arandia. 
1113.    San  Salvador  de  Bernues. 

1115.  Santa  María  de  Orsales. 

1116.  Santa  María,  en  Villa  Blascon. 


1116.    Santa  Cruz  de  Bozo. 
1116.    Monasterio  de  San  Asensio. 
1118.    Monasterio  de  Albiano,  cerca 
de  Zigurí. 

1118.    Santo  Andrés  de  Stigarriba. 
1120.    San  Vicente  de  Hacarte. 
1122.    Santa  María  de  Izpeya. 

1122.  San  Sebastián,  en  el  valle  de 
Oja  de  Castro. 

1123.  San  Miguel  de  Villafranca. 

1124.  San  Vicente  de  Alcozar. 
1124.    Santiago  de  Rafayo. 

1124.  San  Felices,  en  Dábalos. 

1125.  Santa  María  de  Rodezno. 
1125.    San  Miguel  de  Caicedo. 

1127.  Monasterio  de  Lasarte. 

1128.  San  Cristóbal  de  Ochando. 
1130.    San  Salvador  de  Aboniza. 
1138.    San  Andrés,  cabe  Villanueva. 
1152.    San  Clemente  de  Obaldía. 
1154.    San  Martín  de  Soto. 

1165.    Santa  Cruz  de  Antosanos. 

1167.    San  Juan  de  Fragenete. 

1219.  San  Bartolomé  de  Casares  y 
Santa  María  del  Espino. 

Por  este  catálogo  y  lista  de  monas- 
terios se  conocerá  cuán  extendida  estu- 
vo la  jurisdicción  y  gobierno  de  esta  ca- 
sa por  muchas  partes  de  España,  pues 
en  La  Rioja  casi  no  hubo  pueblo  de 
consideración  donde  no  viéramos  monas- 
terio con  reconocimiento  a  San  Millán, 
y. en  Alava,  Vizcaya,  Navarra  y  Castilla 
hallamos  los  muchos  que  aquí  se  nom- 
bran. De  éstos  algunos  están  en  pie  y 
son  prioratos  o  iglesias  sujetas  a  la  ju- 
risdicción del  abad;  otros  se  han  con- 
sumido con  el  tiempo,  con  las  guerras, 
con  pleitos  y  otros  infortunios.  Algunas 
congregaciones  hay  ahora  que  se  lla- 
man de  la  Orden  de  San  Benito,  que  no 
tienen  agregación  de  tantos  monasterios, 
y  si  Arnoldo  Vuion  viera  tantos  sujetos 
a  una  casa,  luego  (conforme  a  su  cos- 
tumbre) la  llamara  congregación.  Pero 
ya  dejamos  dicho  de  esto  lo  que  basta, 
y  cómo  no  es  suficiente  estar  muchos 
prioratos  sujetos  a  una  abadía  para  que 
goce  de  aquel  título,  si  no  es  cuando 
muchas  casas  principales  e  igualmente 
libres  tienen  unión  en  sí  y  una  cabeza 
que  las  gobierne. 

Acrecentada  la  abadía  de  San  Millán 
con  tantos  monasterios  y  filiaciones,  ya 
les  parecía  a  los  reyes  que  para  tan 
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gran  casa  era  de  poco  sonido  y  estruen- 
do el  título  de  abad,  que  se  daba  a  los 
demás  prelados,  y  así  procuraron  que 
muchos  abades  se  consagrasen  y  llama- 
sen obispos,  no  que  fuese  oficio  anexo 
perpetuo  a  la  abadía;  porque  muchas 
veces  vemos  a  los  prelados  de  San  Mi- 
llán  interpolados  y  mezclados,  y  un 
abad  era  obispo,  y  otro  lo  dejaba  de 
ser,  sino  que  gustaban  los  reyes,  como 
consideraban  la  autoridad  del  conven' 
to  y  los  merecimientos  de  algunos  aba- 
des, de  hacerles  que  creciesen  en  título, 
y  son  muchos  lo  que  subieron  a  esta 
dignidad  (que  yo  nombraré  cuando  pon- 
ga la  memoria  de  todos  los  abades) . 
Con  esto  estaban  perdigados  y  dispues- 
tos para  que,  en  vacando  alguna  iglesia 
catedral,  entrasen  luego  en  ella.  Y  así 
en  tiempo  de  los  reyes  de  Navarra  era 
cosa  muy  usada  y  ordinaria  salir  los 
prelados  de  esta  casa  electos  en  obis- 
pos de  Nájara,  Calahorra,  Alava,  Pam- 
plona y  Tarazona;  porque,  como  esta- 
ban los  reyes  de  Navarra  tan  vecinos, 
conocían  la  santidad,  erudición  y  méri- 
tos de  los  hijos  de  la  casa  y  así  era  co- 
mo seminario  de  los  obispados  dichos. 
Mas  como  después  los  reyes  de  Castilla 
se  hicieron  señores  de  Rioja  y  tenían 
su  corte  tan  apartada  de  ella,  fuéronse 
olvidando  de  acrecentar  a  los  abades 
e  hijos  de  San  Millán.  Pero  con  todo 
eso  había  llegado  a  tan  gran  punto  y 
tenía  tan  bastante  autoridad,  que  sin 
nuevas  mercedes  y  ayudas  se  ha  con- 
servado, así  en  tiempo  de  la  claustra  co- 
mo después  que  se  unió  a  la  congrega- 
ción; y  ha  sido  reputado  y  tenido  por 
uno  de  los  más  ilustres  monasterios  del 
reino.  Y  aunque  los  abades  no  gozan 
del  título  de  obispos,  pero  desde  aque- 
llos tiempos  les  quedó  jurisdicción  cua- 
si episcopal,  y  usaron  siempre  báculo 
y  mitra,  y  tienen  muchos  pueblos  en 
Rioja  y  fuera  de  ella,  y  le  reconocen  por 
prelado,  ejercitando  el  abad  jurisdic- 
ción espiritual  en  lo  que  llaman  la  aba- 
día. Y  en  todas  las  escrituras  antiguas 
donde  firmaban  los  obispos  y  grandes 
del  reino,  se  hallará  infinitas  veces  la 
firma  del  abad  de  San  Millán. 

Gozan  también  los  abades  de  este 
convento  de  título  de  capellanes  de  los 
reyes  de  Castilla,  por  merced  del  rey 


don  Enrique  II,  hermano  del  rey  D.  Pe- 
dro el  Justiciero;  porque  en  aquellas  ba- 
tallas más  que  civiles,  juntáronse  los 
ejércitos  cabe  la  ciudad  de  Nájera;  vi- 
nieron en  rompimiento  de  batalla,  y  en 
esta  ocasión  el  abad  y  convento  hicie- 
ron un  servicio  grande  al  rey  D.  Enri- 
que: que  llevaron  a  enterrar  a  su  mo- 
nasterio la  gente  principal  que  murió 
en  aquella  rota.  El  rey,  agradecido  de 
este  servicio  y  buen  término,  hizo  mer- 
ced al  abad  D.  Juan  de  darle  este  títu- 
lo por  los  años  de  mil  y  trescientos  y 
cincuenta  y  cuatro.  Fué  este  rey  libera- 
lísimo  y  a  los  soldados  repartió  tantas 
rentas  de  las  reales.,  necesitado  de  las 
muchas  guerras  que  tuvo,  que  las  mer- 
cedes que  hizo  y  los  bienes  que  dió  se 
llaman  enriqueños,  los  cuales  no  tienen 
la  fuerza  que  otras  mercedes  y  dádivas 
reales;  porque  al  rey  D.  Enrique  que 
las  hizo,  para  asegurarse  en  el  reino 
conquistado  de  nuevo,  le  era  forzoso 
dar  haciendas  y  rentas,  menoscabando 
las  de  los  reyes.  A  este  monasterio  que 
tuvo  coñ  qué  pagarle,  dió  título  al  abad 
de  su  capellán.  Pero  ya  esta  merced  de- 
ja de  ser  enriqueña  y  tiene  más  fuerzas 
y  raíces;  porque  la  majestad  del  rey 
D.  Felipe  II,  considerando  las  calidades 
de  esta  casa  y  que  el  servicio  fué  gran- 
de y  en  notable  ocasión,  confirmó  este 
título  y  gustó  de  autorizar  con  él  a  los 
prelados  de  ella. 

He  deseado  mucho  tener  entero  el  ca- 
tálogo de  los  abades  de  esta  casa,  por 
ser  ella  en  sí  tan  ilustre  y  por  haber 
sido  prelados  de  ella  personas  muy 
graves  y  calificadas.  Cuando  vi  el  ar- 
chivo de  San  Millán  no  estaba  hecha  la 
memoria  de  ellos,  y  era  imposible  de> 
tenerme  a  revolver  una  balumba  y  mu- 
chedumbre grande  de  papeles  que  en  él 
están  conservados,  de  cuyas  fecha- 
había  de  sacar,  cotejando  los  tiempos 
y  viendo  las  eras  en  que  cada  uno  de 
ellos  vivió.  Encomendé  el  cuidado  de 
hacer  esta  diligencia  a  algunos  monjes 
inteligentes  profesos  de  San  Millán.  de 
donde  me  han  enviado  tres  catálogos, 
y  todos  ellos  concuerdan  en  los  abades 
que  ha  habido  desde  el  principio  de  la 
reformación  hasta  estos  tiempos;  en  los 
demás  hay  alguna  diferencia.  La  mayor 
es  que  los  dos  comienzan  a  contar  los 
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prelados  desde  la  era  de  novecientos 
y  cincuenta  y  ocho,  en  que  era  abad 
D.  Gomesano,  persona  de  valor,  guián- 
dose por  los  privilegios  de  la  casa,  en 
donde  se  halla  firmado  la  primera  vez 
este  abad,  y  después  prosiguen  hasta 
nuestros  tiempos;  pero  otro  catálogo  po- 
ne no  sólo  estos  abades,  sino  comienza 
desde  San  Millán  y  cuenta  los  inmedia- 
tos a  él,  continuando  la  lista  de  ellos 
hasta  los  tiempos  presentes.  El  que  me 
le  envió  fué  fray  Andrés  de  Salazar, 
predicador  que  a  la  sazón  era  de  aque^ 
Ha  casa  y  agora  es  procurador  para  los 
negocios  de  su  monasterio  en  Roma; 
tardó  algunos  meses  (y  aun  años)  mi- 
rando las  escrituras,  donaciones,  bulas, 
privilegios,  libros  góticos  (que  como  di- 
jimos hay  muchos  en  el  archivo),  y  de 
estos  materiales  colige  el  catálogo  de 
los  abades,  que  va  aquí  puesto,  hasta 
la  era  de  novecientos  y  cincuenta  y 
ocho  (aunque  yo  le  abrevié  mucho,  por- 
que el  sobredicho  padre,  para  asegurar- 
me de  la  verdad,  se  para  muy  despacio 
a  dar  razón  de  cada  prelado,  en  qué 
privilegio,  en  qué  libro  gótico  o  en  qué 
folio  del  becerro  le  halló,  que  para  his^ 
toria  particular  es  muy  buena  diligen- 
cia, y  para  esta  general  sería  muy  gran 
cansancio  y  pesadumbre  cargar  de  me- 
nudencias, y  así  sólo  pondré  el  número 
de  los  abades  y  la  era  en  que  se  halla 
memoria  de  ellos;  la  cual  no  se  ha  de 
poner  a  mi  cuenta,  sino  a  la  de  quien 
estudió,  trabajó  y  vió  los  libros  góticos 
que  yo  no  he  leído). 

En  los  demás  abades,  desde  la  era 
de  novecientos  y  cincuenta  y  ocho  has- 
ta el  tiempo  de  la  reformación,  daré 
más  razón  de  ellos;  porque  hay  más 
elaridad  por  papeles  y  libros  de  auto- 
res graves,  de  los  cuales  me  pienso  apro- 
vechar para  componer  algunas  diferen- 
cias que  hay  en  los  tres  catálogos:  par- 
ticularmente Esteban  de  Garibay,  en  el 
libro  de  la  Historia  de  Navarra,  hace 
mucho  caudal  de  los  abades  de  San  Mi- 
llán, y  saca  su  memoria  de  muchos  pa- 
peles que  vió  en  los  archivos;  la  mis- 
ma diligencia  hizo  el  señor  obispo  de 
Túy,  fray  Prudencio  de  Sandoval,  en 
la  crónica  que  compuso  de  esta  casa  y 
de  estas  ayudas,  y  de  otros  apuntamien- 
tos que  yo  tenía  de  cuando  vi  el  archi? 


vo,  me  he  valido  para  dar  entero  el  ca- 
tálogo de  los  abades  de  San  Millán,  si 
no  con  toda  certidumbre,  a  lo  menos, 
con  la  probabilidad  que  se  puede  sacar 
de  escrituras  tan  antiguas.  También  se 
advierte  que  por  la  autoridad  de  esta 
casa  (como  queda  atrás  visto)  muchos 
abades  se  consagraban  en  obispos,  y  así, 
cuando  dijéremos:  fulano,  abad  y  obis- 
po, no  señalando  el  título  del  obispado, 
se  ha  de  entender  que  era  abad  de 
esta  casa,  consagrado  por  obispo  para 
la  autoridad  de  ella*  como  se  sabía  en 
algunos  monasterios  muy  principales  de 
la  Orden,  según  veremos  en  muchas 
ocasiones  en  los  años  de  adelante. 


XVII 

CATALOGO  DE  LOS  ABADES  DE 
SAN  MILLAN 

1.  San  Millán,  fundador  de  este  san- 
tuario, cuya  vida  hemos  escrito,  sacada 
de  San  Braulio,  obispo  de  Zaragoza. 
Este  santo,  los  últimos  días  de  su  vida 
tomó  el  hábito  de  San  Benito  y  gober- 
nó la  abadía  algunos  años,  como  se  co- 
lige de  las  inscripciones  de  la  lápida 
que  dejamos  puesta. 

2.  San  Zitonato,  discípulo  de  San 
Millán  y  uno  de  los  testigos  de  su  vida 
y  milagros,  compañero  de  San  Geroncio 
y  San  Sofronio,  sucedió  en  la  abadía  a 
San  Millán  por  la  era  de  seiscientos 
y  doce. 

3.  Juan  I,  sucedió  en  la  abadía  a  Zi- 
tonato por  la  era  de  629. 

4.  Paulo  I,  hállase  su  memoria  de 
que  fué  prelado  de  este  convento  por 
la  era  de  640. 

5.  Martino  I.  Era  de  670. 

6.  Juan  II.  Era  de  674.  Este  dicen 
que  era  el  hermano  de  San  Braulio,  y 
que  después  le  sucedió  en  el  obispado 
de  Zaragoza. 

7.  Pedro  I.  Era  de  699. 

8.  Martino  II.  Era  de  700. 

9.  Benedicto.  Era  718. 

10.  Sancho  I.  Era  de  729. 

11.  Maurello.  Era  de  744. 

12.  Emiliano  II.  Era  de  794. 
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13.  Valentino,  abad  y  obispo,  en 
tiempo  del  rey  D.  Fruela.  Era  de  797. 

14.  D.  Sancho  II,  abad  y  obispo. 
Era  de  809. 

15.  Paulo  II,  abad  y  obispo.  Era 
de  840. 

16.  Gomesano  I.  Era  de  851. 

17.  Juan  III.  Era  de  863  (6). 

18.  Juan  IV.  Era  de  893. 

19.  Emiliano  III.  Era  de  905. 

20.  Pedro  II.  Era  de  919. 

21.  Plácido.  Era  943.  Hasta  aquí  lle- 
ga el  catálogo  de  los  abades  antiquísi- 
mos, de  los  cuales  hasta  agora  se  ha  ha- 
llado muy  poca  memoria;  pero  de  aquí 
adelante,  en  los  privilegios  de  los  reyes 
y  donaciones  de  príncipes  y  otras  es- 
crituras, hay  mucha  claridad  de  los 
que  gobernaban  esta  casa. 

22.  D.  Gomesano  II  o  D.  Gómez,  que 
todo  es  lo  mismo.  Era  958.  Es  uno  de 
los  más  ilustres  abades  que  ha  tenido 
este  convento,  y  de  quien  las  memorias 
de  los  prelados  comienzan  el  catálogo; 
no  porque  antes  no  hubiese  abades,  si- 
no porque  no  hay  privilegios  ni  escritu- 
ras y  de  éste  se  hallan  muchas  desde  la 
era  de  novecientos  y  cincuenta  y  ocho 
hasta  la  de  novecientos  y  setenta  y  uno. 
Floreció  este  abad  en  los  tiempos  del 
rey  D.  García  Sánchez,  déeimo  rey  de 
Navarra,  hijo  del  rey  D.  Sancho  Abarca 
y  de  la  reina  D.a  Toda,  la  cual  fué  de- 
votísima de  San  Millán,  y  ella  y  su  hijo, 
en  diferentes  ocasiones,  hicieron  mu- 
chas mercedes  al  convento,  anexando 
iglesias  y  monasterios,  confirmando 
mercedes  de  los  reyes  pasados;  y  ellos 
las  hicieron  tan  grandes  a  la  casa,  que 
en  tiempo  de  este  abad  dieron  las  vi- 
llas de  Asa  y  de  Logroño  (que  es  agora 
ciudad  tan  ilustre,  como  vemos)  para 
servicio  de  San  Millán.  Esta  reina,  mujer 
del  rey  D.  Sancho  Abarca  y  madre  del 
rey  D.  García  Sánchez,  tan  gran  bien- 
hechor nuestro,  es  la  D.a  Toda,  que  está 


(6)  Estos  primeros  abades  de  San  Millán  son 
más  que  dudosos.  El  cartulario  de  la  abadía  em- 
pieza en  la  primera  mitad  del  siglo  x,  y  es  por 
esta  época  cuando  el  historiador  empieza  a  pi- 
sar terreno  firme.  Además,  es  bien  sabido  que, 
con  el  fin  de  llenar  ciertas  lagunas  históricas, 
los  monjes  de  San  Millán  añadieron  en  los  có- 
dices de  su  archivo  notas  que,  según  la  crítica 
moderna,  no  tienen  valor  ninguno. 


sepultada  en  San  Millán  de  Suso.  En 
una  de  las  tres  Memorias  (que  dije  arri- 
ba) se  dice  que  este  abad  D.  Gomesa- 
no llegó  a  ser  obispo,  que  es  muy  ve- 
rosímil y  muy  conforme  a  los  grandes 
favores  que  estos  reyes  hacían  a  la  ca- 
sa, y  desde  aquí  adelante  hallaremos 
que  muchos  prelados  de  ella  eran  con- 
sagrados por  obispos. 

23.  D.  Sancho  III,  abad.  Era  971. 
De  éste  se  halla  memoria  en  un  volu- 
men gótico  en  que  están  los  Morales 
de  San  Gregorio.  Por  aquellos  tiem- 
pos se  hallan  muchas  memorias  de  mon- 
jes hijos  de  San  Millán  que  fueron 
obispos,  así  por  el  merecimiento  de  sus 
personas  como  por  la  gran  afición  que 
los  reyes  mostraban  con  la  casa,  a  cu- 
yos prelados  les  pareció  que  era  bien 
decorarlos  (como  hemos  dicho)  con  tí- 
tulo de  obispos,  como  se  hacía  en  otros 
monasterios  grandes  de  esta  localidad. 
También,  de  camino,  pretendían  los  re- 
yes que  hubiese  obispos  regionarios 
(esto  es,  que  no  tenían  título  de  alguna 
ciudad  particular,  sino  que  se  extendía 
su  jurisdicción  por  donde  predicaban, 
como  yo  declaré  en  otro  lugar) ,  porque 
como  se  iba  ganando  España  de  nuevo, 
los  términos  de  los  obispados  estaban 
mezclados  y  confundidos,  y  era  nece- 
sario consagrarse  obispos  en  puestos 
acomodados,  para  que  fuesen  predican- 
do en  tierra  de  infieles,  y  esta  es  una 
de  las  razones  por  donde  entiendo  que 
en  San  Millán  había  tantos  obispos: 
porque  después  que  habían  predicado 
en  tierras  nuevamente  conquistadas,  se 
recogían  y  volvían  al  monasterio,  para 
después  tornar  con  nueva  fuerza  y  brío 
a  ejercitar  el  ministerio  de  la  predica- 
ción. Quien  viere  agora  tres  prelados 
juntos.  Oriolo,  Blasio  y  Benedicto,  que 
vivían  en  esta  casa  conforme  la  regla 
de  San  Benito,  no  se  espantará  del  gran 
número  de  obispos  que  señalan  los  que 
tratan  de  la  historia  de  esta  casa;  fray 
Prudencio  de  Sandoval.  obispo  de  Túy. 
nombre  treinta  y  dos,  y  en  otra  Memo- 
ria, que  yo  he  visto  de  las  cosas  de  esta 
casa,  se  dobla  el  número,  que  cualquie- 
ra parecerá  verosímil  considerando  las 
razones  que  atrás  quedan  puestas.  Y  si 
bien  que  hubo  muchos  obispos  (como 
hemos  dicho)  sólo  regionarios,  también 
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tuvo  esta  casa  muchos  que  fueron  pre- 
lados de  sillas  catedrales  conocidas  en 
España,  cuales  fueron  las  de  Oca,  Alava, 
Nájera,  Calahorra,  Burgos,  Pamplona, 
etcétera.  Como  consta  de  la  Memoria 
que  nos  dejó  escrita  el  señor  obispo 
de  Túy  en  el  lugar  citado. 

También  de  este  principio  se  saldrá 
de  una  duda,  que  algunos  pondrán  y 
a  mí  me  hizo  reparar  muchas  veces 
cuando  leía  los  papeles  de  esta  casa, 
porque  en  una  misma  era  y  en  un  mis- 
mo año,  se  nombran  diferentes  abades. 
Y  es  así  que  dos  gozaban  de  este  título 
en  algunas  ocasiones,  porque  el  que  era 
abad,  si  le  promovían  a  ser  obispo,  no 
se  quería  despojar  del  primer  título, 
sino  vestíase  otro  de  nuevo,  y  así  se 
llamaban  juntamente  abades  y  obis- 
pos, y  porque  el  convento  no  estuviese 
sin  prelado  que  le  gobernase,  inmedia- 
tamente nombrábase  de  nuevo  otro 
abad.  Que  es  bien  quede  advertido,  pa- 
ra los  que  leyeren  los  autores  que  tra- 
tan los  sucesos  de  esta  casa  y  las  mu- 
chas escrituras  que  se  hallan  de  ella, 
no  estropiecen  pareciéndoles  cosa  impo- 
sible haber  en  un  tiempo  dos  cabezas, 
que  no  era  sino  una  con  nombre  de 
obispo  y  abad,  y  la  otra  era  como  en 
sustitución  de  la  primera. 

24.  Fortunio,  abad.  Era  973.  Es  teni- 
do en  opinión  de  ffran  siervo  de  Dios, 
v  de  quien  el  conde  Fernán  González 
hace  mucho  caudal,  llamándole  señor 
mío  y  abad  glorioso.  Por  la  mucha  re- 
ligión que  se  guardaba  en  el  convento, 
no  sólo  los  reyes  de  Navarra  favorecían 
a  la  casa,  sino  que  también  los  condes 
de  Castilla,  en  competencia,  hacen  dife- 
rentes donaciones  y  anexaron  diversos 
monasterios.  Pero  adviértase,  asimismo, 
que  los  navarros  las  hacían  a  un  abad, 
los  castellanos  a  otro,  y  en  este  mismo 
tiempo  se  hallan  hechas  donaciones  por 
los  reyes  de  Navarra  y  no  las  hacen  al 
abad  Fortunio,  sino  al  abad  Gomesano 
que  puede  ser  la  razón  que  dábamos 
arriba,  de  que  ya  Gomesano  era  obis- 
po.  y  los  reyes  de  Navarra,  en  las  escri- 
turas hablaban  con  él,  pero  los  castella- 
nos (con  su  conde  Fernán  González)  no 
se  acuerdan  si  no  es  del  abad  Fortu- 
nio. Podría  ser  también  que  acaso  hu- 
biese cisma  en  la  elección,  como  acon- 


tecía en  tiempos  de  abades  claustra- 
■  |es,  y  si  bien  que  todos  los  devotos  re- 
¡  conocían  el  santuario  de  San  Millán,  los 
navarros  favorecían  a  un  abad  y  los 
castellanos  a  otro.  Como  yo  he  trope- 
zado en  estas  dificultades,  témome  que 
otros  encallarán  en  ellas,  y  por  esta  oca- 
sión lo  he  querido  dejar  advertido  de 
una  vez  y  detenerme  aquí,  al  principio, 
para  después  ir  abreviando  y  corriendo 
más  con  el  catálogo  de  estos  abades. 

25.  Gomesano.  Era  974.  De  este 
abad  se  halla  una  insigne  memoria  en 
un  libro  gótico,  donde  están  escritas  las 
Etimologías  de  San  Isidoro.  El  es- 
tar esta  casa  en  los  confines  de  ambos 

¡  reinos  es  causa  de  que  el  que  escribió 
¡  el  libro  se  acuerde  de  los  reyes  de  Na- 
,  varra  y  León:  que  aunque  el  conde  Fer- 
nán González  gobernaba  a  Castilla,  era 
con  dependencia  de  los  reyes  de  León. 
También  se  nota  mucho  que  se  llamaba 
Gomesano,  abad  de  San  Millán,  en  el 
monte  Distercio,  que  es  lugar  que  prue- 
¡  ba  con  evidencia  lo  que  dejamos  dicho 
atrás,  que  aquí  era  el  lugar  donde  vi- 
vía el  glorioso  San  Millán,  y  aquí  en 
Rioja  son  los  montes  Distercios  y  no 
están  en  Aragón. 

26.  Blasio  I.  Era  de  985.  Este  duró 
poco  en  la  abadía  y  se  halla  después  en 
las  escrituras  con  título  de  obispo. 

27.  Luperco.  Era  1008.  Fué  hombre 
insigne  en  tiempo  del  rey  D.  Sancho, 
onceno  rey  de  Navarra,  que  hizo  mu- 
chas mercedes  a  él  y  a  la  casa;  tam- 
bién se  las  hacía  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, que  gobernaba  por  estos  tiempos 
a  Castilla. 

28.  Sisebuto.  Era  mil  y  diez  y  nue- 
ve. Después  de  haber  sido  abad  de  esta 
casa,  fué  promovido  al  obispado  de 
Oca,  cuya  silla  después  se  pasó  a  la 
ciudad  de  Burgos. 

29.  Estéfano.  Era  mil  y  veinte  y  dos, 
fué  abad  hasta  la  era  de  mil  y  treinta, 
a  quien  los  reyes  D.  Sancho  XI,  rey 
de  Navarra,  y  su  mujer,  la  reina  doña 
Urraca,  hicieron  merced  de  la  villa  de 
Cárdenas;  hay  de  esto  una  escritura 
notable,  que  trae  Garibay  en  el  libro 
22,  capítulo  17,  a  que  me  remito. 

30.  García  I,  abad.  Era  1032. 

31.  Ferruzio  I.  Era  1034,  que  flore- 
ció en  los  tiempos  del  rey  D.  García  el 
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Tembloso,  duodécimo  rey  de  Navarra: 
una  donación  y  privilegio  que  este  rey 
da  al  sobredicho  abad  Ferrucio,  pongo 
enteros  en  la  apéndice  en  donde  se  hace 
memoria  de  la  reina  D.a  Jimena,  mujer 
del  sobredicho  rey  D.  García,  que  está 
enterrada  en  San  Millán  de  Suso. 

32.  D.  Sancho  IV,  abad  y  obispo  de 
San  Millán.  Era  1037. 

33.  Ferrucio  II.  Era  1039.  Floreció 
en  los  tiempos  del  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, con  opinión  de  santidad,  y  en  su 
tiempo  se  trasladó  el  cuerpo  de  nues- 
tro padre  San  Millán.  Es  señal  que  este 
Ferrucio  es  diferente  del  pasado,  por- 
que de  las  escrituras  de  esta  casa  cons- 
ta que  el  rey  D.  Sancho  procuró  que 
los  monjes  le  eligiesen,  y  vimos  por  el 
privilegio  citado  que  el  rey  D.  García 
el  Tembloso,  padre  del  rey  D.  Sancho 
el  Mayor,  hace  mercedes  al  otro  Ferru- 
cio, que  ya  era  abad  antes  del  rey  don 
Sancho  el  Mayor.  Por  ser  este  Ferrucio 
muy  insigne  varón,  le  dieron  antigua- 
mente los  monjes  sepultura,  cabe  la  de 
San  Millán,  en  la  iglesia  de  Suso. 

34.  D.  Gomesano  IV.  Era  1060. 

35.  D.  Sancho  V,  abad  v  obispo. 
Era  1066. 

36.  D.  García  II,  abad  y  obispo. 
Era  1072.  Son  tenidos  estos  dos  últi 
mos  prelados  por  bienaventurados,  a 
quienes  Santa  Aurea  (monja  reclusa  en 
San  Millán  de  Suso)  vió  estaban  en  el 
cielo. 

37.  D.  Gomesano  V,  abad.  Era  1076. 
Juntamente  se  halla  en  estos  tiempos, 
hasta  la  era  de  1081,  que  también  go- 
bernaba esta  casa  el  obispo  D.  Sancho, 
como  se  ve  por  una  firma  suya. 

38.  D.  García  III,  abad  y  obispo. 
Era  1083.  A  este  prelado  el  rey  D.  Gar- 
cía de  Nájera,  en  cuyo  tiempo  floreció, 
le  llama  abad  y  obispo. 

39.  D.  Gomesano  VI,  abad.  Era  1083. 
Este  fué  un  hombre  señalado  a  quien 
los  reyes  D.  García  y  D.a  Estefanía  hi- 
cieron diferentes  mercedes,  y  ultra  de 
ser  obispo  en  la  casa  de  San  Millán. 
como  sus  predecesores,  le  sublimaron 
en  la  silla  de  la  ciudad  de  Calahorra, 
nuevamente  conquistada  por  el  rey  don 
García.  Había  tanta  religión  por  estos 
tiempos  en  la  casa  de  San  Millán,  que 
los  obispos  hijos  de  casa  se  volvían  a 


dar  un  refresco  y  baño  de  devoción  en 
el  convento  y  asistían  en  él  muchos 
días,  y  esto  se  verifica  con  muchas  escri- 
turas que  se  hallan,  en  que  los  reyes  ha- 
cen donación  a  la  casa  de  San  Millán 
de  muchas  profesiones  y  a  los  obispos 
que  vivían  en  el  convento;  entre  otras 
es  muy  notable  una  del  rey  D.  García. 
Era  1087  (como  consta  por  el  libro  del 
becerro,  folio  85 ! . 

40.  D.  Gonzalo,  abad.  Era  1087. 

41.  D.  García  IV,  abad  y  obispo, 
Era  1093.  Que  floreció  en  tiempo  del 
rey  D.  Sancho,  hijo  del  rey  D.  García 
de  Nájera. 

42.  D.  Gomesano  VII,  abad  y  obis- 
po de  San  Millán.  Era  1089. 

43.  D.  Pedro  III.  Era  1099. 

44.  D.  Blasco,  segundo  de  este  nom- 
bre, o  D.  Blasio,  que  todo  es  uno,  abad 
y  obispo.  Era  1108.  Cuéntanle  por  muy 
insigne  prelado,  y  que  en  su  tiempo  se 
acrecentó  la  hacienda  y  reputación  del 
monasterio. 

45.  D.  Alvaro,  abad.  Era  1118. 

46.  D.  Blasio  III,  abad.  Era  1125. 

47.  D.  García  V.  Era  1133.  Después 
de  haber  gobernado  la  casa  con  satis- 
facción y  acrecentamiento,  fué  promovi- 
do a  ser  obispo  de  Burgos. 

48.  D.  Blasio  IV.  Era  1140. 

49.  D.  Juan  V.  Era  1147. 

50.  D.  Pedro  IV.  Era  1156. 

51.  D.  Felices.  Era  1181. 

52.  D.  Lucas.  Era  1191. 

D.  García  VI.  Era  1194.  La  memoria 
de  los  abades  que  de  aquí  adelante  pon- 
go hasta  la  entrada  de  la  reformación 
tomé  de  la  que  me  envió  el  archivero 
de  San  Millán,  fray  Plácido  de  Osorio, 
que  aquí  se  me  acabaron  otras  ayudas 
de  que  me  he  aprovechado,  como  son  la 
Historia  de  Navarra,  que  he  alegado,  de 
Esteban  de  Garibay,  y  la  crónica  de  la 
casa  de  San  Millán  escrita  por  el  obis- 
po de  Túy. 

53.  D.  Pedro  V.  Era,  1196. 

54.  D.  García  VIL  Era  1209. 

55.  D.  Fernando  I.  Era  1217. 

56.  Juan  VI.  Era  1228. 

57.  D.  Fernando  II.  Era  1239. 

58.  D.  Juan  VII,  llamado  Sánchez, 
Era  1246. 

59.  D.  Pedro  VI,  era  1282. 

60.  D.  Martín  López  I.  Era  1285. 
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61.  D.  Juan  VIII.  Era  1287. 

62.  D.  Sancho  VI.  Era  1299. 

63.  D.  Juan  IX.  Era  1302. 

64.  D.  Iñigo  Fernández.  Era  1306. 

65.  D.  Martín  López  II.  Era  1323. 

66.  D.  Fernando  III.  Era  1324. 

67.  D.  Mateo.  Era  1327. 

68.  D.  Sancho  VII.  Era  1337. 

69.  D.  Martín  López  III.  Era  1340. 

70.  D.  Diego  López  I.  Era  1364. 

71.  D.  Pedro  VIL  Era  1366. 

72.  D.  Diego  López  II.  Era  1370. 

73.  D.  Juan  X.  Era  1393.  Al  cual, 
por  la  era  de  1401,  le  llama  el  rey  don 
Enrique  II  su  capellán. 

74.  D.  Diego  López  III.  Era  1408. 

75.  D.  Juan  XI.  Era  1420.  En  una 
escritura  de  este  tiempo,  le  dice  el  rey 
D.  Juan:  «A  vos  D.  Juan,  del  monaste- 
rio de  San  Millán,  nuestro  capellán.» 
A  qué  título  los  abades  de  esta  casa 
sean  capellanes  reales,  ya  atrás  lo  dejé 
dicho. 

76.  Martín  de  Vergara.  Año  1454. 

77.  D.  Pedro  Sánchez  de  Castillo, 
año  1468.  Este  fué  abad  muy  valeroso, 
docto  y  prudente;  sacó  muchos  pleitos 
en  favor  de  la  casa  e  hizo  muy  buenos 
edificios,  pero  la  mejor  fábrica  suya  es 
haber  entablado  en  el  convento  de  San 
Millán  la  reformación  que  de  este  tiem- 
po adelante  dejaron  los  abades  de  ser 
perpetuos  y  tener  rentas  particulares,  y 
así  algunos  le  cuentan  por  el  primer 
abad  de  la  reformación. 

78.  Fray  Juan  de  Soria,  año  1502. 
Fué  el  primer  abad  que  eligieron  los 
observantes;  él  lo  fué  mucho  y  entabló 
las  cosas  de  esta  casa  con  la  puntuali- 
dad y  reformación  que  ha  conservado 
después  acá. 

79.  Fray  Miguel  de  Alzaga,  de 
quien  ya  dijimos  en  su  lugar  que  había 
sido  muerto  con  violencia  por  defender 
la  hacienda  de  la  casa. 

80.  Fray  Diego  de  Salazar  I.  Año 
1502.  Fué  abad  de  la  casa  dos  veces,  y 
la  primera  la  gobernó  seis  años. 

81.  Fray  Diego  de  Rocas.  Año  1518. 

82.  Fray  Pedro  de  Arénzana.  Año 
1538. 

83.  El  maestro  fray  Gonzalo  de  San 
Millán,  visitador  general  de  la  Congre» 
gación.  Año  1553. 

84.  El    maestro    fray    Andrés  de 


Quintanilla,  el  año  1558.  La  Majestad 
del  rey  D.  Felipe  II,  considerando  su  re- 
ligión, letras  y  prudencia,  le  encomendó 
la  visita  y  reformación  del  hospital  que 
llaman  del  Rey,  en  Burgos. 

85.  Fray  Juan  de  Caños.  Año  1560. 

86.  Fray  Pedro  de  Guevara. 

87.  Fray  Diego  de  Montoya. 

88.  Fray  Diego  de  Alvarado.  Año 
1568. 

89.  Fray  Bartolomé  de  Pedroso.  Año 
1569. 

90.  Fray  Pedro  de  Medina.  Año  1571. 

91.  Fray  Martín  de  la  Calleja  fué 
abad  dos  veces;  la  primera  el  año  1575, 
y  otra  vez  el  de  1590. 

92.  Fray  Alvaro  de  Salazar  fué  dos 
veces  abad;  una,  el  año  1581,  y  otra, 
el  de  1586;  por  sus  muchas  partes  y  va- 
lor y  por  haber  sido  mi  maestro  en  San 
Zoylo  de  Carrión,  donde  leyó  Teología, 
me  huelgo  de  hallar  ocasión  de  hacer 
memoria  de  tan  buen  sujeto;  en  otras 
muchas,  andando  el  tiempo,  volverá  la 
crónica  a  tratar  de  él;  porque  fué  visi- 
tador general  de  la  Congregación  de 
San  Benito,  de  Valladolid,  y  el  rey  don 
Felipe  II,  que  esté  en  el  cielo,  le  enco- 
mendó visitase  la  Congregación  del  rei- 
no de  Portugal,  y  fué  uno  de  los  que 
dieron  principio  a  la  recolección,  que 
se  comenzó,  como  hemos  dicho,  en  San 
Millán  de  Suso. 

93.  Fray  Martín  Izquierdo,  electo 
dos  trienios  abad  en  San  Millán,  co- 
menzó a  gobernar  la  primera  vez  el 
año  de  1584,  y  otra,  el  de  1595.  Fué  vi- 
sitador general  dos  veces,  y  murió  abad 
de  Sahagún,  dejando  fama  de  muy  gran 
siervo  de  Nuestro  Señor,  y  fué  también 
uno  de  los  que  dió  principio  a  la  reco- 
lección. Volveré  a  tratar  de  su  mucha 
religión  y  observancia  en  otro  lugar. 

94.  Fray  Martín  Pisón  fué  abad  dos 
veces;  una,  por  el  año  de  1591,  y  otra, 
por  el  de  1601.  Vive  al  presente. 

95.  Fray  Antonio  de  Córdoba.  Año 
de  1592.  Fué  visitador  general. 

96-  Fray  Plácido  de  Alegría,  año  de 
1598.  Halló  la  piedra  en  el  sepulcro  de 
San  Millán,  que  atrás  dejamos  puesta. 
Murió  siendo  visitador  general. 

97.  Fray  Hernando  de  Amescua,  año 
1604.  Vive  agora  y  es  regente  de  la  Uni- 
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versidad  de  Santa  María  la  Real,  de 
Irache. 

98.  El  maestro  fray  Diego  de  Sala- 
zar,  siendo  lector  de  Teología  de  Ira- 
che  fué  electo  abad  de  San  Millán,  año 
1607. 

El  poder  y  jurisdicción  que  tenían 
los  abades  en  tiempos  pasados,  auto- 
rizaba y  acreditaba  la  casa,  cuando 
su  renta  y  la  del  convento  era  toda 
una  y  no  había  mío  y  tuyo;  pero 
como  después  se  apartasen  las  hacien- 
das del  convento  y  abad  para  gusten? 
tar  tantos  títulos  como  hemos  dicho,  no 
se  contentaban  los  prelados  con  la  ren- 
ta de  la  mesa  abacial:  metíanse  en  la 
sustancia  de  la  del  convento.  Y  así  fué 
necesario  poner  remedio  a  esta  casa  y  a 
otras  muchas  de  España,  y  gustaban  los 
Sumos  Pontífices  y  los  Reyes  Católicos 
que  no  hubiese  abades  perpetuos,  ni 
rentas  particulares,  cuya  profesión  dis- 
trae, y  cuya  administración,  por  ser  lle- 
na de  amor  propio,  entorpece  y  entibia 
los  ejercicios  espirituales  y  el  amor  de 
Dios,  sino  que  se  conformasen  en  el  mo- 
do de  vivir  de  la  Congregación  de  San 
Benito  de  Valladolid,  en  la  cual,  en  to- 
das las  casas  que  estaban  unidas,  la 
substancia  de  la  hacienda  era  toda  una 
y  la  renta  era  de  la  comunidad,  sin  di- 
vidirse en  arroyos  para  los  abades,  prio- 
res, mayordomos  y  sacristanes,  hospe- 
deros, camareros,  como  se  veía  en  las 
casas  claustrales,  teniendo  cada  uno  su 
peculio,  y  si  no  le  bastaba  para  cumplir 
en  sus  oficios,  desangraban  y  chupaban 
las  haciendas  de  los  conventos,  miran- 
do más  por  sus  intereses  particulares 
que  por  la  comunidad,  conque  las  casas 
se  consumían  y  acababan. 

Intentóse  la  unión  de  San  Millán  con 
la  Congregación  de  San  Benito,  de  Va- 
lladolid, el  año  de  mil  y  quinientos,  con 
juramento  que  hizo  fray  Juan  de  So- 
ria en  el  Capítulo  de  San  Millán,  que 
electo  por  abad,  no  se  perpetuaría,  an- 
tes reduciría  la  abadía  al  trienio  y  es- 
taría a  la  obediencia  del  padre  fray 
Pedro  de  Nájera,  abad  de  San  Benito, 
de  Valladolid.  Y  así  adelante,  en  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  dos,  Alejandro  VI, 
a  petición  de  los  Reyes  Católicos,  acep- 
tando la  cesión  de  Antonioto.  cardenal 


de  Santa  Práxedis,  que  tenía  regreso  a 
la  abadía,  si  vacaba,  suprimiendo  el  tí- 
tulo abacial,  sujetó  el  monasterio  de 
San  Millán  a  la  dirección,  visitación,  co- 
rrección y  superioridad  del  general,  y 
que  se  gobernase  por  abad  trienal, 
puesto  la  primera  vez  por  el  abad  ge- 
neral de  la  Congregación,  y  después 
electo  por  el  convento,  confirmado  por 
el  sobredicho  general.  Después,  en  los 
años  de  mil  y  quinientos  y  once,  halló 
que  aún  no  estaba  asentado  el  negocio 
de  la  abadía;  porque  era  pretendiente 
de  ella  fray  Miguel  de  Alzaga,  de  lo 
cual  hace  relación  Julio  II  en  una  bula 
de  este  tiempo.  Partió  a  Roma  fray  Mi- 
guel de  Alzaga,  saliéronle  al  camino 
unos  tiranos  y  le  mataron  en  la  villa  de 
Aguilar,  pueblo  de  Navarra,  como  se  ve 
por  un  padrón  que  hoy  día  está  allí 
puesto  y  refiere  su  muerte.  Teniendo, 
pues,  el  Pontífice  la  abadía  por  vaca, 
por  muerte  del  sobredicho  fray  Miguel, 
mandó  que  valiesen  las  letras  ya  dadas, 
comoquiera  que  estuviese  vaca  la  aba? 
día.  Es  la  fecha  de  la  bula  a  primero 
de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  on- 
ce y  desde  este  año  quedó  la  casa  de 
San  Millán  incorporada  y  unida  en  la 
Congregación,  quieta  y  pacíficamente, 
dando  notable  ejemplo  a  las  demás  ca- 
sas y  criando  hijos  valerosos  y  de  cono- 
cida santidad.  Entre  otros,  después  de 
la  reformación,  se  cuentan  por  aventa- 
jados en  santidad  el  padre  maestro 
fray  Francisco  de  Lesanco,  santo  y  doc- 
to varón,  y  otro  padre  llamado  Mena, 
de  quien  en  San  Benito,  de  Valladolid. 
donde  vivió  muchos  años  y  está  enterra- 
do, cuentan  muchas  cosas  dignas  de  his- 
toria, de  la  vida  perfecta  que  hacía  y 
de  los  milagros  que  obró  por  él  Nuestro 
Señor.  Y  porque  de  las  vidas  de  estos 
padres,  como  del  principio  de  la  reco- 
lección, que  comenzó  en  San  Millán  de 
Suso  y  tuvo  allí  sus  primeros  principios 
(como  en  casa  solar  antigua  de  reforma- 
ción y  observancia) ,  tengo  de  dar  lar- 
ga relación  en  su  tiempo  y  decir  de  loe 
\arones  señalados  que  la  comenzaron, 
la  remito  para  su  propio  lugar,  que  ago- 
ra me  está  llamando  la  historia  del  mo- 
nasterio de  Santa  María  de  Valvanera, 
casa  allí  vecina  y  conocida  ya  por  estos 
tiempos. 
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XVIII 

DASE  RELACION  DE  CUANDO  SE 
HALLO  LA  IMAGEN  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  VALV AÑERA  Y  LOS 
PRINCIPIOS  Y  LA  FUNDACION  DE 
AQUELLA  CASA,  CON  LOS  SUCESOS 
Y  CALIDADES  DE  ELLA 

Antes  de  que  nos  apartemos  de  aque- 
llas montañas  y  serranía,  es  bien  que 
nuestra  historia  dé  cuenta  de  los  prin- 
cipios del  monasterio  religiosísimo  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera,  pues  nos 
está  convidando,  no  sólo  el  lugar  tan  ve- 
cino de  San  Millán,  sino  también  el 
tiempo  en  que  se  halla  memoria  de  la 
santa  imagen,  porque  es  cierto  que  en 
los  años  que  el  rey  Leovigildo  conquis- 
tó la  ciudad  de  Cantabria,  se  hace  la 
primera  vez  mención  en  las  historias  de 
España  de  Nuestra  Señora  de  Valvane- 
ra. Garibay,  en  el  libro  octavo,  escribe 
de  este  argumento,  por  los  años  de  qui- 
nientos y  setenta  y  dos;  pero  yo  pasé 
dos  adelante,  porque,  supuesto  que  la 
primera  vez  que  se  trata   de  ella  es 
cuando  Leovigildo  andaba  señor  de  la 
campaña  de  los  cántabros,  y  en  el  últi- 
mo año,  San  Millán  amenazó  a  los  ciu- 
dadanos y  les  dijo  que  se  había  de  des- 
truir la  ciudad,  cabeza  de  esta  provine 
cia,  viene  muy  más  a  cuento  el  de  se- 
tenta y  cuatro  que  los  pasados.  Pero  en 
esto  no  va  mucho.  Lo  que  tengo  por  de 
notable   importancia  es   averiguar  en 
qué  tiempo  se  halló  la  santa  imagen; 
porque  unos  dicen  fué  en  el  del  rey 
D.  Fernando  I  de  Castilla  y  del  rey  don 
García  de  Nájera,  su  hermano.  Otros 
quieren  que  se  descubrió  este  tesoro  en 
la  sazón  que  Leovigildo  conquistó  a 
Cantabria.  Tengo  para  mí  que  así  los 
unos  como  los  otros  padecen  engaño. 
Contaré  la  historia,  que  es  muy  devota 
y  gustosa,  de  cómo  se  halló  la  imagen, 
y  el  mismo  suceso  y  personas  que  se 
nombran  nos  dará  luz  y  claridad  del 
tiempo. 

Refiérese  en  las  memorias  y  archivos 
de  esta  casa,  que  en  aquellos  montes 
(que  ya  dijimos  ser  llamados  Dister- 
cios, parte  de  los  lubedas,  y  un  ra^ 
mo  y  gajo  del  Pirineo)  había  un  hom- 


bre llamado  Munio  Oñez  (otros  le  lla- 
man Ñuño,  que  es  lo  mismo  que  Mu- 
nio), que  era  natural  de  Monte  Negro, 
y  conocido  por  salteador  de  caminos, 
por  desalmado,  facineroso  y  arrojado,  y 
en  razón  de  esto,  muy  temido  en  toda 
la  tierra.  A  éste  le  tocó  Nuestro  Señor 
como  a  San  Pablo,  cuando  iba  con  ma- 
yor furor  y  más  encarnizado  a  hacer 
presa  en  los  fieles.  Andando  Munio  por 
aquellas  montañas,  aguardando  algún 
buen  lance  y  ocasión  para  saltear  algún 
caminante,  ofrecióse  un  pobre  labrador 
y  llegó  a  pasar  por  donde  él  estaba;  ve- 
nía, con  un  par  de  bueyes  y  con  la  semi- 
lla, a  sembrar  una  heredad.  Estaba  em- 
boscado Munio  aguardando  la  presa  en 
parte  escondida.  El  labrador  era  teme- 
roso de  Dios,  y  antes  de  comenzar  a  de- 
rramar la  semilla  se  hincó  de  rodillas 
y  en  voz  alta  suplicaba  a  Dios  con  las 
manos  puestas  y  con  los  ojos  levantados 
al  cielo,  que  multiplicase  aquellos  gra- 
nos que  quería  sembrar,  para  sustentar 
su  casa  y  familia,  y  hacer  bien  a  pobres 
y  acudir  a  las  necesidades  de  las  igle- 
sias. Tenía  Munio  la  mano  levantada 
con  una  arma  arrojadiza  para  tirar  y 
matar  al  inocente;  pero  tomó  Nuestro 
Señor  sus  palabras  e  hizo  de  ellas  sae- 
ta con  que  le  atravesó  el  alma.  Abrióle 
el  corazón  y  los  ojos  del  alma  e  hizo 
que  viese  su  miseria  y  el  triste  estado 
en  que  estaba,  considerando  en  un  sim- 
ple labrador  que  trabajaba  para  susten- 
tar a  los  eclesiásticos  y  a  los  pobres  con 
el  sudor  de  su  rostro,  y  viendo  por  cuán 
diferente  camino  él  había  andado  y  que 
con  el  sudor  ajeno  se  quería  sustentar, 
haciendo  tantas  exorbitancias,  insolen- 
cias y  agravios  a  los  clérigos,  religiosos 
y  pobres.  Dióle  tan  gran  despecho  y 
pborrecimiento  de  la  vida  pasada,  que 
determinó  enmendarla  y  seguir  otra  ve- 
reda, haciendo  penitencia  de  sus  peca- 
dos y  abominaciones. 

Fuése  a  una  cueva,  ribera  del  río  Ney- 
la  o  Najarilla,  llamada  Trombalos  (co- 
rrompido el  vocablo;  porque  está  en 
tres  valles,  de  donde  tomó  el  nombre) . 
Aquí,  al  principio,  se  recogió  Munio 
con  un  hijo  suyo,  el  cual  se  le  murió 
muy  presto,  y  fué  merced  que  Dios  le 
hizo,  para  que  a  solas  pudiese  atender 
más  de  veras  a  los  ayunos,  oraciones, 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  S\N  BENITO 


mortificaciones  y  asperezas  con  que  se 
afligía.  Pasó  de  esta  manera  algún  tiem- 
po, y  después,  para  que  se  aprovechase 
más,  le  proveyó  Nuestro  Señor  de  la 
compañía  de  un  santo  hombre  sacerdo- 
te, llamado  Dominico,  natural  de  Brie- 
ba,  que  le  consoló  y  animó  para  que  no 
desconfiase  por  sus  graves  pecados,  sino 
que  tuviese  esperanza  en  Dios  y  en  su 
Madre,  que  le  había  de  favorecer.  La  pe- 
nitencia y  arrepentimiento  de  los  hom- 
bres perdidos  y  derramados  y  el  asco  y 
horror  que  les  da  su  vida  pasada,  suele 
causar  en  ellos  tan  gran  dolor  que  vie- 
ne a  ser  mayor  que  el  de  los  demás 
hombres  que  no  han  ofendido  tanto  a 
Dios,  y  se  suele  encender  en  su  alma  ca- 
ridad de  más  perfectos  quilates  y  amor 
más  puro,  perfecto  y  fervoroso.  Como  se 
ven  que  han  andado  tan  lejos  del  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  procuran  darse 
mucha  priesa  para  volver  a  él.  Diósela 
tan  grande  Munio,  favorecido  del  Se- 
ñor y  ayudado  del  sacerdote  Dominico, 
que  llegó  con  sus  persuasiones  a  un 
gran  punto  de  perfección,  de  suerte  que 
se  hizo  capaz  de  divinos  favores  y  reve- 
laciones. 

Por  una  que  tuvo  gozamos  agora  de 
la  santa  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Valvanera,  que  es  de  las  más  devotas  y 
respetadas  de  España.  Había  un  valle  en 
aquellas  montañas,  que  llamaban  de  las 
Veneras  (corrompido  el  vocablo  se  lla- 
mó Valvanera) ,  donde  tuvo  revelación 
Munio  que  en  el  roble  más  alto  de  todos 
los  de  aquel  lugar,  en  el  hueco  de  él,  ha- 
llaría una  imagen  escondida,  que  fuese 
allá  y  la  sacase  e  hiciese  su  habitación 
y  morada  allí  cerca.  Del  pie  del  roble 
nacía  una  copiosa  fuente,  que  es  la  que 
agora  llaman  santa,  por  manar  en  aquel 
lugar  santo  y  por  los  efectos  milagrosos 
que  obra,  dando  salud  a  los  que  la  be- 
ben. Esta  fuente  y  una  colmena  de  abe- 
jas y  el  resplandor  que  salía  de  la  ima- 
gen, tuvo  Munio  por  señales  para  bus- 
carla. Obedeció  el  santo  ermitaño  al 
mandamiento  del  Señor,  dió  parte  a  su 
compañero  Dominico  y  los  dos  fueron 
en  busca  de  la  santa  imagen.  Y  aunque 
pasaron  algunas  dificultades,  porque  la 
tierra  es  asperísima  y  estaba  cerrado  el 
valle  con  espesura  de  árboles,  matorra- 
les y  zarzas,  al  fin,  con  instrumentos  de 


hierro,  que  llevaban  en  las  manos  y  con 
devoción,  vencieron  todos  estos  estor- 
bos y  hallaron  la  santa  imagen  en  la 
concavidad  del  árbol  grande  que  diji- 
mos, y  en  el  mismo  hueco  una  colmena 
llena  de  miel,  que  no  es  mucho  para 
Nuestra  Señora  darla  en  abundan- 
cia. Tuvieron  gran  consuelo  espiri- 
tual los  siervos  de  Dios,  dándole  infinitas 
gracias  por  tan  señalada  merced  como 
habían  recibido.  Hicieron  su  habitación 
allí  cerca,  donde  continuaron  sus  ejer- 
cicios espirituales,  viviendo  consoladísi- 
mos  y  gozosísimos  con  el  hallazgo  y  ve- 
cindad de  la  santa  imagen.  De  cuando 
en  cuando  venían  algunas  personas  a 
visitarles  y  entre  ellas  llegó  una  herma- 
na del  mismo  Munio,  con  quien  dicen 
obró  Nuestra  Señora  el  primer  milagro: 
porque,  habiendo  perdido  la  vista,  se  la 
restituyó  Dios  por  méritos  de  la  Virgen, 
y  lo  que  admira  aún  más  es  que,  habien- 
do cegado,  por  caminos  tan  dificultosos 
y  tierra  tan  áspera,  llegó  sin  peligro  a 
donde  estaba  el  divino  tesoro  y  alcan- 
zó salud. 

Comenzóse  a  publicar  este  milagro  y 
otras  maravillas  suyas,  y  acudió  luego 
tanta  gente,  no  sólo  a  visitarla,  sino  a 
vivir  cerca  de  la  imagen  y  hacer  vida 
eremítica  en  aquellos  lugares  incultos  y 
fragosos,  que  yo  estoy  admirado  del  nú- 
mero de  religiosos  que  en  breve  tiempo 
pone  la  historia  se  juntaron  en  el  valle; 
porque  dice  llegaron  a  ser  ciento  y  seis. 
El  estilo  que  tenían  de  vivir  era  elegir 
un  puesto  entre  aquellos  riscos  y  bre. 
ñas,  y  si  hallaban  la  cueva  hecha,  bien: 
si  no,  con  el  trabajo  y  sudor,  cavaban 
algún  pequeño  espacio  en  donde  poder 
abrigar  el  cuerpo  o  hacían  alguna  cho- 
za de  ramas  y  tierra  para  defenderse  de 
los  grandes  fríos  de  aquellas  sierra-. 
Gastaban  en  estas  cuevas  y  ermitas  s» íie 
días  de  la  semana  en  lección  y  oración: 
sustentábanse  con  yerbas  y  raíces  de  ár- 
boles, y  al  séptimo  día  del  domingo  Be 
juntaban  en  una  iglesia  que  habían  edi- 
ficado para  Nuestra  Señora;  oían  Misa 
de  algunos  sacerdotes  que  vivían  entre 
ellos,  y  habiéndose  prevenido  con  la 
confesión,  comulgaban  y  volvían-,  a  rae 
ermitas  a  dar  gracias  de  tan  gran  bene- 
ficio y  a  continuar  las  asperezas  comen- 
zadas; así  supo  Dios  sacar  tantos  bie 
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ríes  de  la  vida  tan  estragada  y  perdida 
de  Munio  Oñez.  El  cual,  a  los  principios 
que  se  iba  fundando  esta  santa  congre- 
gación de  ermitaños,  se  metió  él  tam- 
bién en  una  parte  escondida  y  apartada 
de  la  montaña,  en  una  de  las  más  oscu- 
ras y  ásperas  cuevas  de  cuantas  se  ha- 
llan en  España  y  como  a  tal  llegan  a  vi- 
sitar y  reverenciar  los  devotos  que  van 
a  aquella  santa  romería,  y  a  todos  pone 
admiración  el  ver  que  un  hombre  hicie- 
se allí  vida  tan  penitente ;  porque  es  una 
caverna  muy  honda  y  obscura  y  cavada 
por  manos  del  siervo  de  Dios,  donde  te- 
nía su  cama  en  la  misma  peña,  cuanto 
podía  caber  su  cuerpo.  Es  muy  fría  y 
no  le  da  el  sol  jamás;  allí,  sin  duda,  hi- 
zo frutos  de  penitencia,  pues  a  la  hora 
de  su  muerte  se  vieron  luces  que  testi- 
ficaron la  que  él  tenía  en  su  alma.  Y 
cuando  el  sacerdote  Dominico,  que  ha- 
bía ido  por  el  cuerpo  muerto,  y  otros 
religiosos  vinieron  con  él,  las  campanas 
se  tocaron  sin  que  nadie  llegase  a  ellas. 
Por  su  humildad  no  se  quiso  Munio  en- 
terrar en  el  monasterio  o  capilla  donde 
estaba  la  santa  imagen,  sino  en  una  cue* 
vecita  debajo  una  peña,  que  está  como 
cincuenta  pasos  de  esta  iglesia,  que  lla- 
man Santa  Cruz,  y  allí  es  reverenciado. 
Como  la  devoción  a  la  santa  imagen  fue- 
se creciendo  y  los  ermitaños  se  hubie- 
sen multiplicado,  determinaron  de  en- 
sanchar la  iglesia  e  hicieron  la  capilla 
mayor  con  dos  colaterales,  que  es  la  mis- 
ma traza  que  agora  tiene.  Murió  tam- 
bién el  santo  presbítero  Dominico,  y 
fué  enterrado  en  el  monasterio,  y  en  él 
dura  y  durará  su  memoria  y  de  su  san- 
ta vida  y  costumbres. 

Hasta  aquí  todos  concuerdan,  porque 
es  historia  sacada  de  un  libro  antiquísi- 
mo de  aquella  casa.  En  esta  ocasión  fal- 
tan tres  hojas  y  vuelve  a  comenzar  di- 
ciendo que  después  del  rey  D.  García  rei- 
naron sus  hijos.  Con  esto  han  pensado 
muchos  que  se  halló  la  imagen  en  tiem- 
po del  rey  D.  García  de  Nájera.  Pero  que 
la  invención  fuese  mucho  antes,  vese  con 
evidencia  por  un  privilegio  del  rey  don 
Alfonso  VI,  dado  en  favor  de  esta  casa 
por  la  era  de  mil  y  ciento  y  treinta, 
que  es  el  año  de  Cristo  mil  y  noventa 
y  dos,  el  cual  yo  pongo  entero  en  la 
apéndice  de  esta  obra.  Hace  un  prólo- 


go primero  el  rey  D.  Alfonso,  diciendo 
el  cuidado  que  tenía  de  restaurar  las 
iglesias  asoladas  y  perdidas  de  España, 
y  que  habiéndole  favorecido  Dios  para 
este  intento,  quería  hacer  lo  mismo  con 
la  iglesia  de  Valvanera,  dedicada  en 
honra  de  la  Madre  de  Dios  Santa  María, 
fundada  de  tiempo  antiguo  en  el  mon- 
te que  se  llamaba  Distercio,  y  puesta  en 
la  Vallevenaria,  la  cual  había  caído  de 
su  nobleza  y  se  había  menoscabado,  y 
que  por  honra  de  Dios  omnipotente  te- 
nía intento  de  volverla  a  su  antiguo  es- 
tado y  honra  e  ilustrarla  con  mayor 
grandeza.  De  estas  palabras  del  privile- 
gio se  colige  clara  y  ciertamente  que 
no  se  halló  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Valvanera  en  tiempo  del  rey  don 
García,  porque  siendo  el  rey  D.  Alfon- 
so VE  sobrino  suyo,  no  parece  que  po- 
día haber  tanta  distancia,  ni  dar  lugar 
a  que  haga  estos  encarecimientos  y  de- 
cir tiempos  antiguos  y  nobleza  ya  pasa- 
da, grandeza  perdida.  Porque  todas  las 
cosas  que  descrecen,  habiendo  sido 
grandes,  tienen  su  principio  y  requieren 
tiempo  para  crecer,  estado  en  que  se 
conservar,  y  últimamente  vienen  a  enve- 
jecer y  a  acabarse.  Pues  en  treinta  años 
que  hay  de  distancia,  cuando  mucho,  de 
las  mercedes  que  se  leen  hizo  a  Valva- 
nera el  rey  D.  García,  hasta  el  privile- 
gio que  concedió  el  rey  D.  Alfonso,  ¿có- 
mo pudo  haber  tantas  mudanzas?  ¿Có- 
mo creció,  fué  tan  noble  y  principal  y 
cayó  de  aquel  estado?  Sin  duda  en  tiem- 
pos muy  de  atrás  fué  cuando  se  halló 
la  imagen,  y  yerran  mucho  los  que  si- 
guen aquella  primera  opinión. 

Tampoco  soy  del  parecer  de  los  que 
tienen  que  Munio  Oñez  vivía  por  estos 
años,  y  que  la  santa  imagen  se  le  apa- 
reció en  los  tiempos  que  Leovigildo  rei-j 
naba;  porque  estos  vocablos  Munio, 
Oñez,  así  el  nombre  como  el  sobrenom- 
bre, no  son  términos  usados  en  los  si- 
glos de  aquellos  reyes  godos,  antes  de  la 
destrucción  de  España.  La  ermita  en 
donde  vivía  Munio  tenía  la  advocación 
de  la  Virgen  Santa  Columba,  con  quien 
en  Rio  ja  tienen  tanta  devoción,  la  cual 
no  padeció  martirio  en  Córdoba  hasta 
después,  en  tiempo  que  entraron  los  mo- 
ros por  España.  Item,  es  lo  que  más  me 
mueve  que  por  los  años  de  mil  y  dos- 
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cientos  y  ochenta  y  dos,  dice  la  histo- 
ria que  había  habido  diez  y  ocho  aba- 
des perpetuos,  después  que  se  halló 
Nuestra  Señora.  Y  si  se  contara  desde 
el  tiempo  de  Leovigildo,  se  ve.  eviden- 
temente, habían  de  haber  corrido  mu- 
chos más  abades.  Los  que  dijeron  que 
reinando  este  rey  había  aparecido  Nues- 
tra Señora,  oyeron  cantar  el  gallo  y  no 
supieron  a  dónde.  Hallaron  hecha  rela- 
ción que  la  santa  imagen  de  Valvancra 
era  venerada  cuando  el  rey  Leovigildo 
pasó  por  Rioja  o  Cantabria  y  mezcla- 
ron y  confundieron  los  tiempos:  y  el  ha- 
berse hallado  la  imagen,  que  fué  mu- 
chos años  adelante,  lo  acomodaron  al 
tiempo  de  ese  príncipe. 

Lo  que  yo  tengo  por  más  verosímil  y 
nuís  llegado  a  la  tradición  de  la  casa  y 
papeles  de  ella  e  historias  de  España 
es  que  en  aquellos  siglos  muy  antiguos, 
en  los  montes  Distercios  hubo  una  ima- 
gen muy  estimada,  no  sólo  en  tiempo 
de  los  godos  y  en  los  años  que  vamos 
hablando,  sino  aun  en  el  de  los  roma- 
nos, y  cuando  Leovigildo  vino  por  esta 
tierra,  la  conocieron  y  respetaron  los 
godos,  que.  aunque  arríanos,  daban  ve- 
neración a  las  imágenes  y  respetaban  a 
Nuestra  Señora.  Vinieron  después  los 
moros,  que  profanaban  todos  los  luga- 
res santos,  destruían  las  iglesias  y  que- 
maban las  imágenes:  y  los  piadosos  y 
devotos  cristianos  de  aquellas  monta- 
ñas, temiendo  no  aconteciese  lo  mismo 
con  Nuestra  Señora,  la  metieron  en  el 
hueco  del  roble  que  hemos  dicho,  don- 
de por  revelación  divina  la  halló  Mu- 
nio  Oñez  cuando  ya  España  volvía  so- 
bre sí  e  iba  sacudiendo  el  yugo  de  los 
moros.  No  es  posible  juzgar  y  decir  con 
precisión  el  año,  pues  la  historia  no  le 
señala:  pero  por  las  razones  ya  atrás 
puestas,  se  ve  que  es  la  casa  más  anti- 
gua que  los  tiempos  de  los  reyes  D.  Fer- 
nando y  D.  García,  que  basta  para  pro- 
bar el  intento  que  voy  siguiendo.  An- 
dando revolviendo  los  papeles  y  libros 
de  aquella  casa,  hallé  una  regla  de  San 
Benito,  escrita  en  letra  gótica,  por  la 
era  de  novecientos  y  noventa  y  dos,  que 
viene  a  ser  el  año  de  Cristo  novecientos 
y  cincuenta  y  cuatro,  y  el  conde  Fer- 
nán González,  cuya  memoria  se  hace 
en  lá  regla,  era  abuelo  del  rey  D.  Gar- 


cía de  Nájara,  con  que  me  acabé  de  ase- 
gurar que  ya  era  monasterio  formado  el 
de  Valvanera,  y  guardaba  la  regla  de 
San  Benito  muchos  años  antes  de  los 
reyes  D.  Fernando  de  Castilla  y  D.  Gar- 
cía de  Nájera. 

Este  libro  tan  antiguo  que  yo  hallé 
en  Valvanera  me  hizo  acordar  de  otro 
que  trae  Morales,  en  el  libro  diez  y  >ie- 
te,  que  se  llevó  de  esta  casa  a  la  Real 
de  El  Escorial.  Era  una  biblia  escrita 
en  gótico,  de  tiempo  muy  antiguo:  y 
pondera  mucho  este  autor  que  por  las 
márgenes  de  la  misma  biblia  estaban 
notadas  las  diferencias  de  ediciones  y 
traslaciones,  apuntando  cuál  era  de  los 
setenta  intérpretes,  cuál  de  Aquila,  cuál 
de  Teodoción,  cuál  correspondía  con  el 
griego,  que  es  muy  grande  argumento 
que  en  la  soledad  no  estaban  los  mon- 
jes ociosos,  sino  que  fuera  de  la  oración 
a  que  atendían  de  ordinario,  había  en 
aquella  sagrada  montaña  hombres  que 
tenían  variedad  de  letras  y  erudición. 

Hay  también  en  las  relaciones  de 
ta  casa  memoria  de  algunos  ermitaños 
insignes,  como  son  Munio  y  Dominico 
(de  quienes  hemos  tratado)  y  de  Iñi- 
go VI,  abad  de  la  casa,  de  quien  se 
cuentan  diferentes  milagros,  así  en  vi- 
da como  después  de  su  muerte:  hallé 
también  el  índice  de  los  veinte  y  cuatro 
abades  primeros,  que  por  haber  entre 
ellos  algunos  sujetos  ilustres,  de  quien 
se  tratará  adelante,  la  quise  poner  en 
este  lugar  con  los  mismos  epítetos  con 
que  estaban  señalados  en  el  memorial 
de  la  casa.  Tiene  alguna  falta  este  índi- 
ce, con  estar  gran  parte  de  él  (como  de- 
cían los  antiguos)  sine  die.  et  Cónsul*1. 
que  ni  señala  el  año  en  que  eran  elec- 
tos los  abades,  ni  en  el  que  acababan 
su  oficio.  Asimismo  faltan  muchos  aba- 
des que  en  tiernpo  de  la  Claustra  gober- 
naron esta  abadía:  pero  el  catálogo  que 
se  me  envió  de  los  prelados  que  han 
sido  en  tiempo  de  la  reformación  está 
bien  cumplido,  con  que  se  sueldan  las 
quiebras  de  los  descuidos  pasados,  y 
aunque  hubiera  más,  le  pusiera  por  la 
devoción  que  tengo  a  la  santa  imagen 
de  Valvanera,  para  que  nos  quede  me- 
moria de  hijos  principales  del  conven- 
to, que  han  sido  capellanes  de  esta  So- 
berana Señora. 
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XIX 

CATALOGO  DE  ALGUNOS  ABADES 
QUE  SE  HALLAN  EN  LA  CASA  DE 
VALVANERA 

1.  Sancho,  buen  abad. 

2.  Dominico. 

3.  Munio,  aventajado  en  devoción. 

4.  Munio,  excelente  administrador. 

5.  Alvaro,  de  mucho  provecho  para 
la  casa. 

6.  Iñigo,  muy  santo. 

7.  Lupo,  muy  noble  de  linaje. 

8.  Juan,  amado  y  de  buenas  cos- 
tumbres. 

9.  Velasco,  padre  muy  venerado. 

10.  Domingo,  buen  abad. 

11.  Gomecio,  doctísimo  y  grato. 

12.  Domingo  de  Castroviejo,  prove- 
chosísimo para  la  casa. 

13.  Mames  de  Alarcón,  agradable  de 
rostro  y  condiciones. 

14.  Pedro  de  Nájera,  manso  y  pia- 
doso. 

15.  Juan  de  Terrero,  acrecentó  mu- 
cho la  casa. 

16.  Pedro  de  Yanguas,  adornado  de 
gracia  y  virtud. 

17.  Ñuño. 

18.  Juan  II,  amado  de  los  monjes,  y 
para  mucho.  Por  este  tiempo  hallo  he- 
cha mención  de  otro  abad  llamado 
fray  Juan  Sanz,  que  se  dice  se  halla 
memoria  de  él  por  la  era  de  1302  pe- 
ro como  no  le  pone  el  autor  del  catálo- 
go, que  abajo  alegaré,  no  quiero  inte- 
rrumpir el  orden  antiguo  de  los  abades. 

19.  Lupercio,  honesto  en  vida  y  cos- 
tumbres. 

20.  Velasco,  de  grande  ingenio  y  go- 
bierno con  provecho  de  la  casa. 

21.  Pedro  de  Anguiano,  trabajó  mu- 
cho en  servicio  de  Dios. 

22.  Martino,  fué  para  mucho. 

23.  Rodrigo  de  Matute,  noble  en  li- 
naje y  obras. 

24.  Sancho  de  Orduña,  varón  gene- 
roso. 

Don  Rodrigo  de  Portugal,  por  muchas 
escrituras  consta  que  tuvo  título  de 
abad;  no  anda  en  la  memoria  de  los 
prelados  y  catálogo,  que  compuso  Do- 
mingo de  Castro,  que  le  sucedió  en  la 


abadía;  no  puedo  adivinar  la  causa,  si 
no  es  que  trajesen  los  dos  pleitos,  como 
acontecía  muchas  veces  a  los  abades 
claustrales,  y  suprimiese  el  nombre  por 
no  dañar  a  su  causa. 

25.  Domingo  de  Castro,  que  floreció 
por  los  años  de  1429.  Este  fué  el  que 
escribió  la  relación  de  cómo  se  halló  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  y  dejó  he- 
cha esta  lista  de  los  24  abades  pasados. 

Hasta  aquí  llega  la  memoria  de  los 
abades  antiguos:  los  que  faltan,  unos 
fueron  en  tiempo  de  la  claustra;  otros, 
en  el  de  la  reformación;  nombrarélos 
con  la  misma  precisión  que  van  los  pa- 
sados. Faltan  muchos  y  sólo  doy  noti- 
cia de  los  que  he  podido  descubrir. 

26.  D.  Juan,  fué  capellán  del  rey 
por  la  era  de  1433. 

27.  D.  Fray  Juan  de  Otel,  año  1448. 

28.  Sancho  Pérez,  año  1487. 

29.  Fray  Pedro  Fernández  de  Artea- 
ga,  año  1490. 

30.  D.  Fray  Pedro  de  Anguiano,  ca- 
pellán del  emperador.  En  tiempo  de 
este  abad  se  aceptó  la  reformación  en  la 
casa;  pero  el  abad  se  quedó  con  la  digni- 
dad y  renta  abacial,  de  manera  que  acep» 
tó  la  reformación  en  su  casa,  pero  no  se 
sujetó  a  ella,  por  lo  cual,  residiendo  en 
la  villa  de  Anguiano,  hubo  en  Valvane- 
ra  algunos  presidentes  que  gobernaban 
al  convento  de  los  monjes  reformados. 

31.  Fray  Domingo  de  Sobrarías,  hijo 
de  Monserrate,  fué  presidente  tres  años. 

32.  Fray  Pedro  de  Arenzana,  siendo 
presidente  de  Valvanera,  fué  electo  por 
abad  de  la  misma  casa  por  orden  del 
general,  fray  Diego  de  Toro,  año  1530. 
Después  fué  promovido  a  ser  abad  de 
San  Millán,  de  donde  era  hijo. 

33.  Fray  Martín  de  Arriaga,  hijo  de 
Valvanera,  fué  electo  abad  de  la  casa 
por  el  convento,  año  1535.  Y  si  bien  era 
la  elección  por  tres  años,  fué  tan  acep- 
to a  todos  que  le  eligieron  otras  dos  ve- 
ces, de  manera  que  fué  abad  nueve 
años. 

34.  Fray  Martín  de  Rasillo,  hijo  de 
Valvanera,  fué  electo  abad,  año  1544. 
Gobernó  nueve  años,  eligiéndole  de 
tres  en  tres,  y  habiéndose  interpolado 
otro  abad  en  medio,  volvió  a  ser  elec- 
to por  tres  años,  de  manera  que  por 
todo  el  tiempo  lo  fué  doce. 
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35.  Fray  Martín  de  Velorado,  siendo 
electo  en  abad  la  primera  vez,  año 
1553.  Gobernó  la  casa  interpoladamen- 
te  quince  años. 

36.  Fray  Andrés  de  Lizana.  hijo  <le 
Monserrate,  que  fué  electo  año  1559. 

37.  Fray  Francisco  de  la  Arena,  hijo 
de  la  casa,  año  de  1565. 

38.  Fray  Prudencio  de  Calahorra, 
hijo  de  Valvanera,  año  de  1568.  Gober- 
nó la  casa  dos  trienios. 

39.  Fray  Antonio  de  Abalos,  hijo  de 
Valvanera,  año  1580. 

40.  Fray  Pedro  de  Torrecilla,  hijo 
de  Valvanera,  año  1586. 

41.  Fray  Jerónimo  de  Cañas,  en  tres 
veces  que  fué  electo  gobernó  nueve 
años;  fué  nombrado  la  primera  vez  año 
1589. 

42.  Fray  Hernando  Marrón,  profe- 
so de  San  Salvador  de  Oña,  año  1592. 

43.  Fray  Juan  Salcedo,  hijo  de  Val- 
vanera, año  1598. 

44.  Fray  Lorenzo  Nieto,  hijo  de 
Monserrate,  fué  abad  de  aquella  insig- 
ne casa,  dos  veces;  tuvo  también  el  go- 
bierno de  Valvanera  y  eligiéronle  año 
1601.  Y  siendo  promovido  a  ser  visita- 
dor general  de  la  Orden,  Su  Majestad 
el  rey  D.  Felipe  III  le  dió  el  obispado 
de  Ales,  Ales,  en  Cerdeña. 

15.  Fray  Bartolomé  Matute,  hijo  de 
la  casa;  habiendo  sido  visitador  gene-: 
ral,  gobernó  tres  años  a  la  de  Valvane- 
ra, y  fué  su  elección  el  de  1602. 

46.  Fray  Benito  Marín,  electo  año 
1607. 

Fuera  de  estos  hijos  de  la  casa  que 
hemos  nombrado,  hubo  también  en 
tiempos  pasados  muy  gran  número  de 
ermitaños  que  hicieron  vida  ejemplar  y 
santa,  con  otros  monjes  de  vida  inculpa- 
ble de  este  convento,  que  por  estar  en- 
terrados en  una  parte  del  claustro  de  es- 
te monasterio,  le  llaman  el  paño  santo. 
Y  fuera  de  este  título  que  yo  le  doy, 
dice  se  llama  así  por  una  propiedad 
singular  que  tiene:  que  si  entierran  allí 
un  cuerpo  muerto,  dentro  de  ocho  días 
está  todo  gastado  y  consumido  y  la  car- 
ne vuelta  tierra,  quedando  solos  los 
huesos.  Viven  aún  hoy  algunas  perso- 
na- que  conocieron  a  un  religioso  de 
esta  casa  que.  acompañado  de  tres  hom- 
bres,  abrió  la  sepultura  de  un  clérigo 


que  se  había  enterrado  en  el  dieho  pa- 
ño del  claustro,  >  al  nono  día  ya  le  ba- 
ilaron todo  deshecho  j  comido  <!<■  la 
tierra.  Solían  tener  gran  devoción  de 
enterrarse  en  aquel  santo  lugar,  así 
monjes  como  seglares,  y  con  las  obras 
que  se  han  hecho  en  aquella  casa  <le 
algunos  años  a  esta  parte,  lo  han  deja- 
do. No  lo  cuento  <--to  por  milagro,  poi- 
que se  puede  reducir  a  causas  y  secre- 
tos de  naturaleza,  \  en  otra-  partei  se 
ven  estos  efecto-:  particularmente  en  la 
ciudad  de  Valladolid,  lie  oído  contar 
muchas  vece-  que  entre  la  iglesia  ma- 
yor y  la  parroquia  de  la  Antigua  hay 
un  cementerio  donde  se  entierran  los 
que  mueren  en  el  hospital  que  llaman 
de  Esgueva,  y  en  menos  tiempo  del  que 
hemos  dicho  se  deshacen  los  cuerpo-  v 
se  consumen.  Lo  que  agora  referiré  es 
milagro,  y  de  los  ma-  grandes  y  más 
continuos  que  yo  he  leído  jamás.  Pero 
para  contarle  es  menester  tomar  la  co- 
rriente muy  de  atrás. 

Entre  los  varones  ilustres  de  esta  ca- 
sa han  querido  algunos  poner  a  un  san- 
to que  llaman  San  Atanasio,  monje  del 
mismo  convento;  porque  como  han  vis- 
to tanta  devoción  como  hay  en  el  mo- 
nasterio, de  tiempo  inmemorial  a  esta 
parte,  con  San  Atanasio,  y  no  alcanzan 
la  razón  que  para  esto  ha  habido,  como 
hablan  sin  papeles,  échanse  a  adivinar 
y  multiplican  dos  Atanasios  sin  necesi- 
dad y  hacen  a  uno  arzobispo  de  Ale- 
jandría, que  floreció  en  los  tiempos  de 
Constantino  Magno,  y  a  otro  le  hacen 
monje  de  esta  santa  casa.  Lo  cierto  es 
que  la  devoción  que  en  ella  hay  ee  r 
San  Atanasio,  arzobispo  de  Alejandría, 
a  quien  tienen  tanto  respeto,  que  en  el 
altar  mayor  solía  estar  colocado  anti- 
guamente de  bulto,  debajo  de  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora.  Item,  hay  otro 
altar  particular,  llamado  de  San  Ata- 
nasio, donde  se  ponen  milagros  v  Buce- 
sos  suyos,  acontecidos  con  Arrio,  en  «jur 
se  conoce  claramente  que  la  devoción 
no  es  con  monje  llamado  Atana>io.  sino 
con  el  santo  arzobispo.  V  lo  que  acaba 
de  quitar  toda  duda  es  que  en  el  mar- 
tirologio antiguo  de  la  casa,  donde  es- 
taba puesta  su  vida  y  peregrinación.  -. 
se  le  llama  santísimo  padre  nuestro  Ata- 
nasio, arzobispo  de  Alejandría,  y  por 
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esto  los  martes  de  cada  semana,  cuan- 
do no  hay  santo  propio  a  quien  rezar 
(conforme  la  costumbre  antigua  de  nues- 
tra Orden,  que  en  cada  casa  rezan  del 
santo,  a  quien  tienen  más  devoción, 
de  aquel  cuya  es  la  advocación  del  mo- 
nasterio) ,  en  Valvanera  se  ha  rezado  del 
doctor  Atanasio.  También  tenemos  por 
costumbre  en  esta  congregación  de  Es- 
paña, después  de  las  laudes  y  vísperas, 
hacer  conmemoración  del  santo  o  san- 
tos a  quien  más  se  respeta  y  estima  en 
el  convento  o  cuyos  cuerpos  están  en 
él  enterrados;  y  sabemos  que  la  conme- 
moración que  en  Valvanera  se  hace  es 
a  San  Atanasio,  el  gran  doctor  de  la 
Iglesia,  cuya  casulla  también  se  mues- 
tra en  la  sacristía  y  tienen  por  singular 
reliquia,  la  cual  no  puede  ser  de  monje, 
lego  cocinero,  de  quien  algunos  han 
tratado  y  querídonos  persuadir  que 
era  el  Atanasio  de  Valvanera;  y  es  sue- 
ño e  imaginación  pensar  que  el  respeto 
que  se  tiene  a  San  Atanasio  en  esta  ca- 
sa, es  otro  fuera  del  que  tengo  dicho. 
También  es  ceguedad,  y  mayor  que  la 
pasada,  ignorancia  de  las  muy  crasas, 
creer  que  San  Atanasio  el  Grande  fué 
monje  de  San  Benito,  porque  aquel 
doctor  murió  el  año  de  trescientos  y  se- 
tenta y  nueve,  y  San  Benito,  como  &e- 
jamos  dicho,  nació  el  de  cuatrocientos 
y  ochenta,  y  así  vino  a  morir  más  de 
cien  años  antes  que  San  Benito  naciese, 
y  es  tener  poca  lección  confundir  así 
los  tiempos  y  personas.  Réstanos  agora 
saber  de  dónde  ha  venido  el  hacer  tan- 
to caudal  en  Santa  María  de  Valvanera 
de  Atanasio  el  doctor. 

Es  cosa  cierta  y  averiguada  que,  en 
tiempo  de  Constantino  Magno,  tuvo  ori- 
gen la  herejía  de  Arrio^  y  quien  hizo 
a  aquel  heresiarca  mayor  contradicción 
fué  San  Atanasio,  siendo  primero  arce- 
diano de  Alejandría  y  secretario  del 
arzobispo  Alejandro,  y  después  de  pro- 
movido a  la  misma  silla,  en  muchos  años 
que  la  gobernó,  padeció  infinitos  traba- 
jos y  casi  no  hubo  emperador  en  aquel 
tiempo  que  no  le  desterrase,  maltratase, 
afligiese.  Y  es,  sin  duda,  uno  de  los  sanT 
tos  que  mayores  trabajos  ha  sufrido 
por  el  servicio  de  Dios  y  defensa  de  la 
fe  católica,  y  de  esto  están  llenos  los  li- 
bros y  las  historias;  pero  no  se  pueden 


dejar  de  decir  unas  palabras  que  con 
brevedad  en  loor  suyo  trae  San  Gre- 
gorio Nacianceno,  en  una  oración  que 
hizo  en  honor  de  Herón,  en  la  cual  tra- 
tando de  Atanasio,  dice  así:  Haríase  un 
grande  libro  si  se  juntasen  en  uno  los 
loores  que'  están  escritos  por  los  padres 
de  este  excelentísimo  sacerdote,  que  no 
hay  lengua  que  no  quede  corta  para  ce- 
lebrar los  grandes  encuentros  y  peleas 
que  tuvo,  primero,  en  los  tiempos  de 
Constantino  y  Constancio,  emperadores; 
después,  en  los  de  Juliano  y  Valentinia- 
no.  Y  dígolo  con  confianza  que  ningu- 
no después  de  los  Apóstoles  se  hallará 
en  la  Iglesia  de  Dios  que  por  defensa 
de  la  fe  haya  sufrido  y  sustentado  más 
crueles  guerras  y  más  continuas.  Gran- 
de es  verdaderamente,  y  muy  grande, 
San  Atanasio.  Hasta  aquí  son  palabras 
de  San  Gregorio  Nacianceno.  Unas  ve- 
ces era  necesario  hacer  rostro  a  los  ene- 
migos, y  entonces  estaba  aguardando  en 
Alejandría,  y  a  pie  quedo,  padeciendo 
cárceles  y  malos  tratamientos;  otras,  le 
desterraban;  otras,  él  mismo  se  escon- 
día y  huía  en  diferentes  yermos  despo- 
blados y  montañas,  guardándose  para 
mejores  ocasiones.  Y  fué  esto  tanto 
tiempo  y  tantas  veces,  que  vino  a  decir 
Rufino  en  el  libro  primero:  Huido  por 
todo  el  mundo,  es  traído  de  unas  partes 
a  otras  Atanasio,  y  en  ninguna  había  lu- 
gar seguro  para  él  donde  pudiese  estar 
escondido.  Los  tribunos,  los  prefectos, 
los  condes,  los  ejércitos,  se  mueven  con 
mandatos  imperiales  para  buscarle; 
propánense  premios  para  los  denuncia- 
dores, si  alguno  le  hallase  vivo,  y  si  no, 
por  lo  menos,  a  quien  trajese  su  cabeza 
cortada.  Pero  por  demás  se  peleaba  con- 
tra él  con  todas  las  fuerzas  del  imperio, 
amparándole  Dios  y  defendiéndole. 
Cuéntase  que  una  vez  estuvo  seis  años 
continuos  en  una  cisterna,  que  no  tenía 
agua,  sin  ver  sol  ni  luna.  Va  prosiguien- 
do Rufino  de  cómo  una  criada,  que  sabía 
el  secreto,  a  quien  sus  amos  habían  da- 
do parte,  y  le  llevaba  de  comer,  y  que 
esa  le  descubrió  y  tuvo  necesidad  Ata- 
nasio de  ir  huyendo  a  otras  partes  de 
nuevo. 

Es,  pues,  la  tradición  de  este  sagrado 
convento^  que  entre  estas  persecuciones 
y  destierro  y  huidas  de  este  santo,  una 
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vez  fué  tan  dichoso  este  puesto,  que  le 
tuvo  encerrado  y  escondido  y  fué  con- 
sagrado este  lugar  en  su  presencia.  Es 
el  asiento  de  este  monasterio  en  unas 
montañas  muy  ásperas  y  fragosas,  y  que 
para  haber  de  subir  a  su  cumbre  es 
menester  andar  muchas  leguas,  y  con 
estar  en  los  tiempos  presentes  abonadas, 
cultivadas  y  quitadas  las  malezas  de 
aquellos  montes,  aún  se  pasa  mucho  tra- 
bajo para  poder  trepar  por  las  cuestas. 
Después  la  bajada  es  muy  más  penosa 
y  peligrosa,  porque  está  la  casa  metida 
en  un  valle  muy  hondo  y  harto  angos- 
to que  en  tiempo  del  invierno  apenas 
le  alcanzó  el  sol.  En  estos  siglos  todo 
nos  espanta  y  asombra;  ya  en  aquellos 
pasados  estas  sierras  y  montañas  fueron 
habitadas  de  ermitaños  que  por  estar 
escondidos  del  mundo  huían  y  se  me- 
tían en  aquellas  grutas  y  concavidades 
de  las  peñas.  Siempre  que  huyó  Atana- 
sio, procuraba  irse  a  los  desiertos  y,  co- 
mo tan  religioso  y  santo,  pasar  la  vida 
entre  ermitaños  retirados,  y  así  sabemos 
estuvo  escondido  en  Egipto,  entre  los 
santos  padres  del  yermo,  y  por  haber 
visto  en  aquel  retiramiento  la  vida  de 
San  Antonio  Abad,  nos  la  dejó  escrita 
con  excelente  estilo,  y  su  huida  es  cau- 
sa que  gocemos  de  ella.  Ya  dijimos  arri- 
ba que  estos  montes  Distercios  eran  un 
gajo  o  ramo  de  los  montes  Pirineos,  a 
donde  se  cree  que  una  vez  estuvo  escon- 
dido San  Atanasio,  y  supuesto  que  no 
sabemos  otra  parte  en  la  cual  haya  tan- 
tos rastros  de  él  como  en  esta  casa,  con- 
forme a  las  señales  que  arriba  pusimos, 
de  aquí  infieren  y  se  hace  verosímil  que 
el  santo  estuvo  escondido  donde  es  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Val- 
vanera  y  que  ilustró  aquel  sagrado  lu- 
gar con  su  presencia. 

Hay  un  suceso  en  esta  casa  verdade- 
ramente admirable,  y  le  podemos  lla- 
mar milagro  continuo,  por  el  cual  tam- 
bién quieren  probar  que  estuvo  San 
Atanasio  en  esta  tierra,  y  como  Dios  no 
haga  milagros  sin  necesidad,  parece  que 
un  portento  y  extrañeza  tan  grande  co- 
mo lo  que  agora  contaré,  no  carece  de 
algún  misterio  grande.  Hace  Dios  en 
otras  partes  y  ha  hecho  milagros  que 
regularmente  acontecen  cada  año  en  un 
día  señalado,  pero  el  de  ésta  es  conti- 


nuo y  se  ve  todos  los  meses,  todas  las 
semanas,  todos  los  días  y  aun  todas  las 
horas.  Cuenta  San  Gregorio  Turonense 
en  el  libro  que  escribió  de  la  gloria  de 
los  confesores,  que  en  tiempo  de  los  go- 
dos en  España,  en  la  ciudad  de  Osset 
(que  es  la  que  antiguamente  llamaban 
Julia  Constancia,  cabe  Sevilla),  todos  los 
años,  víspera  de  Pascua  de  Flores,  la  pi- 
la de  agua  de  bautizar  se  henchía  de 
agua  milagrosamente,  y  esto  era  un  día 
en  el  año,  y  ha  muchos  que  cesó  esta 
maravilla.  En  la  ciudad  de  Charanga- 
nor,  que  es  en  las  Indias  Orientales, 
conquistadas  por  el  valor  de  los  portu- 
gueses, hay  una  piedra  en  que  fué  muer- 
to el  Apóstol  Santo  Tomás,  y  la  octava 
de  Pascua  de  Resurrección,  que  llama- 
mos el  Domingo  de  Quasimodo,  al  tiem- 
po que  se  lee  en  aquel  Evangelio  que 
estuvo  dudando  el  Apóstol  y  le  dijo 
Cristo:  «Llega  las  manos  al  costado  y 
a  los  lugares  de  los  clavos,  y  no  quieras 
ser  incrédulo,  sino  fiel»,  aquella  piedra 
suda  copiosamente  sangre,  y  en  nues- 
tros tiempos  se  ve  cada  año  este  mila- 
gro, pero  al  fin  es  cada  año. 

Y  pudiera  poner  otros  muchos  ejem- 
plos que  acontecen  hoy  día  en  el  mun- 
do, en  tiempos  y  días  singulares;  mas 
la  maravilla  que  acontece  en  este  mo- 
nasterio, en  tiempos  pasados  se  hacía  y 
ahora  la  ven  y  palpan  las  manos  de 
cuantos  la  quieren  experimentar  en 
aquella  casa  y  tierra.  Hay,  pues,  en  ella 
una  cocina  que  llaman  santa,  que  es  la 
que  sirve  a  todos  Jos  peregrinos  y  hués- 
pedes que  vienen  al  monasterio,  y  a 
todos  los  pobres  y  criados  de  él,  en 
donde  jamás,  ni  de  día  ni  de  noche,  fal- 
ta lumbre,  y  algunas  veces  en  tanta 
cantidad  (porque  es  muy  capaz)  que  se 
gastan  en  el  día  muchas  cargas  y  aun 
carretadas  de  leña;  con  todo  eso  nun- 
ca se  hace  más  ceniza  de  la  que  es  bas- 
tante para  cubrir  la  lumbre.  En  toda 
la  casa  hay  otras  muchas  cocinas,  don- 
de se  quema  la  misma  leña,  y  no  en 
tanta  cantidad,  y  los  ministros  y  cria- 
dos tienen  necesidad  de  cogerla  para 
que  no  embarace;  pero  de  la  cocina  MUft- 
ta  nunca  se  sacó  martillo  de  ceniza.  ^ 
lo  que  es  de  más  admiración  (y  también 
sucede  cada  día),  que  si  quieren  uaar 
de  ella  para  los  ministerios  que  <lc  or- 
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dinario  suelen  aprovechar  las  demás  ce- 
nizas, como  es  para  la  colada  de  los  pa- 
ños, o  para  limpiar  algún  candelero  o 
plato,  no  solamente  no  aprovecha  para 
las  cosas  dichas,  sino  que  las  mancha, 
las  destruye  y  acaba;  que  parece  que 
quiere  Dios  que  lo  que  El  tiene  ya  aco- 
lado y  guardado  para  significación  de 
algún  misterio,  no  tenga  otro  uso  ni 
¡sirva  para  otra  necesidad. 

Y  de  este  milagro  tan  notorio,  y  tan 
sabido  en  tierra  de  Rioja,  me  informé 
diferentes  veces  que  estuve  en  aquella 
casa,  de  los  monjes,  de  los  donados  y  de 
los  criados  que  asisten  de  ordinario  en 
la  cocina  y  me  certificaron  de  esta  ver- 
dad. Cuéntase  de  la  Reina  Católica  do- 
ña Isabel,  de  gloriosa  memoria,  que  tu- 
vo paciencia  para  estar  en  la  santa  co- 
cina largo  tiempo,  y  que  mandó  traer 
muchas  carretadas  de  leña,  y  quemán- 
dolas, no  halló  más  ceniza  que  cuando 
había  entrado,  y  vió  por  sus  ojos  que 
lo  que  le  habían  dicho  e  informado  era 
verdad  certísima.  La  misma  experien- 
cia que  hizo  la  reina  han  hecho  mucho 
después  acá  muchas  personas  y  la  hacen 
muy  de  ordinario,  y  no  tengo  para  qué 
cansarme  en  traer  nuevos  testigos,  pues 
lo  son  de  esta  verdad  todos  los  pueblos 
allí  vecinos  y  las  ciudades  de  Logroño 
y  Nájera  y  Santo  Domingo,  e  infinitas 
personas  que  acuden  al  monasterio  en 
romería  de  Rioja,  Bureba,  Navarra, 
Castilla  y  de  otras  muchas  partes.  Y  en 
cosa  que  tan  fácilmente  se  había  de  ver 
y  experimentar,  no  me  atreviera  yo  a 
aventurar  mi  crédito  (que  es  bien  esté 
entero  y  sin  mellarse  para  la  larga  his- 
toria que  me  resta)  si  no  fuera  cosa  muy 
cierta,  muy  notoria  y  muy  experimen- 
tada. 

La  tradición  de  Valvanera  es,  y  por 
toda  aquella  tierra  se  dice,  que  este  mi- 
lagro tuvo  origen  de  la  venida  de  San 
Atanasio  a  aquel  lugar:  que  quien  estu- 
vo escondido  años  sin  ver  sol  ni  luna  en 
una  cisterna  (como  dijo  Rufino),  no  es 
mucho  que  se  diga  de  él,  y  que  se  crea, 
que  estando  disimulado  y  escondido  en 
una  ermita  o  cueva,  en  aquella  tierra 
tan  fría  que  la  mayor  parte  del  año  es- 
tá cubierta  de  nieve,  hiciese  oficio  de 
cocinero,  sirviendo  con  humildad  a  los 
ermitaños  y  con  caridad  a  los  pobres. 


Dicen  más:  que  como  tuviese  mucho 
embarazo  con  la  ceniza,  suplicó  a  Dios 
le  relevase  de  aquel  trabajo  y  quitase 
aquel  cuidado,  para  acudir  a  la  oración 
y  a  otras  cosas  de  más  importancia,  y 
que  le  oyó  Nuestro  Señor,  y  así  ha  que- 
dado aquella  cocina  santa  con  nombre 
de  San  Atanasio.  Cuento  las  cosas  como 
las  hallo:  lo  cierto,  digo  por  cierto,  y 
lo  dudoso,  pongo  en  duda;  lo  cierto  es 
que  este  milagro  es  al  pie  de  la  letra 
como  lo  he  referidlo,  pero  de  la  venida 
de  San  Atanasio  a  España  no  hay  algún 
autor  antiguo  que  se  acuerde  de  ella, 
y  así,  aunque  una  premisa  es  cierta,  la 
otra  no  lo  es  tanto,  porque  no  estriba 
más  que  en  tradición  y  conjeturas^ 
El  lector  podrá  escoger  lo  que  más  gus- 
to le  diere,  que  yo  en  la  venida  de  San 
Atanasio  no  me  he  habido  como  juez, 
sino  como  relator,  contando  las  razones 
|  que  esta  casa  tiene  y  publica,  que  son 
1  doctas  y  graves,  para  hacer  fiesta  a  San 
Atanasio,  el  santo  doctor  de  la  Iglesia, 
mostrando  de  camino  que  no  fué  mon- 
je de  San  Benito  ni  ha  habido  otro  se- 
gundo de  este  nombre,  hijo  de  la  casa, 
como  algunos  han  querido  decir. 

Pero  ya  que  me  he  detenido  en  con- 
tar cosas  tan  particulares  de  Valvanera, 
diré  otra,  que  es  igual  a  la  pasada  en 
la  tradición,  aunque  la  certeza  no  es  tan 
grande,  porque  no  hay  quien  se  atreva 
a  hacer  la  prueba.  Cuentan  por  mila- 
gro que  las  mujeres  que  vienen  a  visi- 
tar a  esta  santa  imagen  y  a  tener  nove- 
nas en  el  monasterio,  no  están  de  nueve 
noches  adelante,  y  que  si  alguna  pasa 
de  este  tiempo,  muere  o  recibe  algún 
daño,  y  dicen  han  sucedido  algunas 
muertes  por  haberse  descuidado  de  es- 
tar más  de  los  nueve  días.  Algunos  de 
los  que  ahora  viven  en  esta  casa  refie- 
ren haber  oído  a  religiosos  claustrales, 
ya  muy  viejos,  un  caso  semejante  a  los 
que  se  cuentan  de  tiempos  antiguos: 
que  habiéndose  venido  algunas  personas 
a  guarecer  en  tiempo  de  la  peste  por 
aquellas  montañas,  una  mujer  con  una 
hija  suya,  naturales  de  la  villa  de  An- 
guiano,  estuvieron  los  nueve  días  acos- 
tumbrados, fuése  la  madre  de  la  hospe- 
dería, dejó  a  la  niña  durmiendo  sobre 
la  cama  (que  también  había  cumplido 
¡  el  término),  pareciéndole  a  la  mujer  y 
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¿i  los  domas  que  con  aqueUa  niña  no  se 
entendería  Ja  le)  ni  correría  el  rigor 
que  por  las  mujeres  de  mas  edad;  pero 
la  cuenta  que  echaron  salió  errada,  por- 
que cuando  volvieron  hallaron  a  la  mu- 
chacha muerta.  Esta  tradición  viene 
mu\  <le  atrás,  porque  La  historia  vieja 
de  la  casa  Lo  apunta,  y  parece  que  lo  da 
a  entender  el  privilegio  del  rey  D.  Al- 
fonso VI,  que  yo  tengo  alegado,  que  di- 
ce estas  palabra» :  Mando  también  que, 
como  está  establecido  en  una  congrega- 
ción (¡ne  se  hizo  en  la  dicha  iglesia 
por  los  obispos  D.  Sancho,  D.  Garda. 
D.  Gómez  v  e/  abad  D.  Domingo,  que 
ninguna  mu  jer  entrase  en  este  término; 
así  lo  mando  y  confirmo,  que  ninguna 
entre.  Y  no  solamente  no  entraban  mu- 
jeres  en  casa,  pero  hubo  mucho  tiem- 
po en  que  les  estaba  prohibido  llega- 
sen  a  un  cuarto  de  legua  del  monas- 
terio, y  todo  estaba  rodeado  de  cruces, 
en  señal  de  que  no  podían  pasar  allí, 
hasta  que  el  Pontífice  dio  licencia  con 
tal  condición,  que  ninguna  estuviese 
más  de  nueve  días.  De  manera  que  es 
mandato  y  prohibición  muy  antigua  no 
tb  jar  estar  mujer  en  aquel  monasterio; 
pero  ya  que  por  la  devoción  de  Nuestra 
Señora  se  permitió,  limitóse  al  princi- 
pio que  no  pasasen  de  nueve  días  des- 
pués liase  quedado  esta  opinión  tan 
;x  ntada,  especialmente  acumulando 
ejemplos  como  el  pasado,  que  tienen 
por  temeridad  ponerse  en  aquellos  pe- 
ligros y  aventuras.  Como  es  tan  peligro- 
sa la  experiencia,  y  se  ha  ido  continuan- 
do de  mano  en  mano  tantos  años  lo  que 
hemos  referido,  no  hay  mujer  que  vaya 
a  novena  a  Valvanera  que  se  atreva  a 
pasarse  del  tiempo  limitado,  y  el  que 
están  todas  las  demás.  Y  así,  de  los  dos 
milagros  que  he  contado  (como  decía 
arriba),  el  primero  tiene  más  certidum- 
bre por  la  experiencia,  que  está  hecha 
tantas  veces;  el  segundo,  porque  no  ha- 
brá quien  quien  hacer  tan  costosa 
prueba,  siempre  quedará  en  duda.  Yo 
no  la  tengo  de  que  esta  casa  fué  un  gran 
santuario  antiguamente,  ni  de  que  vi- 
vían muchos  ermitaños  por  aquellas 
montaña-,  grandes  siervos  de  Dios  nues- 
tro Señor,  los  cuales  si  hubieran  eriádo- 
üe  en  lo-  yermos  de  Egipto  o  tenido  au- 
tores que  los  celebraran,  fueran  ahora 


respetados,  conocidos  y  famosos  entre 
los  hombres.  Ha  tomado  Dios  la  mano 
i  por    lo>    historiadores,    haciendo  e.-tos 
I  prodigios  y  maravillas  en  un  palmo  de 
I  tierra  escondida  y  metida  en  un  hoyo, 
para  que  el  mundo  repare  y  entienda 
que  hubo  allí  grandes  siervos  suyos. 

Loe  milagros  de  Nuestra  Señora,  de 
(pie  luego  trataremos,  y  los  que  hemos 
j  contado  y  la  vida  perfecta  que  en  esta 
casa  se  hacía,  fueron  causa  que  lo-  re- 
yes la  comenzasen  a  favorecer,  amparar 
y  hacer  mercedes  de  mucha-  maneras: 
las  primera-  que  Be  hallan  -on  del  re\ 
D.  García,  que  llaman  el  de  Nájera. 
hijo  del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  en  cu- 
yo tiempo  pensaron  algunos  Be  había 
descubierto  la  santa  imagen.  De  los  re- 
yes de  Castilla,  quien  más  se  aventajó 
fué  el  rey  D.  Alfonso  V  I,  que  llaman  de 
la  mano  horadada,  por  ser  tan  liberal,  y 
el  rey  D.  Alfonso  VIII.  (pie  venció  en  la 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Tam- 
bién el  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  lla- 
mado de  algunos  el  séptimo,  casado  con 
D.a  Urraca,  hija  del  rey  D.  Alfonso  VI, 
favoreció  e  hizo  limosna  al  convento, 
como  se  verá  por  su  privilegio.  Por  no 
ocuparme  y  embarazarme  en  cosas  me- 
nudas, no  pongo  los  bienes  y  hacienda 
que  dieron  estos  reyes  a  la  casa:  antes 
quise  poner  sus  privilegio-  al  fin  del  li- 
bro, para  que  el  que  toma  gusto  en  es- 
tas cosas  las  lea  allí:  basta  saber  que 
dieron  pueblos,  términos  y  heredades 
muy  suficientes  para  sustentar  un  buen 
¡  número  de  monje-,  -i  la  hacienda  <  -tu- 
viera hoy  día  en  pie.  Aunque  la  casa 
siempre  ha  sido  ienida  más  por  califi- 
cada y  religiosa  que  por  rica,  con  todo 
eso  es  señora  de  las  villa-  de  Anguiano 
y  Cuevas  y  éralo  fie  un  pueblo  llamado 
A  illanueva.  de  los  mejores  que  había 
en  aquella  comarca,  que  con  el  tiempo 
se  deshizo,  y  ha  sucedido  en  su  lugar  la 
granja  de  Villanueva.  donde  la  casa  tie- 
ne la  principal  hacienda.  Diéronle  tam- 
bién los  reyes  facultad,  que  hoy  día  la 
gozan,  para  que  por  toda  España  pue- 
dan pasar  libres  cuatro  mil  cabezas  de 
ganado. 

El  rey  D.  Felipe  II,  que  esté  en  el 
cielo,  no  sólo  confirmó  las  mercedes  que 
hicieron  sus  antepasados,  sino  que  tam- 
bién BC  la  hizo  de  nuevo  dándole  cin- 
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cuenta  y  dos  mil  maravedís  de  juro  per- 
petuo, en  las  tercias  de  Jubera  y  de 
otras  partes,  para  sustentar  perpetua- 
mente siete  lámparas,  que  están  ardien- 
do, entre  otras  muchas,  delante  del  altar 
de  Nuestra  Señora.  Mostró  Su  Majestad 
suma  devoción  con  esta  santa  imagen 
en  la  jornada  que  hizo  a  Arazón  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  dos, 
porque,  cayendo  malo  en  el  monasterio 
de  la  Estrella  (casa  insigne  de  la  religio- 
sísima Orden  de  San  Jerónimo) ,  manda- 
ba a  tercero  día  le  llevasen  agua  de  la 
fuente  santa,  de  que  arriba  hicimos  con- 
memoración, y  no  sólo  bebía  de  ella,  pe- 
ro el  pan  que  se  amasaba  para  su  co- 
mida era  con  el  agua  de  la  fuente  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera,  y  en  esta 
coyuntura  hizo  merced  a  la  casa  de  que 
en  su  nombre  ardiesen  delante  de  la 
santa  imagen  las  siete  lámparas  que  di- 
jimos, y  en  esta  misma  ocasión,  el  prín- 
cipe D.  Felipe,  que  ahora  reina  dicho- 
samente, sirvió  a  la  santa  imagen  con 
dos  coronas  de  oro,  una  para  la  Madre 
y  otra  para  el  Niño. 

También  como  ha  sido  favorecida  de 
los  reyes,  lo  fué  de  los  Sumos  Pontífi- 
ces Alejandro  III,  Inocencio  III,  Gre- 
gorio VIII,  Clemente  V  y  VII,  los  cua- 
les han  concedido  muchas  indulgencias 
a  los  que  visitasen  este  santo  lugar;  y 
también  han  confirmado  la  hacienda 
que  los  señores  y  príncipes  le  han  dado. 
Particularmente  una  bula  de  Inocen- 
cio III  es  de  mucha  consideración,  que 
porque  se  ponen  en  ella  todas  las  igle- 
sias y  monasterios  que  tuvo  sujetos  es- 
ta casa,  me  pareció  ponerla  con  los  pri- 
vilegios reales  en  el  apéndice.  Entre 
todos  los  monasterios  sujetos,  los  más 
principales  y  que  hoy  perseveran  son 
los  que  están  en  las  ciudades  de  Soria 
y  Avila,  que  ambos,  por  ser  tan  anti- 
guos, se  llaman  Santa  María  de  la  Anti- 
gua; de  ellos  hemos  de  tornar  a  hacer 
muy  larga  y  expresa  conmemoración  en 
sus  propios  años,  y  así  volvamos  a  Val- 
vanera, y  no  salgamos  de  los  umbrales 
de  la  casa,  para  tornar  a  decir  lo  que 
resta  de  sus  calidades. 

No  es  la  menor  el  número  de  las  mu- 
chas y  notables  reliquias  que  se  hallan 
conservadas  en  ese  santuario,  y  cómo 
antiguamente,  para  consagrar  los  alta- 


res, ponían  reliquias  de  santos;  no  he 
visto  yo  en  ninguna  parte  esta  ceremo- 
nia tan  guardada  como  es  en  Valvane- 
ra; porque  todos  los  altares  las  tienen 
en  el  hueco  de  ellos,  que  sirven  para  ha- 
berse cumplido  con  la  ceremonia  anti- 
gua y  para  conservarse  con  más  decen- 
cia un  tan  gran  tesoro.  En  el  altar  ma- 
yor está  un  pedazo  de  la  Vera-Cruz,  otro 
de  la  mesa  en  qus  cenó  Cristo  con  sus 
discípulos  el  Jueves  Santo,  otro  de  la 
columna  en  que  fué  azotado,  otro  del 
sepulcro  en  que  fué  sepultado.  Del  gran 
patrón  de  esta  casa,  San  Atanasio,  está 
la  cabeza  con  su  lengua,  y  ya  dijimos, 
que  la  casulla  estaba  en  la  sacristía, 
prendas  verdaderamente  de  mucha  es- 
tima. Sonlo  también  un  brazo  de  San 
Ildefonso,  que  aún  aquí  está  sirviendo 
a  Nuestra  Señora,  y  siendo  su  capellán, 
acompañando  algunas  reliquias  de  la 
Virgen  y  a  su  santa  imagen.  Haylas 
también  de  los  Apóstoles  San  Pedro, 
San  Pablo,  San  Felipe,  Santiago,  San 
Bartolomé,  San  Juan  Evangelista,  San- 
to Tomé  y  un  dedo  de  Santiago  Após- 
tol el  Zebedeo.  Item  de  San  Juan  Bau- 
tista, San  Esteban,  San  Martín,  San  Mi- 
llán  y  de  los  santos  mártires  San  Me- 
del  y  San  Celedón,  y  San  Quiricio  y 
Julita,  Santa  Cecilia,  San  Ciprián,  San 
Cristóbal  y  San  Felices.  En  el  altar  de 
San  Miguel,  para  consagrarle  al  Arcán- 
gel, pusieron  un  pedazo  de  la  tierra  y 
cueva  donde  él  apareció  en  Monte  Gar- 
gano,  y  es  muy  ordinario  en  España  de- 
cirse en  los  privilegios  que  hay  reli- 
quias de  San  Miguel  y  si  no  son  éstas, 
no  veo  otras  a  quien  podamos  dar  este 
título.  Hay  más  en  este  altar:  de  los 
huesos  de  San  Benito,  de  San  Antonio 
abad,  de  Santa  Juliana,  de  San  Julián 
y  Santa  Basilia,  de  San  Sebastián,  de 
Santa  Eulalia  de  Barcelona.  En  el  otro 
colateral  de  San  Andrés  están  las  reli- 
quias de  San  Facundo,  San  Clemente, 
San  Justo  y  San  Pastor,  San  Laurencio, 
San  Cosme  y  San  Damián,  San  Servan- 
do y  Germano,  y  de  los  santos  confeso- 
res San  Prudencio,  Santo  Domingo  de 
Silos,  San  Juan  de  Ortega.  Hasta  esta 
curiosidad  han  tenido  en  Valvanera: 
que  aun  en  la  cueva  donde  está  ente- 
rrado Munio  (que  llaman  de  Santa  Cruz 
sub   Rupe)    pusieron  muchas  reliquias 
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para  dedicar  el  altar.  Fuera  de  todas  es- 
tas que  tenemos  puestas,  se  muestran  en 
el  monasterio  tres  espinas  de  la  coro- 
na de  Cristo,  que  son  joyas  de  precio 
inestimable;  porque  una  sola  basta  pa- 
ra enriquecer  una  casa  y  honrarla,  co- 
mo lo  está  el  insigne  monasterio  de  la 
Espina,  de  la  Congregación  Cisterciense, 
que  llamamos  de  San  Bernardo,  que 
por  una  que  dio  a  aquella  casa  la  in- 
fanta D.a  Sancha,  hermana  del  rey  don 
Alfonso  VII,  se  gloría,  y  con  mucha  ra- 
zón de  tenerla,  y  se  llama  por  esta  ra- 
zón el  monasterio  de  la  Espina,  y  cuan- 
do la  casa  de  Valvanera  no  tuviera  otro 
tesoro,  éste  le  bastaba  para  estar  riquí- 
sima. 

Estálo  también,  y  muy  ennoblecida, 
con  la  devotísima  imagen  de  la  Virgen 
María,  que  reveló  Dios  a  Munio  en  el 
hueco  de  un  roble,  donde  hoy  dicen  qiie 
está  asentada;  porque  se  trazó  de  tal 
manera  el  altar  mayor,  que,  entre  otras 
reliquias  que  conserva,  está  arrimado 
al  mismo  árbol  antiguo,  y  Nuestra  Seño- 
ra viene  a  tener  lo*  pies  casi  encima  de 
él.  Es  verdaderamente  excelente  esta 
imagen,  de  cualquiera  manera  que  la 
queramos  considerar,  agora  sea  el  mo- 
do con  que  se  halló,  agora  el  puesto  tan 
extraordinario  y  remontado  en  donde 
está,  agora  el  sentimiento  interior  y  de- 
voción que  causa  mirando  su  hermosu- 
ra (que  es  bellísima  por  extremo,  como 
luego  diré) ,  agora  sea  considerando  los 
grandes  y  extraordinarios  milagros  que 
cada  día  Nuestro  Señor  obra  por  su  res- 
peto, agora  sea  la  extraordinaria  for- 
ma y  postura  del  niño,  de  que  trataré 
en  otra  ocasión.  Y  aunque  es  verdad 
que  en  todos  los  lugares  (como  dice  el 
Evangelio)  se  adora  a  Dios  en  espíritu 
y  en  verdad,  con  todo  eso  no  podemos 
negar,  sino  que  elige  Su  Majestad  algu- 
nos a  donde  más  particularmente  quie- 
re ser  reverenciado  y  respetado;  y  lo 
gustó  de  ser  en  los  montes  de  Sión  y 
Carmelo,  y  así  le  llamaban  los  asirios 
Dios  de  los  montes.  Y,  aunque  todas  las 
imágenes  de  la  Madre  de  Dios,  por  ser 
retratos  suyos,  nos  obligan  a  que  los  re- 
verenciemos. Pero  también  ha  querido 
hasta  esto  imitar  a  su  Hijo  y  ser  la  Rei- 
na de  los  montes.  En  ellos  se  ha  servi- 
do aparecer  en  diferentes  partes:  allí 


hace  más  conocidos  y  claros  milagros, 
y  allí  gusta  que  la  vayan  a  visitar  los 
peregrinos  de  todas  las  naciones,  como 
lo  hemos  visto  en  los  ilustrísimos  mo- 
nasterios de  Montserrat,  Peña  de  Fran- 
cia y  Valvanera.  Guí^ta  el  Señor  que  nos 
cueste  algo  nuestra  salvación  y  que  ha- 
llemos algunas  dificultades  que  vencer, 
para  que,  acometiéndolas,  merezcamos 
más,  y  por  eso  quiso  ser  Dios  de  los 
montes,  y  Nuestra  Señora  de  estas  sie- 
rras, para  que  con  las  incomodidades 
y  asperezas  de  los  caminos  se  encendie- 
se más  la  devoción  y  creciese  el  deseo 
y  fervor  de  ver  estas  santas  imágenes, 
pues  nunca  mucho  costó  poco. 

Es  notable  el  sitio  donde  quiso  apa- 
recer Nuestra  Señora  de  Valvanera  (co- 
mo dejamos  ya  tratado  contando  la  vi- 
da de  San  Atanasio,  que  dicen  huyó  a 
este  puesto,  como  al  más  inaccesible  y 
donde  menos  podía  ser  hallado),  y  de 
los  más  ásperos  de  cuantos  se  conocen. 
En  antigüedad,  si  no  es  la  del  Pilar  de 
Zaragoza  (que  es  la  primera  que  se  sabe 
que  ha  habido  en  España),  no  tenemos 
noticia  de  otra,  de  quien  antes  haya  me- 
moria, que  de  Nuestra  Señora  de  Val- 
vanera, pues  que  en  los  tiempos  de  los 
reyes  D.  Fernando  y  D.  García  era  sitio 
noble  por  la  frecuentación  de  los  pere- 
grinos, y  en  los  tiempos  del  rey  Leovi- 
gildo  fué  conocida  de  los  godos  y  (con-» 
forme  la  tradición  de  esta  casa)  aun  en 
el  de  San  Atanasio  era  reverenciada  y 
estimada. 

De  la  gran  admiración,  veneración  y 
respeto  que  se  engendra  mirándola,  no 
quiero  yo  ser  el  historiador:  séanlo 
cuantos  la  han  visto  y  la  van  a  visi- 
tar, que  confiesan  se  ven  trocado-  y 
sienten  un  espiritual  regalo  y  consuelo 
y  mucho  deseo  de  enmendar  y  mejorar 
sus  vidas,  y  así  lo  hacen,  confesándose 
con  monjes  diputados  para  este  efecto, 
que  tienen  poder  para  absolver  de  ra- 
sos reservados.  Con  el  lenguaje  tosco  y 
serrano  de  aquellos  tiempos,  apunta 
esto  una  memoria  que  está  puesta  de  re- 
liquia en  aquella  ea*a.  cuyas  palabras 
formales  son  estas:  En  el  altar  mayor 
— dice — de  la  dicha  iglesia  es  la  imagen 
de  la  Virgen  Marín,  poderosa  en  mi- 
lagros y  Señora  de  muchas  virtudes,  la 
cual  fué  par  o  (ida  al  pecador  de  Munio 
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Hoñe,  en  señal  que  ella  es  abogada  de 
pecadores,  y  todos  los  que  este  santo  lu- 
gar con  devoción  visitaren,  o  devota- 
mente se  encomendaren,  irán  consolados 
de  la  gracia  de  Dios  y  alcanzarán  remi- 
sión de  sus  pecados.  No  se  halla  ima- 
gen de  tal  hechura  y  tan  reverencial,  a 
que  todas  personas  acaten  con  tanta  ver- 
güenza. Hasta  aquí  son  palabras  de  la 
memoria  de  las  reliquias,  que,  aunque 
groseras,  son  significativas  del  gran  sen- 
timiento, compunción  y  amor  interior 
a  Nuestra  Señora,  que  se  concibe  estan- 
do delante  de  ella. 

Es  por  extremo  bella  y  hermosa,  y  en 
esto  puede  competir  con  cuantas  hay  en 
España,  no  sé  si  diga  en  Europa,  y  por 
eso  me  parece  imagen  digna  de  ser  re- 
trato de  la  Madre  de  Dios;  porque  esto 
llamamos  ser  imagen  de  una  cosa:  la 
que  representa  y  dice  al  vivo  la  perso- 
na que  quiere  significar;  y  la  que  más 
perfecta  y  acabadamente  representa,  di- 
remos que  es  mejor  retrato  e  imagen. 
Pues  si  Nuestra  Señora  fué  parecida  a 
su  Hijo  (como  dicen  los  sagrados  doc- 
tores) y  El  fué  el  hombre  de  más  bue- 
na disposición  y  más  consumada  her- 
mosura que  hubo  en  el  mundo,  de  ne- 
cesidad hemos  de  decir  que  su  Madre 
fué  hermosísima  y  bellísima,  y  que  la 
imagen  que  más  lo  fuere  representará 
más  al  vivo  y  se  llamará  con  mayor  pro- 
piedad y  verdad  imagen.  Por  esto  la  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera  es  tan 
alabada  de  cuantos  la  visitan  y  miran, 
por  ser  singular  traslado  de  su  prototi- 
po y  original,  y  que  dice  algo  y  repre- 
senta de  la  perfección,  beldad,  gracia  y 
hermosura  que  se  hallan  con  tantas  ven- 
tajas en  la  Virgen,  Madre  de  Jesucristo. 

Así  como  a  tan  imagen  suya  ha  que- 
rido Nuestra  Señora  mostrar  a  los  fie- 
les  lo  mucho  en  que  la  estima,  soco- 
rriéndoles y  favoreciéndoles  con  nota- 
bles y  crecidas  mercedes,  haciendo  mi- 
lagros con  todo  género  de  enfermos,  ex- 
peliendo  demonios  y  resucitando  mu- 
chos muertos.  Vi  innumerables  tomados 
por  testimonio  y  muchos  apunté  y  estu- 
ve una  vez  determinado  de  extender  la 
pluma  y  contarlos,  por  la  devoción  que 
tengo  con  esta  santa  imagen;  pero  era 
hacer  un  libro  nuevo  y  no  es  argumen- 
to  de  quien  escribe  bistoria  general; 


hubieran  de  haberle  seguido  los  hijos 
de  aquella  casa,  a  quienes  no  dejo  de 
echar  culpa  del  descuido  que  han  teni- 
do, pues  han  dejado  de  publicar  prodi- 
gios y  maravillas  tan  extraordinarias 
que  sólo  de  muertos  resucitados  hallé 
en  la  memoria,  veinte,  poco  más  o  me- 
nos; los  demás  son  casi  infinitos,  obra- 
dos en  diferentes  personas  y  naciones. 
Con  todo  eso,  por  satisfacer  al  respeto 
y  devoción  debida  a  aquella  santa  ima- 
gen, pondré  algunos  con  el  mismo  esti- 
lo que  están  escritos  en  Valvanera  en 
diferentes  tiempos,  y  verán  los  lectores 
por  estos  mismos  la  mudanza  de  Espa- 
ña, y  de  la  rusticidad  y  grosería  de 
aquellos  siglos,  y  de  la  policía  y  buen 
término  y  lenguaje  ladino  de  los  nues- 
tros, conocerán  y  alabarán  a  nuestra  Se- 
ñora, gloriosa  en  todas  edades  y  en  to- 
dos lugares. 


XX 

MILAGROS  DE  NUESTRA  SEÑORA 
DE  VALVANERA,  SACADOS  DEL 
TUMBO  DE  LA  MISMA  CASA,  CON 
SU  MISMO  LENGUAJE,  COMO  ESTA- 
BAN ESCRITOS 

En  la  villa  de  Alfar  o  es  un  hombre 
que  se  llama  Garciezquer;  éste  adole- 
ció de  enfermedad  de  muerte;  los  físi- 
cos, conociendo  ser  mortal,  trabajáron- 
se en  cobrar  lo  avenido,  y  partieron 
mano  de  él,  y  dijeron  a  la  mujer  y  a 
los  parientes  que  buscasen  y  aderezasen 
las  cosas  que  cumplían  a  la  honra  de 
su  enterramiento.  Luego,  la  mujer  y  los 
hijos  comenzaron  a  hacer  llanto;  los  ca- 
bezaleros apercibiéronse  de  cera  y  de 
ocho  antorchas.  Cuando  vinieron  con 
estas  cosas  y  otras  necesarias  al  enterra- 
miento de  cuerpo  muerto,  el  dicho  Gar- 
ciezquer tenía  la  lengua  grosísima  y  la 
habla  perdida,  los  ojos  puestos,  la  nariz 
afilada,  los  pechos  llenos  de  pintas,  y  no 
cesaba  de  arrancar  su  ánima  tos  y  sollo- 
zos mortales.  Viendo  esto  los  presentes, 
diéronle  la  candela,  según  se  acostum* 
bra  a  hacer  a  todo  cristiano.  En  esto, 
dió  la  mujer  un  gran  grito,  llorando  y 
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Humando:  «Santa  María  de  V abanera, 
señora  de  muchas  virtudes,  váleme.»  Se 
oyó  la  dicha  voz  en  las  orejas  del  dicho 
Garciezquer,  y  entendió  cómo  su  mu- 
jer llamaba  a  Santa  María  de  Va  ¡tañera 
en  su  corazón,  que  por  palabra  ya  no 
podía.  Recomendóle  su  ánima  y  su  cuer- 
po: la  recomendación  hecha  a  juicio  de 
todos  los  que  presentes  estaban;  partió- 
se él  ánima  de  las  carnes  y  todos  tuvie- 
ron el  cuerpo  verdaderamente  por  muer- 
to, y  cerráronle  los  ojos,  y  apretáronle 
la  boca,  y  aderezaron  lienzo  para  la 
mortaja,  y  pusieron  agua  sobre  el  fue- 
go para  lo  bañar,  y  otra  dueña  (sic)  y  lla- 
maron mujeres  que  son  en  el  pueblo 
acostumbradas  a  los  tales  oficios:  éstas 
lavan  y  amortajan  los  cuerpos  muertos. 
En  descendiendo  las  unas  el  agua  de  so- 
bre el  fuego  para  lo  bañar,  y  otra  due- 
ña tomando  el  lienzo,  y  la  tesera  para 
cortar  la  mortaja,  el  dicho  Garciezquer, 
que  estaba  cubierto  por  muerto,  desper- 
tó, descubriendo  la  cabeza  y  cara,  lla- 
mando y  bendiciendo  a  Señora  Santa 
María  de  V altanera,  y  dijo  en  una  voz 
muy  esforzada:  «¡Oh,  Santa  María,  qué 
tierras  tan  fuertes  y  qué  caminos  tan 
pravos  los  de  V altanera!»  Entonces,  al- 
gunos que  fueron  presentes  a  poner  los 
brazos  sobre  los  pechos  y  al  apretar  de 
la  barbilla,  y  otros  muchos  con  gran  es- 
panto y  admiración,  concurrieron  a  ver- 
lo y  oír  lo  que  decía  entre  muchas  per- 
sonas. En  efecto,  dijo  que  su  alma  ha- 
bía salido  verdaderamente  del  cuerpo, 
y  que  un  Angel  de  Dios  y  un  diablo 
trabajaron  del  ánima,  y  a  grandes  des- 
pejos y  a  mucho  pesar  del  diablo,  el 
Angel  bueno  hubo  de  guiar  su  ánima 
camino  del  monasterio  de  Señora  Santa 
María  de  I  altanera,  a  la  cual  se  había 
encomendado,  y  finalmente,  en  llegando 
a  la  cruz  que  está  en  Terraces,  donde 
se  parece  de  la  gloriosa,  se  le  apareció 
delante  un  gran  fantasma  y  una  cosa 
muy  terrible  y  muy  fea.  de  cara  a  cara 
y  de  gran  espanto*  y  no  dejaba  ver  el 
santo  y  devoto  monasterio  ni  llegar.  Y 
dijo  que,  estando  la  su  ánima  muy  tris- 
te y  en  gran  pavor  que  persona  no  le 
podría  asmar  ni  sabría  decir  salvo  si  en 
ello  se  viese,  llegó  la  Virgen  gloriosa 
con  tanta  claridad  y  consolación,  mal- 
tr a  jando  y  denostando  al  diablo,  por  ser 


él  tan  osado  en  allegar  a  las  ánimas  a 
ella  encomendadas.  Como  airada  sacób- 
de  la  mano  que  se  fuese  condenado  al 
infierno.  Allí  se  partió  aquella  mala  vi- 
sión, con  mucha  compañía  y  gran  rui- 
do. Y  el  Angel  de  Dios  llevó  el  ánima 
ante  el  altar  de  la  Virgen  María,  y  pa- 
recióle que  la  bendita  Señora  Santa  Ma- 
ría, con  una  cara  muy  alegre,  matulo  al 
Angel  que  tornase  aquella  ánima  a  SU 
casa  en  su  cuerpo,  y  así  fué  hecho. 
«Agora  (dijo  Garciezquer)  hallóme 
aquí.»  Y  dijo:  «Porque  no  creáis  (jne  no 
os  digo  la  verdad:  yo  nunca  anduve  aquel 
camino  ni  fui  en  aquel  monasterio,  sal- 
vo agora,  en  espíritu,  como  a  Dios  />///- 
go;  vengan  los  que  han  seído  en  el  mo- 
nasterio, que  yo  les  daré  todas  las  N  ■ 
ñas  del  camino  y  del  monasterio.»  En- 
tonces, allegados  ciertos  de  los  que  ha- 
bían seído  en  Valvanera,  les  departió 
todo  el  camino.  A  grandes  dos  leguas 
estaba  un  lugar  que  llamaban  Tobia  v. 
finalmente,  todos  los  faedos,  y  los  be- 
rrocales, y  cruces,  y  señales,  y  campos,  v 
subidas  y  descendidas:  todo  lo  dijo  sin 
error,  y  cuántos  altares  eran  y  cuántas 
lámparas.  Y  todos  muy  maravillados, 
dando  gracias  a  Dios  y  muchos  loores 
a  la  Virgen  Santa  María,  prometieron 
venir  con  él  a  dicho  monasterio.  Y  el 
dicho  Garciezquer  consiguió  perfecta 
sanidad,  y  acompañado  de  parientes  y 
vecinos,  que  daban  testimonio  de  todo 
esto,  vino  al  dicho  monasterio,  vigilia 
de  Pentecostés,  año  del  Señor  de  mil  y 
cuatrocientos  y  veinte  y  ocho  años,  y 
trajo  la  dicha  su  mortaja  y  las  dichas 
antorchas,  y  ofreció  en  el  *anto  altar- 
cinco  florines  y  otras  cosas,  y  acomen- 
dóse y  atributóse  por  familiar  y  cofra- 
de de  aquel  santo  monasterio. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  cuaren- 
ta y  seis,  a  siete  de  septiembre,  el  muy 
reverendo  Bartolomé  Martínez,  clérigo 
beneficiado  en  Palazuelos  y  en  Villa- 
niel,  y  vicario  que  es  por  el  señor  obis- 
po en  Burgos,  en  to<lo  el  archi presta z- 
go  de  Lara,  vino  a  esta  santa  casa  d<> 
Muestra  Señora  de  Valvanera,  y  dijo 
que  él  había  cuarenta  años  cumplidos 
que  él  venía  a  esta  santa  casa  de  Mues- 
tra Señora  de  Valvanera,  todos  los 
días  de  nuestra  Señora  de  Septiembre, 
y  contando  la  causa  de  su  devoción,  di- 
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jo  que  según  lo  que  a  su  madre  había 
oído  decir,  que  este  señor  mancebo,  en- 
fermo de  cierta  enfermedad,  de  la  cual 
murió,  según  su  madre  daba  de  ello  fe, 
y  otros  muchos,  la  dicha  su  madre  le 
tenía  prometido  para  clérigo,  y  como  le 
viese  muerto,  llorando  hincóse  de  rodi- 
llas y  encomendóle  a  nuestra  Señora  de 
Valvanera,  y  prometió,  si  fuese  Dios  ser- 
vido darle  vida,  de  venir  con  él  a  esta 
santa  casa  de  Valvanera  todos  los  años 
que  ella  viviese,  y  de  traer  consigo  a 
su  hijo,  y  prometió  más:  que  después 
de  ella  muerta,  encomendaría  a  su  hijo 
que  viniese  cada  año  a  esta  santa  casa. 
En  acabando  esta  señora  de  hacer  el 
voto  y  resucitando  el  mancebo,  todo  fué 
uno,  y  así  aquella  señora  todo  el  tiem- 
po que  vivió  vino  aquí  con  el  dicho  su 
hijo,  y  después  de  ella  muerta,  el  di- 
cho señor  vicario  lo  ha  continuado  has- 
ta agora,  y  tiene  voluntad  de  lo  cumplir 
todo  el  tiempo  que  Dios  fuere  servido, 
y  ha  hecho,  y  hace,  muchas  buenas 
obras  a  esta  santa  casa.  A  la  cual,  vi- 
niendo el  dicho  señor  vicario  y  pasan- 
do por  un  lugar  llamado  Villamel,  ha- 
blando a  un  sobrino  clérigo,  le  pregun- 
tó el  dicho  clérigo  que  a  dónde  iba. 
Respondió  el  dicho  Vicario  que  iba  a 
Nuestra  Señora  de  Valvanera.  Y  el  clé- 
rigo, su  sobrino,  dijo  y  rogó  esperase, 
para  hallarse  presente,  para  enterrar 
una  mujer  que  era  muerta.  Y  pregun- 
tándole el  dicho  señor  vicario  quién 
era  y  de  qué  había  muerto,  dijéronle 
que  había  muerto  de  parto,  y  que  ha- 
bía parido  dos  criaturas,  y  en  acaban- 
do de  parir  se  había  muerto.  Y  dijo  el 
señor  vicario  que  quería  ir  a  verla,  y 
así  lo  hizo.  Llegando  donde  estaba,  vió 
que  estaba  muerta,  y  teniendo  compa- 
sión de  ella  y  de  su  marido  e  hijos,  hin- 
cóse de  rodillas  y  encomendóla  a  nues- 
tra Señora  de  Valvanera,  y  prometió,  si 
Dios  fuese  servido  de  darla  la  vida,  de 
venir  con  la  dicha  mujer  a  esta  santa 
casa  de  nuestra  Señora  de  Valvanera,  a 
pie  y  descalzo  con  la  dicha  mujer,  y  si 
ella  no  quisiese  venir,  prometió  de  traer 
otra  persona  en  su  lugar  y  a  costa  del 
dicho  señor  vicario.  Y  plugo  a  Nuestro 
Señor  que,  hecho  el  dicho  voto  ya  di- 
cho, la  mujer,  que  estaba  ya  muerta,  ha- 
bló luego  y  pidió  que  la  diesen  alguna 


cosa  de  comer,  y  luego  estuvo  buena,  y 
desde  ha  un  año  vino  el  vicario  con  la 
mujer  y  con  otras  personas  a  cumplir 
el  voto  y  dar  gracias  a  nuestro  Señor 
por  las  mercedes  que  les  había  hecho. 

Estos  milagros  obró  nuestra  Señora 
en  España,  en  tiempos  pasados;  pero 
para  que  se  vea  cuan  extendida  está  la 
devoción  de  la  Madre  de  Dios  de  Val- 
vanera, en  los  presentes  y  fuera  de  es- 
tos reinos,  pondré  otros  dos  sucesos  mi- 
lagrosos que,  por  ser  muy  notables  y 
referidos  con  buen  estilo,  los  quise  aña- 
dir a  los  pasados. 

DIEGO  GONZALEZ  GANTE 

Pura  gloria  de  Jesucristo,  nuestro  Se- 
ñor, verdadero  Dios  y  verdadero  Hom- 
bre, y  de  la  gloriosa  Virgen  María,  su 
Madre,  y  aumento  de  la  devoción  de 
esta  santa  casa,  digo  yo,  Diego  Gonzá- 
lez de  Heredia  y  Gante,  contino  de  su 
majestad,  su  comisario  y  administrador 
general  de  los  seguros  de  los  estados  de 
Flandes,  hijo  que  soy  de  Sancho  Gon- 
zález de  Heredia  y  de  Elena  de  Gante, 
mis  señores  padres,  señores  de  la  villa 
de  Rivafrecha  y  vecinos  de  la  de  Na- 
varrete,  que  hallándome  en  los  dichos 
estados  al  tiempo  que  el  duque  de  Alba 
era  gobernador  general  de  ellos,  fui  en- 
viado por  su  excelencia,  en  nombre  de 
su  majestad,  en  fin  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  dos,  desde  Acere- 
res,  que  es  en  la  provincia  de  Bravan- 
te,  a  las  islas  de  Gelanda,  con  comisión 
para  confiscar  doscientos  navios  de  alto 
borde,  que  eran  de  luteranos  y  de  rebel- 
des de  su  majestad,  y  estaban  cargados 
de  mercaderías  de  gran  valor,  surtos  en 
los  puertos  de  las  dichas  islas,  y  como 
aquellos  estados  estaban  entonces  alte- 
rados por  la  rebelión  de  algunos  de 
ellos  y  levantamiento  del  príncipe  de 
Orange,  y  de  otros  rebeldes  y  herejes 
contra  su  majestad,  tenían  tomados  con 
sus  navios  y  marineros  todos  los  pasos 
y  canales  de  las  dichas  islas,  sin  que  los 
soldados  y  marineros  católicos  ni  otros 
súbditos  de  su  majestad  les  pudiesen 
navegar  ni  socorrer,  a  Medialburch  y 
Remequin,  que  en  la  Isla  de  Vualcherem 
se  hallaban  en  grande  aprieto,  por  ha- 
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berse  en  ella  apoderado  los  dichos  re- 
beldes de  Fregelinjas,  Ramba  y  la  Ve* 
ra,  plazas  muy  importantes,  vecinas  de 
las  dichas.  Y  habiendo  yo  pasado,  no 
sin  mucho  peligro,  desde  Vergas  a  la 
isla  de  Tola,  y  de  allí  a  la  Zu  jtucueland, 
donde  es  la  villa  de  Dargus,  y  querien- 
do pasar  desde  la  dicha  isla,  del  lugar 
y  village  de  Inquensant,  a  Remequin 
(que  es  dos  leguas  de  travesía  de  mar), 
una  noche,  que  fué  la  octava  de  los  glo- 
riosos Reyes,  del  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  tres>  a  las  once  horas  de 
ella,  habiendo  ya  subido  la  marea,  que 
para  este  efecto  se  aguardaba,  me  em- 
barqué, juntamente  con  los  arcabuce- 
ros y  mosqueteros  españoles  que  lleva- 
ba de  escolta  y  la  demás  gente  que  en 
mi  acompañamiento  iba,  para  el  cum- 
plimiento de  la  dicha  comisión,  en  tres 
chalupas  de  vizcaínos,  de  a  tres  remos 
por  banda,  y  con  gran  trabajo  y  peli- 
gro, por  causa  de  sus  muchos  bajíos  y 
sospecha  de  enemigos  que  había,  sin- 
tiendo jugar  toda  la  noche  la  artillería 
de  sus  navios,  se  había  navegado  como 
una  legua,  cuando  me  salieron  de  tra- 
vés hacia  la  parte  de  Fregelindas,  so- 
bre el  costado  izquierdo,  nueve  galeo- 
tas y  barcas  grandes  de  luteranos  rebel- 
des, que  me  tenían  espiado  y  me  esta- 
ban aguardando,  bien  armados  de  gen- 
te y  artillería,  y  desembarcadas  para 
combatir.  Y  habiéndolas  reconocido  y 
visto  la  gran  ventaja  que  nos  tenían,  se 
tomó  acuerdo  de  volver  las  proas  a  tie- 
rra. Ellos  nos  siguieron  y  dieron  la  caza 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  du- 
rante el  cual  nos  combatimos,  jugando 
su  artillería  y  la  mosquetería  y  arcabu- 
cería de  ambas  partes,  a  menos  de  tiro 
de  arcabuz,  y  tomaron  una  barca  de 
mercaderes  que  se  me  había  juntado, 
para  pasar  en  compañía,  en  que  iba  un 
sargento  de  la  coronelía  de  Mos  de  Bea- 
boys,  que  a  la  sazón  era  gobernador  de 
Medialburch,  con  doce  soldados  valo- 
nes. Y  en  esta  retirada  encallaron  mis 
barcas  diversas  veces,  la  última  de  las 
cuales  nos  vimos  en  tanto  aprieto,  así 
por  lo  dicho  como  por  llegar  las  de  los 
luteranos  con  gran  velocidad  muy  cer- 


ca de  nosotros,  que  ya  muchos  de  los 
marineros  y  soldados  que  yo  llevaba  se 
tenían  por  perdidos,  y  así  algunos  de 
ellos  se  echaban  a  la  mar.  Y  como  yo 
tomase  un  remo  en  la  mano  y  junta- 
mente con  ellos  hiciese  fuerza  para  des- 
encallar, y  con  palabras  los  animase, 
invoqué  en  mi  corazón  a  nuestra  Seño- 
ra de  Valvanera,  y  dije  calladamente: 
«¡Oh,  Virgen  María,  Nuestra  Señora  de 
Valvanera!»  Y  para  gloria  de  ella  y  de 
su  benditísimo  hijo,  digo  con  verdad 
que,  al  punto  que  acabé  de  pronunciar 
estas  palabras,  desencallaron  mis  barcas 
y,  retirándonos,  llegaron  al  mismo  pues- 
to y  encallaron  y  quedaron  en  él  las  de 
los  enemigos,  sin  poder  pasar  de  allí, 
hasta  que  las  mías  fueron  puestas  en 
salvo  y  se  desembarcaron  las  personas 
y  todo  lo  que  en  ellas  llevaba;  los  ve- 
cinos del  lugar,  que  eran  prácticos  en 
aquellos  pasos,  se  maravillaron  mucho 
de  tan  buen  suceso,  certificando  que  ha- 
bía tardado  en  bajar  aquella  noche  la 
marea  más  de  lo, que  solía,  y  que  si  hu- 
biera bajado  no  nos  pudiéramos  desem- 
barcar. Tenían  los  luteranos  la  presa 
por  tan  cierta,  que  según  dijo  después 
el  piloto  de  la  barca  que  tomaron,  al 
cual   bajaron  de  la   horca,  habiendo 
ahorcado  al  dicho  sargento  con  sus  sol- 
dados, que  me  tenían  ordenados  diver- 
sos géneros  de  muertes  crueles,  con  las 
cuales  aún  no  satisfacían  la  rabia  de  sus 
corazones.  Ruego  yo  a  Dios,  por  los  mé- 
ritos de  su  santísima  pasión  y  por  los 
ruegos  de  su  dulce  Madre,  acepte  la 
imagen  de  la  adoración  de  los  gloriosos 
Reyes,  que  en  memoria  y  reconocimien- 
to de  tan  grande  merced  se  hizo,  la 
cual  ofrezco  en  esta  santa  casa,  para 
gloria  y  honra  de  tal  Hijo  y  de  tal  Ma- 
dre, y  que  por  intercesión  de  ella  al- 
cance yo  gracia  y  misericordia  de  EL 
para  que  viva  en  su  santo  servicio  y 
acabe  en  verdadera  penitencia.  Amén. 

Fecha  en  esta  santa  casa,  día  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  a  ocho 
de  diciembre  de  mil  y  quinientos  se- 
tenta y  nueve  años. 

Diego  González  de  Heredia, 
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FR  A. Y  ANTONIO  DE  YEPES 


DE  COMO  UNOS  FRAILES  FRAN- 
CISCOS FUERON  LIBRES  DE  UN 
GRANDE  PELIGRO  EN  EL  MAR 

Digo  yo,  fray  Miguel  López  de  Hor- 
mástegui.  Custodio  de  la  provincia  de 
Mechoacan  y  Jalisco,  en  la  Nueva  Es- 
paña, y  comisario  de  la  dicha  provin- 
cia, que  viniendo  al  Capítulo  General 
por  la  dicha  provincia  y  tierra,  estuve 
en  San  Juan  de  Ulua  y  Vera  Cruz,  puer- 
to de  la  Nueva  España,  casi  cuatro  me- 
ses con  toda  la  flota:  porque  no  osá- 
bamos salir  de  miedo  de  los  ingleses, 
que  nos  estaban  aguardando  diez  y  sie- 
te navios,  y  tuvimos  orden  del  gober- 
nador de  La  Habana  que  no  saliésemos, 
y  vista  la  dilación  tan  grande,  desespe- 
rado de  aguardar  tanto  tiempo  allí,  por- 
que es  puerto  enfermo,  sin  aguardar  la 
flota,  con  sólo  mi  compañero  fray  Juan 
Díaz,  me  metí  en  una  barca  de  un  Juan 
González,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan 
de  Ulua,  que  iba  a  Yucatán,  que  se  lla- 
maba la  dicha  barca  «Nuestra  Señora  de 
Valvanera».  Y  a  dos  días  que  salimos, 
una  tarde,  víspera  de  las  llagas  de  San 
Francisco,  que  fué  a  veinte  y  seis  de 
septiembre  del  año  de  noventa  y  dos, 
estando  cenando,  vino  un  tan  grande 
viento  que  nos  rompió  por  medio  la 
verga  mayor  y  la  urla  se  hizo  pedazos; 
hicimos  reparo  de  la  de  gabia,  y  tam- 
bién hizo  lo  propio.  Fué  continuando  el 
viento,  valiéndonos  de  sólo  el  trinquete, 
y  fué  nuestro  Señor  servido  que  vino 
una  ola  tan  recia  que  quebró  el  timón, 
y  se  lo  llevó  sin  poderse  remediar,,  con- 
tinuando el  torbellino  y  alterándose  la 
mar,  de  tal  suerte  que  a  cada  ola  aguar- 
dábamos la  muerte:  porque  con  la  fuer- 
za tan  grande  del  viento,  la  carlinga 
del  trinquete  había  desmentido,  de 
suerte  que  se  sentía  entrar  mucha  agua, 
y  para  aumento  de  mayor  trabajo  vino 
el  viento  en  mayor  fuerza,  de  tal  suerte 
<\iu>  quebró  las  dos  escotas,  y  con  la 
fuerza  del  aldropear  daba  tan  grandes 
polpes,  que  abría  el  navio,  y  queriéndo- 
la tomar  no  fué  posible,  porque  se  que- 
braron los  cabos.  Finalmente,  nos  deja- 
mos como  cosa  perdida,  aguardando  la 
muerte,  dando  todos  a  la  bomba,  y  vis- 
to esto  les  dije:  «Señores,  no  hay  aquí 
va  remedio,  sino  el  de  Dios  y  su  Ma- 


!  dre;  plegaos  a  confesar,  y  este  navio  se 
llama  «Nuestra  Señora  de  Valvanera», 
en  cuya  casa  yo  he  estado,  y  es  de  mu- 
cha devoción  y  hace  muchos  milagros; 
encomendaos  muy  de  veras  a  ella,  y  yo, 
en  nombre  de  todos,  hago  voto  de  visi- 
tarle su  casa.»  Hiciéronlo,  y  fué  Dios  y 
su  Madre  bendita  servidos  de  que  en  po- 
co espacio  el  trinquete,  que  era  nuestra 
total  perdición,  por  los  grandes  golpes 
del  aldropeo,  se  rompió  por  la  parte  su- 
perior y  quedamos  libres  de  este  trabajo, 
aunque  siempre  en  el  mismo  peligro  de 
la  muerte,  por  la  grande  tormenta  y 
olas;  y  para  ver  hacia  dónde  iba  nues- 
tra perdición,  pusimos  un  hombre  aba- 
jo de  cubierta,  con  la  aguja  en  las  ma- 
nos y  una  linterna,  el  cual  siempre  de- 
cía que  llevábamos  buena  proa,  y  a  la 
mañana  juró  que  habíamos  llevado  tan 
buena  proa,  como  si  lleváramos  timón 
y  gobierno,  y  fué  Dios  servido  y  su  Ma- 
dre bendita,  bajo  de  cuyo  amparo  nos 
pusimos,  que  en  una  noche  que  duró  la 
tormenta  y  parte  del  otro  día,  según  di- 
jeron dos  pilotos  que  allí  venían,  ha- 
bíamos andado  más  de  treinta  leguas, 
y  sin  imaginarlo  nos  hallamos  a  vista 
de  la  villa  de  Campeche,  y  todos  en  voz 
puesta  alabamos  a  nuestra  Señora,  pues 
por  sus  ruegos  nos  había  sacado  de  tan- 
to peligro.  Y  no  pudiendo  tomar  el 
puerto,  por  no  tener  gobierno  el  navio, 
las  propias  olas  nos  metieron  a  donde 
saltamos  en  tierra,  glorificando  a  Dios, 
que  por  la  devoción  de  Nuestra  Señora 
de  Valvanera  nos  había  librado,  y  otro 
día  le  dijimos  una  Misa  cantada,  y  fue- 
ron todos  los  del  navio  a  oírla,  y  yo,  en 
cumplimiento  de  este  voto,  vine  a  esta 
santa  casa,  y  para  gloria  de  Dios  y  de 
su  santísima  Madre,  que  en  todas  par- 
tes resplandece  con  grandísimos  mila- 
gros, lo  escribí  aquí.  Y  juro  in  verbo 
sacerdotis,  y  por  todo  lo  que  puedo,  ser 
esto  así  verdad,  y  aun  no  poner  aquí 
tanto  como  fué  y  obró  con  nosotros  la 
devoción  de  esta  Señora,  a  la  cual  me 
encomiendo  y  ruego  me  vuelva,  conti- 
nuando las  mercedes  que  de  su  mano 
he  recibido,  y  lo  firmo  de  mi  nombre. 

Fray  Miguel  López  de  Hormáztegui. 

Este  milagro  oímos  al  dicho  padre 
fray  Miguel  López,  Custodio,  los  que 
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aquí  firmamos  y  se  le  vimos  escribir. 
Fecha  u t  supra. — Fray  Diego  de  Redez- 
no.  fray  Antonio  Navarra  y  fray  Joan 
Urban. 

Por  remate  de  esta  historia  del  mo- 
nitorio de  Valvanera,  digo  que  los  ca- 
pellanes que  ha  tenido  Nuestra  Señora 
han  sido  monjes  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, como  consta  «le  los  privilegios  ale- 
gados. Los  que  tienen  por  opinión  que 
se   descubrió  la   santa   imagen  en  los 
tiempos  del  rey  D.  García,  dicen  que 
aquel  príncipe  puso  entonces  monjes  de 
San  Benito  en  esta  santa  casa:  pero  ya 
dejamos  visto  que  había  en  ella  regla 
de  San  Benito  en  los  tiempos  del  conde 
Fernán  González,  abuelo  del  sobredicho 
rey  D.  García.  De  siglos  muy  atrás,  an- 
te- que  escondiesen  a  la  santa  imagen, 
no  se  puede  averiguar  cosa  que  sea  cier- 
ta y  segura.  En  este  año,  cuya  historia 
vamos  prosiguiendo,  vemos  que  estos 
montes  Distercios,  en  la  parte  que  mi- 
ran al  monasterio  de  San  Millán,  esta- 
ban poblados  de  ermitaños  que  guarda- 
ban la  regla  de  San  Benito;  no  alcanzo 
qué  inconveniente  sea  creer  y  pensar 
que    se    continuaba    hasta  Valvanera 
aquella  Regla  y  modo   de  vivir,  sino 
que,  como  ven  los  autores  que  a  los 
santos  religiosos  de  esta  casa  los  llama- 
ban ermitaños,  paréceles  que  es  otra  re- 
ligión diferente;  pero,  si  quieren  adver- 
tir, en  los  primeros  siglos  de  la  institu- 
ción de  la  Orden  de  San  Benito,  ermi- 
taños hallarán  que  guarden  su  regla  en 
cada  provincia  y  montaña.  Persuádome 
más  a   esto  después   que  vi  la  regla 
de  San  Fructuoso,  que  tengo  en  mi  po- 
der manuscrita  en  gótico,  la  cual  or- 
denó para  los  monjes  ermitaños  de  San 
Pedro  de  Montes,  de  la  cual  ya  hemos 
hecho  mención,  y  volveremos  a  tratar 
en  la  vida  de  este  santo,  y  se  verá  que 
los  ermitaños  de  Valvanera  guardaban 
la  misma  traza  de  los  de  San  Pedro  de 
Montes,  estándose  los  seis  días  de  la 
-emana  en  sus  cuevas,  chozas  y  ermitas, 
y  juntándose  los  domingos  a  confesar, 
decir  misa  o  comulgar  y  oír  alguna  co- 
lación o  plática  espiritual,  para  tener 
qué  digerir  y  rumiar  después  toda  la 
semana,  y  al  cabo  de  ella  tornaban  al 
monasterio  principal  y  ocupábanse  en 


los  ejercicios  ya  referidos,  en  que  gas- 
taban toda  la  vida,  dando  raro  ejemplo 
de  santidad  en  toda  la  comarca.  En  el 
segundo  volumen  veremos  claramente 
cómo  los  ermitaño-  d<-  San  Pedro  <!<• 
Montes  es  cierto  que  eran  monjes  de 
nuestro  padre  San  Benito,  y  guardaban 
su  regla  (cuyo  comento  es  la  de  San 
Fructuoso),  como  notaremos  en  su  lu- 
gar. Si  las  conjeturas  hacen  fe  en  his- 
toria,  éstas  son  muy  grandes.  Sea  lo  que 
fuere,  agora  haya  sido  siempre  esta  ra- 
sa de  la  Orden  de  San  Benito,  agora 
haya  guardado  diferentes  reglas,  él  ee 
lugar  santo,  y  que  ha  llevado  muchos 
santos,  y  Nuestra  Señora  parece  que  in- 
fluye en  aquella  casa  espíritu,  devoción 
y  -antidad;  y  en  todos  tiempos  se  ha 
vivido  con  mucha  reformación  y  obser- 
vancia, así  cuando  llamaban  la  claus- 
tra y  los  abades  eran  perpetuos  y  co- 
mendatarios, como  cuando  despué-  que 
se  unió  a  la  Congregación  de  San  Be- 
nito de  Valladolid,  en  la  cual  se  incor- 
poró por  una  bula  de  Clemente  VII,  ex- 
pedida año  de  mil  y  quinientos  y  veinte 
y  cuatro.  Unióse  con  las  condiciones  or- 
dinarias:  que  se   guardase  clausura  y 
que  la  primera  vez  el  general  pusiese 
abad  trienal:  pero  no  se  tomó  la  po- 
sesión  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  treinta,  en  el  cual  fray  Diego  de  Li- 
ciniana,  visitador  de  la  orden  en  nom- 
bre de  fray  Alonso  de  Toro,  abad  de 
San   Benito   de  Valladolid  y  general, 
unió  a  esta  santa  casa  con  las  demás  <1» 
toda  la  Congregación,  y  nombró  por  pri- 
mer abad  a  fray  Pedro  de  Arenzana. 
y  sucedieron  los  demás   prelados  que 
dejamos  puestos. 


\\[ 

DE  ALGUNAS  COSAS  QUE  ACONTE- 
CIERON EN  ESPAÑA   ESTE  \\o. 
CON  LA  RELACION  DEL  PRINCIPIO 
DE  LA  VIDA  DI  >\N  LEANDRO 

Duraba  por  lo-  año-  de  quinientos  J 
ochenta  y  cuatro  en  España,  el  gobier- 
no del  rey  Leovigildo,  de  quien  quedó 
atrás  dicho  su  valor  y  destreza  en  ai- 
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mas,  que  si  fuera  tan  cristiano  y  cató- 
lico como  capitán,  no  le  faltara  nada 
para  ser  un  hombre  muy  cabal:  porque 
fuera  de  otras  cualidades  que  concu- 
rrían en  él,  era  en  la  guerra  muy  temi- 
do de  los  enemigos,  y  en  paz  corrigió 
las  leyes  antiguas  de  los  godos  y  ordenó 
otras  de  nuevo;  pero  todo  lo  manchaba 
y  deslucía  con  su  pertinacia  e  infideli- 
dad. Fué  casado  tres  veces,  y  la  primera 
mujer  se  llamó  Teodora,  hija  del  duque 
o  capitán  de  Cartagena  llamado  Seve- 
riano,  y  hermana  de  los  santos  Leandro, 
Isidoro, /Fulgencio  y  Florentina.  Tan  di- 
choso fué  Severiano,  que  todos  sus  hi- 
jos eran  valerosos,  santos  y  doctos.  De 
este  matrimonio  con  la  reina  Teodora 
tuvo  Leovigildo  dos  hijos,  al  príncipe 
Hermenegildo  y  a  Recaredo.  Parecié- 
ronse estos  dos  hermanos  a  los  princi- 
pios al  padre,  y  como  se  habían  criado 
entre  arríanos,  también  seguían  aquel 
camino;  pero  fué  nuestro  Señor  servido 
que  por  medio  y  diligencias  de  su  tío 
San  Leandro,  el  uno  y  el  otro  salieron 
de  su  infidelidad  y  ceguera.  Como  es- 
taba Leovigildo  tan  poderoso  y  había 
conquistado  lo  más  y  mejor  de  España, 
parecióle  sería  bien  poner  en  estado  a 
los  dos  hijos  y  repartirlos  el  reino  y  le 
ayudasen  a  gobernar,  para  que  cuando 
él  muriese  quedasen  en  pacífica  pose- 
sión. Con  este  intento  casó  al  príncipe 
Hermenegildo  con  Ingunda,  hija  de  los 
reyes   de   Francia   Sigeberto  y  Brune- 
quilda. 

Era  esta  infanta  muy  católica  y  vir- 
tuosa, como  se  vió  por  su  perseveran- 
cia y  paciencia;  porque  en  llegando  a 
España,  los  suegros  pretendieron  que 
profesase  la  secta  arriana,  lo  cual  nun- 
ca se  pudo  acabar  con  ella,  aunque  pa- 
decía muchos  trabajos,  y  Gosuinda.  ter- 
cera mujer  del  rey  Leovigildo,  la  reñía, 
maltrataba  y  ponía  las  manos  en  ella: 
antes  dichosamente  se  trocaron  las  suer- 
tes, que  en  lugar  de  volverse  ella  infiel 
y  cegarse  con  la  herejía  de  Arrio,  fué 
causa    que    su    marido  Hermenegildo 
abriese  los  ojos  y  viese  la  luz  y  claridad 
del  Evangelio,  y  se  dejase  persuadir  de 
su  tío,  San  Leandro,  que  hizo  grandes 
diligencias  para  que  este  príncipe  se  re-  ] 
dujese  a  la  fe.  Al  fin,  el  santo  arzobis-  ¡ 
po  por  una  parte,  y  la  princesa  por  < 


otra,  le  dieron  tanta  batería,  que  le  rin- 
i  dieron,  y  Hermenegildo  se  declaró  por 
católico.  Llevó  muy  mal  esta  mudanza 
el  hereje  rey  Leovigildo:  levantáronse 
de  aquí  guerras  más  que  civiles  entre 
padre  e  hijo;  los  católicos  favorecían  la 
parte  del  príncipe,  y  los  arríanos  la  del 
rey,  su  padre,  el  cual,  aunque  antes  es- 
taba muy  mal  con  los  católicos,  en  esta 
ocasión  se  encrueleció  de  nuevo  y  en- 
carnizó contra  ellos,  porque  desterró  los 
hombres  doctos  y  más  señalados  de  Es- 
paña, y  entre  ellos  salió  de  ella  San 
Leandro. 

Era  en  esta  sazón  este  santo  pontífice 
arzobispo  de  Sevilla,  y  había  llegado  a 
aquella  dignidad,  así  por  su  nobleza 
(porque  fué  hermano  de  la  reina  Teo- 
dora) ,  como  por  su  grande  santidad,  va- 
lor y  letras.  Aprendiólas  en  sus  tiernos 
años  en  la  Orden  de  San  Benito;  unos 
dicen  que  fué  monje  y  tomó  el  hábito 
en  Sevilla;  otros  que  en  San  Claudio  de 
León,  solar  antiguo  y  conocido  de  san- 
tos de  la  Orden,  y  la  tradición  de  aque- 
lla casa  así  lo  tiene:  yo  la  tuve  por  opi- 
nión más  probable  cuando  escribí  los 
sucesos  y  cosas  memorables  de  ella.  En 
dondequiera  que  haya  pasado  los  priT 
meros  años  y  aprendido  las  letras,  en 
éste  o  en  aquel  monasterio,  es  cosa  cier- 
ta que  salió  eminente  y  aventajado  en 
ellas;  alábale  su  hermano  San  Isidoro 
y  le  pone  entre  los  varones  ilustres,  y 
dice  fué  hombre  de  excelente  doctrina 
y  mucha  erudición  y  conocimientos  de 
la  Sagrada  Escritura,  y  que  tuvo  gran 
fuerza  y  suavidad  en  el  decir,  y  que 
convencía  a  los  herejes  por  palabra  y 
por  escrito,  contra  los  cuales  escribió 
muchas  obras  de  que  trataremos  ade- 
lante. 

Es  buena  prueba  de  la  eficacia  que 
tuvo  en  el  decir,  pues  se  le  atribuye  la 
causa  de  que  España  haya  dejado  el 
arrianismo  y  se  haya  convertido  a  la  ver- 
dad y  pureza  de  la  ley  católica.  El  era 
el  que  bandeaba  y  favorecía  a  su  sobri- 
no Hermenegildo,  y  el  que  le  áiq  áni- 
mo y  brío  para  oponerse  y  resistir  a  los 
dañados  intentos  de  Leovigildo,  su  pa- 
dre; y  cree  muy  bien  el  maestro  Am- 
brosio de  Morales,  en  el  libro  doce  de  la 
Historia  de  España,  que  en  una  moneda 
que  batió  Hermenegildo  (en  los  tiem- 
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pos  que  andaba  la  guerra  encendida) 
en  la  una  parte  decía  Hermenegildos, 
y  en  el  reverso  Regem  debita,  que  fué 
la  letra  inventada  del  ingenio  de  San 
Leandro;  porque  como  era  hombre  que 
sabía  la  propiedad  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, hizo  alusión  harto  discreta  y  pro- 
pia, a  lo  que  dice  San  Pablo  escribien- 
do a  Tito:  Haereticum  hominem  post 
unam  et  secundara  corre ctionera  debita. 
Había  persuadido  San  Leandro  una  y 
muchas  veces  al  rey  fuese  católico,  y 
como  no  aprovechaba  y  escandalizaba  a 
los  fieles,  fué  necesario,  y  vino  muy  a 
cuenta,  batir  moneda  con  aquella  letra. 

Pues  como  San  Leandro  hubiese  to- 
mado tan  a  su  cargo7  el  negocio  del  so- 
brino, o  por  mejor  decir  el  de  toda  la 
Iglesia  de  España,  determinó  ir  a  Cons- 
tantinopla  para  alcanzar  socorro  del 
emperador  y  suplicarle  se  mostrase  por 
la  parte  de  Hermenegildo  y  de  los  ca- 
tólicos para  fortificar  y  acreditar  su 
bando,  que  estaba  muy  flaco  respecto 
del  gran  poder  de  Leovigildo  y  de  los 
herejes.  Esta  es  la  razón  de  haberse  ha- 
llado San  Leandro  en  Constantinopla  el 
año  pasado,  cuando  se  comenzó  la  amis- 
tal  entre  él  y  San  Gregorio.  Colígese 
esto  de  Gregorio  Turonense,  en  el  li- 
bro quinto  de  la  historia  de  los  france- 
ses, en  el  cual  da  a  enteder  que  se  al- 
canzó algún  socorro  del  emperador  de 
Constantinopla,  porque  Leovigildo  co- 
rrompió con  treinta  mil  sueldos  al  ca- 
pitán griego  que  -traía  la  gente;  y  co- 
mo el  poder  de  Leovigildo  era  tan  gran- 
de, y  los  católicos  no  eran  tantos  y  les 
faltó  la  ayuda  en  que  estribaba  Her- 
menegildo, fué  sitiado  en  Sevilla  y  pre- 
so este  año  de  quinientos  y  ochenta  y 
cuatro,  y  después  martirizado. 

Visto  el  tiempo  en  que  Hermenegil- 
do padeció  martirio,  y  el  año  en  que 
estuvo  San  Leandro  en  Constantinopla, 
es:  necesario  enmendar  un  descuido  de 
Ambrosio  de  Morales  en  el  libro  doce, 
que  con  ser  un  hombre  tan  docto  y  con- 
siderado vino  a  decir  que  la  amistad  de 
San  Gregorio  y  San  Leandro,  y  la  co- 
municación que  habían  tenido  en  Cons- 
tantinopla, había  sido  por  los  años  de 
quinientos  y  cincuenta  y  cuatro,  hallán- 
dose en  el  Concilio  quinto  general.  Lo 
cual  se  conoce  que  es  imposible,  porque 


San  Gregorio  no  fué  electo  en  diácono 
cardenal  en  muchos  años  después,  y  es- 
tos santo-  a-i-tieron  a  su  embajada,  en 
tiempo  del  emperador  Tiberio;  y  el 
Concilio  que  dice  Morales  se  celebró 
en  el  de  Justiniano,  treinta  años  antes, 
siendo  pontífice  Virgilio,  y  el  que  envió 
a  San  Gregorio  a  Constantinopla  no  era 
sino  Pelagio.  Esto  he  dicho  brevenu  ri- 
te, para  que  vean  los  lectores  cuánto 
importa  para  la  sustancia  y  claridad  de 
la  historia  irla  dirigiendo  y  distribuyen- 
do por  los  años,  pues  la  corresponden- 
cia de  ellos  da  luz  que  descubre  las  ver- 
dades y  las  hace  ciertas  y  manifiestas. 

Pero  volviendo  a  nuestro  propósito, 
en  Constantinopla  entre  San  Gregorio  y 
San  Leandro  hubo  tan  estrecha  amistad 
y  se  comunicaron  tanto,  que  duró  des- 
pués por  toda  la  vida,  y  San  Gregorio, 
por  su  respecto,  hizo  la  obra  de  los  Mo- 
rales (que  ya  hemos  dicho) ,  como  se  co- 
lige del  prólogo  de  ellos,  en  que  San 
Gregorio  dedica  y  dirige  esta  obra  tan 
insigne  a  San  Leandro.  También  le  -es- 
cribió muchas  caitas,  en  que  muestra 
cuán  singular  amistad  tenía  con  él.  De 
éstas  y  del  palio  que  le  envió  en  los 
años  de  adelante,  después  que  se  tuvo 
el  tercer  Concilio  de  Toledo,  y  estaba 
ya  convertida  España,  trataremos  el  año 
de  quinientos  y  ochenta  y  nueve  y  qui- 
nientos y  noventa  y  nueve.  También  es 
tradición  en  España  que  la  sagrada 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe es  prenda  de  la  verdadera  amistad 
de  estos  dos  santos,  y  que  San  Gregorio 
se  la  envió  a  San  Leandro,  y  añaden 
que,  como  todas  las  cosas  de  más  pre- 
cio y  más  estima  se  escondían  en  tiem- 
po que  los  moros  destruían  a  España, 
que  entonces  pusieron  los  fieles  la  santa 
imagen  en  una  cueva  con  el  cuerpo  de 
San  Fulgencio,  hermano  de  San  Lean- 
dro, y  que  después,  cuando  se  hallaron, 
hizo  y  hace  nuestra  Señora  los  milagros 
tan  sabidos  y  tan  celebrados  por  toda 
España.  Pero  porque  esto  es  más  de  la 
historia  del  padre  fray  José  de  Sigüen- 
za,  que  prosiguió  los  sucesos  de  la  ob- 
servantísima  Orden  de  San  Gerónimo, 
con  harta  erudición  y  buen  estilo,  no 
quiero  usurpar  argumento  ajeno. 

Cuando  San  Leandro  estuvo  en  Cons- 
tantinopla haciendo  las  veces  del  so- 
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brino,  se  cree  que  estaba  desterrado  de 
España  por  Leovigildo,  y  así  cumplió 
con  su  destierro  y  favoreció  la  causa 
justa  de  Hermenegildo.  Y  hablo  con 
este  término  llamándole  justo,  porque 
tengo  por  cierto  lo  que  San  Gregorio 
Magno  afirma  en  el  libro  tercero  de  los 
Diálogos,  que  San  Hermenegildo  pade- 
ció martirio  por  defender  la  fe  de  Jesu- 
cristo, y  así  parece  que  autoriza  la  rebe- 
lión que  hizo  contra  su  padre,  pues  por 
la  fe  católica  se  han  de  atropellar  ha- 
cienda, padre,  madre,  honra  y  vida.  Y  a 
nadie  mueva  lo  que  San  Gregorio  Turo- 
nense  dice,  que  fué  Hermenegildo  des- 
amparado en  la  batalla  por  juicio  divi- 
no, por  cuanto  que  peleaba  contra  su 
padre,  ni  se  turbe  tampoco  cuando  lea 
en  San  Isidoro  Hermenegildum  tyrani- 
zantem,  porque  el  uno  escribió  estando 
lejos,  en  Francia,  a  donde  sonaba  la  re? 
belión  de  hijo  contra  padre,  y  no  la  ra- 
zón de  ella;  y  el  otro  debe  de  querer 
dar  a  entender  que  parecía  tiranía  al 
pueblo;  porque  esta  voz  es  malsonan- 
te, motín  y  rebelión  contra  padre,  pero 
es  cierto  que  la  causa  fué  justa,  pues 
San  Leandro  la  favorecía  y  fué  parte 
tan  principal  en  ella,  y  esto  basta  para 
abonarla,  especialmente  siendo  favore- 
cida, canonizada  y  aprobada  por  la  au- 
toridad de  San  Gregorio  Magno  en  el 
lugar  citado,  y  lo  que  más  es,  y  sobre 
todo  probanza,  el  estar  recibido  San 
Hermenegildo  en  el  número  de  los  már- 
tires. Peír  secretos  juicios  permitió  la 
Majestad  Divina  que  él  y  los  que  le  se- 
guían fuesen  vencidos  en  esta  vida;  pe- 
ro después  salió  Hermenegildo  victorio- 
so, triunfando  con  la  corona  del  marti- 
rio, y  aun  en  esta  vida  sus  merecimien- 
tos vencieron  a  la  potencia,  dureza  e 
infidelidad  de  su  viejo  padre  Leovigib 
do,  porque  aquel  tirano,  a  la  hora  de 
la  muerte,  se  ablandó  y,  llamando  a  su 
hijo  Recaredo,  le  ordenó  siguiese  los 
consejos  de  San  Leandro  y  se  guiase  por 
su  parecer,  así  en  el  gobierno  del  reino 
como  en  lo  que  le  persuadiese  de  la  fe 
católica.  Pero  el  porqué  de  esta  conver- 
sión trataremos  adelante,  cuando  vol- 
viéremos  a  proseguir  lo  que  resta  de  la 
vida  de  San  Leandro;  digamos  ahora  lo 
que  es  del  tiempo  presente,  de  las  ex- 
torsiones y  ruines  tratamientos  que  ha- 


cía-el  rey  Leovigildo  contra  muchos  ca- 
tólicos, especialmente  contra  nuestros 
monjes. 

Aunque  toda  su  vida  Leovigildo  ha- 
bía sido  áspero  y  tenido  rigurosa  con- 
dición para  con  los  fieles,  pero  después 
que  vió  que  su  hijo  se  le  había  rebelado 
y  que  le  favorecían  San  Leandro  y  mu- 
chas personas  graves  del  reino,  encen- 
diósele  la  cólera,  y  con  ella  hacía  mil 
desatinos  y  desfueros.  Desterró  a  Mau- 
sona,  arzobispo  de  Mérida,  hombre 
verdaderamente  santo  e  inocente,  el 
cual,  en  tiempo  del  destierro  y  de  los 
trabajos  presentes,  se  fué  a  meter  en  un 
monasterio  hasta  que  pasase  esta  bo- 
rrasca. También  estuvo  desterrado  San 
Fulgencio,  obispo  de  Ecija,  hermano  de 
San  Leandro.  Anduvo  también  fuera  del 
reino  Liciniano,  obispo  de  Cartagena, 
hombre  muy  docto  y  de  cuyas  letras 
hace  mucho  caudal  San  Isidoro  en  sus 
claros  varones.  Echó  también  el  resto 
de  su  furor  y  saña  contra  aquél  insigne 
varón  Juan,  a  quien  después  llamaron 
abad  de  Valclara,  que  fué  uno  de  los 
más  eminentes  hombres  que  tuvo  Espa- 
ña en  esta  edad.  En  los  tiempos  de  ade- 
lante contaremos  su  vida  muy  a  la  lar- 
ga. Conforme  a  la  inclinación  del  rey, 
así  eran  las  obras  de  sus  subditos,  y  co- 
mo Leovigildo  perseguía  tanto  a  los  ca- 
tólicos, sus  soldados  le  imitaban  hacien- 
do lo  mismo.  Cuenta  Gregorio  Turonen- 
se  que  yendo  el  ejército  de  Leovigildo 
marchando  por  tierra  de  Cartagena,  to- 
paron en  el  camino  con  un  monasterio 
llamado  San  Martín,  sito  entre  Carta- 
gena y  Valencia;  los  monjes  ya  se  ha- 
bían acogido  y  puesto  con  tiempo  a  sal- 
vo en  una  isla  que  estaba  allí  vecina; 
los  godos  entraron  en  el  monasterio  y 
le  robaron,  y  sólo  hallaron  al  abad,  que 
era  muy  viejo  y  no  pudo  o  no  quiso 
huir,  sino  determinóse  de  aguardar  en 
su  monasterio,  teniendo  ánimo  para  dar 
la  vida  por  Cristo  y  padecer  martirio, 
siendo  necesario.  Llegaron  los  soldados 
a  donde  estaba  el  santo  abad:  queríanle 
cumplir  sus  deseos,  porque  un  desalma- 
do, y  el  más  atrevido,  sacó  la  espada 
para  cortarle  la  cabeza;  pero  el  que  in- 
tentó ser  matador  quedó  muerto  súbita- 
mente en  el  suelo.  Todos  los  que  iban 
de  camarada  se  espantaron  y  echaron 
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a  huir  viendo  tan  evidente  milagro,  que 
fué  tan  poderoso  que  bastó  ablandar  el 
endurecido  ánimo  de  Leovigildo  para 
que  no  se  hiciese  mal  a  los  monjes  de 
aquel  convento,  y  les  mandó  restituir  la 
hacienda  que  les  habían  robado. 

No  se  contentó  este  rey  con  que  los 
.godos  profesasen  la  herejía  de  Arrio, 
sino  que  hizo  mucha  instancia  para  que 
los  suevos  (a  quien  San  Martín  Dumien- 
se  había  convertido)  fuesen  relapsos  y 
que  cayesen  otra  vez  en  la  infidelidad 
antigua.  Habíase  hecho  Leovigildo  tan 
poderoso  en  España,  que  era  arbitro  de 
la  paz  y  de  la  guerra  en  toda  ella.  Mu- 
rió el  rey  Miro,  que  fué  tan  católico, 
•como  arriba  dijimos;  sucedióle  en  el 
reino  su  hijo  Ebborico;  gobernólo  muy 
poco  tiempo,  porque  un  hombre  princi- 
pal de  los  suevos,  que  se  había  casado 
con  la  mujer  del  rey  Miro,  se  levantó 
con  el  reino,  y  porque  no  tuviese  fuer- 
zas y  libertad  para  volver  a  tomar  el 
cetro  y  la  corona,  le  hizo  meter  monje 
«en  un  monasterio:  así  lo  cuentan  núes-» 
tros  historiadores  por  el  primer  rey  de 
la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Benito, 
que  en  España  tomó  el  hábito  (si  se 
puede  llamar  verdaderamente  religioso 
•el  que  forzado  y  no  por  su  voluntad  ha- 

I  «ce  profesión)  no  se  sabe  en  qué  monas- 
terio le  recluyeron;  pero  es  muy  vero- 
símil fuese  en  el  de  Dumio,  que  era  el 

|  más  principal  que  a  la  sazón  había  en 

1  Portugal  y  Galicia. 

El  rey  Leovigildo,  o  porque  fué  lla- 
mado para  que  deshiciese  este  agravio, 
•o  porque  a  él  le  pareció  buena  ocasión 
para  apoderarse  del  reino,  fué  él  en  per- 
sona con  poderoso  ejército  contra  el  ti- 
Tano  Andeca  (que  así  se  llamaba  el  nue- 
vo rey  que  se  había  levantado  contra 
Ebborico) .  Leovigildo  era  valeroso  ca- 
pitán, iba  muy  poderoso,  no  halló  resis- 
tencia en  el  tirano  Andeca  ni  en  los  sue- 
vos, y  así  los  rindió  y  sujetó,  y  pagó  a 
Andeca  con  la  misma  moneda,  y  usó 
■con  él  lo  que  había  hecho  con  Ebbori- 
co, y  mandóle  que  se  ordenase  y  se  me- 
tiese en  un  monasterio  para  imposibili- 
tarle de  usar  más  las  armas.  En  esta  tie- 
Tra  vomitó  también  Leovigildo  su  pon- 
zoña, haciendo  instancia  a  los  suevos 
que  siguiesen  la  secta  de  Arrio;  y  como 
cuanto  dicen  los  príncipes,  con  su  mu- 
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cha  potencia  hallan  quien  lo  alabe  y 
apruebe,  muchos  de  los  suevos  volvie- 
ron como  el  perro  al  vómito,  dejando  la 
fe  que  San  Martín  había  plantado.  Pero 
fué  Nuestro  Señor  servido  que  duraran 
muy  poco  en  esta  herejía,  porque  en  el 
Concilio  de  Toledo,  celebrado  por  los 
años  de  quinientos  y  ochenta  y  nueve, 
se  redujeron  a  la  fe  católica,  reinando 
Recaredo  y  siendo  el  autor  de  tanto 
bien  San  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla. 
En  esta  entrada  del  rey  Leovigildo  po-- 
nen  algunos  el  martirio  de  San  Vicente, 
abad  de  San  Claudio  de  León;  pero 
ya,  tratando  de  este  santo  monasterio, 
puse  la  opinión  que  más  satisfacía  pa- 
ra aquel  lugar;  remito  al  lector  lo  vea. 


XXII 

CELEBRASE  EL  CONCILIO  TERCE- 
RO DE  TOLEDO  EN  ESPAÑA  Y  DE 
ALGUNAS  COSAS  QUE  SE  DETER- 
MINARON EN  EL  CERCA  DEL  ESTA- 
DO DE  LOS  RELIGIOSOS 

En  este  mismo  año,  en  España  se  ce- 
lebró el  más  famoso  Concilio  que  nun- 
ca en  ella  se  tuvo,  y  no  sólo  fué  grande 
con  el  mucho  número  de  obispos  que 
a  él  concurrieron,  sino  por  los  ilustres 
y  graves  sucesos  y  buen  expediente  que 
hubo  en  él.  Y  aunque  a  Baronio,  en  el 
año  de  quinientos  y  noventa  y  uno,  le 
parezca  que  no  se  congregó  en  este 
año  de  quinientos  y  ochenta  y  nueve, 
con  todo  eso  le  pongo  en  este  lugar: 
porque  para  mí  es  de  mucho  peso  el 
común  consentimiento  de  las  Iglesias  de 
España  y  de  nuestros  historiadores,  y 
la  lección  de  los  libros  góticos  antiguos, 
en  donde  se  pone  expresamente  que  el 
Concilio  Toledano  tercero  se  celebró  la 
Era  de  seiscientos  y  veinte  y  siete,  que 
viene  a  corresponder  puntualmente  con 
el  año  de  Cristo  de  quinientos  y  ochen- 
ta y  nueve,  y  en  el  mismo  Concilio  lo 
confirma  diciendo  que  fué  el  año  cuar- 
to del  rey  Recaredo,  y  sabemos  clara- 
mente que  su  padre,  Leovigildo,  murió 
al  fin  del  año  de  quinientos  y  ochenta 
y  cinco,  o  al  principio  del  de  quinien- 
tos y  ochenta  y  seis.  Guióse  Baronio  por 
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una  conjetura  que  no  es  bastante  para 
deshacer  lo  que  está  tan  averiguado  acá 
en  España;  porque  dice  que  San  Lean- 
dro, en  una  carta  que  escribió  por  los 
años  de  quinientos  y  noventa  y  uno,  da 
a  entender  que  el  rey  Recaredo  era  re- 
cién convertido,  y  que  si  el  Concilio  en 
que  se  redujeron  los  godos  fuera  por 
este  año,  no  parece  podía  usar  aquel 
término.  Pero  ni  el  rey  Recaredo  se  con- 
virtió en  el  Concilio,  sino  en  heredan- 
do, a  persuasión  de  San  Leandro  con- 
fesó la  fe  católica,  deja  de  ser  recién 
convertido,  aunque  algunos  años  antes, 
en  el  Concilio,  los  godos  se  hubiesen  re- 
ducido al  gremio  de  la  Iglesia  Católica. 

Pero  en  cualquier  tiempo  que  Reca- 
redo se  haya  convertido  o  en  cualquier 
año  que  el  Concilio  se  haya  congrega- 
do, esto  es  cierto:  que  esta  obra  tan  he- 
roica se  debe  a  San  Leandro,  porque 
ultra  que  siempre  fué  defensor  de  los 
católicos,  y  por  su  respeto  el  príncipe 
Hermenegildo  volvió  a  mejor  acuerdo, 
últimamente,  el  rey  Leovigildo,  están-  I 
do  a  la  hora  de  la  muerte,  mandó  lla- 
mar a  su  hijo  Recaredo  y  le  dejó  encar- 
gado siguiese  los  consejos  de  San  Lean- 
dro y  de  San  Fulgencio,  y  estos  santos 
hermanos  tomaron  la  mano  tan  de  ve- 
ras que  convirtieron  al  rey  y  a  todos 
los  obispos  arríanos,  así  de  los  suevos 
como  de  los  godos  y,  finalmente,  a  todo 
el  reino.  Pero  como  había  tanto  tiem- 
po que  en  España  no  se  profesaba  la  fe 
católica  pública  y  umversalmente,  no 
le  parecía  a  San  Leandro  (por  cuyo  pa- 
recer y  prudencia  se  guiaban  entonces 
los  negocios  del  reino,  mayormente  los 
espirituales)  estaba  bien  asentada  la  fe 
hasta  que  en  un  Concilio  nacional  se 
juntasen  todos  los  obispos  y  pública- 
mente abjurasen  la  herejía  de  Arrio  y 
se  estableciesen  decretos  importantes 
para  conservación  de  los  que  nuevamen- 
te se  habían  reducido  a  ser  católicos. 
Juntáronse,  pues,  en  Toledo  el  arzobis- 
po de  aquella  ciudad  y  el  de  Mérida,  el 
de  Sevilla,  el  de  Braga,  el  de  Narbona, 
con  casi  otros  setenta  obispos,  sin  mu- 
chos abades  que  entraban  en  los  Con- 
cilios en  España,  como  mostraremos 
adelante  por  sus  firmas.  Los  cánones  y 
decretos ,  de  este  Concilio  fueron  con- 
formes a  los  cuatro  universales:  anate- 


matizaron y  excomulgaron  a  todos  los 
que  siguiesen  la  opinión  de  Arrio.  Dió- 
se  también  orden  que  los  jueces  persi- 
guiesen a  algunos  gentiles  (que  aún  la 
idolatría  no  estaba  acabada  de  desarrai- 
gar en  España  y  en  algunas  partes) ,  por- 
que no  se  habían  derribado  los  ídolos. 
Y  aunque  todas  son  cosas  muy  grandes, 
no  me  paro  a  contarlas  despacio  por- 
que no  son  de  mi  argumento:  sólo  las 
trazo  brevemente  en  cuanto  fueron 
obras  del  arzobispo  de  Sevilla,  San 
Leandro,  a  quien  todos  los  historiado- 
res dan  la  gloria  de  la  conversión  de  los 
godos,  y  de  haberse  celebrado  este  Con- 
cilio, y  ordenádose  en  él  tan  buenos 
decretos,  y  de  que  no  sólo  se  desterrase 
de  España  la  herejía  de  Arrio,  sino 
que  de  todo  punto  se  arrancasen  las 
raíces  que  habían  quedado  de  alguna 
idolatría.  Y  aunque  los  cánones  que 
se  ordenaron  en  el  Concilio  se  atribu- 
yen a  San  Leandro,  conforme  a  lo  que 
está  dicho  y  a  la  relación  que  hacen 
San  Isidoro  y  Juan  Viclarense,  pero  en 
particular  anda  un  sermón  suyo  al  fin 
de  él,  que  predicó  el  santo,  dando  el  pa- 
rabién a  los  godos  y  a  toda  España  de 
tan  gran  merced  y  favor  como  Dios 
les  había  hecho  en  semejante  día. 

Entre  otros  cánones  y  decretos  que  se 
proveyeron  en  favor  de  los  monjes,  hay 
uno  muy  propio  para  mi  historia,  para 
que  se  entienda  el  caudal  que  en  este 
tiempo  se  hacía  de  los  religiosos  en  Es- 
paña. El  canon  dice  así:  Si  Episcopus 
unam  de  parrochianis  Ecclesiis  suis, 
monasterium  dicare  voluerit,  ut  in  ea 
monachorum  congregatio  re  guiar iter  vU 
vat,  hoc  de  consensu  Concilii  sui  ha- 
beat  licentiam  faciendi:  qui  etiam  si 
de  rebus  Ecclesiae,  pro  eorum  substan- 
tia,  aliquid  quod  detrimentum  Eccle- 
siae non  exhibet,  eidem  loco  donaverit, 
sit  stabile:  rei  enim  bonae  statuendae 
sanctum  Concilium  dat  assensum.  Que 
quiere  decir:  «Si  quisiere  el  obispo  ha- 
cer monasterio  en  una  de  las  iglesias 
parroquiales,  para  que  en  él  viva  regu- 
larmente alguna  Congregación  de  mon- 
jes, tenga  licencia  el  tal  obispo  para 
hacer  esto,  consintiendo  en  ello  el  Síno- 
do de  su  obispado;  y  si  el  tal  prelado 
desmembrase  alguna  cosa  de  la  iglesia, 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


115 


para  el  sustento  del  tal  monasterio,  6ea 
la  dádiva  estable  y  segura,  no  viniendo 
notable  detrimento  a  su  iglesia:  que 
desde  agora  el  Concilio  da  su  consenti- 
miento para  establecer  cosa  tan  santa.» 
Hasta  aquí  son  palabras  del  canon  cuar- 
to, y  es  de  mucha  consideración  que  en 
el  canon  tercero,  antes  de  este  cuarto 
que  dejamos  puesto,  había  atado  las 
manos  el  Concilio  a  los  obispos  para 
que  no  enajenasen  las  haciendas  de  sus 
iglesias;  con  todo  esto,  eran  tan  esti- 
mados los  religiosos  en  España  en  aque- 
lla sazón,  que  no  obstante  lo  que  aca- 
baron de  determinar,  anima  el  Concilio 
a  todos  los  obispos  para  que  en  alguna 
parroquia  de  su  obispado  puedan  poner 
monjes  y  darles  renta  de  la  común  de 
la  misma  iglesia,  de  que  entonces  los 
obispos  dispensaban. 

De  este  decreto  del  Concilio  tuvieron 
origen  dos  cosas  de  harta  autoridad  y 
gravedad,  qué  se  han  conservado  en  la 
Orden  de  San  Benito  por  muchos  si- 
glos: la  una  es  que  en  las  casas  de  la 
Orden  sus  iglesias  son  parroquiales,  y 
que  tienen  jurisdicción  espiritual,  y  los 
monjes  administran  los  sacramentos: 
que  como  los  obispos  desmembraban 
parroquias  para  dar  a  monasterios,  jun- 
tamente les  daban  facultad  y  licencia 
para  que  hiciesen  oficios  de  curas,  por- 
que no  quedasen  aquellas  iglesias  des- 
acomodadas. Es  verdad  que  en  la  pri- 
mitiva Iglesia  los  monjes  no  se  entre- 
metían en  estos  ministerios;  pero  (co- 
mo dejamos  probado  tratando  de  nues- 
tro padre  San  Benito)  casi  nacieron  y 
se  criaron  juntos  el  sacerdocio  y  los 
monasterios  y  nuestra  Religión:  que 
aunque  no  todos  los  monjes  eran  sacer- 
dotes, había  muchos  que  acudían  a  la 
administración  de  los  sacramentos  y 
predicación,  como  veremos  de  aquí  ade- 
lante, a  cada  paso;  pero  quíselo  adver- 
tir aquí  para  que  se  conozca  cuán  an- 
tigua cosa  es  tener  parroquias  a  su  car- 
go la  Orden  de  San  Benito,  y  no  se  les 
haga  de  susto  a  algunos  obispos,  pues 
estos  tan  píos  y  devotos  del  Concilio  de 
Toledo,  tan  liberalmente  se  las  dieron 
y  concedieron. 

Lo  segundo  que  trae  origen  de  este 
canon  es  un  favor  bien  particular,  que 
en  muchas  iglesias  mayores  han  usado 


con  la  Orden  de  San  Benito,  porque  no 
se  han  contentado  los  obispos  sólo  coi* 
deshacerse  de  las  parroquias  para  dar- 
le, sino  que  de  las  mismas  prebendas 
de  las  iglesias  catedrales  y  colegiales 
han  desmembrado  canonicatos  y  digni- 
dades para  nuestros  monasterios,  en 
donde  se  hacía  vida  ejemplar  y  santa, 
y  se  holgaban  (como  dicen)  de  quitar^ 
lo  de  la  boca  para  darlo  a  los  religio- 
sos. De  este  principio  tuvo  origen  (a  lo> 
que  se  cree)  el  llamarse  el  abad  de  Ce>- 
lanova  en  España  arcediano  en  la  igle* 
sia  mayor  de  Orense,  y  los  de  Samos  y 
de  Monforte  arcedianos  en  la  de  Lu-r 
go,  en  donde  estos  abades  tienen  su» 
sillas,  y  cuando  van  a  aquellas  iglesia» 
se  asientan  entre  las  dignidades,  y  tengo 
para  mí  que,  para  ayuda  de  sustentar 
los  religiosos  de  la  hacienda  común  de 
las  iglesias  catedrales,  acudieron  con  su 
parte  a  estos  monasterios.  Pero  fuera 
de  España  hay  ejemplos  más  palpable» 
y  notables  de  esto  que  vamos  tratando. 
Véase  Chopino  en  el  Monasticón,  en  el  • 
libro  segundo,  y  en  la  Policía,  libro  pri- 
mero, que  pone  ejemplo  en  muchos  mo- 
nasterios de  Francia,  que  llevaban  ca- 
nonicatos y  prebendas  de  las  iglesias, 
mayores  de  aquel  reino,  como  las  aba- 
días de  San  Martín  Trecense  y  San  Juan 
Carnotense,  San  Acheloo,  en  Amíens; 
San  Juan  Meldense,  el  monasterio  de 
Todos  Santos,  en  Andes;  San  Vitón, 
abadía  en  el  obispado  Virdunense,  de 
quienes  hemos  de  tratar  en  sus  lugares- 
Gozó  también  de  un  canonicato  de  Pa>- 
rís  el  monasterio  Fosatense,  de  quien 
ya  arriba  hicimos  mención,  diciendo  es- 
taba allí  sepultado  el  cuerpo  de  San 
Mauro,  como  consta  de  una  escritura 
que  trae  el  sobredicho  autor,  y  porque 
es  breve  y  declara  lo  que  he  dicho,  me 
pareció  ponerla:  Ego  Aeneas,  etc.  .Yo- 
tum  fació,  etc.  Quod  armo  868  jussu  se- 
renissimi  Caroli  Rcgis,  ad  Fosatensert, 
ob  recipiendum  corpus  heati  Levitae 
Mauri  accederem  Abbatiam.  dum  a  pro- 
priis  sacram  praefati  sancti  deposui  hu- 
meris,  super  B.  B.  Apostolorum  altaré 
[  glebam,  concessi  eidem  Ecclesiac.  an- 
j  nuentibus  cunctis  Archidiaconis  et  c/e- 
¡  ricis  nostris,  qui  una  mecum  illic  ade~ 
rant,  in  sede  nostri  Episcopatus.  in  Ec- 
I  clesis  videlicet  B.  Dei  genitricis  \fariae>„ 
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perpetuo  praebendam  ¿ntegram:  ita  ut 
ab  ac  hora,  usque  in  novissimam  huius 
saeculi  koram,  omnes  Abbates  eam  libe- 
re, et  síne  inquietudine,  aut  aliquio  ser- 
vicio, habeant,  et  secure  possideunt.  Que 
quiere  decir:  «Yo  Eneas  (éste  era  obis- 
po de  París),  por  el  año  de  ochocientos 
y  sesenta  y  ocho,  por  mandado  del  se- 
renísimo rey  Carlos  (éste  era  Carlos  Cra- 
so, que  después  fué  emperador) ,  llegán- 
dome a  la  abadía  Fosatense,  para  reci- 
bir el  cuerpo  del  levita  San  Mauro, 
cuando  descargué  el  sagrado  peso  del 
santo  de  mis  propios  hombros  y  le  pu- 
se sobre  el  altar  de  los  bienaventurados 
Apóstoles,  estando  presentes  conmigo 
todos  los  arcedianos  y  clérigos,  conce- 
dí a  la  iglesia  en  la  sede  de  nuestro 
obispado  (esto  es,  en  la  iglesia  de  la 
Bienaventurada  Virgen  y  Madre  de 
Dios)  una  prebenda  entera,  para  que 
desde  esta  hora  hasta  la  última  en  que 
se  acabare  el  siglo,  todos  los  abades  la 
tengan  libremente  y,  sin  inquietud  y 
pensión  alguna,  la  posean  con  seguri- 
dad. A  esta  traza  muchos  obispos  des- 
membraron haciendas  y  rentas  de  los 
cabildos  para  dar  a  los  monasterios,  y 
estaba  tan  recibido  esto  en  Francia,  que 
había  abadía  que  no  sólo  tenía  un  ca- 
nonicato de  una  iglesia,  sino  que  goza- 
ba muchos  de  diferentes  obispados. 

Aquella  santísima  y  celebrada  casa 
Cluniacense,  aunque  era  poderosísima  y 
riquísima,  fueron  tan  grandes  sus  gas- 
tos que  los  obispos  la  favorecían  con 
sendas  prebendas,  para  que  pudiese  sus- 
tentar una  íháquina  tan  grande  y  mu- 
chedumbre de  monjes,  huéspedes,  cria- 
dos y  pobres,  como  allí  acudían.  Mués- 
trase esto  en  una  carta  que  escribió  Pe- 
dro Venerable,  abad  de  Cluny,  a  un 
Mateo,  obispo  albanense,  que  había  si- 
do monje  de  aquel  monasterio,  y  per? 
suádele  que  use  la  misma  hidalguía  y  li- 
beralidad con  su  monasterio,  que  usa- 
ban otros  obispos.  Dominus  Trecensis 
Episcopus — dice — ut  nostis  charissimus 
noster,  paratus  est  (ut  dicit)  daré  no- 
bis  in  Ecclesia  sua  unam  praebendam, 
sicut  Charnoti,  et  Aurelianis  antiquitus 
datar  sunt,  ut  redditu  illius,  multa  quam 
non  ignoratis  Cluniacensium  fratrum 
indigentia  relevatur,  hoc  si  secundum 
Deum  fieri  potest  regó  ut  per  vos  fiat. 


Son  palabras  en  que  trae  a  la  memoria 
a  este  "obispo  albanense  cómo  los  obis- 
pos de  Chartes  y  de  Orliens  daban  sen- 
das prebendas  en  sus  obispados  al  mo- 
nasterio de  Cluny,  y  que  lo  mismo  que 
ría  hacer  el  obispo  Trecense,  y  que 
imitando  los  ejemplos  de  éstos,  favorez- 
ca la  gran  necesidad  que  padecía  la  ca- 
sa. Y  aunque  (como  decíamos)  era  po- 
derosísima y  riquísima,  era  más  el  gas- 
to que  el  recibo:  por  esto  la  llamó  Pe- 
dro Venerable,  en  el  libro  quinto,  Publi- 
cum  reipublicae  Christianae  aerarium, 
ñeque  sua  ei,  ñeque  aliena  sufficiunt, 
que  realmente  fué  erario  y  depósito  co- 
mún de  la  república  cristiana.  Eran  tan 
grandes  sus  gastos  para  acudir  a  gober- 
nar un  tan  gran  número  de  monasterios 
como  tenía  a  cargo,  y  de  que  era  cabe- 
za, que  ni  le  bastaba  su  hacienda,  aun- 
que era  mucha,  ni  la  de  sus  vecinos.  Pe- 
ro las  cosas  notables  de  esta  casa,  dejá- 
rnoslas por  agora,  que  es  menester  un 
volumen  grande  para  sólo  tratarlas: 
que  lo  que  se  ha  dicho  sólo  ha  sido  pa- 
ra mostrar  cómo  muchos  monasterios  de 
nuestra  Orden  han  tenido  prebendas  en 
las  iglesias  mayores,  y  que  esto  es  nego- 
cio muy  antiguo  y  no  solamente  permi- 
tido, pero  aconsejado  en  el  tercer  Con- 
cilio de  Toledo,  y  en  aquellos  tiempos 
era  cosa  muy  fácil  de  hacer,  porque  los 
obispos  tenían  más  mano  en  los  cabil- 
dos que  en  los  tiempos  de  ahora.  Tam- 
bién otros  monasterios  nuestros  estuvie- 
ron insertos  y  embebidos  en  las  iglesias 
catedrales,  y  después,  cuando  se  aparta- 
ron, llevaron  consigo  parte  de  la  hacien- 
da de  las  iglesias,  porque,  como  miem- 
bros que  eran  de  ella,  tenían  acción 
pro  rata  de  llevar  con  que  se  sustentar 
a  las  casas  donde  se  apartaban.  Pero 
porque  esta  es  otra  materia,  y  diré  algo 
de  ella  cuando  llegare  el  tiempo  de  los 
ilustrísimos  monasterios  de  San  Martín 
y  de  San  Payo,  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, lo  dejo  agora  para  volver  a  concluir 
con  las  cosas  del  Concilio. 

Otras  muchas  cosas  se  ordenaron  en 
esta  santa  Congregación  de  obispos,  que 
pertenecen  a  los  religiosos,  como  lo  que 
se  mandó  en  el  canon  siete  de  la  lección 
que  ha  de  haber  de  escritura  en  la  mesa 
de  los  sacerdotes;  y  en  el  canon  décimo, 
de  las  profesiones  que  han  de  hacer  las 
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adujere*  viudas  y  las  vírgenes;  y  en  el 
canon  doce,  que  el  que  hace  penitencia 
pública  re  quite  el  cabello  y  mude  de 
hábito:  que  parece  tuvo  de  aquí  origen 
ícomo  diremos  en  su  lugar  más  conve- 
niente) llamarse  sambenitos  los  que  se 
ponen  a  los  penitentes  del  santo  oficio: 
y  en  el  canon  veinte  y  dos  prohibe  mu- 
chas ceremonias  y  sentimientos  dema- 
siados que  se  hacían  en  los  entierros  de 
los  difuntos:  pero  a  los  religiosos  man- 
da que  con  mucha  decencia  los  lleven 
a  la  sepultura  cantando  salmos:  mas 
no  me  puedo  detener  en  todas  las  cosas 
y  por  pasar  a  otras  dejo  éstas. 

Acabado  el  Concilio,  firmaron  todos 
los  arzobispos  y  obispos,  el  rey  y  los 
grande?  que  en  él  se  hallaron,  que  en 
aquel  tiempo  en  España  se  usaba  asis- 
tir los  principales  del  reino  en  los  Con- 
cilios: porque  no  sólo  se  determinaban 
en  ellos  negocios  que  pertenecían  a  la 
fe.  sino  que  también  eran  como  unas 
juntas  y  cortes  generales  para  el  buen 
l:<  bierno  del  reino.  Hubo  en  él  muches 
monjes  nuestros,  como  faeron  San  Lean- 
dro, arzobispo  de  Sevilla:  Eufemio, 
arzobispo  de  Toledo;  Juan,  obispo  de 
Dumio:  Conancio,  obispo  de  Palencia: 
San  Agapio.  obispo  de  Córdoba,  y 
otros  muchos  prelados  que  están  sepul- 
tados en  el  olvido  por  descuido  de  los 
escritores  de  aquel  tiempo.  De  todos  e- 
tos  que  he  dicho  se  hallan  sus  firmas, 
así  fii  los  Concilios  impresos  como  en 
los  manuscritos:  pero  no  sé  a  qué  lo 
pueda  atribuir  que  de  nuestro  padre 
San  Loandro  no  anda  firma  suya  en  los 
Concilios  impresos:  mas  el  arzobispo 
Loaysa  anduvo  muy  acertado,  que  la 
restituyó,  hallándola  en  algunos  libros 
manuscristos:  porque,  ¿en  qué  juicio  ca. 
bía.  siendo  arzobispo  de  Sevilla,  y  tan 
gran  parte,  o  por  mejor  decir  el  todo 
del  Concilio,  no  firmar  él.  firmando  to- 
dos los  demás  obispos  v  arzobispos?  L 
tiene  mucha  más  fuerza  esto  siendo  ver- 
dad lo  que  dice  Baronio,  tomado  de  Lú- 
ea* de  Túy.  que  fué  San  Leandro  lega- 
do del  Sumo  Pontífice  en  este  Concilio: 
porque  con  este  nuevo  cuidado  y  obli- 
gación no  se  excusaba  de  firmar.  Y 
aunque  San  Isidoro,  en  el  libro  II  del 
Cronicón,  le  llama  legado  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  algunos  quieren  que  es- 


I  ta  legacía  se  le  enviase  en  los  años  de 
adelante,  cuando  San  Gregorio  Magno 
le  concedió  el  palio,  como  veremos  en 
su  tiempo,  y  allí  acabaremos  de  tratar 
la  vida  de  San  Leandro,  que  tanto  ilus- 
tró nuestra  España. 

Firmó  también  en  este  Concilio  San 
Eufemio,  varón  admirable,  monje  del 
monasterio  Agaliense  (que  dijimos  6e 
había  fundado  en  Toledo),  y  por  sus 
merecimientos  y  valor  fué  abad  prime- 
ro de  este  monasterio,  y  como  allí  diese 
muestras  de  su  gran  talento  y  caudal, 
sucedió  a  Pedro,  arzobispo  de  Toledo. 
Pero  como  los  herejes  arrianos  no  pu- 
diesen sufrir  el  pecho  y  valor  de  este 
santo,  le  desterraron  y  echaron  de  su 
-illa.  Estuvo  de  esta  manera  algunos 
años  hasta  que  se  pasó  esta  tormenta  y 
vino  la  calma,  y  estos  tiempos  dichosos 
del  rey  Reearedo  (qaie  fué  Eufemio  tan 
venturoso  que  vió  en  su  propia  ciudad, 
donde  era  prelado,  juntarse  un  Conci- 
lio nacional  de  toda  España  y  de  la  Ga- 
lia  gótica,  y  determinarse  en  él  lo  que 
él  tanto  había  deseado  y  procurado,  y 
por   defende-lo   padeció   tantos  traba- 

j  jos) .  Murió  el  año  de  quinientos  y  no- 
venta y  cuatro,  y  sucedió  en  el  arzo- 
bispado Exuperio,  abad  que  había 
sido  Agaliense:  porque  aquel  monaste- 
rio fué  como  un  seminario  de  arzobis- 
pos de  Toledo. 

Hállase  también  firma  de  San  Aga- 
pio. obispo  de  Córdoba,  así  en  este  Con- 
cilio como  en  otro  que  se  celebró  pres- 
to en  Sevilla.  Fué  este  santo  ilustrísimo 
de  linaje,  y  siendo  seglar  se  ejercitó  en 

¡  graves  cargos  y  manejó  muchos  negor 
cios.  así  en  tiempo  de  paz  como  de  gue- 
rra. Dió  muy  buena  cuenta  de  todos 
ellos:  por  esta  razón  era  estimado  y  que- 
rido de  los  reyes  godos.  Pero  no  hacien- 
do caudal  Agapio  de  los  favores  del 
mundo,  huyó  de  ellos  y  tomó  el  hábito 

I  de  monje;  mas  como  ya  eran  conocidas 
sus  muchas  prendas,  virtudes  y  pruden- 

j  cia,  v  como  siendo  monje  cobró  nueva 
reputación  de  santo,  muerto  el  obispo 

i  de  Córdoba,  fué  electo  por  prelado  de 
aquella  ciudad.  Hacía  mucha  peniten- 
cia cuando  era  monje:  continuóla  sien- 
do obispo,  y  cuéntanse  notables  cosas  de 
sus  ayunos  y  rigor  que  tenía  con  su  per- 

'  sona  y  cuidado  de  asistir  a  la  oración 


118 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


de  día  y  de  noche.  Estando  una  vez  per- 
severando en  ella  se  le  apareció  el  san- 
to mártir  cordobés  Zoil,  y  le  reveló  dón- 
de estaba  enterrado,  que  hasta  aquel 
tiempo  no  se  supo  en  Córdoba  dónde 
reposaban  sus  sagradas  reliquias;  por- 
que los  gentiles,  cuando  le  martirizaron, 
le  pusieron  entre  los  peregrinos  con  in- 
tento de  que  los  cristianos  no  le  respe? 
tasen  como  santo.  Llegó  el  término  en 
que  la  Majestad  divina  quiso  honrar  a 
San  Zoil,  y  tomó  por  instrumento  a  San 
Agapio  o  San  Agapito  (como  otros  di- 
cen) ;  dió  el  santo  obispo  cuenta  a  la 
ciudad  de  la  merced  que  Dios  les  hacía, 
«que  fué  una  nueva  de  gran  contento  y 
regocijo,  así  para  los  eclesiásticos  como 
para  los  seglares;  juntóse  todo  el  pue- 
blo al  lugar  señalado,  y  San  Agapio,  con 
sus  propias  manos,  cavó  hasta  que  halló 
aquel  rico  tesoro  y  no  se  hartaba  de 
manosear  y  besar  las  santas  reliquias. 
Apareciósele  San  Zoil,  agradeciéndole 
el  cuidado  y  devoción  que  había  tenido, 
y  díjole  que  le  prometía  de  suplicar  a 
Nuestro  Señor  le  perdonase  sus  pecados. 
Con  tan  buena  oferta  se  alegró  grande- 
mente el  santo  y  le  tomó  mayor  codicia 
de  servir  a  San  Zoil.  Había  una  peque- 
ña iglesia  en  Córdoba  dedicada  al  már- 
tir San  Félix;  llevaron  a  aquel  lugar  el 
santo  cuerpo  de  San  Zoil  con  mucha  de- 
voción y  reverencia,  y  el  obispo  Agapio 
edificó  allí  un  insigne  monasterio,  que 
fué  tan  grande  y  rico  que  sustentaba 
cien  monjes,  y  con  la  mudanza  que  se 
hizo  de  la  iglesia  y  monasterio  y  con  la 
venida  del  santo  mártir,  se  le  mudó  el 
nombre  y  se  llamó  San  Zoil,  y  era  muy 
nombrado  y  famoso  antes  que  los  mo- 
ros destruyesen  a  la  Andalucía,  y  aun 
después  de  ganada  Córdoba  por  ellos, 
aunque  perdió  mucho  de  su  grandeza; 
con  todo  ello  no  se  acabó  del  todo,  an- 
tes fué  una  de  las  iglesias  mozárabes  en 
donde  residían  y  hacían  su  oficio  los 
cristianos,  y  gobernaron  aquella  iglesia 
y  fueron  sus  abades  aquellos  señalados 
varones  Sansón  y  San  Eulogio. 

Murió  el  santo  prelado  Agapio  lleno 
de  días  y  santidad  y  alcanzó  (según  al- 
gunos quieren)  los  tiempos  del  rey  Si- 
sebuto.  Enterróse  en  este  su  monasterio 
que  había  edificado,  y  estuvo  allí  mu- 
chos años,  acompañando  las  reliquias 


de  San  Zoil  hasta  que  D.  Fernando  Gó* 
mez,  conde  de  Carrión,  llevó  a  aquella 
villa  a  los  santos  mártires  Son  Zoil  y 
San  Félix,  y  con  ellos  trasladó  también 
a  San  Agapio.  Están  sus  santos  cuerpos 
en  el  altar  mayor  del  insigne  monaste- 
rio de  San  Zoil,  de  Carrión,  en  unas  ar- 
cas de  plata,  tenidos  en  mucha  venera- 
ción. Pero  porque  tratando  de  los  prin- 
cipios de  este  monasterio  tengo  de  refe- 
rir muy  a  la  larga  esta  traslación  y  las 
causas  de  ella,  no  he  querido  más  que 
apuntar  esta  historia  y  señalar  dónde 
está  el  cuerpo  de  este  santo  obispo,  que 
en  vida  y  después  de  muerto  ha  siem- 
pre honrado  a  la  Orden  de  San  Benito. 

Es  también  muy  verosímil  que  San 
Conancio,  obispo  de  Palencia,  era  de 
la  Orden  de  San  Benito,  porque  fué 
maestro  de  San  Fructuoso,  que  conoci- 
damente es  monje  del  hábito.  Pone  su 
vida  San  Isidoro  en  los  claros  varones; 
vivió  largos  años,  siempre  con  opinión 
de  santidad  y  erudición.  Asistió  en  este 
Concilio  III  de  Toledo,  y  después  se  ha- 
lló en  el  quinto  y  en  el  sexto  celebrados 
en  la  misma  ciudad;  alaba  mucho  San 
Ildefonso  su  prudencia,  y  que  con  ser 
grave  y  severo,  era  suave  y  apacible  en 
su  conversación. 

Fué  también  por  estos  tiempos  muy 
celebrado  el  nombre  de  San  Eutropio 
Abad,  que  asistió  en  este  Concilio,  y 
aunque  no  se  halla  firma  suya  en  él, 
fué  uno  de  los  que  más  trabajaron  y  se 
emplearon  en  el  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor y  en  la  conversión  de  los  herejes 
arríanos,  como  es  autor  Juan  Viciaren- 
se  en  su  historia  por  los  años  de  qui- 
nientos y  ochenta  y  nueve,  que  con  ex- 
presas palabras  dice  que  San  Leandro  y 
San  Eutropio  fueron  los  que  principal- 
mente ordenaron  al  Concilio  y  tuvieron 
más  mano  en  él.  Escribe  la  vida  de  este 
santo  San  Isidoro  en  los  claros  varones; 
da  a  entender  fué  primero  monje  en  el 
monasterio  Servitano,  que  nuestros  his- 
toriadores todos  concuerdan  era  cabe 
la  ciudad  de  Játiva,  y  siendo  religioso 
escribió  algunas  cartas  en  que  mostró 
su  erudición  y  elocuencia.  Después,  por 
su  mucha  santidad  y  letras,  llegó  a  ser 
obispo  de  Valencia  por  los  años  de  ade- 
lante. 

Hasta  aquí  todos  concuerdan;  pero 
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entre  la  Orden  de  San  Agustín  y  de  San 
Benito  hay  diferencia,  que  cada  una  di- 
ce es  suyo  este  santo.  Tritemio  y  Amol- 
do, autores  de  nuestra  Orden,  tienen  ex- 
presamente que  es  del  hábito  de  San 
Benito;  el  uno,  en  el  libro  III  de  los  va- 
rones ilustres,  y  el  otro,  en  el  Martirolo- 
gio, a  ocho  de  junio.  El  padre  fray  Je- 
rónimo Román,  en  la  centuria  tercera, 
y  en  el  libro  II  de  la  historia  de  San 
Agustín,  dice  que  fué  de  la  Orden  de 
San  Agustín.  Hay  un  argumento  que  fa- 
vorece mucho  a  Román,  porque  el  mo- 
nasterio de  Játiva  fué  fundado  por  San 
Donato,  que  con  setenta  monjes  pasó  de 
Africa  a  España  en  la  persecución  de  los 
vándalos,  y  como  ya  he  dicho  diferen- 
tes veces,  la  regla  de  San  Agustín  echó 
grandes  raíces  en  aquella  tercera  parte 
del  mundo.  Yo  estoy  persuadido  que 
San  Donato,  viniendo  de  Africa,  guardó 
la  regla  de  San  Agustín,  y  por  esta  ra- 
zón me  inclinara  más  a  lo  que  dice  Je- 
rónimo Román  que  no  a  la  opinión  de 
nuestros  autores,  si  no  estuviera  de  por 
medio  la  autoridad  de  Antón  Beuter,  el 
cual,  en  el  libro  primero  de  la  historia 
de  Valencia,  dice  estas  palabras:  Era 
obispo  de  Valencia  Eutropio,  que  fué 
abad  del  monasterio  de  San  Benito,  que 
estaba  en  Játiva,  varón  excelente  en  le~ 
tras.  Y  todos  los  autores  arriba  alega- 
dos, parece  se  pueden  recusar  por  hacer 
cada  uno  su  negocio,  y  a  Beuter,  en  su 
argumento  y  en  la  historia  que  trataba 
de  Valencia,  se  le  ha  de  dar  más  crédi- 
to, como  hombre  que  tenía  andada  y 
pisada  toda  aquella  tierra.  Y  pudo  ser 
que  aquel  monasterio,  que  a  los  prin- 
cipios tuvo  monjes  de  Africa,  recibie- 
se la  regla  de  San  Benito,  como  he- 
mos visto  se  hizo  en  infinitos  monaste- 
rios de  Europa.  Y  el  silencio  grande  que 
en  estos  quinientos  años  primeros  hay 
de  la  regla  de  San  Agustín  en  todos 
los  historiadores,  hace  haber  alguna  ve- 
rosimilitud en  lo  que  se  ha  dicho. 

Y  es  cosa  en  que  me  he  parado  mu- 
chas veces  a  considerar,  que  siendo  la 
regla  de  San  Agustín  tan  excelente,  y 
al  fin  ordenada  por  uno  de  los  mayores 
hombres  que  ha  tenido  la  Iglesia,  y  es- 
tando tan  bien  recibida  a  los  principios, 
cómo  en  tantos  años  no  se  hallan  fun- 
daciones de  monasterios,  que  parece  que 


estaba  acabada  la  memoria  de  una  Or- 
den tan  esclarecida;  pero  es  cierto  que 
no  se  acabó,  sino  que  fueron  estos  años 
como  los  días  del  invierno,  en  los  cua- 
les la  semilla  está  escondida  y  echando 
raíces,  para  después  brotar  en  la  prima- 
vera y  en  el  agosto  tener  fruto  sazona- 
do. Así  en  estos  cuatrocientos  años  que 
vienen,  había  monjes  ermitaños  escon- 
didos en  las  cuevas  y  concavidades  de 
la  tierra,  a  los  cuales  no  mereció  el 
mundo;  pero  llegado  ya  el  año  de  mil 
y  de  ahí  adelante,  es  para  alabar  a 
Nuestro  Señor  el  fruto  que  dieron  aque- 
llos granos  escondidos  y  muertos,  cuán- 
tos monasterios,  cuántas  congregacio- 
nes, cuántas  diferencias  se  hallan  de  re- 
ligiosos que  guardan  la  regla  de  San 
Agustín,  que  con  su  muchedumbre  y 
variedad  ilustran  y  hermosean  la  Igle- 
sia Católica.  Pero  esto,  como  digo,  fué 
por  los  años  adelante,  porque  en  estos 
primeros  siglos,  quien  hubiere  leído  los 
autores  de  aquellos  tiempos  conocerá 
que  todos  los  monasterios  que  se  iban 
edificando  en  la  Iglesia  latina  eran  de 
San  Benito,  y  los  que  estaban  edificados 
se  reducían  a  su  Regla,  y  lo  mismo  pu- 
do acontecer  en  este  de  San  Eutropio. 
Con  todo  eso  no  doy  sentencia  definiti- 
va, que  a  las  partes  se  queda  su  derecho 
a  salvo,  y  no  he  hecho  más  que  poner 
las  razones  que  tiene  la  Orden  de  San 
Benito  y  San  Agustín.  Y  como  dijo 
aquel  caballero  que  ayudó  al  conde 
D.  Enrique  contra  el  rey  D.  Pedro :  «Yo 
no  pongo  rey  ni  quito  rey,  sino  ayudo  a 
mi  señor»;  yo  tampoco  ni  quito  santo 
ni  pongo  santo  a  ninguna  de  las  Orde- 
nes, sino  sirvo  a  la  de  San  Benito  cuan- 
do veo  que  tiene  justicia  y  razón,  y  pa- 
rece que  en  este  caso  la  tiene,  por  lo  que 
dejo  referido  de  un  autor  grave  y  des- 
interesado como  Beuter. 

XXIII 

LLEGA  LA  NUEVA  DE  LA  ELEC- 
CION DE  SAN  GREGORIO  A  ESPA- 
ÑA. DALE  EL  PARABIEN  SAN 
LEANDRO  Y  RESPONDELE  SAN 
GREGORIO 

Dejamos  a  Recarcdo  y  a  San  Lean- 
dro ocupados  en  la  conclusión  del  Con- 
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cilio  III  de  Toledo,  en  el  cual,  entre 
otras  cosas  que  se  ordenaron,  una  fué 
que  cada  año  los  obispos  juntasen  Sí- 
nodo particular  en  su  obispado;  así  lo 
hizo  San  Leandro  en  Sevilla,  y  entre  los 
Concilios  que  andan  de  España,  este 
que   congregó  San  Leandro  se  llama 
primero  Hispalense.  Y,  aunque  se  juntó 
en  tiempo  de  San  Gregorio,  refiérese 
en  él  que  era  Pelagio  Pontífice,  porque 
no  había  llegado  aún  la  nueva  a  Espa- 
ña de  la  elección  de  San  Gregorio;  que 
en  aquellos  tiempos,  con  las  herejías  de 
los  arríanos,  no  tenía  España  corres- 
pondencia con  Roma,  ni  trato  y  comu- 
nicación con  las  cosas  de  Italia.  Pero 
cuando  llegó  el  mensajero,  no  se  podrá 
creer  el  gozo  que  sintió  San  Leandro  con 
tan  buena  nueva.  Como  en  esta  sazón 
Recaredo  se  gobernaba  por  el  parecer 
de  este  santo,  fácilmente  le  persuadió 
enviase  embajadores  a  Roma  para  darle 
el  parabién  de  su  nuevo  acrecentamien- 
to, y  de  camino,  San  Leandro  consultó 
algunas  cosas  pertenecientes  al  nuevo 
estado  que  se  establecía  en  España,  y 
dió  relación  a  San  Gregorio  de  lo  que 
había  acontecido  en  el  III  Concilio  de 
Toledo,  la  conversión  de  los  visigodos 
y  lo  mucho  que  en  esta  parte  se  debía 
al  rey  Recaredo. 

Fueron  los  embajadores  y  volvieron 
con  carta  de  San  Gregorio,  que  es  la 
cuarenta  y  una  del  libro  primero  del  re- 
gistro, de  la  cual  ya  hicimos  mención 
arriba;  porque  en  ella  San  Gregorio  llo- 
ra y  se  lastima  de  que  le  hubiesen  ele- 
gido por  Sumo  Pontífice.  Dice  recibió 
gran  contento  de  las  nuevas  que  le 
daba  de  Recaredo  y  ruega  a  San  Lean- 
dro le  favorezca  y  ayude  áhora  de  nue- 
vo para  que  prosiga  el  rey  tan  buen  ca- 
mino como  había  comenzado.  Concluye 
San  Gregorio  la  carta  significando  el 
grande  amor  que  tiene  a  San  Leandro: 
Quamvis  sentiam  absentem  corpore, 
praesentem  mihi  te  semper  intueor,  quia 
vultus  imaginem  intra  coráis  viscera 
impressam  porto.  Que  de  un  hombre 
como  San  Gregorio,  que  no  echaba  pa- 
labras al  aire,  decir  a  San  Leandro  que, 
aunque  estaba  ausente  con  el  cuerpo, 
le  estaba  siempre  mirando,  porque  te- 
nía la  imagen  de  su  rostro  impresa  en 
su  corazón,  es  éste  un  elogio  y  loa  muy 


suficiente  para  encarecer  el  gran  valor 
de  San  Leandro,  pues  un  hombre  del 
juicio  de  San  Gregorio  le  estimó  en 
tanto  que  vino  a  decirle  que  le  amaba 
y  quería  con  tanta  afición  que  le  tenía 
estampado  en  el  corazón. 

Habiendo  asentado  Recaredo  los  ne- 
gocios de  la  fe  tan  a  gusto  suyo  y  de 
todos  los  católicos,  como  era  tan  pío  y 
religioso,  trató  de  fundar  muchos  mo- 
nasterios y  favorecer  a  otros  que  esta- 
ban fundados,  según  dice  el  autor  de  la; 
historia  Albeldense,  que  está  en  El  Es- 
corial,  manuscrita,   ordenada   por  un 
monje  del  monasterio  de  Albelda  (famo- 
so en  un  tiempo  en  Rioja) ,  del  cual  tra- 
taremos en  su  lugar.  Está  tratando  del 
rey  Recaredo;  le  llama  Ecclesiarum  et 
Monasteriorum    conditor   et  düatator* 
Que  como  Recaredo  era  tan  piadoso  y 
católico  y  los  arríanos  habían  tenido  po- 
co cuidado  con  los  monasterios,  él  pro- 
curó reparar  y  soldar  las  piebras  pasa-: 
das.  Cuáles  fuesen  estos  monasterios  y 
en  dónde  estaban  fundados,  por  el  poco* 
cuidado  de  los  autores  de  aquel  tiempo, 
no  se  sabe.  Yo  solamente  he  rastreado 
y  hallado  memoria  de  dos:  el  uno  es- 
taba dos  millas  de  la  ciudad  de  Toledo, 
llamado  San  Cosme  y  San  Damián;  el 
cual  edificó  o,  por  mejor  decir,  reedifi- 
có, a  ruegos  y  petición  del  arzobispo 
Adelfio,  que  algunos  han  querido  decir 
que  fué  el  monasterio  Agállense;  pero 
engáñanse  notoriamente,  porque  aquél 
estaba  dedicado  a  San  Julián,  y  en  los 
Concilios  de  Toledo  (que  veremos  pres- 
to) se  hallan  los  abades  de  estos  mo- 
nasterios, y  el  uno  se  firma  de  San  Ju- 
lián Agaliense,  y  el  otro,  de  San  Cosme 
y  San  Damián.  El  segundo  monasterio 
edificado  en  tiempo  del  rey  Recaredo 
es  San  Pedro  de  Arlanza,  a  quien  la 
historia  antigua  de  esta  casa,  ordenada 
por  el  abad  Gonzalo  Redondo,  cronis- 
ta que  fué  de  los  Reyes  Católicos,  da  por 
fábrica  y  hechura  del  rey  Recaredo  y  la 
tradición  de  la  casa  dice  esto  mismo. 
Dichoso  monasterio,  que  tuvo  tan  gran 
fundador  y  después  tal  reedificador  co- 
mo el  conde  Fernán  González,  que  son 
un  par  de  varones  que  con  dificultad  se 
hallarán  otros  en  España  que  hayan  si- 
do para  ella  de  tanto  lustre  y  resplan- 
dor. 
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XXIV 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SAN  PEDRO  DE  ARLANZA  POR 
EL  REY  RECAREDO  Y  SU  REEDIFI- 
CACION POR  EL  CONDE  FERNAN 
GONZALEZ,  Y  COMO  EL  REY  WAM- 
BA  TUVO  EN  EL  HABITO 

En  los  tiempos  de  nuestro  padre  San 
Benito,  y  en  los  años  que  después  se  si- 
guieron, hemos  visto  que  los  demás  mo- 
nasterios se  fundaban  en  los  arrabales 
de  las  ciudades  o  en  sierras  muy  áspe- 
ras y  fragosas;  así  el  de  San  Pedro  de 
Arlanda  se  edificó  en  las  montañas  de 
Burgos,  siete  leguas  de  aquella  insigne 
ciudad,  tan  escondido  entre  unas  peñas 
y  riscos,  que  hasta  que  están  encima  de 
él  no  se  puede  echar  de  ver.  Está  asen- 
tada la  casa  cabe  el  río  Arlanza,  que 
la  rodea  por  la   parte  del  mediodía. 
Cuando  vi  los  edificios  y  las  montañas 
que  estaban  en  contorno,  se  me  repre- 
sentaron el  teatro  y  coliseo  de  Roma; 
porque  está  en  un  valle  muy  hondo  y 
muchos  montes  la  tienen  ceñida  y  ha- 
cen como  una  corona,  y  si  en  ella  se  hi- 
ciera   alguna    representación,  gozarán 
igualmente  de  la  fiesta  de  todos  los 
montes  que  miran  alrededor.  Están  las 
peñas  cavadas  y  hechas  por  ellas  gran- 
des cuevas  y  concavidades,  y  algunas  tan 
prolongadas  y  largas  que  me  causaron 
grande  admiración.  Una  atraviesa  un 
monte  y  sube  más  de  un  tiro  de  bailes? 
ta,  y  viene  a  ser  la  boca  de  la  cueva, 
junto  a  la  peana  del  altar  de  una  ermi- 
ta, que  está  en  lo  alto  del  monte,  que 
llaman  San  Pedro  el  Viejo,  donde  des- 
pués veremos  que  hicieron  vida  eremí- 
tica San  Pelayo  y  sus  compañeros.  Otro 
monte  está  horadado  y  hueco,  en  distan- 
cia de  más  de  cuarto  de  legua,  y  el  río 
Arlanza,  que  corta  por  la  huerta  del  mo- 
nasterio, se  entra  por  aquella  concavi- 
dad y  se  esconde  gran  parte  de  él  por 
aquellas  montañas,  y  después  que  ha  ser? 
vido  a  un  molino  vuelve  a  la  madre 
principal.  Aquí,  entre  estas  breñas  y 
cuevas,  fundó  el  rey  Recaredo  el  mo- 
nasterio antiquísimo  de  San  Pedro,  con- 
descendiendo con  el  gusto  de  aquellos 
padres  antiguos,  tan  aficionados  a  la  sot 


ledad  y  retiramiento.  Y  llamóle  San  Po- 
dro por  la  costumbre  que  tengo  dicha 
se  usaba  en  nuestros  primeros  monaste- 
rios, de  comenzar  a  fundar  sobre  esta 
piedra,  y  llamóse  de  Arlanza  por  estar 
asentado  cabe  aquel  río. 

Antes  de  la  destrucción  de  España, 
no  hay  muchas  cosas  que  contar  de  esta 
casa,  y  así  estuve  determinado  de  no 
tratar  de  ella  hasta  el  tiempo  de  su  re- 
edificación por  el  conde  Fernán  Gon- 
zález; pero  hay  dos  tan  grandes  que 
bastan  para  henchir  cualquier  vacío:  la 
una,  ya  está  dicha,  cómo  reconoce  el 
monasterio  a  Recaredo  por  fundador,  y 
la  segunda,  que  agora  diré,  es  de  mucha 
consideración.  Sabida  cosa  es  en  Espa- 
ña, que  después  que  el  rey  Wamba  go- 
bernó valerosísimamente  el  reino,  tomó 
el  hábito  en  un  monasterio  llamado  de 
San  Vicente  de  Pampliega,  y  estuvo  en 
él  siete  años,  de  lo  cual  tratará  la  his- 
toria a  su  tiempo  largamente.  Deseaba 
el  santo  rey,  ya  que  era  monje,  vivir  en 
soledad  y  disponerse  para  dar  la  cuen- 
ta al  Rey  de  los  reyes.  En  Pampliega 
fatigábanle  con  demasiadas  visitas,  y  era 
forzoso  asistir  a  muchos  cumplimientos 
en  aquel  puesto.  Determinó  meterse  en- 
tre estas  montañas,  donde  vivió  santa- 
mente y  acabó  su  vida  y  fué  aquí  se- 
pultado. 

Ultra  de  esto  lo  dice  expresamente  la 
historia  de  San  Pedro  de  Arlanza,  que 
de  papeles  antiguos  de  aquella  casa 
juntó  Gonzalo  Redondo  (de  quien  ya 
arriba  hicimos  mención)  ;  lo  afirma  tam- 
bién el  obispo  de  Palencia  D.  Rodrigo, 
en  la  historia  que  escribió  de  España,  el 
cual,  tratando  del  rey  Wamba,  dice  es- 
tas palabras,  trasladadas  de  latín  en  ro- 
mance: Tomó  el  hábito  de  religioso  en 
el  monasterio  de  Pampliega,  que  está 
sito  en  el  obispado  de  Burgos,  el  cual 
después  se  trasladó  al  de  San  Pedro  de 
Arlanza,  y  allí  hizo  vida  inculpable. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  D.  Rodrigo. 
Allégase  a  lo  dicho  que  el  obispo  de 
Oviedo  llamado  Pelagio.  en  una-  genea- 
logías que  andan  con  sus  obras,  al  fin  de 
ellas  pone  estas  palabras:  El  rey  W  arri- 
ba, sucesor  de  Recesvindo,  está  enterra- 
do en  la  iglesia  di'  San  Pedro,  cerca  de 
Muñón,  en  Castilla.  Y  es  cosa  averigua- 
da y  cierta  que  el  monasterio  de  Pam- 
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pliega,  donde  él  tomó  el  hábito,  se  lla- 
maba San  Vicente,  y  así,  especificar  que 
está  enterrado  en  el  monasterio  de  San 
Pedro,  es  apoyar  lo  que  vamos  tratando. 
Isidoro,  obispo  de  Beja,  dice  también 
fué  sepultado  en  el  monasterio  de  San 
Pedro.  De  manera  que  es  cierto  que  el 
rey  Wamba  tuvo  el  hábito  en  esta  casa, 
vivió  en  ella  y  se  cree  verosímilmente 
que  murió  también  en  ella. 

En  lo  que  hay  más  dificultad  es  en 
determinar  dóndo  está  el  cuerpo  real  de 
Wamba  enterrado;  porque  dicen  los  his- 
toriadores modernos  que  le  trasladó  el 
rey  D.  Alfonso  el  Sabio  a  Toledo;  los 
monjes  de  San  Pedro  de  Arlanda,  por 
estas  razones  que  hemos  dicho  y  porque 
siempre  se  ha  señalado  con  el  dedo  el 
sepulcro  de  este  rey  en  el  templo,  quie- 
ren que  haya  calificado  su  casa  y  hon- 
rádola,  no  sólo  en  vida,  pero  después 
de  muerto.  Esta  cuestión  tiene  su  pro- 
pio lugar  cuando  tratáremos  del  mismo 
rey:  no  la  quiero  resolver  hasta  enton- 
ces: baste  queden  ahora  abiertas  las 
zanjas  para  que  después  fabriquemos  el 
edificio,  que  lo  que  se  ha  dicho  princi- 
palmente lo  he  traído  para  probar  que 
este  monasterio  no  es  fundación  del 
conde  Fernán  González,  sino  que  viene 
de  atrás,  del  tiempo  de  los  godos,  y  que 
era  tan  principal  convento  y  de  tan  gran 
nombre,  que  el  rey  Wamba  se  pasó  a 
él  para  hacer  vida  recogida  y  refor- 
mada. 

En  la  destrucción  de  España,  padeció 
San  Pedro  de  Arlanza  lo  que  las  demás 
casas;  derribáronla  los  moros  y  los  mon- 
jes se  espacieron  por  diferentes  lugares; 
pero  como  la  tierra  es  tan  montuosa 
y  está  llena  de  las  cavernas  y  cuevas 
que  pintamos  atrás,  quedáronse  algunos 
escondidos  en  ellas,  y  dicen  que  nunca 
faltó  quien  habitase  en  aquel  santo  lu- 
gar y  que  unos  monjes  se  iban  sucedien- 
do a  otros,  haciendo  vida  eremítica,  has- 
ta que  vinieron  los  tiempos  del  conde 
Fernán  González,  en  los  cuales,  en  la 
ermita  de  San  Pedro  el  Viejo  y  en  la 
cueva  que  está  debajo  del  altar,  hacían 
penitencia  aquellos  santos  monjes,  tan 
conocidos  en  las  historias  de  España, 
llamados  San  Pelayo  y  San  Arsenio  y 
San  Sylvano,  a  los  cuales  halló  el  con- 
de Fernán  González  en  su  ermita,  an- 


¡  dando  cazando  por  aquella  montaña. 

Este  suceso  cuenta  muy  a  la  larga  la  his- 
i  toria  que  llaman  general,  y  la  que  ya 
arriba  alegamos  de  Arlanza. 

Dicen,  pues,  que  venían  con  gran  po- 
|  der  los  moros  contra  Castilla,  y  que  el 
¡  rey  de  Córdoba  enviaba  por  capitán  a 
un  valiente  soldado,  Alhagib  Alman- 
zor,  y  que  viéndose  los  cristianos  en 
grande  aprieto  y  necesidad,  para  su  de- 
l  fensa  juntó  el  conde  Fernán  González 
j  un  buen  ejército,  aunque  pequeño  en 
j  comparación  de  la  gran  muchedumbre 
de  infieles  que  cubrían  la  tierra.  Yen- 
do marchando  junto  a  la  ciudad  de  La- 
¡  ra  (que  los  privilegios  de  aquellos  tiem- 
pos ciudad  la  llaman) ,  se  divirtió  el  con- 
de siguiendo  un  puerco  montés  que  se 
levantó  en  el  camino;  con  la  codicia  de 
la  caza  se  emboscó  en  unos  grandes 
¡  montes  y  llegó  siguiendo  el  jabalí  hasta 
una  ermita  cubierta  de  hiedra,  dedica- 
I  da  a  San  Pedro,  príncipe  de  los  Após- 
toles, en  donde  vivía  un  ermitaño  lla- 
mado Pelayo,  con  dos  compañeros.  Era 
ya  tarde,  y  el  sol  puesto.  Cuándo  el  con- 
de llegó  a  la  ermita  venía  solo,  porque 
se  había  adelantado  a  los  demás  caza- 
dores; no  sabía  el  camino,  y  así,  convi- 
dado de  los  ermitaños,  se  quedó  allí 
aquella  noche.  La  cena  y  la  cama  no  fué 
muy  aventajada  ni  regalada,  porque  es- 
tos santos  hacían  allí  vida  muy  áspera  y 
penitente;  su  provisión  y  mantenimien- 
to ordinario  era  pan  de  cebada  y  un 
poco  de  agua.  Acomodóse  el  conde  como 
pudo,  y  entre  aquellos  santos  se  hizo  de- 
voto; ellos  gastaron  gran  parte  de  la 
noche  en  oración,  y  a  él  le  despertaba 
el  cuidado  de  su  ejército  y  el  suceso  de 
la  batalla. 

Fué  Nuestro  Señor  servido  que  en 
aquel  santo  lugar  tuviese  buenas  nuevas 
!  San  Pelayo  de  lo  que  había  de  aconte- 
j  cer  en  la  batalla,  y  que  el  fin  había  de 
j  ser  muy  dichoso  para  España,  consi- 
|  guiéndose  una  gloriosa  victoria.  A  la 
mañana  se,  lo  dijo  al  conde,  con  que  re- 
cibió gran  contento  y  fué  consoladísimo. 
Volvióse  para  el  ejército,  dijo  a  los  sol- 
dados las  buenas  nuevas  que  traía,  con 
que  todos  cobraron  ánimo  y  esfuerzo. 
Partiéronse  de  Lara  en  busca  del  ene- 
migo; encontráronse  con  el  ejército  de 
I  los  moros;  diéronles  la  batalla,  que  fué 
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muy  porfiada:  pero  al  fin  los  nuestros 
\  <  ncieron  y  siguieron  el  alcanee.  Habi- 
da la  victoria  se  volvieron  para  Burgos, 
v  de  camino  visitaron  este  santo  lugar  e 
hicieron  limosnas  de  los  despojos  a  San 
Pelayo  y  sus  compañeros;  lo  cual  dice 
la  historia  por  estas  palabras  de  aquel 
siglo  antiguo:  E  fuese  el  conde  con 
todos  los  suyos  para  el  monasterio  de 
>an  Pedro,  e  dió  hi  muy  ricos  dones, 
e  muchas  de  aquellas  noblezas  que  fa- 
llaron en  las  tiendas  de  los  moros;  e 
muy  grande  algo  al  monje  D.  Pelayo,  su 
amigo,  que  fuera  su  huésped,  e  después 
que  todo  esto  fué  acabado,  fuese  para 
la  ciudad  de  Burgos. 

Este  fué  el  primer  conocimiento  que 
tuvo  el  conde  Fernán  González  con  San 
Pelayo,  de  donde  tuvo  origen  la  reedi- 
ficación del  monasterio.  Cuenta  más  la 
historia  general  en  tiempo  del  rey  don 
Sancho  el  Gordo,  que  se  juntaron  mu- 
chos más  moros  que  los  pasados,  de 
allende  y  de  aquende  de  Africa  y  Espa- 
ña, y  se  vió  otra  vez  el  conde  Fernán 
González  con  los  suyos  en  grandísima 
necesidad,  y  con  este  aprieto  y  congo- 
ja se  acordó  de  su  amigo  Pelayo,  y  co- 
mo le  había  corrido  tan  buena  suerte 
cuando  otra  vez  se  vió  con  él,  procuró 
la  segunda  ir  a  hablarle,  ya  no  acaso, 
perdido  en  el  monte,  sino  con  acuerdo  y 
determinación,  y  no  solo,  sino  acompa- 
ñado con  dos  caballeros.  Al  tiempo  que 
llegó  a  San  Pedro,  dijéronle  que  era 
muerto  San  Pelayo.  de  que  recibió  in- 
creíble pena:  pero  muy  presto  se  con- 
soló, porque  aquella  noche  se  le  apa- 
reció el  santo  y  le  pronosticó  el  buen 
suceso  que  había  de  tener  en  otra  ba- 
talla. Dióle  la  traza  de  cómo  había  de 
ordenar  los  escuadrones,  repartir  las  ha- 
ces y  trazar  todo  el  ejército.  Con  esto 
se  fué  contentísimo  el  conde  Fernán 
González,  y  le  sucedieron  todas  las  co- 
sas como  el  santo  había  profetizado.  Por 
esta  causa  tomó  tanta  afición  con  la  ea- 
-a.  que  la  enriqueció  y  ennobleció  i  co- 
mo después  veremos)  y  la  calificó  man- 
dándose enterrar  a  los  pies  de  la  iglesia. 

Morales,  en  el  libro  X\  y  XVI,  cuen- 
ta la  fundación  de  Arlanza  y  esta  jor- 
nada del  conde  Fernán  González;  pone 
algunas  faltas  en  la  historia  general,  y 
dice  que  va  muy  errada  en  el  tiempo. 


y  que  siendo  estos  acontecimientos  de 
los  años  del  rey  D.  García,  los  acomo- 
da a  los  del  rey  D.  Ordoño  II  y  del  rey 
D.  Sancho.  De  este  principio  infiere  tam- 
bién que  la  razón  de  fundar  el  conde 
Fernán  González  la  casa  de  Arlanza,  ni 
fué  la  amistad  de  San  Pelayo  ni  haber- 
le profetizado  estas  victorias;  porque  en 
el  privilegio  de  la  fundación  no  se  hace 
memoria  de  los  tres  santos  San  Pela- 
yo, San  Arsenio  y  San  Silvano  íde  quie- 
I  nes  hemos  tratado) .  No  se  le  puede  ne- 
gar al  maestro  Ambrosio  de  Morales, 
sino  que  tiene  razón  de  murmurar  y 
poner  faltas  en  algunas  historias  anti- 
guas de  España,  las  cuales  están  muy 
viciadas  y  erradas  en  muchas  partes, 
particularmente  en  la  correspondencia 
de  los  tiempos,  los  cuales  alteran  con 
mucha  facilidad  y  anticipan  y  pospo- 
nen los  sucesos  en  los  años  que  no  acon- 
tecieron, y  con  mal  concierto  truecan 
personas,  circunstancias,  ocasiones,  acae- 
cimientos, y  la  historia  que  llaman  ge- 
neral falta  mucho  en  esto. 

Pero  quiero  advertir  al  lector  de  una 
cosa  que  es  de  mucha  importancia  en 
la  historia:  que  muchas  veces  los  auto- 
res dicen  la  verdad  en  la  sustancia,  pe- 
ro faltan  en  el  modo  y  en  el  afinar  la 
correspondencia  de  los  tiempos,  que  co- 
mo en  los  pasados  no  estaba  la  erudi- 
ción tan  en  su  punto  como  en  los  pre- 
sentes, no  tenían  tanta  noticia  de  la  cro- 
nología y  cómputo  de  los  años;  pero  no 
por  esto  se  han  de  echar  todas  las  obras 
que  ellos  escribieron  a  mal.  sino  guar- 
dar el  consejo  del  sabio,  que  manda 
que  se  quite  el  orín  y  la  suciedad  que 
suele  cobrar  la  plata,  pero  que  no  se 
eche  a  mal,  porque  de  ella  puede  salir 
un  vaso  perfectísimo.  Así  habían  de  ha- 
cer los  historiadores  de  nuestros  tiem- 
pos: no  menospreciar  el  vaso  de  plata, 
ni  hacer  asco  de  alguna  falta  que  ten- 
ga el  libro  antiguo,  ni  de  muchas  cosas 
que  con  mal  estilo  están  dichas  con  ver- 
dad de  nuestros  antepasados  y  mayores, 
sino  limpiar,  cercenar  y  quitar  alguna? 
menudencias  que  se  les  pegaron  a  las 
historias  de  los  siglos  rudos  y  groseros. 
Y  ya  que  toman  la  mano  y  se  hacen  jue- 
ces, harán  más  servicio  en  esto  a  Espa- 
ña que  no  en  derribar  las  historias  an- 
tiguas. Muy  acertado  anda  Morales  en 
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decir  que  la  General  pone  muy  tarde  la 
fundación  de  Arlanza,  que  no  fué  real- 
mente ni  en  los  tiempos  del  rey  D.  Or- 
doño  II  ni  de  D.  Sancho  el  Gordo,  sino 
del  Rey  D.  García,  como  se  convence 
del  privilegio  y  donación  que  hizo  el 
conde  Fernán  González  a  la  casa  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  por  la  era  de  nove- 
cientos y  cincuenta,  que  yo  pongo  ente- 
ra al  fin  de  esta  obra,  por  ser  muy  dig- 
na de  leerse  y  considerarse.  También 
tiene  Morales  razón,  y  le  sobra  en  reír- 
se de  unos  sucesos  espantosos,  formida- 
bles y  que  más  parecen  de  comedias  o 
de  tragedias  que  de  historia,  como  de- 
cir que  al  tiempo  de  acometer  el  ejér- 
cito de  cristianos,  se  abrió  la  tierra  y 
tragó  un  caballero  armado  con  su  ca- 
ballo, y  que  otra  vez  vino  una  sierpe 
muy  grande,  volando  al  ejército  echan- 
do fuego,  y  otras  cosas  semejantes  que 
parecen  inventadas  para  tener  suspen- 
so al  lector,  de  que  hay  mucho  en  la 
historia  general,  y  no  se  han  de  poner 
estos  portentos  y  prodigios  sin  necesi- 
dad, y  así  es  cosa  muy  justa  quitar  este 
orín  de  plata  y  desterrar  semejantes  fá- 
bulas y  cuentos  para  cuando  estuvieren 
velando  los  oficiales  en  las  noches  lar- 
gas del  invierno. 

Pero  que  el  conde  Fernán  González 
haya  vencido  con  poca  gente  grandes  es- 
cuadras de  moros  y  dándoles  batalla 
conseguido  victorias  muy  importantes, 
es  plata  acendrada  y  fina  e  historia  que 
está  recibida  por  todos  los  autores,  que 
si  bien  la  general  se  yerra  en  el  tiem- 
po que  San  Pelayo  trabó  amistad  con 
el  conde  Fernán  González,  pero  no  por 
esto  dejó  de  ser  este  el  principio  de  la 
reedificación  de  Arlanza;  porque  esto 
ni  se  puede  ni  se  debe  negar.  Ambro- 
sio de  Morales,  como  él  confiesa,  no  vi  ó 
los  papeles  de  San  Pedro  de  Arlanza, 
ni  llegó  a  ella  con  muchas  leguas:  so- 
lamente un  amigo  suyo  le  envió  el  pri- 
vilegio, errada  la  era.  ¿Cómo  pudo  por 
un  singular  testigo  resolverse  tan  pres- 
to y  negar  la  verdadera  reedificación  de 
que  hay  graves  testimonios  en  aquel  an- 
tiquísimo y  nobilísimo  monasterio,  apo- 
yados y  confirmados  con  el  común  con- 
sentimiento de  todos  los  historiadores 
de  España?  Y  si  la  general  se  yerra  en 
el  año  fuer  ase  Morales  a  Arlanza  y  ha- 


llara en  tablas,  en  el  archivo,  en  la  his- 
toria antigua  de  la  casa,  que  concuer- 
dan  en  que  su  reedificación  es  por  los- 
años  de  Cristo  novecientos  y  doce. 

La  historia  que  se  cuenta  de  San  Pe- 
layo,  San  Arsenio  y  San  Silvano,  que 
hicieron  vida  eremítica  en  San  Pedro 
el  Viejo,  es  muy  autorizada;  porque  es- 
triba en  la  vida  de  estos  santos  y  en  los 
milagros  que  Dios  obró  por  ellos,  como 
se  colige  de  muchos  papeles  de  esta  ca- 
sa y  de  la  tradición  de  los  hijos  de  ella, 
la  cual  siempre  ha  tenido  a  estos  ermi- 
taños por  santos,  y  están  ahora  sus  cuer- 
pos con  mucha  decencia  en  unas  arcas, 
en  el  altar  que  llaman  de  los  mártires,  y 
cuando  se  lee  su  vida  les  dan  por  prin- 
cipio de  este  sagrado  monasterio,  dicien- 
do eran  el  remanente  y  los  que  habían 
quedado  escondidos  entre  aquellas 
montañas,  como  un  pequeño  arroyuelo 
derribado  de  aquella  gran  fuente  y  moi 
nasterio  que  hubo  en  aquel  sitio  en 
tiempo  de  los  godos.  Y  no  porque  el 
conde  Fernán  González  no  haga  expre- 
sa memoria  en  la  carta  de  la  fundación 
de  San  Pelayo  y  sus  compañeros,  se  ha 
de  cortar  por  el  pie  y  derribar  una  ver- 
dad tan  cierta  y  tan  asentada,  pues  la 
autoridad  negativa  bien  se  echa  de  yer 
cuán  poca  prueba  hace.  Especialmente 
que  muchas  veces  en  las  escrituras  se 
callan  hartas  cosas,  que  es  conveniente 
tenerse  silencio  en  ellas  y  el  disimu- 
larlas; que  ni  al  conde  Fernán  Gon- 
zález ni  a  aquellos  santos  les  estaba 
bien  publicar  por  entonces  y  dejar  fir- 
mado y  robrado  (como  entonces  decían) 
los  favores  grandes  que  Dios  les  había 
hecho,  ni  se  han  de  loar  los  hombres 
en  vida,  sino  después  de  muertos,  y  los 
mismos  santos  estorbarían  al  conde,  por 
su  humildad,  no  pusiese  aquellos  suce- 
sos en  las  escrituras  y  privilegios.  Ya  en 
los  años  pasados,  cuando  escribía  la  his- 
toria de  la  casa  de  San  Pedro  de  Carde- 
ña,  hice  un  largo  discurso  y  probé  el 
crédito  que  merecían  las  relaciones,  es- 
crituras, historias  y  tradición  que  hay 
en  una  casa  respecto  de  sus  fundadores, 
y  creo  del  buen  juicio  de  Ambrosio  de 
Morales,  y  del  acertamiento  que  tuvo 
en  lo  que  escribió,  que  si  viera  muchas 
razones  afirmativas,  colegidas  de  los  pa- 
peles y  archivo  del  monasterio,  no  le 
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hiriera  mudar  de  parecer  un  argumento 
negativo. 

Pero  volviendo  a  nuestra  historia,  y 
dejándonos  de  nuevas  opiniones,  es  cier- 
to que  la  reedificación  de  San  Pedro  de 
Arlanza  fué  por  la  era  de  novecientos 
a  cincuenta,  que  viene  a  ser  el  año  de 
Cristo  novecientos  y  doce,  como  cons- 
ta del  privilegio  alegado,  que  el  conde 
Fernán  González  dió  a  esta  casa,  y  en 
el  principio  de  él  da  a  entender  que 
esta  fundación  que  hace  es  reedifica- 
ción, porque  diciendo  que  se  hace  ser- 
vicio a  Dios  en  edificarle  templos, 
pone  estas  palabras:  Qui  domum  sane- 
toe  Ecclesiae  restaurat  vel  in  melius 
construere  provocat.  Que  hace  servi- 
cio a  Su  Majestad  el  que  restaura 
las  iglesias  o  las  procura  mejorar,  y 
no  dijera  semejantes  palabras  si  co- 
menzara jde  nuevo  a  hacer  la  plan- 
ta de  aquel  monasterio.  Esta  fundación 
se  hizo  en  tiempo  del  rey  D.  García,  hi- 
jo del  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  y  no 
en  el  del  rey  D.  Ordoño  II  y  D.  Sancho 
el  Gordo,  según  decía  la  historia  gene- 
ral, como  dejamos  ya  asentado.  Puso  el 
conde  por  primer  abad  en  San  Pedro 
de  Yuso  a  un  venerable  religioso  llama- 
do Sonna,  con  quien  habla  la  escritura, 
que  si  bien  San  Pelayo  era  cabeza  de 
aquellos  ermitaños  que  estaban  en  San 
Pedro  el  Viejo,  no  debió  de  querer  el 
santo  bajarse  al  nuevo  monasterio,  sino 
quedarse  en  su  antigua  morada.  Dotóle 
el  conde  liberal  y  magníficamente,  por- 
que dió  para  sustento  y  alimento  de  los 
monjes  todos  los  tributos,  pechos  y  ren- 
tas que  le  pagaban  veinte  lugares  de  la 
comarca,  y  en  todos  ellos  puede  la  casa 
apacentar  sus  ganados.  Dió  más:  los 
montes  cercanos,  con  muchas  tierras,  va- 
sallos, dehesas,  molinos  y  heredades. 

Cobró  tanta  afición  al  monasterio  y 
al  trato  de  los  religiosos  de  él,  que  con 
r-tar  tan  a  trasmano  y  escondido,  quiso 
dejar  las  ciudades  e  irse  a  enterrar  en 
aquel  lugar  solitario,  a  donde  había  te- 
nido origen  y  principio  su  buena  for- 
tuna. Mandó  pusiesen  su  sepulcro,  no 
en  la  iglesia,  sino  en  los  pies  de  ella,  y 
en  aquel  puesto  estuvieron  él  y  sus  pa- 
dres por  más  de  quinientos  años,  hasta 
que  después  los  metieron  en  la  capilla 
mayor,  en  el  crucero,  y  al  conde  Fernán 


I  González  y  a  su  mujer,  D.a  Sancha,  los 
colocaron  en  unas  tumbas  de  piedra 
con  mucha  decencia.  Como  los  princi- 
pales de  Castilla  vieron  inclinado  al 
conde  Fernán  González  a  San  Pedro  de 
Arlanza,  muchos  eligieron  allí  su  se- 
pultura, y  así  la  iglesia  y  claustros  an- 
tiguos estaban  cuajados  y  poblados  con 
sepulturas  de  gran  parte  de  la  nobleza 
de  España.  De  todos  los  nobles  es  impo- 
sible hacerse  memoria;  de  los  más  seña- 
lados la  hay  en  la  Iglesia,  donde  están 
escritos  sus  letreros.  Uno  es  del  padre 
del  conde  Fernán  González,  llamado  el 
conde  D.  Gonzalo  Ñuño,  y  de  su  ma- 
dre la  condesa  Munadona,  a  quien  los 
antiguos  llaman  D.a  Jimena;  pero  por 
el  privilegio  que  hemos  alegado,  se  echa 
de  ver  es  este  su  propio  nombre.  Tam- 
bién yacen  allí  sepultados  los  padres  de 

¡  los  siete  infantes  de  Lara,  el  llamado 

I  Gonzalo  Gustios,  y  ella,  D.a  Sancha. 

I  También  se  entendió  en  un  tiempo  en 
este  monasterio  que  estaban  enterra'dos 
en  él  los  siete  infantes  de  Lara,  sus  hi- 
jos; pero  como  yo  dije,  escribiendo  la 
historia  de  San  Millán,  ya  hay  bastan- 
te probanza  de  que  su  sepulcro  es  en 
San  Millán  de  Suso,  en  la  entrada  de  la 
iglesia.,  donde  se  halíaron  siete  cuerpos 
sin  las  cabezas,  y  éstas  se  descubrieron 
en  tierra  de  Lara.  Están  también  en  San 
Pedro  de  Ar!anda  enterrado»  D.  Gon- 
zalo Fernández,  poblador  de  Aza,  y  su 
nieto  el  conde  de  Palencia.  Muéstrase 
también  en  el  capítulo  la  sepultura  de 
Ñuño  Velasco,  de  donde  dicen  vie- 
ne la  ilustrísima  casa  de  los  Vélaseos, 
que  agora  son  condestables  de  Casti??>.. 
Fué  este  caballero  muy  estimado  y  prin- 
cipal en  aquel  siglo,  y  se  halla  confir- 
mando con  el  rey  D.  García,  el  año  de 
Cristo  novecientos  y  once,  en  un  privi- 
legio concedido  a  San  Isidoro  de  Due- 
ñas, y  conforme  se  practicaba  en  aque] 
tiempo  antiguo,  no  confirmaban  las  es- 
crituras con  el  rey  si  no  eran  los  ricos 
hombres  y  gente  más  principal  del  rei- 
no, que  andaba  al  lado  de  los  revés.  A 
imitación  de  estos  caballeros  principa- 
les que  hemos  nombrado,  vinieron  otros 
muchos  de  Burgos  y  de  toda  la  comar- 
ca, y  dejando  las  ciudades  W  acogían  al 
desierto  a  enterrarse,  pareciéndoles  es- 
taban   honrados    en    tener  memorias 
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donde  las  tenía  el  conde  Fernán  Gon- 
zález y  los  suyos. 


XXV 

PROSIGUESE  LA  HISTORIA  DEL 
MONASTERIO  DE  SAN  PEDRO  DE 
ARLANZA,  CUENTANSE  SUS  BIEN- 
HECHORES Y  CALIDADES  QUE  HA 
TENIDO  Y  TIENE 

La  santidad  de  esta  casa  y  el  haber- 
se enterrado  en  ella  el  conde  Fernán 
González  fueron  causa  que  todos  sus 
descendientes  la  hiciesen  mercedes;  su 
hijo  el  conde  D.  García  y  la  condesa 
D.a  Abba,  su  mujer,  dieron  el  lugar  de 
Canela  y  al  monasterio  de  San  Román; 
fuése  el  conde  D.  García  después  aficio- 
nando a  San  Pedro  de  Cárdena,  y  eligió 
allí  su  entierro;  el  conde  D.  Sancho, 
nieto  del  conde  Fernán  González,  esco- 
gió a  Oña  para  su  sepultura,  que  tam- 
bién había  comenzado  a  hacer  merced  a 
la  casa,  y  el  uno  y  el  otro  se  entibia- 
ron por  acudir  a  ennoblecer  y  enrique- 
cer a  sus  propios  monasterios.  Pero  su- 
cedióles después  D.  Fernando  el  Magno, 
primer  rey  de  Castilla,  que  en  devoción 
y  afición  a  esta  santa  casa  y  en  merce- 
des que  la  hizo  puede  competir  con  su 
bisabuelo  el  conde  Fernán  González,  a 
quien  tuvo  tanto  respeto  que  se  quiso 
enterrar  en  San  Pedro  de  Arlanza  por 
hacerle  compañía.  Antes  que  fuese  rey 
de  León  lo  dijo  muchas  veces,  y  no  sólo 
fué  decir,  sino  empeñar  aun  su  palabra 
real  con  escrituras;  porque  en  una  do- 
nación que  hace  al  abad  Aurelio  de  las 
villas  de  Mazarejos  y  Villaespasa,  dada 
en  la  era  de  mil  y  setenta  y  siete,  dice 
estas  palabras  en  el  latín  bárbaro  de 
aquel  tiempo:  Sic  fació  ego  Ferdinan- 
dus  Rex,  do  corpus  meum  simul  et  ani- 
man meam  in  hoc  loco,  ut  post  óbito 
meo  quiescam  in  pace.  En  que  muestra 
que  dando  aquellas  villas,  juntamente 
entrega  su  alma  y  cuerpo  para  descansar 
en  paz  después  de  su  muerte,  que  es  de- 
cir que  con  la  afición  entregaba  el  alma 
y  después  de  sus  días  el  cuerpo,  para  que 
descansase  en  San  Pedro  de  Arlanza. 


Firman  esta  escritura  la  reina  D.a  San- 
cha y  los  abades  Gómez,  Saturnino,  Te- 
11o,  Morello  y  Marino.  Y  en  la  era  de 
mil  y  ochenta  y  dos  concede  al  abad 
Aureolo  la  villa  de  Roda,  en  el  Alfoz  de 
Lerma,  y  la  villa  de  Verzosa;  pare- 
ciéndole  que  había  hecho  poco  en  de? 
cir  que  daba  el  cuerpo  para  descansar 
en  el  monasterio,  añade  que  hace  pro- 
mesa y  entrega,  dando  la  palabra,  de 
que  había  de  perseverar  allí  su  cuerpo. 

Estuvo  el  rey  en  esta  determinación 
muchos  años,  y  con  este  intento  iba  por 
momentos  haciendo  favores  y  mercedes 
a  la  casa;  dábale  rentas  y  pueblos,  ane- 
jaba monasterios,  como  puesto  y  sitio 
donde  había  de  depositar  sus  huesos.  Y 
quien  hubiere  leído  las  muchas  dona- 
ciones que  hizo  y  los  monasterios  que 
sujetó  a  la  casa,  bien  tanteado  y  conta- 
do todo,  él  solo  parece  que  dió  más  que 
sus  antecesores  y  descendientes.  Ayudó 
mucho  a  la  afición  que  el  rey  tenía  a  la 
casa,  ultra  de  quererse  allí  enterrar  y  te* 
ner  respeto  a  los  huesos  del  conde  Fer- 
nán González,  el  ser  abad  en  aquella 
sazón  de  este  monasterio  San  García, 
santísimo  varón,  por  quien  Dios  obró 
muchos  milagros,  y  así  podemos  decir 
que  en  los  tiempos  del  rey  D.  Fernán? 
do  el  Magno  llegó  esta  casa  al  mayor 
j  punto  que  tuvo  antes  ni  después;  por- 
que fuera  de  estar  muy  rica  en  rentas 
y  posesiones,  se  vivía  en  ella  con  mucha 
perfección,  y  por  este  respecto  el  rey 
D.  Fernando  anejaba  tantos  monasterios 
para  que  les  enseñasen  la  vida  es- 
piritual que  en  ella  se  profesaba.  De  los 
papeles  de  Arlanza  saqué  algunos,  y  no 
todos  los  que  fueron  sujetos,  porque  no 
tuve  más  lugar,  y  pongo  estos  pocos  pa- 
ra que  sepan  los  pueblos  en  dónde  hu- 
bo monasterios  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, y  tengan  alguna  memoria  y  devo- 
ción con  el  santo. 

San  Cristóbal  de  Valdelaguna. 

San  Cristóbal,  en  Otero  de  Alios. 

San  Andrés,  en  Bobata. 

San  Juan  Bautista  y  San  Marcelo. 

San  Juan  de  Tablatello.  Este  fué  un 
grande  y  principal  monasterio,  como 
consta  de  una  escritura  hecha  por  la 
era  de  978.  Sacaron  los  monjes  por 
abad  a  un  D.  Esteban,  y  dicen  que 
Tradunt  Mis  animas  et  corpora,  que  era 
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estilo  y  modo  de  decir  de  aquel  tiempo, 
para  dar  a  entender  que  de  todo  pun- 
to se  entregaban  a  la  religión,  y  firman 
en  el  concierto  más  de  cincuenta  mon- 
jes, y  en  la  de  novecientos  y  sesenta  y 
dos  hallé  una  donación  en  que  un  Ro- 
drigo Díaz  y  su  mujer,  Justa,  flan  mu- 
cha hacienda  al  monasterio  de  San  Juan 
Bautista  y  San  Saturnino,  en  el  arrabal 
de  Tablatello,  a  la  ribera  del  arroyo 
Ura,  y  pone  por  condición  que  se  guar- 
de allí  la  regla  de  San  Benito. 

San  Quirze  y  Santa  Julita  fué  tam- 
bién muy  principal  monasterio,  sujeto 
a  esta  casa;  no  sé  con  qué  ocasión  se  des- 
membró y  vino  a  ser  de  la  iglesia  ma- 
yor de  Burgos,  y  es  agora  el  abad  una 
de  las  dignidades  de  la  catedral. 

San  Román,  ribera  de  Tirón. 

Santa  María,  junto  al  río  Ormaz. 

San  Pedro,  en  la  ciudad  de  Lara. 

San  Vicente  de  Pampliega,  notable 
monasterio,  y  basta  para  su  abono  lo 
que  arriba  dijimos,  de  que  en  tiempo 
de  los  godos  el  rey  Wamba  tomó  allí  el 
hábito,  y  como  se  vino  después  a  San 
Pedro  de  Arlanza,  con  pía  considera- 
ción le  unieron  los  reyes  de  Castilla  a 
esta  abadía.  Por  las  razones  que  diré 
en  su  lugar,  se  anejó  a  la  insigne  casa 
de  San  Juan  de  Burgos,  y  es  ahora 
priorato  suyo. 

Todos  estos  monasterios  fueron  dádi- 
vas y  uniones  del  conde  Fernán  Gonzá- 
lez y  de  su  hijo  el  conde  don  García  y 
de  otros  bienhechores,  pero  sólo  el  rey 
D.  Fernando  el  Magno  anejó  todos  los 
siguientes,  en  que  se  verá  su  gran  devo- 
ción y  el  crédito  que  tenía  de  esta  casa. 

San  Facundo,  en  Fonte  Crea. 

San  Juan  de  Orta. 

Santa  María,  cabe  el  río  Tortiello. 

Santo  Tomás,  en  Villarice. 

San  Juan,  en  Villarice. 

San  Julián,  en  Burgos. 

San  Mamés,  monasterio  muy  princi- 
pal de  monjas,  y  Santa  Eugenia,  que  es- 
taba unido  con  él. 

Santa  María  de  Lara  fué  también  un 
principal  monasterio  de  monjes,  y  por 
la  era  de  mil  y  sesenta  y  seis  se  halla 
una  escritura  en  Arlanza,  en  que  la  rei- 
na D.a  Urraca,  Deo  devota,  hace  cierta 
donación  a  Santa  María,  siendo  abad 
de  Arlanza  Aureolo,  y  confirman  el  rey 


D.  Fernando,  y  el  obispo  Juliano,  y  los 
abades  Saturnino,  Flarina  y  Tellus. 
También  se  halla  otra  escritura  más  an- 
tigua, de  la  era  de  novecientos  y  seten- 
ta y  siete,  en  que  la  condesa  Mumado- 
na  da  mucha  hacienda  al  monasterio 
de  Santa  María  de  Lara  y  a  la  abadesa 
Acisclo:  cum  omni  calle  gio  devota- 
rum,  y  dice  que  reina  el  rey  don 
Alfonso  en  León  y  Fernán  González 
en  Lara.  Confirman  los  abades  Silva- 
no, Juliano,  Asper,  Sesualdo,  Gauden- 
cio,  Sisebuto  y  un  caballero  llamado 
Ñuño  Velasco. 

San  Lorenzo  y  San  Eugenio,  en  Gu- 
miel  Deizán. 

Monasterio  llamado  Chelan,  en  la  ciu- 
dad de  Clunia. 

San  Miguel  y  Santa  María,  en  el  río 
de  Aeseva. 

Santa  Marina  y  San  Miguel,  en  1?.  ciu- 
dad de  Clunia. 

Santa  María,  en  Burgos. 
Santa  Juliana,  en  Cerezo. 
San  Fausto  y  San  Román,  en  Huerta. 
San  Juan,  en  Valdecañas. 
San  Isidoro,  en  Tabladillo. 
Todos  estos  monasterios  hizo  el  rey 
D.  Fernando  que  estuviesen  con  suje- 
ción y  reconocimiento  a  San  Pedro  de 
Arlanda,  que  en  un  tiempo  fué  como 
cabeza  de  provincia,  dando  leyes,  cos- 
tumbres y  ceremonias  a  muchas  abadías 
de  aquella  comarca,  de  las  cuales  algu- 
nas eran  tan  principales  como  hemos 
visto.  También  dentro  de  la  misma  casa 
hubo  gran  número  de  monjes,  como  se 
ve  por  una  escritura  de  la  era  de  mil 
y  siete,  en  que  Muniou,  presbítero,  da 
al  abad  Gaton  cierta  hacienda,  y  en 
ella  le  dice  que  regía,  agmina  monacho- 
rum  fere  centum  et  quinquaginta,  y 
ciento  y  cincuenta  monjes  hacen  un 
convento  muy  cumplido.  Y  la  historia 
de  Arlanza  libro  II,  aún  añade  a  lo  que 
hemos  dicho;  porque  dice  que,  siendo 
abad  D.  Gaudio,  había  ciento  y  ochen- 
ta monjes,  sin  los  que  estaban  en  los 
prioratos,  que  serían  cuarenta.  Que 
quien  considere  la  estrechura  del  sitio 
y  la  angostura  del  lugar,  se  maravillará 
cómo  había  allí  esta  muchedumbre  de 
monjes.  Pero  la  santidad  de  la  casa  y  la 
caridad  dilataban  y  ensanchaban  los  áni- 
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mos,  estando  los  monjes  tan  encogidos  y 
encarcelados. 

Hubo  en  tiempo  del  rey  D.  Fernando, 
en  toda  Castilla,  gran  observancia  en  la 
religión  de  San  Benito  y  veránlo  los  lec- 
tores, porque  sólo  en  el  obispado  de 
Burgos,  en  un  mismo  tiempo  vivían 
cuatro  ilustrísimos  santos :  Santo  Domin- 
go, abad  de  San  Sebastián  de  Silos; 
San  García,  abad  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza;  San  Iñigo,  abad  de  San  Salva- 
dor de  Oña,  y  San  Sisebuto,  abad  de 
San  Pedro  de  Cárdena.  De  todos  ellos 
se  ha  de  hacer  a  su  tiempo  muy  larga 
relación,  que  agora  sólo  lo  he  contado 
para  que  se  conozca  el  dichoso  estado 
en  que  se  vieron  los  monasterios  de  Cas- 
tilla en  tiempo  de  este  valeroso  rey,  y 
particularmente  el  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza,  al  cual  cada  día  iba  haciendo 
nuevas  mercedes:  una  le  hizo  tan  señala- 
da y  crecida,  que  con  ella  acabó  de 
echar  el  resto  en  mostrar  la  afición  que 
a  la  casa  tenía. 

Estaban  los  cuerpos  de  los  gloriosos 
mártires  San  Vicente,  Sabina  y  Cristeta, 
en  la  ciudad  de  Avila,  donde  padecie- 
ron martirio;  era  aquella  tierra  muy 
combatida,  con  entradas  y  correrías  de 
moros,  y  agora  fuese  providencia  del 
rey,  agora  revelación  (como  otros  di- 
cen) que  tuvieron  los  abades  San  Gar- 
cía y  Santo  Domingo,  al  fin  el  rey  se 
determinó  de  pasarlos  a  lugar  más  se- 
guro en  su  reino,  y  los  dos  santos  aba- 
des fueron  por  ellos  y  los  trajeron  al 
monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza. 
Lo  que  pasó  en  esto  y  cómo  el  rey  y  los 
grandes  del  reino  acompañaron  las  re- 
liquias, trataré  extendidamente  cuando 
pusiere  la  vida  de  estos  santos.  Hízose 
esta  traslación  el  año  de  mil  y  cuaren- 
ta y  nueve,  como  se  colige  por  una  es? 
critura  que  se  halló  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  dos,  que  estaba  den- 
tro en  las  arcas  de  los  santos  y  refería 
lo  que  hemos  dicho.  No  la  pongo  agora 
porque  no  tiene  razón  hasta  que  llegue 
el  tiempo  que  he  dicho,  en  que  quiero 
averiguar  aquella  reñida  cuestión  que 
hay  en  Castilla  sobre  quién  posee  los 
cuerpos  de  estos  santos  mártires;  por- 
que tienen  competencia  la  ciudad  de 
Avila,  la  de  Palencia  y  la  de  León,  y 
esta  santa  casa,  y  pondré  las  reliquias 


que  cada  pretendiente  tiene,  que  agora 
sería  cosa  muy  larga  contar  todo  lo  qui- 
en esto  ha  pasado. 

Pero,  pues,  hemos  comenzado  a  decir 
algo  de  las  reliquias  de  esta  casa,  es 
bien  se  entienda  que,  entre  otras  calida- 
des, tiene  esta  muy  grande,  que  hay  en 
ella  copioso  número  de  reliquias  y  de 
cuerpos  santos;  porque  como  los  dos 
Fernandos,  tan  grandes  bienhechores  de 
esta  casa,  el  uno  se  enterró  en  ella  y  el 
otro  quiso,  y  fueron  tan  valerosos  que 
corrían  muchas  tierras  de  enemigos,  en 
hallando  algunas  reliquias  que  estaban 
mal  puestas,  luego  las  traían  y  acomo- 
daban en  este  su  monasterio  como  a  par- 
te más  segura,  y  a  quienes  ellos,  con  par- 
ticular cuidado  debían  honrar  e  ilustrar. 
Son  tantas  las  que  leí  de  confesores  y 
mártires,  que  me  pareció  cosa  prolija  re- 
ferirlas en  este  lugar;  sólo  diré  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  a  quien  la  iglesia  es- 
tá dedicada,  y  de  ellos  hay  dos  reli- 
quias notables:  buena  parte  de  un  bra- 
zo de  San  Pedro,  y  un  dedo  de  San  Pa- 
blo. Hay  ocho  cuerpos  de  santos:  San 
Vicente,  Santa  Sabina  y  Santa  Criste- 
ta, mártires;  San  Pelayo,  San  Arsenio  y 
San  Silvano,  y  el  santo  abad  García,  y 
el  santo  rey  Wamba.  Estos  son  los 
que  cuentan,  pero  si  están  enteros  o  no 
y  la  certidumbre  que  se  halla  de  todas 
estas  reliquias,  ya  lo  he  remitido  para 
los  tiempos  de  adelante. 

No  quiero  tampoco  se  pase  en  silen- 
cio, en  materia  de  reliquias,  las  que  hay 
en  esta  casa  de  la  cruz  en  que  padeció 
el  Señor,  y  aunque  en  diferentes  aparta- 
mientos hay  diversos  pedazos,  que  jun- 
taron de  muchas  partes  los  dos  Fernan- 
dos, bienhechores  de  este  monasterio, 
pero  uno  hay  muy  grande,  que  dió  el 
conde  Fernán  González,  y  es  de  los  ma- 
yores que  hay  en  España  (fuera  del  de 
Santo  Toribio  de  Liévana)  ;  y  como  pie- 
za tan  de  estima,  dicen  la  envió  el  Papa 
Juan  XI  al  conde.  Está  el  Lignum  Do- 
mini  engastado  en  oro,  con  muy  buenas 
labores,  y  en  forma  de  la  figura  de  la 
cruz,  que  llamamos  de  ordinario  de  Ca- 
ravaca  o  de  Santispíritus.  Vese  y  góza- 
se del  santo  madero  por  entre  las  labo- 
res; parece  de  color  de  enebro;  despi- 
de de  sí  suavísimo  olor,  y  muy  extra- 
ordinario, que  conforta  a  todos  los  que 
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están  presentes.  Es  ceremonia  acostum- 
brada de  la  Orden  de  San  Benito,  en  los 
Viernes  Santos  y  las  fiestas  de  la  cruz, 
adorarla,  postrándose  todo  el  convento 
por  el  suelo,  y  en  semejantes  días  son 
testigos  todos  los  monjes,  que  han  he- 
cho aquella  ceremonia,  que  hay  en  el 
templo  un  olor  perfectísimo,  cual  nun- 
ca se  suele  sentir  en  otras  ocasiones. 
También  el  santo  madero  es  remedio 
cierto  contra  endemoniados,  y  cuando 
se  temen  del  hielo  y  del  granizo,  en  sa- 
cándolo se  deshace  y  es  único  amparo 
pira  toda  la  tierra,  como  se  ha  visto  por 
muchas  experiencias  de  esta  calidad. 
También  se  cuenta  de  éste  o  de  otro  pe- 
dazo que  hay  en  el  relicario,  que  sin- 
tiendo un  obispo  de  Burgos  la  gran 
fragancia  y  olor,  se  maravilló.  Quiso 
hacer  la  prueba  y  experiencia  si  era  ver? 
dadero  madero  de  la  cruz,  y  aunque  le 
iban  a  la  mano,  al  fin  porfió  y  lo  echó 
en  un  brasero,  y  el  santo  madero  no  se 
quemó:  antes  mató  y  apagó  la  lumbre. 
Son  estas  pruebas  que  las  llevaba  aquel 
tiempo,  que  ya  no  es  razón  ni  se  hagan 
ni  se  intenten;  pero  permitiólo  así  Dios 
para  que  se  estimase  este  gran  tesoro  y 
supiesen  de  cierto  le  tenían  y  poseían. 
Pero  baste  esto  que  está  dicho  acerca 
de  las  reliquias  de  esta  casa,  de  que  nos 
dio  ocasión  las  señaladas  que  trajo  a 
ella  el  rey  D.  Fernando. 

D.  Sancho,  el  que  murió  sobre  Zamo- 
ra, y  D.  Alfonso  VI,  hijos  de  D.  Fernan- 
do el  Magno,  fueron  asimismo  conocida- 
mente bienhechores  del  monasterio,  y 
todos  los  descendientes  tenían  respeto 
a  los  huesos  del  conde  Fernán  Gonzá- 
lez, y  llegó  esta  devoción  hasta  el  rey 
D.  Alfonso  VII,  que  unió  de  nuevo  el 
monasterio  de  Pampliega  a  esta  casa.  El 
rey  D.  Alfonso  VI  y  el  VII  dieron  en 
una  cosa  en  su  tiempo  en  España,  que 
ora  de  loar  y  engrandecer  en  ellos,  por 
el  santo  intento  que  tenían  y  deseo  que 
sus  monasterios  fuesen  reformadísimos. 
que  ahora  nos  maravilláramos  y  espan- 
táramos. Procuraban  sujetar  los  demás 
monasterios  de  España  a  casas  princi- 
pales de  Francia,  como  a  Cluni,  a  Casa 
Dei,  a  Císter,  a  San  Víctor  de  Marsella, 
a  San  Ponce  de  Torneras,  y  a  otras  de 
esta  calidad,  que  eran  de  la  Orden  de 
San  Benito  y  guardaban  la  regla  con 


gran  observancia  y  puntualidad.  Cuan- 
í  do  llegáremos  a   aquel  siglo,  veremos 
hartos  ejemplos  de  esto,  y  así  agora  no 
me  detengo  en  ello,  sólo  lo  apunto,  pol- 
lina novedad  que  hallé  en  una  bula  de 
Honorio  III.  en  que  confirma  la-  mer- 
cedes hechas  de  los  Pontífices  y  reyes 
al    abad    de    San   Pedro    de  Arlanza, 
y  dice  Honorio  que  hace  esta  gracia  a 
San  Pedro  de  Arlanza,  de  la  Orden  Clu- 
niacense.  Muchos  papeles  vi  y  leí  de 
este  monasterio;  en  todos  ellos  no  hallé 
memoria  de  que  la  casa  hubiese  estado 
con  reconocimiento  a  Cluny,  por  don- 
de creo  que  le  aconteció  lo  mismo  que 
a  San  Pedro  de  Cardeña,  que  los  reyes 
intentaron  (como  tenían  de  costumbre! 
de  sujetar  esta  casa  a  Cluny.  pero  no 
surtió  efecto;   porque  todas  las  casas 
que   recibían   la   reformación  Clunia- 
cense    en    España,    dejaban    el  título 
de   abadías   y   se   llamaban  priorato?, 
como  lo  mostraremos  por  San  Vicen- 
I  te  de  Salamanca.  Santa  María  de  Ná- 
j  jera,  San  Zoil  de  Carrión.  San  Isidoro 
i  de  Dueñas;  pero  a  San  Pedro  de  Ar- 
|  lanza  siempre  la  hallo  abadía,  libre  y 
exenta  desde  sus  principios,  sin  tener 
j  reconocimiento  a  otro  monasterio.  Y  si 
los  franceses  hubieran  tomado  posesión 
de  la  casa,  no  dejara  de  haber  en  ella 
alguna  noticia,  y  así  se  cree  que  esta  bu- 
la se  expidió  en  tiempo  que  los  reyes  de 
;  España  y  los  monjes  franceses  lo  inten- 
!  taban;  pero  nunca  vino  a  debida  ejecu- 
|  ción,  y  si  vino,  fué  con  la  brevedad  que 
contamos  de  la  abadía  de  San  Pedro  de 
Cardeña.  Comoquiera  que  sea  es  cierto 
!  que  nunca  tuvo  nombre   de  priorato. 
I  antes  sus  prelados  eran  de  los  abade- 
más  estimados  del  reino,  y  en  escritura- 
!  piíblicas  y  privilegios  firmaban  con  los 
¡  principales  hombres  de  la  corte.  Por 
tiempo  vinieron  a  tener  diferente  renta 
del  convento,  como  bc  usa  en  las  casas 
claustrales. 

Viendo  esto  los  Reyes  Católicos,  gus- 
taron de  que  no  fuesen  los  abades  per- 
petuos, sino  trienales,  ni  tuviesen  ren- 
tas en  particular,  sino  que  viviesen  a  la 
I  traza  que  habían  comenzado  muchas  ca 
sas  en  España,  juntándose  en  una  Con- 
gregación que  llaman  de  San  Benito  el 
Real  de  Valladolid.  Algunos  años  se  dió 
y  tomó  en  este  negocio,  y  al  fin  se  vino 
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a  concluir  el  de  mil  y  quinientos  y  diez 
y  ocho,  por  bula  de  León  X.  El  último 
abad  claustral  fué  fray  Gonzalo  Re- 
dondo, y  el  primero  de  la  reformación, 
fray  Diego  de  Rojas.  Hame  parecido 
poner  todos  los  abades,  por  ser  la  casa 
de  las  más  principales  y  antiguas  de  la 
Orden  y  haber  en  ellos  muchas  perso- 
nas de  cuenta,  de  quien  adelante  se  ha 
de  hacer  particular  mención,  y  no  pon- 
go todos  los  que  la  han  gobernado,  por- 
que faltan  muchos,  sino  de  aquellos 
que  hay  memoria,  y  aquel  llamo  prime- 
ro, segundo  o  tercero  abad,  porque  de 
aquel  se  halla  la  primera  segunda  o 
tercera  mención. 

1.  El  primer  abad  que  cuentan  es 
anónimo;  no  se  le  sabe  el  nombre,  sino 
dicen  que  fué  uno  de  los  que  envió  el 
rey  Recaredo  por  embajadores  al  Sumo 
Pontífice  San  Gregorio;  de  éste  se  halla 
memoria  por  los  años  de  quinientos  y 
noventa  y  nueve. 

2.  San  Pelayo:  en  la  reedificación  de 
este  monasterio  se  pone  por  prelado, 
porque  era  la  cabeza  de  los  ermitaños 
que  estaban  en  San  Pedro  el  Viejo,  aun- 
que no  se  sabe  haya  gobernado  en  San 
Pedro  de  Yuso. 

3.  Sona,  que  es  el  primer 
abad  de  los  conocidos, 
con  quien  habla  la  carta 
de   fundación   del  conde 


Fernán  González   912 

4.  D.  Esteban   926 

5.  D.  Julián   928 

6.  D.  Gonzalo  I   938 


7.  D.  Aurelio  o  Aureolo  I. 
Este  alcanzó  de  días  al 
conde  Fernán  González  y 
le  dió  los  Sacramentos  al 
tiempo  de  su  muerte,  y 
dice  la  historia  de  San  Pe- 
dro de  Arlanza  que  estu- 
vieron también  con  él  don 
Obeco,  abad  de  Cardeña; 
D.  Gaudencio,  abad  de 
San  Sebastián  de  Silos,  y 
D.  Fulgencio^  abad  de  San 
Quirce,  los  cuales,  con 
otros  prelados,  trajeron  al 
conde  a  enterrarse  en  es- 
ta casa   975 

8.  D.  Sisebuto   983 

9.  Aureolo  II   1039 


10.  D.  Eximino.  En  tiempo 
de  este  abad,  y  del  que 
se  sigue,  anejó  y  unió  el 
rey  D.  Fernando  los  mo- 


nasterios    que  dejamos 
puestos   1046 

11.  San  García,  por  quien 
Dios  obró  muchos  mila- 
gros y  el  que  trajo  los 
cuerpos  de  San  Vicente  y 

sus  hermanas  de  Avila  ...  1047 

12.  D.  Vicencio     1073 

13.  D.  Marín,  que  otros  lla- 
man Martín    1099 

14.  D.  Aper   1110 

15.  D.  Abre   1129 

16.  D.  Lope   1143 

17.  D.  Gotón    1163 

18.  San  Silvano    1170 


19.  D.  Maurelo.  Dicen  de  él 
que  era  tan  limosnero  y 
los  tiempos  en  que  gober- 
nó de  tanta  necesidad,  que 
cada  día  sustentaba  a  la 
puerta  cuatrocientos  po- 
bres, y  no  es  cosa  nueva 
para  aquella  casa  reme- 
diar necesitados,  que  en 
aquellas  montañas  el  so- 
corro y  el  refugio  de  ellos 
ha  sido  siempre  este  mo- 
nasterio  ;   

20.  D.  Gaudio,  en  cuyo  tiem- 
po vivieron  en  San  Pedro 
de  Arlanza  los  ciento  y 
ochenta  monjes  que  arri- 
ba dijimos,  sin  los  que  re- 


sidían en  los  prioratos  ...  1200 

21.  D.  Fernando    1220 

22.  D.  Arsenio   1237 

23.  D.  Miguel   1255 

24.  D.  Esteban   1271 

25.  D.  Pedro  I    1286 

26.  D.  Bartolomé   1300 

27.  D.  Egidio    1341 

28.  D.  Pedro  II    1341 

29.  D.  Pedro  III    1360 

30.  D.  Domingo    1381 

31.  D.  Egidio  II    1400 

32.  D.  Juan   1417 

33.  D.  Alonso   1430 

34.  D.  Gonzalo   1439 

35.  D.  Pedro  IV                 ...  1450 

36.  D.  Bartolomé  II    1460 

37.  D.  Alonso  II    1473 
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38.  D.  Andrés   1483 

39.  D.  Diego  de  Parra,  a 
quien  se  debe  el  hermoso 
templo  que  ahora  se  ve  en 
el  monasterio,  porque  él 

le  comenzó   1487 

40.  D.  Gonzalo  de  Redondo, 
un  insigne,  varón,  fué 
abad  hasta  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  diez  y 
ocho,  y  acabó  la  iglesia 
que  su  antepasado  dejó 
comenzada;  favorecióle  y 
ayudóle  para  ello  don  Pe- 
dro de  Girón,  de  quien 
vienen  los  duques  de  Osu- 
na, y  por  esta  razón  tiene 
puestas  sus  armas  en  algu- 
nas partes  de  la  iglesia, 
que  no  solamente  en  los 
monasterios  es  razón  se 
muestren  agradecidos  a 
6us  fundadores,  sino  tam- 
bién reconozcan  a  los  que 
les  hacen  nuevas  merce- 
des. Fué  el  abad  D.  Gon- 
zalo hombre  muy  docto 
escribió  la  historia  de  esta 
casa,  que  está  en  ella  ma- 
nuscrita; fué  cronista  de 
los  Reyes  Católicos,  pero 
ni  por  las  escrituras  ni  por 


edificios  se  le  debe  tanto 
cuanto  por  la  reforma- 
ción que  introdujo  en  es- 
te monasterio   1500 

41.  Fray  Diego  de  Rojas,  pri- 
mer abad  de  la  reforma- 
ción   1519 

42.  Fray  Francisco  de  Esgue- 
villas   1522 

43.  Fray  Bartolomé  de  Sala- 
zar    1537 


44.  Fray  Arnao  de  Laredo.  ...  1545 

45.  Fray  Bartolomé  de  Al- 
bear;  fué  general  de  toda 

la  Congregación   1548 

46.  Fray  Pedro  de  Guisona.  1550 

47.  Fray  Martín  de  Brújelas.  1552 

48.  Fray  Juan  de  Robles,  ilus- 
tre sujeto,  conocido  en 
España  por  su  erudición 

y  pulpito   1556 

49.  Fray  Millán  de  Santa  Ma- 
ría   1559 


50.  Fray  Francisco  Suárez  ...  1562 

51.  Fray  Diego  de  Tolo   1564 

52.  Fray  Juan  de  Bozo    1565 

53.  Fray  Sancho  de  Ozalla  ...  1569 

54.  Fray  Juan  de  Oyanguren.  1573 

55.  Fray  Pedro  de  Aguilar  ...  1577 

56.  Fray  Juan  de  Poza    1583 

57.  Fray  Pedro  de  Arévalo  ...  1590 

58.  Fray  Antonio  Belón   1593 

59.  Fray  Juan    de  Heredia; 

fué  visitador  general   1596 

60.  Fray  Miguel  de  Escobedo.  1599 

61.  El  maestro  fray  Antonio 
de  Alvarado;  hago  de  bue- 
na gana  memoria  de  él  en 
este  lugar,  así  porque  sus 
muchas  letras  y  escritos 
que  agora  ha  publicado 
merecen  ser  estimados  y 
alabados,  como  porque 
siendo  abad  de  San  Pe- 
dro de  Arlanza,  me  favo- 
reció con  algunos  libros 
en  gótico  exquisitos,  de 
que  me  he  aprovechado  y 
citado  en  algunas  partes 

de  esta  coronica   1601 

62.  Fray  Plácido  de  Huérca- 

nos   1604 

63.  Fray  José  de  Salcedo  ...  1607 
Quiero  rematar  y  concluir  las  cosas 

de  esta  casa  con  una  tradición  que  hay 
heredada  en  ella,  de  muchos  años  y 
confirmada  con  muchos  ejemplos  y  tes- 
tigos, que  si  no  hubiera  tantos,  no  me 
atrevería  a  escribirla.  Pero  las  grandes 
cosas  que  Dios  hace  de  cuando  en  cuan- 
do es  bien  contarlas,  para  que  en  ellas 
se  conozca  la  providencia,  que  tiene 
particular  en  algunos  sucesos.  Dicen, 
pues,  que  algunas  veces,  en  ocasiones  de 
grandes  jornadas  y  empresas  de  armas, 
cuando  ha  de  haber  algún  notable  su- 
ceso en  ellas,  se  oye  un  gran  ruido  en 
la  tumba  del  conde  Fernán  González, 
que  como  él  fué  el  capitán  y  maestro 
de  la  disciplina  militar  de  Castilla,  y  le 
levantó  Dios  en  ella  para  que  librase  a 
España  del  poder  de  infieles,  paren 
quiere  Su  Majestad  que  sus  huesos  ha- 
gan este  movimiento,  como  animando  a 
sus  sucesores,  y  a  su  sangre,  para  que 
sigan  por  el  mismo  camino  por  donde 
él  anduvo.  Y  no  es  cosa  nueva  ni  sólo 
acontecida  en  esta  ca-a  que  el  conde 
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Fernán  González  haga  algún  movimien- 
to y  se  muestre  en  Castilla,  favorecien- 
do a  los  cristianos,  pues  es  cosa  muy  sa- 
bida y  cantada  en  España  de  un  caso 
notable  que  aconteció  en  aquella  famo- 
sa batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  por- 
que la  noche  antes  del  rompimiento 
hubo  gran  ruido  por  toda  la  ciudad  de 
León,  que  parecía  pasaba  por  ella  un 
gran  ejército,  el  cual  llegó  al  real  mo- 
nasterio de  San  Isidoro.  Dieron  golper 
jl  la  puerta  y  dijeron  a  un  clérigo  qut 
estaba  velando  en  la  iglesia,  que  los  ca 
pitanes  de  los  que  allí  venían  eran  eí 
conde  Fernán  González  y  el  Cid  Ruis 
Díaz,  y  que  iban  a  llamar  al  rey  D.  Fer- 
nando I,  que  estaba  enterrado  en  San 
Isidoro,  para  que  se  hallase  en  la  bata- 
lla. Túvose  cuenta  con  aquel  ruido  y 
asonada  de  armas,  y  después,  por  bue- 
na cuenta,  se  halló  que  otro  día  fué  el 
rompimiento  de  aquella  famosísima  y 
gloriosísima  batalla  en  que  el  rey  don 
Alonso,  llamado  el  VIII,  venció  infini- 
tos millares  de  moros  de  aquende  y 
allende,  que  como  una  avenida  grande 
habían  cubierto  a  toda  España.  En  este 
día  mostró  nuestro  Señor  lo  que  que- 
ría a  estos  reinos,  y  se  vieron  estos  mi- 
lagros patentes  y  claros  (que  no  son  de 
mi  historia) ,  y  por  eso  la  Iglesia  de  Es- 
paña celebra  tanto  esta  victoria.  La  no- 
che, pues,  que  precedió  a  este  tan  se? 
ñalado  día,  permitió  Dios  que  se  repre- 
sentasen aquellas  visiones  en  León,  pa- 
ra que  se  entienda  que  las  personas  a 
quienes  la  vanidad  de  los  gentiles  lla- 
maba antiguamente  héroes,  y  el  mundo 
ha  tenido  por  hombres  excelentes,  tie- 
nen cuidado  en  el  cielo  de  los  negocios 
de  importancia  de  la  tierra.  Y  aunque 
realmente  no  se  hallaron  presentes  los 
cuerpos,  pero  como  las  almas  deseaban 
el  buen  suceso  y  lo  pedían  así  a  Nues- 
tro Señor,  hízose  aquel  movimiento  y 
ruido  sensible,  para  que  echemos  de  ver 
la  vigilancia  y  el  deseo  que  ellos  tienen 
de  favorecer  a  España  y  el  que  la  Ma- 
jestad Divina  muestra  de  oírles  en  se« 
mejantes  ocasiones. 

De  manera  que  el  conde  Fernán  Gon 
zález  parece  que  ha  tomado  a  su  cargo 
dar  muestra  en  los  hechos  de  armas  de, 
algún  grande  acontecimiento,  y  como  he- 
mos contado  esto  que  sucedió  en  León, 


veremos  algunos  ejemplos  que  cuenta 
la  historia  de  Arlanza,  que  se  han  ex- 
perimentado dentro,  en  el  mismo  mo- 
nasterio. Testifica,  pues,  y  dice  que  el 
día  de  la  Transfiguración  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  seis, 
en  que  los  cristianos  alcanzaron  aque- 
lla señalada  victoria  contra  el  turco 
Maometo  (vencido  en  Belgrado  por  el 
valor  de  Juan  Uniades,  y  principalmen- 
te por  las  oraciones  del  insigne  varón 
Juan  Capistrano,  excelente  predicador 
y  fraile  de  santa  vida,  de  la  Orden  del 
Seráfico  Padre  San  Francisco),  habién- 
dose advertido  que  un  día,  en  San  Pe- 
dro de  Arlanza,  hubo  gran  ruido  y  gol- 
pes en  la  tumba  donde  estaba  enterra- 
do el  conde  Fernán  González,  y  que 
respondieron  con  los  mismos  golpes  en 
otra  donde  se  conservaban  los  huesos 
de  San  Pelayo,  tuvieron  los  monjes  cui- 
dado y  advertencia  de  notar  el  tiempo 
que  había  sido  este  estruendo,  y  se  vino 
a  entender,  llegando  la  nueva  de  tan 
gran  victoria,  cómo  otro  día,  después 
del  ruido  que  precedió  en  San  Pedro  de 
Arlanza,  se  había  roto  la  batalla  y  te- 
nido los  nuestros  tan  celebrada  vic- 
toria. 

Pero  el  ejemplo  que  se  puede  traer, 
que  está  más  versificado  y  confirmado 
con  muchedumbre  de  testigos,  es  en  la 
memorable  guerra  de  Granada,  cuando 
los  Reyes  Católicos  conquistaron  aquel 
reino,  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
noventa  y  dos,  que  como  en  semejante 
año  hubo  tantos  sucesos  grandes,  así  los 
huesos  del  conde  Fernán  González  y  de 
San  Pelayo  hicieron  gran  ruido  y  es- 
truendo, y  muchas  veces,  y  en  diferenr 
tes  días,  pronosticó  de  los  buenos  su- 
cesos que  luego  acontecieron;  pues  en- 
tonces España  sacudió  de  sí  el  yugo  tan 
afrentoso  que  tantos  años  había  traído 
al  cuello,  echando  a  todos  los  moros  de 
estos  reinos  y  limpiándolos  de  la  abo- 
minable secta  de  Mahoma,  por  merced 
del  cielo  y  por  las  heroicas  hazañas  de 
los  caballeros  españoles,  a  quienes  el 
conde  Fernán  González  parece  que  ani- 
maba para  que  entrasen  con  más  calor 
en  la  batalla.  Y  si  el  capitán  Cisca  en 
Bohemia  quiso  que  del  pellejo  de  su 
cuerpo  después  de  muerto  se  hiciese  un 
tambor  para  que  sus  soldados  se  ani- 
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masen  con  aquel  sonido  y  se  mostrasen 
más  esforzados  en  la  guerra,  no  es  mu- 
cho creamos  de  los  huesos  de  nuestro 
capitán,  el  conde  Fernán  González,  que 
quisieron  hacer  este  oficio,  tocando 
alarma  dentro  de  su  tumba  y  ayudán- 
dole desde  la  suya  San  Pelayo.  De  estos 
últimos  acontecimientos  tan  notables  y 
movimientos  que  hicieron  los  huesos 
del  conde,  hay  una  información  muy 
larga,  que  yo  he  visto,  hecha  a  petición 
del  abad  D.  Diego  Ruiz,  ante  los  al- 
caldes de  Covarrubias  (que  es  villa  prin- 
cipal, una  legua  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza),  llamábanse  Martín  Fernández 
del  Corral  y  García  Sánchez,  y  porque 
fuese  más  autorizada  la  probanza,  asis- 
tieron a  hacerla  dos  escribanos  de  la  di- 
cha villa,  Juan  Alonso  y  Pedro  de  Ferre- 
ra,  y  habiendo  tomado  juramento  a 
ocho  personas  religiosas  y  seglares,  cu- 
yos nombres  callo  por  no  ser  prolijo, 
todos  aquel  año  habían  notado  el  es- 
truendo en  ambas  tumbas,  así  en  la 
del  conde  Fernán  González  como  en 
la  del  santo  monje  Pelayo,  y  por  ser  ne- 
gocio tan  notable  se  habían  maravilla- 
do, y  lo  testifican,  para  que  venga  a  no: 
ticia  de  todos. 

\ó  vi  esta  probanza  y  me  satisfizo  de 
manera  que  me  pareció  punto  digno  de 
historia,  y  tengo  por  cierto  aconteció  lo 
que  se  refiere  en  aquel  proceso;  y  pa- 
rece gustó  nuestro  Señor  mostrar  la 
merced  que  quería  hacer  a  España,  y 
los  huesos  fueron  pronóstico  de  los  bue- 
nos sucesos  que  acontecieron  en  ella, 
pues  se  alborotaban  y  regocijaban  y  ha- 
cían más  ruido  aquel  año  que  los  otros, 
porque  iban  desterrados  los  moros  de 
España,  y  los  mismos  santos  daban  gra- 
cias a  Dios  con  David,  diciendo:  Omnia 
ossa  mea  dicent:  Domine  quis  similis 
tibi?  «Todos  mis  huesos  — dice  David — 
dirán:  ¿quién  es,  Señor,  semejante  a 
Vos,  que  libráis  al  necesitado  de  los  más 
fuertes  y  poderosos,  y  al  menesteroso  y 
pobre  de  las  manos  de  los  robadores?» 
En  Valladolid  es  cosa  que  se  dice  de  or? 
dinario,  y  muy  pública,  que  cuando  ha 
de  morir  algún  caballero  de  los  del  li- 
naje de  Castilla,  en  una  tumba  que  está 
en  el  coro  de  Santa  Clara  de. Valladolid, 
monasterio  principal  de  monjas  Fran- 
ciscas, se  oyen  golpes,  como  avisando  I 


de  la  muerte  cercana  de  algunos  de  los 
de  este  ilustre  linaje.  Yo  de  esto  nun- 
ca me  he  maravillado  acordándome  de 
lo  que  dice  Aristóteles:  De  nobilioribus 
majorem  curam  habet  natura;  pues  \<  - 
mos  que  para  diferenciar  a  los  príncipes 
y  a  los  reyes  de  lo  restante  del  vulgo  y 
de  la  gente  ordinaria,  suele  Dios  enviar 
algunas  señales  que  pronostiquen  su 
muerte,  como  cometas,  temblores  de  tie  - 
rra o  eclipses  o  cosas  semejantes.  ¿Qué 
mucho,  pues,  es  que  en  los  sucesos  gran- 
diosos y  de  tanta  consideración  y  peso, 
como  es  la  buena  fortuna  y  suerte  de 
un  reino,  haya  algunas  señales  que  los 
prevengan  y  declaren?  Y  esa  merced 
fué  la  que  Dios  hizo  hacer  a  San  Pedro 
de  Arlanza,  por  merecimientos  de  los 
hijos  santos  que  ha  tenido,  que  el  con- 
de Fernán  González,  que  la  amparó,  de- 
fendió y  acrecentó,  prevenga  con  sus 
huesos  las  cosas  grandes  que  han  de  su- 
ceder, profetizando  su  cuerpo  muerto, 
como  dice  la  escritura  que  hacía  el  de 
Elíseo. 

XXVI 

EMBAJADA  DE  RECAREDO  AL 
PAPA 

...  Ya  había  más  comunicación  de  Es- 
paña con  Italia  y  Roma  después  del 
Concilio  tercero  de  Toledo,  en  que  los 
godos  se  redujeron  a  la  verdadera  fe 
católica;  iban  y  venían  mensajeros  de 
unas  a  otras  provincias  muy  más  de  or- 
dinario; en  este  año  de  quinientos  y  no- 
venta y  ocho,  enviaron  Recaredo  y  San 
Leandro  a  unos  abades  y  un  presbíte- 
ro llamado  Probino,  por  embajadores  a 
Gregorio,  con  algunas  joyas  de  oro  y 
plata  y  trescientas  vestiduras  para  los 
pobres  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  que 
como  el  santo  Pontífice  era  tan  limos- 
nero, sabíase  en  todas  partes  su  liberali- 
dad y  condición,  y  dábanle  este  gusto, 
porque  él  tenía  el  puesto  en  socorrer  a 
los  pobres.  En  un  libro  antiguo  de  la 
casa  de  San  Pedro  de  Arlanza,  hallo  por 
memoria  que  uno  de  estos  embajadores 
que  había  llevado  el  presente  a  San  Gre- 
gorio era  prelado  de  aquel  religiosísi- 
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mo  monasterio.  No  lo  he  leído  en  otra 
parte,  pero  me  es  muy  creíble,  vien- 
do la  merced  que  el  rey  Recaredo  hacía 
a  la  casa,  siendo  fundada  de  su  mano. 
Padecieron  los  embajadores  tormento 
en  el  camino,  y  no  trajeron  despacho 
hasta  el  año  de  quinientos  y  noventa  y 
nueve,  y  así  es  bien  veamos  la  respues- 
ta de  San  Gregorio  en  su  propio  lugar. 


XXVII 

EL  REMATE  DE  LAS  VIDAS  DE 
LOS  DOS  SANTOS  HERMANOS  SAN 
LEANDRO,  ARZOBISPO  DE  SEVI- 
LLA, Y  DE  SANTA  FLORENTINA. 
ABADESA 

Volviendo  los  embajadores  de  Reca- 
redo y  de  San  Leandro  a  embarcarse, 
llegaron  a  Roma  y  fueron  bien  recibi- 
dos del  Pontífice,  el  cual  aceptó  el  pre- 
sente que  el  rey  de  España  le  enviaba, 
y  despachó  con  muy  buena  gracia  a  los 
embajadores,  con  los  cuales  envía  el  pa- 
lio a  San  Leandro,  con  cartas  muy  re- 
galadas para  él.  También  respondió  en 
una  muy  agradecido  al  rey  Recaredo, 
y  le  presentó  una  cruz  en  que  estaba 
encerrado  un  pedacito  del  santo  made- 
ro en  que  padeció  el  Redentor,  y  unos 
cabellos  de  San  Juan  Bautista,  y  una 
llave  pequeña,  que  tenía  dentro  algunos 
polvos  y  limaduras  de  los  eslabones  de 
la  cadena  con  que  estuvo  atado  San  Pe- 
dro; porque  era  costumbre  de  los  Pon- 
tífices romanos,  como  ahora  honran  con 
una  rosa,  que  se  bendice  la  Dominica 
Letare  (que  es  la  cuarta  Cuaresma),  a 
los  príncipes  a  quienes  quieren  favore- 
cer, así  entonces  enviaban  llaves  del  ora- 
torio de  San  Pedro,  que  tenían  dentro 
algunas  limaduras  de  los  eslabones  que 
decíamos;  y  estas  llaves  servían  de  reli- 
quia, y  juntamente  de  honra  y  autori- 
dad; porque  era  hacer  a  los  reyes  ca- 
mareros de  la  cámara  de  San  Pedro, 
dándoles  llave  dorada  y  admitiéndoles 
por  ministros  del  santo  Apóstol.  De  es- 
ta vez  envió  San  Gregorio  embajador 
propio  a  España,  llamado  Ciríaco,  abad 
de  su  monasterio  de-San  Andrés,  como 


se  colige  de  una  carta  que  escribió  San 
Gregorio  a  Claudio,  varón  ilustre  de 
aquellos  tiempos  en  España;  pero  de 
Ciríaco  trataremos  luego,  cuando  dije- 
remos  del  Concilio  de  Barcelona,  cele- 
brado por  este  año,  en  el  cual  asistió 
por  orden  del  Pontífice;  que  agora,  pues 
estamos  en  España,  antes  de  volver  ca- 
mino de  Italia,  será  bien  nos  despida- 
mos de  San  Leandro,  poniendo  por  re- 
mate de  la  historia  de  su  vida  la  grande 
opinión  y  estima  que  tenía  San  Grego- 
rio de  sus  cosas.  Esto  consta  de  la  car- 
ta que  respondió  a  la  de  San  Leandro. 
Pondré  de  ella  algunas  cláusulas  bien 
encarecidas  y  dignas  de  lo  mucho  que 
merecía  San  Leandro. 

Recibí  — dice  San  Gregorio —  la  carta 
de  vuestra  santidad,  escrita  no  can  otra 
pluma  sino  con  la  caridad  que  del  co- 
razón salía  a  la  lengua  y  a  la  escritura. 
Estaban  presentes  algunos  hombres  bue- 
nos y  doctos  cuando  me  la  leían,  y  com- 
pungidos se  les  enternecieron  las  entra- 
ñas; oyéndola,  cada  cual  de  ellos  se  en- 
cendía en  vuestro  amor,  porque  en  la 
carta  no  sólo  oían,  pero  veían  y  goza- 
ban de  su  dulzura.  Cada  uno  se  mara- 
villaba y  se  abrasaba  oyéndola,  y  el  fue- 
go de  los  oyentes  era  señal  del  ardor 
que  tenía  el  que  la  había  dictado;  por- 
que es  imposible  que  ninguna  hacha 
queme  otra  cosa  si  primero  ella  no  es- 
tá ardiendo.  Vimos,  pues,  todos  cuál 
era  el  fuego  que  estaba  en  vuestra  alma, 
pues  así  abrasó  a  los  demás.  Los  que 
estaban  conmigo  no  os  conocían  ni  sa- 
bían vuestra  vida  y  costumbres  (de  las 
cuales  yo  me  acuerdo  siempre  con  gran 
veneración),  pero  echaron  de  ver  en  la 
carta  la  alteza  de  vuestro  corazón  por 
la  humildad  de  las  palabras.  Después 
San  Gregorio  vuelve  a  repetir  aquella 
su  antigua  canción  de  los  trabajos  que 
padece  en  el  gobierno  de  la  silla  roma- 
na, y  llora  la  quietud  que  tuvo  en  su 
monasterio,  la  cual  no  podía  tornar  a 
cobrar.  Finalmente,  volviendo  a  tratar 
con  San  Leandro,  concluye  con  estas  pa- 
labras: 

Ando  forcejeando  y  luchando  con  las 
olas  y  busco  la  tabla  de  vuestras  oracio- 
nes para  que  yo,  que  no  puedo  llegar  a 
la  orilla  con  la  nave  sana,  a  lo  menos 
la  fuerza  de  tal  oración  me  ponga  en 
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salvamento,  como  la  tabla  suele  favore- 
cer a  muchos  que  han  padecido  naufra- 
gio. Del  mal  de  la  gota  con  que  vues- 
tra santidad  es  afligido  (que  también  a 
mí  me  suele  quebrantar  con  perpetuo 
dolor),  fácil  nos  será  el  consuelo  si  en- 
tro  los  azotes  con  que  somos  heridos 
traemos  a  la  memoria  los  pecados  que 
hemos  hecho,  y  así  no  nos  parecerán 
azotes,  sino  favores  y  mercedes  del  Se- 
ñor, oues  pongamos  los  deleites  pasados 
con  los  dolores  presentes  que  padece  la 
carne.  Ahí  os  envío  el  palio,  que  suele 
dar  con  su  bendición  la  Sede  Apostóli- 
ca para  usar  en  las  Misas  solemnes,  y 
hubiera  también  de  avisaros  (como  es 
costumbre)  cómo  habíades  de  ordenar 
vuestra  vida;  pero  no  os  escribo  nada 
de  esto,  porque  llevan  las  obras  que  ha- 
céis ventaja  y  delantera  a  las  palabras 
que  yo  pudiera  decir.  Dios  omnipoten- 
te sea  en  vuestra  protección  y  amparo, 
y  os  lleve  a  los  premios  eternos,  habien- 
do primero  hecho  fruto  en  muchas  al- 
mas. La  brevedad  de  esta  carta  da  tes- 
timonio del  quebranto  que  me  causan 
tantas  ocupaciones,  pues  soy  tan  breve  y 
corto  en  escribir  a  quien  amo  tan  sin 
tasa  y  medida. 

Cuando  no  tuviéramos  otros  testimo- 
nios del  gran  valor,  santidad  y  letras  de 
San  Leandro  sino  estas  palabras  de  San 
Gregorio,  eran  bastantes  para  hacer  es- 
tima y  tener  conocimiento  suficiente  de 
lo  mucho  que  el  santo  arzobispo  mere- 
cía; porque  ser  loado  de  hombre  tan 
santo  y  de  tan  gran  juicio,  esa  es  la  ver- 
dadera alabanza.  Estimó  mucho  San 
Gregorio  a  San  Leandro  desde  que  se 
vieron  en  Constantinopla,  y  la  semejan- 
za en  las  costumbres  los  había  hecho 
muy  unos  y  muy  amigos.  Comunicaron 
también  mucho  por  cartas,  pero  porque 
de  ellas  hice  arriba  alguna  conmemora- 
ción, lo  dejo,  advirtiendo  solamente  que 
el  libro  del  Pastoral  no  le  dedicó  San 
Gregorio  a  San  Leandro,  porque  de  su 
prólogo  se  colige  que  San  Gregorio  le 
dirigió  a  Juan,  arzobispo  de  Rávena,  a 
quien  el  santo  da  a  entender  cuan  difi- 
cultoso es  el  oficio  de  Pastor,  y  que  no 
se  eápante  que  él  rehuyese  la  carga,  co- 
nociendo sus  flacos  hombros,  y  así  es- 
toy espantado  del  maestro  Ambrosio  de 
Morales,  andando  este  prólogo  en  el  li- 


bro del  Pastoral,  que  dijese  en  el  libro 
doce  que  se  le  había  San  Gregorio  de- 
dicado a  San  Leandro.  Pero  en  obras 
muy  largas  no  puede  dejar  de  dormirse 
el  autor  alguna  vez;  mas  es  tanto  lo 
bueno  y  acertado  que  nos  dijo  Morales, 
que  fácilmente  se  le  puede  perdonar  el 
haber  dicho  este  pequeño  descuido. 

A  San  Leandro  debe  mucho  España, 
por  los  libros  que  escribió  y  por  los  que 
San  Gregorio  dictó  por  su  respecto.  De 
estos  ya  hemos  dicho;  pongamos  agora 
el  catálogo  de  los  que  se  atribuyen  a 
San  Leandro.  Contra  los  herejes  arria- 
nos  (confutando  sus  errores  y  herejías) 
escribió  muchos  libros,  como  dice  su 
hermano,  San  Isidoro,  en  el  libro  de 
los  claros  varones:  unos,  que  compuso 
estando  en  España;  otros,  en  su  destie- 
rro. También  diferenciaban  los  católi- 
cos de  los  herejes  en  administrar  los 
Sacramentos,  y  bautizaban  con  diferen- 
tes ceremonias  y  palabras;  San  Leandro 
impugnó  el  abuso  de  los  arrianos  por 
sus  escritos,  que  eran  (como  dice  el  mis- 
mo San  Isidoro)  llenos  de  sentencias  y 
más  eficaces  que  elocuentes.  Escribió 
otro  libro  a  Santa  Florentina,  su  herma- 
na (cuya  vida  pondremos  luego),  intitu- 
lado Institución  de  las  vírgenes.  Ya  le  he 
visto  impreso;  pero  de  mano,  en  letra 
gótica,  le  he  leído  en  el  monasterio  in- 
signe de  San  Millán  de  la  Cogolla,  y 
conforme  la  era  que  puso  el  escribien- 
te cuando  la  acabó,  es  de  los  más  an? 
tiguos  que  hay  en  toda  España.  Es  la 
fecha  era  de  seiscientos  y  cincuenta  y 
nueve,  que  viene  a  ser  el  año  de  Cristo 
seiscientos  y  veinte  y  uno,  escrito  poco 
más  de  veinte  años  después  que  San 
Leandro  murió.  Cuando  le  vi,  le  estimé 
en  mucho,  así  por  ser  de  tal  autor  co- 
mo por  ser  el  más  antiguo  libro  manus- 
crito de  cuantos  se  hallan  en  España. 
En  el  Breviario  y  Misal  Mozárabe  hay 
diferentes  opiniones:  unos  dan  por  au- 
tor de  él  a  San  Isidoro,  y  otros  a  San 
Leandro.  Yo  creería  que  ambas  opinio- 
nes son  verdaderas,  pues  los  dos  traba- 
jaron y  pusieron  las  manos  en  él :  el  uno 
le  comenzó  y  el  otro  le  puso  en  perfeo 
ción;  porque  de  San  Leandro  es  cierto 
compuso  muchas  oraciones  e  himnos  pa- 
ra el  Salterio,  que  despuéfl  los  distribu- 
yó en  sus  debidos  lugares  San  Isidoro. 
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Y  para  que  lo  entiendan  todos,  digo  que 
es  misal  mozárabe  el  que  usaban  los 
cristianos  que  estaban  mezclados  entre 
los  árabes  y  moros,  los  cuales  conserva- 
ban el  rezo  que  se  usó  en  tiempo  de  los 
godos,  ordenado  (como  decíamos)  y 
puesto  en  perfección  por  estos  dos  san- 
tos hermanos,  San  Leandro  y  San  Isi- 
doro. Escribió  también  muchas  cartas 
San  Leandro,  así  para  San  Gregorio  co-, 
mo  para  otras  personas,  y  en  todas  mos- 
tró su  mucha  erudición,  lección  y  vi- 
veza. 

Murió  San  Leandro  en  Sevilla,  en 
tiempo  del  rey  Recaredo  (como  dice  su 
hermano  San  Isidoro) ,  y  conforme  a  es- 
ta cuenta,  creo  que  la  traigo  buena  en 
poner  su  muerte  este  año  o  en  el  princi- 
pio del  que  viene,  porque  Recaredo  fa- 
lleció año  de  seiscientos,  como  se  colige 
del  sucesor  de  Luiva,  que  entró  a  rei- 
nar en  la  era  de  seiscientos  y  treinta  y 
nueve,  que  es  el  año  de  Cristo  de  seis? 
cientos  y  uno.  Ello  es  cierto  que  San 
Leandro  vivía  este  año  de  quinientos  y 
noventa  y  nueve,  como  se  colige  por  la 
carta  que  hemos  alegado  de  San  Gre- 
gorio, escrita  este  tiempo,  que  es  la  úl- 
tima- memoria  que  yo  hallo  del  glorioso 
San  Leandro;  y  así  no  sé  cómo  algunos 
ponen  su  muerte  en  el  año  de  seiscien- 
tos. Vió  San  Leandro  infinitos  trabajos 
y  herejías  en  España,  que  por  su  valor 
e  industria  se  desterraron  y  acabaron, 
dejando  el  reino  católico  y  pacífico;  lle- 
no de  gloria  y  merecimientos,  le  llevó  el 
Señor  a  trece  de  marzo,  y  es  celebrada 
su  fiesta  en  toda  la  Iglesia,  particular- 
mente en  España,  y  con  más  cuidado 
y  solemnidad  en  Sevilla,  donde  fué  se- 
pultado su  santo  cuerpo  en  la  iglesia  de 
las  santas  Justa  y  Rufina,  y  en  aquella 
insigne  ciudad  hay  un  monasterio  de 
monjas  con  la  advocación  de  San  Lean- 
dro. 

Entre  las  excelencias  de  Leandro  no 
es  la  menor  haber  criado  a  sus  herma- 
nos, guiándolos  por  el  camino  de  la  vir- 
tud, con  tanta  prudencia  que  todos  sa- 
lieron muy  aventajados  en  letras  y  san- 
tidad. Era  San  Leandro  el  mayor  de  to- 
dos ellos,  y  fué  como  padre  y  tutor  suyo. 
Los  hijos  de  Severiano  fueron  la  reina 
Teodora,  casada  con  el  rey  Leovigildo; 
San  Fulgencio,  San  Isidoro  y  Santa  Flo- 


rentina. Y  aunque  algunos  cuentan  a 
San  Braulio  por  hermano  de  estos  san- 
tos, pero  padecen  notable  engaño.  Otros 
también  se  equivocan  haciendo  a  San 
Fulgencio  monje  de  San  Benito;  no  lo 
he  leído  hasta  agora  en  ningún  autor 
grave  antiguo,  que  haya  sido  religioso. 
Hubo  otro  San  Fulgencio,  que  floreció 
algunos  años  antes,  obispo  en  Africa, 
que  fué  monje,  pero  guardó  regla  de 
San  Agustín,  y  no  de  San  Benito.  Tam- 
poco a  San  Isidoro  tengo  por  monje 
nuestro,  porque  lo  contrario  se  colige 
de  su  vida,  y  particularmente  de  una 
regla  que  escribió  a  monjes,  siendo  él 
arzobispo  de  Sevilla.  Ya  arriba  dejé  di- 
cho que  entre  los  monjes  de  San  An- 
drés, de  Roma,  hubo  un  San  Isidoro, 
obispo  de  Sicilia  y  discípulo  de  San 
Gregorio,  y  algunos,  errándose  en  la  se- 
mejanza del  nombre,  hicieron  al  Isidoro 
español  discípulo  de  San  Gregorio,  no 
lo  siendo  sino  de  su  hermano  San  Lean- 
dro, que,  como  decíamos,  crió,  enseñó  y 
doctrinó  a  sus  hermanos. 

La  hermana  de  estos  santos  se  llamó 
Florentina,  y  ésa  es  cierto  fué  monja 
y  abadesa  en  la  ciudad  de  Ecija,  y  en 
su  persona  y  en  la  vida  ejemplar  y  re- 
ligiosa era  muy  parecida  a  sus  santos 
hermanos,  y  los  libros  que  San  Lean- 
dro la  escribió  y  dedicó,  en  loor  de  la 
virginidad  (probando  que  es  estado  muy 
cercano  el  de  los  ángeles),  los  practi- 
caron y  pusieron  en  obra  Santa  Floren- 
tina y  sus  monjas,  viviendo  con  gran 
observancia  y  siguiendo  sus  consejos. 
Fué  madre  de  muchas  religiosas,  por» 
que  dicen  tuvo  cuarenta  monasterios  su- 
jetos, y  que  en  ellos  había  al  pie  de  mil 
monjas,  con  las  cuales  vivió  santísima- 
mente, dándoles  raro  ejemplo  de  per- 
fección; porque  allende  de  sus  muchas 
oraciones  y  vigilias,  dicen  de  esta  santa 
que  no  comía  carne  (conformándose  con 
la  regla  de  nuestro  padre  San  Benito, 
que  ella  guardó),  no  bebía  vino  ni  ves- 
tía lienzo,  y  hacía  otras  notables  peni- 
tencias: así  es  tenida  por  santa  y  se  ce- 
lebra su  fiesta  a  veinte  de  junio,  el  día 
que  fué  su  alma  a  gozar  de  los  bienes 
eternos.  Quedaron  después  de  su  muer- 
te en  Ecija  muchas  memorias;  porque 
hay  un  monasterio  de  monjas  de  la  Or-» 
den  de  Santo  Domingo  dedicado  a  San- 
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ta  Florentina  y  un  hospital  muy  antiguo 
con  el  mismo  nombre.  De  este  argumen- 
to hace  un  libro  entero  Fray  Rodrigo 
de  Yepes,  predicador  que  fué  dé  San 
Jerónimo  el  Real  de  Madrid,  en  que 
cuenta  la  vida  de  Santa  Florentina,  las 
antigüedades  y  calidades  de  Ecija  y  de 
la  tradición  que  hay  en  aquella  noble 
ciudad  de  haber  sido  allí  monja  esta 
santa,  de  quien  se  conservan  (como  di- 
je) muchas  memorias.  Lo  que  aquí  fal- 
ta de  decir  en  esta  historia  lo  remito 
al  autor  referido,  que  yo  sólo  me  con- 
tento con  poner  en  sus  mismas  palabras 
lo  que  trae  en  el  capítulo  sexto,  donde 
procede  con  estilo  historial,  que  lo  res- 
tante está  eslabonado  con  consideracio- 
nes más  para  el  pulpito  que  para  este 
lugar.  «De  haber  vivido  — dice —  en  este 
monasterio  Santa  Florentina  con  las 
demás  religiosas,  allende  la  tradición  y 
sucesión  de  doctrina,  hay  grandes  indi- 
cios y  significaciones  de  la  antigüedad, 
que  toda  la  gente  tiene  muy  bien  sabi- 
do cómo  es  una  torre  antigua,  que  aquí 
está  en  este  monasterio  que  la  llaman 
todos  la  torre  de  Santa  Florentina,  y  en 
medio  del  claustro  hay  vestigios  y  ci- 
mientos qüe  se  parecen  y  dicen  haber 
sido  celdas  de  las  religiosas  que  tuvo 
aquí  Santa  Florentina.  Lo  segundo,  hay 
en  esta  ciudad  un  hospital  y  cofradía 
antiquísima  que  se  dice  Santa  Floren- 
tina, y  ninguno  sabe  de  su  primera  ins? 
titución,  y  los  cofrades  de  ella  traen  a 
esta  casa  y  monasterio  de  nuestra  Seño- 
ra del  Valle  de  Ecija,  con  gran  solemni- 
dad y  clerecía,  la  imagen  de  Santa  Flo- 
rentina, vestida  con  hábito  de  monja; 
y  hacen  una  fiesta  de  vísperas  y  Misa,  y 
tienen  sermón,  en  que  se  tratan  todas 
estas  cosas;  y  digo  que  la  traen  como  a 
reconocer  su  antigua  habitación  y  mo- 
rada por  el  camino  que  tiene  ella  muy 
sabido,  para  que  vea  y  reconozca  los 
vestigios  que  han  quedado  de  su  mora- 
da y  monasterio,  y  se  alegre  en  verlo,  y 
diga :  «Holgaréme  de  ver  mis  reinos  don- 
de yo  serví  a  Jesucristo,  a  quien  servir 
es  reinar,  y  donde  tuve  espiritual  juris- 
dicción y  reino  en  el  gobierno  de  las 
doncellas  que  aquí  vivían  y  de  las  que 
regía  desde  aquí  por  toda  España.»  Y 
para  traer  aquí  esta  santa  imagen  de 
Santa  Florentina,  no  tienen  otro  man- 


damiento y  principio,  sino  la  tradición 
de  sus  padres  y  mayores,  que  lo  hacían 
así,  y  porque  está  en  esta  casa  el  altar 
y  la  capilla  de  Santa  Florentina,  que 
antiguamente  estaba  todo  en  pie,  aun- 
que la  capilla  y  sepultura  antigua  no  se 
echa  de  ver  tan  claro  como  antes  por 
el  edificio  de  la  iglesia  nueva.  Otrosí, 
vienen  los  cofrades  mismos  de  Santa 
Florentina  un  día  en  cada  una  de  la- 
tres  Pascuas  del  año  a  decir  una  Misa 
cantada  en  el  altar  de  Santa  Florentina, 
por  el  mismo  respecto.  Por  todas  las 
cuales  consideraciones  (que  habernos  di- 
cho), como  se  hubiesen  dado  provisio- 
nes en  el  Consejo  Real,  para  que  en  to- 
das las  ciudades  se  hiciese  reducción  de 
los  hospitales  a  algún  pequeño  número, 
para  que  hubiese  mejor  hospitalidad,  y 
se  hubiese  de  hacer  también  la  reduc- 
ción de  los  hospitales  en  esta  ciudad  de 
Ecija,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta, para  que  hubiesen  de  quedar  so- 
los tres  o  cuatro  en  que  hubiese  mejor 
hospitalidad,  su  majestad  el  rey  D.  Fe- 
lipe, nuestro  señor,  que  por  su  benig- 
nidad se  quiso  aposentar  en  este  peque- 
ño y  pobre  monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Valle,  pasando  de  camino  a  vi- 
sitar su  reino  de  Andalucía,  a  suplica- 
ción mía  (que  servía  en  aquella  casa) 
mandó  que  el  hospital  antiguo  de  San- 
ta Florentina  no  se  redujese  a  alguno 
de  los  otros,  sino  que  quedase  por  sí, 
como  estaba,  en  la  Colación  de  Santia- 
go, para  que  perpetuamente  se  conserva- 
se la  memoria  y  repetición  de  tan  céle- 
bre antigüedad  de  la  santa  imagen,  y 
de  la  Santa  Florentina.  Estuvo  esta 
santa  sepultada  en  el  monasterio  del 
Valle  (de  quien  luego  contaremos  una 
cosa  notable)  ;  pero  después,  en  tiempo 
de  la  destrucción  de  España,  los  fieles 
llevaron  de  allí  su  santo  cuerpo  y  el  de 
San  Fulgencio,  su  hermano,  y  los  pu- 
sieron en  Berzocana,  pueblo  vecino  del 
ilustrísimo  monasterio  de  Guadalupe, 
donde  hoy  día  se  muestran  y  conservan 
sus  santas  reliquias. 

Entre  los  cuarenta  monasterios  que 
decíamos  gobernaba  Santa  Florentina, 
el  principal,  donde  ella  residía  y  había 
más  monjas,  era  fuera  de  la  ciudad  de 
Ecija,  en  la  ribera  de]  Genil,  llamado 
Nuestra  Señora  del  Valle,  que  es  agora 
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de  los  monjes  de  la  Orden  de  San  Je-  l 
rónimo.  Dicen  vino  a  haber  en  este  mo- 
nasterio trescientas  monjas,  a  quien  la 
santa  enseñó  el  camino  de  la  perfección, 
conforme  a  la  santa  regla  de  San  Be- 
nito y  a  los  documentos  y  preceptos 
que  San  Leandro  les  había  dejado  es' 
critos.  Aunque  murió  Santa  Florentina, 
quedó  la  casa  tan  bien  entablada  y  dis- 
puesta, que  siempre  se  vivía  en  ella 
santa  y  religiosamente,  hasta  que  vinie- 
ron los  moros  que  destruyeron  a  Espab- 
ila. En  esta  ocasión,  abadesa  y  monjas 
mostraron  eran  hijas  de  Santa  Floren- 
tina, porque  considerando  que  los  in- 
fieles querían  acometer  su  monasterio, 
temiendo  el  peligro  de  ser  afrentadas  y 
perder  el  tesoro  de  su  virginidad,  que 
tantos  años  habían  conservado,  deter- 
minaron de  darse  muchas  heridas  en 
el  rostro,  procurándolos  de  afear  y  ha- 
cerse aborrecibles.  Salióles  muy  bien  su 
estratagema  y  singular  traza,  pues  con 
ella  consiguieron  su  intento  y  vencieron 
a  los  moros  y  triunfaron  de  ellos,  que- 
dando entera  su  honra  y  pureza;  por- 
que aquellos  bárbaros,  viéndolas  ensan- 
grentadas y  feas,  enfadados  de  esto,  las 
pasaron  todas  a  cuchillo,  y  a  la  aureola 
y  corona  que  merecían  por  su  virgini- 
dad, se  les  juntó  la  del  martirio,  que 
todas  padecieron.  De  este  ilustre  suce- 
so de  las  santas  monjas  de  Ecija,  como 
de  negocio  muy  grave  y  calificado,  se 
acuerda  fray  Rodrigo  de  Yepes,  y  le 
pondera  en  el  lugar  citado  por  estas 
palabras:  «Todos  los  que  agora  viven 
se  destetaron  con  decir  la  devoción  de 
Nuestra  Señora  del  Valle  y  de  la  santa 
imagen,  y  de  haber  vivido  aquí  Santa 
Florentina  y  las  santas  vírgenes  de  su 
monasterio;  y  las  abuelas  decían  a  sus 
nietos  que  tuviesen  devoción  con  el  ca- 
mino del  Valle,  que  se  dice  el  camino 
de  las  Vírgenes  o  del  Aulladero,  porque 
todo  él,  desde  la  iglesia  mayor  de  San- 
ta Cruz  hasta  el  monasterio,  estaba  re- 
gado de  sangre  de  las  doncellas  santas 
que  aquí  tuvo  Santa  Florentina  y  mar- 
tirizaron los  infieles,  que  fueron  here- 
jes arríanos,  o  en  tiempo  de  moros,  en 
la  destrucción  de  España,  como  acaeció 
en  Córdoba  y  parece  en  el  libro  de  San 
Eulogio.  Y  en  el  camino,  un  paso  se 
llama  La  Pontecilla  dé  las  Vírgenes, 


!  que  son  como  las  estaciones  que  se  ha7 
cían  al  monte  Calvario  por  los  pasos  de 
la  pasión  del  Señor;  y  muchas  personas 
devotas  traen  esta  consideración  por  es- 
te camino.  Y  a  la  puerta  de  Palma  la 
antigua,  en  esta  ciudad,  están  unos  már- 
moles que  dicen  se  regaron  con  la  san- 
gre de  las  santas  doncellas,  cuando  de 
este  monasterio  las  iban  martirizando 
los  infieles.  En  confirmación  de  esto, 
hay  memoria  en  esta  ciudad  de  una  mu- 
jer que  se  decía  María  Alonso,  o  la  de 
la  Cruz,  y  viven  agora  los  que  la  cono- 
cieron, la  cual  afirmaba  que  una  ma- 
ñana antes  de  amanecer,  que  solía  ella 
acudir  al  monasterio  cada  día,  le  pa- 
reció una  procesión  de  las  Vírgenes,  con 
candelas  encendidas,  y  le  dieron  una 
de  ellas,  la  cual  guardó  para  la  hora  de 
la  muerte.  Y  de  esta  manera,  por  reve- 
rencia de  estas  cosas  y  devoción  de  este 
tan  gran  santuario,  muchas  personas 
vienen  gran,  parte  del  camino  desde  la 
ciudad  de  Ecija  descalzas,  y  otras  arras- 
trando las  rodillas  por  tierra,  hasta  ver 
con  sus  ojos  la  santa  imagen  de  la  Ma- 
dre de  Dios  y  el  lugar  donde  vivió  la 
santa  Virgen  Florentina  con  la  santa 
compañía  de  doncellas  y  mártires  de 
Cristo,  y  su  capilla  y  sepultura.  Hablo 
de  esto  no  sólo  por  relación  de  otros, 
sino  como  testigo  de  vista  de  dos  años 
que  residí  en  aquel  santo  monasterio, 
donde  consideré  la  singularísima  devo- 
ción de  la  gente  y  el  grandísimo  concur- 
so que  hay  de  venir  allí,  especialmente 
a  la  misa  del  alba,  todos  los  sábados, 
que  desde  que  antes  que  amanezca  está 
a  la  puerta  mucha  gente  devota  y  con 
lágrimas,  con  gran  confianza  de  hallar 
allí  remedio  y  consuelo  de  sus  trabajos 
y  necesidades. 


XXVIII 

LOS  ELOGIOS  DE  DOS  VARONES 
ILUSTRES:  SAN  MAXIMO,  OBISPO 
DE  ZARAGOZA,  Y  JUAN  VICLAREN- 
SE,  OBISPO  DE  GERONA 

Fué  San  Máximo  un  hombre  de  vida 
ejemplar  y  de  grandes  letras,  de  quien 
se  acuerda  San  Isidoro  y  hace  particu- 
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lar  mención  en  el  capítulo  cuarenta  y 
s< ms  fiel  libro  de  los  claros  varones,  y 
pone  a  Máximo  entre  ellos  y  le  celebra 
por  bombre  docto,  así  escribiendo  en 
prosa  romo  en  verso,  y  en  ambo-  esti- 
los dice  Tritemio  que  compuso  singu- 
lares libros,  llenos  de  escritora  y  de  le- 
tra- humanas:  particularmente  todos  los 
autores  hacen  mucho  caudal  de  una 
corónica  suya,  que  escribió  de  los  re- 
yes godos  de  España  y  sucesos  de  aque- 
lla nación,  que  dedicó  a  Argeobito, 
obispo  de  Oporto.  Sienten  mucho  todos 
los  hombres  doctos  la  pérdida  de  este 
libro,  porque  daba  luz  de  las  cosas  de 
España  que  sucedieron  por  estos  tiem- 
po-, que  vamos  escribiendo.  Pero  dicen 
que  de  lo  vertido,  lo  cogido;  porque  el 
señor  obispo  de  Túy,  fray  Prudencio 
de  Sandoval,  en  el  libro  que  sacó  de  las 
casas  fundadas  en  Castilla,  pone  unos 
fragmentos  de  esta  historia.  He  desea- 
do verlos  en  original  y  he  hecho  har- 
tas diligencias,  pero  nunca  pude  alcan- 
zarlos, y  así  no  daré  tan  entera  relación 
como  quisiera.  Fué  Máximo  hombre  de 
larga  vida,  porque  se  ha  hallado  en  los 
Concilios  de  estos  años  y  firmó  después 
en  el  Tarraconense  y  otros,  y  parece  vi- 
vía aún  en  los  tiempos  de  San  Isidoro, 
porque  el  mismo  santo,  poniendo  las 
obras  que  compuso  San  Máximo,  da  a 
entender  que  actualmente  escribía  e  iba 
sacando  a  luz  algunos  libros  que  no  ha- 
bían llegado  a  su  noticia.  Cuéntase  en- 
tre los  hijos  del  monasterio  Agaliense: 
que  de  aquí  adelante  los  varones  ilus- 
tres que  de  él  salieron  hincharán  gran 
parte  de  esta  historia. 

Desde  los  tiempos  del  rey  Leovigildo 
hemos  encontrado  con  Juan  Viclarense, 
y  nunca  de  propósito  se  ha  tratado 
quién  fué.  Agora  me  pareció  era  buena 
ocasión,  que  le  hallo  firmando  en  este 
Concilio,  con  estas  palabras:  Ioannes 
precator  de  Gennida  in  his  constitutio- 
nibus  anmipns  subscribo.  Morales  debió 
de  topar  mal  original,  y  en  el  libro  doce 
le  llama  presbítero  de  Gerona,  o  lo  que 
más  creo  es  error  del  impresor,  que  ya 
este  santo  por  este  tiempo  era  obispo 
de  aquella  ciudad.  Tiene  tantos  nom- 
bres este  varón  ilustre,  que  es  causa  que 
muchos  no  le  conozcan:  porque  unos  le 
llaman  Juan  Goto,  otros  Juan  Viclaren- 


se, otros  Juan  Gerundense;  en  cuanto 
era  de  nación  godo,  le  llaman  Juan  Go- 
to, y  porque  siendo  monje  fundó  des- 
pués la  abadía  de  Valclara,  le  dan  el 
nombre  de  Juan  Viclarense,  y  por  ra- 
zón que  después  llegó  a  ser  obispo  de 
Gerona,  muchos  años  le  llaman  también 
Juan  Gerundense.  Fué,  pues,  este  insig- 
ne varón  de  nación  godo,  pero  nació  en 
el  reino  que  llamamos  Portugal,  en  la 
ciudad  de  Santarén.  que  los  antiguos 
decían  Escalabis,  que  está  catorce  o 
quince  leguas  de  Lisboa,  y  llámase  San- 
tarén por  una  monja  santa  de  nue-tra 
Orden,  llamada  Santa  Irene,  de  quien 
trataremos  en  su  tiempo. 

En  sus  primeros  años  recibió  San 
Juan  el  hábito  de  San  Benito.  Y  el  pa- 
dre fray  Jerónimo  Román,  en  una  His- 
toria manuscrita  eclesiástica  de  Espa- 
ña, dice  tomó  el  hábito  en  el  mona-te- 
rio  Dumiense;  no  alega  autor:  débese 
guiar  por  conjetura  de  que.  como  aquél 
era  tan  grande  y  tan  santo  monasterio 
en  Portugal,  y  éste  nuestro  santo  era 
portugués,  le  pareció  que  allí  sería  re- 
ligioso. En  los  fragmentos  que  acabo  de 
alegar  del  obispo  Máximo  de  Zaragoza 
se  afirma  expresamente  que  tomó  el  há- 
bito en  Toledo,  en  el  monasterio  Aga- 
liense, y  se  da  a  entender  en  ellos  que. 
viendo  los  monjes  sus  buenas  parte-  v 
prendas,  le  enviaron  de  su  monasterio  a 
Constantinopla,  donde  florecían  las  len- 
guas y  las  ciencias,  para  que  allí  [as 
aprendiese  y  volviese  después  a  enseñar- 
las en  España.  Estuvo  Juan  estudiando 
en  Constantinopla  y  Grecia  siete  año-: 
otros  ponen  diez  y  siete;  volvió  después 
a  estos  reinos  y  cobró  reputación  de 
hombre  muy  docto  y  consumado,  así  en 
las  lenguas  como  en  la  Teología  y  cono- 
cimiento de  la  Sagrada  Escritura.  Co- 
menzó a  mostrar  su  letras  y  erudición 
en  tiempo  que  reinaba  Leovigildo  y 
eran  por  él  favorecidos  los  arríanos.  Fué 
gran  consuelo  para  los  católicos  tener 
un  hombre  tan  famoso  de  su  parciali- 
dad y,  por  consiguiente,  era  penoso  y 
molesto  a  los  herej» -. 

Leovigildo  pretendió  granjearle  por 
muchas  vías  y  maneras,  con  ruegos  y 
buenas  palabras,  acariciándole  y  rega- 
lándole: pero  viendo  que  no  aprovecha- 
ba, rompió  con  él.  como  con  los  demá-. 
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y  envióle  desterrado  a  Cataluña,  orde- 
nándolo nuestro  Señor  así,  para  que  en- 
señase en  aquella  tierra  y  predicase  la 
fe  católica,  como  lo  había  hecho  en  Cas- 
tilla. Su  asiento  de  ordinario  era  en 
Barcelona,  cabeza  de  aquella  provincia, 
donde  hizo  provecho  notable  con  su  pre- 
dicación, convirtiendo  muchos  here- 
jes arríanos.  También  fué  de  importan- 
cia para  los  católicos,  fundando  el  mo- 
nasterio de  Valclara,  que  quiere  decir 
Valle  Claro  e  ilustre,  que  es  el  mismo 
nombre  que  tuvo  el  insigne  monasterio 
de  Claraval,  fundado  por  San  Bernar- 
do, que,  como  dicen  los  dialécticos,  Ver- 
ba  transposita  ídem  significant,  pues  es 
lo  mismo  Valle  Claro  que  Clara  Valle. 
Del  monasterio  de  San  Bernardo  diré 
en  su  tiempo  de  infinitas  personas  es- 
clarecidas en  santidad  y  letras  que  tu? 
vo,  que  nacieron  en  mejores  tiempos, 
cuando  había  historiadores  que  tenían 
cuidado  de  contarlas.  De  Valclara,  de 
quien  vamos  hablando,  no  hay  quien 
se  acuerde,  y  aunque  es  cierto  hubo  mu- 
chas personas  ilustres  en  él,  yo  sólo  pue- 
do dar  relación  de  este  santo,  que  la 
fundó  y  fué  su  abad,  y  después  obis- 
po de  Gerona,  y  de  San  Nonito,  discí- 
pulo suyo,  que  le  sucedió  en  la  abadía 
y  en  el  obispado,  de  quien  trataré  ade- 
lante. 

En  este  destierro  (que  habernos  di- 
cho) padeció  Juan  Viclarense  gran- 
des trabajos,  porque  los  arríanos,  con- 
tra quienes  predicaba,  le  molestaban 
y  perseguían  por  todas  las  vías  posibles, 
hasta  poner  asechanzas  para  matarle; 
pero  fué  el  Señor  servido  (como  le  te- 
nía para  enseñar  a  su  pueblo)  de  li- 
brarle de  todos  sus  enemigos.  Muerto  el 
rey  Leovigildo,  se  mejoraron  los  tiem- 
pos y  vinieron  los  dichosos  del  rey  Re- 
caredo,  que  levantó  el  destierro  a  tor 
dos  los  católicos.  Pero  ya  el  santo  abad 
Viclarense  había  cobrado  cariño  con 
Cataluña  y  tenía  echadas  raíces  en  la 
tierra,  edificando  monasterio  y  tenien- 
do hijos  a  quien  dió  el  hábito,  y  así 
perseveró  siempre  en  aquella  provincia, 
donde  importó  mucho  su  presencia  pa- 
ra acabar  de  todo  punto  de  desterrar 
de  ella  las  reliquias  de  la  herejía  de 
Arrio.  Conociendo,  pues,  el  rey  Recare- 
do  la  afición  que  él  tenía  a  Cataluña  y 


de  cuánta  importancia  era  para  toda  la 
comarca,  y  queriéndole  juntamente  hon- 
rar, le  dió  el  obispado  de  Gerona,  en 
el  cual  perseveró  San  Juan  muchos 
años;  porque  llegó  al  tiempo  de  Suin- 
tila,  rey  godo,  y  así  murió  muy  viejo, 
habiendo  gastado  la  vida  en  predicar  y 
escribir. 

San  Isidoro,  en  el  libro  de  los  claros 
varones  (de  quien  he  sacado  lo  princi- 
pal que  he  hicho) ,  cuenta  algunas  obras 
suyas:  una  es  la  regla  y  exhortación  de 
cómo  habían  de  vivir  los  monjes,  que 
fué  de  mucho  provecho,  no  sólo  para 
ellos,  sino  para  todos  los  que  la  leen, 
que  son  palabras  del  mismo  San  Isido- 
ro. No  se  ha  de  entender  que  dió  regla 
de  nuevo  a  los  religiosos,  porque  él 
guardó  la  de  San  Benito  (como  dice  Tri- 
temio,  en  el  libro  de  los  ilustres  varo? 
nes,  de  la  Orden  de  San  Benito) ,  sino 
que  ordenó  algunas  direcciones  o  cons- 
tituciones, con  que  se  gobernaban  los 
monjes  de  Valclara.  Escribió  también 
una  historia,  que  fué  el  farol  y  luz  de 
sus  tiempos  en  que  él  vivía,  aunque  no 
la  continuó,  sino  desde  el  año  de  qui- 
nientos y  seis,  hasta  el  de  quinientos  y 
noventa.  Había  Próspero  Aquitanico  es- 
crito una  historia  general,  desde  el  prin- 
cipio del  mundo ;  prosiguióla  Víctor  Tú- 
nense, obispo  africano  (y  no  Turonen- 
se,  como  algunos  dicen),  y  últimamente 
llegó  con  ella  nuestro  santo  al  año  que 
he  dicho.  De  suerte,  que  es  breve  la  his- 
toria, porque  es  de  muy  pocos  años  y 
en  ellos  no  extendió  la  pluma  tanto; 
pero  eso  poco  es  todo  oro,  y  estimado 
en  mucho.  Concluye  San  Isidoro  dicien- 
do: Mulla  alia  scribere  dicitur,  quae  ad 
nostram  notitiam  non  pervenerunt.  No 
habla  de  pretérito,  sino  de  presente,  por 
donde  se  ve  llegó  a  los  años  en  que 
vivía  San  Isidoro,  y  que  escribía  y  flo- 
recía en  su  tiempo.  Pero  todas  estas 
obras  se  han  perdido,  y  si  no  es  la  his? 
toria  manuscrita,  no  he  visto  otra  cosa 
de  este  santo,  a  quien  Tritemio  no  sólo 
llama  santo,  sino  santísimo,  y  por  tal 
es  celebrado  de  los  antiguos.  No  se  sabe 
determinadamente  el  día  de  su  muerte, 
y  aunque  Amoldo  la  pone  a  seis  de 
mayo,  pero  no  es  cosa  segura,  ni  se  ha- 
lla en  otro  martirologio.  Estálo  en  Es- 
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paña  en  la  memoria  de  los  hombres  doc- 
tos, y  en  el  cielo,  en  el  libro  de  la  vida. 


XXIX 

DE  LAS  COSAS  QUE  SUCEDIERON 
ESTE  AÑO  EN  ESPAÑA  Y  DE  ALGU- 
NOS MONJES  PRINCIPALES  QUE 
AHORA  VIVIAN  EN  ELLA.  PONEN- 
SE  LAS  VIDAS  DE  SAN  JUAN,  OBIS- 
PO DE  ZARAGOZA,  Y  SAN  ELADIO, 
ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

Desde  los  principios  del  valeroso 
príncipe  Recaredo  no  hemos  vuelto  a 
España  por  no  haber  acontecido  en  ella 
negocio  de  consideración  para  mi  histo- 
ria. En  este  presente  año  reinaba  el  rey 
Sisehuto,  en  cuyo  tiempo  hay  algunas 
cosas  que  apuntar,  que  no  es  razón  se 
queden  en  silencio.  Fué  el  rey  Sisebuto 
(como  cuenta  San  Isidoro)  uno  de  los 
mejores  reyes  de  España,  valeroso  en 
paz  y  en  guerra;  y  lo  que  es  mucho  pa- 
ra aquellos  tiempos:  que  siendo  rey,  y 
godo,  se  aplicase  a  las  letras,  que  aun- 
que ellas  no  embotan  la  lanza,  es  mu- 
cha maravilla  en  siglos  belicosos  un  rey 
inciinado  a  los  estudios  y  con  gusto  de 
escribir  algunos  libros  y  cartas.  Anda 
una  obra  suya  de  la  vida  de  San  Desi- 
derio, obispo  de  Viena,  a  quien  marti- 
rizó el  rey  Teodorico  porque  le  había 
reprendido  sus  libertades,  que  es  el  mis- 
mo rey  de  quien  arriba  dijimos  que  per- 
siguió por  las  mismas  causas  a  San  Co- 
lumbano.  Favoreció  el  rey  Sisebuto  en 
su  tiempo  a  las  cosas  de  la  religión  cris* 
tiana,  y  con  gusto  suyo  se  juntaron  al- 
gunos Concilios.  En  este  de  seiscientos 
y  diez  y  nueve  se  congregó  uno  en  Se- 
villa, en  que  presidió  el  gran  arzobispo 
Isidoro,  y  fué  condenada  la  herejía  de 
los  acéfalos,  que  negaban  las  dos  natu- 
ralezas en  Cristo.  Quiere  decir  acéfalo 
lo  que  no  tiene  cabeza,  y  como  no  se 
sabe  el  primer  autor  que  dió  en  este 
disparate,  llaman  a  los  herejes  de  esta 
opinión  acéfalos.  Proveyéronse  otras  co- 
sas pertenecientes  a  la  fe  y  al  buen  go- 
bierno de  España;  pero  lo  que  impor- 


ta a  mi  propósito  es  lo  que  se  determi- 
nó en  el  décimo  y  onceno  canon  de  este 
Concilio,  que  hablan  en  particular  con 
los  religiosos.  En  el  décimo  tratan  los 
padres  con  harta  afición  y  respeto  de 
los  monasterios,  y  ordenan  que  los  que 
de  nuevo  eran  fundados  tengan  la  fir- 
meza y  seguridad  que  los  edificados  en 
tiempo  antiguo.  Pónese  excomunión  a 
los  sacerdotes  que  son  y  fueren,  si  in- 
tentaren despojarlos  y  derribarlos,  y  si 
algunos  están  por  el  suelo  proveen  se 
restauren  y  vuelvan  a  su  antiguo  estado, 
castigando  primero  a  los  delincuentes. 
Es  grande  la  afición  que  muestran  los 
obispos  de  Andalucía  tratando  la  cau- 
sa de  los  religiosos,  y  cuando  ponen  cen- 
suras sobre  esta  causa,  las  agravan  con 
estas  palabras:  Sea  el  tal  descomulgado 
y  ajeno  del  reino  de  Dios;  ni  le  apro- 
veche para  su  salvación  la  fe  ni  las  obras 
que  hiciere,  pues  quiso  destruir  el  sen- 
dero de  vida  tan  santa  y  tan  saludable. 

En  el  onceno  canon,  de  común  acuer- 
do de  todo  el  Concilio,  se  ordena  que 
en  toda  Andalucía  los  monasterios  de 
monjas  sean  gobernados  y  administra- 
dos por  los  monjes;  pero  encárgaseles  a 
los  obispos  que  tengan  cuidado  de  que 
sean  tales  los  abades  que  no  solamente 
puedan  gobernar  las  haciendas,  sino  que 
sean  bastantes  también  a  edificar  con 
su  ejemplo  y  doctrina.  Que  es  dar  a  en- 
tender que  los  monjes  y  frailes  que  tie- 
nen la  misma  regla  y  las  mismas  consti- 
tuciones que  las  monjas,  que  mejor  las 
podrán  enseñar,  industriar  y  encaminar 
en  la  guarda  y  observancia  de  sus  obli- 
gaciones, que  no  aquellos  que  ni  saben 
cuál  es  su  regla,  cuáles  sus  constitucio- 
nes, cuáles  sus  ceremonias,  cuáles  sus 
costumbres.  Pero  porque  la  mucha  con- 
versación y  trato  no  traiga  algún  incon- 
veniente, el  Concilio  cercena  y  limita  de 
tal  manera  las  pláticas  de  los  religiosos 
que  han  de  administrar  los  tales  mo- 
nasterios de  monjas,  que  cierra  total/ 
mente  la  puerta  a  la  comunicación  de 
los  monjes  particulares  que  no  tienen 
en  ellos  oficios,  y  a  los  abades  y  vica- 
rios permiten  solamente  que  hablen  con 
la  abadesa,  y  esto  que  sea  estando  pre- 
sentes dos  o  tres  monjas,  y  las  conver- 
saciones sean  de  pláticas  espiritual»^  \ 
I  doctrina  necesaria  para  sus  almas.  Tam- 
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bién  provee  el  Concilio  que  los  vica- 
rios de  los  monasterios  de  las  monjas 
tengan  cuidado  de  sus  edificios  y  con 
la  hacienda  que  estuviere  dentro  o  fue- 
ra de  la  ciudad,  p,ara  que  las  religio- 
sas que  han  de  vacar  al  coro  y  contem- 
plación y  procurar  contentar  a  su  es- 
poso Jesucristo  no  se  ocupen  y  emba- 
racen en  las  cosas  temporales  y  de  la 
tierra. 

El  décimo  canon  de  este  Concilio  es 
como  un  comento  de  lo  que  se  dejó  or- 
denado en  el  Sínodo  tercero  de  Toledo, 
donde  advertimos  el  deseo  grande  que 
tenían  los  prelados  que  se  congreraron 
en  él  de  que  se  edificasen  muchos  mo- 
nasterios, que  es  harto  argumento,  pues 
desmembraban  las  parroquias  en  sus 
obispados  para  hacerlas»  manidas  de  re- 
ligiosos. Con  este  favor  y  merced  que 
el  Concilio  de  Toledo  hizo  a  los  mon- 
jes creció  tanto  el  número  de  los  mo- 
nasterios en  el  reino  de  Toledo  y  An- 
dalucía, que  ya  al  pueblo  de  Egipto  y 
a  algunas  personas  envidiosas  les  pesa- 
ba que  los  hijos  de  Israel  creciesen  tan- 
to, y  los  poco  devotos  pretendían  que 
no  se  edificasen  tantos  monasterios,  y 
procuraran  arruinar  y  destruir  los  ya 
edificados.  Por  obviar,  pues,  este  in- 
conveniente, San  Isidoro  y  los  demás 
padres  que  se  hallaron  en  este  Concilio 
pusieron  censuras  y  las  agravaron  tanto 
en  favor  de  las  casas  edificadas  y  que 
se  habían  de  edificar,  y  así  fueron  in- 
finitas las  que  por  diferentes  partes  de 
España  se  fundaron  antes  de  la  entra- 
da de  los  moros;  y  casi  no  había  alguna 
ciudad  en  el  reino  donde  no  hubiese 
muchos  monasterios  de  monjes  y  mon- 
jas. De  esto  es  testimonio  bien  claro 
que  aun  en  tiempo  que  estaba  España 
oprimida  con  los  moros,  en  sólo  Cór- 
doba y  por  allí  cerca  pone  San  Eulo- 
gio ocho  o  nueve  monasterios  de  mon- 
jes y  otros  tantos  de  monjas;  porque 
los  godos,  después  que  dejaron  la  here- 
jía arriana,  fueron  muy  devotos,  y  en 
aquellos  primeros  años  fabricaban  mo- 
aasterios  y  hacían  obras  pías,  y  desde 
el  mar  Océano  al  Mediterráneo  esta- 
ban las  ciudades  y  desiertos  cuajados  de 
monjes.  Comenzaba   a  lucir  por  este 
tiempo  San  Fructuoso,  monje  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  que  tuvo  tan  gran 


espíritu  y  vocación  de  fundar  monaste- 
rios en  diferentes  provincias,  que,  ha- 
biendo primero  fabricado  algunos  en  El 
Vierzo,  pasó  después  a  Galicia,  y  dejan-! 
do  edificadas  algunas  casas,  dió  la  vuel- 
ta y  atravesó  hasta  la  isla  de  Cádiz,  a 
donde  también  fundó  monasterio  y  de- 
jó rastro  de  su  espíritu,  celo  y  devoción. 
Las  cosas  de  este  gran  padre  y  prelado 
no  es  posible  caber  en  este  año,  y  así 
las  dejo  para  los  de  adelante. 

Estaba  ilustrada  España  en  esta  sazón 
con  muchos  monjes  de  la  Orden  de  San 
Benito;  porque  aún  vivían  Juan  Vicla- 
rense,  obispo  de  Gerona,  y  San  Aga- 
pio,  obispo  de  Córdoba  (de  quienes  ya 
dejé  tratado  en  su  lugar).  Resplande- 
cían también  San  Juan,  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  San  Eladio,  arzobispo  de 
Toledo,  y  aquella  enjambre  grande  de 
los  monjes  Agalienses;  Eugenio,  Justo, 
Ildefonso  y  otros  muchos  ilustres  varo- 
nes de  aquel  convento,  de  quien  trata- 
ré también  por  los  años  siguientes;  pero 
ahora,  por  ser  su  propio  tiempo,  conta- 
ré brevemente  la  vida  de  San  Eladio, 
maestro  de  tantos  santos,  y  la  de  San 
Juan,  obispo  de  Zaragoza. 

Fué  San  Eladio  godo  de  nación,  nobi- 
lísimo en  linaje  y  valeroso  por  su  per- 
sona. Siendo  seglar  tuvo  los  mejores 
cargos  del  reino  y  llegó  a  ser  goberna- 
dor de  las  cosas  públicas  (que  era  como 
virrey  de  alguna  provincia  o  presiden- 
te del  reino).  No  se  desvaneció  con  el 
linaje,  riquezas  y  dignidades:  antes, 
cuando  estaba  en  la  cumbre  de  ellas, 
era  muy  devoto  y  caritativo  y  amigo  de 
tratar  con  personas  religiosas  y  espiri- 
tuales. Pues  como  en  este  tiempo  en 
Toledo  y  en  toda  España  fuesen  cono- 
cidos los  monjes  del  monasterio  Aga- 
liense  y  estimados  por  ejemplares  en 
todo  el  reino,  gustaba  Eladio  de  comu- 
nicar con  los  santos  varones  que  aquí 
residían.  Estaba  el  monasterio  Agalien- 
se  cercano  a  Toledo  (como  dejamos  di- 
cho, por  los  años  de  quinientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro),  y  así  San  Eladio  se 
entretenía  y  gustaba  (en  concluyendo 
los  negocios  de  la  República)  de  irse  al 
monasterio  y  hurtar  algunos  ratos  para 
ocuparse  en  santas  conversaciones  y 
ejercicios.  Manda  nuestro  padre  San  Be- 
nito en  su  regla  que  se  trace  de  tal 
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manera  el  monasterio  que  dentro  de  ca- 
sa estén  todas  las  cosas  necesarias  para 
el  servicio  de  los  monjes,  porque  no  ten- 
gan necesidad  de  salir  de  la  clausura. 
Guardábase  esto  puntualmente  en  el 
monasterio  Agállense:  tenían  el  horno 
dentro  de  la  clausura,  y  los  mismos 
monjes  amasaban  y  cocían  el  pan.  Era 
tan  de  casa  San  Eladio  y  comunicaba 
de  suerte  con  los  religiosos  que  les  ayu- 
daba en  esto  y  en  otros  ministerios.  De- 
jaba fuera  los  criados  y  la  autoridad  y 
cargábase  de  leña  para  llevar  al  horno, 
que  hasta  esta  menudencia  cuenta  San 
Ildefonso  en  el  libro  de  los  claros  va- 
rones, de  donde  es  sacado  lo  más  que 
dijere  de  la  vida  de  San  Eladio.  Y  si 
bien  el  santo  era  favorecido  de  los  re- 
yes, el  del  cielo  le  hizo  mayores  merce- 
des dándole  ánimo  y  determinación  de 
dejar  el  mundo  y  sus  cargos,  sus  espe- 
ranzas y  dignidades  y  tomar  el  hábito 
en  el  monasterio  Agállense,  y  al  fin  lo 
dejó  todo  y  se  vistió  la  cogulla  y  mor- 
taja de  un  monje,  e  hizo  una  vida  en- 
tre aquellos  padres  tan  santa  y  con  tan- 
ta satisfacción  de  los  religiosos  que  fué 
electo  en  abad  del  monasterio  Agá- 
llense. 

Y  aunque  entró  de  edad  a  tomar  el 
hábito,  vivió  algunos  años  dentro  en  el 
convento:  primero,  como  subdito;  des- 
pués, como  prelado,  y  siempre  con  tan 
buen  nombre  en  la  ciudad,  que  como  se 
juntase  a  esto  la  reputación  y  estima 
que  tenían  de  él  cuando  gobernaba  las 
cosas  seglares,  vacando  el  arzobispado 
de  Toledo  por  muerte  del  arzobispo  Au- 
rásio,  fué  electo  del  pueblo  y  clerecía. 
Aurásio,  su  predecesor,  había  sido  un 
señalado  varón,  monje  también  y  abad 
del  monasterio  Agaliense,  y  de  quien 
San  Ildefonso  hace  otro  capítulo  en  el 
libro  de  los  claros  varones,  y  le  alaba 
de  templado,  modesto  y  paciente,  y  de 
gran  pecho  y  ánimo  en  las  adversida- 
des. Procuró  San  Eladio  imitar  a  su  an- 
tecesor en  las  virtudes,  a  quien  sucedió 
en  todos  los  oficios.  Y  aunque  al  prin- 
cipio se  le  había  hecho  muy  de  mal 
aceptar  el  obispado  por  ser  muy  viejo 
y  amador  de  la  soledad  y  vida  contem- 
plativa, pero  siendo  sacado  por  fuerza 
del  monasterio  y  puesto  en  la  silla  de 
Toledo,  gobernó  con  pecho,  entereza  y 


prudencia,  valor  y  santidad,  y  luego  se 
conoció  que  había  sido  una  elección  ve- 
nida del  cielo.  Tenía  muy  buen  natural 
y  mucha  experiencia  en  manejar  los  ne- 
gocios; habíase  acrisolado  y  perfeccio- 
nado con  la  oración  y  con  el  trato  espi- 
ritual, y  así  vino  a  ser  un  prelado  con- 
sumadísimo. 

Uno  de  los  principales  oficios  de  los 
prelados  es  tener  cuidado  con  los  po- 
bres. Esto  hacía  San  Eladio  con  tantas 
ventajas  y  cuidado  que  vino  a  decir  San 
Ildefonso:  Miserationes  eleemosinaru ñi- 
que copias  tara  largiter  e genis  intulisse 
probatur  ac  si  de  illius  stomacho  pu- 
tasset  inopum  et  artas  descenderé,  et  vis- 
cera confovere.  Que  quiere  decir:  «Las 
misericordias  y  limosnas  que  Eladio 
usaba  con  los  pobres  eran  tan  largas  y 
copiosas  como  si  entendiera  que  de  su 
estómago  estaban  asidos  los  miembros, 
y  de  él  se  sustentaban  las  entrañas  de 
los  necesitados.»  Que  es  dar  a  entender 
que  así  como  uno  cuando  tiene  hambre 
su  estómago  pide  a  la  boca  manjar  pa- 
ra todas  las  partes  del  cuerpo,  de  la  mis- 
ma manera  la  hambre  y  deseo  que  te- 
nía Eladio  de  hacer  limosna  a  los  po- 
bres le  salía  de  lo  interior,  y  el  cuidado 
que  a  él  le  fatigaba  redundaba  en  bien 
y  provecho  de  los  necesitados,  como  si 
fueran  miembros  propios  suyos.  Aunque 
fué  electo  en  arzobispo  de  Toledo  ya 
muy  viejo,  tuvo  la  dignidad  diez  y  ocho 
años,  que  las  oraciones  de  los  pobres 
le  debían  de  sustentar  y  alcanzar  de 
Dios  llegase  a  tanta  edad.  Fué  muy  doc- 
to, pero  no  dejó  escrito  algún  libro  y 
con  sus  virtudes  y  costumbres  enseñaba 
más  que  otros  con  su  doctrina. 

No  se  escapó  este  santísimo  varón  de 
malsines  y  envidiosos,  que  se  los  dió  el 
Señor  para  labrarle  mayor  corona.  Tu- 
vo un  grande  émulo  llamado  Justo,  diá- 
cono de  la  iglesia  de  Toledo,  que  daba 
en  menospreciarle,  pero  no  se  fué  ala- 
bando del  mal  término  que  tuvo  con 
el  santo  prelado;  porque  siendo  este  Jus- 
to después  obispo  de  otra  ciudad,  le  so- 
brevino una  recia  enfermedad  y  traía 
tan  corrompido  el  cuerpo  que  llegó  a 
padecer  el  alma,  y  andaba  medio  fue- 
ra de  juicio,  con  que  hizo  algunas  sin- 
razones y  agravios  a  sus  clérigos,  los 
cuales  se  levantaron  contra  él  y  una  no- 
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che  le  acometieron  en  su  cama  y  le  aho- 
garon: castigo  merecido  del  cielo,  que 
pue9  no  supo  honrar  a  un  padre  tan 
santo,  no  es  de  extrañar  que  sus  propios 
hijos  se  le  atreviesen. 

Algunos  engañados  con  el  nombre 
de  Justo  piensan  que  este  diácono  que 
se  atrevía  a  San  Eladio  y  se  desco- 
medía con  él  era  Justo  el  que  le  su- 
cedió en  el  arzobispado  de  Toledo;  pe- 
ro este  yerro  es  muy  grande.  Porque 
Justo,  el  que  hemos  dicho  que  tenía  tan 
mal  término,  era  un  diácono  alocado 
y  acabó  la  vida  miserablemente;  el  otro 
Justo  que  le  sucedió  en  el  arzobispado 
era  monje  del  monasterio  Agaliense, 
discípulo  de  San  Eladio,  y  es  tenido  y 
reputado  por  santo,  y  fué  Justo  no  so- 
lamente en  el  nombre,  sino  en  los  he- 
chos, y  tuvo  muy  buena  muerte,  y  así 
se  le  hace  agravio  en  confundirle  con 
el  otro,  que  era  menguado  de  juicio. 
Esto  se  verá  aún  más  claro  cuando  es- 
cribiéremos la  vida  de  San  Justo.  Pero 
volviendo  a  San  Eladio,  digo  que  al- 
canzó los  tiempos  de  los  reyes  Sisebuto, 
Suintila'  y  Sisenando,  y  en  los  últimos 
días  de  su  vida  fué  tan  venturoso  que, 
habiendo  criado  a  San  Ildefonso  a  sus 
pechos  en  el  monasterio  Agaliense,  le 
ordenó  de  diácono  y  le  vistió  la  dalmá- 
tica, disponiéndole  para  que  Nuestra  Se- 
ñora le  echase  la  casulla.  Pero  porque 
de  esto  se  tratará  en  su  tiempo,  dejé- 
moslo para  entonces.  Acabó  San  Ela- 
dio santamente  la  vida,  y  lleno  de  días, 
de  buenas  obras  y  reputación,  el  Señor 
le  dió  el  premio  de  la  bienaventuranza 
llevándole  para  sí  el  año  de  seiscientos 
y  treinta  y  cinco,  a  diez  y  ocho  de  fe-, 
brero,  y  en  el  breviario  toledano  se 
señalaba  en  tal  día  su  festividad.  Su- 
cedióle en  el  arzobispado  Justo,  dis- 
cípulo suyo,  como  veremos  en  su  lugar. 

Floreció  también  por  estos  tiempos 
San  Juan,  obispo  de  Zaragoza,  hermano 
de  San  Braulio,  por  cuyo  respeto  aquel 
santo  obispo  escribió  la  vida  de  San 
Millán,  como  lo  confiesa  en  el  prólogo 
de  su  vida.  De  él  consta  que  San  Juan 
fué  monje  muy  reformado  y  cuidadoso 
de  su  alma,  y  después  de  las  de  sus  sub- 
ditos, siendo  electo  por  abad.  Quien  da 
más  larga  relación  de  San  Juan,  obispo 
de  Zaragoza,  es  San  Ildefonso  en  el  li- 


bro de  los  claros  varones,  donde  dice 
estas  palabras:  Juan  sucedió  en  el  pon- 
tificado de  Zaragoza  a  Máximo.  Fué 
primero  padre  de  monjes,  y  de  aquí  su- 
bió a  ser  obispo  y  a  regir  pueblos.  Era 
varón  muy  docto  en  las  ciencias,  pero 
gustaba  más  de  enseñar  por  palabra  que 
por  escrito.  Era  alegre  en  el  rostro  y  lo 
mostraba  en  la  liberalidad  de  sus  obras; 
porque  la  unción  del  Espíritu  Santo 
dentro  le  favorecía  y  hacía  aventajado, 
así  en  la  magnificencia  de  la  dádiva 
como  en  el  buen  semblante  del  rostro. 
Lo  que  daba  era  con  buena  gracia,  y  el 
que  no  alcanzaba  lo  que  pedía,  iba  con- 
tento con  la  dulzura  de  sus  palabras.  Es- 
cribió algunas  cosas  ordenadas  para  el 
oficio  divino,  que  tenían  elegancia  en 
el  lenguaje  y  eran  acertadas  en  la  mú- 
sica. Hizo  también  unas  anotaciones  pa- 
ra hallar  el  día  en  que  se  había  de  cele- 
brar la  Pascua;  el  argumento  que  pro- 
siguió fué  con  tanta  sutileza  y  provecho, 
que  al  lector  le  da  gusto  así  la  breves- 
dad  de  la  obra  como  la  verdad  de  ella. 
Tuvo  aquella  honrada  silla  doce  años, 
y  fuése  a  gozar  de  la  bienaventuranza, 
que  de  todo  corazón'  había  deseado,  y 
gobernó  esta  dignidad  en  tiempos  de  Si- 
sebuto y  Suintila,  reyes.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  San  Ildefonso. 

En  estos  mismos  tiempos  del  rey  Si- 
sebuto, el  obispo  de  Mentesa  (ciudad 
que  solía  ser  cerca  de  la  de  Cazorla), 
llamado  Cecilio,  dejando  el  obispado 
se  metió  monje  en  un  monasterio  de 
Andalucía.  El  rey  Sisebuto  se  indignó 
porque  Cecilio,  sin  darle  cuenta,  hubie- 
se tomado  el  hábito.  Escribióle  una 
carta  con  muestras  de  sentimiento  y  có- 
lera, por  razón  de  haber  dejado  sus  ove- 
jas. Mándale  en  ella  expresamente  que 
salga  luego  del  monasterio  y  que  ven- 
ga a  la  corte  donde  él  está  a  darle  cuen- 
ta del  caso.  El  obispo  Cecilio  venía  ya 
al  llamamiento  del  rey  y  un  capitán  del 
emperador  de  Constantinopla,  por  nom? 
bre  Cesario,  le  prendió  en  el  camino; 
pero  después,  por  hacer  servicio  a  Sise- 
buto, dió  libertad  al  obispo.  Fué  esto 
causa  que  se  hiciesen  las  paces  entre  el 
rey  de  España  y  el  emperador  (que  aún 
era  señor  de  algunos  pueblos  en  la  pro- 
vincia Bética).  Estas  y  otras  cosas  que 
dejo  son  sabidas  en  España  por  la  bue- 
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na  diligencia  del  maestro  Ambrosio  de 
Morales,  que  coligió  esta  historia  de  un 
libro  que  está  en  la  santa  iglesia  de 
Oviedo,  escrito  en  letra  gótica,  con  tí- 
tulo de  Ilacio.  Yo  también,  residiendo 
en  aquella  ciudad,  vi  este  mismo  libro 
y  leí  las  cartas  y  me  espantaron  en  ellas 
siempre  dos  cosas:  la  una,  el  poder  que 
tenían  los  reyes  de  España  en  las  cosas 
espirituales  y  eclesiásticas,  o  por  mejor 
decir,  el  que  ellos  usurpaban;  porque 
quitaban  y  ponían  obispos,  reñíanlos  y 
castigábanlos,  juntaban  Concilios  y  fir- 
maban en  ellos,  y  habíanse  con  tanta 
autoridad  como  si  fueran  Sumos  Pontí- 
fices. Por  esto  Sisebuto  se  atrevió  a  man- 
dar salir  al  obispo  Cecilio  del  monaste- 
rio, y  estos  y  otros  abusos  y  malas  cos- 
tumbres habían  quedado  introducidas 
en  España  de  cuando  los  reyes  eran 
arríanos,  los  cuales  se  entremetían  en 
ambas  jurisdicciones,  seglar  y  eclesiás- 
tica, y  después,  cuando  fueron  católicos, 
alegaban  la  posesión  y  costumbre.  Por 
ventura  por  el  poco  respeto  que  agora 
se  tenía  a  la  Iglesia  y  otros  pecados  gra- 
ves que  después  acumularon  los  reyes 
que  sucedieron,  fué  Nuestro  Señor  servi- 
do de  enviar  moros  a  España  que  la 
destruyesen  y  poseyesen.  El  falso  pro- 
feta Mahoma  andaba  ya  poderoso  en 
Arabia,  pero  no  estuvo  en  España  ni 
en  tiempo  de  San  Isidoro  ni  en  el  de 
este  rey,  como  pensó  Lucas  de  Túy  y 
otros  que  le  han  seguido. 

Lo  segundo  que  me  maravilló  leyen- 
do las  cartas  del  rey  Sisebuto  fué  cómo 
un  rey  tan  sabio  y  tenido  por  prudente 
reprendió  al  obispo  Cecilio  una  obra 
tan  excelente  y  hecho  tan  heroico  como 
es  haber  tomado  el  hábito;  porque  si 
esto  se  condena  es  vituperar  y  decir  mal 
de  muchos  santos  que  hicieron  otro  tan- 
to, y  en  la  historia  de  San  Benito,  que 
voy  prosiguiendo,  de  aquí  adelante  no 
se  puede  dar  paso  sin  encontrar  infi- 
nitas veces  con  prelados  que  han  deja- 
do obispados  y  arzobispados  y  han  da- 
do de  mano  a  las  mitras  por  vestirse 
una  mortaja  y  cogulla  de  la  Orden  de 
San  Benito,  cuyos  ejemplos  siguieron 
los  cardenales  y  el  mismo  Papa,  como 
lo  veremos  tratando  del  cardenal  Pedro 
Damiano  y  del  Sumo  Pontífice  Celesti- 
no V.  Verdad  sea  que  cuando  un  prela- 


do es  necesario  para  un  obispado,  por 
razón  de  su  doctrina,  costumbres  y  buen 
ejemplo,  y  se  conoce  claramente  que  no 
habrá  otro  que  hincha  aquel  lugar,  es 
mejor  no  desamparar  el  ganado  y  las 
ovejas  que  le  están  encargadas,  cuando 
hay  probabilidad  del  peligro  y  que  ven- 
drá otro  pastor  que  no  entre  por  la 
puerta,  sino  por  las  paredes,  y  que  no 
tenga  tanto  cuidado  con  ellas.  En  este 
sentido  se  hallarán  muchos  textos  en  el 
derecho  que  reprenden  a  los  obispos 
que  dejan  sus  prelacias,  y  en  este  par- 
ticular cargó  mucho  la  mano  Inocen- 
cio III,  como  se  ve  en  las  Decretales,  en 
el  lib.  1,  título  8,  de  renunciatíone.  Pe- 
ro por  muchas  causas  es  cosa  loable  y 
santa  dejar  los  obispados  y  dignidades, 
como  se  colige  también  de  los  capítulos 
arriba  alegados;  porque,  aunque  el  es- 
tado del  obispo  es  más  alto  y  más  per- 
fecto, también  es  más  peligroso,  espe- 
cialmente en  quien  teme  de  sus  flacos 
hombros  y  sabe  por  experiencia  que  los 
muchos  negocios  entre  seglares  tienen 
destruida  la  paz  interior  de  su  alma;  y 
para  soldar  pecados  de  la  vida  pasada 
y  hacer  penitencia,  el  puerto  seguro  es 
el  de  la  religión,  donde  se  profesa  el 
rigor,  la  humildad  y  mortificación,  me- 
dios tan  importantes  para  desarraigar 
los  vicios  y  para  curar  llagas  viejas  y 
canceradas.  Discretamente  hizo  Cecilio 
y  prudentísimamente  han  hecho  los  san» 
tos  en  apartarse  del  golfo  y  del  mar  al- 
terado de  este  mundo,  donde  hay  tan 
poca  seguridad,  por  recogerse  a  un  mo- 
nasterio que  es  como  tierra  firme  don- 
de a  pie  quedo  pueden  atender  al  bien 
de  su  alma,  no  se  olvidando  de  ella  por 
las  ajenas.  Siguen  este  argumento  doc- 
tísima y  elegantísimamente  dos  monjes 
de  la  Orden  de  San  Benito:  el  uno  es 
Lupo,  abad  Ferrasiense  en  Francia,  que 
floreció  en  los  tiempos  de  Carolo  Calvo, 
en  una  epístola  que  escribió  a  Guenilón, 
arzobispo  Senonense.  El  otro  es  Pedro 
Venerable,  abad  de  Cluny,  en  muchas 
epístolas  en  que  no  solamente  alaba  es- 
tas renunciaciones  de  obispados  y  ar- 
zobispados, sino  que  las  encarece  y  en- 
grandece y  persuade  se  hagan.  Pero  (co- 
mo decíamos)   causas  hay  y  ocasiones 
para  retener  las  dignidades  y  causas 
para  darlas  de  mano.  Viendo  esto  los 
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Sumos  Pontífices  y  que  ninguno  es  buen 
juez  en  su  propia  causa,  han  determina- 
do que  los  obispos  no  pueden  renun- 
ciar sus  dignidades  sin  manifestar  al 
Papa  las  razones  que  tienen,  el  cual,  ha- 
biéndolas visto  y  pesado,  si  viere  que 
los  tales  obispos   convienen  para  sus 
subditos,  no  les  permiten  dejar  sus  si- 
llas; pero  si  dan  causas  bastantes,  admi-; 
ten  su  renunciación  y  les  dejan  tomar 
el  hábito  de  religiosos.  Y  no  solamente 
se  proveyó  esto  para  las  renunciaciones 
de  los  obispos,  pero  aun  los  abades 
exentos  y  perpetuos  no  pueden  dejar  su 
abadía  sin  licencia  del  mismo  Sumo 
Pontífice,  como  se  colige  del  título  cita- 
do. Y  aun  hasta  los  abades  no  exentos, 
sino  subditos  al  obispo,  estaban  necesi- 
tados a  pedir  licencia  al  prelado,  a 
quien  estaban  sujetos;  tanto  se  limitó 
la  renunciación  de  las  dignidades  en  los 
tiempos  de  adelante,  por  los  muchos 
que  la3  dejaban.  Por  los  años  de  que 
agora  vamos  tratando,  y  por  algunos  si- 
glos, cuando  los  Sumos  Pontífices  no 
habían  avocado  para  sí  esta  causa,  por 
momentos  (como  veremos)  se  hallarán 
hartos  ejemplos  de  hombres  insignes  en 
santidad  y  letras  que  dejaban  los  obis- 
pados y  arzobispados,  y,  dando  libelo  de 
Tepudio  al  mundo,  se  recogían  a  los  mo- 
nasterios y  a  los  yermos  por  aparejarse 
para  la  cuenta  del  último  día  y  gastar 
con  quietud  el  último  tercio  de  su  vida. 
Todo  esto  se  ha  dicho  para  abonar  el 
hecho  de  Cecilio,  obispo  de  Mentesa, 
que  en  este  tiempo  tomó  el  hábito,  y 
condenar  al  rey  Sisebuto  por  haberse 
querido  entremeter  en  lo  que  no  era  de 
su  jurisdicción.  Y  es  bien  quede  esto 
asentado  para  tantos  ejemplos  como  he- 
mos de  topar  en  los  años  venideros. 


XXX 

CELEBRASE  EL  CONCILIO  IV  DE 
TOLEDO  EN  ESPAÑA  Y  ALGUNAS 
COSAS  QUE  SE  ORDENARON  EN  EL 
EN  FAVOR  DE  LOS  RELIGIOSOS 

Este  mismo  año  de  seiscientos  y  trein- 
ta y  tres  se  congregó  en  España  un  Con- 
cilio nacional  en  el  tercero  de  Sisebu- 


to, rey  godo;  es  uno  de  los  más  impor- 
tantes que  se  celebraron  en  aquella  ciu- 
dad: agora  se  considere  la  materia  y  ne- 
gocios graves  que  se  trataron  en  él,  ago . 
ra  la  muchedumbre  de  los  padres  del 
Concilio,  agora  la  gr acedad  de  las  per- 
sonas. Aunque  el  maestro  Ambrosio  de 
Morales  le  pone  el  año  que  viene,  yo  le 
hallo  en  los  Concilios  manuscritos  que 
se  celebró  la  era  de  seiscientos  setenta 
y  uno,  y  quitados  los  treinta  y  ocho  años 
de  la  de  César,  viene  a  salir  bien  nues- 
tra cuenta.  Juntáronse  sesenta  y  dos 
obispos  en  la  iglesia  donde  estaba  ente- 
rrada Santa  Leocadia,  en  el  arrabal  de 
la  ciudad  de  Toledo,  no  lejos  del  río 
Tajo.  Presidió  en  el  Concilio  San  Isi- 
doro, arzobispo  de  Sevilla,  uno  de  los 
más  ilustres  santos  y  doctores  que  ha 
tenido  España,  y  ordenáronse  muchas 
cosas  que  pertenecían  al  buen  gobier- 
no de  la  Iglesia  y  del  reino;  porque  los 
Concilios  de  Toledo  eran  como  cortes, 
y  después  de  haber  tratado  cosas  perte: 
necientes  a  la  fe  se  acudía  a  ordenar  las 
del  reino.  Pero  dejadas  muchas  que  no 
hacen  a  nuestro  propósito,  hay  algunos 
cánones  en  el  Concilio  que  es  bien  se 
adviertan  en  nuestra  historia  por  ser 
muy  propios  de  ella.  El  capítulo  cuaren- 
ta y  nueve  dice  de  esta  manera:  Mona- 
chum  aut  paterna  devotio,  aut  propria 
professio  facit;  quidquid  horum  fuerit 
alligatum  tenebit;  proinde  his  ud  mun- 
dum  revertí  intercludinus  et  omnem  ad 
saeculum  interdicimus  regressum.  Que 
quiere  decir:  «Haz  en  que  sea  uno 
monje  o  la  devoción  de  los  padres  o  su 
profesión  propria:  cualquiera  de  estas 
dos  cosas  le  deja  atado;  por  lo  cual  ce- 
rramos las  puertas  a  estos  tales  de  vol- 
verse al  mundo,  y  les  ponemos  perpe- 
tuo entredicho  de  tornar  al  siglo.» 

Para  que  se  entienda  el  canon  de  es- 
te Concilio  se  advierte  que  en  tiempo 
de  nuestro  padre  San  Benito,  y  muchos 
años  después,  estaba  en  costumbre  dar-: 
se  el  hábito  a  niños  de  muy  tierna  edad; 
no  porque  en  los  monasterios  se  recibie- 
sen los  tales  cuando  venían  a  pedir 
ellos  el  hábito,  porque  esto  en  ningu- 
na manera  se  permitía,  sino  que  los 
mismos  padres,  con  devoción,  hacían 
voto  de  ofrecer  sus  hijos  al  servicio  de 
Nuestro  Señor,  y  después  los  entrega- 
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ban  en  la  iglesia  al  abad  y  monjes,  imi- 
tando en  esto  lo  que  se  usaba  en  la  ley 
de  escritura:  que  los  padres  traían  a  sus 
hijos  a  que  se  criasen  en  el  servicio  del 
Señor,  como  vemos  en  los  libros  de  los 
reyes,   que   Anna,  mujer   del  Elcana, 
ofreció  el  niño  Samuel  siendo  de  muy 
tierna  edad  al  servicio  del  templo.  A  es- 
ta   traza    nuestro    padre    San  Benito, 
cuando  algunos  padres  le  daban  sus  hi- 
jos, los  aceptaba  para  criarlos  y  doctri- 
narlos en  el  monasterio  con  ciertas  ce» 
remonias.  Pero  porque  éstas  ninguno 
las  podrá  decir  mejor  que  el  mismo  Be- 
nito, oigamos  las  que  pone  en  el  capí- 
tulo cincuenta  y  nueve  de  su  Regla,  las 
cuales  declaran  la  propia  y  verdadera 
inteligencia  de  texto  presente:  Si  algu- 
na persona — dice — ofreciere  por  ventura 
su  hijo  a  Dios  en  el  monasterio  y  el  ni- 
ño fuere  de  menor  edad,  sus  padres  ha- 
gan la  petición  (que  arriba  dijimos)  y 
envuelvan  la  mano  del  niño  con  la  pe- 
tición y  con  alguna  ofrenda  en  la  palia 
del  altar  y  así  la  ofrezcan.  Mas  los  pa- 
dres prometan  con  juramento  en  la  mis- 
ma petición,  que  ni  por  sí  ni  por  ter- 
cera persona,  ni  por  otra  manera  algu- 
na, Ze  darán  de  sus  cosas  en  ningún 
tiempo  ni  ocasión  para  tenerlas.  O  si 
no  quisieren  hacer  esto  y  gustaren  ofre- 
cer algo  en  limosna  al  monasterio,  para 
merecer  en  ello,  hagan  donación  por  es- 
crito de  las  cosas  que  quieren  dar  al 
monasterio,  guardando  para  sí  ( si  les  pa- 
reciere) el  usufructo,  y  de  tal  manera 
se  haga  todo,  que  al  niño  no  le  quede 
ocasión  alguna  por  la  cual,  engañado, 
pueda  perderse  (lo  que  Dios  no  quiera), 
como  por  la  experiencia  hemos  visto. 
Esta  misma  traza  se  guarde  con  los  hi- 
jos de  los  pobres,  y  los  que  de  todo  pun- 
to no  tuvieren  hacienda  hagan  su  peti- 
ción simplemente:   que  ofrezcan  a  su 
hijo   delante   de   testigos   con  alguna 
ofrenda.   Hasta  aquí  son  palabras  de 
San  Benito,  que  muestran  las  ceremo- 
nias como  se  recibían  los  hijos  de  los 
nobles  y  de  los  pobres;  las  cuales  sien- 
do el  santo  vivo  practicó  en  Monte  Ca- 
sino y  recibió  a  San  Mauro,  que  tenía 
once  años,  y  a  San  Plácido,  que  tenía 
siete,  a  quienes  trajeron  y  presentaron 
sus  padres  Equicio  y  Tértulo,  varones 
ilustrísimos  y  de  los  más  principales  se- 


nadores de  Roma;  y  Fausto,  en  la  his- 
toria que  escribió  de  San  Mauro,  confie- 
sa de  sí  mismo  que  San  Benito  le  reci- 
bió de  siete  años  y  le  crió  a  sus  pechos. 

Después,  por  el  decurso  de  los  tiem- 
pos, en  muchos  siglos  se  conservó  este 
mismo  instituto,  y  en  Inglaterra,  San 
Bonifacio  fué  recibido  de  cinco  años,  y 
el  venerable  Beda,  de  siete,  y  Santa  Hil- 
degarda,  en  Alemania,  le  tomó  de  ocho, 
y  Santa  Matilde,  de  siete,  y  en  Italia,  el 
abad  Panormitano  (como  él  confiesa  en 
el  prólogo  de  sus  obras)  vino  a  la  reli- 
gión de  trece,  y  Pedro  Diácono  le  reci- 
bió en  Casino,  de  cinco,  y  en  España, 
D.  Ramiro  (que  después  vino  a  ser  rey 
de  Aragón)  fué  ofrecido  por  sus  padres 
siendo  niño  en  el  monasterio  de  San 
Ponce  de  Torneras,  en  Francia.  Estaba 
tan  recibida  esta  costumbre  entre  nues- 
tros españoles,  que  San  Fructuoso,  que 
fué  arzobispo  Bracarense,  en  una  re- 
gla, o  constituciones  que  escribió  para 
los  monjes  (de  la  cual  trataremos  pres- 
to) ,  ordena  cómo  se  han  de  criar  los  ni, 
ños  que  aún  no  han  dejado  los  pechos 
de  las  amas  (que  el  santo,  porque  no  se 
resfriase  la  devoción  de  los  padres,  ad- 
mitía a  los  niños  en  cualquier  tiempo 
que  se  los  ofrecían)  y  se  criaban  fuera 
de  los  monasterios,  a  cuenta  de  las  ca- 
sas, hasta  tener  edad  suficiente  para  po- 
der andar  con  los  demás  niños  del  mo- 
nasterio. Gustaban  estos  santos  prela- 
dos de  dar  el  hábito  a  personas  de  tan 
tierna  edad  para  que  con  la  leche  ma- 
masen la  religión  y  se  enseñasen  desde 
pequeños  a  llevar  el  yugo  de  Cristo,  pa- 
reciéndoles  que  si  en  las  demás  artes  y 
ciencias  los  que  las  han  de  aprender 
bien  es  razón  ejercitarse  en  ellas  desde 
sus  primeros  años,  que  mucho  más  con- 
viene para  esta  ciencia  de  las  ciencias  y 
arte  de  las  artes,  lo  cual  es  muy  confor- 
me a  lo  que  dice  la  Sagrada  Escritura 
por  Jeremías:  Bonum  cst  viro  cu  m 
portaverit  jugum  Domini  ab  adolescen* 
tia  sua. 

De  manera  que  no  tiene  duda,  sino 
que  en  tiempo  de  nuestro  padre  San  Be- 
nito, en  el  <1<  este  Concilio  y  en  el  de 
muchos  adelante,  se  daba  el  hábito  a 
niños  que  no  tenían  uso  <lc  razón.  La 
dificultad  no  está  sino  en  saber  si  éstos 
tales  estaban  obligados  a  ser  religiosos 
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toda  su  vida;  porque  parece  que  el  Con- 
cilio aprieta  mucho  esto  diciendo  que 
de  dos  maneras  es  uno  monje,  agora  sea 
por  su  voluntad,  haciendo  profesión, 
agora  porque  su  padre  le  ofrezca,  di- 
ciendo que  pone  entredicho  a  los  tales 
para  nunca  más  volver  al  siglo.  Esta  es 
una  duda  que  en  tiempos  pasados  tenía 
más  dificultad  que  en  los  nuestros,  pues 
un  hombre  tan  docto  como  San  Bonifa^ 
ció,  apóstol  de  Alemania,  no  se  sabien- 
do resolver,  la  envió  a  preguntar  a  San 
Gregorio,  Papa,  tercero  de  este  nombre, 
y  el  Pontífice  le  responde  una  carta  en 
que  da  a  entender  que  los  niños  ofreci- 
dos por  sus  padres,  agora  sean  varones, 
agora  hembras,  están  obligados  a  no  sa- 
lirse de  los  monasterios.  Y  da  a  enten- 
der era  gran  maldad  intentar  lo  contra- 
rio y  quererse  los  tales  casar. 

La  opinión  que  generalmente  tienen 
agora  los  canonistas  sobre  el  capítulo 
Monachum  (que  tomó  Graciano  de  este 
Concilio)  es  que  los  niños  ofrecidos  a 
los  monasterios,  llegando  a  los  años  de 
discreción,  si  ellos  se  querían  quedar  y 
callaban,  era  señal  que  consentían;  des- 
pués no  tenían  recurso  ni  orden  para 
poder  salifse;  pero  si  no  estaban  con 
tentos  con  el  hábito,  llegada  la  edad 
cumplida,  dicen  que  podían  libremente 
disponer  de  sus  personas,  y  hay  muchos 
capítulos  en  el  derecho   que  expresa- 
mente determinan  esto,  como  son  el 
octavo,  el  nono  y  el  décimo  de  la  mis- 
ma causa,  y  el  cardenal  Torquemada,  en 
la  exposición  de  la  regla  de  San  Beni- 
to, declarando  el  capítulo  que  yo  dejé 
puesto,  es  de  la  misma  opinión,  y  por 
agora  en  estos  siglos  es  tan  cierta,  que 
no  se  puede  practicar  otra,  y  los  tiem- 
pos, que  declaran  la  verdad,  han  certi- 
ficado  que  esto  conviene  así;  porque 
parecía  cosa  muy  dura  e  intolerable 
que,  por  voluntad  ajena,  contra  la  pro- 
pia inclinación,  estuviese  uno  obligado 
todos  los  días  de  su  vida  a  guardar  lo 
que  nunca  quiso  prometer.  Y  como  sea 
necesario  para  el  religioso  hacer  voto, 
y  éste  no  lo  es  sin  la  propia  voluntad, 
es  cierto  y  no  tiene  duda  sino  que  la 
opinión  que  generalmente  siguen  los  ca- 
nonistas es  la  verdadera,  ni  yo  voy  con- 
tra ella  en  lo  que  agora  quiero  decir. 
Mas  lo  que  añado  es  que  me  parece 


que  muchas  cosas  estaban  en  uso  y  cos- 
tumbre antiguamente  y  las  determinó 
el  derecho,  que  después  el  mismo  tiem- 
po y  nuevas  determinaciones  de  Pontí- 
fices las  fueron  alterando  y  trocando  y 
mudando  de  todo  punto,  como  lo  que 
dejamos  visto  de  los  religiosos,  que  al 
principio  de  la  Iglesia  no  eran  sacerdo- 
tes; después  se  lo  permitieron  los  Pon- 
tífices y  últimamente  se  lo  mandaron  y 
rogaron  que  lo  fuesen.  Y  es  tan  cierta 
esta  verdad  en  los  derechos  que  no  hay 
mejor  traza  para  entenderse  un  texto 
que  es  mirar  lo  que  últimamente  se  de» 
termina;  porque  aquéllos  es  como  limi- 
tación y  moderación  de  lo  pasado  y  eso 
es  lo  que  se  dice  de  ordinario,  que  dis- 
tinguiendo los  tiempos  se  concuerdan 
los  derechos.  Yo  creería  conforme  a  los 
textos  y  decretos  dados  en  tiempos  an- 
tiguos, y  cuando  se  congregó  el  Conci- 
lio de  Toledo  (cuyo  capítulo  vamos  de- 
clarando) y  en  tiempo  de  nuestro  padre 
San  Benito,  que  se  tenía  por  una  cosa 
muy  dificultosa  y  de  escándalo  que  una 
persona  a  quien  sus  padres  habían  ofre- 
cido al  culto  divino,  el  tal  no  quisiese 
pasar  por  la  determinación  de  sus  pa- 
dres, y  así  habla  tan  apretadamente  el 
Concilio,  que  parece  que  empareja  e 
iguala  la  obligación  que  hacen  los  pa- 
dres a  la  profesión  propia.  Y,  pues, 
cuando  uno  profesa  de  todas  maneras 
queda  atado  para  no  poder  salirse  de  la 
religión,  así  es  indicio  que  el  intento 
de  los  padres  del  Concilio  fué  que  hu- 
biese muy  gran  rigor  y  que  se  les  ce- 
rrase las  puertas  a  los  así  ofrecidos,  a 
que  no  volviesen  atrás.  Y  del  mismo 
texto  de  la  regla  de  San  Benito  aún  se 
echa  más  de  ver,  en  que  manda  que  los 
padres  del  todo  se  deshagan  de  la  ha- 
cienda que  pertenece  al  muchacho  para 
que  no  le  quede  recurso  ni  asidero  para 
poderse  volver  al  mundo.  Y  San  Isido- 
ro, verdadero  intérprete  de  este  Conci- 
lio (pues  fué  presidente  de  él,  como  afir- 
man todos  los  autores  diciendo  que  él 
le  ordenó  y  escribió),  en  la  regla  que 
hizo  para  los  monjes  pone  estas  pala- 
bras: Quicunque  a  parentibus  propriis 
in  Monasterio  fuerit  delegatus,  noverit 
se  ibi  perpetuo  permansurum.  En  que 
parece  da  a  entender  que  la  entrega 
que  hacen  padre  y  madre  de  su  hijo  no» 
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es.  hasta  que  tenga  edad  de  discreción, 
sino  para  toda  la  vida. 

De  estos  lugares  se  hace  muy  gran 
probanza  de  que  en  estos  tiempos  había 
gran  rigor  en  que  los  muchachos  ofre- 
cidos para  ser  monjes  perseverasen,  y 
que  ésta  sea  la  verdad  se  colige  más 
claramente  del  Concilio  segundo  de  To- 
ledo, donde  con  gran  acuerdo  los  pa- 
dres que  allí  se  juntaron,  viendo  de 
cuánta  importancia  era  en  la  repúbli- 
ca que  los  que  habían  de  ser  clérigos 
estuviesen  bien  criados  y  aprendiesen 
desde  niños  a  ser  virtuosos,  ordenó  lue- 
go en  el  primer  capítulo  que  se  hicie- 
sen seminarios  en  las  iglesias,  para  que 
en  ellas  los  que  hubiesen  de  ordenarse 
fuesen  doctrinados  en  la  virtud  y  ense- 
ñados en  las  artes  liberales,  y  de  estos 
tales  dice  el  Concilio  que,  aunque  ha- 
yan sido  ofrecidos  de  sus  padres  en  sus 
primeros  años,  cuando  llegaren  a  tener 
diez  y  ocho  les  requieran  y  sepan  su 
voluntad,  y  si  quisieren  permanecer  en 
el  estado  eclesiástico  estén  obligados 
desde  allí  adelante  a  guardar  castidad, 
y  si  declararen  que  no  quieren  ser  clé- 
rigos, queden  libres  para  poderse  casar. 
De  donde  se  infiere  que,  pues,  cuando 
trata  del  seminario  de  los  clérigos,  de- 
termina el  Concilio  que  no  los  ofrecen 
sus  padres  perpetuamente,  sino  hasta 
que  tengan  diez  y  ocho  años,  si  preten- 
diera lo  mismo  en  los  que  son  ofrecidos 
para  monjes,  lo  expresara  también;  pe- 
ro no  solamente  no  da  a  entender  esto, 
sino  dice  palabras  con  que  les  cierra  la 
puerta  para  jamás  poder  salir  del  mo- 
nasterio. Así  tengo  por  cierto  y  averi- 
guado, de  lo  que  hemos  colegido  del  se* 
gundo  Concilio  de  Toledo  y  del  cuarto, 
que  había  notable  diferencia  entre  los 
niños  ofrecidos  para  clérigos  y  para 
monjes;  porque  los  primeros  entraban 
en  la  clausura  por  tiempo  limitado  pa- 
ra que  aprendiesen  virtud  y  como  en 
colegios  les  enseñasen  las  artes  libera- 
les, pero  en  teniendo  diez  y  ocho  años 
cuando  se  salían,  no  daban  escándalos; 
porque  el  intento  de  sus  padres  no  fué 
ofrecerles  perpetuamente,  sino  gusta- 
ban que  se  criasen  en  recogimiento,  mas 
los  ofrecidos  para  monjes  y  para  mon- 
jas, era  ofrenda  perpetua  que  sacrifica- 
ban los  padres  a  Dios,  y  así  se  tenía  en 


aquellos  tiempos  por  caso  infame  que 
los  tales  religiosos  ofrecidos  de  sus  pa- 
dres volviesen  el  pie  atrás.  Esto  da  a 
entender  San  Basilio  en  su  regla:  Cum 
aulem  juerint  suscepti,  si  forte  proposi- 
tum suum  transgressi  fuerint,  nec  vidv- 
re  oportet  eos  amplius,  tanquam  eos  qui 
in  Deum  deliquerunt.  Que,  como  decla- 
ra el  abad  Esmeragdo  sobre  el  capítulo 
cincuenta  y  nueve  de  la  regla  de  San 
Benito,  estas  palabras  se  entienden  de 
los  que  están  dedicados  a  Dios,  agora 
por  su  profesión,  agora  por  ser  entrega- 
dos por  sus  padres  a  la  religión,  los  cua- 
les, si  traspasan  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres, dice  quebrantan  la  de  Dios,  y  que 
no  es  razón  se  les  mire  a  los  tales  a  la 
cara  cuando  dejan  el  camino  comenza- 
do y  se  vuelven  atrás.  He  dicho  lo  que 
por  estos  tiempos  se  usa  y  se  ha  de  usar 
y  el  gran  rigor  que  había  en  el  siglo  de 
nuestro  padre  San  Benito  y  en  los  tiem- 
pos de  este  Concilio  IV  de  Toledo,  en 
el  cual  se  favoreció  a  lo  que  el  santo 
patriarca  dejó  ordenado  en  el  capítulo 
cincuenta  y  nueve  de  su  regla;  y  si 
bien  que  absolutamente  y  en  sumo  ri- 
gor los  tales  no  eran  profesos,  si  no  te- 
nían voluntad  de  prometer  de  guardar 
la  regla;  pero  eran  tenidos  por  viles  y 
por  infames  no  queriendo  consentir  en 
el  voto  y  ofrenda  que  sus  padres  hicie- 
ron de  ellos,  entregándoles  al  culto  di- 
vino para  toda  la  vida 

También  el  capítulo  cincuenta  del 
Concilio  de  Toledo,  celebrado  este  año. 
hace  en  favor  de  los  religiosos,  el  cual 
dice  de  esta  manera:  Clerici  qui  mona- 
chorum  propositum  appetunt,  quia  me- 
liorem  vitam  sequi  cupiunt,  liberos  eis 
ab  Episcopo  in  Monasteriis  largiri  opor- 
tet ingresus,  nec  interdici  propositum 
eorum  qui  ad  contemplationis  desidc- 
rium  transiré  nituntur.  Que  quiere  de- 
cir: «Los  clérigos  que  procuran  el  esta- 
do de  los  monjes,  pues  que  desean  más 
perfecta  vida,  conviene  que  los  obispó- 
les dejen  libre  la  entrada,  no  estorban- 
do el  buen  propósito  que  tienen  de  pa- 
sarse a  la  vida  contemplativa.»  Era  pa- 
ra alabar  a  Dios  en  estos  tiempos  ver 
en  España  y  fuera  de  ella  la  devo- 
ción que  había  y  deseo  de  tomar  el 
hábito,  despoblábanse  los  ejércitos  y 
acudían  los  soldados  a  ser  religiosos; 
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dejaban  los   arzobispos  y  obispos  sus 
obispados  (como  ha  poco  que  vimos  en 
dos  grandes  ejemplos  de  San  Arnulfo  y 
San  Claudio)  ;  los  clérigos  también  de- 
jaban sus  beneficios  y  rentas  y  venían  a 
sujetarse  a  la  obediencia  de  los  abades, 
y  con  deseo  de  la  quietud  de  la  contem- 
plación daban  de  mano  al  bullicio  y 
tráfago  del  mundo.  Mas  como  eran  tan- 
tos los  que  recibían  el  hábito  se  comen- 
zó a  poner  tasa  en  esto  y  los  Sumos  Pon? 
tífices  ordenaron  que  los  obispos  y  ar- 
zobispos, cuando  hubiesen  de  hacer  mu- 
danza y  dejar  el  siglo,  les  diesen  parte 
y  aviso,  y  unas  veces  les  daban  licencia 
y  otras  les  estorbaban  e  iban  a  la  ma- 
no, como  convenía  al  estado  presente  de 
la  república  y  al  servicio  de  Nuestro 
Señor;  pero  porque  de  esto  dejamos  he- 
cho un  largo  discurso  por  los  años  de 
seiscientos  y  diez  y  nueve  no  ahondo 
más  en  ello.  También  los  emperadores 
procuraban  estorbar  y  atajar  que  los  sol- 
dados de  los  ejércitos,  sus  jueces  y  ma- 
gistrados, tomasen  el  hábito  dejando 
sus  plazas,  y  Mauricio  hizo  leyes  que 
contravenían  a  esta  libertad  eclesiásti- 
ca, de  manera  que  tuvo  necesidad  San 
Gregorio  Magno  (con  aquel  su  pecho  va* 
leroso)  de  oponerse  a  las  que  este  empe- 
rador había  publicado  (como  dejamos 
dicho  en  su  lugar) .  También  los  obispos 
en  España,  viendo  los  muchos  clérigos 
que  dejaban  las  iglesias  y  se  recogían  a 
los  monasterios,  se  pusieron  en  estor- 
bar y  contradecir  la  entrada  de  algunos 
ministros  suyos  e  intentaron  demandar 
a  los  clérigos  que  no  tomasen  el  hábito 
sin  su  licencia.  Pero  el  Concilio,  viendo 
que  era  este  grande  inconveniente,  ató 
las  manos  a  los  prelados  para  que  no 
estorbasen  a  sus  clérigos  la  entrada  de 
los  monasterios,  dando  por  razón  los 
padres   congregados  en  él,   que,  pues 
querían  los  tales  clérigos  elegir  mejor 
vida,  no  era  razón  que  nadie  se  lo  es- 
torbase. Véase  el  decreto  en  la  causa 
diez  y  nueve,  cuestión  segunda,  capítu- 
lo primero  y  segundo,  y  allí  los  docto- 
res declaran  la  voluntad  del  Papa  Ur- 
bano II,  y  es  común  resolución  que, 
aunque  contradigan  los  obispos,  libre- 
mente pueden  los  clérigos  aspirar  a  es- 
tado de  más  perfección  y  dejando  el 
mundo  meterse  religiosos. 


No  se  descuidaron  tampoco  los  obis- 
pos en  este  Concilio  de  mirar  por  las 
haciendas  y  exenciones  de  los  monaste- 
rios, y  dícenlo  por  estas  palabras  harto 
encarecidas:   Nuntiatum   est  praesenti 
Concilio,  qiiod  mohachi  episcopali  im- 
perio servili  opere  mancipentur,  et  iura 
monasteriorum  contra  constituía  carino- 
num,  illicita  praesumptione  usurpentur, 
ita,  ut  poene  ex  coenohio  possessio  fiat, 
atque  illustris  portio  Christi  ad  ignomi- 
niam    servitutemque    perveniat.  Qua- 
propter    monemus    eos,    qui  Ecclesiis 
praesunt,  ut  ultra  talia  non  praesunvant. 
Que  quiere  decir:  «Hase  dado  aviso  a 
este  presente  Concilio  que  los  monjes 
son  dedicados  a  obras  serviles  por  el 
imperio  y  mando  de  los  obispos  y  con 
presunción  ilícita  se  usurpan  los  dere- 
chos de  los  monasterios  contra  lo  que 
está  establecido  por  los  cánones,  y  es  de 
manera  que  del  monasterio  usan  como 
de  posesión  propia  y  la  ilustre  parte 
que  tiene  allí  Cristo  venga  en  ignomi- 
nia y  servidumbre.  Por  lo  cual  amones- 
tamos a  los  que  presiden  en  las  iglesias 
que  no  se  atrevan  de  aquí  adelante  a 
hacer  cosas  semejantes.»  Ya  en  el  Con- 
cilio Lateranense  desde  el  tiempo  de 
San  Gregorio  Magno  estaba  determina- 
do y  mandado  que  no  manoseasen  los 
prelados  las  haciendas  de  los  conventos 
ni  pusiesen  nuevos  tributos  cargando 
las  rentas  de  ellos.  Algunos  obispos  po- 
co advertidos  no  guardaban  lo  que  los 
cánones  tenían  establecido,  de  que  los 
religiosos  se  sintieron  y  dieron  parte  al 
Concilio,  y  así  todos  los  prelados,  de 
común  acuerdo,  mandaron  se  ejecuta- 
se lo  que  estaba  de  atrás  ordenado.  Y 
dícese  esto  con  palabras  tan  significati- 
vas, que  se  echa  bien  de  ver  el  caudal 
que  entonces  se  hacía  de  los  religiosos 
y  la  estima  que  tenían  aquellos  santos 
padres  de  ellos,  pues  los  llaman  ilustre 
parte  de  Cristo  y  los  honran  y  autori- 
zan con  un  epíteto  tan  glorioso,  y  no 
se  contentan  con  reprender  los  abusos 
pasados,  sino  que  amenazan  con  senten- 
cia de  excomunión  a  los  que  se  atrevie- 
ren a  meter  la  mano  en  las  haciendas. 
De  la  explicación  del  canon  sesenta  y 
seis,  para  declarar  que  hay  dos  mane- 
ras de  monjas,  viudas  y  vírgenes,  y  los 
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\elos  que  han  de  tener  diferentes,  se 
tratará  en  otro  lugar  con  mejor  ocasión. 

Juntáronse  en  este  Concilio  (como  di- 
jimos al  principio1  sesenta  y  dos  obis- 
pos, entre  los  cuales  hubo  muchos  san- 
tos y  doctos:  porque  en  estos  tiempos 
de  agora,  y  en  aliamos  años  adelante, 
con  la  paz  y  cristiandad  que  tenían  los 
godos,  había  sujetos  grandes  y  excelen- 
tes en  España  y  podía  competir  con 
cualquiera  provincia  y  nación  de  la 
Cristiandad.  De  la  Orden  de  San  Beni- 
to hubo  algunos  muy  principales  que  se 
nombran  y  se  tiene  noticia  de  ellos  y 
se  cree  había  muchos  más.  cuya  memo- 
ria se  ha  perdido  por  el  descuido  de  los 
historiadores  de  aquellos  siglos.  Los 
más  conocidos  por  monjes  nuestros  son 
San  Justo,  arzobispo  de  Toledo,  hijo 
del  monasterio  Agaliense:  San  Nonito, 
obispo  de  Gerona,  hijo  de  Valclara, 
monasterio  en  Cataluña,  y  Germano, 
obispo  del  monasterio  Dumiense,  y  San 
Tonancio  o  Conancio.  obispo  de  Pa- 
lencia. 

Espantárase  el  lector  cómo  presidien- 
do en  este  Concilio  San  Isidoro  y  dan- 
do yo  ahora  relación  de  los  monjes  que 
en  él  hubo  de  San  Benito,  no  pongo  a 
este  Santo  Pontífice  entre  ellos,  pues  lo 
cuentan  algunos  por  religioso  de  esta 
Orden.  Yo  confieso  que  San  Isidoro  ilus- 
traba por  estos  tiempos  a  nuestra  na- 
ción y  que  fué  la  principal  parte  de  es- 
te Concilio,  y  que  Amoldo  Uvión  se 
movió  por  algunas  buenas  conjeturas 
para  sopechar  que  era  monje;  pero  yo 
no  quiero  que  la  Orden  esté  adornada 
con  santos  no  propios.  Tengo  por  cierto 
que  no  fué  religioso,  y  que  siempre  an- 
duvo en  hábito  de  clérigo,  ni  sé  que 
diga  lo  'contrario  algún  autor  antiguo. 
El  argumento  que  trae  Amoldo  de  que 
está  pintado  en  el  claustro  de  Mantua 
con  hábito  de  monje,  desacompañado 
de  otras  razones,  hace  poca  fuerza,  pues 
los  pintores  y  poetas  tienen  gran  licen- 
cia para  pintar  y  representar  las  cosas  a 
su  gusto.  Harta  codicia  me  pone  el  santo 
y  descara  yo  infinito  honrar  estos  escri- 
tos con  su  vida,  santidad  y  letras:  pero 
como  a  Dios  no  le  agradan  los  milagros 
fingidos,  tampoco  la  historia  de  una  Or- 
den se  acredita  con  santos  no  propios.  Ya 
dejé  declarado  arriba  en  qué  ha  estado 


el  engaño,  y  cómo  San  Gregorio  tuvo 
nn  discípulo  obispo  de  Sicilia,  llama- 
do Isidoro,  a  quien  con  inadvertencia 
confunden  los  autores  con  el  de  Sevilla. 

Ni  volviera  agora  a  tratar  de  él  ha- 
biendo dicho  lo  que  siento,  6Íno  que 
quiero  deshacer  en  este  lugar  otra  opi- 
nión de  Carolo  Sigonio,  autor  harto 
docto,  leído  y  grave,  en  las  historias 
que  escribió  de  Italia,  pero  erróse  no- 
tablemente en  lo  que  dijo  (siguiendo  la 
opinión  de  algunos  apasionados),  afir- 
mando que  este  santo  arzobispo  murió 
en  Bolonia  y  que  allá  tienen  su  santo 
cuerpo  enterrado.  Esta  peregrinación 
que  pone  este  autor  es  dudosa;  que 
haya  muerto  en  Italia  es  improbable, 
y  que  esté  el  cuerpo  en  Bolonia  es  im- 
posible sueño  e  imaginación  y  se  hace 
grandísimo  agravio  a  España  afirmar 
que  está  fuera  de  ella.  Este  glorioso  san- 
to vivió  en  España,  murió  en  España, 
está  enterrado  en  España,  en  el  ilustrí- 
simo  monasterio  de  Canónigos  Rebla- 
res de  la  Orden  de  San  Agustín,  coma 
se  ve  por  infinitos  privilegios  de  aquella 
Real  Casa  y  por  historias  muy  conoci- 
das y  sabidas,  que  todas  testifican  y 
concuerdan  que  el  rey  D.  Fernando  I, 
llamado  el  Magno,  le  hizo  trasladar  de 
Sevilla  al  monasterio  de  San  Juan  Bau- 
tista, que  era  de  monjas  de  la  Orden  de 
nuestro  padre  San  Benito,  en  León,  en 
cuyo  lugar  después  sucedieron  los  Canó- 
nigos Reglares,  pasándose  las  monjas  a 
un  pueblo  vecino  de  León  llamado  Car- 
vajal. Y  es  bien  quede  esto  aquí  apun- 
tado, porque  se  ha  de  tratar  más  larga- 
mente en  su  tiempo  y  se  hará  proban- 
za bien  bastante  que  se  engañó  Carola 
Sigonio  y  los  que  le  siguen,  y  no  quie- 
ro permitir  se  levanten  en  Italia  con 
un  tan  rico  depósito  ni  aleguen  pacífica 
posesión  por  no  haber  quien  les  contra- 
diga y  prueben  evidentemente  lo  con- 
trario, como  se  verá  en  su  lugar. 

Entre  los  padres  que  firmaron  en  este 
Concilio,  uno  fué  San  Justo,  arzobispo 
de  Toledo,  monje  de  la  Orden  de  nues- 
tro padre  San  Benito,  profeso  del  ilus- 
trísimo  monasterio  Agaliense  en  Tole- 
do, que  era  como  seminario  de  los  pon- 
tífices de  aquella  ciudad.  Tomó  el  há- 
bito en  sus  tiernos  años,  como  acabamos- 
de  decir  se  acostumbraba  en  aquel  tiem- 
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po.  Era  de  muy  grande  ingenio,  agudo 
y  elocuente,  como  cuenta  de  él  San  Ilde- 
fonso en  el  libro  que  escribió  de  los 
claros  varones.  Tuvo  San  Justo  por 
maestro  en  las  cosas-  de  religión  a  San 
Eladio,  arzobispo,  al  tiempo  que  era 
#bad  del  sobredicho  monasterio,  y  con 
tan  buen  natural  como  se  conocía  en 
San  Justo  y  con  ser  tan  bien  doctrina- 
do, se  vino  a  tener  mucha  estima  de  él 
en  toda  aquella  ciudad  y  siguió  en  todo 
las  pisadas  de  San  Eladio;  porque  llegó 
a  ser  prelado  de  la  insigne  abadía  Agá- 
llense, y  después,  muriendo  su  maestro, 
inmediatamente  le  sucedió  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo,  y  subió  en  esta  silla 
por  sus  muchas  virtudes,  valor  y  pru- 
dencia, y  por  ser  muy  semejante  a  San 
Eladio  (a  quien  procuró  siempre  imi- 
tar) .  Hasta  en  los  trabajos  fué  muy  con- 
forme a  él  y  en  tener  gran  paciencia  en 
padecerlos;  porque  siendo  San  Eladio 
arzobispo,  un  arcediano  de  la  iglesia 
de  Toledo,  llamado  Justo,  dió  en  perse- 
guirle, y  el  santo  lo  llevó  pacientísima- 
mente,  y  Dios  tomó  la  mano  por  él  y 
vengó  sus  injurias.  Lo  mismo  aconteció 
al  santo  pontífice  Justo,  a  quien  un 
sacerdote,  favorecido  del  rey,  llamado 
Geroncio,  con  la  privanza  y  poder  que 
tenía  en  el  reino,  menospreciaba  y  te- 
nía en  poco  a  su  prelado,  y  permitió 
Nuestro  Señor  que  Geroncio  perdiese  el 
juicio  de  repente  y  túvose  por  grande 
milagro  y  castigo  del  Señor,  dado  por 
mano  de  su  Divina  Majestad  en  vengan- 
za del  atrevimiento  que  había  tenido 
con  su  siervo  Justo.  No  bastó  remedio 
alguno  para  la  enfermedad  de  Geron- 
cio y  al  fin  murió  haciendo  visajes  y 
ademanes  espantables  y  eomo  hombre 
que  tenía  rematado  el  juicio,  pues  no 
le  tuvo  para  respetar  y  obedecer  a  su 
prelado.  Vivió  muy  pocos  años  San  Jus- 
to en  el  arzobispado;  llóralo  San  Ilde- 
fonso, diciendo  que  había  dado  muy 
grandes  esperanzas  y  notables  muestras 
para  adelante.  No  tuvo  lugar,  aunque 
era  muy  docto,  de  escribir;  sólo  se  halla 
una  carta  suya  enviada  a  Requila,  abad 
del  ilustrísimo  monasterio  Agaliense,  en 
que  le  procura  persuadir  que  no  deje 
la  abadía  (que  le  habían  encargado)  a 
título  de  la  quietud  y  contemplación, 
pues  convenía  más  mirar  por  las  almas 


que  tenía  a  su  cargo  que  por  su  des- 
canso, gusto  y  sosiego. 

Algunos  se  han  errado  notablemente, 
pensando  que  San  Justo  (cuya  vida  va- 
mos escribiendo)  fué  el  que  persiguió 
a  San  Eladio,  y  por  eso  son  de  parecer 
que  el  Señor  le  dió  tan  poca  vida.  Es 
verdad  que  frisan  en  el  nombre  y  am- 
bos se  llamaban  Justos,  pero  son  tan 
diferentes  como  cielo  y  tierra.  El  uno 
era  clérigo  y  el  otro  monje;  el  uno,  fué 
obispo,  y  el  otro,  arzobispo;  al  uno, 
permitió  Nuestro  Señor  que  acabase 
con  una  muerte  desdichada,  dada  en 
venganza  del  mal  término  que  había 
usado  con  San  Eladio,  y  así  sus  propios 
clérigos  le  ahogaron  y  mataron  una  no- 
che, y  nuestro  Justo  murió  de  su  enfer- 
medad; igualmente,  aquél  era  soberbio 
y  menguado  de  juicio,  y  por  sus  ma- 
las costumbres  era  intolerable;  pero 
Justo,  arzobispo  de  Toledo,  mereció  el 
nombre  de  justo  y  es  tenido  y  celebra' 
do  por  santo.  Murió  adelante  el  año  de 
seiscientos  y  treinta  y  cinco,  en  el  mes 
de  mayo,  en  tiempo  que  reinaba  el  rey 
Chintila.  Fué  prelado  tres  años  y  su- 
cedióle en  el  arzobispado  su  grande 
amigo  San  Eugenio,  compañero  y  her- 
mano suyo  de  hábito. 

Es  también  celebrado  por  estos  tiem- 
pos y  firmó  en  este  Concilio  de  Toledo, 
San  Nonito  (cuya  vida  escribe  muy  bre- 
vemente San  Ildefonso  en  los  claros  va- 
rones), de  quien  se  sabe  de  cierto  que 
fué  monje  y  créese  que  tomó  el  hábito 
en  el  insigne  monasterio  del  Valclara; 
porque  fué  discípulo  de  aquel  famoso 
varón  Juan  Viclarense,  que  después  fué 
obispo  de  Gerona.  Vivió  San  Nonito 
con  tan  buena  opinión  en  su  monasterio 
que,  vacando  el  obispado  por  muerte 
de  su  maestro  le  eligieron  por  prelado 
de  la  misma  ciudad.  Parece  que  da  a 
entender  San  Ildefonso  que  fué  por  re- 
velación divina,  porque  dice  que  su 
elección  más  se  hizo  por  lo  haber  así 
Dios  determinado,  que  por  la  larga  de- 
liberación de  los  hombres.  Era  varón 
cándido  y  sencillo,  y  en  todas  sus  obras 
santo.  Particularmente  era  dado  mucho 
a  la  oración  y  veneración  de  los  santos, 
y  entre  ellos  era  su  singular  abogado 
San  Félix,  mártir  de  Gerona;  acom- 
pañaba a  su  sagrado  cuerpo  gran  par- 
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}c  de  su  tiempo;  aquí  pasaba  los  días 
y  las  noches,  y  los  ratos  que  hurtaba  del 
gobierno  de  sus  ovejas  lo  ocupaba  en 
estar  velando  y  rezando  en  este  santo 
sepulcro.  No  dejó  libros  escritos,  pero 
su  vida  era  tan  ejemplar  que  con  ella 
enseñaba  y,  adoctrinaba  a  todos  sus  sub- 
ditos. Mostró  por  él  Nuestro  Señor  mu- 
chos milagros,  así  en  vida  como  después 
de  muerto.  Vivió  siendo  rey  Suintila  y 
Sisenando,  y  en  tiempo  de  este  último 
se  halla  firmando  en  el  IV  Concilio  de 
Toledo,  entre  los  primeros  obispos,  por 
ser  de  los  más  antiguos. 

Conancio  o  Tonancio,  obispo  de  Pa- 
lencia  (como  dice  San  Ildefonso),  fué 
varón  ilustre  y  muy  conocido  por  estos 
tiempos,  de  grave  y  reverenda  presen- 
cia y  de  buen  juicio,  muy  docto  y  en 
sus  palabras  elocuente.  Ordenó  y  prove- 
yó algunas  cosas  de  nuevo  en  el  oficio 
divino  y  en  el  canto  e  hizo  algunos 
apuntamientos  sobre  el  salterio.  Fué 
obispo  treinta  años  y  se  halla  firmando 
en  los  Concilios  de  Toledo,  tercero, 
cuarto,  quinto  y  sexto.  Honró  los  tiem- 
pos de  Gundemaro,  Sisebuto,  Suyntila, 
Sisenando  y  Quintila.  Persuádome  a 
que  era  San  Tonancio  monje  Benito, 
porque,  como,  veremos  adelante  en  la 
vida  de  San  Fructuoso,  fué  maestro  de 
aquel  gran  santo,  el  cual  conocidamen- 
te es  de  la  Orden  de  San  Benito,  y  así 
parece  lo  es  quien  le  instituyó  y  ense- 
ñó a  ser  monje  en  sus  primeros  años. 


XXXI 

DASE  CUENTA  DEL  ESTADO  EN 
QUE  ESTABA  LA  ORDEN  DE  SAN 
BENITO  EN  ESPAÑA;  DECLARASE 
JEL  CAPITULO  QUINTO  DEL  CON- 
CILIO VII  DE  TOLEDO;  PONENSE 
LOS  PRINCIPIOS  DE  LA  VIDA  DE 
SAN  FRUCTUOSO 

Las  muchas  cosas  que  ha  habido  que 
contar  en  Francia  han  sido  causa  de 
que  estén  represadas  otras  dignas  de 
memoria  que  había  por  estos  tiempos 
en  España,  a  donde  vengo  de  buena  ga- 
na: porque  si  bien  no  hallaremos  en  ella 


monasterios  tan  ricos  y  poderosos  como 
hemos  visto  que  se  iban  edificando  en 
Francia,  pues  nunca  llegaron  las  aba- 
días de  España  a  competir  en  riqurza- 
con  las  naciones  extranjeras;  pero  en 
abundancia  de  santos  ilustres,  rigor  y 
observancia  de  la  regla  de  San  Benito 
y  trato  de  la  vida  espiritual  y  muy  per- 
fecta no  cede  nada  a  cualquiera  provin- 
cia y  excede  a  muchas.  En  el  tiempo 
que  agora  vamos  tratando  tenía  «rran 
número  de  personas  excelentes  en  santi- 
dad y  letras,  cuales  son  San  Eugenio  II. 
arzobispo  de  Toledo;  San  Eugenio  III. 
que  le  sucedió  en  la  misma  dignidad; 
San  Ildefonso,  San  Valerio,  San  Fruc- 
tuoso y  sus  muchos  discípulos,  que  en- 
noblecieron en  esta  sazón  todas  las  pro- 
vincias de  España  fundando  diferentes 
monasterios  y  todos  observantísimos. 
Pero  para  que  se  conozca  la  fundación 
de  ellos  y  la  vida  de  estos  santos,  será 
menester  representar  brevemente  el  ca- 
tado en  que  estaba  España  en  este  año 
de  seiscientos  y  cuarenta  y  seis. 

Fueron  los  godos  poco  venturosos  con 
sus  reyes,  porque  los  más  valerosos  se 
les  morían  luego;  Chintila  no  vivió  si- 
no cuatro  años  escasos;  el  rey  Tulga, 
que  le  sucedió,  reinó  dos,  fué  mozo  de 
grandes  esperanzas,  liberal  y  prudente: 
entró  después  de  estos  dos  Chindesvin- 
do,  a  quien  otros  llaman  Chindasvindo. 
rey  católico  y  pío,  que  también  reinó 
no  mucho  tiempo,  porque  no  pasó  de 
diez  años  en  la  administración  del  rei- 
no de  los  godos,  el  cual  tuvo  desde  el 
año  de  seiscientos  y  cuarenta  hasta  el 
de  seiscientos  y  cincuenta,  poco  más  o 
menos,  y  en  su  tiempo  florecieron  los 
santos  que  hemos  dicho,  y  se  fundaron 
muchos  monasterios,  y  él  favoreció  (co- 
mo luego  diremos)  al  de  San  Justo  en 
Compludo,  al  de  San  Pedro  de  Mon- 
tes y  al  de  San  Román  de  Ornisga.  En 
este  año  presente  se  celebró  el  séptimo 
Concilio  de  Toledo,  que  fué  nacional, 
en  el  cual  se  congregaron  cuarenta 
obispos  en  la  ciudad  real  (que  así  lla- 
maban entonces  a  Toledo)  y  se  definir- 
ron  algunas  cosas  que  convenían  al  es- 
tado presente  del  reino,  de  las  cuales 
una  hace  a  mi  propósito;  porque  en  el 
capítulo  quinto  del  Concilio  prov<vn 
los   padres   congregados   que  no  haya 
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tantos  monjes  reclusos  y  ermitaños,  si- 
no que  se  miren  mucho  las  partes  de 
Jos  que  hubieren  de  serlo. 

Fuera  necesario  dar  más  larga  cuen- 
ta de  esta  palabra  recluso  que  agora  se 
halla  en  el  Concilio,  si  ya  tratando  del 
monasterio  de  San  Medardo  no  lo  hu- 
biéramos declarado  extendidamente  y 
dicho  cómo  era  costumbre  en  nuestra 
Orden  apartarse  los  monjes  a  la  sole- 
dad y  vivir  en  ella  retirados  en  celdas 
acomodadas    para    la  contemplación. 
Pero  porque  en  los  monasterios  que  es- 
taban en  ciudades  o  cerca  de  ellas  no 
había  yermos  ni  desiertos  donde  poder- 
se apartar  los  monjes,  se  usaba  en  las 
casas   grandes  y  principales  señalarse 
algunas  celdas,  en  donde  los  religiosos 
más  espirituales  se  encerraban,  empa- 
redaban y  (digámoslo  así)   se  sepulta- 
ban en  vida,  muriendo  al  mundo  des- 
cuidados de  todo  lo  que  era  trato  y  con- 
versación con  hombres.  Pedro  Venera- 
ble, abad  Cluniacense,  en  el  tercer  li- 
bro de  sus  epístolas,  escribió  una  a  Gi- 
selberto,  recluso  en  un  monasterio  lla- 
mado Sylvanectense,  da  a  entender  có- 
mo se  encerraban  los  reclusos  de  tal 
manera  que  tapaban  las  puertas  con  cal 
y  canto  y  dejaban  una  ventana  por  don- 
de les  daban  la  comida,  y  ellos  se  des- 
cuidaban de  cuantas  cosas  el  mundo  tie- 
ne; recogidos  y  a  tratar  con  solo  Dios, 
y  con  obligación  de  hacer  penitencia 
por  sí  y  por  los  pecados  del  mundo,  los 
cuales  tenían  obligación  de  llorar.  Este 
modo  de  penitencia  era  una  muy  gran 
mortificación  y  un  punto  y  grado  más 
subido  que  el  del  ermitaño;  porque  el 
tal,  aunque  esté  apartado  en  soledad,  li- 
bremente puede  tratar  con  quien  le  pa- 
reciere y  ser  visitado  de  personas  de  la 
comarca  y  salirse  a  espaciar,  a  recrear 
e  irse  al  monte,  al  valle,  al  río,  a  la 
fuente  y  a  otros  entretenimientos  y  so- 
laces de  los  cuales  está  apartado  el  re- 
cluso por  vivir  condenado  a  cárcel  per- 
petua, privado  de  la  conversación  de  los 
hombres  y  en  oscuro  calabozo,  que  ape- 
nas goza  ni  ve  la  luz  del  cielo. 

Entre  los  reclusos  ha  habido  también 
muchas  diferencias:  unos  se  han  ence- 
rrado por  tiempo  limitado,  como  Maria- 
no Escoto,  irlandés,  que  estuvo  doce 
años  en  una  celda  en  el  famoso  monas- 


terio de  Fulda;  otros  por  toda  la  vida, 
como  San  Hospicio,  recluso,  y  San  Calu- 
po,  recluso;  otros  hicieron  unas  colum- 
nas y  se  subían  encima  de  ellas,  y  a  pie 
quedo  estaban  como  en  atalaya,  velan- 
do y  aguardando  el  día  de  la  cuenta,  y 
a  éstos  llamaban  los  griegos  stilitas,  a 
quien  también  nuestros  monjes  han  imi- 
tado, como  yo  dejé  escrito  en  la  vida 
de  San  Vuolfio,  por  los  años  de  seis- 
cientos, y  mostré  cuán  rigurosa  peniten- 
cia había  hecho,  más  que  otros  celebra- 
dos de  la  fama,  y  cuánto  más  dificulto- 
so era  estar  en  una  columna  en  Alema- 
nia, con  los  crueles  fríos  de  aquella  tie- 
rra, que  no  en  Grecia  y  Siria,  tierras 
templadas  y  más  vivideras.  De  estas  di- 
ferencias de  reclusiones  y  semejantes 
retiramientos  se  han  usado  en  la  Orden 
de  San  Benito  desde  que  se  fundó,  y  se 
prosiguió  este  estilo  por  muchos  siglos. 
Contando  la  vida  de  nuestro  santo  pa- 
triarca, vimos  (sacándolo  de  San  Grego- 
rio en  los  Diálogos,  libro  tercero)  cómo 
San  Marcio  se  metió  en  una  cueva  en  el 
monte  Mársico,  y  sobre  el  trabajo  gran- 
de que  trae  consigo  la  reclusión,  se  ató 
una  cadena  al  pie  y  no  andaba  por  el 
espacio  de  aquella  concavidad  más  de 
lo   que   alcanzaba   aquella  cadena,  al 
cual  nuestro  padre  San  Benito  envió 
dos  de  sus  discípulos  que  dijeron  de  su 
parte  que  no  estuviese  atado  en  cadena 
de  hierro,  sino  unido  y  aherrojado  con 
el  amor  de  Cristo;  y  el  santo,  entonces, 
aunque  se  quitó  los  hierros,  nunca  sa- 
lió un  paso  de  la  celda,  perseverando 
en  aquella  vida  con  el  santo  tesón  que 
había  comenzado.  También  hemos  no- 
tado estas  reclusiones  en  los  monaste- 
rios reales  de  San  Medardo  y  San  Dio- 
nisio, de  París,  y  lo  veremos  infinitas 
veces  en  hartos   monasterios   que  no 
nombro  por  no  cansar. 

Este  modo  de  vida  tan  áspera  y  rigu^ 
rosa  ha  causado  siempre  mucha  admi- 
ración a  todos  los  miradores,  y  los  así 
reclusos  han  sido  estimados  y  reveren- 
ciados de  los  pueblos,  y,  como  hombres 
apartados  del  mundo  y  plantados  en  el 
cielo,  los  iban  a  consultar  como  a  orácu- 
los, y  desde  sus  columnas  y  ventanas  de 
celdas  daban  buenas  amonestaciones  y 
predicaban  enseñando  a  servir  al  Señor 
a  los  que  a  ellos  se  allegaban  con  deseo 
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de  aprovechar.  Pero  como  en  el  paño 
fino  suele  más  fácilmente  criarse  poli- 
lla, y  los  cedros  del  monte  Líbano  no 
carecen  de  gusanos  que  les  están  royen- 
do, así  esta  vida  tan  ejemplar,  perfecta; 
santa  y  tan  alta  ha  tenido  algún  incon- 
veniente de  singularidad  y  está  expues- 
ta a  diferentes  y  varias  tentaciones  del 
mundo.  Represéntalas  doctísima  y  ele- 
gantemente Pedro  Venerable  en  la  car- 
ta alegada,  poniendo  delante  a  Gisle- 
berto,  con  quien  va  hablando,  que  mi- 
re que  pelea  a  solas  y  con  enemigos  po- 
derosísimos, y  le  persuade  que  se  arme 
con  mucha  oración  y  contemplación  y 
se  ejercite  algunos  ratos  en  obras  de 
manos;  porque  ninguna  cosa  destruye  y 
hace  tanto  mal  a  la  vida  solitaria  como 
la  ociosidad.  Dibuja  con  admirables  co- 
lores retóricos  a  un  hombre  solitario, 
encerrado  y  ocioso,  y  muestra  cómo  se 
le  entra  de  tropel  el  mundo  dentro  de 
su  celda  y  cómo  le  gobierna,  haciéndo- 
le unas  veces  en  su  imaginación  cabeza 
de  muchos  monjes;  otra  vez  se  pone  en 
la  suya  una  mitra,  capelo  y  tiara  de 
Pontífice;  comiénzanse  en  él  a  criar 
pensamientos  soberbios  y  altivos,  y  con 
título  y  color  de  hacer  provecho  a  las 
almas  abre  la  ventana  de  la  celda,  co- 
mienza a -quebrar  el  silencio  (tan  amigo 
de  la  oración  y  contemplación)  y,  como 
tiene  tantas  palabras  represadas,  nunca 
calla,  y  con  máscara  de  caridad  se  en- 
carga de  negocios  ajenos;  para  hacer  li- 
mosnas recibe  dineros  en  depósito. 
Vuélvese  su  celda  casa  de  contratación 
y  desde  allí  gobierna  la  república,  ciñe 
las  ciudades  de  muros,  pone  en  los  ríos 
puentes,  arma  ejércitos  contra  enemigos, 
y  el  miserable  que  se  recogió  allí  para 
tener  silencio,  oración  y  quietud,  de- 
seándose apartar  de  negocios,  se  emba- 
raza y  enreda  en  ellos,  y  por  salvar  al- 
mas pierde  la  propia. 

Si  no  fuera  por  hacer  muy  larga  di- 
gresión trasladara  aquí  toda  la  carta 
de  Pedro  Venerable,  que  no  me  he  har- 
tado de  leerla  considerando  cuán  bien 
pinta  los  provechos  de  la  reclusión  y 
los  daños  que  trae  la  ociosidad  del  que 
está  encerrado.  No  es  otra  cosa  aquella 
i'f »ístola  sino  un  comento  del  capítulo 
quinto  del  Concilio  que  vamos  decla- 
rando;  porque  los  inconvenientes  que 


ponen  los  padres  congregados  en  Tole- 
do  para  que  no  se  admitan  muchos  re- 
clusos y  la  razón  que  dan  para  que  no 
los  haya,  es  que  algunos,  cebados  del 
buen  nombre  y  estima  que  tenían  Los 
que  así  se  encerraban,  querían  ellos  ha- 
cer lo  mismo.  Pero  como  su  pretensión 
era  fundada  en  vanidad  no  se  ocupaban 
ni  gastaban  bien  el  tiempo,  estando 
ociosos  dentro  en  sus  celdas  y  en  la  so- 
ledad, y  así  eran  perniciosos  a  la  repú» 
blica;  porque  con  su  ignorancia  no  en- 
señaban a  los  pueblos  y  con  su  vida  flo- 
ja tenían  poco  cuidado  con  su  concien- 
cia, daban  mal  ejemplo  a  los  miradores 
y  desacreditaban  a  un  estado  tan  per- 
fecto y  estimado  entre  las  gentes.  La 
traza  y  el  remedio  que  pone  el  Conci- 
lio es  puntualmente  sacado  de  la  regla 
de  San  Benito,  en  la  cual  el  glorioso 
patriarca  muestra  que  el  apartarse  a  la 
soledad  y  retiramiento  no  es  de  bisoños 
y  principiantes,  sino  de  soldados  viejos 
y  ejercitados,  y  así  concluye  el  Concilio 
conforme  a  la  santa  regla:  Deinceps 
autem  quicumque  ad  hoc  sanctum  pro- 
positum  disposuerit,  non  aliter  id  da- 
bitur  adsequi  nec  hoc  antea  poterunt 
adipisci,  nisi  prius  in  monasteijs  consti- 
tuti  et  secundum  sonetos  monasterio- 
rum  regulas  plenius  eruditi,  et  dignita- 
tem  honestee  vitos  et  notiam  potuerint 
sanctoa  promereri  doctrince.  «De  aquí 
adelante  (dice  el  Concilio),  todos  los 
que  quisieren  venir  a  tan  santa  vida  no 
se  les  conceda  alcanzarla  ni  puedan  go- 
zar de  aquel  estado  si  no  es  estando  pri- 
mero en  los  monasterios,  a  donde  sean 
instruidos  en  sus  santas  reglas  y  en  la 
dignidad  de  la  vida  honesta  y  hayan 
merecido  tener  noticia  de  la  doctrina 
santa.»  Hasta  aquí  son  palabras  del 
Concilio,  en  las  cuales  loa  este  santo 
instituto  y  modo  de  vivir;  pero  como 
es  tan  alto  y  grande,  no  quieren  los  pa- 
dres que  indiferentemente  se  atrevan 
todos  a  ser  reclusos,  sino  aquello-  que 
estuvieren  ya  ejercitados  en  la  religión 
e  instruidos  en  las  reglas  de  los  padres. 

Hacen  también  los  historiadores  gran 
caudal  en  este  presente  año  de  una  es- 
critura que  se  halla  en  el  archivo  de  la 
santa  iglesia  de  Astorga,  dada  por  el 
rey  Chindesvindo  en  favor  del  monas- 
I  terio  de  San  Justo  de  Compludo.  edifi- 
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cado  por  San  Fructuoso.  Pero  porque 
esto  no  se  puede  entender  si  no  es  sa- 
biendo los  principios  de  la  vida  de  San 
Fructuoso  y  del  grande  provecho  que 
en  estos  tiempos  hizo  en  España,  me 
ha  parecido,  primero  qüe  traiga  la  subs- 
tancia de  ella,  decir  alguna  cosa  de  este 
ilustrísimo  santo,  cuya  vida  escriben 
Valerio,  abad  que  fué  de  San  Pedro  de 
Montes,  y  Paulo,  diácono  de  Mérida,  y 
colegida  de  ellos  y  de  algunas  memorias 
de  autores  modernos,  es  la  que  se  sigue : 

Fué  San  Fructuoso  natural  de  tierra 
del  Vierzo,  una  región  pequeña,  que  los 
antiguos  llamaron  Vergidum,  que  está 
entre  las  montañas  de  León  y  tierra  de 
Galicia.  Eran  sus  padres  señores  de  gran 
parte  de  aquella  provincia,  y  algunos 
breviarios  de  obispados  llaman  al  pa- 
dre duque  del  Vierzo.  De  la  dignidad 
del  padre  no  se  tiene  tanta  certidumbre, 
pero  la  hay  muy  grande  de  que  San 
Fructuoso  era  de  sangre  real,  porque 
así  lo  dice  expresamente  el  rey  Chin- 
desvindo  en  el  privilegio  que  concedió 
en  favor  del  monasterio  de  Compludo. 
Desde  sus  tiernos  años  tuvo  San  Fruc- 
tuoso deseos  del  cielo  y  de  eternidad, 
no  se  ocupando  en  ejercicios  de  mozo 
a  que  inclina  la  juventud:  antes  cuentan 
de  él  que  cuando  su  padre  iba  a  visitar 
aquellas  montañas  y  ver  la  hacienda  y 
ganados  que  tenía  en  El  Vierzo,  el  san- 
to niño  miraba  las  cuestas,  los  valles,  so- 
ledades y  desiertos  que  allí  se  descu- 
brían, acomodados  para  hacer  vida  pe- 
nitente y  solitaria,  y  notaba  a  dónde 
vendría  más  a  cuento  para  hacer  mo- 
nasterio y  en  qué  parte  habría  lugar 
para  edificar  alguna  ermita.  Y  si  bien 
que  en  el  alma  y  en  lo  interior  siempre 
se  inclinaba  a  ser  religioso,  nunca  mu- 
dó el  hábito  y  estado  hasta  que  se  le 
murieron  los  padres.  Pero  en  pasando 
ellos  de  esta  vida,  inmediatamente  él 
luego  trató  de  hacerla  diferente,  y  de-! 
jando  el  mundo,  tantas  riquezas,  es- 
tados y  esperanzas  que  podía  tener, 
procuró  entregarse  a  Cristo  y  someter 
el  cuello  al  yugo  de  la  religión. 

Era  famoso  en  aquel  tiempo  San  Co- 
nancio,  obispo  de  Palencia,  hombre 
santo,  docto  y  que  vivía  en  comunidad, 
como  usaban  los  obispos  de  aquellos 
dichosos  siglos.  Este  santo  pontífice  le 


mostró  el  camino  de  la  virtud  y  le  dió 
el  hábito  de  religioso,  y  descubriendo 
en  él  gran  ingenio  le  enseñó  todas  las 
buenas  letras  y  crió  en  él  un  discípulo 
perfectísimo  y  consumadísimo.  No  se 
sabe  el  tiempo  que  estuvo  San  Fructuo- 
so debajo  de  su  magisterio,  pero  tiéne- 
se  por  cierto  que  el  deseo  de  vida  soli- 
taria y  eremítica,  a  que  siempre  tuvo 
inclinación,  le  apartó  de  él,  y  acordán- 
dose de  aquellas  altas  montañas  y  luga- 
res fragosos  que  él  había  visto  en  El 
Vierzo  cuando  su  padre  andaba  en 
aquella  provincia,  se  fué  gara  ella. 

Andando  el  santo  buscando  lugar  aco- 
modado, le  halló  a  su  gusto  y  dió  prin- 
cipio al  monasterio  de  San  Justo  y  Pas- 
tor, a  quien  antiguamente  llamaron 
Complutica  y  agora  Compludo,  y  creen 
algunos  que  tuvo  este  nombre  por  estar 
dedicado  a  los  santos  mártires  Justo  y 
Pastor,  naturales  de  Alcalá  de  Henares, 
que  antiguamente  se  llamó  Complutum. 
Fundó,  pues,  San  Fructuoso  este  monas- 
terio y  le  dedicó  a  la  memoria  de  aque- 
llos sagrados  mártires,  cerca  del  lugar 
que  llaman  Molina  Seca,  que  está  junto 
a  un  río  pequeño  llamado  también  Mo- 
lina, que  corre  por  las  faldas  del  puer- 
to del  Rabanal,  que  los  antiguos  decían 
el  monte  Irago.  Fué  este  monasterio 
muy  grande  en  sus  principios  y  vinie- 
ron a  él  muchas  escuadras  de  monjes; 
porque  en  muy  breve  tiempo  fué  tan 
grande  la  fama  que  cobró  San  Fructuo- 
so, que  de  todas  las  partes  de  España  se 
venían  a  estas  montañas  a  recoger  y  a 
aprender  la  vida  estrecha  y  rigurosísi- 
ma que  enseñaba  este  santo  abad  a  sus 
discípulos,  como  verei»os  presto.  Desde 
luego  tuvo  mucha  hacienda  el  monaste- 
rio de  San  Justo,  porque  la  que  tenía 
San  Fructuoso  en  aquella  provincia  era 
muy  grande  y  el  santo  se  enajenó  y  des- 
poseyó de  ella  por  entregarla  a  su  mo- 
nasterio. Tenía  San  Fructuoso  una  her- 
mana casada  con  un  hombre  poderoso 
de  aquella  tierra,  el  cual  quisiera  que 
todos  los  bienes  y  rentas  que  fueron  de 
sus  suegros  y  había  conseguido  San 
Fructuoso  le  vinieran  a  él,  haciéndose- 
le muy  de  mal  que  heredase  el  conven- 
to tantas  posesiones.  Procuró  por  todas 
las  vías  que  pudo  alcanzar  con  el  rey 
le  pusiese  en  posesión  de  aquella  ha- 
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cienda  con  título  paliado  de  que  quería  j 
hacer  una  jornada  en  servicio  del  reino 
y  bien  de  la  república.  Vióse  San  Fruc- 
tuoso muy  atribulado,  porque  el  cuña- 
do era  poderoso  y  lo  había  tomado  con 
calor  y  coraje;  pero  el  santo  no  tuvo 
otras  armas  con  que  se  defender  sino 
con  las  oraciones  suyas  y  de  los  monjes, 
que  con  cilicios,  ayunos  y  lágrimas,  pos- 
trados delante  del  Señor  le  pidieron  so- 
corro en  esta  estrecha  necesidad,  y  Su 
Majestad  les  oyó,  y  sacó  de  esta  vida  al 
cuñado,  quedando  la  abadía  libre  de  la 
tiranía  y  mal  término  que  aquel  mal 
hombre  poderoso  había  osado.  En  que 
se  vió  la  severidad  y  justicia  de  Dios  or- 
denando que  aquel  que  había  querido 
quitar  injustamente  la  hacienda  a  los 
santos  monjes  viniese  a  perderla  y  des- 
pués ella  cayese  en  manos  de  extraños, 
porque  murió  este  desdichado  sin  hijos. 

Quedándole  a  San  Fructuoso  la  pací- 
fica posesión  de  la  hacienda,  tenía  con 
qué  recibir  monjes  de  nuevo,  que  cada 
día  acudían  a  él  por  razón  del  buen 
nombre  que  se  había  esparcido  por  to- 
da España  de  la  gran  penitencia  que  ha- 
cían sus  discípulos.  Movido  de  esta  fa- 
ma, el  rey  Chindasvindo  le  dió  un  pri- 
vilegio a  favor  del  monasterio  de  Com- 
pludo,  cuya  data  es  en  este  año  do  seis- 
cientos cuarenta  y  seis,  en  el  cual,  des- 
pués que  hace  relación  de  cómo  el 
abad  Fructuoso  (que  era  de  sangre 
real)  había  dado  grandes  heredades  a 
este  monasterio,  dice  q»ie  él  también 
quiere  ayudar  con  su  amparo  y  favor  y 
socorrer  al  abad  Fructuoso  y  a  los 
monjes  anacoretas  y  ermitaños  de  aquel 
lugar.  La  merced  principal  que  les  ha- 
ce es  darles  alrededor  del  monasterio 
un  término  redondo,  con  sus  montes,  va- 
lles y  tierras,  el  cual  describe  por  sus 
términos  particulares.  Y  no  lo  pongo 
aquí  porque,  conforme  a  mi  costumbre, 
no  quiero  cansar  con  privilegios  largos 
e  ingeridos  en  el  cuerpo  de  esta  histo- 
ria; allá  le  pondré  en  el  apéndice  y  en 
aquel  lugar  gozarán  los  doctos  de  pasar 
por  él  los  ojos;  porque  es  muy  digno  de 
ser  leído,  así  para  que  se  conozca  la  de- 
voción del  rey  Chindasvindo  como  por 
ser  la  primera  escritura  y  la  más  anti- 
gua que  se  halla  en  los  archivos  de  Es- 
paña  de   tiempo   de    los    reyes  godos. 


Allende  de  los  términos  que  el  rey  con- 
cedió a  la  iglesia  de  Compludo,  dice  la 
escritura  que  ofrece  vasos  para  los  al- 
tares, un  cáliz  de  plata  con  su  patena, 
una  cruz  de  plata  sobredorada  y  mu- 
chos ornamentos  para  el  servicio  del  al- 
tar, una  campana  y  algunos  libros.  Fir- 
man el  rey  Chindasvindo  y  su  mujer, 
la  reina  Reeiberga;  Eugenio,  arzobispo 
de  Toledo;  Candidato,  obispo  de  As- 
torga,  en  cuya  diócesis  está  el  sobredi- 
cho monasterio;  Vasconio,  obispo  de 
Lugo;  algunos  condes,  y  luego  se  siguen 
los  abades  siguientes:  Fugitivo,  abad 
(que  yo  entiendo  que  es  el  que  después 
llegó  a  ser  arzobispo  de  Sevilla,  y  en 
los  Concilios  de  adelante  se  hallarán 
firmas  suyas)  ;  Anatolio,  abad;  Eusicio, 
abad;  Ildefonso,  abad,  que  en  los  tiem- 
pos del  rey  Recisvindo,  hijo  de  Chin- 
dasvindo, fué  arzobispo  de  Toledo,  y  es 
el  santo  tan  celebrado  por  toda  España 
a  quien  corrompidamente  llama  el  vul- 
go Alonso  y  otras  veces  Alfonso. 

Acrecentada  la  casa  con  la  hacienda 
de  San  Fructuoso,  y  con  nuevas  merce- 
des del  rey  (y  porque  muchos  cortesa- 
nos, dejando  el  mundo,  las  honras  y 
riquezas  venían  a  ser  discípulos  del  san- 
to), era  tanta  la  fama  ya  de  él  y  de  sus 
monjes,  que  acudían  infinitos  a  tomar 
el  hábito,  y  ser  tan  frecuentada  la  casa 
de  gente  que  le  pareció  a  San  Fructuo- 
so no  conseguía  sus  intentos  (que  eran 
de  estar  apartado  en  soledad  y  quietud) 
por  esta  causa,  dejando  muy  bien  orde- 
nado el  monasterio  de  Compludo,  se 
metió  la  montaña  más  adentro  en  un 
puesto  más  apartado  y  escondido  y  don- 
de le  pareció  que  estaría  más  seguro  del 
tropel  de  los  hombres.  En  este  su  reti- 
ramiento dió  principio  al  antiguo  y  reli- 
giosísimo monasterio  de  San  Pedro  de 
Montes  y  en  él  hizo  un  poco  de  tiem- 
po la  vida  de  recluso  satisfaciendo  aque- 
lla su  hambre  y  deseo  que  tenía  de  es- 
tar a  solas  tratando  con  Dios.  De  los  ra- 
cesos  de  este  monasterio,  que  son  largos 
y  muy  notables,  trataré  en  acabando  de 
dar  una  breve  relación  de  las  virtudes 
y  milagros  de  San  Fructuoso. 

En  lo  que  toca  a  las  virtudes,  digo 
que  son  tan  grandes  y  que  fueron  de 
tan  raro  ejemplo  en  aquellos  siglos,  que. 
a  imitación  de  ellas,  dice  Valerio,  autor 


Í58 


FRAY  ANTONIO  DE  TOPES 


de  su  vida,  que  se  gobernaron  muchos 
monasterios  de  España.  Era  San  Fruc- 
tuoso varón  muy  amigo  de  soledad  y  de 
silencio,  muy  dado  a  la  oración  y  con- 
templación de  las  cosas  divinas,  muy 
áspero  en  el  trato  de  su  persona,  y  afli- 
gía el  cuerpo  con  notables  vigilias  y 
ayunos;  traía  muchas  veces  los  pies  des- 
calzos, que  quien  hubiere  andado  por 
aquellas  montañas  tan  ásperas  donde  el 
santo  residía  echará  de  ver  cuán  gran 
mortificación  era  ésta;  porque  apenas 
en  ellas  hay  un  palmo  de  tierra:  todo 
el  suelo  es  cantos,  piedras  y  guijas  que 
forzosamente  le  habían  de  herir  y  las- 
timar los  pies.  El  vestido  era  muy  des- 
preciable y  vil,  y  conforme  al  uso  de  los 
ermitaños  de  aquel  tiempo  poníase  una 
cubierta  que  llamaban  melote,  seme- 
jante a  la  que  trajo  nuestro  padre  San 
Benito  en  el  yermo,  que  era  de  pelle- 
jos de  cabras  y  de  ovejas.  Conócese  más 
esto  por  un  ejemplo  que  contaré,  don-» 
de  también  mostró  su  paciencia  y  hu- 
mildad, virtudes  también  muy  natura- 
les en  él. 

Iba  el  santo  un  día  por  el  camino  con 
unos  monjes  sus  compañeros,  y  como 
era  tan  amigo  de  tener  oración  mandó- 
los que  se  fuesen  delante  y  metióse  en 
un  bosque  para  darse  un  pequeño  re- 
fresco tratando  algún  rato  con  Dios 
(porque  como  su  alma  se  sustentaba  de 
este  manjar,  no  era  en  su  mano  estar 
mucho  tiempo  sin  acudir  a  él).  Postró- 
se en  el  monte  y  comenzó  a  orar;  pasa- 
ba por  allí  acaso  un  labrador,  zafio  y 
rústico,  y  como  le  vió  tan  mal  vestido, 
descalzo  y  que  en  su  persona  represen- 
taba una  notable  pobreza,  comenzóle  a 
dar  la  vaya  y  decirle  muchas  veces: 
«¡Tú  eres  esclavo  fugitivo!  ¡Tú  eres  es- 
clavo fugitivo!»,  añadiendo  otros  baldo- 
nes e  injurias.  Pero  el  santo  a  ninguna 
respondía  y  solamente  dijo:  «Yo,  ami- 
go, no  soy  esclavo.»  Con  todo  esto  6e 
indignó  más  el  villano  y  dejadas  las  pa- 
labras acudió  a  las  obras,  y  con  un  ga- 
rrote que  traía  le  dió  muchos  palos,  los 
cuales  recibió  San  Fructuoso  con  pa- 
ciencia y  los  ofreció  a  Cristo,  el  cual, 
como  tiene  cuidado  de  sus  siervos,  ven- 
gó la  injuria  y  palos  de  este  santo,  orde- 
nando que  un  demonio  se  apoderase  de 
aquel  malaventurado,  el  cual  le  derri- 


bó en  el  suelo  y  le  atormentaba  y  des- 
pedazaba cruelmente,  hasta  que  advir- 
tiéndolo San  Fructuoso,  olvidado  de  su 
injuria,  rogó  a  Nuestro  Señor  por  él  y 
expelió  al  demonio,  volviendo  al  labra- 
dor a  su  entera  salud. 

Cuéntase  también  de  este  santo  que 
estando  un  día  entre  aquellas  monta,- 
ñas  andaban  unos  hombres  cazando  y 
levantaron  una  corza  que,  perseguida 
de  los  perros,  se  fué  a  meter  en  la  ermi- 
ta donde  estaba  San  Fructuoso;  echóse- 
le  a  los  pies  como  pidiéndole  socorro  y 
favor  contra  los  cazadores,  a  los  cuales 
rogó  no  la  molestasen.  Ellos  por  respe- 
to suyo  la  dejaron  libre,  y  la  cierva,  co- 
mo si  tuviera  entendimiento,  se  mostró 
tan  agradecida  a  la  buena  obra  que  el 
santo  la  había  hecho  que  de  allí  ade- 
lante jamás  la  podían  apartar  de  él,  y 
si  alguna  vez  San  Fructuoso  hacía  au- 
sencia, con  bramidos  mostraba  notable 
sentimiento;  en  viendo  al  santo,  hacía 
grandes  regocijos  y  daba  muestras  de 
alegría  y  echándosele  a  los  pies  no  se 
apartaba  de  él  un  punto.  Ya  San  Fruc- 
tuoso la  tenía  afición  por  la  fe  que  veía 
en  aquel  animalejo.  Sucedió  que  fué  el 
santo  de  camino  y  en  tanto  un  mucha- 
cho travieso  le  mató  la  corza,  y  tam- 
bién el  Señor  aquí  quiso  mostrar  cuán- 
to estima  a  los  suyos,  pues  hasta  las  in- 
jurias muy  pequeñas  y  menudas  no  qui- 
so que  se  fuesen  sin  castigo,  no  miran- 
do Su  Majestad  tanto  el  daño  cuanto  la 
mala  intención.  Y  como  este  mozo  pre- 
tendió dar  pesadumbre  a  San  Fructuo- 
so, la  tuvo  él  tan  grande  y  estuvo  tan 
afligido  con  unas  calenturas  que  se  pen- 
só perdiera  la  vida.  Avisaron  al  santo 
de  un  suceso  y  del  otro  y  pidieron  le 
encomendase  a  Nuestro  Señor  y  no  so- 
lamente hizo  oración  por  él,  más  aún,  le 
fué  a  visitar,  puso  la  mano  sobre  el  en- 
fermo y  le  restituyó  en  su  antigua  salud. 

Andaba  otra  vez  San  Fructuoso  fun- 
dando monasterios  (como  luego  dire- 
mos) en  diferentes  provincias  de  Espa- 
ña, llegó  a  la  de  la  Galicia  y  atravesó 
el  mar  y  fuése  con  sus  discípulos  a  una 
isla.  El  y  ellos  saltaron  en  tierra  y  con 
descuido  se  olvidaron  de  amarrar  el  na- 
vio; o  fué  que  el  demonio  le  arrebató 
y  llevó  en  medio  del  mar,  o  que  la  fuer- 
za de  los  vientos  le  arrancaron  de  la  ri- 
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bera ;  al  fin,  el  navio  se  apartó  tanto,  que 
San  Fructuoso  y  sus  discípulos  se  vie- 
ron en  grande  aprieto  y  peligro;  por- 
que no  tenían  con  qué  volver  a  tierra 
firme,  ni  provisión  en  aquella  isleta  con 
que  poderse  sustentar.  Los  monjes  co- 
menzaron a  dar  voces  y  gritos,  temiendo 
perder  allí  la  vida;  pero  el  santo,  en 
tiempo  de  mayor  desesperación,  tuvo 
grande  confianza  en  el  Señor  y,  pidiéndo- 
le con  oración  fervorosa  socorro  en  tan 
grande  necesidad,  se  levantó  de  la  ora- 
ción y  se  arrojó  en  el  mar  y  fué  en  se- 
guimiento del  navio  que  ya  iba  muy  le- 
jos. Los  monjes  doblaron  los  gritos  y 
alaridos  viendo  una  determinación  tan 
extraña,  y  con  temor  y  congoja  conside- 
raban el  gran  peligro  que  llevaba  San 
Fructuoso,  y  como  le  perdieron  de  vis- 
ta ya  también  los  monjes  perdían  la  pa* 
ciencia  y  la  esperanza,  pensando  que  ha- 
bían de  quedar  allí  aislados.  Pero  fué 
Nuestro  Señor  servido  que  cuando  ellos 
lloraban  su  muerte,  que  tenían  al  ojo, 
vieron  volver  a  San  Fructuoso  encima 
de  su  navio,  muy  contento,  que  con  un 
rostro  risueño  y  muy  lleno  de  alegría; 
hinchó  de  ella  a  los  monjes  y  les  ense- 
ñó a  tener  esperanza  en  Dios  en  las  ma- 
yores necesidades  y  aprietos. 

Otros  muchos  milagros  cuentan  los 
historiadores  de  este  santo,  que  dejo, 
porque  éstos  me  parece  que  bastan  para 
mostrar  cómo  canonizaba  Dios  las  vir- 
tudes de  San  Fructuoso,  ilustrándolas 
con  el  don  de  hacer  milagros,  y  ellas  y 
ellos  le  hicieron  tan  señalado  y  famoso 
(como  comenzamos  a  decir)  por  toda 
España,  que  al  principio  acudieron  a 
él  muchas  personas  a  tomar  el  hábito 
en  casas  que  fabricó  en  El  Vierzo;  pero 
después,  como  no  cabía  la  gente,  si  bien 
que  hizo  diferentes  conventos  y  ermi- 
tas, le  fué  necesario  salir  de  aquella  co- 
marca y  edificar  por  todas  las  más  pro- 
vincias de  España  monasterios.  Fué  tan- 
ta la  gente  que  se  convertía  al  servicio 
de  nuestro  Señor,  así  de  hombres  como 
de  mujeres,  que  se  despoblaban  las  ciu- 
dades y  se  poblaban  los  yermos,  y  era 
tan  grande  el  concurso  de  las  personas 
que  dejaban  el  mundo,  que  estando  una 
vez  en  Andalucía  fué  necesario  al  vi- 
rrey de  aquella  provincia  acudir  a  su- 
plicar al  rey  se  pusiese  algún  estanco 


en  aquel  movimiento  tan  grande;  por- 
que ni  habría  soldados  para  la  guerra 
y  cesaría  el  comercio  y  trato  de  las  gen- 
tes si  permitía  predicar  a  San  Fructuo- 
so y  juntarse  tantas  bandas  de  monjes 
y  monjas  como  tamaban  el  hábito  a 
dondequiera  que  llegaba  el  santo. 

No  será  posible  dar  cuenta  por  menu- 
do de  todos  los  monasterios  y  ermitas 
que  San  Fructuoso  fundó;  diré  de  al- 
gunos pocos  y  del  modo  que  tenía  de 
vivir  en  ellos,  para  que  de  estos  princi- 
pios se  colija  cuán  gran  valor  y  celo  del 
servicio  de  Dios  tenía  este  santo  y  los 
muchos  discípulos  que  dejó  en  España, 
y  cómo  los  monjes  de  ella  tienen  obliga- 
ción de  conservar  la  memoria  de  un  va- 
rón de  los  más  excelentes  y  esclarecidos 
que  ha  tenido  nuestra  nación  y  que  pue- 
de ser  comparado  con  los  más  aventa- 
jados de  otras  provincias.  Hace  San  Va- 
lerio a  este  propósito  un  encarecimien- 
to que  es  muy  digno  de  advertirse,  por- 
que en  esta  ocasión  dice  que  hubo  dos 
luces  en  España  que  la  ilustraron  e  hin- 
charon de  resplandores:  una  fué  San 
Isidoro,  que  con  su  doctrina  y  erudición 
alumbró  a  toda  España,  y  otra  San 
Fructuoso,  que  con  espíritu  fervoroso  y 
verdaderamente  del  cielo  encendía  los 
corazones  de  los  hombres  y  los  movía  y 
arrebataba  para  que  siguiesen  el  cami- 
no de  la  perfección. 

Allende  de  los  monasterios  que  hemos 
dicho  que  edificó  San  Fructuoso,  llama- 
dos San  Justo  de  Compludo  y  San  Pe- 
dro de  Montes  (que  por  otro  nombre  se 
llamó  el  monasterio  Rufianense  o  Ru- 
pianense),  y  otras  abadías  y  ermitas  de 
que  no  se  sabe  el  nombre,  puestas  en- 
tre aquellas  montañas,  saliendo  del 
Vierzo  para  entrar  en  Galicia  fundó  el 
monasterio  Visuniense,  que  se  cree  fué 
cerca  de  Villafranca.  La  iglesia  colegial 
de  aquella  noble  villa  fué  antiguamente 
monasterio  sujeto  a  Congregación  Clu- 
niacense  y  de  los  principales  que  de- 
pendían de  aquella  insigne  casa,  bien 
puede  ser  traer  principio  de  los  tiem- 
pos de  San  Fructuoso,  que  sería  mucha 
gloria  suya  tener  tal  fundador;  pero  no 
afirmo  lo  que  no  sé  de  cierto  y  sola- 
mente pongo  esta  mi  imaginación  y  con- 
jetura. Pasó  después  San  Fructuoso  a 
tierra  de  Galicia  y  edificó  el  monaste- 
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rio  llamado  Feonense.  Tampoco  se  sabe 
con  certidumbre  dónde  estuviese  asen- 
tado, porque  a  unos  he  oído  decir  que 
fué  San  Pedro  de  Calogo,  junto  a  VÍ7 
llanueva  de  Aroza,  ya  otros  que  es  San 
Juan  del  Poyo,  y  todos  se  mueven  con 
una  misma  conjetura;  porque  en  aca- 
bando de  edificar  San  Fructuoso  el  mo- 
nasterio Feonense,  tuvo  intento  de  pa- 
sar el  mar,  y  de  hecho  le  atravesó,  y  se 
fué  a  una  isla  a  donde  le  aconteció  el 
milagro  que  dejamos  puesto  atrás.,  y  a 
vista  de  Villanueva  de  Aroza  está  una 
isleta  y  a  vista  de  San  Juan  está  otra 
que  llaman  Tambo,  a  donde  yo  pasé 
cuando  estuve  en  Galicia  viendo  los  ar- 
chivos de  las  casas,  y  me  pareció  lugar 
acomodado  para  la  vida  que  hacían  an- 
tiguamente nuestros  monjes  en  las  islas 
(como  dejamos  tratado  por  los  años  de 
quinientos  y  treinta),  porque  es  isla 
deshabitada  y  tendrá  una  legua  de  con- 
torno, y  de  cuando  en  cuando,  de  Pon- 
tevedra y  del  monasterio  de  San  Juan 
del  Poyo  (que  le  tiene  enfrente) ,  pue- 
den los  ermitaños  de  aquel  lugar  ser  so- 
corridos y  proveídos  de  sus  necesidades. 
Y  aunque  en  esta  materia  no  se  puede 
hablar  con  certidumbre  por  ser  cosa  tan 
antigua  y  haberse  los  historiadores  des- 
cuidado de  darnos  más  luz  de  estos  mo- 
nasterios que  edificó  San  Fructuoso,  con 
todo  eso  tiene  más  verosimilitud  esta  se- 
gunda opinión;  porque,  tratando  Vale- 
rio de  los  discípulos  de  San  Fructuoso, 
entre  otros  pone  a  Teodiselo,  que  edifi- 
có un  monasterio  en  Galicia,  en  Castro 
León,  y  hoy  día  muestran  los  monjes  un 
monte  no  lejos  de  San  Juan  del  Poyo, 
que  llaman  Castro  Veón,  que  parece  co- 
rrompido el  vocablo  de  Castro  León.  Y 
ser  la  abadía  de  San  Juan  del  Poyo  an- 
tiquísima se  echa  de  ver  por  un  privi- 
legio que  dió  la  reina  D.a  Urraca  en  la 
era  de  mil  y  ciento  y  cuarenta  y  cuatro, 
en  que  se  refiere  otro  del  rey  D.  Ber- 
mudo,  en  el  cual  se  hace  relación  de 
que  el  monasterio  de  San  Juan  del  Po- 
yo fué  fundado  en  tiempos  muy  anti- 
guos; pero  por  no  tener  la  seguridad 
que  deseo  ni  saber  de  cierto  si  fué  por 
agora  la  fundación  de  estos  monaste- 
rios, no  trataré  de  ellos  hasta  los  tiem- 
pos de  su  reedificación. 

No  se  contentó  San  Fructuoso  con  de- 


jar monasterios  fundados  en  los  que  UaT 
mamos  agora  reino  de  León  y  Galicia, 
sino  que  los  edificó  también  en  Portu- 
gal, Extremadura  y  Andalucía,  y  no 
creo  hubo  provincia  de  España  a  don- 
de no  llegase  la  fama  de  su  predicación 
y  los  efectos  de  ella.  Era  tanto  el  celo 
y  ardor  que  abrasaba  su  alma  y  el  de- 
seo que  tenía  de  que  todos  sirviesen  al 
Señor,  que  pasó  a  la  isla  de  Cádiz  y 
quiso  llegar  a  Jerusalén,  y  estaba  ya 
puesto  en  camino  y  aprestado  el  navio 
y  los  compañeros  dispuestos  para  la  jor- 
nada, sino  que  viniéndose  a  entender 
fué  el  rey  avisado  de  su  determinación 
y  le  estorbó  este  camino,  no  queriendo 
que  careciese  España  de  una  persona  de 
tanto  caudal  y  que  hacía  semejante  pro- 
vecho en  la  república.  En  Andalucía 
edificó  un  monasterio  llamado  Nono, 
y  le  puso  este  nombre  porque  estaba 
nueve  millas  de  la  mar,  y  debió  de  ser 
una  cosa  muy  grande,  pues  que  el  autor 
de  la  vida  de  San  Fructuoso  le  da  todos 
estos  títulos:  Praecipuum,  mirae  mag- 
nitudinis  et  egregium,  que  son  todas  pa- 
labras que  muestran  fué  casa  muy  ca- 
paz y  a  donde  cabían  muchos.  Y  en  es- 
ta ocasión  cuenta  lo  que  dejamos  atrás 
dicho,  que  fué  necesario  que  el  gober- 
nador de  aquella  provincia  suplicase  al 
rey  que  pusiese  la  mano  en  este  negocio 
y  no  permitiese  que  tantos  seglares  de- 
jasen el  mundo  y  profesasen  la  vida  moi 
nástica.  Este  monasterio  llamado  Nono 
se  edificó  en  un  desplobado,  porque 
(como  luego  veremos)  los  que  goberna- 
ba San  Fructuoso  y  sus  discípulos  eran 
para  monjes  cenobitas  y  parte  para  ana- 
coretas y  ermitaños,  y  así  gustaba  el 
santo  de  fundarlos  en  desierto.  El  mis- 
mo fruto  de  penitencia  que  San  Fruc- 
tuoso hizo  en  los  varones  obró  en  las 
mujeres,  porque  también  se  juntaron 
muchas  monjas  en  conventos  movidas 
por  su  predicación  y  buenos  consejos,  y 
allí  en  Andalucía  se  fabricó  uno  para 
ochenta  monjas,  el  cual  tuvo  el  princi- 
pio que  ahora  diré. 

Había  una  doncella  en  Andalucía,  de 
muy  noble  linaje  y  rica  en  hacienda,  lla- 
mada Benedicta,  que  estaba  desposada 
con  un  hombre  principal  que  era  gar- 
dingo  del  rey,  la  cual,  oyendo  los  ser- 
mones de  San  Fructuoso,  tocada  de  la 
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mano  del  Señor,  quiso  dejar  el  mundo, 
y  porque  vió  que  sus  padres  y  esposo 
se  lo  habían  de  estorbar  se  fué  secreta- 
mente a  buscar  al  siervo  de  Dios  Fruc- 
tuoso, el  cual,  viendo  el  espíritu  bueno 
que  traía  y  que  estaba  encendida  en  el 
amor  de  Jesucristo,  la  admitió  por  reli- 
giosa y  mandó  edificar  para  ella  una 
celda  caba  el  convento  donde  ella  resi- 
día, en  el  cual  Benedicta  hizó  algún  po- 
co de  tiempo  penitencia,  y  tan  grande 
que  quiso  imitar  a  San  Fructuoso  y  co- 
mer de  los  manjares  groseros  que  él  usai 
ba  y  desayunarse  tan  tarde  como  acos- 
tumbraba el  santo.  Sus  padres,  y  parti- 
cularmente el  esposo,  sintieron  por  ex- 
tremo esta  determinación  de  Benedicta, 
e  indignados,  fuéronse  a  quejar  al  rey, 
haciendo  (como  acostumbraban  los  se- 
mejantes)   siniestra  relación,  diciendo 
cómo  Benedicta,  engañada  por  aquellos 
religiosos,  quería  ser  monja  y  no  hacer 
vida  maridable  con  su  esposo.  El  rey 
proveyó  un  juez  en  este  caso  y  mandó 
al  gobernador  de  la  tierra  (llamado  Ber^ 
gelate)  que  se  informase  de  la  donce- 
lla y  de  su  voluntad  y  averiguase  la  ver- 
dad. Pareció  Benedicta  delante  de  los 
jueces,  y,  siendo  acusada  de  su  esposo, 
respondió  con  tanta  prudencia  y  dijo 
palabras  tan  eficaces  que  el  Espíritu 
Santo  la  dictaba,  que,  confundido  y  aver- 
gonzado el  esposo,  no  tuvo  qué  replicar. 
Benedicta  fué  dada  por  libre  del  matri- 
monio y  pudo  con  las  veras  que  preten? 
día  entregarse  a  Jesucristo,  y  San  Fruc- 
tuoso la  eligió  por  abadesa  de  un  con- 
vento, en  el  cual  gobernó  ochenta  mon- 
jas, y  en  él  vivió  y  después  acabó  san- 
tísimamente. 


XXXII 

DEL  MONASTERIO  DE  SAN  PEDRO 
DE  MONTES,  SUS  CALIDADES,  Y 
DEL  GOBIERNO  DE  SAN  FRUCTUO- 
SO CON  SUS  RELIGIOSOS 

Hemos  dicho  a  bulto  y  por  mayor  de 
los  muchos  monasterios  que  San  Fruc- 
tuoso edificó  por  toda  España,  pero  no 
se  ha  dado  cuenta  muy  en  particular 
de  alguno  ni  dicho  el  estilo  y  modo  de 
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vivir  que  San  Fructuoso  tenía  con  sus 
discípulos.  Por  eso  me  pareció  poner 
aquí  la  historia  de  San  Pedro  de  Mon- 
tes; porque  a  la  traza  que  se  vivía  en 
este  convento  y  en  el  de  Compludo  se 
guiaban  en  los  demás  que  estaban  es- 
parcidos en  todas  las  provincias.  Está 
asentada  la  abadía  de  San  Pedro  de 
atontes  en  Ja  provincia  del  Vierzo,  en 
el  obispado  de  Astorga,  tres  leguas  de 
la  villa  de  Ponferrada  y  seis  del  mo- 
nasterio de  San  Justo  de  Compludo. 
Llámase  San  Pedro  por  estar  dedicado 
al  santo  Apóstol,  cabeza  de  la  Iglesia, 
y  de  Montes  porque  está  rodeado  el 
monasterio  de  ellos,  y  para  haber  de 
llegar  a  él  se  sube  por  muchas  cuestas 
y  se  rodea  por  caminos  bien  dificulto- 
sos, y  encima  de  la  casa  se  encumbran 
y  empinan  otros  montes  mayores.  An- 
tiguamente se  llamaron  estas  montañas 
Aquilianas,  y  en  tiempo  de  San  Fruc- 
tuoso no  estaban  tan  pobladas  como 
agora,  aunque  al  presente  lo  están  bien 
poco,  y  así  dieron  ocasión  al  santo  que 
era  amigo  de  soledad,  para  edificar  di- 
ferentes  monasterios  y  eremitorios. 
Consta  que  San  Fructuoso  fué  fun- 
dador de  San  Pedro  de  Montes  por  una 
piedra  que  mandó  poner  San  Genadio, 
obispo  de  Astorga,  a  la  entrada  de  la 
iglesia  que  él  había  edificado,  la  cual 
dice  de  esta  manera: 

Insigáis  meritis  beatas  Fructuosas 
postquam  Complutense  condidit  cceno- 
bium  sub  nomine  Sancti  Petri,  brevi 
opere,  in  hoc  loco  fecit  oratorium.  Post 
quera  non  impar  meritis  Valerius  Sano 
tus  opus  Ecclesice  dilatavit;  novissimo 
Genadius  Presbyter  cum  duodecim  jm~ 
tribus,  restauravit  Era  DCCCCXXXIIÍ. 
Pontifex  effectus  a  fundamentis,  mirifi- 
ce  (ut  cernitur)  de  novo  erexit,  non  op- 
pressione  vulgi  sed  largitate  pretii  et  su- 
dor e  fratrum  huius  Monasterii.  Conse- 
cratum  est  hoc  templum  ab  Episcopis 
quatuor,  Genadio  Astor ícense,  Sabario 
Dumiense,  Fruminio  Legionensi  et  Dul- 
cidio  Salmanticense,  sud  Era  novies 
centena  decies  quater  na  et  qu  a  terna,  no- 
no Kal.  Novembris.  Que  quiere  decir: 
«San  Fructuoso,  varón  insigne  en  moro- 
cimientos,  después  de  haber  edificado 
el  monasterio  de  Compludo,  hizo  en  es- 
te sitio  un  oratorio  pequeño  con  el  nom- 
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bre  de  San  Pedro,  después  del  cual  San 
Valerio,  que  fué  de  iguales  merecimien- 
tos, ensanchó  la  obra  de  esta  iglesia.  Ul- 
timamente el  presbítero  Genadio,  con 
doce  hermanos,  le  restauró  en  la  era  de 
933.  Después,  siendo  ya  obispo,  le  edi- 
ficó de  nuevo,  desde  los  fundamentos, 
con  la  obra  maravillosa  cual  en  ella  se 
ve,  y  no  la  hizo  oprimiendo  al  pueblo, 
sino  pagando  liberalmente  a  los  oficia- 
les, y  con  el  sudor  y  trabajo  de  los  mon- 
jes de  este  monasterio.  Fué  consagrado 
este  templo  por  cuatro  obispos:  Gena- 
dio, de  Astorga;  Sabario,  de  Dumio; 
Fruminio,  de  León,  y  Dulcidio,  de  Sala- 
manca; era  de  novecientos  y  cuarenta  y 
cuatro,  a  los  veinte  y  cuatro  de  octu- 
bre.» 

Por  esta  escritura  se  conoce  bien  cla- 
ro el  fundador  de  este  tan  antiguo  mo- 
nasterio y  se  ven  también  sus  reedifi- 
cadores, que  todos  son  santos  e  ilustres 
en  merecimientos,  y  esta  misma  verdad 
se  confirma  por  una  cláusula  del  testa- 
mento de  San  Genadio,  que  está  guar- 
dado en  San  Pedro  de  Montes,  y  le  con- 
servan como  a  una  preciosa  reliquia  y 
prenda  de  aquellos  siglos  antiguos.  No 
le  pongo  todo  entero  porque  no  es  este 
su  tiempo,  hasta  que  llegue  el  de  San 
Genadio;  pero  agora,  para  prueba  de  lo 
que  tengo  dicho,  referiré  la  cláusula  del 
testamento,  que  no  es  otra  cosa  sino  un 
comento  y  declaración  de  la  piedra  que 
está  a  la  puerta  de  la  iglesia. 

«Como  yo  estuviese  (dice  San  Gena- 
dio) debajo  de  la  obediencia  de  mi  pa- 
dre y  abad  Arandiselo,  en  el  monaste- 
rio Argeo,  a  gradándome  y  contentán- 
dome mucho  la  vida  solitaria  de  los  er- 
mitaños, tomando  su  bendición  me  fui 
con  doce  monjes  al  yermo  de  San  Pe- 
dro de  Montes,  que  fué  primero  funda- 
do y  poseído  de  San  Fructuoso,  y  des- 
pués de  él  le  tuvo  San  Valerio,  y  de 
cuánta  santidad  de  vida  hayan  sido  am- 
bos y  cuánto  hayan  resplandecido  con 
gracia  de  virtudes  y  poder  de  hacer  mi- 
lagros, lo  declaran  las  leyendas  e  histo- 
rias de  sus  vidas.  Este  dicho  lugar  de 
San  Pedro  estaba  ya  envejecido  y  casi 
olvidado,  cubierto  todo  de  zarzas,  matas 
y  espesura,  y  con  antigüedad  de  años  se 
habían  hecho  grandes  los  árboles  que 
oscurecían  aquel  sitio;  pero  con  la  ayu- 


da y  favor  de  nuestro  Señor  y  de  los 
doce  monjes  mis  hermanos,  restauré  es- 
te puesto  e  hice  en  él  edificios,  planté 
viñas  y  pomares,  aboné  la  tierra,  hice 
huerta  y  aderecé  todo  lo  que  parecía 
conveniente  a  la  necesidad  del  monas- 
terio. Después  de  este  tiempo  el  enemi- 
go de  las  virtudes,  teniendo  envidia  de 
nuestra  vida,  con  color  y  a  título  de  ha- 
cer provecho  a  los  prójimos,  puso  en  la 
cabeza  a  muchas  personas  que  me  eli- 
giesen en  obispo  de  Astorga,  en  el  cual 
perseveré  muchos  años,  más  por  dar 
gusto  a  los  príncipes  que  por  voluntad 
mía,  y  más  estaba  en  aquel  puesto  con 
el  cuerpo  que  con  la  voluntad.  Así  puse 
toda  mi  solicitud,  industria  y  cuidado 
en  renovar  la  iglesia  de  San  Pedro,  que 
poco  antes  había  edificado,  y  la  ensan- 
ché y  levanté  de  nuevo.  Después  edifi- 
qué en  los  mismos  montes  otra  iglesia 
dedicada  a  San  Andrés,  y  poco  trecho 
más  adelante  otro  monasterio  para  ha- 
bitación de  monjes  en  memoria  de  San- 
tiago edifiqué  el  tercero,  que  se  llama 
Peñalva,  y  entre  el  uno  y  el  otro,  en  el 
sitio  que  tiene  por  nombre  Silencio,  fa- 
briqué el  cuarto  oratorio  en  honra  de 
Santo  Tomás.» 

De  estas  cláusulas  del  testamento  de 
San  Genadio  se  conoce  la  verdad  que 
contiene  la  piedra  que  está  a  la  entra- 
da de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Montes 
y  cómo  tiene  tan  ilustres  principios  y  su 
fundador  y  reedificadores  fueron  tan 
excelentes.  Allende  de  esto  se  declara 
una  verdad  a  la  cual  es  bien  tenga  el 
lector  mucha  advertencia,  en  que  dice 
San  Genadio  cómo  en  aquellos  montes 
había  diferentes  casas  y  también  se  ha-» 
cía  en  aquel  contorno  vida  eremítica,  y 
lo  uno  y  lo  otro  es  muy  conforme  al 
modo  de  vivir  que  nuestros  padres  tu* 
vieron  en  aquellos  primeros  siglos,  los 
cuales,  cuando  hallaban  alguna  monta- 
ña retirada,  toda  ella  se  poblaba  de  reli- 
giosos y  en  ella  se  acomodaban  como 
podían:  unos  viviendo  en  comunidad  y 
otro»  retirados  en  cuevas  y  ermitas.  Así 
lo  dejamos  atrás  visto,  cuando  tratamos 
de  los  religiosos  moradores  del  monte 
Majela  y  también  notamos  la  muche- 
dumbre de  monjes  y  monasterios  que 
vivían  en  el  sagrado  monte  Bogesso,  en- 
tre Francia  y  Alemania,  y  en  nuestra 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


163 


España  hemos  puesto  ejemplo  en  los 
montes  Distercios,  donde  están  asenta- 
das las  religiosísimas  abadías  de  San 
Millán  de  la  Cogolla  y  Santa  María  de 
Valvanera,  que  todos  ellos  estuvieron 
cuajados  de  monasterios  y  ermitaños,  y 
vivían  a  la  traza  (que  agora  contaré) 
que  tenían  los  discípulos  de  San  Fruc- 
tuoso, de  los  cuales  unos  hacían  vida 
cenobítica  y  los  otros  eremítica;  pero 
todos  en  un  cuerpo  tenían  cierta  her- 
mandad y  conformidad.  Mas  porque  me 
importa  mucho  dejar  muy  asentada  es- 
ta verdad,  quiero  poner  una  escritura 
que  se  halla  en  el  archivo  de  la  santa 
iglesia  de  Astorga;  yo  la  vi  en  ella  y  la 
refiere  fray  Prudencio  de  Sandoval, 
obispo  de  Túy,  en  la  historia  de  lo* 
monasterios  de  Castilla,  tratando  del  de 
San  Pedro  de  Montes,  y  él  la  tradujo  en 
la  sobredicha  iglesia  por  estas  pala- 
bras: 

«Yo,  Genadio,  siervo  de  Cristo  e  in- 
digno, pero  por  su  gran  misericordia 
obispo.  Como  yo  me  apartase  del  pe- 
sado yugo  de  la  prelacia  y  de  las  turba- 
ciones de  este  maligno  siglo,  gastando 
la  vida  en  la  contemplación  en  que  en 
días  competentes  me  ocupaba,  viviendo 
retirado  en  el  secreto  monte  de  Silen- 
cio con  una  cierta  compañía  de  monjes 
anacoretas  que  vivían  en  este  monte, 
por  su  sustento  y  por  la  trabajosa  vida 
que  vivían  y  porque  siempre  en  sus  ora- 
ciones se  acuerden  de  mí,  prometiendo 
prometí,  confirmándoles  di,  a  todos  los 
monjes  ermitaños  de  este  lugar,  el  lu- 
gar de  Laguna,  en  término  de  Molina, 
territorio  de  Astorga,  como  la  tuvieron 
mis  antecesores,  y  repártolo  de  esta  ma- 
nera: que  la  mitad  de  este  lugar  sea  de 
Santiago  de  Peñalva,  que  es  casa  monas- 
terial, y  de  las  demás  reclusiones  (que 
así  las  llama)  que  están  allí  cerca,  por 
la  salud  de  las  almas  y  para  que  coman 
los  monjes  cuando  en  días  señalados  se 
juntaren,  y  la  otra  mitad  sea  para  que 
por  partes  iguales  se  repartan  entre  las 
demás  ermitas  todos  los  frutos  que  en 
ella  se  cogieren  y  se  gasten  para  el  ves- 
tido y  sustento  de  los  monjes.  Y  fué 
esto  primero  de  octubre,  era  de  nove- 
cientos y  cincuenta  y  ocho,  y  después 
confirma  el  obispo  San  Genadio,  el  rey 
D.  Ordoño  y  la  reina  D.a  Elvira.»  Con- 


firman otros  muchos  que  trae  el  autor 
alegado,  donde  se  pueden  leer;  que  pa- 
ra mí  y  para  el  intento  que  tengo  basta 
lo  que  he  referido,  de  donde  se  prueba 
cómo  había  en  estas  montañas,  fuera  de 
los  monasterios,  ermitas  y  reclusiones  y 
monjes  que  hacían  penitencia  en  él,  y 
este  estilo  y  modo  de  vivir  vemos  que 
duraba  por  los  años  de  novecientos  y 
veinte,  cuando  es  la  fecha  de  esta  escri- 
tura, y  traía  su  origen  y  principio  de 
cuando  San  Fructuoso  edificó  aquí  Ios- 
monasterios  de  Compludo  y  San  Pedro* 
de  Montes  y  ennobleció  con  su  presen- 
cia estas  montañas. 

De  la  vida  de  este  glorioso  santo  y  de 
la  penitencia  que  enseñaba  a  hacer  a 
sus  discípulos  de  los  monasterios  y  er- 
mitas, no  supiera  ni  pudiera  dar  rela- 
ción si  no  fuera  por  una  singular  mer- 
ced que  el  Señor  me  hizo,  siendo  servi- 
do que  hallase  la  regla  de  San  Fruc- 
tuoso en  el  insigne  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  de  la  cual  me  apro- 
veché en  el  primer  volumen  para  de- 
clarar un  canon  del  Concilio  de  Lérida, 
y  prometí  entonces  de  dar  en  este  lugar 
cuenta  más  larga  de  lo  que  esta  regla 
contenía,  y  comenzando  a  cumplir  mi 
palabra  digo  que  entre  otros  libros  muy 
antiguos  que  hay  en  San  Pedro  de  Ar- 
lanza, de  letra  gótica,  estaba  uno  escrito 
con  los  mismos  caracteres,  que  se  inti- 
tulaba Regulae  patrum,  y  es  así  que 
contiene  las  reglas  de  los  padres  anti-r 
guos  por  este  orden:  la  regla  de  San 
Macario,  la  de  San  Pacomio,  San  Beni- 
to, San  Fructuoso,  San  Isidoro  y  Casia- 
no. Hice  mucha  instancia  con  el  padre 
maestro    fray   Antonio    de  Alvarado, 
abad  que  a  la  sazón  era  de  Arlanza,  y 
le  pedí  este  libro,  no  me  contentando 
con  leerlo  allí  solamente,  sino  que  juz- 
gué sería  de  provecho  para  esta  historia 
gozar  de  él  muy  despacio.  La  lectura  de 
él  me  ha  despertado  para  procurar  ha- 
cer un  servicio  a  estos  santos  padres, 
autores  de  las  reglas,  de  publicarlas  im- 
primiéndolas y  sacándolas  a  luz;  porque 
me  parecen  tratados  muy  espirituales  y 
provechosísimos  para  religiosos  y  para 
los  que  quieren  adelantarse  en  el  ca- 
mino de  la  perfección.  Esta  es  la  causa 
porque  no  pongo   agora  toda  la  regla 
de  San  Fructuoso,  por  no  la  sacar  de 
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su  lugar  y  desflorar  este  libro  que  he 
prometido.  Pero  pondré  aquí,  en  suma, 
el  epílogo  de  ella,  con  que  los  lectores 
formarán  concepto  y  sabrán  cuán  áspe- 
ra vida  y  cuán  estrecha  se  hacía  en  San 
Justo  de  Compludo  y  San  Pedro  de 
Montes  y  en  los  demás  monasterios  que 
hubo  en  estas  montañas. 

No  es  otra  cosa  la  regla  de  San  Fruc- 
tuoso (como  me  parece  cuando  la  leo) 
-sino  unos  breves  escolios  de  la  de  San 
Benito,  porque  habla  muchas  veces  con 
los  mismos  términos  de  nuestro  santo 
legislador  y  algunas  le  llaman  por  cir-; 
cunloquio  pater  Regulae,  y  remite  a 
lo  que  se  ha  de  hacer  a  la  regla  común; 
porque  como  en  esta  montaña  y  en  don- 
de edificó  monasterios  San  Fructuoso 
vivían  no  solamente  monjes  cenobitas, 
sino  ermitaños  y  reclusos,  determinó  el 
santo,  ultra  de  la  regla  común  de  los 
monjes,  añadir  algunas  advertencias  re- 
partidas en  trece  capítulos.  De  los  cua- 
les, en  gracia  de  los  lectores,  haré  uno 
como  epílogo,  para  que  conozcan  las 
costumbres  y  modo  de  vivir  de  los  mon- 
jes de  España  en  aquel  siglo. 

Los  dos  primeros  capítulos  ya  los  de- 
jé atrás  declarados  cuando  traté  de  la 
inteligencia  del  Concilio  de  Lérida,  ya 
alegado;  porque  se  ponen  en  ellos  dos 
maneras  que  había  antiguamente  de 
monasterios  de  clérigos  y  seglares,  o, 
por  decirlo  con  palabras  más  propias, 
conventos  sofísticos  (porque  verdadera- 
mente no  eran  casas  de  religión,  sino  de 
personas  codiciosas  que  por  ganancia  y 
granjeria  los  querían  dar  el  título  de 
monasterios)  ya  en  el  lugar  alegado,  y 
San  Fructuoso,  en  los  dos  primeros  ca- 
pítulos, para  asentar  cuáles  eran  ver- 
daderos monasterios  pone  dos  que  eran 
aparentes  y  da  la  verdadera  inteligencia 
de  aquel  canon,  y  pretende  desterrar  de 
sus  conventos  la  superstición  de  cléri- 
gos y  seglares  que  no  pretendían  con 
veras  servir  a  nuestro  Señor  ni  hacer 
rigurosa  y  áspera  penitencia  (que  es  a 
lo  que  se  viene  a  los  monasterios) ,  sino 
pasar  la  vida  honrada  y  abastadamente, 
queriendo  llevar  la  carne,  pero  no  los 
huesos  (como  dicen) . 

En  el  tercer  capítulo  trata  de  cómo 
han  de  ser  electos  los  abades  y  ordena 
que  no  sean  nombrados  para  este  car- 


go los  que  ha  poco  que  están  en  la  re- 
ligión y  mal  ejercitados  en  la  obedien- 
cia, sino  que  aquellos  que  sean  preferi- 
dos para  las  dignidades  que  han  obe^ 
decido  y  estado  sujetos  a  otros.  Encar- 
ga también  a  los  abades  que  no  ten- 
gan mucho  trato  con  seglares,  y  cuan- 
do aconteciere  que  algunos  de  ellos  les 
quisieren  molestar  por  la  hacienda  de 
la  casa,  no  procuren  seguir  el  pleito  por 
su  persona,  porque  no  se  enreden  y  em- 
baracen en  negocios  del  siglo,  sino  que 
nombren  un  procurador  que  les  ejercite 
y  trate. 

En  el  cuarto  capítulo  pone  el  modo 
que  se  ha  de  guardar  en  recibir  a  los 
religiosos  y  cómo  San  Fructuoso  tenía 
el  pecho  lleno  de  Dios;  sin  acepción  de 
personas,  quiere  que  se  reciban  de  to- 
dos estados  y  calidades,  agora  sean  li- 
bres, agora  hayan  sido  esclavos;  pero 
con  tal  resguardo  que  los  tales  traigan 
la  carta  de  horro  consigo,  para  que 
puedan  libremente  disponer  de  sus  per- 
sonas, y  a  los  unos  y  a  los  otros  (con- 
forme dispone  la  regla  de  San  Benito) 
manda  que  no  se  les  admita  fácilmente 
la  entrada  del  monasterio;  y  en  parti- 
cular provee  que  estén  tres  días  y  tres 
noches  a  la  puerta  de  la  casa,  y  que  allí 
coman  y  duerman  y  estén  aguardando 
la  respuesta.  Y  de  industria  manda  San 
Fructuoso  a  los  Hebdomadarios  que  les 
digan  algunas  palabras  duras  y  ácidas 
para  probar  su  paciencia  y  humildad. 
Al  tiempo  de  admitir  a  todos  los  novi- 
cios se  hacía  muy  particular  informa- 
ción si  había  quedado  con  alguna  ha- 
cienda o  la  dejaba  en  depósito,  en  po- 
der de  padre,  madre,  hijos  o  en  otra 
cualquiera  parte,  y  hallándose  que  todo 
lo  había  dado  a  los  pobres  era  admitido 
al  convento  y  estaba  por  el  más  júnior 
en  el  último  grado  de  todos. 

En  el  capítulo  quinto  trata  San  Fruc- 
tuoso de  la  obediencia  que  los  monjes 
han  de  tener  a  su  abad  y  cómo  han  de 
ser  semejantes  a  Cristo  que  no  vino  al 
mundo  a  hacer  su  voluntad,  sino  la  del 
Padre;  infiere  de  camino  algunos  gra-  ¡ 
dos  de  humildad  puestos  en  la  regla  de 
nuestro  padre  San  Benito,  aconsejando 
a  los  súbditos  no  hagan  nada  por  su 
propio  parecer;  que  no  hablen  sino 
cuando  fueren  preguntados;  que  todos  l; 
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sus  pensamientos  y  sentimientos  interio- 
res los  comuniquen  con  el  prelado.  Y 
muy  de  propósito  San  Fructuoso  se  de- 
tiene en  persuadir  a  los  monjes  huyan 
de  la  murmuración,  y  esto  repite  en  el 
capítulo  uno  y  muchas  veces.  Particu- 
larmente es  muy  notable  la  ocasión  con 
que  una  vez  lo  manda  y  que  descubre 
el  estilo  que  tenía  San  Fructuoso  y  có- 
mo recibía  a  todos  estados  y  suerte  de 
gente  a  la  religión,  no  solamente  a  li- 
bres y  esclavos  (como  decíamos),  sino 
también  a  hombres  y  mujeres,  niños  y 
viejos.  1  tenía  monasterios  y  aparta- 
mientos a  donde  ponerlos  y  acomodar- 
los todos;  porque  como  en  toda  España 
hizo  notable  movimiento  con  su  santi- 
dad y  predicación,  era  menester  ensan- 
char el  ánimo  y  recibir  a  penitencia  a 
toda  suerte  de  gente,  y  así  daba  el  há- 
bito a  los  padres  y  a  las  madres,  y  a  los 
hijos  e  hijas;  porque  acontecía  muchas 
veces  convertirse  y  reducirse  toda  una 
casa  al  servicio  de  Cristo  y  San  Fructuo- 
so se  encargaba  de  toda  ella,  hasta  de 
los  infantes  que  estaban  en  pañales  y  en 
la  cuna,  y  porque  no  haya  murmura- 
ción viene  a  poner  de  ellos  estas  pala- 
bras: «A  los  pequeños  (dice)  y  tierne- 
citos  muchachos  que  aún  están  en  pa- 
ñales tengan  licencia  para  ir  a  ver  a  sus 
padres  y  madres  cuando  quisieren,  por- 
que no  tengan  ocasión  los  padres  de 
murmurar.»  Con  ocasión  de  cómo  se  han 
de  criar  los  niños  en  los  monasterios  se 
divierte  San  Fructuoso  a  tratar  del  ci- 
llerero  del  convento  y  del  cuidado  que 
ha  de  tener  en  proveer  a  los  que  fue- 
ren de  tierna  edad,  y  manda  que  el  ci- 
llerero  excusetur  a  coquinae  officio,  et 
si  maior  fuerit  congregatio  júnior  ei  de- 
tur,  que  son  palabras  formales  de  nues- 
tro padre  San  Benito,  las  cuales  dice  en 
favor  de  la  mucha  ocupación  de  los  ci- 
llereros. 

El  sexto  capítulo  es  muy  breve,  en  que 
trata  del  cuidado  que  se  había  de  tener 
con  los  enfermos,  los  cuales  manda  ser 
proveídos  abastada  y  regaladamente  por 
el  cillerero  y  prior,  y  también  persua/ 
de  a  loe  enfermos  que  se  contenten  con 
lo  que  hubiere  en  el  monasterio  y  no 
deseen  los  regalos  de  las  ciudades. 

En  el  séptimo  provee  el  orden  que 
ee  ha  de  tener  con  los  hombres  ancia- 


nos y  de  mucha  edad  que  venían  a  pe- 
dir el  hábito,  y  como  San  Fructuoso  a 
ninguno  cerraba  la  puerta  de  la  reli- 
gión aunque  tuviesen  más  de  setenta 
años,  les  admitía  a  la  profesión.  Como 
es  muy  posible  que  los  de  esta  edad, 
por  tener  una  posada  segura,  acudían  a 
los  monasterios  por  librarse  de  los  tra- 
bajos del  siglo,  pinta  admirablemente 
las  condiciones  de  los  semejantes  y  cer- 
cena sus  pláticas,  conversaciones,  risas 
y  chacotas,  y  persuádeles  a  que  hagan 
penitencias,  y  dice  a  los  prelados  que 
los  han  de  gobernar  estas  palabras: 
«Inde  cum  tali  cautione  in  coenobium 
introducatur  ut  die  noctuque  non  fabu- 
lis  evangetur  sed  singultu  et  ilascrimis, 
et  cilicio  et  ciñere  versentur,  et  retroaC' 
ta  peccata,  cum  gemitu  cordis  peniteant, 
et  penitenda  ultra  non  conmitant,  et 
quantam  habuerunt  pravae  suae  men- 
tís intentionem  in  duplum  habeant  in 
lamentando  plenam  devotionem,  quia 
qui  per  septuaginta  et  eo  amplius  an- 
uos abrupte  peccaverunt,  congruum  est 
arcta  penitentia  coarctentur  quia  et 
medicus  tanto  profundius  vulnera  abs 
cindit  quanto  putridiores  carnes  videt. 
Tales  ergo  per  penitentiam  veram  cor- 
ripiantur  et  si  noluerit  ex-communica- 
tione  continua  enmendentur;  quod  si 
septies  admoniti  ab  hoc  vitio  non  fue" 
riut  emmendati;  deducantur  in  conven- 
tum  malorum  et  ib  ídem  de  na  o  discu- 
tiantur.  Que  quiere  decir:  «Con  tal  re- 
cato y  condición  sean  recibidos  en  mo- 
nasterios los  viejos,  que  no  anden  ocio- 
sos de  día  y  de  noche  contando  fábu- 
las, sino  con  suspiros,  lágrimas,  ceni- 
za y  con  gemidos  del  corazón  estén  con 
dolor  de  los  pecados  cometidos  en  la 
vida  pasada  y  no  vuelvan  a  cometer 
aquellos  de  los  cuales  ya  se  han  arre- 
pentido, de  manera  que  cuanto  fué  más 
grave  la  mala  intención  con  que  peca- 
ron, con  doblada  devoción  lloren  sus  pe- 
cados; porque  los  que  pecaron  teniendo 
setenta  años  y  más  y  libremente  se  en? 
tregaron  a  sus  vicios,  cosa  conveniente 
es  que  sean  estrechados  con  rigurosa 
penitencia;  porque  el  médico  más  pro- 
fundamente clava  en  las  llagas  cuando* 
ve  que  las  carnes  están  más  podridas. 
Los  tales,  pues,  por  penitencia  verda- 
dera sean  corregidos  y  si  no  se  enmen- 
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claren  sean  descomulgadas  luego.  Y  si 
habiéndoles  siete  veces  amonestado  no 
hubiere  en  ellos  enmienda,  sean  lleva- 
dos a  los  conventos  de  los  malos,  y  allí 
de  nuevo  se  trate  de  corregir  sus  cul- 
pas.» Hasta  aquí  son  palabras  de  San 
Fructuoso,  en  que  se  conoce  cómo  el 
santo  deba  el  hábito  a  hombres  de  se- 
tenta años  y  más;  pero  de  tal  mane- 
ra que  en  aquella  edad  quería  que  hi- 
ciesen muy  grande  penitencia  y  que  no 
estuviesen  ociosos  y  baldíos.  Hace  men- 
ción también  en  este  lugar  del  conven- 
to de  los  malos,  que  yo  creo  era  imi- 
tación de  lp  que  leemos  en  el  libro  es- 
crito por  San  Juan  Clímaco,  donde 
cuenta  que  había  una  cárcel  en  el  mo- 
nasterio para  los  que  hacían  peniten- 
cias extraordinarias,  diputado  a  nota- 
bles rigores  y  mortificaciones  que  pone 
grima  y  espanto  considerarlas  por  ser 
desusadas  en  estos  tiempos. 

En  el  capítulo  octavo  se  trata  del  ma- 
yoral del  monasterio,  esto  es,  del  reli- 
gioso que  tenía  cuenta  con  la  crianza 
del  ganado;  porque  como  aquellos  san- 
tos padres  al  principio  no  tenían  rentas 
ni  bastantes  posesiones  y  las  montañas 
del  Vierzo  son  acomodadas  para  criar 
ganados,  dice  San  Fructuoso  que  es  muy 
necesario  que  haya  en  el  monasterio 
un  mayoral  caritativo  y  que  entienda 
hacer  en  esto  gran  servicio  a  nuestro 
Señor,  en  ocuparse  en  semejante  minis- 
terio, del  cual  depende  la  sustancia  de 
la  casa,  y  dilata  este  punto  San  Fructuo- 
so encargándole  mire  que  de  su  dili- 
gencia cuelga  el  sustento  de  los  enfer- 
mos, la  crianza  de  los  niños,  el  regalo 
de  los  muy  viejos  (que  a  estos  solos  se 
les  permitía  comer  carne) ,  y  allende  de 
esto,  servía  el  ganado  para  otros  cum- 
plimientos caritativos  del  convento,  co- 
mo para  que  se  redimiesen  cautivos,  se 
recibiesen  los  huéspedes,  se  acomodasen 
los  peregrinos,  se  diese  limosna  a  los 
pobres  y  necesitados.  Por  eso  San  Fruc- 
tuoso encarga  al  ganadero  principal  se 
desvele  mucho  en  su  oficio  y  entienda 
hace  a  Dios  muchos  servicios  en  tener 
cuidado  con  la  hacienda  del  monaste^ 
rio,  pues  se  ordena  para  tanto  provecho 
de  los  prójimos.  De  camino  les  trae  a  la 
memoria  que  los  patriarcas,  en  el  testa- 
mento viejo,  guardaban  ganados  y  ha- 


cían vida  muy  santa  y  agradable  al 
Señor. 

Ya  dijimos  que  en  el  capítulo  terce- 
ro trataba  San  Fructuoso  de  cómo  ha- 
bían de  hacer  los  monjes  la  elección  del 
abad;  agora,  en  el  nono,  pone  las  par- 
tes que  ha  de  tener  y  cinco  eosas  en 
que  se  ha  de  ocupar.  Lo  primero  dice 
que  tenga  cuidado  de  que  se  digan  las 
horas  con  puntualidad;  lo  segundo,  que 
se  junte  con  los  demás  abades  de  la 
montaña  cada  mes.  Pero  es  bien  que 
oigamos  decir  lo  restante  al  santo  con 
sus  propias  palabras,  porque  es  una  de 
las  cosas  que  más  luz  da  a  esta  historia, 
con  que  se  acaba  de  conocer  el  estilo  y 
modo  de  vivir  que  se  guardaba  en  esta 
montaña:  Secundo  ut  per  capita  men- 
sium  Abbates  de  uno  confinio  uno  se  co- 
pulentur  loco  et  mensuales  litanias  stre- 
nue  celebrent  et  propter  animas  sibi 
subditas  auxilium  Dommi  implorent, 
quia  de  ipsis  in  tremendo  indicio  cum 
grandi  discussione  debent  Domino  red- 
dere  rationem.  Tertio  qualiter  quotidie 
vivere  debent  ibi  disponant,  et  tam- 
quam  a  sayonibus  comprehensi,  ad  cel- 
tas revertantur  supracitati.  Quarto,  re- 
troacta  sanctorum  patrum  per  scripturas 
scistantes  revoluant  ut  ab  ipsis  quid  fa- 
ceré debeant  agnoseant.  Quinto,  ut  cum 
fratribus  advenientibus,  hospitibus  et 
peregrinis  in  uñara  mensam  communiter 
vivant,  quia  de  ipsis  Dominus  ait:  hos- 
pes  fui,  etc.  Que  quiere  decir:  «Lo  se- 
gundo, en  los  principios  de  los  meses, 
los  abades  de  una  comarca  se  junten 
en  un  lugar  y  digan  unas  letanías  con 
mucha  devoción,  procurando  alcanzar 
el  socorro  del  Señor  para  las  almas  de 
los  subditos;  porque  de  ellas  han  de 
dar  cuenta  al  Señor  muy  estrecha  el  día 
temeroso  del  juicio.  Lo  tercero,  traten 
los  abades  en  esta  junta  y  dispongan 
cómo  han  de  vivir  cada  día,  y  los  tales, 
cuando  se  volvieren  a  sus  celdas,  vayan 
a  ellas  como  si  fueran  encarcelados  por 
los  sayones.  Lo  cuarto,  revuelvan  las 
escrituras  mirando  los  hechos  antiguos 
de  los  padres  para  que  sean  alumbrados 
por  ellas  de  lo  que  deben  hacer.  Lo 
quinto,  tengan  una  mesa  común  los 
abades  con  los  monjes  que  vienen  de 
nuevo,  con  los  huéspedes  y  con  los  pe- 
regrinos; porque  de  estos  tales  dice  el 
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Señor:  fui  huésped  y  recibísteine,  etc.» 
Hasta  aquí  son  palabras  de  San  Fruc- 
tuoso, muy  dignas  todas  de  ponderación 
y  que  descubren  la  vida  religiosa  que 
por  estos  tiempos  se  usaba  en  España, 
y  particularmente  en  San  Pedro  de 
Montes  y  sus  anejos;  porque  se  ve  por 
ellas  lo  primero  que  había  muchos  mo- 
nasterios en  aquella  montaña  y  no  es- 
taban muy  apartados,  pues  cada  vez  se 
juntaban  todos  los  abades  y  decían  una 
letanía,  rogando  al  Señor  por  las  almas 
de  los  monjes  que  les  estaban  sujetos. 

Y  es  muy  graciosa  y  de  harta  consi- 
deración aquella  metáfora  que  usa  San 
Fructuoso,  que  los  abades,  cuando  se 
vuelvan  a  sus  celdas,  piensen  que  están 
en  ellas  presos  por  los  sayones.  Sayones, 
término  y  vocablo  muy  antiguo,  usado 
en  tiempo  de  los  godos,  entre  los  cuales 
había  dos  maneras  de  ministros  de  jus- 
ticia: unos  llamados  merinos,  otros  sa- 
yones; éstos  eran  como  alguaciles  en  co- 
sas criminales,  y  aquéllos  en  las  civiles, 
y  así  sayón  no  es  otra  cosa  sino  un  mi- 
nistro de  justicia  que  lleva  uno  a  la  cár- 
cel para  que  allí  sea  castigado  por  sus 
pecados  y  delictos.  Así  dice  San  Fruc- 
tuoso de  los  abades  de  esta  montaña, 
después  que  se  han  juntado  a  decir  las  le- 
tanías cada  mes,  vuelvan  a  sus  celdas  y 
estén  encerrados  en  ellas  con  aquel  mie- 
do y  temor  de  sus  culpas,  cual  suelen  te- 
ner los  que  están  en  la  cárcel  o  calabozo 
traídos  por  los  sayones,  que  de  ordina- 
rio son  crueles  y  despiadados.  En  todo 
cuanto  hemos  notado  y  veremos  ade- 
lante se  muestran  en  estas  montañas 
grandes  rastros  de  penitencia;  pero  tam- 
bién se  considere  que  no  era  rigor  y  pe- 
nitencia a  secas,  sino  mezclada  con  eru- 
dición y  lección  de  libros,  y  así  acón* 
seja  el  santo  a  los  abades,  en  cuarto  lu- 
gar, que  tengan  mucho  cuidado  con  re- 
volver las  escrituras  y  hechos  de  los  pa- 
dres. Y  de  tal  manera  también  hacían 
en  la  montaña  vida  solitaria  y  retirada, 
que  no  se  olvidaban  de  la  caridad  con 
los  prójimos.  Antes  admira  el  cuidado 
que  San  Fructuoso  manda  se  tenga  en 
ellos,  pues  allende  que  ordena  que  los 
abades  coman  con  peregrinos  y  huéspe- 
des (que  eso  estaba  ya  mandado  en  la 
regla  de  San  Benito)  entre  las  razones 
que  dió  arriba  para  que  en  el  monas- 


terio haya  ganado,  se  acuerda  de  la  re- 
dención de  cautivos  y  del  socorro  de  to- 
dos los  necesitados. 

Esto  se  echa  de  ver  aún  más  clara- 
mente en  el  capítulo  décimo,  en  que  se 
pone  cuál  lia  de  ser  el  oficio  de  prepó- 
sito o  prior  del  monasterio,  el  cual  quie- 
re San  Fructuoso  tenga  mucho  cuidado 
(ultra  del  cillerero)  con  la  hacienda  de 
La  casa  para  que  el  abad  no  se  entrome- 
ta en  cosas  temporales,  sino  que  pueda 
atender  a  lección  y  oración.  Pero  dale 
orden,  conforme  lo  manda  San  Benito, 
que  ninguna  cosa  haga  sin  voluntad  del 
abad,  y  le  amonesta  y  encarga  que  ten- 
ga cuidado  con  la  comida  que  se  ha  de 
dar  a  los  pobres,  y  que  provea  de  la  ha- 
cienda y  la  trate  y  tantee  de  manera 
que  haya  para  redención  de  cautivos. 
Pero  porque  manejando  la  hacienda  no 
piense  que  es  dueño  de  ella,  dispone  y 
ordena  San  Fructuoso  que  los  priores 
den  cuenta  a  los  abades  todos  los  me- 
ses del  recibo  de  la  hacienda  y  gastos 
de  ella. 

En  el  onceno  capítulo  manda  a  los 
monjes  que  no  sólo  tengan  obediencia 
al  abad  y  prior,  sino  también  muestren 
sumo  respeto  a  los  decanos,  a  los  cua- 
les amen  como  a  padres  y  teman  como 
a  señores,  y  a  los  decanos  encarga  que 
de  tal  manera  tengan  cuidado  con  el 
convento,  que  ayuden  al  prior  y  lleven 
el  peso  y  carga  de  la  comunidad,  y  en 
cuanto  fuere  posible  no  vayan  con  me- 
nudencias a  los  abades  ni  les  den  par- 
te de  los  castigos  que  hacen,  si  no  es  en 
cosas  mayores. 

En  el  capítulo  doce,  después  que  ha 
tratado  cómo  se  han  de  haber  los  mon- 
jes con  el  decano,  da  leyes  al  mismo 
decano  cómo  se  ha  de  haber  con  los 
monjes,  y  pone  un  gran  catálogo  de  los 
pecados  y  descuidos  en  que  pueden  caer 
los  religiosos,  para  que  cele  y  esté  ve- 
lando sobre  las  ovejas  que  están  a  su 
cargo.  Y  mándale  también  que  tengan 
vigilancia  (pero  digámoslo  con  los  pro- 
pio- términos  de  San  Fructuoso)  : 

Todos  los  hermanos,  de]  mayor  has- 
ta el  menor,  vengan  al  monasterio 
los  días  del  domingo  y  se  junten  en 
este  lugar,  de  manera  que  antes  de  la 
misa  sean  examinados  por  el  abad, 
-i  algún  monje  tiene  rencor  o  aborrecí- 
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miento  contra  otro  y  esté  herido  con 
algún  dardo  oculto  de  malicia,  para 
que  la  ponzoña  de  las  entrañas  no  bro- 
te alguna  vez  por  de  fuera  a  vista  de 
todos.  Colígese  de  este  capítulo  y  cláu- 
sula cómo  estaban  esparcidos  los  mon- 
jes por  la  montaña,  repartidos  por  sus 
decanías,  y  que  los  domingos  acudían 
todos  al  monasterio  principal,  y  antes 
de  la  misa  y  de  recibir  el  Santísimo 
Sacramento,  el  abad  procuraba  sanar 
las  conciencias  y  componer  si  había  al- 
gunos desavenidos,  para  guardar  lo  que 
manda  el  Evangelio  que  no  se  ofrezca 
a  Dios  algún  sacrificio  en  el  altar  sin 
que  primero  el  que  está  enemistado  se 
reconcilie  y  vuelva  en  la  antigua  amis- 
tad con  su  hermano. 

Y  es  menester  fijar  en  la  memoria  la 
costumbre  de  estos  monjes  y  ermitaños 
de  venir  a  comulgar  todos  los  domin- 
gos, para  que  se  conozca  el  estilo  que 
se  tenía  en  muchos  de  nuestros  monas- 
terios en  tiempos  pasados,  particular- 
mente en  los  de  las  montañas,  en  los 
cuales  juntamente  se  practicaba  la  vida 
cenobítica  y  eremítica,  y  los  domingos 
de  todas  las  ermitas  acudían  al  monas- 
terio principal,  a  donde  confesaban  y 
comulgaban,  como  lo  hemos  ya  topado 
y  notado  otras  veces,  especialmente 
cuando  contamos  la  historia  de  los  er- 
mitaños del  monte  Bogesso,  y  también 
en  España,  cuando  decíamos  la  muche- 
dumbre de  ermitaños  que  hubo  en  los 
montes  Distercios,  y  que  se  juntaban  a 
comulgar  en  el  monasterio  de  nuestra 
Señora  de  Valvanera.  Y  bien  se  conoce 
que  esta  costumbre  duró  en  San  Pedro 
de  Montes  y  en  todas  aquellas  serranías 
muchos  años,  pues  San  Genadio  (como 
vimos  en  la  escritura  alegada)  manda 
que  se  dé  parte  de  la  hacienda  de  la 
Laguna  para  el  gasto  del  día  en  que 
se  hacen  sus  juntas  y  congregación  de 
los  ermitaños  de  la  montaña. 

En  el  capítulo  último,  que  es  el  ter- 
cio décimo,  pone  San  Fructuoso  el  cui- 
dado que  los  abades  han  de  tener  con 
los  monjes  que  estuvieren  descomulga- 
dos, esto  es,  apartados  de  la  comunidad 
por  sus  culpas,  que  es  un  género  de  pe- 
nitencia que  se  da  a  los  culpados  en 
la  Orden  de  San  Benito  (muy  diferente 
rlc  la  censura  eclesiástica)  ;  y  pues  con- 


cluímos con  esto  la  regla  de  San  Fruc- 
tuoso, por  la  despedida,  para  que  se  vea 
el  sumo  rigor  y  penitencia  que  se  ha- 
cía en  sus  monasterios,  pondré  las  par 
labras  formales  del  santo,  traducidas: 
Cuando  alguno  fuere  descomulgado 
por  su  culpa  sea  echado  solitario  en 
una  celda  oscura  y  no  le  den  a  comer 
sino  sólo  pan  y  agua,  y  esto  sea  a  la 
tarde,  cuando  cenaren  los  monjes,  no 
se  le  dando  sino  medio  panecillo.  No 
se  le  conceda  agua  de  manera  que  se 
satisfaga,  y  esa  menospreciada  del  abad, 
no  le  echando  la  bendición  en  ella.  Y  el 
descomulgado  esté  en  la  celda  sin  re- 
galo y  conversación  de  algún  hermano 
si  no  fuere  de  aquel  a  quien  el  abad  o 
prior  mandare  que  trate  con  él.  El  pe- 
nitente, medio  desnudo  o  vestido  con  ci- 
licio y  descalzo,  estando  así  descomul- 
gado,  haga  las  obras  del  monasterio 
(esto  es,  que  se  ejercite  en  algún  mi- 
nisterio humilde) .  Pero  si  la  penitencia 
de  estar  descomulgado  no  ha  de  durar 
sino  dos  o  tres  días,  en  ellos  no  se  le  dé 
alguna  cosa  a  comer.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  San  Fructuoso.  Va  después  el 
santo  escribiendo  muchas  palabras  ás- 
peras y  duras  que  para  mortificar  al 
descomulgado  se  le  habían  de  decir,  que 
ponen  el  espanto  y  admiración  y  nos 
dan  bien  a  enteder  así  las  palabras  áci- 
das  como  estas  obras  y  castigos  tan  ri- 
gurosos que  se  practicaban  entonces  en 
España  en  la  Orden  de  San  Benito  una 
vida   asperísima  y  rigurosísima;  pues 
siéndolo  tanto  la  regla  de  San  Benito, 
como  lo  dicen  los  derechos,  aún  San 
Fructuoso  añadió  algunas  penalidades 
más  estrechas  de  lo  que  manda  la  san- 
ta regla.  Pero  debía  de  convenir  así  en 
aquellos  siglos,  y  nuestro  Señor  favore- 
cía el  buen  celo  e  intentos  de  San  Fruc- 
tuoso, y  le  hacía  estimado  y  reverencia- 
do por  toda  España,  y  por  dondequie- 
ra que  iba  le  seguían  millares  de  per- 
sonas que,  doliéndose  de  sus  pecados, 
deseaban  enmendar  la  vida  haciendo 
penitencia,  y  en  todos  los  lugares  que 
llegaba  y  fabricaba  muchos  monaste- 
rios, unos  de  hombres,  otros  de  muje- 
res ;  porque,  como  hemos  visto,  él  los  re- 
cibía a  todos  a  hacer  penitencia  y  adi 
mitía  a  los  niños  que  ofrecían  los  pa- 
dres en  la  cuna,  y  no  despedía  los  vie- 
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jos  de  setenta  años,  y  así  era  tan  grande 
el  concurso  de  gente  que  le  seguía,  que 
los  mismos  desiertos  estaban  poblados, 
llenos  de  penitentes,  y  en  todos  los  es- 
tados hubo  gran  mudanza  en  las  vidas, 
con  asombro  de  los  oyentes  y  mirado- 
res; que  como  le  veían  que  era  tan  no- 
ble y  tan  de  veras  había  dejado  el  «á- 
¿:1o,  y  él  y  sus  discípulos  hacían  tan 
áspera  y  dura  penitencia,  llevaba  tras 
sí  con  su  opinión  arrastrando  a  todos 
los  pueblos. 

Este  libro  de  las  Reglas  de  los  pa- 
dres, escrito  en  gótico  (que  dije  había 
hallado  en  San  Pedro  de  Arlanza),  es 
antiquísimo;  el  que  le  escribió  (como 
se  usaba  en  aquel  tiempo)  puso  en  él 
su  nombre  y  llamábase  Hereneo,  sacer- 
dote, y  dice  que  le  acabó  reinando  el 
rey  D.  Ordoño.  Con  la  mucha  antigüe- 
dad del  libro  estaba  borrada  la  era  y 
no  le  acerté  a  leer;  pero  los  tres  Ordo- 
ños  de  España  reinaron  desde  los  años 
de  ochocientos  y  cincuenta  hasta  nove- 
cientos y  cincuenta  poco  más  o  menos; 
y  así,  en  cualquier  tiempo  que  reinase 
uno  de  estos  príncipes,  ya  va  para  sete- 
cientos años  que  se  escribió  el  libro  y 
pasa  de  ellos.  Por  ser  cosa  tan  antigua 
y  que  hasta  agora  ha  habido  en  España 
poca  memoria  de  la  regla  de  San  Fruc- 
tuoso, me  he  detenido  algo  más  de  lo 
que  suelo  en  declarar  alguna  cosa  de 
ella  y  de  las  costumbres  y  modo  de  vi- 
vir de  San  Pedro  de  Montes  y  de  aque- 
llas montañas  del  Vierzo.  Con  todo  eso 
entiendo  quedo  corto  y  dejo  de  propór 
sito  muchas  cosas  para  los  años  de  ade- 
lante, cuando  volviere  la  historia  a  tra- 
tar de  San  Genadio  y  de  sus  discípulos, 
que  entonces  pondré  infinitos  monaste- 
rios que  había  en  el  obispado  de  As- 
torga,  y  diré  algo  de  las  ermitas  y  luga- 
res que  hubo  retirados  en  esta  montaña. 

Desde  los  tiempos  de  San  Fructuoso 
hubo  en  ella  siempre  varones  ilustres 
que  no  haré  agora  más  que  señalarlos, 
para  contar  las  vidas  de  algunos  de  ellos 
enteramente.  El  primer  discípulo  que 
halló  San  Fructuoso  es  un  abad  llama- 
do Casiano,  a  quien  San  Valerio,  en  el 
capítulo  diez  y  nueve  de  la  historia  del 
santo,  llama  varón  de  Dios,  y  es  conta- 
do por  hijo  mayorazgo  de  San  Fructuo- 
so, pues  fué  el  primer  discípulo  y  el  pri- 


mero que  heredó  su  espíritu,  y  San  Va- 
lerio se  informó  de  muchas  cosas  que 
nos   refiere   de   San   Fructuoso.  Hace 
también  el  mismo  Valerio  memoria  en 
el  capítulo  siete  de  Teodiselo,  monje 
discípulo  de  San  Fructuoso,  fundador 
del  monasterio  de  Castro  León  (que  di- 
jimos arriba  era  verosímil  fué  la  casa 
de  San  Juan  del  Poyo  o  cerca  de  ella), 
y  de  monje  le  promovieron  a  ser  obis- 
po, no  se  sabe  dónde,  y  muchos  en  es- 
tos tiempos  discípulos  de  estos  santos  lo 
fueron,  como  se  colige  del  lugar  citado; 
pero  por  la  falta  de  los  autores  de 
aquel  tiempo  no  tenemos  noticia  de 
ellos.  Siguiéronse  luego  otros  varones 
ilustrísimos    que    ennoblecieron  estos 
montes,  como  fueron  San  Valerio,  res- 
taurador de  este  monasterio,  y  San  Ge- 
nadio, que  le  acrecentó  notablemente, 
el  cual  tuvo  discípulos  de  grande  nom- 
bre y  estima,  y  tan  principales  que, 
siendo  él  vivo  y  habiendo  renunciado 
el  obispado  de  Astorga,  los  vió  sentados 
en  su  silla.  El  uno  se  llamó  Fortes  y  el 
otro  Salomón,  que  fueron  obispos  de 
Astorga,  el  uno  después  del  otro.  En- 
tre los  hombres  insignes  de  esta  casa 
también    son    contados    San  Vicente, 
abad  de  este  monasterio,  discípulo  de 
j  San  Genadio,  que  le  sucedió  en  la  aba- 
I  día  y  fué  uno  de  los  doce  monjes  que 
trajo  consigo  cuando  vino  a  la  monta- 
ña, con  bendición  del  abad  del  monas- 
terio de  Argeo,  el  cual  se  llamaba  Aran- 
diselo  y  merece  ser  contado  entre  los 
ilustres  varones  del  Vierzo,  pues  crió  a 
sus  pechos  a  San  Genadio,  a  San  Vicen- 
te y  a  los  demás  condiscípulos.  Hallo 
también  memoria  de  San  Urbano,  abad 
de  esta  casa,  a  quien  estimaron  en  tan- 
to en  los  tiempos  pasados,  que  en  el  mo- 
nasterio de  Santiago  de  Peñalva,  donde 
está  enterrado  San  Genadio,  sepultaron 
también  a  San  Urbano  en  un  puesto  tan 
aventajado  y  en  la  misma  capilla  ele- 
vado, como  está  el  santo  obispo.  Item 
nombran  entre  las  personas  de  mucha 
cuenta   a   Alonso   Pérez,   ermitaño  de 
quien  Sandoval,  obispo  de  Túy,  cuen- 
ta que  estaba  su  cuerpo  en  una  arca  de 
madera  en  las  cuevas  llamadas  del  Si- 
lencio, y  un  pergamino  en  ella  refe- 
ría cómo  aquellos  huesos  eran  de  un 
excelente  varón  ermitaño  que  vivió  en 
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aquellas  montañas  cuarenta  años  y  siem- 
pre se  abstuvo  de  comer  carne.  De  éste, 
de  Petronato  y  Estéfano  Abad,  y  Vilias 
y  otros  muchos  de  nombre  y  fama,  y  te- 
nidos por  santos,  hace  memoria  el  so- 
bredicho autor  en  el  lugar  ya  alegado, 
qne  no  los  pongo  yo  aquí  de  nuevo,  pues 
los  pueden  los  curiosos  ir  a  ver  en  el 
lugar  citado* 

Ha  sido  también  la  casa  de  San  Pe- 
dro de  Montes  rica  y  de  muchas  rentas 
y  favorecida  de  reyes  y  Pontífices;  he 
visto  muchos  papeles  a  este  propósito, 
así  en  San  Pedro  de  Montes  como  en 
■esta  casa  de  San  Vicente  de  Salamanca, 
donde  ahora  he  visto  que  refieren  es- 
tas mercedes  reales,  que  yo  no  pongo  en 
<este  lugar  porque  me  he  detenido  mu- 
cho en  contar  la  santidad  de  él  y  la  ri- 
gurosa observancia  de  sus  moradores,  y 
las  cosas  de  la  hacienda  comparadas 
<con  las  espirituales  son  de  tan  poca  es- 
tima que  me  pareció  echarlas  al  rincón 
y  allá  en  la  apéndice,  para  quien  las 
quisiere  leer,  donde  hallará  un  privile- 
gio del  rey  D.  Ordoño  II,  en  que  hace 
merced  a  la  casa  de  un  coto  redondo, 
donde  ella  está  asentada  con  montes, 
valles  y  heredades,  y  lo  deslinda  por  sus 
términos  y  mojones.  Ofrece  vasos  del  al- 
tar, cálices  de  plata  y  patena,  una  caja 
de  plata  sobredorada  y  adornada  con 
piedras  preciosas,  y  una  cruz  de  plata 
guarnecida  de  la  misma  manera,  con 
una  corona  de  plata,  ornamentos  fron- 
tales y  cosas  a  este  tono,  en  que  se  ve 
la  devoción  del  rey  D.  Ordoño  y  de  su 
mujer  la  reina  doña  Elvira,  grandes 
bienhechores  de  este  convento  y  sobre- 
manera devotísimos  de  nuestro  padre 
San  Benito,  y  de  su  regla,  la  cual  man- 
dan en  el  privilegio  se  guarde  en  este 
convento,  llamando  a  la  doctrina  de 
San  Benito  con  este  epíteto:  doctrina 
deífica.  También  los  reyes  de  León  don 
Fernando  y  D.  Alonso,  como  no  estaban 
divertidos  en  toda  España,  como  los  de- 
más reyes  sucesores,  sino  reducidos  a  só- 
lo el  reino  de  León,  conocían  con  el  tra- 
to la  mucha  santidad  y  valor  de  los 
monjes  que  en  ella  vivían,  y  padre  e 
hijo  les  hicieron  crecidas  mercedes. 
Pongo  también  en  la  apéndice  una  es- 
critura de  este  rey  D.  Alonso,  confirma- 
da  por  su  nieto  D.  Alonso   de  Cas- 


tilla, en  que  se  conoce  cómo  los  reyes 
de  León  dieron  a  San  Pedro  de  Montes 
muy  gruesa  hacienda  en  Morales  de 
Rey,  a  donde  hubo  un  priorato  sujeto 
a  San  Pedro  de  Montes,  y  ahora  goza 
de  esta  hacienda  San  Vicente  de  Sala* 
manca;  y  en  su  tiempo  y  lugar  yo  diré 
las  causas  que  hubo  para  ello. 

También  los  Sumos  Pontífices  han  fa- 
vorecido este  santo  lugar  con  muchos 
privilegios  y  bulas ;  en  particular  leí  dos, 
una  es  de  Honorio  IV,  expedida  el  año 
de  mil  y  doscientos  y  ochenta  y  seis,  y 
otra  de  Inocencio  III,  del  de  mil  y  dos- 
cientos y  uno;  en  ellas  dicen  cómo  es 
esta  casa  inmediata  a  la  Sede  Apostóli- 
ca, y  que  tenían  libertad  en  hacer  la 
elección  de  su  abad.  Cuenta  por  me- 
nudo sus  anejos,  sus  monasterios  y  prio- 
ratos, y  entre  ellos  ponen  a  San  Román 
de  Ornisga,  monasterio  edificado  por  el 
rey  Cindasvindo  en  estos  tiempos  para 
entierro  suyo,  del  cual  trataré  luego  en 
el  capítulo  siguiente.  Pero  con  toda  su 
santidad  y  riqueza  no  se  pudo  escapar 
la  casa  de  San  Pedro  de  Montes  unas 
veces  de  abades  seglares  comendata- 
rios y  otras  que  le  impetraban  por  Ro- 
ma monjes  del  hábito,  y  entre  ellos  fué 
uno  fray  Juan  de  la  Serna,  prior  de 
San  Vicente  de  Salamanca,  hijo  profe- 
so de  San  Zoilo  de  Carrión,  y  de  la  obe- 
diencia del  monasterio  Cluniacense,  en 
el  reino  de  Francia. 

Esto  ha  sido  causa  del  engaño  de  al- 
gunos, que  han  pensado  que  la  casa 
de  San  Vicente  de  Salamanca  estuvo 
unida  con  la  de  San  Pedro  de  Montes, 
y  esto  no  es  posible;  porque  San  Vicen- 
te, de  tiempos  muy  antiguos  hasta  que 
se  incorporó  en  la  Congregación  de  San 
Benito  de  Valladolid,  estaba  sujeta  a 
Cluny,  y  San  Pedro  de  Montes  era  una 
abadía  por  sí,  y  no  dependía  de  alguna 
Congregación.  Pero  como  han  visto  los 
historiadores  que  el  mismo  que  se  firma- 
ba prior  de  San  Vicente  de  Salamanca 
se  intitulaba  también  abad  de  San  Pe- 
dro de  Montes,  les  pareció  que  la  unión 
era  en  las  casas,  y  que  la  de  San  Vicen- 
te, como  priorato,  estaba  dependiente 
de  la  abadía  de  San  Pedro  de  Montes; 
mas  reciben  engaño  los  que  esto  juzgan, 
porque  la  unión  de  estos  monasterios  no 
es  entre  sí,  sino  en  una  persona  que 
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vino  a  ser  prelado  de  ambos  a  dos.  que- 
dándose independiente  el  uno  del  otro. 

Por  estos  trabajos  y  desabrimientos 
que  padecían  las  casas  de  la  Orden  de 
^an  Benito,  y  viendo  que  con  siniestras 
relaciones  personas  codiciosas  impetra- 
ban las  abadías  y  les  impedían  a  los 
monjes  la  libre  elección  que  los  Sumos 
Pontífices  les  habían  concedido,  deter- 
minaron casi  las  demás  casas  de  España 
unirse  todas  en  Congregación,  como  he- 
mos dicho  otras  veces,  y  esta  de  San 
Pedro  de  Montes  se  incorporó  con  las 
demás  por  bula  de  Julio  II,  a  petición 
«le  fray  Pedro  de  Nájera.  hombre  doc- 
to y  muy  prudente,  que  vino  a  ser  ge- 
neral por  sus  merecimientos.  Favorecía 
el  rey  D.  Fernando  esta  causa  de  la 
unión  con  muchas  veras,  y  la  de  esta 
casa  se  efectuó  año  de  mil  y  quinientos 
y  seis.  Venían  nombrados  para  ejecuto- 
ros  de  ella  uno  de  los  obispos  de  Zamo- 
ra. Avila  o  Astorga,  y  D.  Diego  Melén- 
dez.  obispo  de  Zamora,  fué  el  que  la 
concluyó.  Bien  me  holgara  de  tener  la 
memoria  de  todos  los  abades  que  han 
gobernado  esta  casa,  porque  a  donde  lo 
fueron  San  Fructuoso.  San  Valerio.  San 
Genadio  y  San  Vicente  y  San  Urbano 
y  otros  muchos  de  esta  calidad,  bien  no- 
table fuera  el  catálogo  de  ellos:  pero 
hanse  desocupado  en  San  Pedro  de 
Montes  de  enviármele  (aunque  le  he 
pedido) ,  y  así  levanto  la  mano  de  este 
cuidado  y  quiero  tratar  del  monasterio 
de  San  Román  de  Ornisga.  que  fué  ane- 
xo de  esta  casa  y  edificado  por  este 
tiempo. 


XXXIII 

PRINCIPIO  DEL  MONASTERIO  DE 
SAN  ROMAN  DE  ORNISGA.  EDIFI- 
CADO POR  EL  REY  CHINDASVIN- 
DO  PARA  ENTIERRO  SUYO  Y  DE 
LA  REINA  RECIBERGA.  SI  MUJER 

Fundó  San  Fructuoso  (como  hemos 
dicho)  por  estos  años  muchos  monaste- 
rios con  favor  y  ayuda  del  rey  Chindas- 
vindo:  de  algunos  hay  toda  la  certidum- 
bre posible,  como  de  los  que  atrás  que- 
dan puestos:  pero  del  de  San  Román  no 


hay  más  que  conjeturas  y  se  cree  con 
mucha  verosimilitud  que  los  primero? 
monjes  de  esta  casa  fueron  discípulos 
de  este  santo:  porque  como  el  rey  Chin- 
dasvindo  le  hacía  tanto  favor  y.  cono- 
ciendo su  santidad  y  fama,  le  ayudaba 
en  la  fundación  de  las  abadías,  ésta  que 
el  rey  elegía  para  su  sepultura,  donde 
deseaba  que  hubiese  monjes  reforma- 
dos que  encomendasen  su  alma  a  Nues- 
tro Señor,  parece  los  había  de  traer  de 
'  los  que  entonces  tenían  tanta  fama  y 
eran  tan  amigos  y  favorecidos  suyos. 
Allégase  a  esto  que  de  muchos  tiempos 
atrás  San  Román  de  Ornisga  fué  prio- 
rato de  San  Pedro  de  Montes  fundado 
por  San  Fructuoso,  y  son  harto  testi- 
monio de  esta  dependencia  las  dos  bu- 
Jas  de  los  Pontífices  Honorio  IV  e  Ino- 
cencio III,  que  ponen  a  San  Román  por 
;  priorato  anejo  a  San  Pedro  de  Montes. 

y  el  rey  D.  Fernando  el  Santo  lo  dice 
!  por  bien  expresas  palabras,  en  el  len- 
guaje antiguo  de  aquellos  siglos,  en  una 
escritura  que  yo  vi  en  San  Pedro  de 
Montes,  en  la  cual,  hablando  con  ira 
¡  jueces,  dice  lo  siguiente:  Sepades  que 
,  yo  recibo  en  mi  encomienda  y  en  mi 
guarda  y  en  mío  defendimiento  el  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Montes,  con  sus 
heredades  y  con  todas  sus  cosas.  Y  luc- 
ilo nombra  en  particular,  y  o  San  Ro- 
mán de  Ornisga.  Y  pues  de  tiempos  tan 
antiguos  estaba  esta  unión  hecha,  pare- 
ce que  traía  su  origen  de  los  primeros 
tiempos,  cuando  yo  creo  que  San  Fruc- 
tuoso fundó  el  uno  y  el  otro  monasterio. 

El  de  San  Román  tiene  su  asiento 
dos  leguas  distante  de  la  noble  ciudad 
de  Toro,  llamada  de  los  antiguos  Sa- 
rabis,  cabe  un  arroyo  pequeño,  cuyo 
nombre  es  Ornisga,  que  va  entrar  en  el 
Duero,  allí  vecino;  por  eso  antiguamen- 
te este  monasterio  tuvo  el  sobrenombre 
de  Ornisga,  y  corrompiéndose  el  vocablo 
le  llaman  agora  Ornija.  Llámase  San 
Román  porque  está  dedicado,  no  al  san- 
to mártir  Román  de  Antioquía.  como 
algunos  han  pensado,  sino  a  San  Román, 
monje  de  la  Orden  de  San  Benito,  co- 
mo se  colige  de  una  piedra  puesta  en- 
cima del  altar  de  la  capilla  más  anti- 
gua que  hay  en  este  monasterio  (por- 
que es  fama  que  era  una  ermita  a  la 
cual  juntó  el  rey  Chindasvindo  la  igle- 
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eia  que  fundó  para  su  sepultura)  4  en 
ella  está  cubierto  el  altar  con  la  piedra 
sobredicha,  que  contiene  estas  palabras: 
Hic  sunt  reliquiae  numero  sanctorum 
sancti  Romani  monachi,  sancti  Martini 
Episcopi,    sanctae    Marinae  virginis, 
sancti  Petri  Apostoli,  sancti  Joannis  Bap- 
tistae,  sancti  Asciscli  et  aliorum  nume- 
ro sanctorum.   «Aquí  están — dice — las 
reliquias  de  los  santos  San  Román  el 
monje,  de  San  Martín,  obispo;  de  Santa 
Marina,  virgen;  de  San  Pedro  Apóstol, 
de  San  Juan  Bautista,  de  San  Acisclo 
y  otros  santos.»  Esta  escritura  tiene  al- 
guna dificultad  para  leerse,  y  como  des- 
pués de  puesto  San  Román,  monje,  es- 
tá Martini,  aun  estando  yo  presente,  no 
faltó  quien  leyó  mártiris,  y  con  esto  al- 
gunos han  tenido  por  opinión  que  el  rey 
Ghindasvindo  dedicó  el  monasterio  a 
San  Román,  mártir;  mas  lo  cierto  es  lo 
que  tengo  dicho.  También  hay  mucha 
certeza  que  antes  de  los  tiempos  del  rey 
Chindasvindo  hubo  dos  santos  romanos 
monjes,  ambos  franceses,  ambos  abades, 
ambos  religiosos  de  San  Benito:  el  uno 
fué  famoso  en  León,  de  Francia,  y  fué 
compañero  de  San  Lupicino,  cuya  fiesta 
se  celebra  a  veinte  y  ocho  de  enero;  el 
otro  dió  el  hábito  a  nuestro  padre  San 
Benito,  después  fué  a  fundar  monaste-; 
rios  en  Francia  y  edificó  uno  muy  fa- 
moso, llamado  Fuente  Rogo;  celébrase 
su  fiesta  a  veinte  y  dos  de  mayo.  Yo  no 
sabría  señalar  a  cuál  de  estos  dos  san- 
tos monjes  está  dedicada  la  iglesia,  pero 
diciéndose   el   oficio    de   un  confesor 
abad,  el  día  que  se  celebra  su  fiesta,  se 
errará  menos  que  cantándose  la  misa  y 
haciéndose  los  demás  oficios  para  San 
Román,  mártir. 

De  la  fundación  de  este  monasterio  y 
de  que  el  rey  Chindasvindo  le  eligió 
para  sepultura  suya  hay  expreso  testi- 
monio de  San  Ildefonso,  y  él  es  el  que 
describe  la  fábrica  antigua  diciendo  que 
el  rey  Chindasvindo  se  enterró  dentro 
de  la  iglesia,  en  un  gran  sepulcro  que 
está  cuadrado  por  todas  partes.  Hoy  se 
ven  grandes  rastros  de  los  primeros  edi- 
ficios y  se  muestra  un  crucero  con  cua- 
tro brazos  iguales,  los  cuales  tienen  en- 
tre sí  harta  proporción  y  representan 
haber  sido  una  cosa  grandiosa.  En  el 
crucero  se  conservan  hoy  día  muchas 


columnas  de  diversos  géneros  de  már- 
moles y  colores  que  se  trajeron  de  par- 
tes muy  distantes.  El  rey  Chindasvindo 
entiendo  estuvo  enterrado  en  este  cru- 
cero; pero  como  después  se  desbarató 
la  forma  de  esta  iglesia  y  para  ensan- 
char la  capilla  mayor  se  dió  otra  traza, 
al  rey  pusieron  en  una  capilla  peque- 
ña, pero  muy  devota,  donde  se  ve  una 
reja  de  extraña  y  antigua  labor  y  unos 
pilares  de  jaspe  torneados,  que  todo 
muestra  ser  reliquias  de  la  riqueza  y 
primor  que  debió  de  tener  en  un  tiem- 
po el  sepulcro;  pero  agora  no  hay  más 
en  aquella  capilla  sino  lo  que  he  dicho 
y  una  sepultura  de  márbol  blanco  (que 
no  tiene  inscripción  al  presente)  donde 
está   el  rey  depositado.   Ambrosio  de 
Morales  escribe  que  en  un  libro  gótico 
antiguo  (que  él  vió)  del  secretario  Mi- 
guel Ruiz  de  Azagra  estaban  los  epita» 
fios  del  rey  Chindasvindo  y  de  la  reina 
llamada  Reciberga,  su  mujer;  dice  que 
no  pone  el  del  rey  por  ser  muy  prolijo, 
y  que  más  parece  elegía  que  epitafio; 
pero  trae  el  de  la  reina  con  su  declara- 
ción, que  es  el  que  se  sigue: 

Si  daré  pro  morte,  gemmas  licuisset,  et 

[aurum. 

Nulla  mala  poterant,  Regum  dissoluere 

[vitam. 

Sed  quia  sors  una,  cuneta  mortalia  quas- 

[sat. 

Nec  proemium  redimit  Reges  nec  fle- 

[tus  e gentes. 

Hinc  ego  te  coniux,  quia  vincere  fata 

[nequivi. 

Funere  perfunctam,  sanctis  commendo 

[tuendam. 

Ut  cum  flamma  vorax  veniet  combure- 

[re  térras. 

Coetibus  ipsorum  mérito  sociata  resur- 
jas. 

Et  nunc,  chara  mihi,  iam  Reciberga  va- 

[leto. 

Qudque  paro  feretrum  rex  Cindus  Suin- 

[thus  amato. 

Junge  defleta.  Restat  et  dicere  summan, 
Qua  tenuit  vitam,  simul  et  connubia 

[nostra. 

Foedera  coniugit,  septem  fere  duxit  in 

[annis. 

Undecies  binis   aevum  cum  mensibus 

[octo. 
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En  castellano  dice:  «Si  valiese  dar 
por  la  muerte  oro  o  piedras  precio- 
sas, ningunos  males  pudieran  acabar,  las 
vidas  de  los  reyes;  mas,  pues  una  mis- 
ma suerte  derriba  todas  las  cosas  morí 
tales,  ni  el  premio  puede  rescatar  a  los 
reyes  de  muerte,  ni  el  lloro  a  los  po- 
bres; por  esto,  señora  mía,  no  pudiendo 
vencer  la  muerte  viéndote  acabada,  no 
puedo  más  que  encomendarte  a  los  san- 
tos que  te  amparen  para  que,  cuando 
la  cruel  llama  viniere  el  día  del  juicio 
a  quemar  el  mundo,  resucites  confiada 
en  compañía  de  ellos.  Queda,  pues,  con 
Dios,  mi  muy  amada  Reciberga,  y  re- 
cibe de  buena  voluntad  este  enterra? 
miento  que  yo  el  rey  Chindasvindo  te 
doy.»  Después  prosigue  cómo  ella  no 
vivió  más  de  veinte  y  dos  años  y  ocho 
meses,  y  de  éstos  estuvo  casada  con  el 
rey  casi  los  siete,  y  por  todo  parece 
cómo  ella  murió  mucho  antes  que  el 
rey  su  marido.  Hasta  aquí  son  palabras 
de  Ambrosio  de  Morales,  el  cual,  aun- 
que vió  que  en  Toledo  tenían  por  opi- 
nión y  creían  que  el  rey  Chindasvindo 
estaba  enterrado  en  aquella  insigne 
ciudad,  no  se  satisface  de  ella,  parecién- 
dole  tenía  poca  probabilidad;  pues  que 
de  tiempo  inmemorial  a  esta  parte,  se 
han  mostrado  siempre,  y  se  muestran 
en  el»  monasterio  de  San  Román  de  Or- 
nisga,  los  sepulcros  del  rey  Chindasvin- 
do y  de  la  reina  su  mujer. 

Yo  tengo  por  cierto  que  esta  casa  fué 
de  las  más  ricas  y  abastadas  de  Espa- 
ña, pues  se  edificó  para  uno  de  los  re- 
yes godos  más  poderosos  que  reinaron 
en  ella,  que  si  el  rey  Dagoberto  en  este 
tiempo  vimos  que  fundó  en  Francia  el 
monasterio  de  San  Dionisio,  cabe  París, 
con  grandeza  y  majestad,  no  es  de  creer 
de  los  reyes  godos,  sus  competidores, 
que  les  faltasen  espíritus  ni  bríos  para 
hacer  una  fábrica  muy  grande  y  suntuo- 
sa, como  realmente  lo  fué  esta  abadía 
de  San  Román,  como  las  reliquias  de 
los  mármoles  de  agora  nos  dicen  algo 
de  esto.  Pero  han  corrido  mejores  tiemn 
pos  por  Francia,  y  París  no  ha  sido  en- 
trada de  los  moros;  mas  toda  España 
padeció  con  su  venida  notables  ruinas 
y  destrozos;  y  como  San  Román  estaba 
en  tierra  llana  es  cierto  que  los  bárba- 
ros desbarataron  sus  edificios  y  quema- 


ron sus  escrituras,  y  así,  en  estos  tiem- 
pos en  que  agora  voy,  no  tengo  alguna 
de  que  me  poder  aprovechar. 

Después  de  la  destrucción  de  España 
nunca  pudo  volver  San  Román  a  su  an- 
tiguo ser:  siempre  estuvo  pobre  y  an- 
duvo de  capa  caída;  con  todo  e«o  hallo 
algunas   memorias   suyas   que  pondré 
aquí  como  para  hacer  sus  obsequias, 
mostrando  lo  mucho  que  fué  y  los  tra- 
bajos con  que  ha  corrido  tantos  años. 
La  primera  que  hallé  suya,  después  de 
la  destrucción  de  España,  fué  en  el  ar- 
chivo de  la  santa  iglesia  de  Oviedo,  en- 
tre los  papeles  que  trataban  de  la  aba- 
día de  Tuñón,  que  el  rey  D.  Alfonso  el 
Magno  fundó  en  honra  de  San  Adrián  y 
Santa  Natalia,  mártires,  que  si  bien  es 
ahora  abadía  y  dignidad  de  la  Iglesia  y 
obispado  de  Oviedo,  fué  en  su  funda- 
ción de  la  Orden  de  San  Benito  (y  co- 
mo veremos  en  su  lugar),  el  rey  D.  Al- 
fonso el  Magno,  por  los  años  de  ocho- 
cientos y  noventa,  para  enriquecerla  y 
ennoblecerla,  le  anejó  muchas  iglesias 
y  monasterios,  y  entre  ellos  dice  le  da 
Monasterium  sancti  Juliani  in  territorio 
Legionensi,  et  Monasterium  sancti  JRo- 
mani  de  Ornija,  cum  villis  et  familiis. 
Que  ha  sido  costumbre  de  los  reyes, 
cuando  pueden  engrandecer  un  monas- 
terio sin  echar  de  nuevo  mano  a  la  bol- 
sa, anejarle  las  haciendas  de  otras  igle- 
sias y  abadías.  Y  como  el  rey  D.  Alfon- 
so III  anduvo  muy  poderoso  contra  los 
moros  en  tierra  de  Toro  y  Zamora,  y  re- 
edificó aquellas  ciudades,  habiendo  de- 
caído de  su  grandeza  el  monasterio  de 
San  Román  con  la  entrada  de  los  moro?, 
las  villas  y  familias  que  le  habían  que- 
dado (llama  familias,  esclavos  para  la- 
brar sus  heredades)  se  aplicaron  al  mo- 
nasterio de  San  Adrián  de  Tuñón.  Y 
aunque  me  hizo  lástima  que  un  monas- 
terio fundado  para  entierro  de  un  rey 
tan  grande  le  anejasen  a  la  nueva  aba- 
día de  Tuñón  (que  era  menos  que  él), 
con  todo  esto  me  holgué  de  ver  una  me- 
moria tan  antigua  de  su  reedificación, 
pues  conforme  a  esta  cuenta  va  para 
más  de  ochocientos  años  que  se  reedifi- 
có San  Román,  y  entonces  aiin  tenía  vi- 
llas y  familias  con  que  el  rey  D.  Alfon- 
so enriqueció  a  San  Adrián  de  Tuñón. 
En  el  monasetrio  de  San  Benito  el 
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Real  de  Valladolid  (cuyo  priorato  es 
ahora  esta  casa)  se  conservan  muchas  es- 
crituras suyas  y  algunas  de  considera- 
ción que  referiré  brevemente  para  dar 
cuenta  de  los  altos  y  bajos  que  ha  teni- 
do esta  casa.  Hay  un  privilegio  de  la 
reina  D.a  Urraca,  hija  del  rey  D.  Alfon- 
so VI,  y  de  la  reina  D.a  Constanza,  da- 
do por  el  año  de  mil  y  ciento  y  veinte 
y  cuatro,  en  que  hace  donación  al  abad 
Pelagio  y  a  su  congregación  de  San  Pe- 
dro y  San  Román,  porque  tengan  cui- 
dado los  monjes  de  rogar  a  Dios  por  las 
almas  de  sus  padres  y  fieles  difuntos,  y 
náceles  merced  del  coto  de  San  Román, 
que  es  un  término  que  va  por  la  co- 
rriente del  Duero,  Covillas,  Tordelasala, 
Moloti,  Matilla,  Cabañeros,  el  cual  le 
libertó  de  toda  potestad  real  y  que  nin- 
guna persona  pueda  hacer  en  él  forta- 
leza. Hay  otra  escritura  del  rey  D.  San- 
cho que  confirma  una  carta  que  dió 
cuando  era  infante;  porque  enviando  a 
pedir  yantar  al  prior  de  San  Román,  y 
excusándose  y  mostrando  una  carta  del 
rey  D.  Fernando  su  hermano,  que  le  ha- 
bía pedido  y  nunca  se  le  habían  paga- 
do, mandó  D.  Sancho  hacer  la  pesqui- 
sa; probóse  lo  arriba  dicho,  enviósele 
el  proceso  sellado,  y  así  el  rey  D.  San- 
cho da  a  la  casa  por  libre.  Esto  fué  por 
los  años  de  mil  y  doscientos  y  ochenta 
y  nueve;  después,  por  muchas  escritu- 
ras, así  de  San  Benito  de  Valladolid  co- 
mo de  San  Pedro  de  Montes,  se  ve  cómo 
estuvo  muchos  siglos  unido  San  Román 
al  sobredicho  monasterio  de  San  Pedro 
y  pasó  por  hartos  trabajos,  llevándole 
en  encomienda  algunas  personas  pode- 
rosas. 

Viendo  estas  cosas  los  reyes  D.  Ferr 
nando  y  D.a  Isabel,  gustaron  por  los 
años  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa 
y  seis,  por  virtud  de  una  bula  de  Ale- 
jandro VI,  que  fuese  monasterio  unido 
en  la  Congregación  de  San  Benito  de 
Valladolid.  En  esta  bula  se  refieren  co- 
sas más  antiguas;  porque  dice  cómo 
D.  Alfonso,  obispo  de  Osma  (que  lo  ha- 
bía sido  de  Cuenca),  prior  de  enco- 
mienda de  §an  Román  de  Ornisga,  pro- 
puso dejar  la  casa  en  manos  de  Inocen- 
cio VIII,  para  que  la  uniese  a  la  Con- 
gregación con  las  condiciones  que  se  in- 
corporaban las  demás  y  que  Inocen- 


cio VIII  sometió  esta  causa  a  ciertos 
jueces  para  que  recibiesen  la  renuncia- 
ción del  obispo  y  sujetasen  el  priorato 
a  San  Benito  pleno  iure.  Pidieron  el 
prior  y  convento  de  San  Román  a  los 
Reyes  Católicos  que  suplicasen  al  Pon- 
tífice aprobase  lo  que  hicieron  los  jue- 
ces, y  si  bien  no  tuviese  el  convento  do- 
ce monjes,  gozasen  de  todas  las  conce- 
siones espirituales  y  temporales  que  go- 
zan todas  las  otras  casas,  lo  cual  confir- 
mó el  Papa  y  suplió  todos  los  defectos 
por  su  bula  expedida  en  Roma,  año 
mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  seis. 

Esta  unión  que  tengo  referida  se  hi- 
zo con  intento  de  que  San  Román  fue- 
se abadía  particular  de  la  Congregación; 
pero  después,  visto  que  no  se  podía 
guardar  en  ella  la  observancia  monásti- 
ca, porque  apenas  había  en  la  casa  ha- 
cienda para  sustentarse  convento  de 
monjes  cómodamente,  por  intercesión 
de  los  Reyes  Católicos  suplicó  el  con- 
vento de  San  Benito  a  Julio  n  que  mi- 
rase este  inconveniente  y  echase  de  ver 
los  muchos  huéspedes  que  acudían  a 
San  Benito  de  Valladolid,  donde  se  da- 
ban cada  día  sesenta  raciones  de  limos- 
na a  viudas,  huérfanos,  estudiantes  po- 
bres, y  que  aquel  monasterio  no  podía 
sustentar  tan  grandes  gastos,  y  así  pedía 
I  por  merced  a  Su  Santidad,  viniese  esta 
casa  a  San  Benito,  para  que  fuese  prio- 
rato y  anejo  suyo,  y  que  se  convierta  su 
hacienda  en  uso  y  provecho  del  monas- 
terio y  en  favor  de  los  pobres.  Dió  Ju- 
lio II  su  beneplático,  y  es  la  fecha  de 
la  bula  en  Roma,  año  mil  y  quinientos 
y  tres,  en  la  cual  se  refiere  todo  esto 
que  tengo  dicho.  Otras  muchas  escritu- 
ras he  visto  de  esta  casa  que  tratan  de 
la  enajenación  del  coto  y  cómo  el  obis- 
po de  Cuenca,  último  comendatario,  le 
quiso  comprar  para  parientes  suyos,  y 
cómo  el  rey  D.  Fernando  salió  a  la  cau- 
sa, le  tomó  por  el  tanto,  hizo  merced 
después  de  él  a  la  ciudad  de  Toro,  y 
otros  muchos  conciertos  que  hubo  so- 
bre esto,  que  dejo  por  parecerme  mu- 
chas menudencias  para  historia  general. 
Y  de  algunas  que  he  echado  mano  ha 
sido  para  que  se  vea  las  vueltas  que  tie- 
nen las  cosas  de  este  mundo,  y  de  que 
un  monasterio  real,  rico  y  próspero,  co- 
mo lo  fué  en  tiempos  pasados,  apenas 
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se  pueden  sustentar  en  él  agora  núme- 
ro de  monjes  suficiente  para  ser  abadía 
y  convento  formado. 

Pero  con  cuantos  agravios  le  han  he- 
rbó el  tiempo  e  infortunios  que  le  han 
sucedido,  no  le  han  podido  quitar  una 
calidad,  de  las  mayores  que  tiene  algún 
monasterio  en  estos  reinos;  porque  se 
conserva  en  él  la  sepultura  más  antigua 
de  rey  godo  y  cristiano  de  cuantos  se 
saben  que  hubo  en  tiempos  pasados  en 
España.  Los  sepulcros  de  los  reyes  fa- 
mosos, sus  antepasados  Sisebuto,  Reca- 
redo,  Atanagildo  y  los  demás,  todos  han 
perecido  y  los  tiempos  y  guerras  los  han 
acabado;  pero  éste  en  que  se  enterró  el 
rey  Chindasvindo  y  su  mujer,  la  reina 
Reciberga,  de  tiempo  inmemorial  hasta 
el  día  de  hoy  se  señala  con  el  dedo,  con 
mucha  honra  del  monasterio.  Y  de  re- 
cudida es  autoridad  de  la  casa  de  San 
Benito  el  Real  de  Valladolid,  que  hoy 
día  sus  hijos  sean  capellanes  de  un  rey 
bienhechor  de  la  Orden  y  tan  gran  pro- 
tector de  ella.  De  otros  monasterios  que 
edificó  San  Fructuoso  y  de  los  sucesos 
que  les  acontecieron,  iremos  tratando 
adelante  en  sus  propios  años. 


XXXIV 

EL  REY  CHINDASVINDO  ENVIA 
POR  LOS  MORALES  DE  SAN  GRE- 
GORIO, FUERON  HALLADOS  MILA- 
GROSAMENTE,  Y  DE  LO  QUE  MAS 
TARDE  SUCEDIO 

Este  año  comenzamos  por  el  Conci- 
lio VII  que  se  celebró  en  España,  y  da- 
remos también  fin  con  la  apéndice  del 
Concilio  y  con  la  relación  de  una  em- 
bajada que  el  rey  Chindasvindo  envió 
a  Roma,  que  si  bien  no  sucedió  en  este 
año  presente,  porque  fué  en  tiempo  de 
Martino  I,  con  todo  eso  lo  pongo  en  es- 
te lugar  por  contar  de  una  vez  las  co- 
sas de  España  sucedidas  en  tiempo 
del  rey  Chindasvindo,  y  ésta  es  del  ar- 
gumento de  mi  historia,  por  tocar  en 
la  excelencia  de  San  Gregorio,  monje 
benito.  Dícese,  pues,  de  este  rey  que 
era  muy  amigo  de  juntar  libros  de-  san? 


tos  y  doctores  antiguos  para  ilustrar  con 
ellos  las  provincias  de  España.  En  ella 
no  se  hallaban  los  Morales  de  San  Gre- 
gorio cumplidos;  porque  aun  el  mismo- 
santo  Pontífice  no  se  los  envió  enteros 
a  San  Leandro,  como  consta  del  libro 
cuarto  del  registro,  y  así  le  daba  mucha 
pena  a  Chindasvindo  y  a  todos  los  pa- 
dres que  faltase  el  cumplimiento  de  un 
libro  tan  esencial.  Digo  que  los  patín- 
del  Concilio  trataron  de  esto,  porque 
si  bien  la  embajada  no  se  hizo  hasta  el 
año  de  cuarenta  y  nueve,  y  cuando  era 
Sumo  Pontífice  Martino,  pero,  sin  duda, 
i  quedó  tratado  tan  grande  negocio  por 
este  tiempo,  y  por  esta  razón  cuentan 
semejante  suceso  los  autores  al  fin  del 
Concilio  VII  de  Toledo,  y  cómo  los 
obispos  que  en  él  se  juntaron  induje- 
ron al  rey  hiciese  la  diligencia  que  está 
dicha,  viendo  su  codicia  y  buen  ánimo 
que  tenía  a  buscar  libros  y  recogerlos. 

Escogió  Chindasvindo  para  esta  em- 
bajada al  obispo  de  Zaragoza,  llamado- 
Tayo,  hombre  que  tenía  en  España  sin* 
guiar  opinión  en  costumbres  y  en  le- 
tras. Hizo  el  obispo  su  jornada;  llegó 
a  Roma;  suplicó  al  Papa  le  mandase 
dar  todos  los  Morales  de  San  Gregorio- 
para  copiar  de  ellos  lo  que  en  España 
faltaba;  buscáronse  en  la  librería  del 
Sumo  Pontífice,  y  como  en  ella  había 
tantos  libros  no  se  acababan  de  hallar, 
o  por  descuido  de  los  ministros  a  quien 
el  Papa  lo  había  encargado,  o  porque 
no  gustaban  de  hacer  la  diligencia  su- 
ficiente. Viendo  el  obispo  layo  que  los 
hombres  le  favorecían  poco  en  su  nego- 
cio, acudió  al  socorro  del  cielo  y  supli- 
có a  Nuestro  Señor,  por  intercesión  de 
San  Gregorio,  diese  buen  suceso  en  su 
demanda.  Al  fin  alcanzó  de  Dios  lo  (im- 
pedía, y  sintiéndose  favorecido  de  Su 
Majestad  fuése  al  Papa  y  dijo  que  él 
sabía  a  dónde  estaba  ol  libro,  y  en  en- 
trando a  donde  había  infinitos,  luego 
lo  halló  con  harta  admiración  del  Pon- 
tífice y  de  otros  que  lo  vieron. 

No  podían  entender  cuál  fuese  la  cau- 
sa de  que  un  hombre  extranjero  halla- 
se tan  presto  el  libro,  no  habiendo  los 
naturales,  diestros  y  prácticos  en  la  li- 
brería, podido  tener  noticia  de  él.  A 
fuerza  de  preguntas  e  importunaciones. 
Tayo  vino  a  descubrir  la  verdad  y  dijo 
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que,  viéndose  afligido  con  la  tardanza  y 
ruin  despacho,  lo  encomendó  ,a  Dios 
muchas  veces  y  que  una  se  quedó  en  la 
iglesia  de  San  Pedro  suplicando  lo  mis- 
mo con  mucho  afecto  y  lágrimas;  y  es- 
tando delante  del  sepulcro  del  santo 
apóstol  con  devoción,  se  hinchó  la  igle- 
sia de  una  grandísima  claridad  y  res- 
plandor y  entraron  en  ella  muchos  es- 
cuadrones de  santos  cantando  suave  y 
dulcemente.  Tayo,  espantado  con  seme? 
jante  visión,  estaba  mirando  en  qué  pa- 
raría este  suceso.  De  aquel  escuadrón 
de  santos  se  apartaron  dos  viejos  vesti- 
dos de  blanco  y  se  fueron  a  aquella  par- 
te donde  el  obispo  estaba.  Preguntá- 
ronle quién  era  y  a  qué  venía  y  si  había 
menester  alguna  cosa.  El  obispo,  vién- 
dose favorecido,  alentóse  y  les  dijo  la 
embajada  que  traía  de  España  y  el  ruin 
despacho  que  hallaba  en  Roma.  Enton^ 
ees  San  Gregorio  (que  era  uno  de  los 
dos  viejos  que  se  habían  apartado  de 
la  compañía  de  los  otros  santos)  descu- 
brió al  obispo  Tayo  quiénes  eran  los 
que  venían  en  aquella  lucida  y  dichosa 
compañía,  y  que  los  dos  principales 
(que  veía  trabados  de  las  manos)  eran 
San  Pedro  y  San  Pablo,  y  los  demás 
los  Sumos  Pontífices  que  estaban  ente- 
rrados en  aquel  templo.  Y  después  de 
dichas  estas  cosas,  le  hizo  merced  de 
mostrarle  el  lugar  en  que  estaba  ente- 
ro el  libro  de  los  Morales,  dándole  se- 
ñas del  puesto  en  donde  le  tenían  guar- 
dado. 

Gozosísimo  el  obispo  Tayo  y  recrea- 
do con  tan  señalada  merced  como  ha- 
bía recibido,  cobró  nuevo  ánimo  y  atre- 
vióse a  preguntar  si  en  aquella  muche- 
dumbre de  santos  venía  también  San 
Agustín,  a  cuyos  libros  estaba  aficiona- 
dísimo como  a  los  de  San  Gregorio.  En- 
tonces el  santo  Pontífice  respondió  es- 
tas palabras:  Vir  Ule  clarissimus  et  om- 
ni  spectatione  gratissimus  Augustinus, 
quera  quaeris,  alius  a  nobis,  eum  con- 
tinet  locus.  «Agustino — dice — ,  varón 
ilustrísimo  y  agradable  sobremanera, 
por  quien  preguntas,  en  otro  lugar  está 
enterrado.»  En  que  dió  a  entender  San 


Gregorio  al  obispo  Tayo  que  San  Agus- 
tín no  venía  con  los  santos  que  estaban 
presentes,  porque  en  aquella  sagrada 
compañía  sólo  se  hallaban  los  que  te- 
nían sepulturas  en  aquel  templo,  y  San 
Agustín  estaba  depositado  y  enterrado 
en  Africa.  Bien  sé  que  hasta  aquí  se  Ka 
leído  ese  lugar  bien  diferentemente  de 
como  le  pongo,  y  que  en  las  impresio- 
nes antiguas  dice  así:  Altior  a  nobis 
eum  continet  locus.  Que  ha  dado  oca- 
sión a  que  muchos  hagan  impertinen- 
tes comparaciones  de  los  santos,  y  si 
bien  que  dice  la  escritura  que  Dios  pe- 
sa los  espíritus  de  sus  escogidos  (inhi- 
biendo y  vedando  que  nadie  los  pese), 
algunos  querían  por  este  lugar  mal  en- 
tendido decir  que  San  Agustín  tenía 
más  altos  méritos  que  San  Gregorio.  Pe- 
ro el  doctísimo  cardenal  Baronio  fué 
el  que  enmendó  este  lugar  por  los  años 
de  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve,  y 
muestra  con  evidencia  el  yerro  de  has- 
ta aquí:  porque  preguntando  el  obis- 
po Tayo  si  estaba  en  aquella  compañía 
San  Agustín,  no  podía  responder  San 
Gregorio  que  San  Agustín  tenía  más 
encumbrados  merecimientos  que  los 
que  allí  venían,  pues  entre  ellos  estaban 
San  Pedro  y  San  Pablo,  con  quienes  no 
pueden  ni  deben  competir  los  santos 
confesores,  por  ilustres  que  sean  en  me- 
recimientos: y  así  la  respuesta  fué  con- 
forme a  la  pregunta,  porque,  queriendo 
saber  el  obispo  si  venía  entre  aquellos 
santos  Agustino,  le  fué  respondido  que, 
estando  en  otra  parte  enterrado,  no  po- 
día ser  de  aquel  escuadrón,  formado  de 
los  santos  Pontífices  que  tenían  allí  su 
entierro.  Esto  he  dicho,  no  para  hacer 
comparaciones,  que  siempre  fueron  pe- 
nosas :  antes  lo  traigo  para  persuadir  que 
nadie  las  haga,  estribando  en  un  texto 
errado  y  mal  entendido.  Gozosísimo  el 
obispo  Tayo  con  el  hallazgo  de  los  Mo- 
rales, se  volvió  a  España  rico  con  ellos, 
y  dicen  que  el  original  que  trajo,  que 
se  muestra  hoy  día  en  la  iglesia  mayor 
de  Zaragoza  y  se  tiene  (como  es  mucha 
razón)  por  una  insigne  y  singular  reli- 
quia. 
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XXXV 

VIDA  BREVE  DE  SAN  EUGENIO  II, 
ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

En  el  Concilio  VI  de  Toledo,  cele- 
brado en  tiempodel  rey  Chintila,  se  ha- 
lló firmando  Eugenio,  metropolitano 
de  aquella  ciudad,  y  en  el  Concilio  VII, 
de  quien  tratamos  en  el  año  pasado,  hay 
también  firma  suya;  pero  ya  de  aquí 
adelante  no  se  hallará  memoria  de  este 
santo  arzobispo,  porque  se  cree  que  le 
llevó  Nuestro  Señor  para  sí  en  el  año 
de  seiscientos  y  cuarenta  y  siete.  Los 
antiguos  no  conocieron  más  de  dos  Eu- 
genios arzobispos  de  Toledo,  y  a  este 
santo  de  quien  agora  vamos  tratando 
llamaban  el  primero,  y  al  inmediato 
San  Eugenio,  que  le  sucedió  en  el  ar- 
zobispado, el  segundo,  no  metiendo  en 
esta  cuenta  al  primer  apóstol  de  la 
provincia  de  Toledo,  a  quien  San  Dio- 
nisio Areopagita  envió  desde  Francia  a 
predicar  a  España*  al  cual  siempre  lla- 
maremos Eugenio  I,  y  al  que  asistió  en 
los  Concilios  VI  y  VII  de  Toledo  lla- 
maremos el  segundo,  y  al  que  le  sucedió 
en  la  silla,  el  tercero. 

La  vida,  pues,  de  San  Eugenio  II 
cuenta  'San  Ildefonso  en  el  libro  de  los 
claros  varones,  y  da  a  entender  cómo  fué 
monje  al  principio  en  el  ilustrísimo 
monasterio  Agaliense,  y  que  tomó  el  há- 
bito en  su  tierna  edad,  como  entonces 
se  acostumbraba  en  la  Orden  de  San 
Benito,  y  que  fué  discípulo  de  San  Ela- 
dio y  condiscípulo  de  San  Justo,  los  cua- 
les ambos  habían  sido  primero  abades 
del  monasterio  Agaliense,  y  después  fuer 
ron  arzobispos  de  Toledo.  Como  San 
Eladio  conoció  las  muchas  prendas  y 
erudición  de  San  Eugenio  cuando  le 
hicieron  prelado  de  aquella  silla,  le  sa- 
có del  monasterio  y  llevóle  consigo  y  le 
ordenó  de  sacerdote.  Fueron  grandes  los 
merecimientos  de  San  Eladio,  y  tenía 
tan  bien  criados  y  enseñados  a  sus  dis- 
cípulos, que  después  de  él  le  sucedie- 
ron en  el  arzobispado  de  Toledo  cuatro 
hijos  suyos,  que  fueron  San  Justo  y  este 
San  Eugenio  (de  que  vamos  tratando), 
Eugenio  tercero  y  San  Ildefonso.  Es  con- 
tado San  Eugenio  segundo  entre  los 
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hombres  doctos  de  su  tiempo,  y  dicen 
de  él  que  era  tan  eminente  en  la  As- 
trología,  que  causaba  admiración  y  es- 
panto verle  tratar  del  curso  del  sol,  de 
los  planetas  y  de  la  variedad  de  su  mo- 
vimiento. Fué  arzobispo  casi  once  años 
en  los  tiempos  que  reinaron  Chintila, 
Tulga  y  Chindasvindo,  reyes  de  los  go- 
dos. 

Al  fin  de  la  vida  de  este  rey,  trata- 
remos de  Eugenio  tercero  y  de  San  Il- 
defonso, y  acabaremos  de  contar  la  vida 
de  San  Fructuoso,  a  quien  los  reyes  pri- 
mero dieron  el  obispado  de  Dumio,  y 
en  un  Concilio  le  hicieron  arzobispo* 
Bracarense;  que  agora  no  puedo  contar 
tantos  sucesos  porque  me  está  llaman- 
do el  rey  Dagoberto,  aquel  gran  bien- 
hechor de  la  Orden  de  San  Benito,  que 
falleció  por  este  tiempo,  y  es  bien  nos 
hallemos  en  sus  exequias. 


XXXVI 

ALGUNOS  SUCESOS  ACONTECIDOS 
EN  ESPAÑA  POR  ESTOS  TIEMPOS, 
Y  ENTRE  ELLOS  SE  TRATA  DEL 
MONASTERIO  DE  SAN  PEDRO  Y 
SAN  PABLO,  QUE  HUBO  EN  LA  CIU- 
DAD DE  TOLEDO 

Desde  el  tiempo  que  los  godos  se  con- 
virtieron a  la  fe  católica,  por  la  dili- 
gencia y  doctrina  de  San  Leandro,  siem- 
pre las  cosas  de  la  religión  iban  cre- 
ciendo de  bien  en  mejor  cada  día  <  n 
España;  mas  cuando  la  gobernaron  los 
dos  reyes  Recisvindo  y  Wamba,  in<^ 
parece  que  llegaron  los  buenos  suce- 
sos de  la  cristiandad  de  estos  reinos  a 
la  cumbre  de  lo  que  se  podía  desear; 
porque  la  fe  estaba  muy  arraigada  y, 
desterradas  las  herejías,  había  muchos 
santos,  fundáronse  infinitos  monaste- 
rios, juntáronse  Concilios  provinciales  > 
nacionales,  con  que  el  gobierno  del  rei- 
no, así  en  las  cosas  temporales  corno  en 
las  espirituales,  se  iba  perfeccionando. 
Solamente  en  tiempo  de  Recisvindo,  que 
reinaba  por  estos  años,  hubo  cuatro 
Concilios,  tres  en  Toledo  y  uno  en  Me- 
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rida.  Comenzó  este  rey  a  gobernar  el 
reino  en  tiempo  de  su  padre  Chindas- 
vindo,  que  le  tomó  por  compañero,  pero 
del  año  en  que  comenzó  a  reinar  veo 
muchas  disputas  entre  nuestros  historia- 
dores, y  la  misma  hay  en  saber  en  qué 
año  fué  el  octavo  Concilio  de  Toledo. 
Basseo,  y  otros  que  le  siguen,  yerran 
mucho  poniendo  el  principio  de  Recis- 
vindo  en  el  año  de  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  dos,  y  en  el  mismo  ponen  la  celebra- 
ción del  Sínodo  VIII.  Morales  quiere 
que  haya  comenzado  a  reinar  con  su 
padre,  el  de  seiscientos  y  cuarenta  y 
ocho,  y  que  en  el  dicho  Concilio  no  se 
juntaron  los  padres  hasta  el  año  de  seis- 
cientos y  cincuenta  y  cinco,  y  aprové- 
chase de  la  autoridad  del  obispo  Vul- 
sa,  que  dice  escribió  la  historia  de  los 
godos. 

Yo  deseé  grandemente  saber  quién 
era  este  autor  a  quien  Morales  llama 
Vulsa,  y  andando  buscando  libros  y  pa- 
peles para  este  trabajo  que  tengo  entre 
manos,  llegué  a  Toledo,  y  como  tenía 
relación  de  las  muchas  letras  y  juicio 
del  padre  Juan  Mariana,  religioso  pro- 
feso de  la  Compañía  de  Jesús,  le  pre- 
gunté si  tenía  noticia  de  este  obispo, 
porque  como  yo  he  visto  los  Concilios 
de  España  en  estos  tiempos,  y  en  nin- 
guno le  veía  firmando,  no  podía  adivi- 
nar quién  fuese  y  de  dónde  era  prela^ 
do.  El  Padre  Mariana  me  desengañó  y 
me  dijo  que  creía  que  se  había  engaña- 
do Morales,  entendiendo  que  una  cró- 
nica muy  breve  manuscrita  que  anda 
con  este  título :  Crónica  Regum  Vuisego- 
thorum,  por  leer  Vuisegothorum  leyó 
Vulsae  Gothorum;  porque  el  libro  es- 
taba con  tal  abreviatura,  que  pudo  fá- 
cilmente causar  equivocación  al  tiempo 
de  leerse.  Comunicóme  esta  breve  cró- 
nica que  tengo  manuscrita  en  mi  poder, 
y  como  no  se  sabe  de  cierto  quién  fué 
el  autor,  porque  yo  estoy  persuadido 
que  no  vivió  tal  Vulsa  en  el  mundo,  no 
hay  para  qué  hacer  tanto  cuadal  de  él 
como  hace  Morales,  ni  fundar  todas  las 
cuentas  en  la  autoridad  de  un  hombre 
no  conocido.  Con  aprovecharme  yo  mu- 
chas veces  de  la  cronografía  del  maes- 
tro Morales,  que  en  hartas  ocasiones  afi- 
na las  cuentas  con  mucha  erudición,  en 
las  de  estos  Concilios  me  aparto  de  él  I 


j  y  sigo  al  arzobispo  Loaisa  en  el  libro 
I  que  escribió  de  los  Concilios  de  España, 
y  al  cardenal  Baronio,  y  al  padre  Ma- 
riana, porque  me  parece  su  cuenta  más 
ajustada  con  la  verdad,  pues  en  muchos 
códices  manuscritos  (porque  pongamos 
ejemplo  de  este  octavo  Concilio)  dice 
que  se  congregó  era  de  seiscientos  y 
noventa  y  uno,  que  restados  los  treinta 
y  ocho  años  de  la  era  de  César,  viene  a 
ser  el  año  de  seiscientos  y  cincuenta  y 
tres.  Y  como  a  la  entrada  del  mismo 
Concilio  los  padres  de  él  digan  que  es- 
taban juntos  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  al  quinto  del  reino  de  Re- 
cisvindo,  se  colige  también,  contra  la 
opinión  de  Basseo,  que  no  entró  este 
rey  a  gobernar  año  de  seiscientos  y 
cincuenta  y  dos,  sino  que  ya  desde  seis- 
cientos y  cuarenta  y  nueve  había  co- 
menzado a  ayudar  a  su  padre.  Y  por- 
que el  Concilio  nono  de  Toledo  fué 
dos  años  después  de  éste,  le  pondré  el 
de  seiscientos  y  cincuenta  y  cinco,  y  el 
décimo  toledano,  que  fué  otro  año  ade- 
lante, por  el  seiscientos  y  cincuenta  y 
seis,  y  dígolo  así  todo  junto  por  no 
cansar  tantas  veces  con  cuentas,  que 
bien  sé  cuán  penosas  son  a  los  lectores 
que  van  suspensos  con  el  hilo  de  la  his- 
toria, y  les  causa  hastío  detenerse  en  es- 
tos estancos  y  embarazos,  muy  ordina- 
rios en  los  historiadores. 

Acuérdome  a  este  propósito  de  un  di- 
cho celebrado  del  cardenal  Espinosa, 
muy  digno  de  su  buena  cabeza  y  del 
gran  caudal  que  tuvo  en  el  gobierno. 
Tratando  este  príncipe  de  cuánto  im- 
porta el  buen  despacho,  y  que  no  se  de- 
tuviesen los  litigantes  gastando  sus  ha- 
ciendas, decía  que  era  menos  inconve- 
niente que  entre  quinientos  pleitos  se 
perdiesen  dos  o  tres,  por  mal  digeridos, 
y  que  los  demás  se  despachasen  con  bre- 
vedad, que  no  que  se  acertasen  cincuen- 
ta y  se  estuviesen  comiendo  las  hacien- 
das y  acabándose  las  vidas  infinitos  plei- 
teantes, con  espacios  y  dilaciones,  aguar- 
dando mucho  tiempo;  porque  en  lo  pri- 
mero pierden  dos  o  tres  la  hacienda,  y 
en  lo  segundo  millares  de  interesados. 
Así  le  parece  al  lector  que  no  es  incon- 
veniente que  haya  esto  sucedido  en  el  I 
año  de  cincuenta  y  dos  o  cincuenta  y 
tres,  pero  que  es  grave  molestia  déte- 
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nerle  a  cada  paso  y  hacerle  gastar  el 
tiempo  (que  tiene  limitado)  en  tantas 
averiguaciones  de  años,  meses  y  días. 
Yo  me  he  enmendado  (a  lo  que  creo) 
en  este  segundo  tomo,  y  si  no  es  con 
precisa  necesidad,  no  me  detendré;  por- 
que tengo  muchos  pleitos  que  ver,  mu- 
chas vidas  de  santos  a  que  acudir  y  su- 
cesos de  importancia  que  tratar. 

Digo,  pues,  que  en  el  año  de  seiscien- 
tos y  cincuenta  y  tres  reinaba  en  Espa- 
ña Recisvindo,  hijo  de  Chindasvindo,  y 
que  había  ya  cinco  años  que  en  com- 
pañía de  su  padre,  y  a  solas,  gobernaba 
la  república,  y  que  fué  uno  de  los  me- 
jores reyes  godos  que  tuvo  España;  por- 
que era  muy  cristiano  y  pío,  como  da  de 
él  testimonio  San  Ildefonso.  Fué  valer 
roso  en  paz  y  en  guerra,  muy  amigo 
de  hombres  sabios  y  letrados,  con  quie- 
nes comunicaba  y  trataba  de  buena  ga- 
na, y  estaba  atento  a  sus  disputas,  y  si 
(como  dice  Platón)  es  dichosa  la  repú- 
blica cuando  los  filósofos  reinan  o  los 
reyes  filosofan,  era,  sin  duda,  venturosa 
España  en  estos  años,  pues  filosofaba  su 
rey  y  gustaba  de  amparar  a  los  hom- 
bres sabios  y  santos  así  los  hubo  tan 
grandes  en  su  tiempo  (como  lo  iba  con- 
tando la  historia),  y  aquellos  muchos 
monasterios  (que  dijimos  había  edifica- 
do San  Fructuoso)  comenzáronse  en 
tiempo  del  rey  Chindasvindo,  y  prosi- 
guiéronse y  perfeccionáronse  en  tiem- 
pos del  rey  Recisvindo. 

Uno  de  los  mayores  indicios  de  la 
cristiandad  de  este  rey  es  gustar  de  que 
se  juntasen  tantos  Concilios  en  su  tiem- 
po, en  que  se  difinieron  cosas  muy  im- 
portantes y  que  después  se  recibieron 
en  el  derecho  canónico.  En  este  año  de 
seiscientos  y  cincuenta  y  tres  se  juntó 
en  Toledo  el  Concilio  octavo,  que  fué 
nacional,  y  halláronse  en  él  cincuenta 
y  dos  arzobispos  y  obispos,  y  diez  vi- 
carios de  otros  prelados;  diez  y  seis  va- 
rones ilustres  y  grandes  del  reino,  cu- 
yos nombres  no  pongo  porque  no  per- 
tenecen a  mi  historia.  Halláronse  tam- 
bién nueve  abades,  que  firmaron  pri- 
mero que  los  vicarios  de  los  obispos  y 
que  los  grandes  del  reino,  cuyos  nom- 
bres son  éstos:  Fugitivo,  abad;  Anna- 
tolio,  abad;  Eusicio,  abad;  Ildefonso, 
abad;   Sempronio,  abad;  Eumerio, 


al>ad;  Quiríaco,  abad;  Morario,  abad; 
Juan,  abad;  Secundino,  abad.  En  los 
Sínodos  pasados  de  Toledo  sólo  se  ha- 
llan firmas  de  los  obispos  y  de  los  gran- 
des, y  faltan  las  de  los  abades,  o  por 
descuido  de  los  libros  manuscritos,  o 
porque  este  favor  y  merced  les  hizo 
el  rey  Recisvindo,  como  protector  y 
amigo  que  era  de  los  religiosos;  pero  de 
aquí  adelante,  en  los  demás  Concilios 
de  Toledo,  siempre  se  hallarán  firmas 
de  los  abades,  cuyos  nombres  pondré; 
porque  alguna  vez  nos  darán  luz  para 
adelante,  y  conoceremos  los  que  fueron 
promovidos  a  ser  Pontífices.  Como  ago- 
ra se  puede  echar  de  ver  en  los  abades 
que  tenemos  entre  manos,  que  se  pone 
Fugitivo,  abad,  que  en  el  Concilio  X  de 
Toledo,  es  ya  arzobispo  de  Sevilla,  e 
Ildefonso,  que  es  el  glorioso  santo  Ilde- 
fonso, que  después  fué  arzobispo  de 
Toledo,  y  el  abad  Quiríaco,  que  a  lo 
que  entiendo  fué  el  que  sucedió  en  la 
misma  dignidad. 

En  los  Concilios  generales  universa- 
les, no  sé  que  hayan  tenido  los  abades 
voto  consultivo  y  decisivo,  si  no  es  en 
algunas  partes  que  los  monasterios  eran 
episcopales,  donde  era  un  mismo  pre- 
lado el  abad  y  obispo;  pero,  general- 
mente, parece  que  Cristo  y  la  Iglesia 
han  dejado  sus  veces  y  las  han  someti- 
do a  los  obispos,  como  a  príncipes  su- 
cesores de  los  apóstoles,  y  que  estando 
en  Concilio  universal  representan  al 
Colegio  de  Cristo,  y  así  a  ellos  solos  está 
reservado  el  definir  cosas  concernientes 
a  la  fe.  Pero  el  voto  consultivo  hanle 
tenido  siempre  los  abades  en  todos  los 
Concilios,  como  se  ve  en  los  celebrados 
en  Grecia,  donde  asistían  los  archiman- 
dritas (que  así  llaman  a  los  padres  de 
los  monasterios  en  la  Iglesia  Oriental), 
y  en  la  Latina  es  cierto  han  asistido 
siempre  abades,  como  aún  se  echa  de 
ver  en  el  Concilio  Tridentino  mas  no 
firmaron  los  decretos,  porque,  como  he 
dicho,  esta  causa  está  reservada  a  los 
obispos.  Pero  en  los  Concilios  provin- 
ciales y  nacionales,  los  abades  han  te- 
nido voto,  no  sólo  consultivo,  6Íno  tam- 
bién decisivo,  como  se  ve  aquí  al  ojo, 
en  el  Concilio  octavo  y  décimo  de  Tole- 
do, que  fueron  nacionales,  y  en  otros 
muchos  provinciales.  La  razón  que  hay 
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(a  lo  que  creo)  para  e9to  es  que  en  se- 
mejantes Concilios,  si  bien  se  resuelven 
negocios  de  fe  y  de  costumbres,  pero 
esta  determinación  que  ellos  hacen  no 
es  infalible  hasta  que  consientan  en 
las  proposiciones  así  definidas,  o  el  Pa- 
pa o  el  Concilio  general.  De  manera 
que,  aunque  realmente  den  su  parecer 
y  definan,  pero  (digámoslo  así)  como 
en  los  Concilios  nacionales  no  se  da 
sentencia  definitiva,  de  ahí  procede  que 
se  les  tiene  diferente  respeto  en  los 
Concilios  particulares,  el  cual  no  se  les 
guarda  en  los  universales. 

Ya  que  hemos  visto  qué  personas  se 
congregaron  en  el  Concilio  octavo  de 
Toledo,  ahora  será  razón  digamos  algo 
del  lugar,  por  ser  tan  propio  de  mi  his- 
toria; porque,  según  se  ve  al  principio 
de  sus  actos,  el  rey  y  grandes  del  reino 
estuvieron  juntos  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  en  donde  se  conr 
gregaron  los  padres.  Y  también  en  el 
tercio  décimo  Concilio,  reinando  Ervi- 
gio,  y  después  en  el  quinto  décimo,  sien- 
do rey  Egica,  y  también  en  tiempo  del 
rey  Witiza,  dicen  se  juntó  otro  Sínodo 
en  este  mismo  lugar,  aunque  no  está 
puesto  en  el  número  de  los  Concilios  de 
Xoledo,  lo  cual  nos  dice  la  historia  ge- 
neral, mandada  recopilar  por  el  rey  don 
Alfonso  el  Sabio,  con  aquel  su  lengua- 
je antiguo,  por  estas  palabras:  E  este 
fizo  en  la  Ygreja  de  San  Pedro  Apóstol, 
la  que  es  fuera  de  Toledo,  e  esta  es  la 
de  las  Dueñas  monjas  negras,  un  Con- 
cillo, con  los  Obispos  y  con  los  altos  ho- 
mes  de,  su  reyno,  sobre  gobernamiento 
y  ordenamiento  de  su  tierra;  mas  este 
Concillo,  no  yaze  en  el  libro  de  los  de- 
gredos. 

Este  término  de  monjes  negros  y  mon- 
jas negras,  ya  se  sabe  que  en  derechos 
se  toma  por  religiosos  de  la  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Benito,  y  así  los  au- 
tores que  tratan  de  estos  Concilios  que 
he  referido,  tenidos  en  San  Pedro  y  San 
Pablo,  creen  eran  de  las  monjas  de  la 
Orden  de  San  Benito,  que  fué  iglesia 
que  estaba  cerca  de  un  palacio  de  los 
reyes,  por  lo  cual  algunas  veces  la  lla- 
man Iglesia  Pretoriense,  que  era  muy 
ancha  y  capaz,  y  así  acomodada  para 
que  el  rey  que  estaba  allí  vecino  pu- 
diese acudir  con  I03  demás  congregados 


al  Concilio.  Dicen  asimismo  los  auto» 
res,  que  no  sólo  este  monasterio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  era  de  monjas  Be- 
nitas en  tiempo  de  los  godos,  sino  que 
también  lo  eran  el  de  San  Servando  y 
San  Germano,  que  estaba  en  el  hfgar 
que  agora  dicen  el  castillo  de  Cervan- 
tes, de  la  otra  parte  del  río  Tajo,  y  otro 
de  monjas  llamado  al  presente  Santo 
Domingo  de  Silos;  pero  de  estas  casas 
yo  trataré  en  su  tiempo,  que  agora  es 
necesario  dejarlas  para  que  vayamos 
prosiguiendo  lo  que  hay  que  decir  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  las  Dueñas, 
en  donde  se  tuvieron  los  Concilios  que 
tengo  atrás  apuntados. 

Este  monasterio,  como  estaba  fuera 
de  la  ciudad,  fué  arruinado  por  los  mor 
ros  en  la  pérdida  de  España  y  estuvo 
por  el  suelo  hasta  los  dichosos  tiempo» 
del  rey  D.  Alfonso  VI,  que  ganó  a  Tole- 
do el  año  de  mil  y  ochenta  y  cinco,  el 
cual,  como  era  tan  devoto  de  la  Orden 
de  San  Benito,  por  haber  sido  su  hijo 
y  tenido  el  hábito  de  la  ilustrísima  aba-» 
día  de  Sahagún,  procuró  restaurar  los 
monasterios  a  quien  tenía  más  respe- 
to. Pero  este  santo  rey  no  pudo  cum- 
plir sus  intentos  porque  le  atajó  la 
muerte,  y  por  los  años  de  mil  y  doscien- 
tos y  cincuenta  y  tres  hizo  el  reparti- 
miento el  rey  D.  Alfonso  X,  y  se  acor- 
dó muy  en  particular  de  los  monaste- 
rios de  nuestra  Orden  en  Toledo,  y  en 
particular  del  de  San  Pedro  de  las  Due- 
ñas, cuya  historia  vamos  contando;  que 
es  argumento,  que,  pues  en  un  repar- 
timiento tan  celebrado  y  tan  embaraza- 
do, en  donde  se  distribuía  hacienda  a  la 
reina,  infantes,  señores,  iglesias  califi- 
cadas y  monasterios  principales,  se  acor- 
daba desde  Sevilla  de  este  de,  San 
Pedro  y  del  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
que  eran  de  calidad  y  estimados. 

Agora  será  bien  dar  cuenta  (pues  lo 
prometimos)  de  la  mudanza  que  hizo 
este  monasterio  a  otro  sitio,  lo  cual  no 
podré  aclarar  si  no  es  dejando  este  hilo 
y  tomando  otro,  para  después  torcerlos 
ambos,  y  lo  que  al  presente  quiero  de- 
cir, si  bien  parezca  que  es  parte  de  la 
historia  de  San  Francisco,  es  muy  im- 
portante para  el  argumento  general  que 
yo  sigo,  pues  mostraré  que  la  Orden  que 
llaman  de  la  Concepción  fué  en  sus 
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principios  de  la  regla  de  San  Benito, 
con  constituciones  particulares  y  modo 
de  vivir  de  la  insigne  Congregación  Cis- 
terciense,  llamada  por  otro  nombre  de 
San  Bernardo.  Y  no  contaré  todos  los 
sucesos  a  la  larga  que  en  esto  aconte- 
cieron, porque  tendrá  su  año  determi- 
nado, sino  lo  que  en  general  bastare 
para  que  se  conozca  la  razón  por  qué 
las  monjas  de  San  Pedro  mudaron  su 
sitio,  sacándola  de  muchos  autores  mo- 
dernos que  la  han  escrito  copiosamente. 

El  rey  D.  Juan  II,  fué  casado  con  la 
reina  D.a  Isabel,  hija  del  rey  de  Portu- 
gal, y  con  ella  vinieron  (como  es  cos- 
tumbre) ,  acompañándola,  muchas  seño- 
ras y  damas  portuguesas.  Entre  otras 
trajo  la  reina  consigo  a  D.a  Beatriz  de 
Silva,  cuanto  al  linaje  cercana  parien- 
ta  suya,  y  cuanto  al  valor  y  prendas  muy 
señalada  y  mirada  entre  todas  las  que 
vinieron  de  aquel  reino;  porque  era 
muy  hermosa  y  discreta  y  muy  lucida,  y 
con  su  buen  término  robaba  ios  cora- 
zones de  los  que  la  trataban.  Muchos 
caballeros  pretendieron  casar  con  ella, 
y  con  tanta  emulación  y  competencia, 
que  hubo  algunas  veces  escándalo  y  rui- 
dos en  la  corte,  entre  los  caballeros  mo- 
zos, procurando  cada  uno  tener  más  pri- 
vanza con  ella.  De  las  liviandades  de 
estos  caballeros  enamorados  no  tenía 
D.a  Beatriz  de  Silva  culpa,  pero  con 
todo  eso  la  reina  se  la  echaba,  y  para 
estorbar  mayores  inconvenientes  la 
mandó  echar  presa  en  una  cárcel  muy 
estrecha,  en  donde  dicen  estuvo  tres 
días  sin  comer  ni  beber;  y  viéndose  la 
pobre  doncella  tan  afligida  y  maltrata- 
da, y  padecer  por  lo  que  no  tenía  culpa, 
volvióse  a  Nuestra  Señora  y  encomen- 
dó todo  su  negocio  a  ella,  y  con  abun- 
dancia de  lágrimas  la  suplicaba  que, 
pues  era  Madre  de  misericordia,  la  tu- 
viese de  ella.  En  esta  ocasión  hizo  voto 
de  virginidad,  el  cual,  como  es  tan  acep- 
to a  la  Madre  de  las  vírgenes,  Nuestra 
Señora  dicen  que  oyó  sus  ruegos  y  la 
bajó  a  consolar  en  aquella  estrecha  cár- 
cel en  que  estaba,  y  que  se  le  apareció 
con  el  hábito  de  la  Concepción,  que  hoy 
día  traen  las  religiosas  de  esta  Orden: 
saya  blanca,  escapulario  blanco  y  man- 
to azul.  Prometióla  su  favor  y  ayuda, 
y  vióse  por  la  obra,  porque  luego  la 


pusieron  en  libertad,  de  la  cual  se 
privó  de  ahí  adelante,  viniéndose  a  To- 
ledo y  encerrándose  en  el  monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Real,  donde  estuvo 
más  de  treinta  años  haciendo  una  vida 
penitente  y  asperísima.  Y  porque  los 
males  y  daños  que  le  habían  sucedido 
fueron  ocasionados  de  haberla  visto  y 
mirado  muchos,  se  mortificó  en  el  mo- 
nasterio de  tal  manera  que,  si  no  es  una 
criada  que  entraba  en  su  celda,  nadie 
veía  jamás  su  cara  descubierta. 

La  católica  reina  D.a  Isabel,  mujer 
del  rey  D.  Fernando,  tuvo  noticia  de 
D.a  Beatriz  de  Silva,  y  se  le  aficionó 
por  las  muchas  virtudes  y  santidad  que 
de  ella  se  contaban,  la  cual,  viéndose 
favorecida  de  la  reina,  que  la  podía  ha- 
cer merced  en  sus  intentos,  le  descubrió 
la  devoción  que  tenía  a  Nuestra  Señora 
y  que  deseaba  hacer  un  monasterio  de- 

|  dicado  a  su  sagrada  Concepción,  en  la 
forma  del  hábito  que  hemos  contado. 

;  A  la  reina  la  satisfizo  esta  determina- 
ción, y  le  dió  para  hacer  un  monaste- 
rio los  palacios  que  antiguamente  lla- 
maron de  Galiana,  que  fué  un  alcázar 
de  esta  ciudad,  donde  ahora  está  el  mo- 
nasterio de  Santa  Fe,  y  por  el  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  cuatro, 
dejando  el  real  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo, se  metió  en  el  que  de  nuevo  ha- 
bía edificado,  con  otras  doce  religiosas 
que  se  le  juntaron. 

Tratándose  de  qué  modo  y  regla  de 
vivir  tomarían  las  monjas  de  aquel  nue- 
vo monasterio,  se  comunicó  el  caso  con 
el  Papa  Inocencio  VIII,  al  cual  le  pare- 
ció que  sería  bien  tuviesen  el  hábito 
y  forma  de  vestidos  que  hoy  traen,  pero 
que  guardasen  la  regla  de  San  Benito, 
con  las  constituciones  y  reformación  de 
la  Congregación  Cisterciense,  no  que- 
riendo Su  Santidad  hacer  nueva  Orden 
por  entonces,  sino  juzgó  (pues  las  pasa- 
das tenían  tanta  aprobación  y  particu- 
larmente la  de  las  monjas  de  San  Ber- 
nardo) que  guardasen  su  instituto  y 
modo  de  vivir,  dando  la  obediencia  ai 
ordinario.  Estando  ya  D.a  Beatriz  de 
Silva  aparejada  para  tomar  el  velo  y 
para  profesar  en  esta  nueva  Orden,  con 
grande  solemnidad,  y  convocada  para 
este  acto  toda  la  ciudad,  tuvo  revela- 
ción que  había  de  morir  dentro  de  die» 
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días,  y  así  falleció,  cumplido  este  térmi- 
no, el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  no- 
venta, habiendo  profesado  y  recibido  el 
hábito  antes  de  pasar  de  esta  vida,  con- 
forme a  lo  que  mandaba  y  disponía  Ino- 
cencio VIII,  y  después  las  monjas  con- 
ventualmente aceptaron  las  bulas,  to- 
maron el  hábito  y  profesaron  pública- 
mente la  regla  de  San  Benito,  confor- 
me al  hábito  y  constituciones  del  Cís- 
ter.  Pero  en  este  estado  no  persevera- 
ron sino  cuatro  años,  hasta  el  de  mil 
y  cuatrocientos  y  noventa  y  cuatro, 

En  este  tiempo  pareció  a  los  Reyes 
Católicos  (para  que  comencemos  ya  a 
anudar  la  historia  de  San  Pedro  de  las 
Dueñas  con  el  monasterio  primero  de  la 
Concepción)  que  era  bien  se  juntasen 
las  monjas  que  estaban  en  el  monaste- 
rio de  Santa  Fe  y  las  de  San  Pedro;  por- 
que en  cada  casa  había  pocas  religio- 
sas y  no  se  podía  vivir  con  la  puntua- 
lidad y  reformación  que  traen  consigo 
los  conventos  grandes.  En  esta  mudan- 
za y  mezcla  de  monasterios,  se  trasegó 
y  se  mudó  todo  lo  antiguo;  porque  las 
monjas  de  San  Pedro,  que  hacía  tantos 
años  guardaban  la  regla  de  San  Beni- 
to y  traían  el  hábito  negro,  lo  troca- 
ron en  blanco,  y  las  Cirtercienses  de  la 
Concepción  dejaron  la  antigua  regla,  y 
las  unas  y  las  otras  abrazaron  por  en- 
tonces la  de  Santa  Clara,  porque  los  Re- 
yes Católicos  tomaron  por  instrumento 
para  unir  estos  dos  monasterios  a  fray 
Francisco  Ximénez,  fraile  que  era  en- 
tonces vicario  general  y  reformador  de 
la  Orden  de  San  Francisco,  que  llegó 
después  a  ser  arzobispo  de  Toledo,  y 
acabó  con  las  monjas  que,  pues  su  san- 
ta madre  D.a  Isabel  de  Silva,  había 
sido  tan  devota  del  hábito  de  San  Fran- 
cisco, recibiesen  esta  nueva  regla. 

En  la  observancia  de  ella  vivieron 
unos  seis  o  siete  años,  hasta  el  de  mil 
y  quinientos  y  uno,  en  el  cual,  como 
había  hijas  de  tantos  monasterios,  y  co- 
mo dicen  de  tantas  madres,  no  se  acaba- 
ban de  concertar,  y  de  una  vez  muda- 
ron el  puesto  en  donde  vivían  y  la  re- 
gla, y  dejando  el  antiquísimo  sitio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  se  pasaron  las 
unas  y  las  otras  a  San  Francisco,  que 
agora  se  llama  monasterio  de  la  Con- 
cepción; porque  los  religiosos  de  aquel 


convento  entraron  de  nuevo  en  el  mo- 
naserio  de  San  Juan  de  los  Reyes,  y  las 
monjas  de  la  Concepción,  dejando  la 
regla  de  Santa  Clara,  profesaron  cier- 
tas ordenanzas  y  constituciones  que  hizo 
fray  Francisco  de  los  Angeles,  vicario 
provincial  de  Castilla,  que  después  fué 
generalísimo  de  su  Orden,  y  el  sitio 
donde  estuvo  el  monasterio  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  y  en  que  se  congrega- 
ron los  Concilios  (que  hemos  dicho  de 
Toledo),  es  ahora  el  hospital  general 
que  mandó  edificar  el  cardenal  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza;  de  manera 
que  de  palacio  real  le  vemos  echado  a 
los  hospitales.  De  la  vida  de  D.a  Beatriz 
de  Silva,  pues  fué  monja  profesa,  aun- 
que por  poco  tiempo,  de  la  Congrega- 
ción de  San  Bernardo,  volveré  a  tratar 
por  los  años  de  mil  y  cuatrocientos  y 
noventa  (si  Dios  nos  diere  vida) ,  porque 
la  de  esta  santa,  escrita  exten di d amenté 
y  puestos  los  milagros  que  hizo  después 
de  muerta,  merece  ser  leída;  que  ago- 
ra no  he  tratado  de  ello  sino  sólo  para 
ver  los  sucesos  de  San  Pedro  de  las  Due- 
ñas, y  por  esto  me  he  alejado  tanto  de 
los  años  en  que  íbamos. 


XXXVII 

DE  LA  VIDA  Y  MARTIRIO  DE  SAN- 
TA IRENE,  MONJA  PORTUGUESA 
DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 

En  este  año  de  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  tres  ponen  todos  los  breviarios  e 
historiadores  de  España  el  martirio  de 
Santa  Irene,  la  cual  murió  no  por  la 
fe  de  Jesucristo,  sino  por  conservar  su 
limpieza  e  integridad  virginal;  porque, 
como  dice  Santo  Tomás,  no  solamente 
merece  nombre  de  mártir  el  que  da  la 
vida  por  Cristo  y  por  la  confesión  de  la 
fe,  sino  el  que  muere  también  por  la 
defensa  de  las  virtudes.  Fué  Santa  Ire- 
ne de  nación  portuguesa,  muy  noble  de 
linaje;  su  padre  se  llamaba  Hermigio 
y  su  madre  Eugenia,  la  cual  tenía  un 
hermano  cuyo  nombre  era  Selio,  abad 
del  monasterio  de  Santa  María,  de  la 
Orden  de  San  Benito,  varón  santo  y  de 
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conocidas  virtudes.  Tuvo  su  asiento  este 
monasterio  en  un  sitio  llamado  antigua- 
mente ISabancia,  que  tenía  este  nombre 
por  estar  cerca  del  río  Nabanis;  agora 
el  pueblo  y  el  río  no  tienen  los  nom- 
bres antiguos,  porque  ha  sucedido  en  su 
lugar  Tomar,  castillo  y  villa  de  la  ín- 
clita caballería  de  Cristo,  en  Portugal, 
que.  si  bien  no  está  puntualmente  a 
donde  fué  Nabancia,  se  ve  un  cuarto  de 
legua,  de  la  otra  parte  del  río,  a  donde 
le  mandaron  los  caballeros  del  templo 
que  fueron  señores  de  aquella  tierra,  en 
cuyas  posesiones  entraron  los  caballe- 
ros de  Cristo. 

Había  también  en  Tomar,  o  Naban- 
cia, otro  monasterio  de  monjas  de  la 
Orden  de  San  Benito,  en  donde  estaban 
dos  tías  de  Santa  Irene,  de  parte  de  su 
padre,  llamadas  Casta  y  Julia;  en  él  to- 
mó el  hábito  esta  santa,  y  las  tías  la  en-, 
señaron  el  camino  de  la  virtud  y  reli- 
gión y  las  cosas  que  conviene  sepan  las 
mujeres  principales.  El  abad  Selio,  her- 
mano de  su  madre,  quiso  también  que 
aprendiese   algunas  letras,  conociendo 
en  ella  talento  e  ingenio  para  poder 
aprovechar  en  todo  lo  que  la  empleasen, 
y  para  esto  la  dió  por  maestro  a  un 
monje  de  su  casa,  llamado  Remigio,  que 
iba  de  la  casa  de  Santa  María  (que  así 
se  llamaba  el  monasterio  de  los  varones, 
como  dijimos)  al  de  las  monjas,  a  en- 
señar a  su  discípula  Irene,  la  cual,  co- 
mo el  Señor  la  dió  tan  buen  natural  en 
todo,  aprovechó  mucho  en  poco  tiempo. 
Era  muy  sierva  de  Nuestro  Señor,  ayu- 
naba muy  de  ordinario,  y  era  dada  a  la 
oración;  muy  honesta,  muy  humilde  y 
sencilla;    de  nadie  era  visitada,  sino 
guardaba    perpetuo    encerramiento  y 
clausura;  solamente  tenían  por  costum- 
bre, ella  y  las  demás  religiosas  de  su  mo- 
nasterio, de  ir  a  la  iglesia  matriz  del  lu- 
gar, que  se  llamaba  San  Pedro,  el  día 
de  la  festividad  del  santo  Apóstol,  y  en 
haciendo  allá  oración  se  volvían  todas 
a  su  casa  (que  en  aquellos  tiempos  Ja 
clausura  no  era  tan  inviolable  como 
ahora),  y  muchas  veces  hemos  visto,  y 
veremos  adelante  en  esta  historia,  que 
las  monjas,  con  justos  títulos  y  con  li- 
cencia de  la  prelada,  salían  de  sus  casas. 
Era  señor  del  lugar  de  Nabancia  un 


l  caballero  principal,  llamado  Castinaldo, 
el  cual  tenía  un  hijo  mancebo,  gentil 
hombre  y  de  buenas  partes,  cuyo  nom- 
bre era  Britaldo,  el  cual,  viniendo  un  día 
de  San  Pedro  a  Santa  Irene,  que  iba 
con  las  demás  religiosas  a  visitar  el  tem- 
plo que  estaba  cerca  del  palacio  de  Cas- 
tinaldo, aficionóse  extraordinariamente 
de  su  hermosura  y  gentileza;  pero,  como 
era  cuerdo,  no  se  atrevió  a  manifestar 
mal  que  no  había  de  tener  remedio. 
Dentro  de  su  pecho  tenía  encendido  el 
fuego,  que  le  iba  poco  a  poco  abrasan- 
do y  consumiendo,  y,  sin  duda,  le  aca- 
bara por  entonces  la  vida  si  no  se  la  re- 
mediara Santa  Irene;  porque  como  ella 
era  tan  sierva  de  Nuestro  Señor,  tuvo 
revelación  del  caso,  y  como  podían  sa- 
lir (como  dije)  las  monjas  de  aquel  mo- 
nasterio, con  algunas  ancianas  y  de  con- 
fianza, se  esforzó  a  ir  a  ver  a  Britaldo, 
para  desengañarle  y  persuadirle  tirase 
por  otro  camino  y  se  dejase  de  preten- 
siones que  eran  ofensas  del  Señor,  y 
que  siendo  ella  religiosa  era  imposible 
alcanzarlas,  y  Dios,  que  la  alumbraba  y 
ordenó  que  fuese  a  hacer  aquella  visita, 
la  dió  palabras  tan  concertadas  y  tan 
eficaces,  que  persuadió  a  Britaldo  todo 
cuanto  ella  quería.  Sólo  con  aquel  fa- 
vor que  le  había  hecho  quedó  Britaldo 
contento  y  sano,  no  sólo  en  el  cuerpo, 
sino  también  en  el  alma,  desarraigando 
aquella  mala  pasión  que  hasta  allí  le 
había  atormentado. 

Después  de  este  suceso  se  pasaron  dos 
años,  al  cabo  de  los  cuales,  el  demonio, 
que  siempre  está  velando  para  enlazar 
las  almas,  viendo  que  este  primer  tiro 
que  había  hecho  le  había  salido  en  va- 
no, armó  otra  traición  a  la  santa,  y  más 
peligrosa,  cuanto  más  encubierta:  por- 
que encendió  otro  nuevo  fuego  en  el 
monje  Remigio,  que  la  había  enseñado 
por  orden  de  su  tío.  Permitió  Nuestro 
Señor  que  entre  tantos  santos  como  ha- 
bía en  aquel  monasterio,  hubiese  un  Ju- 
das que  procurase  vender  a  Cristo  y 
arriscase  a  destruir  la  honra  de  su  espo- 
sa Santa  Irene,  y  con  la  mucha  conver- 
sación que  tenía  cada  día,  tuvo  atrevi- 
miento de  descubrirle  su  pecho;  pero 
la  santa  le  respondió  como  él  merecía, 
afeando  en  un  religioso  un  pensamiento 
tan  malvado,  tan  indigno  de  su  hábito 
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y  de  la  mucha  virtud  de  los  monjes  de 
su  monasterio. 

En  el  sacudimiento  y  desvío  que  tuvo 
la  santa  y  en  la  cólera  y  aspereza  con 
que  lo  trató,  echó  dé  ver  Remigio  que 
eran  vanos  sus  intentos  y  pretensiones, 
y.  volviendo  la  hoja,  el  amor  que  hasta 
allí  la  había  tenido  6e  le  convirtió  en 
aborrecimiento  y  deseo  de  venganza. 
Era  este  miserable  herbolario  y  embai- 
dor, y  armóla  una  traición  salida  del 
infierno:  dióla  a  beber  un  vaso  de  pon- 
zoña, no  para  matarla  (que  éste  menos 
mal  fuera),  sino  para  que  se  hinchase 
y  pareciese  preñada.  En  esta  maldad  te- 
nía el  traidor  dos  fines:  el  uno  era,  o 
afrentar  a  la  doncella,  o  lo  segundo, 
que,  viéndose  de  aquella  manera  afren- 
tada y  corrida,  viniese  a  consentir  en 
sus  torpes  deseos  y  se  saliese  del  mo- 
nasterio. Fué  tan  poderosa  la  ponzoña, 
e  hinchó  de  tal  manera  a  Santa  Irene, 
que,  generalmente,  los  que  la  veían  se 
persuadieron  de  que  había  faltado  a  sus 
obligaciones,  y  todos  estaban  afrenta- 
dos: el  tío,  las  tías,  los  parientes  y  los 
amigos;  y  era  negocio  tan  público,  que 
se  vino  a  saber  fuera  del  monasterio  y 
llegó  a  oídos  de  Bertaldo,  el  que  prime- 
ro había  puesto  los  ojos  en  ella  y  ama^ 
do  con  el  extremo  que  hemos  visto. 

También  el  amor  de  éste  se  convirtió 
en  aborrecimiento,  y  parecíale  al  desdi- 
chado que  tenía  justas  razones  para  es- 
tar quejoso;  porque  con  lo  que  Santa 
Irene  le  había  apaciguado  y  mitigado 
su  fuego,  era  con  decirle  que  sólo  ama- 
ba a  Cristo,  y  que  en  ningún  hombre 
mortal  pondría  jamás  6u  afición.  Vien- 
do ahora  indicios  de  que  ella  le  faltó 
la  palabra,  y  que  le  había  menospre- 
ciado j  trocado  por  otro,  comenzóse  a 
abrasar  en  celos,  y  después  reventó  en 
cruel  indignación.  Determinóse  el  arro-, 
jado  mozo,  ciego  con  la  cólera,  de  lla- 
mar a  un  valentón,  ejercitado  en  matar 
hombres,  a  quien  mandó  expresamente 
quitase  la  vida  a  Santa  Irene,  prome- 
tiéndole de  pagarle  su  trabajo.  Acos- 
tumbraba Santa  Irene,  después  de  mai- 
tines, salirse  al  vergel  riberas  del  río 
Nabanis;  porque  como  estaba  con  tan 
profunda  melancolía,  en  aquella  sole- 
dad, entre  la  espesura  y  ruido  del  arro- 
vo,  daba  rienda  a  sus  imaginaciones  y 


hartábase  de  llorar,  viéndose  tan  afren- 
tada y  aborrecida  de  todos.  Levantaba 
los  ojos  al  cielo,  y  de  allí  pedía  el  soco- 
rro a  Dios,  y  suplicando  a  Su  Majestad 
la  favoreciese  en  tan  extrema  necesidad 
o  la  sacase  de  esta  vida. 

Oyóla  Nuestro  Señor,  y  en  pago  de 
tantas  afrentas  e  ignominias  la  dió 
muerte  honrosa  y  gloriosa  sepultura; 
porque  aquel  soldado  homiciano  que  ha- 
bía dado  la  palabra  a  Britaldo  de  ma- 
tarla, andaba  espiando  para  poder  ha- 
cer efecto,  y  viendo  a  la  santa  entre  la 
arboleda  y  cabe  el  río,  la  atravesó  la 
garganta  con  la  espada,  y  cayó  luego  en 
tierra  muerta,  y  despojándola  de  todas 
sus  vestiduras,  solamente  la  dejó  con 
la  camisa,  y  echóla  en  el  río  para  que 
de  nadie  fuese  hallada.  Venida  la  ma- 
ñana, Casta  y  Julia  no  hallaban  a  la 
eobrina,  y  la  imaginación  que  tenían 
hizo  más  impresión  que  antes,  pensan- 
do que,  como  estaba  infamada,  la  des- 
esperación la  había  hecho  irse  por  ese 
mundo  y  despeñarse  del  todo. 

Pero,  ¡oh  maravilloso  Dios  en  sus 
santos!  Que  cuando  permite  que  estén 
más  atribulados,  afligidos  y  afrentados, 
tanto  más  los  acredita  y  honra  con  todo 
el  mundo.  Quiso  Dios  volver  por  la  hon- 
ra de  su  sierva  Irene,  y  reveló  todo  el 
caso,  como  había  acontecido,  al  abad 
Selio,  tío  de  la  santa,  el  cual  dió  mu- 
chas gracias  a  Dios  porque  había  ayu- 
dado a  su  sobrina  para  que  no  le  ofen? 
diese;  descubrió  lo  que  pasaba  a  todos 
los  monjes  y  monjas  y  vecinos  del  pue- 
blo, y  les  dijo  también  a  dónde  habían 
de  hallar  a  Santa  Irene,  y  que  se  fue- 
sen con  él  y  verían  maravillas  que  Dios 
había  obrado  por  su  sierva.  Verdadera- 
mente, las  que  acontecieron  son  de  las 
mayores  y  más  raras  que  Dios  acostum- 
bra a  hacer  por  sus  escogidos.  Parece 
quiso  obrar  Su  Majestad  los  más  extra- 
ordinarios milagros  que  hizo  en  el  Tes- 
tamento Viejo  y  Nuevo;  porque  el  de- 
tener Dios  el  río  Jordán,  para  que  pasa- 
se su  pueblo  a  pie  enjuto  por  él,  es  ma- 
ravilla celebrada  en  el  Testamento  Vie- 
jo; y  que  los  ángeles  labrasen  la  sepul- 
tura de  San  Clemente,  en  la  profundi- 
dad de  las  aguas,  se  tiene  por  una  ma- 
ravilla nunca  vista  en  el  Testamento 
Nuevo;  pues  todo  esto  renovó  Dios  pa- 
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ra  volver  por  la  honra  de  su  sierva  San- 
ta Irene,  que  tan  injustamente  había 
sido  infamada. 

Y  para  que  se  entienda  el  suceso  sepa 
el  lector  que,  luego  que  aquel  ladrón 
homiciano  echó  a  la  santa  virgen  en  el 
río  Nabanis,  la  corriente  dió  con  ella 
en  otro  llamado  Xocecaro.  que  ahora 
los  naturales  llaman  Ozezer.  y  la  fuerza 
de  las  aguas  la  metieron  en  el  poderoso 
río  Tajo.  o.  por  hablar  con  más  propie- 
dad, manos  de  ángeles  la  guiaron  a 
aquel  lugar,  como  se  verá  en  los  efectos: 
porque  en  llegando  el  santo  cuerpo  en- 
frente de  la  ciudad  Scalabis  (pueblo 
muy  conocido  de  los  romanos  » .  que  era 
convento  jurídico  donde  acudía  la  co- 
marca a  que  fuesen  sus  pleitos  senten- 
ciados fque  es  lo  que  ahora  llamamos 
audiencia  o  cnancillería ) .  el  caudaloso 
río  Tajo  represó  sus  aguas  y  los  ánge- 
les fabricaron  un  sepulcro  en  donde  pu- 
sieron a  Santa  Irene,  que  estuvo  descu- 
bierfco  hasta  que  el  abad  Selio.  con  sus 
monjes  y  la  clerecía  del  lugar,  fueron 
en  procesión  al  santo  sepulcro  y  vieron 
tantos  y  tan  prodigiosos  sucesos  como 
hemos  referido.  Estaban  absortos  y  es- 
pantados viendo  aquel  poderoso  río  te- 
ner enfrenadas  sus  aguas,  cómo  se  iban 
rebalsando,  haciendo  alturas  y  cumbres 
a  manera  de  montes. 

Llegaron  con  gran  devoción  al  sepul- 
cro de  la  santa,  y  quisiéronla  llevar  a 
enterrar  al  pueblo  de  Xabancia:  pero 
no  la  pudieron  menear,  porque  Dios, 
que  había  llevado  su  santo  cuerpo  a 
aquel  lugar,  quiso  ennoblecer  al  ilus- 
tre pueblo  de  Scalabis.  que  de  allí  ade- 
lante mudó  su  nombre  por  esta  merced 
que  el  cielo  le  había  hecho,  y  en  vez 
de  llamarse  Scalabis.  se  llamaba  Santa 
Irene,  y  corrompiendo  el  vocablo  poco 
a  poco,  vinieron  los  naturales  a  decir 
Santarén.  Bien  quisiera  el  abad  Selio 
volver  a  su  sobrina  al  monasterio,  pero 
viendo  que  la  voluntad  de  Dios  dispo- 
nía otra  cosa,  se  conformó  con  ella,  y 
para  consuelo  de  los  moradores  de  Xa- 
bancia  cortó  parte  de  los  cabellos  de 
Santa  Irene  y  un  pedazo  de  su  camisa. 


y  con  esto  dió  la  vuelta  con  toda  la 
compañía  para  su  casa.  En  partiéndo- 
se la  procesión,  luego  las  aguas  volvie- 
ron a  proseguir  su  curso  y  deshicieron 
la  montaña  que  tenían  hecha,  tornando 
a  cubrir  el  sepulcro  de  la  santa  virgen. 
Fuera  de  estos  milagros  sucedieron 
otros  muchos  con  la  ropa  y  cabellos  que 
que  llevó  el  abad  Selio,  sanando  cie- 
gos y  tullidos,  que  dejo  porque  los  di- 
chos bastan  para  que  levantemos  la  con- 
sideración a  mirar  las  grandezas  de  Dios 
y  sus  divinas  trazas,  pues  de  semejantes 
afrentas  y  deshonras  sabe  sacar  Su  Ma- 
jestad fama  y  gloria  perpetua  para  NU 
escogidos. 

De  Britaldo  y  Remigio  y  del  sayón 
que  ejecutó  la  muerte  en  Santa  Irene, 
dicen  que  viendo  conmovido  el  pueblo 
por  ver  estos  milagros  que  hemos  con- 
tado, ellos,  arrepentidos  de  la  maldad 
cometida,  se  fueron  huyendo,  y  llegan- 
do a  Roma  hicieron  penitencia  de  sus 
pecados.  Y  ¿quién  duda  sino  que  San- 
ta Irene  intercedería  por  ellos?:  gusta- 
ría de  que  conociese  el  mundo  cuán  di- 
ferentemente pagaba  el  amor  que  la  ha- 
bían tenido,  pues  les  alcanzaba  la  sal- 
vación de  las  almas  y  cuerpos,  habien- 
do ellos  querido  primero  matar  su  al- 
ma, y  cuando  menos  no  pudieron,  la 
quitaron  la  vida. 

Todos  los  historiadores  que  yo  he  vis- 
to son  conformes  en  lo  que  se  ha  dicho, 
y  lo  sacaron  del  breviario  de  Evora. 
donde  se  cuentan  estas  cosas.  También 
me  aproveché  de  un  librito  en  portu- 
gués, compuesto  por  fray  Duarte  de 
Arayo.  comendador  de  Christus:  porque 
esta  insigne  religión  ha  tomado  la  ma- 
no en  publicar  las  cosas  de  esta  santa, 
natural  del  pueblo  donde  ellos  tienen 
el  principal  monasterio  de  su  Orden,  y 
la  ciudad  de  Santarén  se  honra  con  las 
reliquias  de  tan  santa  doncella,  y  cele- 
bran su  fiesta  a  veinte  y  dos  de  octubre, 
y  la  Orden  de  San  Benito  la  tiene  en  el 
mismo  día  en  el  martirologio  entre  sus 
cantos,  y  todos  se  glorían  y  autorizan 
con  aquella  que  en  un  tiempo  estuvo 
afrentada  y  deshonrada  en  el  mundo. 
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XXXVIII 

DEL  CONCILIO  NONO  CONGREGA- 
DO  EN  LA  CIUDAD  DE  TOLEDO 

Después  que  se  tuvo  en  Toledo  el 
Concilio  VIII  (que  es  contado  entre  los 
nacionales),  dos  años  adelante  se  con- 
gregó otro  provincial  (que  llaman  el 
nono)  en  la  iglesia  de  Santa  María,  que 
se  cree  estar  en  el  lugar  donde  ahora 
se  ve  la  iglesia  mayor,  y  que  entonces 
también  era  la  matriz  de  la  ciudad.  Ce- 
lebróse el  Concilio  en  el  año  VII  del 
rey  Rescisvindo,  pero  no  se  halló  pre- 
sente en  él  como  en  el  pasado.  Firmá- 
ronle diez  y  seis  obispos  y  algunos  ca- 
balleros condes  del  Palacio  y  los  aba- 
des siguientes:  Fugitivo,  abad,  que  en 
el  Concilio  que  se  celebró  luego  otro 
año  adelante,  es  ya  arzobispo  de  Sevi- 
lla; Ildefonso,  abad,  que  después  fué 
arzobispo  de  Toledo;  Eugmerio,  abad; 
Morario,  abad;  Juan,  abad;  item  otro 
Juan,  abad.  Definiéronse  algunas  cosas 
importantes  para  el  gobierno  del  reino, 
así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal. 
Pero  para  nuestro  propósito  sólo  advier- 
to dos  cosas:  la  una,  que  se  trata  en  el 
capítulo  segundo,  y  otra,  en  el  quinto. 
Ordenan  los  padres  en  el  segundo  que, 
en  las  iglesias  y  monasterios  que  de  nue- 
vo se  hicieron,  los  patronos  que  los  fun- 
daren, en  tanto  que  ellos  vivieren,  nom- 
bren personas  para  presentar  al  obispo, 
el  cual  no  se  entremeta  a  nombrarlas, 
porque  dice  el  Concilio  que  se  habían 
visto  muchos  inconvenientes  y  se  quita- 
ba la  devoción  a  los  que  los  fundaban, 
viéndoles  mal  servidos  y  por  personas 
de  quien  no  gustaban,  y  de  esta  doctri- 
na se  aprovechó  el  decreto  en  la  causa 
diez  y  seis. 

En  el  capítulo  quinto  alaba  el  Con- 
cilio a  los  obispos  que  en  sus  diócesis 
fundan  monasterios  y  los  dan  rentas; 
pero  porque  algunos  inadvertidamente 
quitaban  de  un  santo  por  poner  en  otro, 
y  hacían  daño  a  los  bienes  de  las  igle- 
sias catedrales  por  socorrer  a  los  mo- 
nasterio?, limitan  los  padres  del  Conci- 
lio en  esto  el  poder  de-  los  obispos, 
que  no  quiere  que  al  obispo  (que  en 
aquel  tiempo  tenía  gran  mano  en  las 
haciendas  de  sus  iglesias  catedrales)  le 


sea  permitido  dar,  sin  término  ni  tasa, 
todo  lo  que  a  él  le  pareciere.  Y  para 
esto  dicen  que  si  quiere  hacer  iglesia 
monasterial,  que  la  pueda  mandar  la 
quinquagésima  parte  de  las  rentas  de  la 
catedral;  porque  así  no  hace  demasiada 
mella,  ni  daña  notablemente  a  quien  lo 
quita,  y  se  socorre  suficientemente  al 
monasterio  que  quiere  favorecer.  Y  si 
el  obispo  no  edifica  iglesia  monasterial, 
sino  otra  a  donde  pretende  enterrarse, 
entonces  el  Concilio  aún  lo  limita  más, 
diciendo:  «que  basta  que  le  dé  en  li- 
mosna, de  cien  partes,  la  una;  porque  no 
es  bien  que  para  engrandecer  su  sepul- 
tura disminuya  la  hacienda  de  la  igle- 
sia matriz».  Con  tanto  cuidado  como 
éste,  acudían  en  aquel  tiempo  los  santos 
obispos  a  favorecer  y  socorrer  los  mo- 
nasterios, pues  fué  menester  ponerles  ta- 
sa y  limitación,  y  esa  no  es  tan  grande 
que  no  fuese  muy  buena  manda  y  soco- 
rro para  cualquier  monasterio,  dar  para 
ayuda  de  costa  de  cincuenta  mil  duca- 
dos, los  mil  que  agora,  el  obispo  que  lo 
hiciera,  le  tuviera  por  dilapidador  y 
destruidor  de  la  hacienda  de  su  iglesia 
matriz.  De  aquí  entiendo  yo  que  vino 
la  costumbre  antigua  de  darse  a  los  mo- 
nasterios una  prebenda  de  la  iglesia,  co- 
mo un  canonicato  o  un  arcedianato.  Pe- 
ro porque  ya  de  esto  dejo  hecho  atrás 
un  discurso,  mostrando  cómo  muchas 
abadías  de  la  Orden  de  San  Benito  te? 
nían  canonicatos  en  las  iglesias  catedra- 
les, por  eso  lo  dejo  y  porque  son  infi- 
nitas cosas  las  que  por  estos  tiempos  nos 
faltan  de  decir  en  España. 

XXXIX 

DEL  CONCILIO  DECIMO  CELEBRA- 
DO EN  TOLEDO  Y  DE  ALGUNOS  SU- 
CESOS SUYOS  NOTABLES;  VUEL- 
VESE A  TRATAR  DE  SAN  FRUC- 
TUOSO, QUE  AGORA  FUE  PROMO- 
VIDO A  SER  ARZOBISPO  DE 
BRAGA 

Al  X  Concilio  de  Toledo,  algunos  le 
llaman  provincial,  pero  es  engaño  ma- 
nifiesto, porque  las  graves  cosas  que  en 
él  se  tratan  y  los  metropolitanos  que  se 
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juntaron  muestran  claramente  cómo 
fué  nacional.  Celebróse  el  octavo  año 
del  reino  de  Rescisvindo,  el  primer  día 
de  diciembre  del  de  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  seis.  Generalmente,  todos  los 
que  tratan  de  este  Concilio  no  ponen 
más  que  veinte  y  un  obispos  que  firma- 
ron en  él;  Morales  y  el  arzobispo  Loay- 
sa  niguna  cosa  añadieron  a  las  firmas 
que  están  en  los  Concilios  impresos;  pe- 
ro yo  he  tenido  la  copia  de  libros  manus- 
critos de  El  Escorial,  en  los  cuales  se 
añaden  algunas,  y  por  ser  una  cosa  tan 
grave,  aunque  en  los  demás  Concilios 
no  he  querido  hacer  caudal  de  las  fir- 
mas de  los  obispos  que  asistieron,  por- 
que están  impresas  en  obras  de  autores 
modernos,  de  éste  en  que  no  se  ha  hecho 
esta  diligencia  las  pondré  en  gracia  de 
la  antigüedad  y  de  los  lectores,  y  porque 
se  vea  que  cosas  tan  grandes  como  en 
él  acontecieron  no  fueron  entre  rinco- 
nes, sino  con  determinación  y  consenti- 
miento de  cincuenta  obispos,  sin  los  vi- 
carios de  los  ausentes. 

METROPOLITANOS 

Oroncio,  metropolitano  de  Mérida. 
Eugenio,  metropolitano  de  Toledo. 
Fugitivo,  metropolitano  de  Sevilla. 
Fructuoso,  metropolitano  de  Braga. 

OBISPOS 

Gabino,  obispo  de  Calahorra. 
Eparcio,  de  Itálica. 
Anserico,  de  Segovia. 
Durula,  de  Málaga. 
Talo,  de  Gerona. 
Uviterbo,  de  Elna. 
Quirico,  de  Barcelona. 
Juan,  de  Coria. 
Floridio,  de  Segóbriga. 
Vinderico,  de  Sigüenza. 
Selva,  de  Egiptania. 
Dadila,  de  Cómpluto. 
Atanasio,  de  Játiva. 
Guerico,  de  Vich. 
Filemiro,  de  Lamego. 
Servando,  de  Hipa. 
Silvestre,  de  Carcasona. 
Ala,  de  Illíberi. 
Wadila,  de  Viseo. 
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Amanungo,  de  Avila. 
Afrila,  de  Tortosa. 
Tayo,  de  Zaragoza. 
Eusebio,  de  Huesca. 
Egeredo,  de  Salamanca. 
Marco,  de  Cástulo. 
Georgio  Agatense. 
Vicencio,  de  Martos. 
Cesario,  de  Lisboa. 
Hermefrido,  de  Lugo. 
Elpidio,  de  Astorga. 
Zozima,  de  Evora. 
Flavio,  del  Puerto. 
Bacauda,  de  Egara. 
Deodato  Pacense. 
Félix,  de  Valencia. 
Fosforo,  de  Córdoba. 
Maurelo,  de  Urgel. 
Ascario,  de  Palencia. 
Celidonio,  de  Caliabria. 
Citorio,  de  Auca. 
Juliano  Acitano. 
Sona,  de  Orense. 
Siervo  de  Dios  Bastelano. 
Siseberto,  de  Coimbra. 
Balduijo,  de  Hercabica. 
Maurasio,  de  Oreto. 

Entre  las  cosas  que  se  determinaron 
en  este  Concilio,  una  fué  el  pasar  la 
fiesta  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Se- 
ñora, que  se  celebra  a  veinte  y  cinco 
de  marzo,  para  ocho  días  antes  de  la 
Navidad  de  Cristo,  y  la  razón  que  dan 
los  padres  es  que  no  se  puede  celebrar 
en  la  Cuaresma  con  la  solemnidad  y 
regocijo  que  pide  semejante  festividad. 
Tritemio,  autor  muy  grave  y  que  en  las 
cosas  de  Alemania  tiene  mucho  acerta- 
miento, en  las  de  España,  él  y  los  más 
extranjeros  no  todas  veces  dan  en  e! 
blanco  (tratando  en  el  libro  de  lo?  es- 
critores eclesiásticos  de  San  Ildefonso, 
nuestro  padre)  ;  a  la  fiesta  que  decíamos 
de  la  Expectación,  llama  de  la  Concep- 
ción, y  afirma  que  San  Ildefonso.  sim- 
do  arzobispo,  instituyó  esta  fiesta,  lo 
cual  se  ve  con  harta  evidencia  que  es 
falso,  pues  se  ordenó  esta  traslación  en 
el  Concilio  X  de  Toledo,  en  que  presi- 
dió el  arzobispo  Eugenio,  siendo  por 
este  tiempo  abad  San  Ildefonso,  no  te- 
niendo autoridad  para  instituir  ni  mu- 
dar la  fiesta  de  Nuestra  Señora.  Tam- 
bién dicen  algunos  que  la  merced  que 
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la  Virgen  María  le  hizo  de  echarle  la  ca- 
sulla y  vestírsela  por  sus  manos,  fué  el 
día  de  la  Expectación,  pero  cuando  tra- 
táremos de  la  vida  de  San  Ildefonso 
^  que  será  presto)  averiguaremos  este 
punto. 

En  el  capítulo  tercero  se  quejan  los 
padres  del  Concilio  de  los  obispos,  que, 
cegados  por  el  parentesco  o  de  la  afi- 
ción, proveían  personas  para  el  gobier- 
no de  las  parroquias  o  monasterios,  y 
que  miraban  más  por  su  interés  y  pro- 
vecho que  por  el  de  las  almas,  y  prohi- 
ben que  de  aquí  adelante  personas  se- 
glares no  tengan  mando  ni  señorío  en 
los  monasterios,  y  en  este  capítulo  se 
funda  lo  que  está  tan  bien  y  santamen- 
te proveído  en  los  derechos,  que  los  se- 
glares no  puedan  ser  abades  y  comen- 
datarios. Pero  porque  de  esta  materia 
tengo  de  tratar  en  otro  lugar  muy  de 
propósito,  como  tan  importante  a  todas 
las  religiones,  levanto  agora  la  mano  de 
ella. 

En  el  capítulo  cuarto  y  quinto  se  tra- 
ta de  la  profesión  que  han  de  hacer  las 
mujeres  viudas,  y  que  las  que  una  vez 
hubieran  prometido  de  ser  religiosas, 
para  que  no  se  puedan  volver  atrás,  den 
por  escrito  a  los  sacerdotes  y  prelados 
la  profesión  que  hicieren  y  que  traigan 
también  vestido  particular  para  que 
sean  conocidas,  y  si  traspasaren  estas  le- 
yes, que  sean  castigadas.  Hácese  tam- 
bién mención  en  estos  capítulos  de  los 
velos  que  han  de  traer  las  monjas,  co- 
mo parte  principal  del  vestido  religio- 
so, y  quiere  el  Concilio  que  sean  negros 
o  colorados:  los  unos  son  indicio  de  pe- 
nitencia y  mortificación,  y  como  luto 
que  traen  por  los  pecados  propios  y  del 
pueblo;  los  otros,  en  memoria  de  la  san- 
gre de  Cristo,  vertida  por  el  linaje  hu- 
mano, y  para  tener  recuerdo  de  ella,  y 
para  que  despertase  a  las  monjas  a 
amar  a  su  Esposo,  que  había  derrama- 
do la  sangre  por  ellas.  Pero,  aunque  en 
tiempo  de  los  godos  se  usaban  velos 
colorados,  la  costumbre  ha  podido  tan- 
to, que  ya  todas  las  monjas  le  traen  ne- 
gro, y  parece  más  acomodado  para  la 
vida  religiosa,  que  aborrece  galas  y  tra- 
jes  alegres  y  vistosos. 

Cerca  del  capítulo  sexto,  había  mu- 
cho que  decir  si  no  hubiéramos  ya  he- 


cho de  este  argumento  un  discurso,  por 
el  año  de  seiscientos  y  treinta  y  uno,  en 
donde  preguntamos  si  los  padres  po- 
dían obligar  a  los  hijos  de  poca  edad  a 
ser  religiosos,  respondimos  afirmativa- 
mente, según  los  Concilios  pasados,  y  es* 
to  modera  aquí  el  santo  Concilio  pre- 
sente diciendo  que  no  puedan  los  pa- 
dres obligar  a  los  hijos  siendo  de  más 
de  diez  años,  en  que  ya  parece  tienen 
edad  para  mirar  lo  que  hacen;  pero 
hasta  el  décimo  año  dicho,  parece  da  a 
entender  claramente  el  Concilio  que 
podían  los  padres  obligar  a  los  hijos  a 
que  tomasen  estado  de  religión.  Lo  cual, 
aunque  después  acá  se  ha  reformado 
por  muchos  cánones  (como  dijimos), 
pero  en  el  derecho  antiguo  suena  con 
todo  rigor  y  excomulgan  los  obispos 
en  este  capítulo  al  monje  que,  siendo 
ofrecido  al  monasterio  cuando  niño,  se 
quitare  el  hábito  y  dejare  la  corona,  y 
mandan  que  cada  y  cuando  que  se  sa- 
lieren los  tales  de  los  conventos,  los  re- 
duzcan y  traigan  a  ellos. 

En  el  remate  del  Concilio  se  pone  un 
caso  de  los  más  extraordinarios,  que  an- 
tes ni  después  han  acontecido,  en  ma- 
teria de  confesión  de  propias  culpas; 
porque  un  arzobispo  de  Braga,  llama- 
do Potamio,  de  quien  se  hallan  firmas 
en  los  Concilios  que  hemos  puesto,  en- 
gañado del  demonio,  dejándose  llevar 
de  la  flaqueza  humana,  cometió  un  pe- 
cado deshonesto  con  una  mujer,  y  pasa- 
dos algunos  meses  que  esto  había  acon- 
tecido, estando  arrepentido  de  su  culpa 
y  habiéndose  abstenido  de  administrar 
su  oficio,  con  todo  eso,  en  aborrecimien- 
to de  su  yerro  y  lastimado  de  haberle 
cometido,  delante  de  todos  los  padres 

I  del  Concilio  se  confesó  públicamente  y 
declaró  la  penitencia  que  él  se  había 
puesto  a  sí  mismo,  y  se  juzgó  por  in- 
digno del  estado  que  tenía.  Este  suceso 
representó  el  arzobispo  con  tantos  ge- 
midos y  abundancia  de  lágrimas,  que, 

¡  enternecidos  los  padres  del  Concilio, 
también  comenzaron  a  llorar  con  él  y 

j  dijeron  las  palabras  de  Jeremías:  «Ca- 
yóse la  corona  de  nuestra  cabeza,  deshí- 

I  zose  la  alegría  de  nuestro  corazón  y 

I  nuestro  regocijo  se  volvió  en  llanto.» 

|  Decían  esto  los  obispos  porque  los  su- 

!  cesos  del  Concilio  habían  sido  muy  a 
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gusto,  y  todo  se  enturbió  y  estorbó  con 
semejante  acaeeimiento.  Llamáronle 
entre  sí  en  secreto,  y  tornósele  a  pre- 
guntar el  caso,  tomándole  juramento  si 
había  sido  inducido  de  alguna  persona 
para  levantarse  aquel  testimonio,  o  si  la 
petición  que  había  presentado  en  el 
Concilio  era  de  su  firma  y  letra.  Pero  el 
arzobispo  confesó  de  plano  que  no  era 
testimonio  que  él  ni  otro  alguno  ha- 
bían levantado,  sino  que  verdaderamen- 
te él  había  cometido  aquella  flaqueza. 
Era  tanta  la  abundancia  de  lágrimas 
que  otra  vez  volvió  a  derramar,  que 
hilo  a  hilo  se  le  iban  por  las  mejillas, 
hasta  ir  a  caer  encima  del  papel  don- 
de estaba  escrito  su  pecado.  Bien  qui- 
sieran aquellos  padres,  viendo  su  gran- 
de contrición  y  penitencia,  perdonarle 
la  culpa  cometida,  pero  estaba  corrien- 
do sangre  un  texto  del  Concilio  Valen- 
tino (que  no  es  Valencia  la  que  está 
en  España,  sino  la  del  reino  de  Fran- 
cia) ,  en  el  cual  se  ordena  en  el  título 
cuarto  que  si  algún  diácono,  presbíte- 
ro u  obispo  confesare  haber  incurrido 
en  alguna  culpa  torpe,  sea  depuesto  del 
oficio  y  dignidad,  por  ser  indigno  de  te- 
nerla: o  el  que  mintió  levantándose  fal- 
so testimonio,  o  el  que  no  mirando  la 
pureza  que  pide  el  estado  eclesiástico  se 
quiso  manchar  con  pecados  feos,  torpes 
y  deshonestos.  Pero  viendo  que  no  era 
posible  dejar  de  castigarle,  y,  por  otra 
parte,  movidos  de  compasión  de  ver  a 
un  hombre  de  sus  prendas  tan  confuso, 
lastimado  y  afligido,  dieron  en  un  me- 
dio, templando  el  rigor  con  la  misericor- 
dia, que  de  tal  manera  le  quitaron  la 
administración  de  su  arzobispado,  que 
se  quedó  con  el  título  de  arzobispo 

Después  que  los  padres  de  aquel  Con- 
cilio hubieron  privado  de  la  adminis- 
tración de  su  dignidad  al  arzobispo  Po- 
tamio.  echaron  los  ojos  en  una  perso- 
na tal  que  con  su  vida  y  ejemplo  solda- 
se todas  las  quiebras  pasadas  de  Pota- 
mio,  y  aquella  silla  tan  calificada  co- 
brase su  antigua  honra  y  autoridad.  En- 
tre todos  los  obispos  que  allí  se  junta- 
ron era  muy  conocida  la  santidad  y  mé- 
ritos de  Fructuoso,  obispo  que  a  la  Ba- 
lón era  de  Dumio,  monasterio  episcopal 
de  la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Be- 
nito, de  quien  ya  dejamos  hecha  men- 


ción atrás,  el  cual  aceptó  la  administra- 
ción y  la  gobernó  después  en  propiedad 
¡  por  algunos  años.  Este  santo  arzobispo 
es  aquel  Fructuoso  de  quien  hiemiOi 
tan  larga  conmemoración  los  años  pa- 
sados, el  padre  de  los  reliogísimos  mo- 
nasterios de  San  Pedro  de  Montes  y  San 
Román  de  Ornisga  y  de  otras  infinita- 
i  casas  que  se  fundaron  por  el  reino  de 
j  España  en  su  tiempo,  y  de  cuya  regla 
sacamos  algunos  apuntamientos.  Este  es- 
aquel  varón  tan  excelente  que  hacía  ri- 
gurosísima y  áspera  penitencia,  acom- 
pañada con  gran  muchedumbre  de  mi- 
lagros, de  lo  cual  movido  el  rey  Recis- 
vindo,  habiendo  vacado  el  obispado 
I  Dumiense,  contra  su  voluntad  y  hacien- 
¡  do  San  Fructuoso  notable  resistencia  a 
!  Recisvindo.  le  eligió  por  prelado  de 
aquella  silla:  y  si  algún  consuelo  tuvo 
en  ella,  fué  considerar  que  era  padre 
de  religiosos,  pues  la  iglesia  catedral 
era  de  monjes,  en  la  cual  podía  conser- 
var, como  de  hecho  conservó  siempre  ra 
hábito  y  la  vida  dura  y  penitente  en 
que  hasta  aquel  tiempo  se  había  ejerci- 
tado. Viniendo  el  santo  al  Concilio  de 
Toledo  para  asistir  en  los  negocios,  los 
padres  congregados  no  supieron  de 
quién  echar  mano,  sino  de  persona  tan 
grave  y  santa  como  era  la  de  San  Fruc- 
tuoso. También  le  encomendaron  al 
santo  arzobispo  en  este  Concilio  otro 
negocio,  aunque  de  menos  importancia, 
en  que  le  hicieron  sobrestante  del  tes- 
tamento de  Martino  Dumiense.  el  cual 
había  dejado  a  los  reyes  suevos  por  eje- 
cutores de  las  cosas  que  mandaban  en 
él,  y  como  los  reyes  godos  sucedieron  en 
el  reino  de  Galicia,  estaban  obligados  a 
cargarse  de  las  obligaciones  que  tenían 
los  reyes  suevos.  Faltaban  algunas  co- 
sas por  cumplir  del  testamento,  y  los 
padres  del  Concilio  dieron  orden  a  San 
Fructuoso  que  se  encargase  de  este  cui- 
dado y  de  moderar  también  otro  testa- 
mento del  obispo  Dumiense  Recimiro. 
que  había  mandado  una  gruesa  hacien- 
da a  los  pobres,  con  daño  de  su  iglesia: 
ordenó-e  a  San  Fructuoso  que  con  su 
prudencia  de  tal  manera  moderase  la 
manda  del  obispo,  que  ni  la  iglesia  que- 
dase con  daño,  ni  los  pobres  del  todo 
defraudados.  Acabado  el  Concilio,  San 
Fructuoso  firmó,  no  como  obispo  Du- 
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míense,  sino  con  estas  palabras:  Fruc- 
tuo  sus  Bracharensis  Metropolitanus 
Episcopus, 

Concluidas  estas  cosas,  se  despidieron 
los  padres  y  San  Fructuoso  fué  a  tomar 
la  posesión  del  arzobispado  Bracaren- 
«e7  pero  no  le  debieron  de  permitir  de- 
jase el  obispado  de  Dumio,  antes,  como 
en  tiempo  de  San  Martín  Dumiense,  es- 
tuvieron en  su  persona  incorporados  el 
obispado  y  arzobispado,  lo  mismo 
aconteció  en  la  de  San  Fructuoso,  y  di- 
go en  la  persona,  porque  en  los  tiempos 
de  muy  adelante  se  vino  a  hacer  unión 
del  obispado  de  Dumio  y  del  arzobis- 
pado Bracarense,  pero  muchos  siglos 
antes  estuvieron  apartados.  Y  si  bien 
ahora  en  la  cabeza  de  San  Fructuoso, 
por  tenerse  de  él  tanta  satisfacción  se 
habían  juntado,  pero  después,  en  mu- 
chos Concilios,  estaban  en  diferentes  su- 
jetos, firmándose  uno  arzobispo  de  Bra- 
ga y  otro  obispo  de  Dumio.  A  San  Fruc- 
tuoso no  le  desvanecieron  tantos  títulos, 
ni  mudó  la  vida  con  las  dignidades,  y 
ultra  que  hacía  la  misma  penitencia 
que  cuando  era  monje,  continuando  los 
ayunos  y  oraciones,  también  perseveró 
en  él  aquel  su  gran  celo  y  deseo  de  edi- 
ficar monasterios. 

De  dos  que  siendo  arzobispo  edificó 
hay  memoria:  uno,  muy  grande,  llama- 
do Turonio,  y  otro,  por  nombre  San 
Salvador  de  Monciolos,  el  cual  gustó  de 
que  fuese  su  sepultura.  Estaba  este  úl- 
timo entre  Dumio  y  la  ciudad  de  Bra- 
ga, y  quiso  San  Fructuoso  quitar  la  com- 
petencia entre  estas  dos  iglesias,  sobre 
quién  había  de  llevar  su  cuerpo;  por-, 
que  la  metropolitana,  por  dignidad  le 
merecía,  y  Dumio,  por  ser  más  antiguo 
prelado  suyo  y  por  traer  el  santo  su  há- 
bito, le  pudiera  pretender.  Y  para  ob- 
viar a  estas  dificultades  y  pleitos,  y  pa- 
ra mostrar  igual  afición  a  ambas  igle- 
sias, dió  traza  de  que  se  partiese  el  ca- 
mino y  edificó  en  la  mitad  de  él  el  mo- 
nasterio de  San  Salvador,  del  cual  se 
muestra  un  privilegio  que  concedió  en 
su  favor  el  rey  D.  Alfonso  III,  cuya 
cláusula  trasladó  el  maestro  Ambrosio 
de  Morales  en  el  libro  doce  de  su  his- 
toria por  estas  palabras:  Un  sacerdote 
llamado  Christójoro,  con  ayuda  de  Dios, 
tomó  a  su  cargo  el  monasterio  que  edi- 


ficó el  santo  varón  Fructuoso,  cuya  vi- 
da y  merecimientos  están  escritos  por 
excelentes;  el  cual  monasterio  está  si- 
tuado en  el  lugar  que  llaman  Monto- 
lios,  entre  el  monasterio  Dumiense  y  los 
arrabales  de  la  ciudad  de  Braga,  y  di» 
muy  antiguo  se  sabe  fué  fundado  en 
honra  y  con  advocación  de  San  Salva- 
dor. Hasta  aquí  son  palabras  del  privi- 
legio, que,  aunque  agora  el  monasterio 
se  llama  San  Fructuoso  (por  haber  esta- 
do enterrado  en  él  el  santo),  nos  asegu- 
ra que  se  llamó  San  Salvador. 

Cuando  el  santo  arzobispo  comenzó 
a  edificar  esta  casa,  tuvo  revelación  que 
se  le  iba  acabando  la  vida,  y  como  de- 
seaba de  desatarse  del  cuerpo  e  irse  a 
gozar  de  Cristo,  daba  gran  priesa  a  la 
obra  para  que  se  concluyese  antes  de 
su  fallecimiento,  y  era  de  manera  que 
Pablo  Diácono,  el  de  Mérida,  que  apun- 
tó algunas  cosas  de  este  santo,  y  el 
abad  San  Valerio,  en  la  vida  que  diji- 
mos había  escrito  de  San  Fructuoso,  di- 
cen apresuraba  tanto  la  obra,  que  no  se 
contentaba  con  que  los  oficiales  traba- 
jasen de  día,  sino  que  hacía  traer  luces 
de  noche,  y  él  asistía  a  todas  horas,  para 
con  este  calor  rematar  presto  los  edifi- 
cios. Los  cuales  acabados,  fué  Nuestro 
Señor  servido  de  llevarle  para  sí,  dán- 
dole primero  una  fiebre  ardiente,  que 
le  fué  consumiendo  poco  a  poco.  Pero 
llegando  ya  el  día  de  su  glorioso  trán- 
sito, se  hizo  llevar  a  la  iglesia,  y  recibi- 
dos los  sacramentos,  con  gran  contento 
suyo  y  mucho  sentimiento  de  sus  cléri- 
gos y  monjes,  estuvo  aguardando  en  la 
iglesia  todo  aquel  día  y  toda  la  noche, 
hasta  el  esclarecer  del  día  siguiente, 
que  le  llevó  el  Señor  a  gozar  de  la  luz 
eterna,  que  no  tiene  noche.  Conforme 
a  lo  que  había  dejado  ordenado  en  su 
testamento,  le  enterraron  en  el  monas- 
terio de  San  Salvador  de  Montolios,  que 
antes  de  la  destrucción  de  España  era 
de  monjes  Benitos,  pero  en  la  entrada 
de  los  moros  fué  destruido.  Después  se 
volvió  a  edificar  y  conservó  por  muchos 
años  el  cuerpo  del  santo  arzobispo 
Fructuoso,  hasta  quinientos  adelante,  en 
tiempo  que  era  arzobispo  D.  Diego  Gel- 
mírez,  un  excelente  prelado  de  la  santa 
iglesia  de  Santiago,  que  hizo  rico  a  su 
arzobispado  con  el  cuerpo  de  San  Fruc- 
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tuoso,  despojando  de  él  al  de  Braga  por 
el  orden  que  ahora  diré. 

Fué  siempre  la  iglesia  del  Apóstol 
Santiago  muy  favorecida  de  los  reyes, 
y  no  solamente  en  su  distrito,  sino  en 
los  demás  obispados  ajenos  tenían  tem- 
plos que  los  reyes  la  daban  en  limosna 
para  el  servicio  del  cuerpo  del  santo 
Apóstol.  En  el  arzobispado  de  Braga 
tuvo  Santiago  muchos  anejos,  que,  aun- 
que estaban  en  diferente  diócesis,  tenía 
jurisdicción  sobre  ellos  el  arzobispo, 
como  vemos  agora  aquí  en  Salamanca, 
donde  yo  resido,  que  en  nuestros  tiem- 
pos tuvo  el  arzobispo  de  Santiago  mu- 
chos pueblos  que  tenían  subordinación 
y  dependencia  del  juez  metropolitano 
que  en  esta  ciudad  tiene  su  asiento,  y 
algunas  iglesias,  aun  dentro  de  la  misma 
ciudad,  estaban  sujetas  inmediatamente 
al  mismo  arzobispo.  A  esta  traza  era 
la  jurisdicción  que  el  arzobispo  D.  Die- 
go Gelmírez  tenía  en  algunas  iglesias 
de  aquel  arzobispado  de  Braga.  Habien- 
do salido,  pues,  un  año  a  visitar,  se  apo- 
sentó en  la  parroquia  de  San  Victorico, 
que  dista  de  la  ciudad  de  Braga  un  tiro 
de  arcabuz.  Estando  en  este  sitio  hubo 
los  cuerpos  de  Santa  Susana,  virgen  y 
mártir,  y  de  San  Cucufato  y  Silvestre, 
que  habían  padecido  martirio  en  tiem- 
po de  los  godos,  y  del  monasterio  don- 
de estaba  enterrado  San  Fructuoso  al- 
canzó su  cuerpo,  y  con  trazas  que  tuvo 
(que  no  son  de  mi  historia)  sacó  los 
santos  cuerpos  secretamente  del  arzo- 
bispado de  Braga  y  los  llevó  a  Galicia. 
La  primera  estación  que  hizo  con  ellos 
para  deslumhrar  a  los  miradores  fué  a 
la  ciudad  de  Túy,  en  un  monasterio 
que  allí  había  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, llamado  San  Bartolomé.  Después 
de  allí  los  llevó  a  la  iglesia  catedral  de 
Santiago,  en  donde  fueron  recibidos  con 
singular  aplauso  y  alegría.  Pusieron  a 
San  Fructuoso  al  principio  en  el  altar 
mayor,  y  estuvo  allí  cuatro  años,  en 
tanto  que  se  edificaba  una  capilla  y  se 
le  consagraba  en  el  crucero,  al  lado  de 
la  epístola.  Allí  se  colocó  su  santo  cuer- 
po en  una  arca  muy  antigua,  labrada 
ricamente,  detrás  de  una  reja  dorada. 
Llámase  esta  capilla  de  San  Fructuoso  y 
es  parroquia,  y  un  cardenal  tiene  el  tí- 
tulo de  ella. 


En  la  iglesia  mayor  de  Santiago  se  le 
guarda  tanto  respeto  a  este  santo,  que 
el  día  de  su  fiesta,  que  es  a  veinte  \ 
seis  de  abril,  se  deja  de  decir  la  misa 
principal  en  el  altar  mayor,  y  van  los 
cardenales,  dignidades,  canónigos  y  pre- 
bendados, a  cantarla  solemnemente  en 
la  capilla  de  San  Fructuoso,  y  a  mí  no 
me  consta  que  se  haga  esta  particulari- 
dad en  aquel  templo  con  otro  ningún 
santo.  En  toda  Galicia  y  Portugal,  par- 
ticularmente en  los  arzobispados  de 
Santiago  y  Braga,  se  le  hace  mucha  fies- 
ta a  San  Fructuoso  y  se  le  tiene  suma 
veneración.  El  monasterio  que  dijimos 
se  llamaba  San  Salvador,  ha  mudado 
del  nombre  por  su  respeto  y  se  llama 
San  Fructuoso,  y  residen  en  él  los  pa- 
dres descalzos  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, que  en  Portugal  y  en  otras  par- 
tes se  llaman  Capuchinos  y  están  con- 
tentísimos con  un  hueso  que  hallaron 
en  su  sepulcro  y  un  poco  de  palio  ar- 
zobispal. La  Orden  de  San  Benito  no 
sé  que  posea  reliquias  suyas;  pero  pre- 
cia y  estima  su  memoria,  como  de  un 
santo  de  los  más  excelentes  que  ha  teni- 
do de  su  hábito  en  España  y  en  otras 
naciones,  y  está  reconocida  y  confiesa 
le  debe  el  haber  extendido  tanto  la  san- 
ta regla  de  San  Benito  por  todas  sus 
provincias,  y  el  conservarse  esta  reli- 
gión en  tiempos  que  los  moros  destru- 
yeron a  España,  como  diremos  en  su 
lugar. 


XL 

LA  VIDA  DE  SAN  EUGENIO  III,  AR- 
ZOBISPO DE  TOLEDO;  CUENTASE 
LA  HISTORIA  DEL  MONASTERIO 
DE  SANTA  ENGRACIA  EN 
ZARAGOZA 

En  los  cinco  Concilios  últimos  que 
hemos  visto  se  han  celebrado  en  Tole- 
do, en  todos  ellos  se  hallará  firmado 
Eugenio,  metropolitano  de  la  ciudad 
real;  pero  estas  firmas  no  son  todas  de 
una  persona,  porque  las  del  sexto  y  sép- 
timo son  de  Eugenio,  metropolitano,  a 
quien  yo  llamé  el  segundo,  cuya  vida 
dejamos  atrás  escrita,  en  los  tiempos 
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del  rey  Chindasvindo,  y  las  que  se  ha- 
llan en  los  Concilios  octavo  y  nono  y 
décimo  son  de  Eugenio  tercero,  de  quien 
hemos  de  tratar.  Era  este  santo  (a  lo 
que  se  cree)  natural  de  Toledo,  y  ak 
gunos  le  hacen  tío  de  San  Ildefonso,  el 
cual,  en  los  claros  varones,  escribe  la 
vida  de  este  santo  y  no  hace  memoria 
de  tal  parentesco,  pero  hácela  de  sus 
muchas  virtudes  y  grandes  letras.  Dice 
de  él  lo  primero,  que  siendo  clérigo 
aventajado  en  la  iglesia  catedral  de  To- 
ledo, a  quien  llama  Real,  dejó  aquella 
comodidad  por  tomar  el  hábito  de  mon- 
je en  Zaragoza,  donde  había  muchos  se- 
pulcros de  mártires,  y  sirviéndolos  de 
día  y  de  noche  con  devoción,  dió  tal 
ejemplo  de  sí  que  el  rey  Chidasvindo, 
muerto  Eugenio  segundo,  le  sacó  por 
fuerza  del  convento  para  hacerle  arzo- 
bispo de  Toledo. 

Pero  antes  que  pasemos  adelante  se- 
rá bien  dar  cuenta  al  lector  del  monas- 
terio que  estaba  en  estos  tiempos  en 
Zaragoza,  y  la  ocasión  por  que  se  fun- 
dó, y  los  varios  sucesos  que  ha  tenido. 
Muchos  conventos  hubo  en  esta  ciudad 
de  la  Orden  de  San  Benito  en  tiempos 
de  los  godos,  como  en  las  demás  partes 
de  España,  pero  el  de  Santa  Engracia, 
o  de  las  Masas  Blancas  (que  todo  es 
uno)  es  de  los  más  celebrados  de  Espa- 
ña en  todos  los  siglos,  porque  ha  sido 
un  santuario  donde  han  estado  depo- 
sitadas innumerables  reliquias.  Santa 
Engracia,  que  dió  nombre  a  este  ilustrí- 
simo  convento,  fué  una  señora  de  la 
provincia  de  Lusitania,  de  aquella  par- 
te que  ahora  llamamos  Portugal,  de  pa- 
dres muy  principales  y  ricos,  los  cuales 
concertaron  de  casarla  con  otro  hom- 
bre ilustre,  en  tierra  de  Francia,  en  la 
provincia  de  Narbona,  y  como  persona 
de  tanta  calidad,  iba  acompañada  de 
diez  y  ocho  personas  de  cuenta,  que  de 
todas  hago  memoria;  porque  después 
fueron  mártires  que  honraron  el  monas- 
terio, y  sus  nombres  son:  Lupercio,  Op- 
tato,  Suceso,  Marcial,  Urbano,  Julio, 
Quintiliano,  Publio,  Frontón,  Félix,  Ci- 
ciliano,  Helencio,  Primitivo,  Apode- 
mo,  Matutino,  Casiano,  Fausto,  J anua- 
rio. Estaba  en  Zaragoza  (por  donde  ha- 
bían de  atravesar  Santa  Engracia  y  sus 
compañeros)    aquel  cruel  hombre  Da- 


ciano,  tan  conocido  en  España  por  sus 
muchas  crueldades  e  insolencias.  Era 
Santa  Engracia  muy  sierva  de  Dios  y 
muy  celosa  de  la  religión  cristiana,  y 
con  ánimo  varonil  le  fué  a  reprender 
estas  demasías  que  usaba  con  los  cristia- 
nos; de  que  Daciano  se  indignó  y  la 
mandó  martirizar  a  ella  y  a  sus  compa- 
ñeros. Todos  padecieron  exquisitos  gé- 
neros de  tormentos;  particularmente 
Santa  Engracia  sufrió  increíbles  marti- 
rios, porque  con  uñas  de  hierro  la 
abrieron  las  carnes  hasta  descubrir  las 
entrañas  y  la  sacaron  un  pedazo  de  hí- 
gado, de  quien  hace  mención  y  dice  ha- 
berle visto  San  Eugenio,  cuya  historia 
vamos  contando.  Estos  santos  se  enterra- 
ron en  la  ciudad  de  Zaragoza,  junto  a 
las  riberas  del  río  Orba,  que  agora  se 
dice  Guerba,  y  encima  de  su  sepulcro 
se  edificó  un  monasterio  para  que  los 
religiosos  de  él  estuviesen  sirviendo  a 
estos  santos  y  a  otros  innumerables  que 
padecieron  por  acruellos  tiempos,  cuyas 
reliquias  llaman  algunos  autores  masa 
cándica,  por  la  razón  que  agora  diré. 

El  mismo  Daciano,  que  martirizó  a 
los  santos  sobredichos,  hacía  carnicería, 
en  las  partes  que  llegaba,  de  muchos 
hombres  y  mujeres,  y  como  confesaban 
tantos  la  fe  de  Jesucristo,  ni  él  ni  sus 
I  verdugos  se  daban  mano  a  degollar  cris- 
tianos. Era  Daciano  tan  bárbaro  y  fie- 
ro, que  aun  no  se  fiaba  de  sus  minis- 
tros, porque  no  eran  tan  inhumanos  y 
despiadados  como  él.  Por  lo  cual,  es- 
tando en  Zaragoza,  mandó  que  le  remi- 
tiesen los  presos  de  toda  la  comarca,  y 
para  éstos  y  para  los  que  había  dentro 
de  la  ciudad,  que  eran  infinitos,  falta- 
ban verdugos  que  hiciesen  tanta  carni- 
cería. En  esta  ocasión  Daciano  usó  de 
un  estratagema  salido  del  infierno,  con 
que  pasó  a  cuchillo  a  todos  los  cristia- 
nos que  se  hallaban  en  Zaragoza.  Echó 
el  tirano  un  bando,  que  saliesen  libres 
de  Zaragoza  todos  los  que  eran  cristia- 
nos, y  los  que  adoraban  los  ídolos  se 
quedasen  a  vivir  en  ella.  Había  a  la  sa- 
zón en  aquella  insigne  ciudad  infinitos 
cristianos,  y  así  fué  cosa  de  admiración 
ver  el  fervor  con  que  los  fieles  dejaban 
su  antigua  patria  por  confesar  libre- 
mente cómo  pensaban  a  Cristo  en  la  aje- 
na. Parecían  las  puertas  de  la  ciudad 
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y  los  caminos  unos  hormigueros;  por- 
que se  despoblaba  Zaragoza,  saliendo 
de  ella  a  bandas  hombres  y  mujeres,  ni- 
ños y  viejos.  El  traidor  del  Daciano  ha- 
bía mandado  a  sus  soldados  que  hicie- 
sen riza  en  aquella  gente  rendida,  y 
ellos  le  obedecieron,  y  pasaron  en  esta 
ocasión  a  cuchillo  a  tantas  personas  de 
todas  suertes,  que,  como  no  se  pudo  sa- 
ber con  certidumbre  el  número,  han  lla- 
mado mártires  innumerables.  Después, 
porque  con  el  mal  olor  de  los  cuerpos 
muertos  no  se  corrompiese  el  aire,  man- 
dó Daciano  hacer  hogueras  para  que  se 
quemasen  los  que  habían  sido  muertos, 
también  con  intento  de  que  los  cristia- 
nos no  los  conociesen  y  venerasen  por 
santos.  Quemaron  los  gentiles  juntamen- 
te muchos  cuerpos  de  malhechores,  pe- 
ro dicen  que  con  particularísimo  mila- 
gro se  veían  las  cenizas  de  los  santos 
apartadas  de  por  sí,  no  se  mezclando 
con  las  de  los  otros  cuerpos,  y  volvién- 
dose de  color  blanco,  se  llamaron  las 
reliquias  de  estos  santos  mártires,  en  la- 
tín, masae  candidae,  y  se  guardaron  es- 
tas masas  blancas  en  el  mismo  sitio 
donde  se  enterró  Santa  Engracia  y  sus 
compañeros;  y  así,  indiferentemente, 
unas  veces  llaman  al  monasterio  Santa 
Engracia;  otras,  de  las  Masas  Blancas; 
otras,  de  los 'Innumerables  Mártires.  Ha- 
ce San  Isidoro  memoria  de  estos  santos 
y  de  la  nobleza  que  dan  a  la  ciudad  de 
Zaragoza,  en  las  Etimologías,  y  el  ex- 
celente poeta  Prudencio  compuso  un 
himno  en  loor  de  Santa  Engracia  y  sus 
compañeros,  igualando  a  la  ciudad  de 
Zaragoza  y  comparándola  con  muchas, 
y  aun  con  la  de  Roma,  en  tener  muche- 
dumbre de  ilustres  mártires. 

A  estas  sagradas  reliquias  sirvió  mu- 
cho tiempo  la  Orden  de  San  Benito,  y 
sus  monjes  fueron  sus  capellanes;  por- 
que no  solamente  fué  de  esta  religión 
en  tanto  que  los  godos  señoreaban  a  Es- 
paña y  cuando  San  Eugenio  vino  a  to- 
mar el  hábito  en  esta  casa,  sino  que  des- 
pués por  muchos  años,  en  tiempo  de  los 
moros,  aún  perseveró  el  convento  en  el 
mismo  hábito.  Son  autores  de  esta  ver- 
dad Zurita  y  Jerónimo  Blancas;  el  pri- 
mero, en  los  Anales  de  Aragón  (escritos 
con  tanto  acertamiento) ,  en  el  libro  se- 
gundo, capítulo  setenta  y  tres,  tratando  i 
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de  unas  monjas  de  Santa  Clara  que  vi- 
nieron a  edificar  un  monasterio  en  Za- 
ragoza, dice  de  ellas  estas  palabras:  Y 
este  convento  de  monjas  que  después  lla- 
maron menoretas,  se  fundó  junto  del 
monasterio  de  Santa  Engracia,  que  era 
de  religiosos  de  la  Orden  de  San  Benito, 
que  residían  en  él  desde  el  tiempo  que 
la  ciudad  estaba  debajo  de  la  servidum- 
bre de  los  moros,  el  cual  (como  dicho 
es),  en  tiempo  de  Paterno,  obispo  de 
Zaragoza,  y  del  Papa  Gregorio  se  anejó 
a  la  iglesia  de  Jaca  y  Huesca,  con  la  pa- 
rroquia de  la  iglesia  de  las  santas  Masas. 
Estas  palabras  de  Zurita  son  dichas  por 
el  año  de  mil  y  doscientos  y  diez  y  nue- 
ve, por  las  cuales  se  conoce  claramente 
los  muchos  siglos  que  estuvo  este  sagra- 
do tesoro  en  confianza  de  nuestra  Or- 
den. Pero  Jerónimo  Blancas,  en  los  co- 
mentarios de  las  cosas  de  Aragón,  afir- 
ma esto  con  más  claridad,  acordándose 
de  San  Eugenio,  arzobispo  de  Toledo,  y 
tratando  del  monasterio  de  Santa  En- 
gracia, se  conoce  claramente  cómo  en 
en  el  monasterio  de  Santa  Engracia  no 
sólo  se  guardaba  la  regla  de  nuestro 
Padre  San  Benito,  sino  que  estaba  allí 
la  observancia  en  su  punto  y  vigor,  y 
éste  fué  el  motivo  por  que  San  Euge- 
nio vino  a  Zaragoza  a  tomar  el  hábito, 
de  donde  le  sacó  el  rey  Chindasvindo 
para  arzobispo  de  Toledo.  Después  ha- 
lló una  novedad  muy  grande  en  las  his- 
torias por  el  año  de  mil  y  trescientos  y 
ochenta  y  nueve;  porque  contando  los 
martirologios  cómo  en  aquel  tiempo  se 
descubrió  el  sepulcro  de  Santa  Engra- 
cia, cuando  labraban  la  iglesia,  se  dice 
por  entonces  que  era  de  canónigos  re- 
glares. En  alguna  guerra  de  las  muchas 
que  hubo  entre  los  moros  y  cristianos 
de  aquel  reino,  se  debió  perder  la  me- 
moria de  la  santa  y  de  los  capellanes 
que  la  servían.  Al  tiempo  que  se  halló 
hizo  gran  fiesta  la  ciudad  de  Zaragoza, 
y  se  celebra  la  invención  de  ella  a  13  de 
marzo.  Ultimamente,  en  los  años  de  ade- 
lante, en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
se  edificó  encima  del  sepulcro  de  la  san- 
ta una  suntuosa  iglesia,  y  se  dió  la  guar- 
da de  ella  y  la  obligación  de  servir  a 
estas  santas  reliquias,  a  la  religiosísima 
Orden  de  San  Jerónimo,  que  la  posee 
agora* 


194 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


Todo  esto  he  traído,  lo  uno,  porque 
tengo  obligación  de  dar  cuenta  de  los 
sucesos  de  las  abadías  que  han  sido  de 
la  Orden  de  San  Benito,  y  lo  segundo, 
para  que  se  entienda  qué  monasterio  era 
este  de  Santa  Engracia,  en  donde  tomó 
el  hábito  San  Eugenio.  Digo,  pues,  que, 
como  ya  conocía  su  valor  de  cuando  fué 
clérigo  en  Toledo,  y  no  pudiendo  encu- 
brirse sus  muchas  virtudes,  con  que  se 
había  perfeccionado  en  la  religión,  en 
servicio  de  tantos  mártires,  el  rey  Chin- 
dasvindo,  que  ya  tenía  noticia  de  todo 
esto,  le  sacó  por  fuerza  de  su  monaste-, 
rio  y  le  hizo  consagrar  por  arzobispo 
de  Toledo.  Rehuía  el  santo  de  recibir 
esta  dignidad,  así  porque  era  muy  hu- 
milde, como  porque  estaba  flaco  y  no 
muy  sano.  Pero  el  oficio  que  recibió 
contra  su  voluntad  le  ejercitó  doce  años 
con  mucha  prudencia  y  satisfacción  de 
los  miradores,  y  con  el  fervor  del  espí- 
ritu (como  dice  San  Ildefonso)  suplía  la 
flaqueza  causada  por  sus  enfermedades, 
y  con  el  vigor  del  ánimo  que  en  él  mo^ 
raba  reformó  algunos  abusos  que  se  ha- 
bían introducido  en  su  iglesia  y  ordenó 
el  canto  del  oficio  divino,  que  con  mala 
costumbre  estaba  estragado,  y  como  te- 
nía mucho  conocimiento  de  la  música, 
la  puso  en  aquella  santa  iglesia  en  su 
punto  y  perfección. 

Es  contado  San  Eugenio  entre  los 
hombres  doctos  de  su  tiempo,  porque 
fué  muy  dado  al  estudio  de  las  sagradas 
letras;  en  ellas  aprovechó  de  tal  manera 
que  dejó  libros  escritos  llenos  de  eru- 
dición, así  en  prosa  como  en  verso.  Uno 
compuso  de  la  Santísima  Trinidad  que, 
con  ser  la  materia  tan  profunda,  le  dis- 
puso con  tal  claridad  y  estilo,  que  lo  ce- 
lebra y  encarece  mucho  San  Ildefonso, 
diciendo  que  merecía  el  libro  ser  leído 
en  Grecia  y  en  Africa,  en  donde  en 
aquella  sazón  florecían  hombres  emi- 
nentísimos. Item  escribió  otros  dos  li- 
bros, uno  en  verso  y  otro  en  prosa,  de 
varias  materias  de  utilidad  para  los  que 
se  quisieren  aprovechar  de  ellos.  Sonlo 
también  mucho  unas  adiciones  que  hi- 
zo a  las  obras  de  Draconio,  varón  muy 
docto,  a  quien  San  Isidoro  pone  entre 


los  claros  varones;  y  en  éste  hizo  San 
Eugenio  dos  diligencias:  la  una,  corre- 
gir lo  que  estaba  viciado  en  ellas;  lo 
segundo,  las  acrecentó,  tratando  de  pro- 
pósito del  día  séptimo,  en  que  Dios  ha- 
bía reposado  después  que  creó  el  mun- 
do. El  maestro  Ambrosio  de  Morales  da 
testimonio  que  ha  visto  esta  obra  en  un 
libro  antiguo  gótico,  y  pone  también 
unos  versos  que  muestran  el  ingenio  y 
agudeza  de  su  autor;  porque,  ultra  de 
que  son  cumplidos  y  enteros,  en  las  pri- 
meras letras  se  muestra  el  nombre  de 
quien  los  compuso,  llamándose  en  ellas 
Eugenio,  y  en  las  últimas  se  llama,  por 
humildad,  miserable. 
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En  los  grandes  discípulos  que  tuvo 
se  conocerá  cuán  docto  fué  San  Euge- 
nio, pues  en  los  primeros  años  enseñó  a 
San  Ildefonso,  y  también  se  precia  de 
ser  su  discípulo  Juliano,  arzobispo  de 
Toledo,  como  lo  testifica  él  de  sí  mis- 
mo. (Pronosticon  futurorum  tempo- 
rum.)  Después  de  haber  vivido  santa- 
mente, escrito,  enseñado  y  pasado  su 
vida  sin  reprensión,  falleció  (a  lo  que 
se  cree)  a  los  trece  de  noviembre,  este 
año  de  seiscientos  y  cincuenta  y  siete, 
y  enterráronle  en  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia.  Fué  tan  venturoso  que  le  su- 
cedió en  la  dignidad  la  luz  y  honra  de 
España,  Ildefonso,  de  quien  trataremos 
en  el  capítulo  que  viene. 
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XLI  i 

LA  VIDA  Y  MUERTE  DE  SAN  ILDE- 
FONSO, MONJE  DE  SAN  BENITO  Y 
ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

Era  muy  conocida  en  Toledo  la  san- 
tidad y  erudición  y  raras  prendas  del 
abad  del  monasterio  Agaliense,  llama- 
do Ildefonso,  o,  como  otros  le  llaman, 
Ilefonso  (y  vulgarmente  decimos  Alon- 
so), y  así,  en  llevando  Dios  al  cielo  al 
arzobispo  Eugenio,  le  eligieron  por  pre- 
lado de  la  santa  iglesia  de  Toledo  el 
año  de  seiscientos  y  cincuenta  y  siete. 
Pero  para  que  se  sepa  quién  fué  este 
gran  varón,  será  necesario  tomar  la  co- 
rriente de  su  historia  desde  sus  princi- 
pios. Todos  los  autores  hablan  de  San 
Ildefonso  como  de  uno  de  los  ilustres 
santos  y  graves  doctores  de  la  Iglesia,  y 
particularmente  los  historiadores  de  Es- 
paña dicen  excelencias  grandes  y  le  re- 
conocen por  bienhechor  de  ella,  y  aun- 
que quedan  muy  cortos,  porque  la  hon- 
ró con  su  nobleza,  la  santificó  con  su 
virtud  y  Religión,  la  gobernó  con  su  ofi- 
cio de  Primado  de  las  Españas,  la  en- 
señó con  su  doctrina  y,  con  todo  esto 
junto,  la  purificó  y  preservó  de  los  he- 
rejes; y  con  letras,  virtud,  religión, 
prelacia,  valor,  industria  y  predicación, 
se  empleó  en  el  servicio  de  la  Madre  de 
Dios,  y  cuanto  era  y  podía  y  valía,  lo 
ofreció  a  gloria  de  esta  Señora,  a  la 
cual  San  Ildefonso,  desde  antes  que  na- 
ciese, tuvo  particular  obligación,  allen- 
de de  las  que  todos  tenemos  de  servir 
a  la  Virgen. 

Parece  que  le  crió  Dios  como  aposta 
para  capellán  y  devoto  de  la  Reina  del 
Cielo;  porque  sus  padres,  Esteban  y  Lu- 
cía, caballeros  muy  ilustres,  de  la  me- 
jor sangre  que  entonces  había  en  Tole- 
do, se  vieron  casados  y  sin  hijos  mu- 
chos años.  Pero  como  no  suceden  las 
cosas  acaso,  sino  por  particular  orden 
de  la  Providencia  Divina  (que  hace  mu- 
chas por  medio  de  la  oración) ,  así  fue- 
ron inspirados  estos  caballeros  tuviesen 
para  este  particular  más  ratos  de  ora- 
ción, suplicando  a  nuestro  Señor  les  die- 
se un  hijo,  y  la  madre  de  San  Ildefonso 
mayormente,  dicen  se  valió  de  los  rué-» 


gos  de  la  Virgen,  y  prometía,  si  alcan- 
zaba de  Dios  algún  hijo,  que  había  de 
ofrecerle  para  servicio  suyo.  Nuestra  Se- 
ñora, que  es  Madre  de  misericordia, 
¿cómo  puede  negar  lo  que  para  este 
efecto  se  le  pide?  Así  concedió  a  los  pa- 
dres esta  merced  tan  grande,  que  no  lo 
fué  sólo  por  haberles  dado  un  hijo,  si- 
no por  ser  hijo  bueno  y  santo.  Las  ca-r 
sas  donde  nació  San  Ildefonso  ha  que- 
dado en  pie  en  la  ciudad  de  Toledo- 
para  memoria  eterna,  y  dicen  vinieron 
antiguamente  a  ser  de  aquel  valeroso 
caballero,  tan  afamado  en  España,  Este- 
ban de  Illanes;  después  sucedieron  en 
ellas  los  condes  de  Orgaz,  y  últimamen- 
te, las  poseen  y  tienen  colegio  en  ellas 
los  padres  de  la  sagrada  Compañía  de 
Jesús,  y  está  dedicada  la  iglesia  al  mis- 
mo San  Ildefonso. 

Criáronle  sus  padres  con  mucho  cui- 
dado y  estimación,  como  lo  merecen  to- 
das las  cosas  venidas  de  mano  de  Dios; 
en  muy  pocos  años  de  su  tierna  edad 
se  vieron  en  él  muestras  de  ingenio  y 
buenas  inclinaciones,  y  para  que  se  lo- 
grase bien,  le  ofrecieron  a  San  Eugenia 
mucho  antes  que  fuese  arzobispo  de 
Toledo,  que  según  dicen  era  tío  del  ni- 
ño, hermano  de  Lucía,  su  madre,  el  cual 
le  tuvo  a  su  cargo  y  le  iba  formando  en 
virtud  y  letras,  prometiéndose  grandes 
esperanzas  de  que  había  de  ser  un  va- 
rón señalado  y  famoso.  Mas  eran  tan- 
tas, que  se  quiso  valer  de  otro  que  te> 
nía  más  crédito  y  donde  había  más- 
aparejo  para  que  Ildefonso  pudiese  sa- 
lir un  hombre  célebre  y  consumado  en 
todo.  Leía  en  aquella  sazón  en  Sevilla 
San  Isidoro,  y  enseñaba  públicamente,, 
como  en  universidad,  en  un  seminario» 
que  hizo;  porque,  como  yo  tengo  proba- 
do en  otra  ocasión,  los  obispos  en  aquel 
tiempo  eran  los  pastores  y  doctores,  que 
enseñaban  a  la  Iglesia  (conforme  al  pre- 
cepto del  Apóstol)  no  solamente  en  púl- 
pito,  sino  en  cátedras.  A  este  gran  maes-r 
tro  y  a  Sevilla  enviaron  sus  padres  a 
Ildefonso,  donde  fué  cosa  de  admira- 
ción ver  su  virtud  e  ingenio  con  que  lu- 
cía y  se  aventajaba  entre  todos,  de  suer- 
te que  pareciéndole  sabía  ya  bastante- 
mente para  conocer,  seguir  y  predicar 
el  nombre  de  Dios,  se  quiso  volver  a 
Toledo;  porque  no  deseaba  tanto  por 
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entonce8  ser  muy  docto,  como  ser  lue- 
go religioso.  No  le  dió  licencia  San  Isi- 
doro, porque  si  bien  le  veía  muy  apro- 
vechado, entendía  claramente  que,  si 
echase  más  hondas  raíces  en  los  estu- 
dios, había  de  ser  hombre  singularísi- 
mo. Túvole  doce  años  en  su  compañía, 
hasta  que  le  vio  con  tanta  madurez  de 
juicio  y  tal  erudición  en  letras,  que  vi- 
no a  condescender  con  sus  ruegos  y  dar- 
le licencia  para  que  se  volviese  a  To- 
ledo. 

Bien  se  ve  que  la  vocación  interior  y 
deseos  de  entrar  en  religión  no  son  an- 
tojos humanos  ni  propósitos  menos  que 
nacidos  de  Dios,  pues  tienen  tanta  fuer- 
za, que  si  una  vez  de  veras  prenden  en 
el  alma,  no  hay  dificultad  que  no  rom: 
pan  y  atropellen.  Llamaba  Su  Majestad 
a  San  Ildefonso  para  que  fuese  monje 
en  el  monasterio  Agaliense  de  Toledo, 
de  la  Orden  de  San  Benito,  y  por  eso 
no  bastaba  la  ausencia,  cuando  estaba 
en  Sevilla;  ni  el  respeto  de  San  Isidoro, 
que  le  detenía;  ni  el  grueso  patrimonio 
de  sus  padres,  ni  las  esperanzas  y  favo- 
res de  honras  humanas,  para  que  no  lo 
dejase  todo  y  procurase  retirarse  y  reco- 
gerse a  la  religión.  Por  los  años  de  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro  di  larga 
relación  del  monasterio  agaliense,  y  así 
ahora  sólo  digo  que  estaba  junto  a  la 
ciudad  de  Toledo,  y  algo  retirado  para 
mayor  quietud  de  los  religiosos,  y  que 
fué  tenido  por  muy  excelente  por  la 
grande  observancia  que  hubo  en  él  y 
por  los  varones  ilustres  que  allí  se  cria- 
ron. En  esta  escuela  de  perfección  puso 
los  ojos  San  Ildefonso,  porque  no  deja- 
ba el  mundo  y  menospreciaba  tantas  es- 
peranzas, para  vivir  después  tibia  y  re- 
lajadamente. Así  puso  la  mira  en  el 
monasterio  más  reformado  de  Toledo,  y 
en  él  fué  a  pedir  el  hábito. 

Señalóse  día  y  hora  en  que  se  le  ha- 
bían de  vestir,  que  no  fué  tan  secreto 
que  no  viniese  a  noticia  de  su  padre, 
Esteban,  que  cuando  lo  supo  salió  como 
furioso  de  su  casa,  acompañado  de  ami- 
gos y  criados,  y  puso  cerco  al  monaste- 
rio agaliense  para  amedrentar  a  los  re- 
ligiosos y  necesitarlos  a  que  se  le  entre- 
gasen, y  él  mismo  entró  con  algunas 
personas  dentro,  .y  con  las  espadas  en 
las  manos  buscaron  por  todos  los  rinco- 


nes y  celdas  de  la  casa,  como  si  hubie- 
ra armas  o  potencia  humana  contra  la 
fuerza  y  voluntad  de  Dios.  Bien  sabía 
San  Ildefonso  que  su  padre  recibía  pe- 
na; pero  en  este  caso  de  buscar  a  Jesu- 
cristo, aunque  sea  a  pesar  de  los  padres 
y  amigos,  es  piedad  ser  con  ellos  crue- 
les, y  por  esto  se  puso  en  cobro.  Su  pa- 
dre pasó  por  junto  a  donde  él  estaba, 
pero  no  le  vió  ni  halló,  porque  se  puso 
detrás  de  un  seto  espeso  que  lo  encu- 
brió a  sus  ojos,  o,  por  mejor  decir,  Dios 
le  encubría  para  que  su  padre  ni  le  ha- 
llase ni  pudiese  embarazar  sus  buenos 
pasos.  Desde  niño  había  tenido  San  Il- 
defonso propósito  de  ser  religioso  (co- 
mo hemos  visto),  mas  por  la  razón  de 
los  estudios  se  fué  dilatando  la  ejecu- 
ción de  sus  intentos,  y  con  estas  dilacio- 
nes y  estorbos  se  le  confirma  más  y  más 
lo  que  deseaba.  Después  que  su  padre 
hubo  una  y  otra  vez  rodeado  el  monas- 
terio, buscando  el  hijo  y  no  le  hallando, 
se  volvió  a  su  casa  muy  triste  y  acon- 
gojado. En  esta  ocasión  tuvo  lugar  San 
Ildefonso  de  acogerse  al  monasterio  y 
recibir  aquel  santo  hábito,  que  tantos 
días  había  deseado. 

Estas  diligencias  que  Esteban,  padre 
de  San  Ildefonso,  había  hecho,  no  fue- 
ron con  gusto  de  su  santa  madre,  Lucía ; 
porque  antes  ella  deseaba  que  fuese  por 
aquel  camino.  Acordábase  cómo  había 
tantos  años  estado  sin  hijo,  y  con  lágri- 
mas, oraciones  y  limosnas,  le  había  al- 
canzado de  nuestra  Señora,  a  quien  hi- 
zo voto  de  entregársele;  no  se  atrevía  a 
estorbar  sus  buenos  propósitos,,  conside- 
rando que  eran  guiados  para  cumplir  su 
promesa.  Era  muy  cuerda,  y  cuando  vió 
que  se  había  pasado  aquel  rayo  de  có- 
lera con  que  estaba  su  marido  deslum- 
hrado, le  representó  las  razones  que  ha- 
bía para  tener  gusto  y  contento  que  su 
hijo  fuese  religioso,  y  tales  palabras  le 
supo  decir  que  le  enfrenó  la  cólera  y 
mitigó  la  ira,  y  abriéndosele  los  ojos, 
conoció  que  no  perdía  el  hijo  (como  él 
pensaba  y  suelen  decir  los  padres) ,  sino 
que  antes  entonces  le  ganaba  y  se  me- 
joraba su  partido,  poniéndole  y  entre- 
gándole al  servicio  del  Rey  del  Cielo. 
Otra  diligencia  hizo  Lucía,  no  tan  nece- 
saria como  la  pasada,  pero  muy  pía  y 
religiosa.  Fué  a  ver  a  Ildefonso  al  mo- 
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nasterio  agaliense  y  le  rogó  y  pidió  con 
encarecimiento  perseverase  en  aquel 
santo  hábito  que  había  tomado,  y  le 
trajo  a  la  memoria  cómo  6U  marido  y 
ella  le  habían  alcanzado  con  oraciones 
y  desde  niño  le  habían  ofrecido  a  la 
Reina  de  los  Angeles  por  siervo  y  ca- 
pellán suyo,  que  le  rogaba  lo  fuese  toda 
la  vida  de  esta  Señora. 

Luego  que  tomó  el  hábito  San  Ilde* 
fonso,  se  vió  claramente  había  sido  or- 
den del  cielo;  porque  con  él  vió  gran- 
des muestras  de  santidad,  siendo  hu- 
milde y  obediente  y  tratado  su  cuer- 
po con  aspereza,  acudiendo  a  las  oracio- 
nes y  ayunos  y  siendo  el  primero  en  to- 
das las  obras  y  ejercicios  de  virtudes, 
no  se  olvidando  del  estudio  de  las  divi-¡ 
ñas  letras,  en  que  se  ocupaba  los  ratos 
que  le  sobraban  de  la  contemplación. 
Su  valor  y  prendas  eran  tan  conocidas, 
que  le  nombraron  en  su  monasterio  y 
le  señaló  su  abad  para  que  le  ordena- 
sen de  diácono.  En  estos  tiempos  no  to- 
dos los  monjes  eran  sacerdotes,  y  se  te- 
nía por  favor  particular  promover  algu- 
no a  las  sagradas  órdenes:  la  de  diá- 
cono le  dió  a  San  Eladio,  arzobispo  de 
Toledo,  como  lo  refiere  el  mismo  San 
Ildefonso  en  el  libro  de  los  claros  va- 
rones. Pasados  algunos  años,  en  que  vi- 
vió con  mucho  ejemplo,  fallecido  el 
abad  Deodato,  le  nombraron  por  abad 
del  monasterio  agaliense,  haciendo  el 
santo  harta  resistencia,  teniéndose  por 
indigno  de  semejante  cargo;  pero  fué 
necesitado  y  violentado,  y  húbole  de 
recibir  y  administrar  algunos  años, 
porque  no  quería  el  Señor  que  estuvie- 
se esta  luz  escondida,  sino  que  pública- 
mente aprovechase  a  todos  y  repartiese 
con  ellos  lo  mucho  que  había  aprendido 
en  Sevilla  en  letras,  y  en  su  monasterio 
en  la  oración  y  meditación.  Murieron 
en  este  tiempo  sus  padres  y  dejaron  la 
hacienda  a  disposición  de  San  Ildefon- 
so, y  parte  de  ella  gastó  en  edificar  un 
monasterio  de  monjas,  llamado  Debien- 
te. Fué  muchos  años  San  Ildefonso 
abad  del  monasterio  Agaliense,  por 
que  siendo  rey  de  España  Cindasvindo, 
en  un  privilegio  que  dió  al  monasterio 
de  Compludo,  en  favor  de  San  Fructuo- 
so, se  halla  la  firma  del  Ildefonso  abad, 
confirmando  la  escritura  con  otros  pre- 


lados y  grandes  del  reino,  y  después,  en 
los  Concilios  de  Toledo  octavo  y  nono, 
con  otros  muchos  abades,  confirmó  los 
decretos  que  en  ellos  se  definieron. 

Llegado  el  año  nono  del  reino  de  Re- 
cisvindo,  que  fué  el  del  Señor  de  seis- 
cientos y  cincuenta  y  siete,  falleció,  co- 
mo hemos  visto,  San  Eugenio  III,  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  luego  pusieron  todos 
los  ojos  en  San  Ildefonso,  por  las  gran- 
des partes  y  erudición  que  en  él  relu- 
cían. Y  como  Saúl  llevaba  a  los  demás 
del  pueblo  de  Israel  toda  la  cabeza,  así 
San  Ildefonso  se  aventajaba  en  aquel 
tiempo  a  todos  los  que  podían  ser  elec- 
tos, por  lo  cual  el  pueblo  y  el  clero,  con 
extraordinaria  conformidad,  le  dieron 
sus  votos,  y  Recisvindo  se  holgó  que  se 
hubiese  acertado  en  esta  elección.  Si 
cuando  hicieron  abad  a  San  Ildefonso 
(como  hemos  dicho)  hizo  tanta  resisten- 
cia a  la  abadía,  siendo  una  carga  tan  pe- 
queña, y  juzgaba  que  sus  hombros  eran 
flacos  para  aquel  peso,  bien  podremos 
creer  los  encarecimientos  que  en  esta 
ocasión  cuentan  de  él  los  autores;  por- 
que dicen  lloraba  y  gemía  y  rehusaba 
esta  dignidad,  y  procuró  sacudirse  de 
ella  por  todas  las  vías  posibles.  Pero  su 
porfía,  diligencia  y  lágrimas  no  fueron 
parte  para  resistir  a  la  voluntad  de  Dios, 
que  tenía  determinado  ponerle  en  aquel 
lugar  para  que,  estando  en  semejante 
atalaya  y  primado,  le  hiciese  grandes 
servicios  y  enseñase  muchas  almas,  y 
con  su  ejemplo  las  senderease  por  el  ca- 
mino de  la  virtud.  En  esto  se  vió  clara- 
mente que  convenía  San  Ildefonso  fue- 
se prelado,  pues  cuanto  menos  confia- 
ba de  sus  fuerzas  e  industria,  tanto  más 
acudió  nuestro  Señor  con  su  socorro  y 
ayuda,  y  Su  Majestad  ordenó  las  cosas 
de  manera  que  era  lance  forzoso  en- 
cargarse Ildefonso  de  aquel  oficio,  que 
fué  para  tanta  gloria  de  Dios  y  prove- 
cho de  nuestra  España. 

Toda  la  vida  tuvo  San  Ildefonso  par- 
ticular cuidado  de  imitar  a  los  santos, 
pero  cuando  se  vió  en  este  monte  alto 
de  la  prelacia  como  vela  sobre  el  can- 
delero,  todo  su  cuidado  era  enseñar  a 
los  súbditos,  para  que  los  rayos  de  su 
claridad  alumbrasen  a  los  ignorante-  y 
se  desterrasen  las  tinieblas  que  procu- 
raban introducir  en  España  los  herejes. 
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Sus  ejercicios  eran  de  ordinario  predi-» 
car  y  asistir  al  oficio  divino  (con  que 
daba  buen  ejemplo  a  los  clérigos)  y  vi- 
gilancia en  remediar  necesitados  (con 
que  aliviaba  a  los  pobres) .  Esta  piedad 
y  misericordia  con  que  hacía  limosnas 
fué  tan  acepta  a  Dios,  que  ha  sido  ser- 
vido haya  perpetuamente  de  ella  memo- 
ria hasta  el  día  de  hoy;  porque  en  To- 
ledo, en  las  casas  episcopales,  dan  cada 
día  de  comer  a  veinte  hombres  pobres 
y  a  diez  mujeres  necesitadas;  y  el  que 
dice  la  misa  mayor  en  la  santa  iglesia 
va  a  bendecir  las  mesas  para  autoriza- 
aquella  obra  tan  santa  y  para  que  de 
camino  vea  si  hay  falta  en  acudir  al  re- 
galo de  aquellos  pobres,  y  ésta  se  llama 
institución  de  San  Ildefonso,  y  por  tra- 
dición se  sabe  que  el  santo  comenzó 
esta  obra  de  caridad,  que  agora  se  pro- 
sigue. 

No  sólo  enseñaba  San  Ildefonso  con 
sus  obras  y  predicación  a  sus  ovejas, 
pero,  como  era  tan  docto,  escribió  mu- 
chos libros  en  que  mostró  la  mucha  in- 
teligencia que  tenía  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  el  celo  grande  del  servicio  de 
nuestro  Señor  y  del  bien  de  las  almas. 
La  doctrina  que  mezcló  en  sus  obras  te- 
nía tanta  seguridad  y  firmeza,  y  su  elo- 
cuencia y  elegancia  era  tanta,  que,  como 
dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  los  anti- 
guos le  dieron  dos  epítetos  gloriosos; 
porque  le  llamaban  áncora  de  la  fe  y 
Crisóstomo,  que  quiere  decir  boca  de 
oro.  En  el  catálogo  de  sus  obras,  que 
pone  Juliano,  arzobispo  de  Toledo  (au- 
tor de  la  vida  de  San  Ildefonso),  dice 
que  las  repartió  en  tres  cuerpos  o  vo- 
lúmenes. En  el  primero  trató  de  la  pro- 
sopopeya o  representación  de  su  propia 
flaqueza.  Item  de  la  virginidad  de  la 
Santísima  Trinidad  y  de  las  propieda- 
des de  las  tres  divinas  personas.  Item 
otro  de  los  Santos  Sacramentos,  en  par- 
ticular del  bautismo,  y  del  camino  del 
desierto  espiritual.  El  segundo  volumen 
contenía  las  epístolas  de  San  Ildefonso, 
que  escribía  y  respondía  a  varones  in- 
signes de  su  tiempo,  que  si  agora  las 
tuviéramos,  pudieran  dar  harta  luz  a  es- 
tos escritos;  porque  ninguna  cosa  acla- 
ra más  la  historia  de  los  tiempos  que 
las  cartas  de  los  santos,  que  dicen  ver- 
dades lisas  y  apuradas,  sin  procurar  li- 


sonjear a  los  príncipes.  En  el  tercer 
tomo  tenía  varias  obras  en  prosa  y  en 
verso,  como  homilías,  himnos,  epitafios 
y  epigramas  y  cosas  semejantes.  Y  sin 
estas  obras,  dice  el  arzobispo  Juliano 
que  dejó  comenzados  algunos  tratados 
que  con  sus  muchas  ocupaciones,  y  con 
la  muerte,  que  le  atajó,  nos  los  pudo  li- 
mar y  poner  en  ellas  la  última  mano. 
De  tan  grandes  y  singulares  obras,  por 
la  injuria  de  los  tiempos,  no  nos  han 
quedado  sino  muy  pocas  que  andan  aho- 
ra en  el  tomo  nono  de  la  Biblioteca  de 
los  padres.  El  argumento  de  todas  ellas 
es  en  albanza  de  Nuestra  Señora;  por- 
que hay  unas  homilías  en  sus  festivi- 
dades, particularmente  en  la  de  la  Asun- 
ción, y  la  que  trata  de  la  virginidad  de 
nuestra  Señora  contra  los  herejes  (An- 
trion  Apiston,  idest,  contra  tres  in fíete- 
les), y  como  San  Ildefonso  escribía  con- 
tra tres  enemigos  capitales  de  la  virgini- 
dad de  Nuestra  Señora,  guardó  aquel  es- 
tilo de  ir  poniendo  sinónimos  de  tres  en 
tres  términos  o  proposiciones  semejan- 
tes, que  se  echa  de  ver  no  es  aquel  el 
modo  ordinario  de  escribir  de  San  Ilde- 
fonso, que  guardaba  en  las  demás  homi- 
lías, que  ahora  se  muestran  suyas,  sino 
que  le  afectó,  y  se  quiso  obligar  a  él 
contra  aquellos  tres  herejes,  movido  del 
celo  de  la  honra  de  Nuestra  Señora  y  de 
la  afición  y  devoción  con  que  siempre  la 
sirvió. 

Y  para  que  se  entienda  mejor  la  oca- 
sión de  escribir  este  libro  y  de  las  mer- 
cedes que  Nuestra  Señora  le  hizo  en 
recompensa  de  su  trabajo,  es  necesario 
saber  que  en  tiempos  pasados  hubo  un 
hereje  llamado  Elvidio,  que,  entre  otros 
disparates  y  blasfemias  que  dijo,  puso 
la  lengua  en  Nuestra  Señora,  afirmando 
que  no  había  parido  virgen,  y  contra 
este  malaventurado  escribió  doctísima- 
mente  San  Jerónimo.  En  los  tiempos 
que  vivía  San  Ildefonso  y  era  arzobis- 
po de  Toledo,  vinieron  tres  herejes  de 
la  Galia  gótica  y  procuraron  inficionar 
a  España,  tornando  a  resucitar  el  error 
que  había  sembrado  el  hereje  Elvidio, 
y  pusieron  la  lengua  en  el  cielo,  y  que- 
rían destruir  la  tierra  de  España  con 
esta  ponzoña  que  traían  de  Francia. 
Cualquiera  herejía  ofendiera  mucho  a 
San  Ildefonso,  pero  como  estaba  consa- 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


199 


grado  al  servicio  de  la  Virgen  y  era  tan 
devoto  suyo  desde  su  nacimiento,  puso 
vigilancia  y  cuidado  extraordinario  en 
sanar  esta  pestilencia,  y  después  de  mu- 
chas lágrimas  y  continua  oración  con 
que  pedía  a  Dios  y  a  su  sagrada  Madre 
le  ayudasen,  vino  con  su  predicación 
fervorosa,  con  disputas  doctísimas,  con 
diligencias  exquisitas,  a  desterrar  de 
España  estos  enemigos  y  a  sanar  este 
cáncer,  y  todo  el  reino  quedó  mucho 
más  confirmado  en  la  verdad.  Y  en  es- 
tas ocasiones  escribió  el  libro  (que  he- 
mos dicho) ,  que  como  oráculo  del  cielo 
fué  recibido  de  todos  los  lectores,  por 
ser  tan  docto,  tan  devoto,  tan  elocuente. 
Y  en  esto  se  echó  de  ver  que  (como  de- 
cíamos) le  puso  Dios  de  su  mano  en  es- 
ta prelacia,  para  que  desde  la  alta  ata- 
laya de  la  dignidad  mirase  estos  anima- 
les ponzoñosos  y  se  limpiase  la  tierra 
de  ellos.  Agradeció  tanto  Nuestra  Seño- 
ra este  servicio  que  San  Ildefonso  la 
hizo,  que  por  muchas  maneras  se  le 
mostró  agradecida  y  le  hizo  muchos  y 
notabilísimos  favores. 

Un  día  de  Santa  Leocadia,  patrona 
de  la  ciudad  de  Toledo,  fué  el  rey  Re- 
cisvindo  a  su  iglesia  y  solemnidad  con 
grande  acompañamiento,  en  que  iba 
también  San  Ildefonso.  Hincóse  en  la 
iglesia  el  santo  de  rodillas  junto  al  se- 
pulcro de  la  virgen  Santa  Leocadia, 
que  había  más  de  trescientos  años  que 
era  muerta  y  estaba  su  santo  cuerpo 
cubierto  con  una  losa  grande,  que  no 
pudieran  moverla  treinta  hombres.  Sú- 
bitamente vieron  los  circunstantes  que, 
con  ser  de  tan  gran  peso,  ella  se  levan- 
taba y  desviaba  para  un  lado,  sin  que 
nadie  tocase  a  ella,  como  para  que  sa- 
liese la  santa  virgen  Leocadia,  que  con 
aspecto  de  gloria  se  mostró  fuera  del 
sepulcro,  y  viéndolo  y  oyéndolo  todos, 
dió  recado  de  parte  de  la  Reina  del 
cielo  a  San  Ildefonso,  y  trabándole  de 
la  mano,  dijo  estas  palabras:  «Por  ti, 
¡oh  Alonso!,  vive  mi  Señora.»  Todos 
estaban  tan  pasmados,  que  al  principio 
no  parece  que  había  persona  en  todo  el 
templo,  con  la  gran  quietud  y  silencio. 
Pero  San  Ildefonso,  que  tan  de  ordina- 
rio hablaba  con  los  cortesanos  del  cie- 
lo, sin  perturbarse,  dijo  estas  palabras 
a  Santa  Leocadia:  «Dichosa  virgen,  que 


con  tu  martirio  consagraste  esta  ciudad 
que  te  crió  para  tanto  bien  suyo,  y  aho- 
ra gozas  de  gloria  eterna;  vuelve  los 
ojos  a  esta  tu  patria  y  ampárala  y  fa- 
vorecéla  con  tus  ruegos,  y  en  particular 
a  su  rey,  que  con  tanta  devoción  vino 
a  solemnizar  tu  fiesta  y  a  darte  la  hon- 
ra que  mereces.»  No  dijo  más  Ildefon- 
so. Santa  Leocadia  dió  muestras  e  hizo 
un  asomo,  como  quien  volvía  a  recoger- 
se y  entrarse  en  el  retrete  de  su  santo 
sepulcro. 

Entonces  fué  cuando  todos  los  pre- 
sentes daban  mil  gracias  a  Dios  y  repe- 
tían Deo  gratias,  Deo  gratias.  Y  el  rey, 
que  estaba  cerca,  pedía  con  grande  ansia 
y  prisa  a  San  Ildefonso  que  no  le  de- 
jase ir  sin  que  le  diese  primero  alguna 
reliquia,  y  el  santo  la  asió  de  un  velo 
más  blanco  que  la  nieve,  con  que  ella 
había  aparecido,  y  dió  de  presto  el  rey 
un  cuchillo  o  una  daga  con  que  San  Il- 
defonso cortó  un  poco  de  aquel  velo, 
antes  de  que  se  acabase  de  esconder. 
Vióse  San  Ildefonso  rico  y  favorecido, 
el  rey  consolado,  el  pueblo  contento,  y 
todos  gozosísimos  y  más  confirmados  en 
la  fe  y  doctrina  que  San  Ildefonso  ha? 
bía  predicado.  El  velo  y  el  cuchillo  se 
pusieron  en  el  sagrario  de  la  iglesia, 
por  mandado  del  rey,  y  allí  se  queda- 
ron como  en  prendas  de  otra  mayor 
merced  que  después  San  Ildefonso  re- 
cibió; porque  los  beneficios  divinos  son 
unos  como  principios  de  otros,  y  si  se 
agradecen,  se  reciben  como  en  prendas 
y  esperanzas  de  otros  mayores,  pues  la 
bondad  de  Dios  ni  se  agota  ni  se  can- 
sa de  hacer  nuevas  mercedes  a  los  hom- 
bres. La  que  hizo  a  San  Ildefonso  ago- 
ra de  nuevo  es  la  más  singular  que  se 
vio  jamás  en  este  género,  como  agora 
diremos. 

Habíase  celebrado  en  Toledo  un  Con- 
cilio (que  es  el  décimo)  y  estatuídose 
en  él  que,  pues  en  tiempo  de  cuaresma 
no  se  podía  celebrar  la  Anunciación  de 
la  Virgen  con  tanta  solemnidad  y  ale- 
gría com  pide  su  historia  (porque  los 
oficios  divinos  de  aquel  tiempo,  los  ayu- 
nos y  penitencia  cuaresmal,  convida  to- 
do a  recogimiento  y  lágrimas),  se  cele- 
brase con  particular  alegría  y  solemni- 
dad segunda  vez,  ocho  días  antes  del 
nacimiento  de  Jesucristo.  San  Ildefon- 
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so,  que  no  se  satisfacía  y  hartaba  jamás 
de  servir  a  la  Virgen,  para  que  aque- 
lla fiesta  se  celebrase  con  más  devoción 
y  decencia,  mandó  que  todos  ayunasen 
los  tres  días  antes  de  la  nueva  fiesta  de 
Nuestra  Señora,  la  cual  se  ha  llamado 
de  la  Expectación,  por  la  esperanza  que 
tenía  la  Virgen  de  su  purísimo  y  sagra- 
do parto  virginal,  que  era  artículo  de 
fe  que  San  Ildefonso  había  apoyado 
contra  los  herejes  que  poco  antes  ha- 
bían predicado  en  España.  Iba  San  Ilde- 
fonso acompañado  de  toda  la  clerecía, 
ministros  y  criados,  a  los  maitines  de 
esta  festividad,  y  llevaba  el  libro  que 
había  compuesto  acerca  de  este  punto, 
con  tanto  celo,  doctrina  y  elocuencia, 
para  que  se  leyese  algo  de  él  en  el  ofi- 
cio divino.  Cuando  llegaron  a  la  puer- 
ta de  la  iglesia,  era  tan  excesiva  la  luz 
que  estaba  dentro,  que  todos,  encandi- 
lados y  deslumhrados,  cayeron  en  tie- 
rra: sólo  San  Ildefonso,  como  tan  priva- 
do del  cielo  con  particular  favor  de  allá 
arriba,  tuvo  ánimo  y  entró  hasta  cerca 
de  la  silla  Episcopal,  donde  la  Virgen 
pura  y  Reina  del  cielo  estaba,  con  ma 
jestad  de  gloria,  acompañada  de  coros 
de  ángeles  e  innumerables  vírgenes,  y 
con  una  casulla  blanca  más  que  la  nie- 
ve en  las  manos  (que  de  este  color  dice 
el  Martirologio  Romano  que  era)  y  lla- 
mando a  San  Ildefonso,  le  dijo  estas 
palabras  regaladas:  «Porque  no  sólo 
has  guardado  la  limpieza  de  tu  cuerpo 
y  alma,  sino  que  por  respeto  mío  has 
defendido  la  verdad  de  mi  pureza,  te 
traigo  esta  vestidura  del  tesoro  y  joyas 
de  mi  Hijo,  para  que  uses  de  ella  en  sus 
festividades  y  las  mías.»  Y  en  echándo- 
sela sobre  la  cabeza  y  hombros,  y  en 
vistiéndosela,  se  volvió  con  aquella  sa- 
grada compañía  al  cielo.  Fué  tanto  el 
gozo  que  se  apoderó  del  alma  de  San 
Ildefonso,  que  le  quitó  la  habla  corpo- 
ral y  le  dejó  como  arrobado,  sin  hallar 
palabras  par  dar  gracias  al  Señor  ni 
a  su  Madre  por  una  merced  y  favor  tan 
inefable;  y  así  le  hallaron  los  que  le 
acompañaban,  como  fuera  de  sí,  pare- 
ciéndoles  que  el  alma  se  había  ido  al 
cielo  y  dejado  el  cuerpo  sin  vida,  pos- 
trado en  el  suelo;  pero  cuando  le  vieron 
con  la  vestidura  tan  rica  y  resplande- 
ciente, ellos  quedaron  casi  de  la  misma 


suerte.  Volvió  en  sí  San  Ildefonso  de 
aquel  santo  desmayo,  y  como  despertan- 
do de  un  regalado  sueño,  hizo  luego  co- 
menzar los  oficios  divinos,  para  que  to- 
dos le  ayudasen  a  dar  infinitas  gracias 
y  alabanzas  a  la  Madre  de  Dios,  que  a 
tanta  privanza  y  gloria  admite  a  sus  de- 
votos. 

Es  éste  un  favor  de  los  más  raros  que 
se  leen  hechos  a  ningún  santo,  y  tiene 
los  mayores  apoyos  y  probanzas  que  se 
pueden  pedir  en  algún  milagro.  La  ca- 
sulla, para  testimonio  de  él,  estuvo  guar- 
dada en  el  sagrario  de  la  iglesia  mayor 
de  Toledo,  en  tiempo  que  aquella  ciu- 
dad fué  de  los  reyes  godos,  y  tenía  en 
tanto  respeto,  que,  después  de  San  Il- 
defonso, ningún  arzobispo  se  atrevió  a 
vestirla  sino  Sisberto,  que  sólo  tuvo 
osadía  para  asentarse  en  la  silla  arzo- 
bispal donde  la  Virgen  estuvo;  y  así  le 
castigó  Dios,  porque  le  quitaron  la  pre- 
lacia y  le  desterraron,  y  tuvo  otros  tra- 
bajos merecidos,  como  en  castigo  de  su 
atrevimiento.  Al  tiempo  de  la  pérdida 
de  España,  algunos  píos  hombres  (con 
otras  prendas  santas)  la  llevaron  a  Ovie- 
do, y  si  bien  no  se  muestra  porque  está 
en  un  arca  cerrada  de  plata,  pero  hay 
certidumbre  que  está  en  aquel  santua- 
rio, donde  se  conservan  otras  muchas 
reliquias. 

También  el  lugar  donde  Nuestra  Se- 
ñora se  apareció  ha  sido  muy  reveren- 
ciado, y  algunos  reyes  de  Castilla,  para 
capilla  y  entierro,  escogieron  aquel  sa- 
grado puesto  en  que  la  Reina  del  cielo 
estuvo,  con  esperanza  de  que  les  haría 
grandes  mercedes,  pues  querían  valerse 
de  su  intercesión  y  memoria.  Y  aunque 
por  entonces  pareció  respeto  de  mucha 
piedad  y  cristiandad,  andando  el  tiemi 
po  se  echó  de  ver  que  no  era  justo  es- 
tar aquel  lugar  encerrado  de  aquella 
manera,  y  se  mudó  la  capilla  de  los  re- 
yes, y  quedó  señalado  con  un  altar  de 
mármol,  ricamente  labrado.  A  un  lado 
de  él  está  una  piedra  detrás  de  una  re- 
ja, con  mucha  decencia  adornada,  en  la 
cual  se  tiene  por  tradición  que  tuvo  la 
sacratísima  Virgen  los  pies  la  noche 
que  aconteció  este  milagro;  y  el  pueblo 
tiene  gran  devoción  y  causa  para  decir 
como  David:  «Adoraremos  donde  estu- 
vieron sus  pies.»  Los  que  andan  aquella 
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estación  meten  la  mano  por  la  reja  y 
tocan  la  santa  piedra,  y  después  besan 
su  mano.  Encima  está  pendiente  un  le- 
trero, que  porque  da  testimonio  del  mi- 
lagro, me  pareció  ponerle: 

Cuando  la  Reina  del  cielo 
Puso  los  pies  en  el  suelo, 
En  esta  piedra  los  puso; 
De  besarla  tened  uso, 
Para  más  vuestro  consuelo. 

Añádase  a  esta  tradición  de  toda  la 
ciudad  de  Toledo,  la  autoridad  del  rezo 
de  aquella  santa  iglesia;  porque  en  los 
maitines,  lecciones,  antífonas,  respon- 
sos y  en  las  oraciones,  repiten  muchas 
veces  este  milagro,  y  en  diferentes  ta- 
blas y  pinturas  está  retratada  Nuestra 
Señora  con  la  casulla  en  la  mano,  y 
San  Ildefonso,  hincado  de  rodillas,  que 
está  recibiendo  aquella  soberana  mer- 
ced, y  hasta  en  los  sellos  con  que  la  san- 
ta iglesia  despacha  los  negocios  más 
graves,  tienen  señaladas  estas  figuras  y 
milagros,  preciándose  (y  con  tanta  ra- 
zón) de  que  la  Reina  del  cielo  haya 
consagrado  aquel  templo  con  su  presen- 
cia. Y  porque  las  mercedes  recibidas  de 
la  mano  de  Dios  se  deben  reconocer 
con  perpetuo  agradecimiento,  por  esta 
causa,  el  arzobispo  y  cabildo  estable- 
cieron una  particular  fiesta  de  Nuestra 
Señora,  que  llamaron  la  Descensión, 
por  haber  bajado  Su  Majestad  a  santifi- 
car la  iglesia  y  autorizarla.  Señalaron 
el  día  a  veinte  y  cuatro  de  enero,  que 
es  otro  adelante  en  que  la  Iglesia  Ro- 
mana celebra  la  de  San  Ildefonso.  Esta 
misma  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la 
Descensión  se  llama  para  otro  nombre 
Nuestra  Señora  de  la  Paz;  pero  no  ten- 
go ahora  lugar  de  dar  la  razón  de  este 
segundo  título;  volveré  a  tratar  de  él 
por  los  años  de  adelante,  en  tiempo  del 
rey  D.  Alonso  VI  y  del  arzobispo  don 
Bernardo,  que  fué  cuando  los  dos  se 
compusieron  del  enojo  que  el  rey  te-i 
nía;  porque  el  arzobispo,  viendo  las 
razones  que  hemos  dicho,  consagró  este 
sagrado  lugar  que  estaba  profanado  y 
hecho  mezquita  de  moros,  y  se  atrevió 
con  santo  celo  a  quebrantar  la  palabra 
real  que  el  rey  D.  Alonso  había  dado 
a  los  moros;  pero  en  esto  hay  muchas 


cosas  que  decir  de  aquel  insigne  pre- 
lado, que  dejo  para  el  lugar  que  he  di- 
cho. 

Y  ahora  añado  que  no  solamente  esta 
tradición  está  recibida  en  la  santa  iplr- 
sia  de  Toledo,  sino  también  en  todas  las 
de  España,  y  en  sus  breviarios  la  cuen- 
tan y  ponen  como  yo  la  tengo  referida. 
Y  en  un  Concilio  tenido  en  Peña-Fiel, 
por  los  años  de  mil  y  trescientos  y  dos, 
en  el  canon  undécimo  se  determinó 
que  en  España  se  hiciese  muy  parti- 
cular fiesta  a  San  Ildefonso.  Y  da  por 
razón  la  que  se  contiene  en  estas  pala- 
bras: «Item  porque  la  Madre  de  Dios 
Dios  y  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
y  siempre  Virgen  María,  a  su  capellán 
San  Ildefonso,  pregonero  particular  de 
su  santa  virginidad,  prelado  de  la  Igle- 
sia patriarcal  de  Toledo,  después  de  su 
Asunción,  bajando  ella  del  cielo  Impí- 
reo,  le  visitó  corporalmente  y  le  adornó 
con  dávidas  espirituales,  en  señal  y 
prendas  del  amor  espiritual  que  le  te- 
nía, y  por  nosotros  corre  obligación  do 
honrar  y  amar  a  aquel  a  quien  la  Ma- 
dre de  Dios  ama  y  honra.  Por  tanto,  es- 
tablecemos y  ordenamos  que  se  celebre 
la  festividad  de  San  Ildefonso  en  toda 
la  provincia  de  Toledo,  principalmente, 
como  de  fiesta  doble.»  Hasta  aquí  son 
palabras  de  los  padres  del  Concilio,  en 
que  unánimes  y  conformes  aprueban 
esta  verdad,  publicada  y  recibida  en 
España,  y  mandan  que  la  festividad  de 
este  santo  se  celebre  solemnemente.  Y 
pues  la  casulla,  entierro  de  reyes,  tra- 
dición, breviarios,  pinturas  y  el  Conci- 
lio conforman  en  engrandecer  tan  sa- 
grado milagro,  harto  gran  probanza 
es  de  su  certidumbre  y  de  los  altos  me- 
recimientos de  San  Ildefonso,  a  quien 
Nuestra  Señora  hizo  tan  señalada  y  ex- 
traordinaria mercel.  San  Ildefonso,  vien- 
do cuán  venturosamente  había  consa- 
grado sus  deseos,  y  cuán  bien  había  em- 
plidos  nueve  año-  v  casi  <1<>-  meses  <1<- 
no  vivía  en  la  tierra,  sino  era  superior 
a  todas  las  cosas  criadas  de  este  mun- 
do; porque  desde  aquel  día  (dichosas 
tales  nuevas)  tuvo  certeza  de  su  predes- 
tinación y  seguridad  de  la  gloria,  y  cum- 
plidos nueve  años  y  caso  dos  meses  de 
su  arzobispado,  se  fué  a  gozar  de  Dio> 
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y  a  agradecer  con  alabanza  eterna  tan- 
tas mercedes  coma  recibió  de  su  mano. 

Fué  San  Ildefonso  de  venerable  y 
agradable  presencia,  de  buen  rostro  y 
apacible  y  de  suave  condición,  mezcla- 
da con  severidad.  El  talento  y  natural 
fué  grande;  porque  con  un  ingenio  agu- 
do y  perspicaz,  tenía  un  alto  y  claro 
juicio,  y  con  la  continuación  del  ejer- 
cicio de  las  letras  le  tuvo  muy  cultiva- 
do, y  así  dió  admirables  frutos,  ense- 
ñando, predicando  y  escribiendo  con 
excelencia,  y  fué  tanta  su  sabiduría  y 
elocuencia,  y  era  tan  sutil  en  las  dispu- 
tas, con  copia  de  palabras  y  fuerza  en 
el  persuadir,  que  vino  a  decir  Juliano, 
arzobispo  de  Toledo,  que  más  parecía 
su  elocuencia  divina  que  humana.  To- 
do cuanto  predicó  y  enseñó  fué  católi- 
co, y  aunque  Elipando,  arzobispo  de 
Toledo,  se  quiso  amparar  con  San  Ilde- 
fonso, pretendiendo  atribuirle  a  él  sus 
opiniones,  y  que  San  Ildefonso  había 
dicho  que  Cristo  era  hijo  adoptivo  de 
Dios,  pero  éste  es  un  falso  testimonio 
que  se  levantó,  como  yo  mostraré  evU 
dentemente  por  las  obras  del  mismo 
San  Ildefonso,  cuando  escribiere  la  vida 
de  San  Etéreo,  que  floreció  en  los  tiem- 
pos de  Carlos  Magno;  ni  la  áncora  de  la 
fe,  que  así  llamaban  en  tiempos  pasa- 
dos a  San  Ildefonso  (como  dijimos) ,  po- 
día tener  tan  poca  firmeza  que  predi- 
case la  doctrina  que  defendía  Elipan- 
do. He  dicho  esto  por  si  acaso  alguno, 
leyendo  el  Concilio  de  Franc-Fort,  cele- 
brado en  tiempo  del  dicho  emperador, 
viere  que  Elipando  se  escuda  con  San 
Ildefonso  y  que  algunos  le  creyeron,  en- 
tiendan que  es  falso  testimonio  (como 
dije)  el  que  aquel  prelado  le  levantó. 
Pué  enterrado  San  Ildefonso  en  la  igle- 
sia de  Santa  Leocadia,  a  los  pies  de  su 
predecesor,  San  Eugenio.  Sucedióle  en 
el  arzobispado  (por  los  años  de  seis- 
cientos y  sesenta  y  siete)  Quiríaco,  mon- 
je del  monasterio  Agaliense  y  abad  de 
aquel  insigne  convento,  que  ya  lo  lle- 
vaba como  herencia  dar  prelados  a  la 
santa  iglesia  de  Toledo. 

Duró  San  Ildefonso  enterrado  en  el 
lugar  sobredicho  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  pie  el  reino  de  los  godos;  pero 
entrando  los  moros  en  España,  temién- 
dose todas  las  ciudades  del  furor  de 


aquellos  bárbaros,  huían  con  las  cosas 
más  preciosas  a  las  montañas.  En  esta 
ocasión,  como  el  arzobispo  Urbano  es 
timase  en  tanto  el  cuerpo  y  reliquias  de 
San  Ildefonso,  él  y  otros  fieles  píos  se 
fueron  huyendo  de  Toledo,  con  el  santo 
cuerpo  y  casulla  que  nuestra  Señora  le 
había  vestido.  De  la  casulla  ya  dijimos 
cómo  la  habían  llevado  a  Oviedo;  pero 
el  santo  cuerpo  no  pasó  a  Asturias;  no 
se  sabe  por  qué  razón  quedó  en  Zamo- 
ra, y  no  hallo  otra  si  no  es  querer  la 
Majestad  de  Dios  enriquecer  aquella 
ciudad  con  tan  precioso  tesoro,  el  cual 
estuvo  muchos  años  escondido;  porque 
como  la  tierra  de  Zamora  y  reino  de 
León  fué  también  conquistado  por  los 
moros,  huyeron  los  naturales,  dejando 
soterrado  el  santo  cuerpo  en  parte  don- 
de no  pudiese  ser  hallado,  y  así  estu- 
vo muchos  años,  hasta  que  llegaron  los 
tiempos  en  que  rinaba  D.  Alonso  VIII, 
que  ordenó  Dios  se  descubriesen  las 
santas  reliquias,  para  tanta  gloria  suya 
y  honra  de  la  ciudad  de  Zamora. 

Tomó  Su  Majestad  por  instrumento 
para  declarar  su  determinación  a  un 
pastor  pobre  y  humilde  del  reino  de  To- 
ledo, que  instruido  interiormente  de  lo 
que  había  de  hacer,  se  vino  para  la  ciu- 
dad de  Zamora,  y  entrando  en  la  iglesia 
de  San  Pedro,  donde  estaba  escondido 
el  santo  cuerpo,  se  entretuvo  en  ella  en 
oración  y  preguntando  los  naturales  al 
pastor  quién  era,  no  lo  quiso  decir  a  to- 
dos, sino  llamó  en  particular  a  un  hom- 
bre muy  docto  y  grave  de  la  iglesia, 
llamado  Diego,  y,  confesándole  sus  pe- 
cados, le  dijo  de  camino  cómo  estando 
un  día  arrebatado  en  espíritu,  vió  un 
hombre  hermoso,  vestido  de  gloria  y 
resplandor,  que  blanda  y  amorosamente 
le  decía:  «Yo  soy  Ildefonso,  que  en  un 
tiempo  fui  arzobispo  de  Toledo;  sigue 
por  donde  yo  te  encaminare»;  y  que  le 
había  traído  al  sitio  presente,  y  con  el 
dedo  le  había  enseñado  el  lugar  de  su 
depósito,  y  que  diciendo  esto  desapare- 
ció. Todas  estas  cosas  vió  el  pastor  en 
aquel  arrobamiento  dicho;  después  pro- 
siguió con  su  declaración,  y  añadió  di- 
ciendo que,  con  intento  de  hallar  el 
cuerpo  del  santo  arzobispo,  había  an- 
dado muchas  leguas  y  venido  a  Zamora 
con  esta  demanda,  y  que  entrando  en  el 
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templo  de  San  Pedro,  luego  se  le  repre- 
sentaron todas  las  señales  que  San  Ilde- 
fonso le  había  dado.  El  sacerdote  Die- 
go notó  el  lugar  que  mostraba  el  pastor, 
y  juntando  personas  graves  de  la  igle^ 
sia,  les  comunicó  aquella  revelación,  di- 
ciéndoles  no  la  menospreciasen;  porque 
Dios,  muy  de  ordinario,  muestra  sus  ma- 
ravillas y  grandezas  a  los  pequeños,  no 
haciendo  caso  de  los  poderosos.  Hizo  al- 
gún movimiento  la  plática  del  presbíte- 
ro Diego  en  los  ánimos  de  los  que  esta- 
ban en  la  consulta,  pero  con  todo  eso 
se  resolvieron  en  que  no  era  razón  dar 
crédito  tan  fácilmente  a  un  hombre  fo- 
rastero y  desechado  como  aquel.  Al  fin 
entonces  este  negocio  no  tuvo  efecto, 
pero  fué  como  una  disposición  para  ade- 
lante. 

Después,  en  tiempo  del  rey  D.  Alfon- 
so VIII,  siendo  obispo  de  Zamora  Asue: 
ro,  se  tuvo  más  noticia  de  este  tesoro  y 
entonces  se  hallaron;  porque  como  el 
obispo  quisiese  ensanchar  la  iglesia  y 
levantar  unas  columnas  de  nuevo,  co- 
menzaron a  cavar  los  oficiales  y  halla- 
ron un  entierro  con  una  cubierta  de 
mármol,  la  cual  se  quebró  con  los  gol? 
pes  que  aquellos  oficiales  dieron.  Salió 
del  lugar  un  olor  suavísimo,  y  acordán- 
doseles de  lo  que  el  pastor  había  dicho, 
que  estaba  en  aquel  lugar  depositado 
San  Ildefonso,  hicieron  diligencia  de 
juntar  las  partes  de  la  piedra  y  cubier- 
ta que  estaba  quebrada,  y  hallaron  que 
decía:  Patris  Ildefonsi,  Archipraesulis 
Toletani.  Hinchóse  de  alegría  y  regoci- 
jo todo  el  pueblo,  especialmente  cuan- 
do por  los  muchos  milagros  que  el  san- 
to cuerpo  hacía,  se  aseguraron  y  creye- 
ron que  verdaderamente  era  aquel  el 
cuerpo  de  San  Ildefonso.  Fray  Juan  Gil, 
de  Zamora,  religioso  de  la  Orden  del 
Seráfico  Padre  San  Francisco,  cuya  obra 
se  halla  en  la  librería  del  monasterio  de 
su  Orden  en  Zamora,  refiere  las  muchas 
maravillas  que  obró  Nuestro  Señor  por 
los  merecimientos  de  San  Ildefonso. 

Ya  que  estaban  los  clérigos  y  ciuda- 
danos seguros  de  la  rica  joya  que  ha- 
bían hallado,  tuvieron  algunos  miedos 
de  perderla,  y  así  no  quisieron  que  el 
vulgo  entendiese  el  lugar  determinado 
donde  descansaba  el  santo  cuerpo,  sino 
juzgaron  que  era  mejor  que  entre  algu- 


nas personas  quedase  este  negocio  secre- 
to, jurando  todos  que  no  le  publicarían. 
Por  lo  cual  este  misterio  estuvo  otra  vez 
muchos  años,  ni  del  todo  encubierto,  ni 
del  todo  aclarado;  porque  de  tal  ma- 
nera se  sabía  que  estaba  San  Ildefonso 
en  la  parroquia  de  San  Pedro,  que  si  no 
es  cuál  o  cuál  hombre  grave  y  princi- 
pal, no  entendía  el  pueblo  a  dónde  ha- 
bía de  hacer  oración. 

Pero  llegando  el  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  noventa  y  seis,  siendo  Sumo 
Pontífice  Alejando  VI  y  reyes  de  Espa- 
ña D.  Fernando  y  D.a  Isabel,  presidien- 
do en  la  silla  de  Zamora  Diego  Melén- 
dez  de  Valdés,  que  estaba  en  la  corte 
romana  a  negocios  de  su  iglesia,  inspi- 
ró Dios  en  todos  los  moradores  de  la 
ciudad,  así  clérigos  como  seglares,  y 
acordándoseles  de  lo  que  dice  el  sabio, 
que  el  tesoro  escondido  no  tiene  prove- 
cho alguno,  se  determinaron  de  sacar  a 
San  Ildefonso  del  lugar  oculto  donde 
estaba  y  ponerle  en  parte  a  donde  toda 
la  ciudad  y  España  gozase  de  él.  Fué 
grande  el  movimiento  que  se  hizo  en 
toda  la  comarca,  y  notables  los  aprestos 
que  hubo  en  la  ciudad.  Para  el  tiempo 
de  la  traslación,  sacaron  al  santo  cuer- 
po y  pusiéronle  en  mitad  de  la  iglesia, 
donde  estuvo  ocho  días,  acudiendo  in- 
finita gente  a  ver  a  su  santo  patrón,  y 
era  tanta,  que  se  atropellaban  unos  a 
otros  entrando  y  saliendo. 

El  Señor,  que  siempre  ayuda  a  la  gen- 
te devota,  para  honra  y  gloria  de  su? 
santos,  renovó  aquí  sus  antiguas  mara- 
villas, e  hizo,  por  intercesión  de  San  Il- 
defonso, muchos  milagros,  dando  salud 
a  cojos,  mancos,  tullidos,  paralíticos  y 
otras  personas  tocadas  de  diferentes  en- 
fermedades, hasta  resucitar  un  muerto, 
y  de  esto  es  autor  Valeriano  de  Villa- 
quirán,  en  el  librito  que  escribió  de  es- 
ta elevación  que  se  hizo  del  santo  cuer- 
po de  San  Ildefonso,  cuyo  original  está 
en  el  Colegio  Mayor  de  Alcalá  de  Hena- 
res, en  el  archivo  escrito  de  letra  bien 
antigua.  Yo  tuve  copia  de  él,  de  donde 
saqué  esto  que  voy  diciendo. 

Al  cabo  de  ocho  días  que  San  Ilde- 
fonso estuvo  en  medio  de  la  iglesia  pú- 
blicamente, hinchiendo  a  la  ciudad  de 
devoción  y  alegría,  y  haciendo  maravi- 
llas con  los  enfermos  y  necesitados,  los 
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ciudadanos  metieron  a  San  Ildefonso  en 
una  arca  de  plata  y  le  subieron  a  una 
capilla  que  está  encima  del  altar  mayor 
y  le  acomodaron  en  medio  del  retablo 
con  mucha  decencia,  y  fortificaron  ce- 
rrando aquel  puesto  con  una  reja  de 
hierro,  para  que  ninguno  tuviese  espe- 
ranza de  poder  hurtar  un  tan  grande 
tesoro.  Y  porque  las  reliquias,  siendo 
manoseadas  y  tratadas,  no  se  tienen  en 
tanta  veneración  como  es  justo,  acomo- 
daron aquella  capilla  de  tal  manera,  en- 
cima de  la  mayor,  que  con  mucha  difi- 
cultad se  puede  subir  a  ella;  porque  se 
han  de  hacer  escaleras  de  nuevo  para 
poder  llegar  a  donde  está  el  cuerpo  san- 
to, y  aun  después  de  haber  subido  hay 
nueva  dificultad,  porque  tiene  seis  ce- 
rraduras aquel  sagrado  lugar,  y  la  una 
llave  se  entrega  al  obispo,  otra  al  regi- 
miento de  la  ciudad,  otra  a  los  cofrades 
de  una  cofradía  de  San  Ildefonso,  que 
es  de  gente  grave  y  principal;  otra  tie- 
nen los  parroquianos  de  aquella  parro- 
quia, y  otra  el  cura  de  ella  (y  la  otra 
no  me  acuerdo)  ;  que  con  tanta  reveren- 
cia y  recato,  Zamora,  la  bien  cercada, 
tiene  defendido  al  sagrado  cuerpo  de 
San  Ildefonso,  no  se  contentando  con 
que  sus  muros  están  en  peña  viva  y 
ellos  hechos  a  posta,  sino  que  pusieron 
nuevas  fortificaciones  y  defensas,  para 
hacer  inaccesible  el  santo  sepulcro  don- 
de su  patrón  San  Ildefonso  está  guar- 
dado. 

Hízose  esta  elevación  a  veinte  y  seis 
de  mayo,  y  fué  cosa  muy  acertada  qué 
tanto  bien  no  estuviese  debajo  de  tie- 
rra, sino  en  parte  donde  todos  le  viesen 
y  gozasen  de  él,  pues  es  honra  de  todos 
y  de  toda  España,  que  toda  ella  está 
rica  con  San  Ildefonso:  Toledo  y  Casti- 
lla la  Nueva,  porque  le  crió  y  fué  su 
prelado;  Sevilla  y  Andalucía,  porque  le 
enseñó  las  buenas  letras;  Oviedo  y  As- 
turias, porque  tiene  su  casulla,  dada  por 
mano  de  la  Reina  del  cielo;  la  ciudad 
de  Zamora  y  toda  Castilla  la  Vieja,  por- 
que goza  de  su  santo  cuerpo,  y  la  Or- 
den de  San  Benito,  porque  dió  un  tal 
sujeto  a  la  Iglesia.  Y  todos  los  intere-, 
sados  pueden  estar  contentísimos  por 
tener  parte  en  uno  de  los  más  insignes 
hombres  que  jamás  nació  en  España, 
y  que  más  la  ilustra  y  ennoblece,  por 


lo  cual  todos  estos  reinos  deben  mos- 
trar con  él  particularísima  devoción  y 
estimación,  y  creer  que  por  sus  ruegos 
y  méritos  les  hace  Dios  más  mercedes 
de  las  que  nosotros  sabemos  y  entende- 
mos, pues  los  santos,  en  público  y  en 
secreto,  favorecen  a  sus  tierras  y  a  sus 
devotos  mucho  máf  de  lo  que  podemos 
imaginar. 


XLII 

AVERIGUANSE    ALGUNAS  COSAS 
CERCA  DE  LO  QUE  SE  HA  TRATA- 
DO Y  DICHO  EN  LA  VIDA  DE  SAN 
ILDEFONSO 

Es  tan  apacible  y  sabroso  el  discurso 
de  la  vida  de  San  Ildefonso,  y  tiene  tan- 
tos devotos  este  santo,  que  no  quise  mez- 
clar su  historia  con  cuestiones  y  dudas 
que  se  ofrecen,  por  no  quitar  a  los  que 
la  van  leyendo  el  gusto  y  sazón  que  ella 
tiene;  pero  ya  que  se  ha  cumplido  con 
los  devotos,  es  fuerza  satisfacer  también 
a  los  curiosos  cerca  de  algunas  dificul- 
tades que  se  ofrecen  en  las  cosas  que 
tengo  escritas.  Muchos  han  tratado  de 
la  vida  de  San  Ildefonso,  así  extranje- 
ros como  naturales;  pero  los  extraños 
no  tienen  tanta  noticia  de  él,  y  así  no 
hay  que  maravillar  hayan  dicho  cuál  o 
cuál  descuido,  como  algunas  veces  los 
dicen  los  extranjeros  en  las  cosas  de  Es- 
paña. Y  cuando  yo  trato  de  las  de  otras 
naciones,  confieso  que  voy  con  miedo; 
porque  las  que  no  se  ven,  no  se  pintan 
con  sus  debidos  colores.  Y  con  haber 
escrito  Tritemio  y  Amoldo  muy  bien 
otros  sucesos,  en  los  de  España  no  tie^ 
nen  tanto  conocimiento  (que  fué  una  de 
las  razones  que  me  han  movido  a  tomar 
el  trabajo  de  ordenar  esta  historia,  pa- 
ra dar  noticia  de  los  santos  de  la  Orden 
de  San  Benito  que  hay  de  esta  nación, 
que  están  ocultos  a  los  extraños) .  Amol- 
do dijo  que  San  Ildefonso  era  de  la  fa-i 
milia  de  los  condes  de  Orgaz,  y  se  pa- 
saron más  de  ochocientos  años  que  no 
hubo  tal  título  en  Castilla,  sino  como 
leyó  en  algún  autor  que  las  casas  de  los 
padres  de  San  Ildefonso  vinieron  a  ser 
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poseídas  de  los  condes  de  Orgaz.  le  hi- 
zo hijo  de  aquellos  señores.  Dice  tam* 
bien,  que  escribió  su  vida  Juliano  Po- 
merio,  obispo  de  Toledo,  y  en  España 
<  corno  luego  averiguaré)  no  hay  algún 
Jliano.  obispo  de  Toledo,  a  quien  se  le 
pueda  dar  el  sobrenombre  de  Pomerio. 

Tritemio  se  engañó  también  en  los 
autores  que  se  llaman  Julianos,  hacien- 
do al  que  tiene  por  sobrenombre  Pome- 
rio arzobispo  de  Toledo,  y  en  decir 
que  San  Ildefonso  instituyó  la  fiesta  de 
Ñuestra  Señora  de  la  Expectación,  y 
que  esta  solemnidad  se  hizo  en  España 
por  honra  de  la  Concepción  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  siendo  cosa  cierta  (de  lo 
que  atrás  queda  dicho)  que  los  padres 
que  celebraron  el  Concilio  X  manda- 
ron trasladar  la  fiesta  de  la  Anuncia- 
ción ocho  días  antes  de  Navidad,  pri- 
mero que  San  Ildefonso  fuese  arzobis- 
po. Pero  porque  la  verdad  de  la  histo- 
ria consiste  en  sacarla  de  fuentes  cla- 
ras y  limpias  y  no  de  arroyos  que  vie- 
nen turbios,  quiero  averiguar  quiénes 
son  los  Julianos  que  escribieron  la  vida 
de  San  Ildefonso,  y  a  cuál  se  debe  dar 
entero  crédito,  y  a  quién  no  tanto.  Has- 
ta aquí  no  conocíamos  más  de  dos  Ju- 
lianos, que  es  uno  a  quien  llamaron  Po- 
merio. y  otra  San  Juliano,  arzobispo 
de  Toledo:  agora  se  ha  juntado  otro 
tercero  que  se  llama  Juliano  Pomerio. 
diácono,  que  ha  causado  notable  equi- 
vocación y  confusión  en  los  autores,  y 
malamente  los  mezclan  y  atribuyen  al 
uno  los  escritos  del  otro.  \  para  que  de 
aquí  adelante  haya  mayor  distinción, 
aclararé  el  tiempo  en  que  cada  uno  de 
ellos  vivió,  que  es  el  hacha  encendida 
con  que  se  destierran  las  tinieblas  que 
oscurecen  las  historias.  Juliano,  el  que 
verdaderamente  se  llama  Pomerio  (muy 
más  antiguo  que  los  otros  dos»,  fué  na- 
tural de  .Africa,  de  la  provincia  Mauri- 
tania, y  floreció  por  los  años  de  cuatro- 
cientos y  noventa  hasta  el  de  quinien- 
tos, de  quien  hace  conmemoración  Ge- 
nadio.  el  cual  escribió  un  libro  que  in- 
tituló Pronóstico  de  los  tiempos  que 
han  de  venir.  Siguió  este  autor  en  un 
error  a  Tertuliano,  que  dijo  que  las  al- 
mas eran  corpóreas,  como  lo  advierte 
San  Agustín  en  el  libro  que  escribió  de 
Haereticis.  Fuera  de  este  Juliano,  hay 


otro  santo  arzobispo  de  Toledo  (que 
sucedió  a  Quirico,  el  que  tuvo  la  silla 
después  de  San  Ildefonso!,  el  cual  asis- 
tió en  los  Concilios  de  Toledo  doce  y 
trece,  en  los  tiempos  del  rey  ^  amba.  \ 
floreció  hasta  los  años  de  seiscientos  y 
noventa.  Fué  hombre  muy  católico  y  de 
sana  doctrina,  y  tenido  por  santo,  y  de 
los  más  señalados  arzobispos  que  ha  te- 
nido Toledo,  y  así  le  hacen  agravio  en 
mezclarle  con  Juliano  Pomerio  el  afri- 
cano, que  vivió  doscientos  años  ante-.  ^ 
con  ser  estos  dos  autore?  tan  diferentes, 
hubo  un  grande  estropiezo  y  motivo  pa- 
ra errarse  los  que  contaron  sus  vidas: 
porque  con  cada  uno  de  ellos  escribió 
un  libro  intitulado  el  Prognosticon  fu- 
turi  saeeuli.  y  como  vieron  que  Julia- 
no escribió  el  Prognosticon,  pareció- 
les que  no  podía  haber  tantos  autores 
que  dictasen  un  mismo  libro  con  un 
mismo  título,  y  así  a  los  dos  que  he  di- 
cho les  fundieron  e  hicieron  uno.  Pero 
quien  viere  la  obra  de  Juliano  Pomerio 
y  de  Juliano  arzobispo  de  Toledo,  co- 
nocerá luego  mucha  distinción  en  la 
doctrina,  en  que  Juliano,  arzobispo  de 
Toledo,  alega  a  San  Gregorio  mucha- 
veces,  el  cual  aún  no  había  nacido  cuan- 
do escribió  sus  obras  Juliano  Pomerio. 
\  para  que  se  acabe  de  qiiXtar  toda  du- 
da, Juliano,  arzobispo  de  Toledo,  ale- 
ga muchas  veces  al  Juliano  Pomerio.  y 
así  consta  con  evidencia  que  difieren 
estos  dos  entre  sí  como  cielo  y  tierra,  y 
que  hacen  mal  los  que  le  dan  a  San 
Julián,  arzobispo  de  Toledo,  por  sobre- 
nombre Pomerio. 

\  engamos  agora  a  otra  equivocación, 
tan  grande  como  la  pasada.  La  vida  de 
San  Ildefonso  la  escribieron  otros  dos 
Julianos:  uno,  de  quien  acabamos  aho- 
ra de  decir,  que  fué  arzobispo  de  To- 
ledo y  muy  vecino  a  los  tiempos  de  San 
Ildefonso,  y  otro.  Juliano  Pomerio.  diá- 
cono, que  afirman  escribió  la  vida  del 
santo  y  no  señalan  en  qué  tiempo  flo- 
reció, aunque  he  visto  memorias  que 
dicen  fué  ministro  de  D.  Benardo.  pri- 
mer arzobispo  de  Toledo  después  de  la 
restauración  de  España.  \  si  esto  últi- 
mo es  verdad,  bien  clara  está  la  diferen- 
cia, pues  se  lleva  el  uno  al  otro  más  de 
cuatrocientos  años.  Con  todo  esto,  la  se- 
mejenza  del  nombre  ha  sido  cau-a  de 
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que  otra  vez  los  autores  tornen  a  hacer 
nueva  maraña,  y  que  de  otros  dos  Ju- 
lianos hagan  uno  que  dicen  escribió  la 
vida  de  San  Ildefonso.  Tan  ciegamente 
como  esto  escribían  antiguamente  nues- 
tros historiadores,  pues  a  los  santos  que 
tenían  un  mismo  nombre  y  los  autores 
de  un  mismo  apellido,  aunque  hubiesen 
vivido  en  diferentes  siglos,  los  vaciaban 
y  fundían  y  creían  eran  uno.  Hoy  tam- 
bién tenemos  las  obras  de  estos  dos  au- 
tores impresas,  las  cuales  son  tan  difer 
rentes  como  blanco  y  negro.  El  elogio 
o  vida  breve  que  escribió  San  Juliano, 
arzobispo  de  Toledo,  anda  con  las 
obras  de  San  Isidoro,  después  de  los  cla- 
ros varones  y  después  de  las  adiciones 
que  insertó  San  Ildefonso.  El  Juliano 
Pomerio,  diácono,  alárgase  algo  más,  y 
está  su  obra  impresa  en  el  tomo  nono 
de  la  biblioteca  Sanctorum  Patrum, 
que  sirve  como  prólogo  que  se  pone  an- 
tes de  las  obras  de  San  Ildefonso.  To- 
dos estos  rodeos  hemos  traído  para  ase- 
gurar la  verdad  de  la  historia  que  dejé 
escrita  del  bienaventurado  San  Ildefon* 
so;  porque  va  con  mucha  diferencia  sa- 
carla de  Juliano,  arzobispo  de  Toledo, 
o  de  Juliano  Pomerio.  Del  primero  no 
me  aparto  ni  una  sola  uña,  porque  el 
santo  arzobispo  no  tiene  palabra  que 
no  sea  una  perla  preciosa.  ¡Ojalá  dije- 
ra muchas,  que  si  como  fué  breve  escrii 
hiera  a  la  larga  la  historia  de  San  Ilde- 
fonso, estuviéramos  bien  ricos  y  no  an- 
duviéramos mendigando  cosa  alguna  de 
otros  autores!  Del  otro  que  llaman  Ju- 
liano Pomerio,  diácono,  aunque  me 
aprovecho  de  él  en  algunos  sucesos  en 
que  concuerda  con  la  tradición  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo  y  con  lo  que 
dijo  San  Julián,  arzobispo,  autor  anti- 
quísimo y  gravísimo.  Pero  cuando  se 
aparta  de  estas  dos  cosas,  no  le  sigo, 
antes  guío  por  camino  diferente;  ni  me 
parece  su  doctrina  tan  sólida  y  firme 
como  la  que  trae  el  santo  arzobispo, 
que  escribió  lo  que  oía  y  veía  por  sus 
ojos. 

Lo  primero  dice  que  San  Ildefonso, 
después  que  hubo  sido  monje,  fué  pro- 
movido a  ser  abad,  dándole  el  título 
de  San  Cosme  y  San  Damián,  y  esto  es 
expresamente  falso  y  contra  lo  que  dice 
San  Julián,  el  arzobispo  de  Toledo,  que 


le  hace  abad  del  monasterio  Agá- 
llense. Ni  vale  nada  la  respuesta  que 
dan  algunos  de  que  el  monasterio  Agá- 
llense está  dedicado  a  San  Cosme  y  San 
Damián,  pues  consta  con  certidumbre 
del  Concilio  toledano  onceno,  que  eran 
dos  abadías  muy  distintas;  porque  se 
firman  en  aquel  Concilio:  Gratindo, 
abad  del  monasterio  de  San  Cosme  y 
San  Damián,  y  Avila,  abad  del  monas- 
terio de  San  Julián  Agaliense.  Lo  se- 
gundo, en  una  vida  tan  breve  como  Ju- 
liano Pomerio  escribe,  que  no  pasa  de 
una  hoja,  dos  veces  lastima,  y  muy  mal, 
al  rey  Chindasvindo,  y  le  llama  sober- 
bio y  de  mala  vida,  y  que  estaba  encon- 
trado con  San  Ildefonso ;  y  (todo  esto  es 
falso,  porque  Chindasvindo  fué  uno  de 
los  mejores  reyes  que  tuvieron  los  go- 
dos; muy  pío,  muy  religioso  y  por  cu» 
yos  ruegos  el  santo  aceptó  el  arzobis- 
pado. Y  lo  que  más  es  y  con  lo  que  se 
acaba  de  desterrar  este  modo  de  decir, 
que  el  mismo  San  Ildefonso  le  alaba  y 
engrandece;  que  si  bien  los  santos  sa- 
ben encubrir  las  faltas,  cuando  las  hu* 
biera,  pero  no  saben  decir  lisonjas.  Lo 
tercero  (y  es  advertencia  que  importa 
para  adelante),  apártase  de  la  tradición 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  diciendo 
que  bajó  Nuestra  Señora  para  hacer  la 
merced  a  San  Ildefonso  y  le  echó  la  ca- 
sulla el  día  cuando  la  iglesia  celebra  la 
fiesta  de  su  Asunción,  lo  cual  claramen- 
te es  contra  todo  lo  que  se  lee  en  los 
breviarios  de  España  y  de  la  tradición 
que  hay  en  el  cabildo  de  Toledo,  a 
quien  en  esto  se  debe  dar  entero  crédi- 
to, lo  cual  también  lo  testifica  D.  Ro- 
drigo, arzobispo  de  la  misma  santa  igle- 
sia, que  es  uno  de  los  autores  que  más 
acertadamente  han  escrito  las  cosas  de 
España,  y  en  particular  tenemos  obliga- 
ción de  admitir  su  testimonio  en  las  de 
su  propia  iglesia.  Verdaderamente  yo 
me  admiro  cuando  se  afirma  una  ver- 
dad en  un  monasterio  y  se  prueba  con 
papeles  y  ahchivos  de  la  misma  casa,  si 
se  da  crédito  a  lo  contrario,  que  dicen 
autores  peregrinos  que  no  han  visto 
tanto  de  los  sucesos  del  monasterio  co- 
mo sus  propios  hijos.  Y  de  este  argu- 
mento me  favorezco  muchas  veces  en 
esta  crónica,  porque  es  para  mí  de  mu- 
cha fuerza;  el  cual  ahora  en  este  par- 
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ticular  la  tiene  muchísima  en  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  en  cuyo  cabildo  ha 
habido  siempre  hombres  doctísimos,  y 
pues  los  más  siempre  han  dicho  que 
Nuestra  Señora  bajó  a  aquel  sagrado 
templo  en  la  fiesta  de  la  Expectación 
que  ahora  el  vulgo  llama  de  la  O,  es 
más  cierto  que  se  ha  de  tener  esto  y  no 
lo  que  dice  Juliano  Pomerio,  diácono. 

El  señor  obispo  de  Túy,  fray  Pru- 
dencio de  Sandoval,  en  el  libro  de  las 
casas  de  Castilla  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, añade  y  pone  otra  opinión  particu- 
lar, que  también  dice  se  funda  en  el 
texto  de  Juliano  Pomerio,  y  como  topó 
diferente  lección  en  él  de  otra  que  yo 
referiré,  afirma  que  en  aquel  celebrado 
milagro  en  que  dijimos  que  Santa  Leo- 
cadia se  apareció  en  el  templo  de  Tole- 
do delante  del  rey  y  de  todo  el  pueblo, 
y  habló  a  San  Ildefonso,  y  que  la  santa 
le  había  dicho:  «¡Oh  Ildefonso,  por  ti 
vive  mi  Señora!»,  le  parece  que  no  se 
cuenta  de  ordinario  bien  aquella  histo- 
ria, y  funda  su  opinión  en  lo  que  escri- 
ben Juliano  Pomerio  y  Cixila,  los  cuales 
dicen,  llegando  a  aquel  punto,  estas  pa- 
labras: Vivit  Domina  mea,  per  vitam  II- 
defonsi,  las  cuales  declara  de  esta  mane- 
ra: Estas  palabras  no  son  de  la  santa, 
sino  de  San  Ildefonso,  y  fué  que  como 
él  viese  aquel  milagro,  pareciéndole 
que  la  santa  estaba  viva,  dijo  con  jura- 
mento a  voces:  «Por  vida  de  Alfonso, 
que  vive  mi  señora  Santa  Leocadia.» 
Hasta  aquí  son  palabras  del  autor  ale^ 
gado,  el  cual  halló  en  el  texto  de  Julia- 
no Pomerio  estas  palabras:  Ipse  vero 
manibus  statim  complexans,  ut  astrin- 
gens  talia  fertur  depromere  vota  vocife- 
rans  cum  omni  populo:  vivit  Domiaa 
mea  per  vitam  Ildefonsi.  Y  leyéndose 
de  esta  manera,  clarísimamente  se  infie- 
re ser  la  opinión  del  señor  obispo  de 
Túy  verdadera. 

Pero  yo,  por  las  razones  que  acabo 
de  decir  de  que  se  ha  de  creer  a  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo  en  lo  que  ella  tan- 
tas veces  repite  en  himnos  y  antífona-, 
responsos  y  lecciones,  anduve  mirando 
esta  lección  con  cuidado,  y  hallé  otra 
que  hace  en  favor  de  la  historia  anti- 
guamente recibida,  que  dice  Ipsa  vero 
manibus  statim  complexans.  Y  por  eso, 
dejando  escrita  atrás  la  vida  de  San  Il- 


defonso, seguí  el  modo  de  decir  antiguo, 
porque  le  tengo  para  mí  por  más  pro- 
bable. Confieso  que  no  quisiera  tener 
opinión  que  discrepara  un  punto  de  la 
que  tiene  autor  que  en  estos  tiempos  ha 
escrito  con  mucha  erudición  y  aplauso 
en  España,  y  a  quien  yo  debo  y  tenjro 
sumo  respeto;  pero  como  en  todo  lo 
esencial  de  la  historia  convenimos,  y  el 
apartarme  yo  en  esta  o  en  aquella  cir- 
cunstancia es  negocio  muy  menudo,  y 
nos  g-iamos  por  diferentes  lecciones 
que  hemos  topado,  no  hace  mella  o  este 
modo  decir,  o  el  otro,  en  la  historia 
principal,  y  cada  uno  sigue  con  diversa 
lección  diferente  parecer,  y  para  decla- 
rar yo  lo  que  dejé  dicho  en  la  historia 
del  capítulo  pasado,  he  tenido  necesi- 
dad de  hacer  aquí  esta  advertencia,  pa- 
ra que  se  entienda  que  no  es  gana  de 
contradecir,  especialmente  a  quien  re- 
conozco que  me  puede  enseñar  toda  la 
vida,  sino  para  dar  razón  de  mí  y  de  la 
doctrina  que  dejé  asentada  contando  la 
historia  de  San  Ildefonso.  Y  por  vía  de 
disputa  gusto  de  poner  y  declarar  mi 
dictamen;  después  cada  uno  podrá  se- 
guir la  lección  que  más  le  cuadrare,  y 
así  añado  que  cuando  el  texto  diga  las 
palabras  que  trae  el  señor  obispo  fray 
Prudencio  de  Sandoval,  en  mi  opinión 
no  se  han  de  le^r  como  juramento  que 
hace  San  Ildefonso,  sino  como  razones 
de  la  virgen  Santa  Leocadia  en  favor 
del  santo  arzobispo,  en  que  encarece  al 
pueblo  los  servicios  que  San  Ildefon- 
so hizo  a  Nuestra  Señora,  y  así  le  di- 
ce: «Mi  Señora  vive  por  la  vida  de 
Ildefonso»;  que  es  como  si  dijera:  la 
honra  de  mi  Señora  (que  es  la  vida  en 
las  mujeres)  está  en  pie  por  vivir  Ilde- 
fonso, el  cual  la  ha  defendido  de  lo-  he- 
rejes. Para  declarar  bien  mi  concepto, 
digo  que  cuando  Santa  Leocadia  se  apa- 
reció a  San  Ildefonso,  al  rey  y  a  toda 
la  corte,  venía  como  embajadora  de 
parte  de  Nuestra  Señora,  a  dar  las  gra- 
cias a  Ildefonso  por  aquel  libro  que  ha- 
bía escrito  en  defensa  de  su  sagrada  vir- 
ginidad, y  no  parece  cumplía  bien  su 
oficio  estando  muda:  porque,  ¿de  qué 
servía  levantarse  la  piedra,  y  venir  ves- 
tida Santa  Leocadia  con  un  velo  blanco, 
y  trabar  de  las  manos  a  San  Ildefonso, 
como  afirman  las  historias  y  breviarios. 
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y  no  le  decir  nada  ni  hablarle  palabra? 
Y  pues  el  suceso  que  está  recibido,  fun- 
dado en  la  tradición,  dice  que  Santa 
Leocadia  habló  a  San  Ildefonso,  y  las 
palabras  que  traen  estos  autores  no  con- 
tradicen a  esta  verdad,  antes  la  favore- 
cen, de  lo  que  unos  y  otros  afirman  se 
colige  la  embajada  entera  que  Santa 
Leocadia  traía  a  San  Ildefonso,  la  cüal 
se  epiloga  y  abrevia  concluyendo:  «¡Oh 
Ildefonso,  por  ti  vive  mi  Señora!»,  y 
luego,  volviéndose,  dijo  al  pueblo:  «Mi 
Señora  vive  por  tener  vida  San  Ilde* 
fonso».  Y  porque  no  parezca  que  esto  úb 
timo  es  imaginación  mía,  pondré  aquí 
las  palabras  formales  de  Juliano  Pome- 
rio,  como  están  en  el  lugar  alegado,  an- 
tes del  prólogo  de  las  obras  de  San  Il- 
defonso. 

Tratando  de  cómo  se  apareció  San- 
ta Leocadia,  y  que  cuando  la  vieron  la 
clerecía  y  el  pueblo,  comenzándose  a 
alborozar,  decían:  «A  Dios  gracias». 
Añade  Pomerio:  «Ella  luego,  tomando 
y  como  apretando  con  las  manos  a  Ilde- 
fonso, dijo  estas  palabras,  dando  tam- 
bién voces  con  el  pueblo,  y  dando  asi- 
mismo gracias  a  Dios:  «Vive  mi  Señora 
por  Alonso».  El  pueblo  repetía  muchas 
veces  lo  mismo  ,y  cantaba  Aleluya.  De 
las  cuales  palabras  parece  que  más  se 
colige  lo  que  tengo  dicho  de  que  la  vir- 
gen Santa  Leocadia  trabó  con  las  ma- 
nos a  San  Ildefonso,  y  que  daba  gra- 
cias a  Dios  con  el  pueblo,  y  alababa 
lo  que  había  hecho  San  Ildefonso,  que 
no  decir  que  este  santo  había  jurado  que 
la  virgen  Santa  Leocadia  vivía.  Tanto 
puede  una  palabra.  ¿Qué  digo  una  pa- 
labra? Una  letra  hace  notable  diferen- 
cia, pues  ella  sola  basta  para  hacer  di-> 
ferentes  sentidos  y  opiniones,  y  así  co- 
mo el  señor  obispo  de  Túy  lee  ipse,  y 
yo  leo  ipsa,  vamos  por  diferentes  cami- 
nos, porque  leyéndose  Ipse  se  da  a  en- 
tender que  fué  el  santo  el  que  dijo 
aquellas  palabras:  «Vive  mi  Señora  por 
vida  de  Alonso»;  pero  estando  ipsa 
hase  decir,  con  la  opinión  antigua,  y  de 
cir  que  Santa  Leocadia  venía  a  agrade- 
cer a  San  Ildefonso,  de  parte  de  Nuestra 
Señora,  el  libro  que  él  había  escrito  en 
su  servicio,  con  la  doctrina  del  cual  se 
ahuyentó  la  herejía  de  España.  Esta 
cuestión  y  disputa  breve  no  ha  sido  más 


que  un  ensayo  como  de  esgrima,  sin 
sacar  espada  blanca;  porque  ni  Aquiles 
puede  ser  herido,  ni  yo  sacar  sangre,  ni 
enojar  a  quien  deseo  servir  toda  la  vida, 
ni  la  duda  es  de  tanta  consideración 
que  pida  más  porfía,  pues  ahora  haya 
hablado  Santa  Leocadia,  ahora  San  Il- 
defonso, siempre  consta  que  este  santo 
fué  con  extraordinarios  favores  regala- 
do del  cielo.  Mas  la  cuestión  que  aho- 
ra tengo  de  tratar  es  de  más  cuidado; 
porque  en  los  tiempos  presentes,  auto- 
res modernos  quieren  quitar  a  la  Orden 
de  San  Benito  su  ornamento  y  lustre, 
borrando  del  catálogo  de  sus  santos  a 
San  Ildefonso,  uno  de  los  más  excelen- 
tes varones  que  la  han  ennoblecido.  Ya 
también   en  el  capítulo   pasado  dejé 
dicho,  en  el  discurso  de  la  vida  de  San 
Ildefonso,  que  este  ilustrísimo  santo  fué 
monje  de  San  Benito;  porque  tomó  el 
hábito  en  el  monasterio  Agaliense,  en 
donde  se  guardaba  la  santa  regla.  Y  de 
esto  fuera  menester  abrir  más  anchas 
zanjas,  y  poner  mayores  fundamentos, 
si  ya  por  los  años  de  554  no  dejara  pro- 
bado cómo  aquel  convento  fué  de  la 
Orden  de  San  Benito,  edificado  por  el 
rey'  Atanagildo,  y  cómo  en  él  vivieron 
siempre  monjes  y  no  canónigos  reglares, 
como  se  ve  expresamente  por  testimo- 
nios del  mismo  San  Ildefonso  en  los 
«Claros  varones»,  en  las  vidas  de  Ela- 
dio, Justo  y  Eugenio,  donde  siempre  los 
llama  monjes.  Y  él  mismo  afirma  y  re- 
pite muchas  veces  que  fué  monje  en  el 
monasterio  Agaliense,  y  Juliano,  arzo- 
bispo de  Toledo,  dice  que  fué  monje  en 
el  monasterio  Agaliense  y  que  rigió  a 
monjes,  sin  acordarse  jamás  de  tomar 
en  la  boca  ni  decir  canónigos  reglares. 

Pero  Juan  Trullo,  prior  de  Santa 
Cristina,  canónigo  reglar  de  la  santa 
iglesia  de  Zaragoza,  en  Aragón,  en  el 
libro  primero  de  la  historia  que  intitu- 
ló: Ordo  canonicorum  regularium,  tra- 
tando de  San  Ildefonso,  dice  estas  pala- 
bras: Et  post  anuos  alicuot  Agaliense 
coenobium  ordinis  canonicorum  regula- 
rium  Toleti  in  suburbio,  Deo  militatu- 
rus  ingressus,  etc.  Paulo  post  Abbas 
constituios,  etc.  Y  teniendo  obligación  a 
saber  este  autor  (porque  es  muy  docto) 
que  una  cosa  tan  extraordinaria  como 
esta  quería  una  probanza  muy  particu- 
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lar,  no  trae  otra  información  ni  otro 
historiador  sino  a  fray  Alonso  de  Oroz- 
co  en  la  crónica  de  San  Agustín,  perso- 
na que,  aunque  sea  de  erudición,  pue- 
de ser  tachada  por  la  afición  que  tenia  a 
su  Orden.  Esta  misma  muestra  Juan 
Trullo  en  muchos  lugares  de  su  libro; 
porque  conocidamente  nos  quita  mu- 
chos varones  insignes  que  son,  sin  nin- 
guna duda,  de  la  Orden  de  San  Benito, 
como  lo  probé  por  los  años  de  Cristo 
597,  cuando  puse  el  monasterio  de  San 
Salvador  de  Cantuaria,  que  fué  iglesia 
catedral  de  monjes  Benitos,  y  él,  como 
los  vió  canónigos,  parecióle  que  no  ha- 
bía otros  canónigos  en  el  mundo,  si  no 
es  los  de  San  Agustín,  y  así  los  echó  su 
hábito.  Pero  yo  dejé  tratado  en  un  dis- 
curso del  lugar  alegado,  cómo  ha  habi- 
do y  hay  canónigos  reglares  de  San  Be- 
nito, y  a  mi  parecer,  probado  evidente- 
mente que  aquel  monasterio  de  Can- 
tuaria era  de  monjes  Benitos,  a  quienes 
algunos  llaman  canónigos.  Y  cuando  se 
probaba  que  el  Agaliense  había  sido  de 
canónigos  reglares,  aún  tenía  en  pie  su 
justicia  la  Orden  de  San  Benito,  pues 
pudiera  guardar  la  regla  de  nuestro 
santo  patriarca,  como  hacían  otras  mu- 
chas iglesias  y  colegios. 

Mas  yo  no  puedo  ni  debo  consentir 
lo  que  afirma  Juan  Trullo  del  monas- 
terio Agaliense,  diciendo  que  sus  mora- 
dores se  hayan  llamado  canónigos  re- 
glares, afirmando  San  Julián  y  San  Il- 
defonso expresamente  que  era  de  mon- 
jes. Pero  para  acabar  de  quitar  toda 
duda,  quiso  Nuestro  Señor  que  parecie- 
sen unos  fragmentos  de  las  obras  de  San 
Máximo,  obispo  de  Zaragoza,  que  pu- 
simos ya  en  su  lugar,  tratando  del  mo- 
nasterio Agaliense,  donde  con  expresas 
palabras  dice  San  Máximo  que  le  fun- 
dó el  rey  Ataña gildo,  y  que  en  él  se 
guardaba  la  regla  de  San  Benito.  No 
pongo  toda  la  autoridad  ni  la  decla- 
ro, porque  lo  hice  extendidamente 
cuando  conté  la  historia  del  monasterio 
Agaliense;  remito  al  lector  que  se  qui- 
siere satisfacer  de  este  punto,  a  lo  que 
dejé  tratado  por  los  años  de  quinientos 
y  cincuenta  y  cuatro,  que  no  es  bien  vol- 
vamos a  repetir  una  cosa  tan  clara. 
Cuando  nada  de  lo  dicho  hiciera  en 
nuestro   favor,  era  un   gravísimo  tes- 
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timonio  conocer  el  suceso  de  la  funda- 
ción del  insigne  monasterio  de  San  Ju- 
lián de  Samos,  en  Galicia,  el  cual  se  co- 
menzó en  tiempo  del  rey  D.  Fruela,  con 
ocasión  de  acomodar  a  Argerico,  abad 
de  San  Julián,  de  Toledo,  que  venía  hu- 
yendo de  la  tiranía  de  los  moros,  los 
cuales  maltrataban  a  los  cristianos,  par- 
ticularmente a  los  monjes.  Y  como  de 
ordinario  los  hombres  desterrados  de 
su  tierra,  cuando  llegan  a  otras  provin- 
cias desean  conservar  la  memoria  de  su 
patria,  así  Argerico,  que  venía  del  mo- 
nasterio de  San  Julián,  en  Toledo,  fun- 
dó otro  con  el  mismo  nombre  a  la  en- 
trada de  Galicia,  en  pasando  las  monta- 
ñas del  Zebrero,  como  trataré  más  ex- 
tendidamente cuando  llegáremos  cerca 
de  los  años  de  setecientos  y  treinta  y 
cuatro,  poco  más  o  menos,  poniendo  un 
privilegio  del  rey  D.  Ordoño  II,  que  de- 
clara esta  verdad.  Y  todo  el  mundo  sa- 
be que  en  el  monasterio  de  San  Julián 
de  Samos,  desde  sus  principios,  se  guar- 
dó en  él  la  regla  de  nuestro  padre  San 
Benito,  conservando  la  misma  que  los 
monjes  que  a  él  vinieron  de  nuevo  pro- 
fesaban en  el  convento  Agaliense» 

Item  en  Toledo  esta  verdad  es  tan  cier- 
ta y  averiguada,  que  queriéndome  yo 
asegurar  aún  más  de  ella,  y  comunicán- 
dolo con  personas  doctas,  se  espantaron 
de  que  hubiese  alguno  que  se  opusiese 
a  la  tradición  que  de  esto  hay  en  aque- 
lla ilu8trísima  ciudad.  Y  Alcocer,  el 
mismo  autor  que  escribió  la  historia  de 
Toledo,  en  el  libro  primero  y  tratando 
de  San  Ildefonso,  como  cosa  muy  sabi- 
da, dice  estas  palabras:  «Y  siendo  muy 
devoto  de  la  religión,  tomó  contra  vo- 
luntad de  sus  padres,  que  eran  de  los 
más  nobles  de  ella,  el  hábito  de  San  Be- 
nito en  un  monasterio  llamado  Agalien- 
se, que  estaba  fuera  de  la  ciudad,  a  la 
parte  septentrional  de  ella,  en  un  pago 
de  tierra  a  que  los  moros  pusieron  nom- 
bre Benahaluia,  del  cual  monasterio, 
poco  después,  conocida  su  gran  suficien- 
cia, fué  hecho  abad.»  Hasta  aquí  >od 
palabras  de  Alcocer,  a  quien  hay  ma- 
yor obligación  de  creer:  porque  ni  es 
monje  Benito  ni  canónigo  reglar  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  y  que  escribe 
las  cosas  de  su  ciudad,  como  más  inteli- 
gente de  los  sucesos  de  ella,  que  no  a  un 
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autor  moderno,  y  muy  aficionado,  y  que 
también  guardaba  la  regla  de  San 
Agustín.  Pocas  veces  los  autores  moder- 
nos hacen  mucha  fe,  si  no  es  cuando 
escriban  en  razones  y  autoridades  que 
traen  su  origen  de  tiempos  antiguos. 
Juan  Trullo  no  lo  prueba  con  razón,  ni 
alega  sino  sólo  un  autor  nuevo,  y  tan 
a  secas  y  desacompañado,  que  yo  me 
admiré  verdaderamente  de  ver  a  un 
hombre  docto  y  grave  oponerse  contra 
una  opinión  común,  con  sola  la  autori- 
dad de  Orozco,  más  conocido  por  libros 
de  sermones  que  publicó,  que  por  los 
de  historia,  que  no  eran  de  su  profesión. 
En  vez  de  un  autor  moderno  y  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  ruego  yo  a  Juan 
Trullo  mire  lo  que  dicen  muchos  de  to- 
das las  Ordenes  mendicantes,  los  cuales 
afirman  lo  contrario,  y  lea  al  padre 
fray  Juan  Marieta,  de  la  Orden  de  los 
Predicadores,  en  el  libro  quinto,  donde 
«orno  cosa  llana,  y  en  que  no  hay  que 
poner  cuestión,  luego  en  el  título  dice: 
«Capítulo  cuarenta  y  nueve,  de  San  Il- 
defonso, de  la  Orden  de  San  Benito, 
arzobispo  de  Toledo.»  Vea  también  el 
padre  Carranza,  de  la  Orden  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  que  escribió  la 
relación  de  la  vida  de  San  Ildefonso, 
para  poder  sacar  a  luz  los  libros  que 
aquel  glorioso  Pontífice  escribió  en  loor 
de  la  virginidad  de  Nuestra  Señora,  y 
allí  dice  expresamente  cómo  tomó  el 
hábito  de  San  Benito.  Y  el  padre  maes- 
tro fray  Manuel  Rodríguez,  religioso 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  en  el  se- 
gundo volumen  de  las  cuestiones  regu- 
lares, quaes.  ciento  y  doce,  no  solamen- 
te dice  que  San  Ildefonso  es  monje  de 
San  Benito,  pero  lo  prueba  y  trae  en 
confirmación  de  su  sentencia  la  autori- 
dad de  Máximo,  obispo  de  Zaragoza,  y 
resuelve  y  determina  que  en  los  tiem- 
pos de  entredicho,  en  que  la  Orden  de 
San  Benito  tiene  privilegio  para  decir 
los  oficios  divinos  con  solemnidad,  en 
tre  las  fiestas  de  los  santos  de  su  Orden 
«e  ha  de  contar  el  día  de  San  Ildefon- 
so como  santo  propio  y  particular  de  la 
Orden  de  San  Benito,  y  que  los  demás 
religiosos  no  pueden  gozar  de  semejan- 
te privilegio  en  el  día  de  este  santo  Pon- 
tífice; porque  no  es  santo  común  a  toda 
la  Iglesia,  sino  propio  y  particular  de  la 


Orden  de  San  Benito.  Item  es  mucho  de 
notar  cerca  de  esta  materia,  que  los  Su» 
mos  Pontífices  que  han  concedido  a  la 
Orden  de  San  Benito  que  cuando  hay 
entredicho  puedan  decir  con  solemni- 
dad las  horas  los  días  de  los  santos  que 
trajeron  su  hábito,  cuando  ponen  a  San 
Mauro,  San  Plácido,  entre  ellos  infieren 
también  a  San  Ildefonso,  como  dando 
claramente  a  entender  que  este  santo 
arzobispo  era  monje  nuestro.  La  Con- 
gregación de  San  Benito  de  Valladolid 
tiene  dos  privilegios  concedidos  por  los 
Pontífices,  en  los  cuales  nombran  a  San 
Ildefonso  entre  nuestros  monjes,  como 
suponiendo  por  cosa  cierta  que  tam- 
bién era  del  mismo  hábito. 

Pero  pues  Juan  Trullo  trajo  en  su 
favor  a  un  fraile  agustino,  y  con  él  hace 
toda  su  fuerza,  yo  quiero,  con  autori- 
dad de  otro  religioso  de  la  misma  Or- 
den, quebrantársela  toda ;  y  es  autor  que 
merece  mucho  crédito  en  materia  de 
historia,  porque  la  profesó  toda  su  vi- 
da y  la  trató  de  propósito.  Este  es  fray 
Jerónimo  Román,  de  quien  andan  en 
España  muchas  obras,  y  en  particular 
escribió  dos  tomos  de  la  historia  de  San 
Agustín,  las  centurias  y  crónicas,  y  no 
sólo  no  pone  a  San  Ildefonso  entre  sus 
santos,  pero  en  la  Historia  eclesiástica 
de  España,  que  fué  el  mejor  libro  (a  mi 
juicio)  que  él  escribió,  el  cual  dictó  en 
su  vejez,  y  está  manuscrito  en  el  insig- 
ne convento  de  San  Agustín,  de  Sala- 
manca, llegando  al  libro  III,  dice  estas 
palabras  formales:  Cosa  conocida  es 
que  San  Ildefonso  fué  de  linaje  noble 
e  ilustre,  y  que  desde  niño  dio  muestras 
bastantes  de  lo  que  en  tiempo  venidero 
sería,  así  en  la  pureza  de  su  conciencia 
como  en  la  limpieza  de  su  carne,  por  re- 
presentar en  su  rostro  u  todo  lo  que  le 
obliga,  al  que  lo  tiene  bueno  y  vergon- 
zoso, que  es  a  seguir  la  virtud.  Comen- 
zó a  darse  u  las  letras,  y  dice  se  que  fué 
discípulo  de  San  Isidoro,  que  fué  el  doc- 
tor más  famoso  que  hubo  en  nuestra 
España.  Vuelto  de  Sevilla,  a  donde  es- 
tudió, mejorado  en  las  costumbres  y  le- 
tras, se  hizo  monje  del  Instituto  del  Pa- 
dre San  Benito,  en  el  monasterio  Agá- 
llense, a  donde  por  sus  virtudes  y  otras 
buenas  partes  vino  a  ser  electo  en  abad, 
y  así  lo  hallamos  que  firma  en  los  Con- 
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cilios  celebrados  en  Toledo.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  fray  Jerónimo  Román, 
religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
tan  aficionado  a  su  Orden  como  el  que 
más;  pero  con  todo  eso  tiene  tanta  fuer- 
za la  verdad,  que  confiesa  de  plano  que 
San  Ildefonso  es  de  la  Orden  de  San 
Benito,  y  porque  en  cosa  tan  cierta  y 
clara  es  lástima  gastar  más  tiempo,  de- 
jemos las  cosas  de  España  por  ahora 
y  volvamos  a  dar  relación  de  los  mu? 
chos  monasterios  que  ya  se  iban  fun- 
dando en  la  Francia  oriental  y  occiden- 
tal. 


XLIII 

DE  LA  MUERTE  DEL  REY  RECES- 
VINDO   Y    ELECCION    DEL  REY 
WAMBA,  MONJE  DE  LA  ORDEN  DE 
SAN  BENITO 

Había  gobernado  valerosamente  a  Es- 
paña el  rey  Flavio  Recesvindo  veinte  y 
tres  años  y  seis  meses  y  once  días,  y  en 
paz  y  guerra  hecho  muchas  hazañas  y 
t  dado  muy  buenas  leyes,  y  quiso  el  Se- 
ñor en  este  año  de  seiscientos  y  seten- 
I  ta  y  dos  darle  el  premio  de  su  buen 
gobierno;  falleció  en  la  villa  que  agora 
llaman   Bamba,   cerca   de  Valladolid. 
i  como  cosa  de  dos  leguas,  la  cual  anti^ 
i  guamente  se  llamaba  Gertigos,  y  era 
pueblo  y   patrimonio   de  Recesvindo: 
r  porque  como  antiguamente  en  España 
a  los  reyes  godos  no  sucedían,  general- 
j  mente,  hijos  a  padres,  sino  se  daba  el 
reino  por  elección   de   los   obispos  y 
1  grandes,   los  señores   particulares  que 
!  eran  sublimados  en  aquella  silla  tenían 
i  hacienda  y  rentas  particulares  que  no 
•  eran  del  fisco  real,  sino  propias  suyas. 
:  que  después  dejaban  a  sus  herederos. 
El  rey  Cindasvindo  y  su  hijo  Reces- 
vindo eran  de  tierra  de  Campos,  y  es- 
taban por  allí  heredados.  De  Chindas- 
vindo  dijimos  cómo  tenía  hacienda  cer- 
ca de  Toro,  y  que  edificó  en  ella  el  mo- 
nasterio de  San  Román,  que  hoy  perse- 
vera en  la  Orden  de  San  Benito.  Otro 
tanto  hizo  Recesvindo  en  su  pueblo  de 
'Gertigos,  fundando  un  monasterio  pira 


I  eu  entierro  dedicado  a  Santa  María,  que 
en  aquellos  tiempos  era  principal,  co^ 

I  mo  fabricado  para  entierro  de  un  rey 
tan  poderoso  como  lo  fué  Recesvindo. 
En  este  presente  año  vino  a  visitar  el 
rey  a  su  tierra  y  monasterio,  y  parece 
que  él  mismo  se  vino  a  la  sepultura; 

i  porque  estando  en  Gertigos,  le  dió  una 
enfermedad  de  que  murió;  hiciéronle 
las  obsequias  los  cortesanos  que  allí  se 
hallaron,  y  enterróse  en  su  monasterio, 
y  hoy  día  los  naturales  señalan  el  lu- 
gar de  su  sepulcro  y  se  ven  rastros  en 
la  iglesia  de  antigüedad,  y  muestra  la 
iglesia  y  claustros  haber  sido  antigua- 
mente monasterio,  siendo  agora  iglesia 
parroquial. 

Nuestros  historiadores  generalmente 
dicen  que  el  rey  D.  Alfonso  X  llevó  el 
cuerpo  a  la  ciudad  de  Toledo,  y  que 
está  ahora  en  la  iglesia  de  Santa  Leoca- 
dia, en  el  alcázar:  los  de  este  pueblo, 
hoy  día,  afirman  que  le  tienen  y  seña- 
lan el  lugar  de  su  sepultura;  en  que  po- 
dríamos dar  la  salida  que  ya  en  otro 
tiempo  dió  Paulo,  diácono,  del  cuerpo 
de  San  Benito;  porque  decía  este  autor 
que,  aunque  los  huesos  se  hubiesen  pa- 
sado a  Francia,  pero  que  las  cenizas, 
esto  es,  la  tierra  que  queda  de  los  ojo*, 
piernas,  brazos  y  manos,  y  los  demás 
miembros,  estaba  en  Monte  Casino,  v 
con  esto  se  verificaba  que  tenían  su 
cuerpo.  En  esta  causa  tengo  por  muv 
acertado  que  cuando  se  sacan  los  hue- 
sos de  algún  santo  u  hombre  muy  ilus- 
tre de  algún  sepulcro,  quede  allí  su  me- 
moria y  consagrado  el  lugar  donde  es- 
taba enterrado;  porque  de  ordinario  se 
conservan  allí  estas  cenizas,  que.  al  fin, 
fueron  carne  de  los  varones  insignes  allí 
depositados,  y  no  sé  qué  razón  haya  pa- 
ra que  no  se  tenga  tanto  cuidado  con 
la  carne  como  con  los  huesos.  Y  asi  es- 
toy persuadido  que  si  advirtiesen  este 
principio  en  muchos  lagares  que  hay 
competencia  y  porfía,  pretendiendo 
que  está  el  cuerpo  de  algún  santo  o  rey 
en  dos  templos  diferentes,  se  hallará  que 
es  guerra  justa  por  ambas  partes,  y  que 
en  una  están  los  huesos  cjue  de  ordina- 
rio se  reputan  por  cuerpo,  y  en  otra  las 
carnes  deshechas,  ya  reducidas  a  la  tie- 
rra de  donde  se  tomaron,  y  así  no  hay 
por  qué  reprender  a  los  que  conservan 
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los  sepulcros  después  de  sacados  los 
huesos. 

Uno  de  los  principales  que  asistieron 
en  las  honras  y  entierro  de  Reces  vin- 
do  fué  un  caballero  godo  llamado 
Wamba,  mirado  y  respetado  de  todos 
los  nobles;  éralo  él  y  muy  ilustre,  y  de 
nación  portugués  y  natural  de  la  ciu- 
dad Igeditania,  que  agora,  corrompido 
el  vocablo,  llaman  Idania,  y  ser  de  cla- 
ro linaje  y  bien  nacido  se  comprueba: 
lo  primero,  con  testimonio  de  San  Ju- 
liano, arzobispo  de  Toledo  que  escri- 
bió extendidamente  la  vida  y  hechos 
de  este  famoso  rey  de  España,  de  don- 
de sacaré  con  brevedad  lo  que  tengo  de 
decir,  y  otro  testimonio  es  del  Concilio 
onceno  de  Toledo,  donde  es  contado  en- 
tre los  hombres  palatinos  y  personas 
ilustre  que  a  él  asistían.  Por  lo  cual 
no  me  puedo  acabar  de  maravillar  de 
que  se  hayan  algunos  querido  persua- 
dir que  Wamba  era  un  buen  hombre 
labrador,  y  que  por  sus  virtudes  y  buen 
juicio,  estando  arando  y  labrando  la  tie- 
rra, los  grandes  y  señores  del  reino  le 
habían  elegido  por  su  rey.  A  esta  traza 
cuentan  cómo  floreció  la  aguijada  y 
otras  patrañas  recibidas  en  el  vulgo,  in- 
dignas de  que  los  hombres  doctos  las 
tomen  en  la  boca;  que  si  bien  a  los  cón- 
sules romanos  los  sacaban  algunas  veces 
del  arado,  y  cuando  esto  hubiera  acon- 
tecido, fuera  gloria  de  Wamba  de  tan 
bajos  principios  haber  subido  a  la  cum- 
bre de  la  potencia  real;  pero  hácese 
agravio  a  la  verdad,  habiendo  testimo- 
nios tan  claros  y  mauifiestos  de  su  no- 
bleza, resucitar  fábulas  contadas  y  can- 
tadas en  la  vihuela. 

Era  Wamba  en  este  presente  año  ya 
anciano  y  entrado  en  edad,  la  cual  ha- 
bía gastado,  no  sentado  a  la  sombra,  si- 
no ejercitándose  en  las  armas  y  en  ne- 
gocios graves  del  gobierno  del  reino,  y 
de  todos  ellos  había  salido  tan  bien,  que 
los  cortesanos  que  estaban  haciendo  las 
honras  en  Gertigos  le  tuvieron  por  me- 
recedor del  trono  y  cetro  real  de  Es- 
paña, y  así,  de  conformidad,  se  le  ofre- 
cieron. Aconteció  en  esta  ocasión  una 
cosa  vista  bien  pocas  veces  en  el  mun- 
do, porque  no  quiso  Wamba  aceptar  el 
reino  y  corona  tan  deseada  y  codiciada 
de  tantos,  por  lo  cual  vino  a  decir  Julio 


César  «que  si  se  habían  de  quebrantar 
los  derechos  y  leyes,  era  sólo  por  llegar 
a  reinar».  Y  habrá  autores  que  engran- 
dezcan este  dicho,  habiendo  de  estar  se- 
pultado en  perpetuo  olvido.  Alaben  los 
antiguos  romanos  a  sus  césares,  y  los 
autores  a  semejantes  apotegmas  y  dichos, 
que  a  mí  más  me  contenta  este  hecho 
de  Wamba,  y  es  más  digno  de  su  valor 
y  cristiandad,  que  no  las  batallas  san- 
grientas y  crueles  y  las  victorias  conse- 
guidas para  alcanzar  el  Imperio  roma- 
no. Lloraba  el  santo  viejo  y  vertía  lá- 
grimas de  los  ojos  hilo  a  hilo,  pidiendo 
i  a  los  electores  no  le  cargasen  de  tan 
I  grave  peso;  representaba  su  flaqueza  y 
vejez,  y  que  él  no  sentía  fuerzas  en  sí 
ni  caudal  para  poderles  gobernar.  No 
era  este  negocio  de  cumplimiento,  ni  lá- 
¡  grimas  exprimidas  por  fuerza,  sino  co- 
I  nocimiento  acertado  y  juicio  prudencial 
|  con  que  pesaba  el  gran  peligro  y  vida 
desasosegadas  que  traen  consigo  los  re- 
yes y  todos  los  que  tienen  imperio  y 
mando.  Y  así,  topando  el  otro  la  coro- 
na en  un  camino,  dijo  aquellas  palabras 
tan  dignas  de  consideración:  Tollat  te 
qui  non  novit,  pareciéndole  que  solos 
aquellos  podían  levantar  la  corona  del 
suelo  para  ponérsela  en  la  cabeza,  los 
que  no  conocían  las  obligaciones  que  se 
echaban  encima  de  ella. 

Considerando  esto  Wamba,  teniendo 
humilde  conocimiento  de  sí  mismo,  re- 
husaba el  reino  y  le  sacudía  de  sí,  y  con 
tanta  instancia  y  porfía,  que  no  se  pu- 
diendo  acabar  con  él  con  palabras  que 
le  aceptase,  uno  de  los  circunstantes  des- 
envainó la  espada  y  le  amenazó  dicien- 
do «que  había  de  ser  una  de  dos:  o  que 
había  de  recibir  el  reino  ofrecido  por 
todos  aquellos  señores,  o  que  él  había 
de  ser  verdugo  suyo  en  nombre  del  rei- 
no, y  le  había  de  cortar  la  cabeza  por 
inobediente  a  la  voluntad  de  tantos». 
Viendo  Wamba  que  ya  era  fuerza  el 
aceptar,  dió  su  consentimiento,  pero  con 
una  condición:  que  no  le  respetasen  y 
tuviesen  por  rey  hasta  que  en  Toledo 
fuese  ungido  con  santas  ceremonias  y 
la  Iglesia  confirmase  lo  que  el  estado  se- 
glar había  ordenado.  Todo  se  hizo  co- 
mo agora  pedía  Wamba;  lleváronle  a 
Toledo,  y  el  arzobispo  Quirico,  que  ha- 
bía sucedido  a  San  Ildefonso  en  la  silla, 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


213 


le  ungió  por  rey  de  España,  y  en  la  igle- 
sia de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo  le  tomó  el  juramento  acostum- 
brado de  (jue  mantendría  en  paz  y  jus- 
ticia al  reino  y  le  defendería  de  sus 
enemigos.  Quiso  mostrar  Dios  en  este 
acto  tan  solemne  lo  que  le  había  conten- 
tado la  humildad  del  rey  Wamba,  en- 
grandeciéndole delante  de  infinidad  de 
almas  que  estaban  presentes  en  la  igle- 
sia: porque  como  el  Pontífice  Quirico 
le  estuviese  ungiendo  la  cabeza  con  el 
■óleo  santo  y  diciendc  oraciones  y  ben- 
diciones acomodadas  para  este  acto,  vie- 
ron todos  salir  de  la  cabeza  del  rey  un 
vapor  a  modo  de  columna,  que  subía 
hacia  el  cielo,  y  este  mismo  camino  lle- 
vó una  abeja  que  salió  de  la  cabeza  del 
rey,  que  iba  envuelta  en  aquel  hume. 
Este  milagro  cuenta  San  Juliano,  arzo- 
bispo, y  todos  pronosticaban  que  gober- 
nando el  rey  Wamba  sería  ensalzado  el 
reino  de  los  godos,  y  que  con  mucha 
suavidad  y  dulzura  había  de  gobernar 
a  los  subditos.  Estando  ya  ungido  Wam- 
ba. permitió  que  todos  le  diesen  la  obe- 
ciencia,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
jurándole  fidelidad  los  obispos  y  gran- 
des, y  entre  ellos  un  capitán  llamado 
Pablo,  que  es  bien  quede  desde  ahora 
conocido,  porque  dió  mucho  en  que  en- 
tender al  santo  rey,  faltando  al  jura- 
mento y  homenaje  que  había  hecho  y 
rebelándose  contra  su  señor,  como  dire- 
mos en  el  año  que  se  sigue. 


XLIV 

DE  ALGUNAS  REBELIONES  QUE  HI- 
CIERON LOS  DEL  REINO  CONTRA 
WAMBA  Y  COMO  LAS  APACIGUO  Y 
VENCIO 

Aunque  Wamba  no  había  aceptado  el 
reino  con  gusto  propio  (como  se  ha  vis- 
to ) .  después  que  una  vez  se  vió  asenta- 
do en  la  silla  real,  tuvo  mucha  provi- 
cencia  y  cuidado  en  conservar  su  auto- 
ridad y  grandeza,  y  se  vió  luego  por  los 
sucesos  el  pecho  y  valor  que  tenía.  Dos 
levantamientos  hubo  en  su  tiempo  de 
personas  rebeldes,  los   cuales  referiré 


muy  de  corrida,  porque  esta  historia 
no  es  de  batallas  y  trances  de  guerra, 
sino  de  vidas  de  santos.  Pero  como  cuen- 
to la  de  este  hombre  excelente,  monje 
que  fué  después  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, para  dar  relación  de  sus  hazañas 
es  menester  decir  los  sucesos  que  antes 
le  acontecieron,  unas  veces  acortando 
las  riendas  al  estilo  y  otras  dejándole 
correr,  cuando  se  ofrecieren  ocasiones 
propias  de  mi  argumento.  Digo,  pues, 
que  al  principio  del  reino  de  Wamba 
estaban  ya  levantados  los  pueblos  que 
ahora  llaman  Navarra  y  gente  vecina  a 
la  ciudad  de  Cantabria  fué  el  rey  en 
persona  a  matar  este  incendio,  porque 
no  creciese,  y  dióse  tan  buena  mano 
que  luego  le  atajó  y  apagó. 

Aún  esta  rebelión  no  estaba  bien  aca- 
bada, cuando  le  vino  nuevas  de  otra, 
que,  pensando  había  de  ser  menor,  no 
fué  él  en  persona,  y  así  vino  el  mal  a 
crecer  y  cundir.  Los  godos,  en  aquel 
tiempo,  no  sólo  eran  señores  de  Espa- 
ña, sino  también  de  una  parte  de  Fran- 
cia, que  por  su  respeto  se  llamó  Gallia 
Gótica,  y  tomaba  un  gran  distrito  don- 
de estaban  las  ciudades  de  Nimes  y 
Narbona,  Magalona  y  otras  en  aquella 
provincia.  Un  conde  llamado  Hilperico 
solicitó  a  ciertos  hombres  poderosos  en 
rSimes  y  levantóse  con  aquella  ciudad 
y  otras  vecinas,  e  hizo  muchas  extor- 
siones e  injusticias  en  la  tierra.  Supo 
esto  el  rey  Wamba,  y  parecióle  basta- 
ba enviar  un  capitán  para  que  remedia- 
se este  motín;  porque  como  él  era  re- 
cién electo,  no  le  pareció  convenía  pa- 
sar los  Pirineos. 

A  esta  causa,  encomendó  este  cargo 
al  duque  o  capitán  Paulo,  hombre  ejer- 
citado en  la  guerra  y  de  quien  se  tenía 
esperanza  daría  buen  fin  a  jornada  tan 
importante;  pero  sucedió  muy  diferen- 
temente de  lo  que  el  rey  Wamba  pensa- 
ba de  él;  porque  tocado  del  espíritu  de 
la  ambición,  deseó  usurpar  y  tomar 
aquel  reino  para  sí  y  quitársele  a  su  se- 
ñor. Para  este  efecto,  fuése  entretenien- 
do por  todo  aquel  camino,  con  designio 
de  dar  lugar  a  los  rebeldes  a  que  cobra- 
sen en  aquella  tierra  más  fuerzas  y  áni- 
mo, y  concertóse  con  otro  caballero  go- 
do, llamado  Hildegiso.  capitán  general 
de  toda  la  provincia  Tarraconense,  y 
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con  otros  que  siguieron  su  parcialidad, 
y  en  secreto  se  concertaron  de  quitar  el 
reino  a  Wamba.  Querían  tener  esta  trai- 
ción encubierta  hasta  dar  parte  a  Hil- 
derico,  que  estaba  ya  rebelado  en  la  Ga- 
llia  Gótica.  Era  este  negocio  muy  grave 
y  que  amenazaba  mucho  derramamien- 
to de  sangre;  porque  de  una  vez  se  vie- 
ron rebeladas  contra  Wamba  todas  las 
provincias  que  agora  se  llaman  Nava- 
rra, Aragón,  Cataluña  y  todo  lo  que  te- 
nían los  godos  de  la  otra  parte  de  los 
montes  Pirineos.  Aunque  Paulo  procu- 
ró tener  mucho  secreto  en  este  negocio, 
lo  vino  a  entender  Argebado,  metropo- 
litano de  Narbona,  y  quiso  cerrar  las 
puertas  al  duque;  pero  no  fué  podero- 
so, porque  personas  con  quien  él  tenía 
su  trato  y  consideración  le  dieron  entra- 
da en  la  ciudad,  y  como  se  vió  señor  de 
puesto  tan  principal  y  cabeza  del  reino, 
luego  se  quiso  quitar  la  máscara  y  mos- 
trar claramente  cómo  se  rebelaba  con- 
tra el  rey  Wamba.  Para  este  efecto  hizo 
juntar  toda  la  gente  principal  de  la 
provincia,  y  delante  del  ejército  comen- 
zó a  murmurar  del  rey  y  a  afirmar  con 
juramento  que  no  lo  podía  ser,  y  que 
suplicaba  a  los  circunstantes  nombrasen 
a  una  persona  tal  que  los  defendiese  y 
ampararse  de  sus  enemigos  y  pudiese 
ser  cabeza  del  reino  de  los  godos. 

Venían  ya  hechas  de  concierto  las  ca- 
bezas de  esta  gente  rebelada  y  comen- 
zaron a  pedir  a  voces  que  Paulo  fuese 
rey,  que  ninguno  podían  hallar  que  tu- 
viese más  partes  y  calidades;  los  del 
pueblo,  unos  con  gusto  y  otros  violenta- 
dos, vinieron  a  consentir  y  a  nombrar 
por  rey  a  Paulo,  y  él  (que  no  deseaba 
otra  cosa)  aceptó  la  elección  y  no  se 
hizo  de  rogar  como  Wamba,  y  para  que 
su  coronación  fuese  hecha  con  más  au- 
toridad, mandó  traer  una  corona  de  oro, 
que  ya  en  tiempos  pasados,  Recaredo, 
rey  de  los  godos,  había  ofrecido  a  San 
Félix  en  Gerona;  llamó  también  al  con- 
de Hilderico  y  a  todos  sus  aliados  y  con- 
federados para  que  le  diesen  la  obe- 
diencia, y  al  fin  los  traidores  se  concer- 
taron unos  con  otros,  pareciéndoles  que 
así  juntos  se  defenderían  mejor  del  rey 
Wamba.  Llegó  a  tanto  la  soberbia  del 
tirano  Paulo,  que  envió  a  desafiar  a  su 


señor,  y  se  llamaba  en  la  carta  Flavio 
Paulo  Svindo,  títulos  usurpados  y  men- 
digados de  la  nobleza  romana  y  gótica; 
porque  de  este  término  Flavio  usaban 
muchas  familias  nobles  romanas,  y  Svin- 
do le  tuvieron  los  últimos  reyes  prede- 
cesores del  rey  Wamba.  Sonóse  luego 
por  toda  España  este  levantamiento  de 
Paulo  y  llegó  la  nueva  al  rey,  que  se 
entretenía  en  Vizcaya  y  Navarra  aca- 
bando de  apaciguar  las  inquietudes  y 
motines  que  habían  sucedido  en  aque- 
llas naciones. 

Dióse  muy  grande  prisa  en  atajar  es- 
ta nueva  rebelión,  para  que  no  echase 
más  raíces,  y  aunque  muchos  eran  de 
parecer  que  se  volviese  el  rey  a  Toledo 
para  que  se  juntase  allí  un  grande  y  po- 
deroso ejército,  porque  el  enemigo  es- 
taba muy  poderoso  y  el  rey  Wamba  no 
tenía  muchos  soldados,  por  razón  que 
se  los  había  dado  a  su  enemigo  Paulo 
cuando  le  envió  contra  los  rebelados  en 
la  Gallia  Gótica,  con  todo  eso  le  pare- 
cía al  rey  que  a  los  principios  era  bien 
remediar  todas  aquellas  enfermedades, 
y,  con  esto,  fiado  de  la  justicia  que  te- 
nía y  en  que  los  traidores  siempre  son 
cobardes,  resolvióse  de  marchar  luega 
con  el  ejército  camino  de  Francia,  y 
allanando  primero  las  inquietudes  de 
Navarra,  pasó  a  Aragón  y  Cataluña.  Y 
aunque  estaban  aquellas  naciones  alte- 
radas, con  la  presencia  del  rey  luego 
se  allanaron. 

Engrosó  el  rey  el  ejército,  y  dejando 
todas  las  cosas  de  España  quietas  y  pa- 
cíficas, pasó  los  Pirineos,  repartió  los 
suyos  en  tres  partes,  y  él  iba  como  en 
retaguardia,  para  socorrer  en  donde  hu- 
biese mayor  necesidad;  mandó  a  los 
soldados,  pues  pasaban  por  tierra  de  va- 
sallos suyos,  no  se  desmandasen  roban- 
do y  destrozando  como  es  costumbre,  y 
a  algunos  que  no  le  obedecieron  casti- 
gó severamente  y  con  gran  rigor,  guar- 
dando la  disciplina  militar,  que  no  per- 
mite desórdenes  y  libertades  a  los  sol- 
dados. «Si  estos  desórdenes  permito — de- 
cía el  rey — ,  ¿  para  qué  voy  a  pelear  con 
mis  enemigos?  Si  no  vengo  las  injurias 
que  se  hacen  a  Dios,  ¿cómo  el  Señor  ha 
de  mirar  por  los  agravios  que  a  mí  se 
me  han  hecho?»  Pasaron  muchas  cosa* 
en  esta  jornada:  tomáronse  ciudades; 
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hubo  reencuentros  de  una  parte  a  otra; 
fué  sitiada  Narbona  y  entrada  por  fuer- 
za; recogióse  el  tirano  a  la  ciudad  de 
Nimes,  que  era  entonces  una  cosa  muy 
grande  y  fuerte;  pero  déjolas  todas,  por- 
que no  es  mi  intento  proseguir  sucesos 
y  hechos  de  guerra,  más  de  manifestar 
brevemente  el  valor  del  rey  Wamba, 
que  en  todo  se  mostraba  cristiano,  pru- 
dente y  valeroso.  En  el  último  encuen- 
tro echaron  todos  de  ver  su  piedad  y 
ánimo  noble,  porque  habiéndose  entra- 
do también  la  ciudad  de  Nimes,  y  es- 
tando ya  el  tirano  Paulo  y  el  conde  Hil- 
derico  y  todas  las  cabezas  de  la  rebe- 
lión acorralados  y  encerrados  en  el  tea-, 
tro  (obra  antigua  de  romanos  muy  fuer- 
te) ,  les  concedió  el  rey  las  vidas,  aun- 
que ellos  no  las  merecían,  y  con  esto  se 
rindieron  y  fueron  presos  las  cabezas  y 
capitanes  de  los  conjurados. 


XLV 

LA  VUELTA  DEL  REY  WAMBA  PA- 
RA ESPAÑA  Y  LAS  COSAS  QUE  HI- 
ZO EN  ELLA 

En  habiendo  conseguido  el  rey  tan 
importantes  victorias  con  no  mucho  de- 
rramamiento de  sangre,  y  asentadas  las 
cosas  de  la  Gallia  Gótica,  y  haciendo 
rostro  algún  tiempo  a  los  franceses  que 
habían  favorecido  a  Paulo,  y  se  pensó 
vendría  algún  gran  ejército  en  socorro 
suyo,  considerando  que  ya  no  había  lan- 
za inhiesta  contra  él,  dejando  buenas 
guarniciones  y  asentadas  las  cosas  de 
aquella  provincia,  se  volvió  victorioso 
para  España,  dando  gracias  a  Dios  de 
las  mercedes  recibidas,  y  procurando 
restituir  a  las  iglesias  y  monasterios  las 
cosas  que  en  la  guerra  habían  robado 
los  soldados,  fuése  derecho  a  la  ciudad 
de  Toledo  y  entró  en  ella  triunfando,  a 
la  traza  que  solían  antiguamente  los  ca- 
pitanes en  Roma;  porque  le  acompañó 
el  ejército  victorioso  y  los  enemigos 
iban  en  forma  de  presos  con  las  barbas 
rapadas  y  raídas  las  cabezas,  los  pies 
descalzos  y  con  vestiduras  desechadas  y 
viles,   y  los  capitanes   principales  en 


unos  camellos,  para  que  pudiesen  ser 
vistos  y  conocidos  de  todos.  El  misera- 
ble Paulo  llevaba  una  corona  de  cuero 
en  la  cabeza,  qur  Ir  -<  rvía  como  de  co- 
raza que  mostraba  su  deslealtad,  sober- 
bia y  tiranía.  Para  más  justificación  de 
la  causa,  Wamba  había  mandado  que  se 
viesen  las  causas  de  todos  los  presos  y 
fueron  condenados  a  muerte  y  dados 
por  traidores,  pero  que  cuando  el  rey 
los  quisiese  perdonar  las  vidas  los  que- 
brasen los  ojos  (castigo  muy  usado  en 
aquellos  tiempos) ,  y  si  bien  es  cierto  se 
leyó  esta  sentencia,  pero  no  se  sabe  si 
el  rey  la  ejecutó;  porque  era  tanta  su 
benignidad,  que  se  cree  que  no  solamen- 
te les  perdonó  las  vidas,  sino  que  les  re- 
mitió las  demás  penas. 

Ultra  de  estas  victorias  que  el  rey  tu- 
vo tan  importantes  por  tierra,  en  la  mar 
alcanzó  una  importantísima  contra  los 
alárabes  y  sarracenos,  que  andaban  y 
discurrían  ya  poderosos  por  el  mar  Me- 
diterráneo y  llegaron  a  España  con 
doscientos  y  setenta  navios,  destruyen- 
do y  robando  los  lugares  marítimos; 
contra  los  cuales  cuenta  Sebastiano, 
obispo  de  Salamanca,  que  juntó  el  rey 
una  armada,  y  por  medio  de  sus  capita- 
nes venció  y  mató  los  contrarios,  y  que- 
mó y  echó  a  fondo  a  todos  los  navios. 
Jornada  digna  de  ser  celebrada  de  nues- 
tros autores  y  en  que  se  ve  el  valor  y 
providencia  del  rey  Wamba,  pues  con- 
siguió tan  gloriosa  victoria  de  tantos 
enemigos,  constándonos  que  con  mucha 
menos  número  de  navios  de  los  que  he? 
mos  dicho,  bastaron  en  los  tiempos  de 
adelante  los  mismos  sarracenos  para  en- 
trar en  España,  vencerla  y  destruirla, 
como  veremos  en  su  propio  lugar. 

No  sólo  tenía  Wamba  prudencia  mi- 
litar y  gobierno  para  las  armas,  como 
hemos  visto,  sino  que  en  la  paz  hizo 
hartas  cosas  excelentes,  gobernando  el 
reino  con  mucha  justicia  y  equidad, 
dando  buenas  leyes,  premiando  a  los 
buenos  y  castigando  a  los  delincuentes. 
En  particular  se  cuenta  de  él  que  am- 
plió a  la  ciudad  de  Toledo  y  <  n-anchó 
sus  muros;  pero,  porque  dejé  tratado 
esto  por  los  años  de  quinientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  escribiendo  la  historia 
del  monasterio  Agaliense,  no  vuelvo  a 
decir  lo  mucho  que  le  debe  la  ciudad 
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de  Toledo.  Le  está  en  obligación  tam- 
bién toda  España  y  la  Iglesia  de  ella 
por  los  Concilios  que  en  su  tiempo  se 
congregaron;  mas,  pues  éstos  tienen  su 
año  propio  y  determinado,  dejémoslo 
para  el  siguiente. 


XLVI 

DE  LOS  CONCILIOS  CELEBRADOS 
EN  ESPAÑA  EN  TIEMPO  DEL  REY 
WAMBA 

Diez  y  ocho  años  había  que  en  Espa- 
ña no  se  había  juntado  Concilio  en  la 
ciudad  de  Toledo,  donde  los  solía  ha- 
ber muy  de  ordinario,  y  con  las  revolu- 
ciones pasadas  era  necesario  reformar- 
se muchas  cosas.  Así,  en  este  año  presen- 
te del  Señor  de  seiscientos  y  setenta  y 
cinco,  se  juntó  un  Concilio  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora,  que  era  la  mayor, 
cuya  advocación  conserva  hoy  día;  no 
fué  nacional  como  otras  veces,  sino  pro- 
vincial, y  presidió  en  él  el  arzobispo  de 
Toledo,  Quirico,  con  los  obispos  sufra- 
gáneos y  los  abades  que  vivían  alrede- 
dor de  Toledo.  No  doy  relación  en  par- 
ticular de  las  cosas  sucedidas  en  él,  por- 
que no  son  importantes  para  nuestra 
historia;  sólo  pondré  el  número  de  los 
abades  y  de  qué  casas  eran  prelados; 
porque  lo  expresa  así  el  Concilio  y  nos 
da  luz  de  monasterios  que  entonces  ha- 
bía y  de  otras  cosas  que  después  apun- 
taré. 

ABADES 

Juliano,  abad  del  monasterio  de  San 
Miguel. 

Valdero,  abad  del  monasterio  de  San- 
ta Leocadia. 

Gratindo,  abad  de  San  Cosme  y  San 
Damián. 

Absalio,  abad  del  monasterio  de  San- 
ta Cruz. 

Florencio,  abad  del  monasterio  de 
Santa  Eulalia. 

Avila,  abad  del  monasterio  Agalien- 
se de  San  Julián. 

Gudila,  arcediano  de  la  santa  iglesia 


de  Santa  María,  de  la  sede  de  la  ciudad 
real. 

De  la  memoria  de  estos  abades  se  co- 
ligen algunas  cosas  que  es  bien  apuntar- 
ías para  adelante,  porque  confirman  lo 
que  dejamos  dicho  atrás.  Lo  primero,  se 
asegura  que  el  monasterio  ilustrísimo 
Agaliense  es  muy  diferente  del  de  San 
Cosme  y  San  Damián,  pues  del  uno  es 
abad  Gratindo  y  del  otro  Avila,  y 
consta  claramente  de  este  Concilio  có- 
mo el  Agaliense  estaba  dedicado  a  San 
Julián.  Lo  segundo,  se  advierta  que  es- 
te Concilio  es  provincial  y  no  nacional, 
y  así  los  abades  que  aquí  se  firman  son 
de  los  monasterios  que  estaban  en  la  co- 
marca de  Toledo. 

De  aquí  se  conocerá  que  el  de  San  Pe- 
dro de  Eslonza,  que  está  sito  tres  leguas 
de  la  ciudad  de  León,  si  bien  que  en  sus 
principios  se  llamó  de  Santa  Eulalia 
(como  diremos  en  su  lugar).  Pero  el 
abad  Florencio,  que  aquí  firma,  no  es 
el  de  San  Pedro  de  Eslonza,  ni  es  bas- 
tante conjetura  haberse  llamado  en  sus 
principios  de  Eulalia,  porque  hubo  mu- 
chos dedicados  a  esta  santa  en  España, 
y  aun  las  santas  de  este  nombre  fueron 
dos:  Ja  de  Barcelona  y  la  de  Mérida,  y 
así,  multiplicándose  la  devoción,  pudo 
haber  muchas  abadías  consagradas  a 
esta  santa.  Este  monasterio  era  en  To- 
ledo, y  su  abad  asistió  en  el  Concilio 
provincial,  y  no  puede  ser  el  de  San 
Pedro  de  Eslonza,  que  está  tan  lejos  de 
donde  se  juntaron  los  obispos  y  abades 
que  en  él  se  nombran. 

Item,  lo  tercero,  es  de  mucha  conside- 
ración el  caso  que  en  este  tiempo  y  en 
este  Concilio  de  Toledo  y  en  los  pasa- 
dos se  hace  de  los  abades  de  la  comar- 
ca, pues  entraban  en  los  Concilios  y  de- 
finían juntamente  con  los  obispos  lo 
que  en  él  se  determinaba,  como  se  ve 
al  remate  del  mismo  Concilio,  donde  fir- 
man los  abades  sobredichos  con  estas 
palabras:  Julianus  Eclesiae  Monasteri; 
sancti  Michaelis  Abbas,  haec  gesta  Sy- 
nodica  a  nobis  definita  subscripsi.  Y  de 
la  misma  manera  firman  todos  los  com- 
pañeros y  definen  con  los  obispos  las 
cosas  de  aquel  Concilio  y  fírmanlo  de 
su  mano.  Si  los  abades  tienen  voto  con- 
sultivo o  decisivo  en  todos  los  Sínodos, 
io  dejé  ya  tratado  en  el  Concilio  octavo 
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de  Toledo.  A  lo  que  tengo  dicho  me  re- 
mito. 

También  en  tiempo  del  rey  Wamba, 
en  el  cuarto  año  de  su  reino,  que  es  el 
de  Cristo  seiscientos  y  setenta  y  cinco, 
se  tuvo  otro  Concilio  en  la  ciudad  de 
Braga,  y  se  cree  que  otros  muchos  se 
juntaron  en  tiempo  de  este  glorioso  rey, 
pero  por  descuido  se  han  perdido  los 
originales;  persuádome  a  esto  por  lo 
que  se  dice  en  el  capítulo  diez  y  seis 
del  onceno  de  Toledo,  en  el  cual,  des- 
pués de  haber  dado  infinitas  gracias 
a  Dios  porque  se  volvían  a  celebrar 
Concilios  dejados  ya  por  tantos  años, 
los  padres  del  Concilio  dan  gracias  al 
rey  Wamba,  no  sólo  por  haber  hecho 
juntar  este  Concilio  y  conservado  la  cos- 
tumbre de  que  se  juntasen  de  ordinario 
los  Concilios  en  Toledo,  sino  que  tam- 
bién ordenó  cómo  cada  año  se  congrega- 
sen, y  el  no  se  hallar  más  Concilios  del 
tiempo  de  Wamba  es  por  injuria  de  los 
tiempos,  pero  no  por  descuido  de  este 
rey  valeroso. 

Y  persuádome  más  a  esta  verdad, 
porque  todos  los  historiadores  de  Espa- 
ña dicen  que  este  rey  señaló  los  térmi- 
nos de  los  obispados;  que  si  bien  es 
verdad  que  desde  los  tiempos  de  Cons- 
tantino Magno  estaban  ya  señalados  los 
distritos,  con  las  guerras  que  habían 
precedido  y  con  tantos  años  como  pa- 
saron estaban  muy  confusos  y  había 
pleitos  por  momentos  entre  los  mismos 
obispos.  Por  lo  cual  el  rey  Wamba,  en 
un  Concilio  mandó  a  los  prelados  resol- 
viesen de  una  vez  esta  cuestión,  para 
sosegarlos  aquietarlos.  Y  negocio  tan 
arduo  y  tan  grave,  y  que  convenía  a  to- 
dos los  obispos,  en  ninguna  manera  se 
podía  resolver  en  Concilio  provincial, 
y  así  los  que  han  dicho  que  en  este  on- 
ceno de  Toledo  se  señalaron  términos  a 
los  obispados,  padecen  mucho  engaño; 
porque  lo  que  convenía  a  todos  los  pre- 
lados, no  sólo  de  España,  sino  de  la 
Gallia  Gótica,  todos  lo  habían  de  tra- 
tar y  determinar,  y  para  esto  era  me- 
nester juntar  Concilio  nacional,  como  de 
hecho  se  entiende  se  congregó  en  tiem- 
po del  rey  Wamba,  si  bien  no  se  halla 


entre  los  demás  Concilios  de  Toledo. 
Todo  esto  se  ha  dicho  para  mostrar  la 
vigilancia  de  este  esclarecido  rey,  que 
en  las  cosas  de  guerra  le  vimos  tan  aven- 
tajado, y  en  los  negocios  de  paz  tan 
próbido,  cuidadoso  y  diligente. 

También  (como  consta  del  Concilio 
doce  de  Toledo  y  lo  trataremos  más 
despacio  en  aquel  lugar)  Wamba  fun- 
dó otros  obispados  de  nuevo,  y  como 
él  era  tan  devoto  de  los  religiosos,  en 
los  mismos  monasterios  de  abadías  ía> 
levantaba  a  ser  sillas  de  obispados.  Y 
de  la  manera  que  el  monasterio  Du- 
miense,  en  tiempos  pasados,  hemos  vis- 
to que  su  iglesia  era  episcopal,  así  dice 
el  Concilio  duodécimo  de  Toledo,  en  el 
capítulo  cuarto,  que  en  el  monasterio 
de  la  villa  de  Aquis,  donde  estaba  ente- 
rrado el  santísimo  confesor  Pimenio, 
que  en  tiempos  pasados  fué  abad  y 
obispo  del  monasterio  Dumiense,  allí 
hizo  que  hubiese  nueva  iglesia  catedral, 
y  en  el  arrabal  de  Toledo,  en  la  iglesia 
pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
quiso  que  hubiese  la  misma  dignidad. 
Entendiendo  Wamba  en  éstas  y  otras 
cosas  con  gran  solicitud  y  cuidado  y  de- 
seo de  agradar  a  Nuestro  Señor,  gober- 
nó nueve  años  gloriosamente  el  reino 
de  España,  al  cabo  de  los  cuales  le  ve- 
remos con  el  hábito  de  San  Benito.  Pe- 
ro porque  este  suceso  tiene  su  año  cier- 
to y  determinado,  le  quise  dejar  para 
el  principio  de  la  tercera  centuria,  que 
ahora  no  tendrá  buena  sazón  el  tratar- 
le; mas  tiénela  el  contar  la  vida  de  San 
Valerio,  abad  de  Montes,  el  cual  flore- 
ció en  tiempo  del  rey  Wamba  y  escri- 
bió algunos  libritos  que  refiere  Morales 
y  dice  se  hallan  en  el  insigne  monaste- 
rio de  Carracedo,  de  donde  afirma  el 
mismo  autor  que  coligió  su  vida;  y  por- 
que yo  no  los  he  visto  ni  tengo  otras 
escrituras  originales  de  dónde  sacarla, 
me  ha  parecido  referirla  con  la  misma 
sustancia  y  palabras  que  trae  Morales 
en  el  lugar  citado,  sin  poner  yo  nada  de 
mi  casa,  si  no  es  el  cuidado  que  toma- 
ron Lipomano  y  Surio  de  juntar  las  vi- 
das de  los  santos,  ahora  fuesen  con  es- 
tilo propio,  ahora  con  el  ajeno,  para 
dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
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XLVII 

LA  VIDA  DEL  ABAD  VALERIO,  ES- 
CRITA POR  EL  MAESTRO  AMBRO 
SIO  DE  MORALES 

«Fué  San  Valerio  natural  de  tierra 
de  Astorga,  y  siendo  mancebo  muy  me- 
tido en  tráfagos  y  negocios  del  mundo, 
inspirándole  Nuestro  Señor,  determinó 
dejar  el  mundo  y  ser  monje  en  el  mo- 
nasterio de  Compludo  (que,  como  he- 
mos dicho,  no  está  lejos  de  Astorga) ; 
fué  allá  con  este  santo  propósito  y  no 
pudo  allí  efectuarlo  por  diversos  impe- 
dimentos que,  en  general,  dice  sucedie- 
ron, sin  poner  ninguno  en  particular,  y 
a  lo  que  yo  puedo  colegir  de  todo  lo 
que  de  sí  cuenta,  ya  era  ahora  sacerdo- 
te, aunque  él  nunca  lo  dice.  Volvió  del 
Vierzo  a  Astorga,  y  en  una  soledad, 
cerca  del  castillo  llamado  de  Piedra, 
se  metió  en  una  iglesia  que  allí  esta- 
ba para  vivir  como  ermitaño.  Estan- 
do algunos  años  allí,  en  mucha  estre- 
chura y  poca  sustentación,  comenza- 
ron a  frecuentar  algunos  aquella  iglesia 
y  darle  más  continuamente  sus  ofren- 
das. El  santo,  por  su  humildad,  lo  calla; 
mas  bien  se  entiende  cómo  la  fama  de 
su  santidad  causó  aquel  concurso  y  li- 
mosna que  antes  no  había.  Tenía  aque- 
lla iglesia  a  su  cargo  un  clérigo  llama- 
do Flaino,  y  dándose  antes  poco  por 
ella,  ahora  que  vió  el  provecho  de  las 
ofrendas  y  limosnas,  la  avaricia  le  puso 
el  cuidado  que  su  obligación  cristiana 
no  le  había  antes  puesto,  ó  más  verdade- 
ramente la  incitó  la  envidia  de  ver  que 
con  él  nunca  se  había  hecho  lo  que  con 
el  santo  se  hacía.  Comenzó  por  esto  a 
perseguirlo  de  muchas  maneras,  hacién- 
dole tan  malos  tratamientos  que  fué 
forzado  dejar  aquel  lugar  por  no  dar 
mayores  ocasiones  a  malicia  y  excusar 
también  en  las  que  el  demonio  de  ira 
y  de  enojo  le  pudiera  dar;  dejó  la  igle- 
sia y  encerróse  en  más  apartada  sole- 
dad de  la  montaña;  no  le  dejó  allí  Flai- 
no, sino  que  le  quitó  los  libros  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  vidas  de  santos 
que  él,  por  su  mano,  para  su  doctrina 
y  consolación  había  escrito.  No  dice  el 
abad  por  qué  se  los  quitó,  mas  parece 


que  fué  por  pretender,  con  falsedad,, 
que  eran  de  la  iglesia,  y  que  para  ella 
se  habían  escrito.  Padeció  también  el 
buen  Valerio  en  aquel  yermo  otras  per- 
secuciones de  ladrones  que  le  robaron 
y  maltrataron  terriblemente. 

Los  pueblos  de  la  comarca,  que  es  de 
creer  tenían  ya  grande  opinión  de  la 
bondad  y  santidad  de  San  Valerio,  lo 
valieron  en  esta  fatiga,  sacándole  de  allí 
aunque  él  lo  rehusaba,  y  lo  trajeron 
otra  vez  a  los  confines  de  Castopiedra 
y  lo  pusieron  en  una  iglesia  en  la  here- 
dad llamada  Ebronanto.  Aquí  se  comen- 
zaba a  consolar  con  parecerle  tenía  ya 
alguna  manera  de  reposo,  mas  no  se  lo 
consentía  tener  Satanás,  que  de  noche 
y  de  día,  con  diversas  tentaciones  le  in- 
quietaba; tomó  también  por  instrumen- 
to a  un  caballero  principal  llamado  Ri- 
cemiro,  señor  de  aquella  heredad,  para 
que  le  quitase  aquella  celdilla  que  el 
santo  allí  tenía,  y  haciéndolo  así,  con 
achaque  de  querer  poner  allí  un  altar, 
San  Valerio  quedó  sin  su  rincón  que  ya 
mucho  estimaba.  Mas  el  altar  no  esta- 
ba acabado  cuando  ya  Ricemiro  era 
muerto  y  puesto  por  sacerdote  en  aque- 
lla iglesia  uno  que,  teniendo  el  nombre 
de  Justo,  no  tenía  menos  en  las  obras 
que  justicia.  Con  esto  fatigaba  al  san- 
to, que  no  tenía  dónde  recogerse  si  no 
fuera  por  un  diácono  llamado  Simpli- 
cio (cuya  santa  simplicidad  y  muchas 
virtudes  celebra),  que  lo  abrigó  en  su 
casa  y  le  confortó  de  muchas  maneras, 
y  servían  ambos  en  la  iglesia  ya  dicha, 
aunque  inferiores  y  como  en  sujeción 
de  Justo.  No  era  nada  serle  Valerio  su- 
jeto en  comparación  de  lo  mucho  que 
lo  afligía,  con  ser  su  vida  y  trato  muy 
diferente  y  con  malos  tratamientos  e  in- 
jurias y  golpes  con  que  lo  maltrataba. 
Cesó  todo  esto  con  otra  nueva  tribula- 
ción, con  que  San  Valerio  acabó  de  per- 
der todo  sosiego  y  el  ayuda  que  en 
aquella  iglesia  para  pasar  la  vida  tenía, 
porque  por  el  fisco  del  rey  fué  tomada 
aquella  heredad  y  derribada  la  casa  y 
la  iglesia,  sin  que  el  santo  ponga  la  cau- 
sa de  tan  cruel  ejecución.  Y  habiendo 
ya  veinte  años  que  San  Valerio  andaba 
ñuscando  algún  reposo  y  siendo  ya  vie- 
jo y  estando  muy  debilitado,  le  fué  ne- 
cesario comenzar  a  buscarlo  de  nuevo; 
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mas  no  olvidándose  Nuestro  Señor  de 
su  acostumbrada  misericordia,  socorrió 
a  su  siervo,  como  suele  en  la  mayor  ne- 
cesidad, fuese  a  aquel  desierto  del  Vier- 
zo  donde,  como  se  ha  dicho,  San  Fruc- 
tuoso había  edificado  su  oratorio  con 
vocación  de  San  Pedro,  y  es  donde  aho- 
ra está  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Montes,  y  metiéndose  en  la  celdica  que 
el  santo  allí  había  tenido,  aunque  pasó 
algunas  persecuciones  del  demonio  y  de 
malos  hombres  que  le  parecen,  mas  al 
fin  allí  permaneció  después  todo  el 
tiempo  de  su  vida,  con  sus  acostumbra- 
dos ejercicios  de  santidad,  y  cuando  el 
santo  nombra  este  lugar  dice  estaba  cer- 
ca del  castillo  llamado  antiguamente  Ru- 
piana,  como  también  le  he  visto  nom- 
brado en  muchas  escrituras  del  monaste- 
rio. Una  de  las  grandes  tentaciones  que 
Valerio  en  este  lugar  padeció,  fué  que  el 
obispo  de  Astorga,  Isidoro,  le  quiso  lle- 
var consigo  a  Toledo,  como  hombre  in- 
signe y  famoso  en  letras  y  santidad,  mas 
temiendo  la  vanagloria  del  mundo  se  afli- 
gió mucho  y  tuvo  esta  por  una  terrible 
tentación;  libróle  Dios  de  ella,  con  mo- 
rirse el  obispo  en  la  coyuntura  cuando 
esto  trataba.» 

No  escribe  más  el  santo  de  su  vida,  ni 
yo  podré  decir  más  de  ella  de  que  dejó 
escritas  algunas  cosas  en  prosa  y  en  ver- 
so, sin  esta  de  que  aquí  habernos  saca- 
do todo  esto;  escribió  la  vida  de  San 
Fructuoso,  que  tenemos.  Creólo  así  (co- 
mo ya  dije)  por  ser  el  estilo  tan  seme- 
jante al  suyo,  que  todos  lo  juzgaron 
por  uno  mismo.  También  está  entre  las 
obras  de  San  Valerio  en  un  original 
harto  antiguo  que  tiene  de  ellas  el  in- 
signe monasterio  de  Carracedo,  de  la 
Orden  de  Císter,  harto  vecino  al  de  San 
Pedro  de  Montes,  y  los  monjes  me  le 
prestaron  con  mucha  afición  y  volun- 
tad, y  de  él  las  saqué  yo  todas,  y  son, 
sin  lo  dicho,  una  larga  carta  a  los  mon- 
jes del  Vierzo,  de  la  vida  y  santa  pere- 
grinación de  una  santa  mujer  llamada 
Equeria.  Otra  historia  breve  del  abad 
Donadeo,  de  algunos  milagros  y  revela- 
ciones de  los  monjes  llamados  Máximo 
y  Bonelo,  y  de  otro  criado  de  San  Fruc- 
tuoso. Otro  ejemplar  he  visto  en  la  san- 
ta iglesia  de  Oviedo,  donde  hay  estas  y 
otras  obras  suyas  en  verso.  Por  hacer 


el  santo  así  mención  del  obispo  Isidoro 
de  Astorga  y  de  su  muerte,  a  quien  v<  - 
mos  firmado  en  el  Concilio  de  Bra«ía 
pasado,  se  entiende  claro  cómo  vivía 
en  este  tiempo  San  Valerio,  y  también, 
hablando  él  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Montes,  dice  cómo  antes  lo  había 
fundado  San  Fructuoso.  Dice  más:  cómo 
conoció  a  un  criado  que  fué  de  aquel 
santo,  y  también,  cuando  escribe  su  vida 
San  Fructuoso,  vimos  cómo  nombra  per- 
sonas que  le  conocieron. 

Yo  le  llamo  aquí  siempre  santo  al 
abad  Valerio  por  lo  que  dejó  escrito 
de  él  tan  encarecidamente  San  Genadio 
en  la  piedra,  nombrándolo  también  allí 
santo;  de  la  misma  manera  lo  nombra 
en  su  testamento,  celebrando  con  mu- 
cho encarecimiento  su  santidad  y  mila- 
gros, y  aunque  él  no  cuenta  sino  de  la 
celdilla  que  halló  de  San  Fructuoso, 
mas  pues  lo  intitulan  abad,  parece  que 
edificó  monasterio  y  tuvo  monjes  a  su 
cargo,  aunque  la  piedra  no  dice  más  de 
que  ensanchó  la  iglesia,  si  no  es  que  lla- 
maban entonces  abades  a  los  curas,  co- 
mo en  el  mártir  San  Eulogio  parece. 


XLVIII 

DE  COMO  EL  REY  WAMBA  TOMO 
EL  HABITO  DE  SAN  BENITO  EN  EL 
MONASTERIO  DE  SAN  VICENTE  DE 
PAMPLIEGA  Y  SE  RECOGIO  EN  SAN 
PEDRO  DE  ARLANZA 

En  el  remate  de  la  centuria  pasada 
declaré  el  estado  en  que  estaba  la  Igle- 
sia y  dije  algunos  sucesos  del  Concibo- 
que  se  congregó  el  ano  de  seiscientos  y 
ochenta  y  se  prosiguió  en  el  presente, 
V  allí  vimos  cómo  era  Sumo  Pontífice 
San  Agato,  monje  de  la  Orden  de  San 
Benito,  y  que  Constantino  Pagonoto  go- 
bernaba el  Imperio  de  Grecia,  y  cómo 
por  la  buena  traza  de  estos  dos  monar- 
cas se  habían  unido  y  conformado  las 
Iglesias  Latina  y  Griega;  así,  no  me  co- 
rre de  nuevo  obligación  de  dar  al  prin- 
cipio de  esta  centuria  cuenta  «1<  1  estado 
en  que  estaba  la  república  este  presen- 
te año,  pues  de  lo  dicho  y  de  lo  que  en 
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«estos  primeros  capítulos  contaremos  de 
las  cosas  de  España,  Francia  e  Inglate- 
rra, se  acabarán  de  descubrir  y  conocer 
claramente  los  reyes  y  señores  que  go- 
bernaban los  reinos  de  Europa.  Ahora, 
en  este  primer  año  de  la  tercera  cen- 
turia, se  dará  relación  de  las  cosas  de 
España,  en  la  cual  hubo  notable  mu- 
danza; porque  al  cabo  de  nueve  años 
y  algunos  meses  que  el  rey  Wamba  ha- 
bía gobernado  valerosamente,  le  suce- 
dió en  el  reino  el  rey  Ervigio  por  un 
caso  extraordinario  y  raro. 

Ya  dijimos  los  años  pasados  de  cómo 
siendo  Wamba  un  caballero  muy  prin- 
cipal entre  los  godos  de  España,  mu- 
riendo el  rey  Recesvinto,  fué  electo  por 
nuevo  rey,  y  que  no  queriendo  aceptar 
el  cetro  y  corona,  había  sido  compelido 
a  que  se  encargase  del  reino.  Vimos 
también  que  después  que  comenzó  a 
gobernar  se  hubo  tan  valerosamente, 
que  en  paz  y  en  guerra  fué  uno  de  los 
mejores  príncipes  que  tuvieron  los  vi- 
sigodos de  España,  ordenando  santas  le- 
yes, venciendo  esforzadamente  a  sus 
enemigos  y  mostrándose  en  todas  oca- 
siones prudente  y  animoso,  amado  de 
sus  subditos,  temido  de  sus  enemigos  y 
respetado  de  todos.  No  pudo  el  demo- 
nio ver  tan  dichoso  estado  en  España,  y 
así  procuró  derribar  del  gobierno  de 
ella  a  un  príncipe  que  reinaba  con  tan- 
tas ventajas;  por  lo  cual  procuró  orde- 
nar una  traición  tan  grande  como  aho- 
ra contaré. 

En  los  tiempos  del  rey  Cindasvinto, 
vino  huyendo  de  Grecia  un  caballero 
llamado  Ardebasto,  a  quien  el  rey  fa- 
voreció y  abrigó  en  su  corte,  y  no  sólo 
le  acomodó  con  hacienda  y  posesiones, 
sino  que  le  honró  dándole  una  sobrina 
suya  por  mujer.  De  este  matrimonio  tu- 
vo Ardebasto  un  hijo,  a  quien  pusieron 
por  nombre  Ervigio,  que  se  crió  tam- 
bién en  la  corte  y  era  estimado  como 
pariente  de  los  príncipes,  y  fué  tan  fa- 
vorecido que  llegó  a  ser  conde  del  pa- 
lacio, una  de  las  principales  dignidades 
que  estimaban  los  godos.  Era  un  hom- 
bre astuto  y  miró  para  adelante  quién 
le  podía  impedir  el  reino  (que  proveían 
los  godos  por  elección),  y  de  ordinario 
los  grandes  le  volvían  a  dar  a  los  hijos 
de  los  reyes  cuando  tenían  edad  sufi- 


ciente para  administrar  las  cosas  de  la 
república.  Del  rey  Cindasvinto  fueron 
hijos  Recesvinto,  que  reino  después  de 
él,  y  Teodofredo,  que  era  muy  niño 
cuando  murió  su  padre  Cindasvinto,  y 
no  de  mucha  edad  cuando  falleció  su 
hermano  Recesvinto,  y  así  Wamba  fué 
levantado  por  rey,  porque  concurrían 
en  él  las  partes  y  requisitos  que  hemos 
contado,  y  Teodofredo  no  tenía  edad 
madura;  pero  después  que  falleciese  el 
rey  Wamba  tenían  todos  los  señores 
eclesiásticos  y  seglares  puestos  los  ojos 
en  Teodofredo,  que  por  su  persona  da- 
ba muestras  de  haber  de  ser  un  gran 
príncipe,  y  le  ayudaban  mucho  los  mé- 
ritos de  los  reyes  antepasados,  padre  y 
hermano.  Considerando  todas  estas  co- 
sas, el  conde  Ervigio  quiso  atajar  los 
pasos  a  Teodofredo  armando  una  trai- 
ción y  un  ardid  bien  extraordinario;  y 
como  los  traidores,  de  ordinario,  son  in- 
gratos, no  se  acordando  de  los  benefi- 
cios que  había  recibido  del  rey  Wam- 
ba, determinó  quitarle  el  reino  y  aun  la 
vida. 

Para  esto  se  concertó  con  el  que  ser- 
vía de  paje  de  copa,  y  en  el  vino  que 
había  de  beber  hizo  mezclar  zumo  de 
esparto,  que  tiene  tanta  violencia  que 
mata  al  que  lo  bebe  o  por  lo  menos 
amortigua  y  adormece  los  sentidos, 
prendiendo  en  el  cerebro  y  los  nervios. 
El  rey  Wamba,  después  que  hubo  be- 
bido este  veneno,  perdió  los  sentidos  y 
estuvo  a  pique  de  expirar,  lo  cual  vien- 
do sus  ministros  y  los  principales  del 
palacio,  especialmente  Quirico,  arzobis- 
po de  Toledo,  que  era  muy  servidor  su- 
yo, tuvieron  gran  cuidado  que  recibiese 
los  sacramentos  en  algunos  intervalos 
y  en  sazón  que  no  le  apretaba  el  desma- 
yo. Y,  o  por  devoción  suya  o  con  astu- 
cia del  conde  Ervigio,  para  el  efecto 
que  después  diremos,  le  vistieron  el  há- 
bito de  la  Orden  de  San  Benito,  para 
que  muriese  y  se  enterrase  con  él.  Co- 
mo el  rey  Wamba  se  vió  tan  apretado 
que  realmente  pensó  que  se  moría,  y 
estaba  oprimido  el  juicio  con  aquella  te- 
rrible enfermedad  y,  por  otra  parte,  el 
conde  Ervigio  y  sus  amigos  le  daban 
prisa  en  que  nombrase  un  sucesor  que 
tuviese  edad  bastante  para  gobernar  el 
reino,  allí  de  manos  a  boca  le  hicieron 
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renunciar  la  corona  en  manos  de  los 
circunstantes,  nombrando  por  sucesor 
BUYO  a  Ervigio,  el  autor  de  esta  maraña, 
que  la  tenía  tan  bien  trazada  y  preve- 
nida, que  todo  se  hizo  a  gusto  y  como 
el  lo  quiso  pintar,  porque  como  esta- 
ban algunos  de  concierto  con  él,  se  ace- 
leraban todas  estas  diligencias. 

Entre  otras,  la  de  mayor  considera- 
ción fué  llamar  a  su  cabecera  a  los 
grandes  de  la  corte,  y  haciendo  a  Er- 
vigio participante  del  reino,  aun  estan- 
do Wamba  vivo,  dejarle  asentado  en  la 
silla  real  para  que  tuviese  tomada  la 
posesión  del  reino  antes  de  su  muerte. 
Y  para  que  esta  diligencia  fuese  más 
apretada,  se  hizo  escritura  en  forma  y 
la  firmó  el  rey  Wamba.  Todo  este  ace- 
leramiento y  prisa  sucedió  el  año  de 
seiscientos  y  ochenta  y  uno,  en  el  mes 
de  octubre;  y  a  la  una  de  la  noche  del 
día  catorceno  (que  fué  el  lunes  siguien- 
te) recibió  los  sacramentos  y  le  abrie- 
ron la  corona  y  le  dieron  el  hábito.  El 
veneno  del  esparto  es  como  rayo,  que  el 
mal  que  ha  de  hacer  es  con  mucha  pres? 
teza,  y  así  de  ahí  a  pocas  horas  en  que 
se  hicieron  las  diligencias  dichas,  ama- 
neció el  día  y  al  rey  el  juicio;  y  como 
despertando  de  un  profundo  sueño,  co- 
noció el  estado  en  que  estaba  y  se  vió 
que  ayer  había  sido  rey  de  la  monar- 
quía de  España  y  agora  se  veía  echado 
en  una  cama,  con  la  cogulla  de  monje, 
y  quizá  desamparado  de  todos  los  cria- 
dos, porque  los  cortesanos  nunca  ado- 
ran al  sol  cuando  se  pone,  sino  cuando 
nace. 

Lo  probaron  por  autoridad  del  pri- 
vilegio; porque,  como  dicen  las  histo- 
rias que  el  rey  Wamba  tomó  el  hábito 
en  Pampliega,  creían  los  que  informa- 
ron al  rey  D.  Alonso,  que  allí  vivió  y 
allí  había  muerto  y  allí  estaba  sepul- 
tado. Pero  como  sea  más  llegado  a  la 
verdad  que  estas  cosas  sucedieron  en 
San  Pedro  de  Arlanza,  es  también  más 
verosímil  que  allí  permanezca  su  sepul- 
cro. También  ahora  en  Pampliega  di- 
cen que  tienen  el  cuerpo  y  muestran  su 
sepultura,  la  cual  solía  estar  en  los  um- 
brales de  la  puerta,  y  los  reyes  de  Cas- 
tilla mandaron  cerrarla  y  pasaron  (se- 
gún afirman  los  de  aquella  tierra)  el 
sepulcro  a  la  pared  de  parte  del  Evan- 


gelio, fuera  de  la  capilla  mayor,  donde 
colocaron  el  monumento  de  piedra  que 
hoy  día  se  ve.  En  todas  partes  se  quie- 
ren honrar  con  prendas  de  tan  cristia- 
no y  glorioso  príncipe.  Toledo  le  pre- 
tende por  haber  sido  su  rey;  la  Orden 
de  San  Benito,  porque  fué  monje;  yo 
no  me  atreveré  a  dar  sentencia:  baste 
por  ahora  lo  que  se  ha  dicho  de  su 
cuerpo,  pues  no  se  puede  asegurar  tan- 
to donde  está  enterrado,  habiendo  en 
este  particular  tantas  opiniones,  cuan 
to  del  alma,  de  la  cual  todos  confiesan 
que  está  gozando  de  Dios  en  el  cielo 
por  muchas  virtudes  excelentes. 

Algunos  podrán  decir  que  el  rey 
Wamba,  como  era  tan  discreto,  hizo 
de  la  necesidad  virtud  y  que,  viendo  ya 
encastillado  y  apoderado  al  rey  Ervigio 
del  reino,  mostró  estar  contento  con 
la  suerte  presente  y  con  el  hábito 
que  había  recibido,  considerando  que 
si  quería  hacer  otra  cosa  y  volver  a  la 
dignidad  real,  le  fuera  imposible  según 
había  echado  ya  Ervigio  raíces  tan  hon- 
das, apoderándose  del  reino;  pero  yo  es- 
toy persuadido  que  este  suceso,  en  cuan- 
to es  dejar  el  cetro  y  corona  y  tomar  el 
hábito  de  monje,  que  fué  con  gusto 
suyo;  porque,  como  dejamos  visto,  él 
aceptó  el  gobierno  del  reino  tan  de  ma- 
la gana*  que  fué  necesario  que  un  ca- 
ballero de  los  que  estaban  en  las  Cortes 
desenvainase  la  espada  y  se  le  hiciese 
aceptar  por  fuerza,  y  si  el  rey  Wamba 
tan  contra  su  voluntad  aceptó  el  mando 
y  gobierno,  después  que  había  visto  los 
montes  de  dificultades  que  se  ofrecen 
a  los  que  gobiernan  a  muchos  y  el  mal 
trato  del  mundo,  las  traiciones,  los  le- 
vantamientos de  Paulo  y  sus  secuaces, 
la  infidelidad  en  los  criados,  la  poca  se- 
guridad de  los  que  se  llaman  amigos, 
el  tener  la  vida  siempre  jugada  y  pues- 
ta al  tablero,  se  deja  bien  entender  que, 
pues  no  habiendo  prevenido  estas  difi- 
cultades, estuvo  tan  entero  y  cuerdo,  que 
no  quiso  tomar  las  riendas  en  la  mano 
ni  subir  a  gobernar  c\  reino  ahora  que 
había  visto  y  palpado  con  la  mano  tan- 
tos inconvenientes  siendo  tan  pío  y  re- 
ligioso,  tengo  por  sin  duda  que  el  ser 
monje  aceptaría  con  mucho  gusto  suyo, 
si  bien  que  como  hombre  se  sintiese 
cuando  aleanzase  la  traza  y  maraña  con 
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que  sus  criados  le  habían  derribado  del 
reino.  Pero  comoquiera  que  haya  sido, 
ahora  gustase  de  ser  religioso,  ahora  le 
pesase,  en  esto  se  conoció  su  envejeci- 
da y  madura  prudencia:  en  que  el  es- 
tado en  que  una  vez  se  vio,  y  el  hábito 
■que  ya  había  tomado,  nunca  le  quiso 
dejar:  antes  perseveró  en  él  todos  los 
días  de  su  vida. 

Y  para  gozar  de  la  merced  que  Nues- 
tro Señor  le  había  hecho  de  ordenar 
que  se  dispusiese  para  la  muerte  más 
despacio  y  no  tan  arrebatadamente  co- 
mo en  el  trance  en  que  se  vió,  aunque 
había  muchos  monasterios  religiosa 
simos  en  Toledo  y  su  tierra,  y  entre 
ellos  el  famoso  Agaliense,  con  todo  eso 
huyó  los  bullicios  y  tráfagos  de  la  cor- 
te y  se  fué  a  tierra  de  Burgos  y  a  un 
pueblo  que  está  ribera  del  río  Pisuerga, 
llamado  Pampliega,  en  donde  había  un 
monasterio  muy  observante  de  la  regla 
•de  San  Benito,  dedicado  a  San  Vicente 
o  fundado  o  acrecentado  por  él;  allí 
estuvo  con  el  hábito  algunos  días,  has- 
ta que  viendo  que  aquel  sitio  no  era  tan 
solitario  como  él  pensaba  y  que  algunos 
«eñores  cortesanos  amigos  suyos  le  visi- 
taban e  inquietaban,  determinó  de  pa- 
sarse al  monasterio  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza,  que  estaba  más  a  trasmano  y  me- 
tido en  un  hoyo,  solo  y  apartado,  a  don- 
de era  fama  que  se  vivía  con  muy  granr 
de  observancia  y  le  parecía  lugar  más 
acomodado  para  sus  intentos. 

Por  el  año  de  quinientos  y  noventa  y 
uno  escribí  la  historia  de  este  monas- 
terio y  probé  haber  tenido  en  él  el  há- 
bito Wamba,  y  así  no  hay  ahora  para 
qué  de  nuevo  detenerme  en  esto.  Allí 
dije  cómo  entre  las  calidades  de  esta 
casa  una  era  haber  estado  en  ella  ha- 
ciendo vida  religiosa  este  gloriosísimo 
rey,  como  se  colige  por  la  historia  que 
se  halla  allí  manuscrita  por  el  abad 
don  Gonzalo,  cronista  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos; muéstranse  también  (como  lue- 
go diré)  sus  huesos,  tenidos  en  mucha 
reverencia  y  veneración,  y  con  el  dedo 
se  señala  el  lugar  donde  fué  sepultado; 
y  estos  indicios,  con  la  tradición  que 
hay  en  aquel  insigne  convento  de  que 
el  rey  Wamba  tuvo  el  hábito  en  aquella 
casa,  aseguran  mucho  esta  verdad.  Tam- 
bién la  hallo  confirmada  en  la  historia 


que  escribió  D.  Rodrigo,  obispo  de  Pa- 
lencia,  el  cual,  en  la  vida  del  rey  Wam- 
ba, dice  estas  palabras:  Habitum  reli- 
gionis  assumpsit  apud  Coenobium  Op- 
pidi  de  Pampliega  Bufgensis  districtus, 
quod  postea  traslatum  est  ad  monas  te  - 
rium  sancti  Petri  de  Ar lanza,  ibique  v is- 
lam inmaculatam  jinivit.  En  que  clara- 
mente da  a  entender  que  primero  tomó 
el  hábito  en  San  Vicente,  de  Pampliega, 
en  el  obispado  de  Burgos;  y  después  se 
pasó,  con  el  convento  que  había  allí 
juntado,  al  monasterio  de  San  Pedro  de 
Arlanza,  en  el  cual  acabó  su  vida  santa- 
mente. No  se  sabe  quién  haya  edificado 
este  monasterio  de  San  Vicente,  pero 
créese  que  fué  su  primer  fundador  el 
rey  Wamba;  mas  como  le  molestasen  e 
inquietasen  las  visitas  de  sus  antiguos 
vasallos,  se  fué  con  algunos  monjes  que 
le  acompañaron  al  luflar  sobredicho.  Es 
también  gran  conjetura  ver  cómo  el  mo- 
nasterio de  San  Vicente  estuvo  sujeto 
al  de  San  Pedro  de  Arlanza  muchos 
años,  como  yo  dije  en  el  lugar  citado. 
Vivió  en  este  retiramiento  el  rey  Wam- 
ha  siete  años,  como  dice  D.  Rodrigo, 
arzobispo  de  Toledo,  en  el  libro  tercero. 

Amoldo,  en  el  martirologio,  a  seis  de 
octubre,  le  asienta  en  el  número  de  los 
santos,  y  dice  fué  ilustre  con  milagros; 
y  en  el  libro  cuarto,  capítulo  seis,  le 
pone  entre  los  reyes  santos.  Yo  no  me 
atrevo  a  darle  este  título  porque  no  me 
consta  que  sea  canonizado;  basta  que  le 
pongamos  entre  los  beatos,  por  la  mu- 
cha opinión  de  virtud  que  tuvo  en  vida 
y  por  la  fama  que  dejó  después  de  su 
muerte.  Póngole  con  más  gusto  este  tí- 
tulo, porque  usa  de  él  el  rey  D.  Alon- 
so el  Sabio  en  una  escritura  de  que  se 
aprovechan  Morales  y  el  obispo  de  Túy, 
que  está  en  el  archivo  del  Ayuntamien- 
to de  Toledo;  yo  no  lo  he  visto,  mas 
pondré  las  palabras  formales  de  San- 
doval,  que  dicen  de  esta  manera:  Vi  un 
privilegio  del  rey  D.  Alonso  que  dio  en 
Palencia,  viernes  a  trece  de  abril,  era 
mil  y  trescientos  y  doce,  en  que  manda 
que  el  cuerpo  del  muy  noble  y  bien- 
aventurado rey  Wamba  (que  así  dice) 
se  lleve  a  enterrar  a  Toledo;  que  estaba 
en  Pampliega,  en  un  monasterio  de  mon- 
jes negros  dedicado  a  San  Vicente,  el 
cual  estaba  soterrado  a  la  entrada  de  una 
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puerta  de  la  iglesia,  por  la  cual  no  qui- 
so salir  el  rey  D.  Fernando,  su  padre, 
por  honra  de  este  rey:  antes  mandó  ha- 
cer otra  puerta.  Y  finalmente,  manda 
en  esta  carta  el  rey  D.  Alonso  que  se 
lleve  a  Toledo  por  haber  sido  y  ser  ca- 
beza del  Imperio  de  España,  y  el  so- 
bredicho rey  Wamba  haberle  en  sus 
días  honrado  mucho.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  la  escritura  del  rey  D.  Alon- 
so, puestas  en  sustancia  por  el  autor  re- 
ferido. De  las  cuales  se  coligen  dos  co- 
sas; la  una  es  la  que  íbamos  probando 
de  la  gran  opinión  con  que  murió  el  rey 
Wamba,  pues  le  llama  el  rey  D.  Alonso, 
en  la  escritura  pública,  bienaventurado. 

Lo  segundo  se  muestra  a  dónde  qui- 
so este  rey  D.  Alonso  el  Sabio  que  fue^ 
se  trasladado  Wamba.  Y  que  este  glo- 
rioso rey  haya  sido  trasladado  a  Toledo, 
lo  piensan  muchos,  y  entre  ellos  son  Mo- 
rales y  Juan  Mariana,  que  afirman  que 
realmente  está  agora  su  sepulcro  en 
Santa  Leocadia,  la  del  alcázar,  donde 
dicen  estar  trasladados  los  cuerpos  del 
ley  Recesvinto  y  del  rey  Wamba,  y  que 
el  rey  D.  Felipe  IT,  de  gloriosa  memo- 
ria, como  era  tan  pío  y  católico,  gustó 
de  visitarlos  y  verlos  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  cinco,  y  se  ha-; 
liaron  en  unas  arcas  de  madera  y  los 
huesos  envueltos  en  unos  paños  de  seda, 
y  todo  ello  encerrado  en  unas  tumbas 
de  piedra  que  estaban  sin  títulos;  pero 
dice  Morales  que  se  cree  que  el  de  la 
mano  derecha  era  de  Cindasvinto,  y 
el  de  la  mano  izquierda  del  rey  Wam- 
ba. Esto  se  ha  practicado  y  creído  así 
'de  ordinario  en  España,  como  lo  cuen- 
tan generalmente  nuestros  historiado- 
res. Yo  no  soy  amigo  de  contradecir  a 
las  comunes  opiniones,  aferrando  dema- 
siado en  la  propia;  contaré  lo  que  tie- 
nen y  publican  los  monjes  de  San  Pe- 
dro de  Arlanza  (que  parece  muy  llega- 
da a  la  verdad) ,  y  el  lector  escogerá  lo 
que  le  pareciere. 

Tráigase  a  la  memoria  lo  primero 
que  decíamos,  que  el  rey  Wamba  se  pa- 
só a  vivir  a  San  Pedro  de  Arlanza  (co- 
mo lo  dejamos  visto  poco  ha) ,  y  allí 
acabó  sus  días  (como  dijo  el  obispo  don 
Rodrigo) ,  de  donde  se  discurre  con  cer- 
tidumbre que  habiendo  vivido  y  muer- 
to en  San  Pedro  de  Arlanza,  que  no  se 


había  de  volver  a  enterrar  a  San  V  icen* 
te  de  Pamplicga;  porque  los  religiosos, 
aunque  hayan  sido  reyes,  siempre  M  en- 
tierran  en  los  monasterios  donde  les  co- 
gió la  muerte.  Allégase  a  esto  que,  de 
tiempo  inmemorial  a  esta  parte,  en  la 
nave  derecha  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Arlanza  han  mostrado  y  mués* 
tran  el  lugar  del  sepulcro,  con  letras  que 
declaran  estar  allí  el  rey  Wamba.  si 
bien  ya  están  algo  desgastadas;  y  había 
algunos  años  que  los  monjes  sacaron  de 
allí  los  huesos  para  acomodarlos  en  par- 
te más  decente,  que  como  le  han  teni- 
do por  varón  tan  siervo  de  Dios  y,  se- 
gún dijimos,  por  beato,  los  pusieron  en 
el  relicario  y  son  mayores  que  los  de  las 
estaturas  ordinarias  de  los  hombre- 
grandes  que  cada  día  vemos.  Dicen  más 
en  San  Pedro  de  Arlanza:  que  los  que 
tienen  la  opinión  contraria  de  que  está 
su  cuerpo  en  Toledo,  acertaron  en  creer 
que,  supuesto  que  el  rey  D.  Alonso  \ 
había  mandado  trasladar  el  cuerpo  del 
rey  Wamba  a  aquella  ciudad,  y  él  pen- 
só estaba  enterrado  en  Pampliega,  que 
concedido  un  error  hablaron  consiguien- 
temente y  heroicas  que  obró  en  todo  el 
discurso  de  su  vida. 

También  este  mismo  año  de  seiscien- 
tos y  ochenta  y  uno  siguió  este  mismo 
camino  (según  muchos  dicen)  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  Quirico;  porque  en 
acabando  de  dar  los  sacramentos  v  há- 
bitos al  rey  Wamba,  no  se  halla  más 
memoria  de  él,  y  luego  la  hacen  las  his- 
torias y  los  Concilios  de  Juliano,  que 
le  sucedió  en  el  arzobispado,  v  teniro 
para  mí  que  este  prelado  fué  monje  Be- 
nito y  compañero  de  los  santos  arzo- 
bispos, sus  antecesores,  y  que  Quirico, 
el  que  se  firmó  abad  en  el  Concilio  oc- 
tavo de  Toledo,  y  Quirico,  que  en  el  dé- 
cimo es  ya  obispo  de  Barcelona  y  en 
el  undécimo  le  hallamos  promovido  por 
arzobispo  de  Toledo.  Be  entiende  que 
es  una  misma  persona,  aunque  por  error 
de  los  escribientes  pusieron  una  A  más 
en  el  nombre  de  Quirico,  y  le  llamaron 
Quiríaco,  y  por  eso  he  tenido  cuidado 
y  le  tendré  de  aquí  adelante  de  poner 
las  suscripciones  de  los  abades  cuando 
se  firman  en  los  Concilios;  porque  des- 
pués los  conocemos  en  los  que  se  cele- 
bran adelante   por  obispo^   y  arzobis- 
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pos,  como  dejamos  también  notado  de 
Fugitivo  y  San  Ildefonso  y  otros. 


XLIX 

EL  CONCILIO  DUODECIMO  ES  CE- 
LEBRADO EN  TOLEDO  Y  DE  ALGU- 
NAS COSAS  QUE  SE  ESTABLECIE- 
RON EN  EL,  CONVENIENTES  A 
NUESTRA  HISTORIA  :  PARTICU- 
LARMENTE SE  DECLARA  POR  QUE 
LOS  HABITOS  QUE  TRAEN  LOS 
PENITENCIADOS  POR  EL  SANTO 
OFICIO  SE  LLAMAN  SAMBENITOS 

Dos  ejemplos  tenemos  en  nuestra  Es- 
paña, de  un  mismo  tiempo  harto  con-: 
tradictorios  y  diferentes,  en  los  reyes 
Wamba  y  Ervigio:  el  uno  menosprecia- 
ba el  reino  y  lo  estimaba  en  poco  y 
huía  de  él  a  los  despoblados  y  desier- 
tos, y  el  otro  bebía  los  aires,  lleno  de 
ambición  y  soberbia,  por  asegurarse  en 
el  reino;  porque  como  había  entrado 
en  él  con  tiranía,  estaba  lleno  de  pavor 
y  miedo.  Así  procuró  en  este  año  pre- 
sente de  seiscientos  y  ochenta  y  dos,  de 
hacer  juntar  Concilio  en  Toledo,  el 
cual  es  el  duodécimo  de  los  que  se  ce- 
lebraron en  aquella  ciudad,  preten- 
diendo que  como  los  grandes  señores 
del  reino  le  habían  jurado,  también  los 
obispos  le  diesen  la  obediencia.  Dejó 
el  reino  Wamba  (como  hemos  visto) 
por  el  mes  de  octubre,  y  abrióse  este 
Concilio  a  nueve  de  enero  (que  tanta 
prisa  y  solicitud  como  ésta  ponía  Er- 
vigio, y  tan  fogoso  se  mostraba  en  sus 
pretensiones)  ;  juntáronse  treinta  y  cin- 
co obispos,  sin  otros  procuradores  de 
los  ausentes,  y  muchos  grandes  de  la 
corte  y  cuatro  abades,  cuyos  nombres 
son:  Valdreudo,  Florencio,  Gratino  y 
Faustino.  Hallóse  también  el  rey  pre- 
sente para,  con  su  autoridad,  solicitar 
mejor  su  negocio;  y  antes  que  se  tra- 
tasen otros,  pidió  a  todos  los  padres 
le  confirmasen  en  el  reino,  aprovechán- 
dose de  las  escrituras  (que  arriba  diji- 
mos) que  había  hecho  el  rey  Wamba 
en  favor  de  Ervigio.  Mostráronse  testi- 


monios patentes  del  hábito  que  tomó 
Wamba:  cómo  en  su  lugar  nombró  a 
Ervigio;  cómo  había  ordenado  y  man- 
dado a  Juliano  (que  en  este  Concilio 
es  ya  arzobispo  de  Toledo)  que  ungie- 
se al  sobredicho  rey  Ervigio;  dándose 
por  contentos  los  padres  de  la  legali- 
dad y  certidumbre  de  las  escrituras, 
absuelven  y  dan  por  libres  del  jura- 
mento a  todos  los  que  le  tenían  hecho 
y  dada  la  obediencia  al  rey  Wamba; 
confirman  a  Ervigio  en  la  silla  y  trono 
real  en  que  estaba  sentado.  Esto  se  es- 
tableció luego  en  el  capítulo  primero 
del  Concilio  y  aun  con  todo  eso  le  daba 
el  corazón  aldabadas  a  Ervigio  y  no  se 
acaba  de  aquietar. 

Así,  por  respeto  suyo,  en  el  segundo 
capítulo  se  determinó  que  los  que  hu- 
bieren tomado  el  hábito  y  recibido  pe- 
nitencia, aunque  estuviesen  enajenados 
de  sentidos  al  tiempo  que  le  recibieron, 
estén  obligados  a  guardar  aquel  estado 
y  no  puedan  tener  los  cargos  antiguos. 
Que  porque  nos  importa  para  lo  que 
ahora  se  va  diciendo  y  para  fundar  una 
cosa  que  ha  mucho  que  se  desea  saber 
en  España,  pondré  las  palabras  del  tex- 
to, para  que  se  entienda  mejor  la  ver- 
dad. Va  tratando  el  Concilio  de  que 
i  muchos,  a  la  hora  de  la  muerte,  vién- 
j  dose  apretados,  dan  muestras  de  tener 
deseo  de  hacer  penitencia  y  de  que  les 
echen  el  hábito  de  religiosos  (como  en- 
tonces se  acostumbraba  con  algunos  que 
le  pedían),  y  después,  cuando  se  ven 
en  salud,  se  vuelven  a  su  vida  antigua 
y  dejan  el  hábito;  contra  estos  tales  or- 
dena el  Concilio  lo  siguiente  por  estas 
palabras:  Etenim  multos  sepae  conspe- 
ximus,  et  in  salute  pósitos,  ultimum  de- 
siderantes  poenitentiae  fructum,  et  rur- 
sus  nimietate  aegritudinis,  ita  loquendi 
et  sentiendi  perdidisse  naturale  offi- 
cium,  ut  milla  Mis  cura  salutis  suae  vi- 
deretur  inesse,  nullo  etiam  pristinae  de- 
votionis  noscerentur  desiderio  anhelare, 
quorum  tomen  casibus  fraternitas  con- 
dolens,  ita  talium  necessitates  in  fide  sua 
susceperit,  ut  ultimum  Mis  tribuatur 
viaticum,  quod  scMcet  sine  fructu  poe- 
nitentiae non  videantur  transiré  a  saecu- 
Zo,  si  forsitan  rescipiente  Deo,  salu- 
ti  pristinae  rejormentur,  agunt  cautio- 
nibus  vanis,  et  oppositionibus  execran- 
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dis,  qualiter  a  se  tonsurae  venerabile 
signum  expellant,  atque  habitum  reli- 
gionis  abjiciant,  impudentissime  assr- 
rentes,  ideo  se  nullis  regulis  ecclesiasti- 
cae  disciplinae  sub  hoc  voto  teneri,  quia 
poenitentiam  nec  ipsi  petierint  nec 
scientrs  acceperínt.  Quorum  impudentia 
procax,  et  obstinóla  procacitas  nequor 
quam  taha  dwrret,  si  qualiter  ad  vitam 
per  sacrosancti  Lavacri  grotiam  vene- 
rint,  meminissent.  Etenim  parvolorum 
infantium  vita  originali  peccato  obnoxia 
quae  nulli  per  aetatem  discernendi,  vel 
^xpetendi  sensui  aptior  iudicatur,  nisi 
sponsione  jidelium  baptismi  accipiant 
Sacramentum,  nullo  sensu  nulla  etiam 
discretionis  industria  id  appetere  pos- 
¿unt,  unde  sicut  baptismus  qui  nescien- 
tibus  parvulis,  sine  ulla  contentione,  in 
jide  tantum  proximorum  accipitur,  ito 
<et  poenitentiae  donum,  quod  nescienti- 
bus  illabitur,  absque  ulla  repugnantia 
inviolabiliter,  ü  qui  illud  exceperint, 
observabunt.  En  las  cuales  palabras  da 
a  entender  el  santo  Concilio,  que  mu- 
chos, con  la  agonía  de  la  muerte  y  agra- 
vados de  la  grande  enfermedad,  echán- 
dose de  ver  en  ellos  que  deseaban  hacer 
penitencia,  sus  prójimos  y  hermanos  se 
•compadecían  de  ellos  y  les  echaban  el 
hábito  y  les  hacían  la  corona  y,  final- 
mente, les  daban  la  Eucaristía  por  viá- 
tico, y  estos  tales  enfermos  que  habían 
recibido  penitencia,  después  que  se 
veían  libres  de  la  enfermedad,  decían 
•que  ellos  no  la  habían  pedido  ni  esta- 
ban en  su  juicio  cuando  les  dieron  el 
hábito,  y  con  semejantes  achaques  y 
cautelas,  muchos  se  quitaban  el  hábito 
y  la  corona.  Por  obviar  el  Concilio  a 
■estos  inconvenientes,  pone  un  ejemplo 
y  dice  que,  de  la  misma  manera  que  los 
niños  sin  sentido  ni  juicio  alguno  reci- 
ben el  santo  sacramento  del  bautismo  y 
realmente  quedan  bautizados,  obligán- 
dolos para  adelante  la  fe  de  sus  padres 
y  padrinos,  así  los  que  están  enfermos, 
aunque  carezcan  de  juicio,  si  han  reci- 
bido el  don  de  la  penitencia,  quedan 
obligados  a  perseverar  en  aquel  estado, 
esto  es,  a  quedarse  con  el  hábito  y 
corona  que  les  pusieron  en  tiempo  de 
su  enfermedad.  Este  texto  nos  será  para 
adelante  de  mucha  importancia;  pero 
para  la  primera  ocasión  en  que  de  pre- 
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senté  nos  sirve,  es  para  que  se  vea  cuán- 
to puede  una  ambición  y  deseo  de  man- 
dar, pues  no  se  contenta  Ervigio  con 
I  mostrar  los  papeles  y  escrituras  que 
hacían  en  su  favor  para  que  los  pa- 
dres del  Concilio  le  confirmasen  el  rei- 
no, sino  que  también  dió  prisa  qu<: 
se  hiciese  luego  otro  decreto  en  que  se 
mandase  que  a  los  que  habían  echarlo 
el  hábito,  para  que  con  él  hiciesen  la 
ceremonia  de  penitencia  (que  se  usa- 
ba) ,  se  quedasen  con  él  perpetuamen- 
te; que  aún  le  parecía  no  estaba  seguro 
del  rey  Wamba  y  que  se  había  de  salir 
de  la  Religión  y  quitarle  el  reino,  de 
lo  cual  estaba  tan  ajeno  y  tan  lejos  (co- 
mo hemos  visto) ,  pues  con  mucho  gusto 
y  contento  suyo  pasó  la  vida  en  los  mo- 
nasterios de  San  Vicente  y  San  Pedro, 
y  acabó  en  ellos  santamente  con  mu- 
cha paz  y  quietud. 

Es  cosa  muy  ordinaria  en  muchos  de 
los  que  gobiernan  procurar  deshacer 
lo  que  dejaron  mandado  y  ordenado  sus 
antepasados.  Fué  también  por  este  ca- 
mino Ervigio,  y  por  orden  del  Concilio, 
como  se  ve  en  el  capítulo  cuarto,  fué 
causa  de  que  se  deshiciesen  dos  obis- 
pados que  el  rey  Wamba  había  erigido 
de  nuevo:  el  uno  en  la  iglesia  Preto- 
riense  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  la 
ciudad  de  Toledo,  y  el  otro  en  el  mo- 
nasterio fundado  en  la  villa  de  Aquis. 
donde  estaba  enterrado  el  obispo  Pi- 
menio  (que  en  un  tiempo  fué  abad  y 
obispo  de  Dumio),  y  como  es  autor 
Basseo  en  este  presente  año  de  seiscien- 
tos y  ochenta  y  dos,  era  un  pueblo  pe- 
queño del  obispado  de  Mérida.  Había 
el  rey  Wamba  nombrado  por  obispo  en 
aquel  obispado  a  un  varón  llamado  Cu- 
muldo,  al  cual  dicen  los  padres  que  no 
le  castigan  por  haber  sido  compelido 
por  el  príncipe,  pero  quítanle  aquel 
obispado  y  quieren  que  aguarde  la  va- 
cante de  otro,  y  al  monasterio  de  Aquis 
le  vuelven  a  su  ser  antiguo  y  ordenan 
que  sea  gobernado  por  abad  y  no  por 
obispo.  Harto  parece  que  ayudó  la  ga- 
na que  tenían  los  obispos  de  dar  con- 
tento al  rey  Ervigio,  para  que  quitasen 
el  título  del  obispado  en  aquel  monas- 
terio, pues  de  suyo  ni  era  cosa  nueva 
ni  desusada  en  España  ni  fuera  de  ella 
haber  muchos  monasterios  cuyos  prela- 


226 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


dos  se  llamaban  obispos,  pues  vemos  que 
el  monasterio  de  Dumio  gozaba  de  este 
privilegio,  y  le  gozaron  después  los  mo- 
nasterios de  San  Salvador  de  Leyre, 
Santa  María  de  Nájera,  San  Martín  de 
Albelda  y  otros  en  España  y  en  Ingla- 
terra, que  como  hemos  visto  casi  todas 
las  iglesias  catedrales  eran  monasterios 
de  la  Orden  de  nuestro  padre  San  Beni- 
to, y  en  entrando  en  lo  interior  de  Ale- 
mania, y  cuando  nos  engolfáremos  en 
este  gran  mar  de  historias  de  las  nacio- 
nes septentrionales,  hallaremos  muy  de 
ordinario  que  las  cabezas  de  los  monas- 
terios eran  obispos;  pero  porque  de 
esto  hemos  tratado  algunas  veces  y  será 
forzoso  repetirlo  otras  muchas,  dejemos 
esta  materia;  y  cerca  del  texto  del  Con- 
cilio, en  el  capítulo  segundo,  me  ha  pa- 
recido mover  una  duda  que  ha  muchos 
años  he  visto  que  se  pregunta  y  po- 
cas veces  se  sabe  resolver,  y  entiendo 
que  de  la  inteligencia  de  este  texto  se 
vendrá  en  conocimiento  de  ella. 

Pregúntase  de  ordinario  que  por  qué 
a  los  hábitos  que  ponen  a  los  peniten- 
ciados por  el  Santo  Oficio  se  llaman 
sambenitos,  y  siendo  el  de  esta  Orden 
tan  autorizado,  con  que  se  han  honrado 
tantos  Papas,  emperadores  y  reyes,  ¿por 
qué  aquel  escapulario  que  afrentosa- 
mente ponen  a  los  herejes  es  llamado 
en  España  sambenito?  Digo  en  España 
porque  sólo  en  ella  (a  lo  que  creo)  se  usa 
este  término.  A  esta  pregunta  he  visto 
responder  de  muchas  y  diferentes  ma- 
neras, y  dejando  otros  muchos  modos 
de  decir,  pondré  tres  que  me  han  con- 
tentado más,  aunque  yo  no  sigo  sino  el 
tercero,  que  declararé  a  la  postre.  Para 
esto  es  menester,  generalmente,  advertir 
que  es  uso  muy  antiguo  de  la  Iglesia 
mudar  el  hábito  a  todos  los  que  habían 
de  hacer  penitencia  pública,  como  se 
colige  del  Decreto  en  la  distinción  cin- 
cuenta y  una,  capítulo  sesenta  y  tres, 
que  comienza  penitentes,  y  en  él  se  di- 
cen estas  palabras:  Si  autem  comas  non 
deposuerint,  aut  vestimenta  non  muta- 
verint  ejiciantur.  Es  sacado  este  texto 
del  Concilio  Agatense,  en  el  capítulo 
quince,  y  se  acuerdan  de  él  Burcardo  e 
Ibón,  y  luego,  en  el  capítulo  sesenta  y 
cuatro  de  la  misma  distinción,  se  pone 
el  orden  que  se  tenía  en  hacer  peniten- 


cia pública,  y  cómo  venían  el  primer 
día  de  cuaresma  delante  de  las  puertas 
de  las  iglesias,  vestidos  con  unos  sacos 
de  cilicio,  los  pies  descalzos,  los  ojos 
bajos  en  tierra,  y  se  hacían  con  ellos 
ctras  muchas  ceremonias  que  no  tengo 
lugar  de  contar  a  la  larga.  Usóse  por 
muchos  años  en  la  iglesia  de  vestirse 
los  penitentes  sacos  de  cilicio,  y  con-: 
forme  sus  pecados,  unos  hacían  más 
años  penitencia;  otros,  menos. 

Y  aunque  algunos  probaban  bien  y 
lloraban  sus  pecados,  otros,  en  acabán- 
dose el  año  de  la  penitencia,  como  que- 
daban libres,  se  volvían  como  el  perro 
al  vómito,  y  se  enredaban  con  nuevos 
pecados;  por  lo  cual  fué  necesario  pro- 
veer de  remedio,  así  en  el  derecho  ci- 
vil como  en  el  canónico,  y  mandaron 
ambos  derechos  que  en  algunos  peca- 
dos muy  graves,  públicos  y  escándalo, 
sos,  se  recluyesen  los  penitentes  en  los 
monasterios,  como  se  puede  ver  en  la 
auténtica  ut  nulli,  iudicum,  y  en  la  au- 
téntica sed  hodie,  y  en  la  novela  ciento 
y  treinta  y  cuatro,  y  en  el  derecho  ca- 
nónico en  muchos  capítulos  de  la  dis- 
tinción cincuenta  y  ochenta  y  una,  que 
porque  es  una  verdad  muy  cierta  y  sa- 
bida entre  todos,  no  me  detengo  en  pro- 
barla. Esta  vestidura,  pues,  que  muda- 
ban los  penitentes,  ahora  la  vistiesen 
fuera  del  monasterio,  ahora  dentro  de 
él,  la  echaban  ciertas  bendiciones  y  se 
llamaba  saco  benedicto. 

En  esta  ocasión  dice  el  padre  fray 
Jerónimo  Román,  en  el  libro  quinto  de 
la  República  cristiana,  que  de  aquí  vi-» 
nieron  los  sambenitos;  porque  como  es- 
tas vestiduras  de  penitencia  las  llama^ 
sen  Sagus  benedictus,  o  Saccus  benedic- 
tus,  cree  que  poco  a  poco,  se  ha  venido 
a  corromper  el  vocablo,  y  de  saco  be- 
nedicto se  llama  agora  sambenito.  El 
segundo  modo  de  decir,  y  que  ha  corir 
tentado  a  muchos  curiosos,  es  uno  que 
apunta  nuestro  padre  reverendísimo 
el  maestro  fray  Antonio  Pérez,  gene- 
ral que  es  ahora  de  nuestra  Congrega- 
ción, en  el  primer  tomo  que  escribió^ 
de  sermones,  en  el  segundo  de  Advien- 
to, en  que  declara  algunas  grandezas 
del  Apóstol  San  Andrés;  con  mucha 
brevedad  y  erudición  dice  las  palabras 
siguientes,   que    quise   poner  original- 
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mente  porque  yo  no  las  supiera  decir 
tan  bien  ni  con  tanta  precisión: 

La  Iglesia  Católica,  dice,  hace  fiesta 
el  día  de  hoy  al  primero  y  más  anciano 
discípulo  de  Cristo  y,  consiguientemen- 
te, al  primer  cristiano  viejo  de  nues- 
tra sagrada  ley,  San  Andrés;  por  lo  cual 
la  casa  de  Borgoña,  como  tan  protecto- 
ra y  profesora  de  la  suma  pureza  y  lim- 
pieza de  la  nobleza  cristiana,  cual  es  la 
del  Tusón,  hizo  su  abogado  y  padrino 
al  gloriosísimo  Apóstol  San  Andrés,  y 
tomó  por  divisa  su  aspa,  y  así  veréis 
que  en  los  estandartes  reales  de  la  casa 
de  España  van  atravesadas  por  insignias 
las  aspas  de  San  Andrés,  porque  ya  la 
casa  de  España  comprende  en  sí  la  Casa 
Real  de  Borgoña,  cuyo  es  el  tusón  y  la 
devoción  de  San  Andrés,  como  del  pri- 
mer cristiano  viejo  de  la  Iglesia  Cató- 
lica; y  el  poner  las  Inquisiciones  de  Es- 
paña las  aspas  de  San  Andrés  en  los 
sambenitos  de  sus  penitenciados,  proce- 
de de  lo  mismo;  porque  es  una  ironía 
que  les  da  en  el  rostro  con  lo  que  no 
tienen,  de  la  manera  a  que  llamamos  al 
negro  Joan  blanco,  y  a  las  muy  perdi- 
das llamamos  buenas  mujeres,  y  así  co- 
mo porque  San  Benito,  nuestro  padre, 
es  padre  y  patrón  de  la  nobleza  de  Es- 
paña, cuanto  a  las  encomiendas  y  hábi- 
tos de  Calatrava,  Alcántara,  Cristus. 
Avis  y  Montesa,  llamamos  por  ironía 
sambenito  al  saco  con  que  la  Inquisi- 
ción almagra  por  no  nobles  ni  limpios 
'  a  sus  penitenciados;  así,  por  ser  San 
Andrés  (como  primer  cristiano  viejo) 
patrón  y  padre  de  la  principal  y  suma 
pureza  cristiana,  cual  es  la  del  Tusón, 
aplican  por  ironía  a  los  no  limpios  ni 
sanos  el  aspa  de  San  Andrés  en  la  San- 
ta Inquisición.  Estas  palabras  claramen- 
te muestran  que  los  nombres  de  nobleza 
y  honra  son  afrentosos  dichos  por  irri- 
sión e  ironía,  y  así  se  llaman  sambeni- 
tos los  que  traen  los  penitenciados, 
usándose  también  con  ellos  la  figura 
que  los  poetas  llaman  antítesis,  cuan- 
do se  entiende  lo  contrario  de  lo  que 
se  dice.  Cualquiera  de  estos  modos  de 
decir  pasados,  satisface  suficientemente 
a  la  pregunta,  y  este  segundo  parece 
más  delgado.  Pondré  la  opinión  tercera, 
que  es  la  que  yo  sigo,  y  el  lector  escoge- 
rá después  la  que  le  pareciere  mejor. 


Aprovechándome,  pues,  de  la  doctri- 
na que  atrás  dejamos  asentada,  que  en 
muchos  pecados  públicos,  especialmen- 
te en  los  más  graves,  los  jueces  muda- 
ban el  hábito  al  penitente  y  le  recluían 
en  algún  monasterio,  se  ha  de  advertir 
que  esta  mundanza  era  en  hábito  de  re- 
ligioso, donándole  los  jueces  y  entre- 
gándole al  monasterio,  los  cuales  le  ves- 
tían el  hábito  de  los  religiosos  a  don- 
de le  recibían.  Esto  viene  de  tiempos 
muy  antiguos  en  España,  tanto  que  en 
el  año  de  quinientos  y  cuarenta,  en  el 
Concilio  que  se  celebró  en  Barcelona, 
se  ponen  estas  palabras:  Los  varones  pe- 
nitentes.  tresquilada  la  cabeza  y  usando 
hábito  religioso,  gasten  la  vida  en  ayu- 
nos y  oraciones.  Esto  se  expresa  aún 
mucho  más  en  el  Concilio  cuarto  tole- 
dano, en  el  capítulo  cincuenta  y  cinco, 
en  donde  hace  expresa  mención  de  hom- 
bres y  mujeres  que  están  haciendo  pe- 
nitencia en  los  monasterios,  que  cuan- 
do dejan  el  hábito  sean  compelidos  por 
los  obispos  a  volver  al  monasterio;  por- 
que siendo  verdaderamente  religiosos, 
no  es  bien  que  tornen  a  ser  seglares,  y 
lo  mismo  dice  que  se  entienda  con  las 
vírgenes,  con  las  viudas  y  con  las  mu- 
jeres que  hacen  penitencia,  a  las  cua- 
les llama  santimoniales,  y  declara  que 
son  monjas  como  las  otras.  Vuélvese  a 
dar  otro  ñudo  sobre  esta  materia  en  el 
Concilio  sexto  de  Toledo,  en  el  capítulo 
sexto  y  séptimo,  y  se  enoja  el  Concilio 
con  los  hombres  y  mujeres  nobles  que. 
habiendo  una  vez  entrado  en  el  monas- 
terio con  título  de  penitentes,  dejando 
el  hábito  y  tornando  a  criar  cabellera, 
vuelven  a  ser  seglares.  Y  así,  se  encamó 
de  nuevo  a  los  obispos  que  los  em  ie- 
rren en  los  monasterios.  Pero,  ¿para  qué 
hemos  menester  gastar  el  tiempo  en 
pruebas?  En  el  canon  del  Concilio  que 
se  celebró  este  año  en  Toledo  y  deja- 
mos puesto  atrás,  se  ve  con  harta  <>\ i- 
dencia  que  el  ser  uno  penitenciado  era 
recibir  hábito  de  monje  y  traer  coro- 
na, y  encerrábase  en  el  monasterio  con 
tanto  rigor,  que  siempre  se  quedaba  re- 
ligioso y  llamábase  confeso  y  peniten- 
te, pero  monje.  Y  apretó  tanto  este  ne- 
gocio el  Concilio  presente,  que  aun  a 
los  que  estaban  fuera  de  juicio  cuando 
recibieron  el  hábito  de  penitencia,  dice 
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no  podían  reclamar  y  era  fuerza  que- 
dar reclusos  en  ei  monasterio. 

Es  también  cosa  llana  y  cierta,  como 
dejé  probado  en  su  lugar,  que  después 
que  la  Orden  de  nuestro  padre  San  Be- 
nito echó  raíces  y  cobró  fuerzas,  se  apo- 
deró de  tal  manera  por  muchos  siglos 
de  todas  las  provincias  de  Europa,  que 
de  ordinario  los  monasterios  eran  de 
San  Benito,  y  así  lo  mismo  era  en  aquel 
tiempo  condenar  a  uno  a  hacer  penitenr 
cia,  que  mandarle  expresamente  que 
fuese  confeso  o  donado  de  la  Orden  de 
San  Benito,  para  que  en  ella  llorase  sus 
pecados.  Estaba  esto  tan  puesto  en  prác- 
tica, que  en  un  Concilio  que  se  tuvo  en 
Oviedo  en  la  era  de  mil  y  ciento  y  cin- 
cuenta y  tres,  presidiendo  a  él  el  obis^ 
po  D.  Pelayo,  entre  otras  cosas  que  se 
ordenan  en  él,  se  manda  que  el  que 
hurtare  algo  de  la  Iglesia  o  cementerio, 
o  se  entre  en  la  Religión  debajo  de  la 
regla  de  San  Benito,  o  sea  ermitaño 
todos  los  días  de  su  vida,  o  sirva  en  la 
iglesia  que  ofendiere.  De  manera  que 
hubo  tiempo  en  España  que  no  había 
otros  monasterios  sino  los  de  esta  Or? 
den,  y  lo  mismo  era  condenar  a  uno  a 
que  estuviese  recluso  en  un  monasterio, 
que  necesitarle  a  que  fuese  monje  de 
San  Benito;  y  si  a  los  pecados  graves 
se  daba  en  penitencia  la  reclusión  y  en- 
cerramiento del  monasterio,  mucho  más 
cierto  es  que  en  el  de  la  herejía  habría 
el  mismo  rigor,  así  por  ser  tan  grande 
de  suyo  el  pecado  de  infidelidad,  como 
por  evitar  el  escándalo,  dejando  a  los 
que  habían  sido  herejes  entre  los  se- 
glares, a  quienes  fácilmente  podían  pe- 
gar la  lepra;  y  a  e3ta  causa  los  jueces 
daban  luego  con  ellos  en  la  Orden  de 
San  Benito,  para  apartarlos  de  la  co- 
munidad y  para  que  hiciesen  peniten- 
cia de  sus  pecados. 

Para  acabarme  de  dar  a  entender,  se 
advierte  una  costumbre  que  hay  en  Es- 
paña, muy  ordinaria  y  recibida  entre 
cortesanos  y  gente  política :  que  en  nues- 
tro lenguaje  los  nombres  de  las  nacior 
nes  se  los  ponen  a  los  mismos  vestidos, 
lo  cual  se  hará  muy  claro  por  muchos 
ejemplos.  Llamamos  en  España  tudes- 
cos a  unos  capotillos  de  cierta  hechura 
que  traen  los  alemanes  en  su  tierra,  y 
los  españoles,  que  son  amigos  de  imitar 


los  vestidos  y  formas  de  ropas  extran- 
jeras, el  nombre  de  la  nación  le  dan  al 
vestido  y  al  capote  llaman  tudesco,  que 
es  lo  mismo  que  alemán  (porque  la  mis^ 
ma  nación  es  alemana  y  tudesca,  y  lo 
mismo  quiere  decir  tudesco  que  ale- 
mán) .  Lo  mismo  acontece  puntualmen- 
te con  los  bohemios,  que  es  otro  géne- 
ro de  vestidura  hecha  a  semejanza  de 
la  que  se  usa  en  Bohemia,  dando  al  ves- 
tido el  nombre  de  los  hombres  que  le 
traen  de  ordinario.  Y  porque  pongamos 
ejemplo  también  en  los  trajes  de  las 
mujeres,  vemos  que  llaman  saboyanas  a 
las  ropas  que  usaban  las  damas  de  Sa- 
boya,  acomodando  el  nombre  de  las  per- 
sonas a  los  vestidos. 

Esta  misma  costumbre  de  los  españo- 
les ha  sido  causa  que  se  llamen  sambe- 
nitos los  escapularios  que  usaban  los 
mismos  monjes  benitos;  porque  como 
antiguamente  (como  hemos  visto)  los 
que  hacían  confesiones  públicas  los  re- 
cluían en  los  monasterios,  y  lo  mismo 
a  los  que  hacían  algunos  pecados  muy 
graves  los  encerraban  en  ellos  para  que 
hiciesen  allí  penitencia,  y  estos  tales 
eran  monjes  (como  lo  dicen  los  Conci- 
lios) ;  es  cierto  traían  nuestro  hábito, 
aunque  diferenciado  (como  se  usa  ge- 
neralmente en  las  Ordenes  monacales, 
ser  distinto  el  hábito  de  los  monjes  y 
donados) ,  pero  los  unos  y  los  otros  eran 
hábitos  de  San  Benito,  y  el  pueblo,  con- 
forme a  la  usanza  de  España,  a  los  es- 
capularios de  aquellos  confesos  y  peni- 
tentes llamaba  sambenitos. 

Y  para  que  no  quede  rastro  de  duda 
en  lo  que  voy  diciendo,  pongan  (ruego 
a  los  lectores)  los  ojos  en  la  costumbre 
antigua  de  las  Ordenes  militares,  las 
cuales  en  sus  principios  traían  escapu- 
larios de  San  Benito,  y  cuando  iban  a 
la  guerra  ponían  vestidos  acomodados 
para  ella;  pero  por  no  se  descuidar  de 
su  profesión,  llevaban  un  escapulario 
pequeño,  semejante  al  que  nosotros  usa- 
mos al  tiempo  del  ir  a  dormir,  el  cual 
ellos  llamaban  sambenitillo;  pues  de  la 
misma  manera  que  al  escapulario  pe- 
queño que  traían  estos  religiosos  mili- 
tares de  la  Orden  le  bautizaron  y  pu-  ! 
sieron  por  nombre  sambenitillo,  así  al  í 
escapulario  grande  de  los  penitenciados  I 
y  confesos  le  llamaron  sambenito  todo  i 
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el  tiempo  que  no  había  en  España  más 
Ordenes  que  la  nuestra. 

Pero  andando  los  tiempos  y  habiendo 
diferentes  modos  de  vivir  en  la  Iglesia 
y  diversas  Religiones,  indiferentemente 
recluían  y  encerraban  a  los  penitencia- 
rios en  sus  monasterios;  mas  como  es- 
taba ya  recibido  el  vocablo,  que  al  pe? 
nitenciado  le  decían  que  traía  sambeni- 
to, quedó  esa  costumbre  cuando  vivían 
en  el  monasterio,  y  aún  cuando  después 
se  hicieron  casas  de  penitencia;  porque 
siendo  penoso  para  las  Religiones  tener 
esta  carga  y  gravamen  en  sus  casas,  es- 
pecialmente en  los  tiempos  de  los  Re- 
yes Católicos,  cuando  eran  tantos  los 
penitenciarios,  que  era  cosa  de  mucha 
costa  y  trabajo  sustentar  a  tantos,  de- 
terminaron los  inquisidores  hacer  casas 
de  la  penitencia  aparte  (como  ahora  las 
vemos)  y  no  cargar  a  los  monasterios; 
pero  como  antiguamente  estos  escapu- 
larios que  traían  los  penitenciarios  se 
llamaban  sambenitos,  se  quedaron  con 
el  mismo  nombre,  si  bien  que  les  mudar 
ron  el  color  y  añadieron  las  aspas  de 
San  Andrés;  en  lo  primero,  para  mos- 
trar que  les  perdigaban  para  el  fuego, 
y  en  lo  segundo,  para  la  horca,  y  que 
estaban  dispuestos  para  cualquiera 
muerte  los  que  fuesen  relapsos  y  vol- 
viesen a  las  culpas  y  herejías  pasadas. 
Este  modo  de  decir  me  parece  más  pro- 
bable y  más  conforme  a  los  derechos  y 
a  la  costumbre  antigua  de  España  de 
dar  los  nombres  de  las  personas  a  los 
vestidos  de  ellas,  y  al  estilo  de  hablar 
nacido  de  las  Ordenes  militares,  que  a 
sus  escapularios  pequeños  llamaban  sam- 
benitillos;  con  todo  eso  no  estoy  tan 
pertinaz  y  porfiado  en  mi  opinión,  que 
no  crea  pueda  ser  otra  la  causa  y  ori- 
gen de  este  nombre;  dejo  la  puerta 
abierta  para  que  nos  diga  otro  su  pa- 
recer, y  yo  seré  el  primero  que  le  se- 
guiré si  se  apoyare  con  razones  más 
apretadas  que  estas.  Las  que  yo  agora 
he  dicho  han  sido  para  que  conozca  el 
lector  el  estilo  que  había  en  la  Iglesia 
por  los  tiempos  de  que  vamos  tratando, 
y  cómo  para  hacer  penitencia  forzada  o 
voluntaria  se  echaban  los  penitentes  el 
hábito  de  la  Religión  de  San  Benito, 
que  el  rey  Wamba  tomó  en  esta  ocasión, 
no  por  culpa  suya,  sino  por  la  maraña 


y  traza  que  hemos  dicho;  pero  anduvo 
tan  cuerdo  y  tan  acertado,  que  gustó 
de  perseverar  y  acabar  en  él  todos  los 
días  de  su  vida. 


L 

DEL  CONCILIO  TRECE  CELEBRADO 
EN  TOLEDO  POR  ESTOS  TIEMPOS 

La  mudanza  de  reyes  en  España,  se- 
gún la  opinión  que  voy  siguiendo,  acon- 
teció el  año  de  seiscientos  y  ochenta  y 
uno;  porque  Recesvindo,  rey  de  los  go- 
dos, murió  el  de  seiscientos  y  setenta  y 
dos,  primero  de  septiembre,  a  quien  su- 
cedió el  rey  Wamba  y  reinó  nueve  años, 
un  mes  y  catorce  días,  y  así  vino  a  ser 
la  .  elección  del  rey  Ervigio  el  tiempo 
que  tengo  señalado,  y  fué  confirmado 
en  el  reino  en  el  Concilio  doce  de  Tot 
ledo,  el  año  de  seiscientos  y  ochenta  y 
dos,  y  prosiguiendo  consiguientemente 
el  Concilio  trece  de  Toledo,  le  pongo  en 
el  año  de  seiscientos  y  ochenta  y  cuatro, 
de  que  aviso  a  los  lectores,  para  que  si 
vieren  en  Baronio  y  en  el  arzobispo 
Loaysa  que  siguen  otra  cuenta,  no  cul- 
pen la  mía,  que  es  sacada  de  nuestros 
historiadores  antiguos  y  la  sigue  Mora- 
les en  el  libro  doce,  y  la  apura  muy 
bien  y  alega  autores  a  quien  me  remito; 
ni  para  nuestra  historia  es  cosa  de  sus- 
tancia seguir  esta  opinión  o  la  otra,  que 
por  eso  paso  tan  de  corrida,  habiéndo- 
se tan  despacio  Morales  parado  a  afi- 
nar estas  verdades. 

Celebróse  el  tercio  décimo  Concilio 
de  Toledo,  según  la  opinión  que  sigo, 
en  el  año  de  seiscientos  y  ochenta  y 
cuatro;  fué  nacional,  en  que  se  halla- 
ron cuarenta  y  ocho  obispos,  veinte  y 
seis  procuradores  de  los  ausentes,  mu- 
chos grandes  de  la  corte,  y  los  abades 
siguientes,  que  entraron  y  firmaron  en 
el  Concilio  a  título  de  abades,  cuyos 
nombres  son  éstos:  Absalio,  Faustino, 
Jerónimo,  Castorio,  Gabriel,  Sisebcrto, 
Félix,  Wisando,  Vincencio,  que  son  por 
todos  nueve,  que  vinieron  en  nombre 
de  sus  conventos.  Pero  ultra  de  éstos, 
a-i-tieron  otros  muchos  abarles  por  vi- 
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carios  y  sustitutos  de  obispas  que  los 
enviaron,   cuyos   nombres   son   los  si- 
guientes: Pacato,  abad;  vicario  de  Su- 
nifredo,  obispo  de  Narbona;  Freideba- 
do,  abad;  vicario  de  Valdebredo,  obis- 
po de  Zaragoza;  Veremundo,  abad;  vi- 
cario  de  Claro,  obispo  de  Elna;  Ci- 
truino,  abad;  vicario  de  Estéfano,  obis- 
po de  Carcasona;  Audeberto,  abad;  vi- 
cario de  Budiscalco,  obispo  de  Huesca; 
Leopoldo,  abad;  vicario  de  Jotentino, 
obispo  Uticense;  Vincencio,  abad;  vi- 
cario de  Gaudencio,  obispo  de  Valera. 
Estos  son  todos  los  abades  que  asistie- 
ron en  este  Concilio,  los  cuales  gusto  de 
poner  (como  dejé  apuntado  arriba),  lo 
uno,  porque  se  entiende  firmaban  en  los 
Concilios  nacionales;  lo  segundo,  por* 
que  después  los  conozcamos  en  los  Con- 
cilios que  vienen,  que  algunos  de  ellos 
los  toparemos  promovidos  a  obispados, 
como  ahora  se  verá  en  dos  ejemplos; 
porque  Gratino  se  firmó  abad  del  Con- 
cilio pasado  de  Toledo,  y  en  este  pre- 
sente le  hallo  obispo  Egraviense,  y  de 
la  misma  manera  entre  los  abades  que 
ahora  se  firman  está  en  segundo  lugar 
Faustino,  y  en  el  Concilio  décimosexto 
de  Toledo  le  hallo  arzobispo  Bracaren- 
se,  y  aunque  este  discurso  no  es  del  to- 
do cierto,  porque  puede  haber  dos  de 
un  mismo  nombre,  pero  es  muy  gran- 
de conjetura  ver  que  en  todos  los  Con- 
cilios se  ponen  cuatro  o  seis  o  más  aba- 
des, y  en  el  siguiente,  cuando  se  vuel- 
ven a  repetir  los  mismos  con  los  nom- 
bres antiguos,  sólo  falta  el  abad  que 
después  se  halla  con  título  de  obispo  o 
arzobispo.  Ni  he  hecho  esta  diligencia 
para  acrecentar  el  número  de  los  obis- 
pos que  hay  en  la  Orden  en  todos  los 
obispados,  porque  sería  nunca  acabar, 
supuesto  que  muchos  más  están  olvida- 
dos y  de  quienes  no  hay  memoria,  que 
los  que  ponen  Tritemio  y  Amoldo.  La 
causa  que  me  ha  movido  es  para  descu- 
brir la  verdad  do  quiera  que  esté  sepul- 
tada, y,  aunque  sea  quitando  santos  y 
varones  ilustres  de  nuestra  historia,  los 
dejaré  por  cumplir  con  mi  obligación. 

Y  en  la  ocasión  presente,  como  añado 
algunos,  borro  de  las  listas  de  los  varo- 
nes celebrados  de  la  Orden  de  San  Be- 


nito, a  San  Juliano,  arzobispo  de  Tole- 
do, hombre  santísimo  y  doctísimo  y  el 
lustre  de  España  en  este  tiempo,  y 
con  haberle  echado  el  hábito  Amoldo 
Wion,  se  le  quito  yo,  porque  sé  de  cier- 
to que  no  fué  monje.  Lo  que  no  tiene 
duda  es  que  fué  muy  aficionado  al  há- 
bito, y  él  y  su  grande  amigo  Gudila 
desearon  con  veras  ser  religiosos,  como 
lo  dice  y  declara  Félix,  que  escribió  la 
vida  de  San  Juliano;  y  Nuestro  Señor 
los  quiso  llevar  por  otro  camino,  y  así 
no  tuvieron  efecto  estos  buenos  deseos; 
y  ni  San  Juliano  fué  monje  del  monas- 
terio Agaliense,  ni  tuvo  el  hábito  de 
San  Benito,  ni  hay  para  qué  gloriarse 
esta  Orden  (pues  tiene  tantos  sujetos 
propios)  con  hijos  ajenos. 

Entre  las  cosas  que  se  proveyeron  en 
este  Concilio,  una  fué  determinada  en 
el  capítulo  quinto:  «que  las  mujeres  de 
los  reyes  no  se  volviesen  a  casar  después 
de  muertos  los  maridos»;  porque  pare- 
cía indecencia  muy  grande  y  poca  gra- 
vedad del  reino,  que  la  que  ahora  ha- 
bían visto  y  respetado  por  reina  y  seño- 
ra, mañana  se  casase  con  un  hombre 
particular,  que  también  era  menospre- 
cio y  poca  estima  de  los  reyes  pasados. 
Esto  se  adelgazó  y  apuró  más  en  el  Con- 
cilio tercero  de  Zaragoza,  a  donde  man- 
dan los  padres  expresamente  a  las  rei- 
nas que,  en  enviudando,  se  metiesen  lue- 
go monjas  en  un  monasterio.  Esto  se 
guardó  con  mucho  cuidado  en  España; 
de  este  principio  tuvo  su  nacimiento  y 
origen  el  haber  tomado  tantas  reinas  el 
hábito  de  San  Benito,  siendo  monjas  o 
beatas,  porque  luego,  en  muriendo  los 
maridos,  se  recogían  dentro  en  los  mo- 
nasterios y  vivían  sujetas  a  la  santa  re- 
gla, andando  al  paso  de  las  demás  mon- 
jas, y  las  que  no  se  querían  obligar  a 
tanto  rigor,  hacían  un  cuarto  en  los  mis- 
mos monasterios  y  poníanse  el  velo  co- 
mo las  demás  monjas,  mas  no  seguían 
la  puntual  y  rigurosa  observancia  de  la 
comunidad;  pero  porque  de  esto  ten- 
dremos las  manos  llenas  andando  el 
tiempo,  ahora  dejemos  a  España  y  acu- 
damos a  Italia  y  Francia,  que  hay  en 
ellas  cosas  graves  que  nos  están  aguar- 
dando. 
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DEL  CONCILIO  DIEZ  Y  SEIS  CON- 
GREGADO EN  TOLEDO 

Después  que  gobernó  el  rey  Wainba, 
sucedió,  como  vimos,  en  el  reino  de  los 
godos,  Ervigio.  Este  casó  una  hija  con 
un  pariente  del  rey  Wamba,  llamado 
Egica,  que  reinaba  en  este  tiempo,  y  se 
mostró  muy  religioso  juntando  Conci- 
lios, y  buen  gobernador,  haciendo  que 
se  recopilase  el  fuero  juzgo,  que  es  coi 
mo  una  recopilación  de  las  leyes  de  los 
reyes  godos.  En  él  se  acabó  la  fuerza 
y  valentía  de  esta  ilustrísima  nación; 
porque  los  reyes  que  después  de  él  se 
siguieron,  Witiza  y  Rodrigo,  más  sir- 
vieron de  destruir  la  república  que  de 
conservar  la  nobleza  y  reputación  de 
los  godos.  Era  por  este  tiempo  arzobis- 
po de  Toledo  Sisberto,  hombre  sedi- 
cioso y  arrogante,  porque  levantó  ban- 
dos contra  el  rey  Egica,  y  no  solamen- 
te le  quiso  quitar  el  reino,  sino  también 
la  vida;  de  lo  cual  fué  convencido  en 
el  Concilio  décimosexto  (que  para  este 
efecto  se  juntó)  y  privado  del  arzobis- 
pado. Fué  también  soberbio  y  arrogan- 
te  en   haber  tenido   atrevimiento  de 
vestirse  la  casulla  de  que  Nuestra  Seño-, 
ra  había  hecho  merced  a  San  Ildefonso 
en  premio  de  haber  defendido  la  virgi- 
nidad contra  los  herejes.  También  tuvo 
osadía  de  sentarse  en  la  silla  y  ponerse 
en  el  lugar  donde  Nuestra  Señora  había 
tenido  sus  pies;  y  los  dos  arzobispos, 
sus  predecesores,  que  habían  sucedido  a 
San  Ildefonso,  jamás  lo  intentaron;  así 
ordenó  Nuestro  Señor  que  este  ambicio- 
so y  atrevido  fuese  depuesto  y  echado 
de  la  silla  en  que  tan  mal  se  había  sa- 
bido regir. 

Sucedióle  en  el  arzobispado  Félix, 
que  fué  muy  buen  prelado  y  docto,  y  a 
lo  que  yo  creo,  era  el  abad  Félix,  cuya 
firma  se  halla  en  el  Concilio  trece  de 
Toledo,  o  fué  el  arcipreste  Félix  que 
se  halló  en  los  dos  siguientes,  y  la  mis- 
mo  conjetura   corre  para  Félix,  arzo- 


bispo Bracarense,  y  lo  que  es  más  vero- 
símil, ambos  fueron  promovidos  para 
ser  prelados  de  tan  grandes  iglesias, 
porque  los  hallamos  en  los  primeros 
Concilios  firmados  y  en  los  últimos  no 
están  puestos  su-  nombres.  Lo  mismo 
digo  de  Faustino,  que  se  firma  entre 
los  abades  en  el  Concilio  terciodécimo 
de  Toledo,  y  en  este  presente  le  vemos 
arzobispo  de  Sevilla.  Pero,  como  dejé 
dicho  atrás,  este  discurso  tiene  más  de 
conjetura  probable  que  de  argumento 
cierto  y  evidente.  En  este  Concilio  tam- 
bién hay  memoria  de  cinco  abades,  cu- 
yos nombres  son:  Gabriel,  Eulalio,  Ne- 
ruacio,  Braulio,  Eugenio,  y  firman  por 
estas  palabras:  Gabriel  misericordia  Dei 
Abbas,  haec  decreta  Synodalia  a  nobis 
edita  subscripsi.  En  que  se  echa  de  ver 
con  certidumbre  que  los  abades,  en 
aquel  tiempo,  entraban  en  los  Sínodos 
provinciales  y  nacionales  y  tenían  voto 
consultivo  y  decisivo. 

El  año  que  viene  se  celebró  el  Con- 
cilio décimoséptimo  de  Toledo,  que  fué 
el  tercero  del  tiempo  del  rey  Egica,  que 
porque  no  contiene  cosa  tocante  a  nues- 
tra historia,  le  dejo  con  las  demás  de 
España,  que  ya,  de  aquí  adelante,  más 
quieren  ser  lloradas  con  lágrimas  que 
ser  publicadas  con  escritura;  porque 
sucedieron  tales  reyes,  que  consumieron 
y  abrasaron  la  opinión  de  los  godos; 
por  lo  cual  permitió  Nuestro  Señor  que 
pasasen  los  moros  de  Africa  y  les  qui- 
tasen el  mando  e  imperio  y,  finalmente, 
la  cristiandad  que  había  en  España 
padeció  infinitos  trabajos  y  fueran  irre- 
parables si  muchos  monasterios  y  mon- 
jes de  la  Orden  de  San  Benito  no  que- 
daran en  estos  reinos  que  resistieron  a 
la  infidelidad  de  los  moros  y  conserva- 
ron la  fe  y  doctrina  católica,  que  el  día 
de  hoy,  por  la  misericordia  de  Dios,  la 
vemos  tan  arraigada  en  España.  Trata- 
ré de  este  argumento  el  año  de  sete- 
cientos y  catorce,  en  que  escribiré  la 
destrucción  de  España  y  daré  relación 
de  los  monasterios  de  la  Orden  de  San 
Benito  que  en  ella  quedaron. 
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LII 

DE  LA  DESTRUCCION  DE  ESPAÑA 
Y  ESTADO  DE  LA  ORDEN  EN  ELLA 

Los  años  de  setecientos  y  trece  y  se- 
tecientos y  catorce,  fueron  muy  tristes 
y  lastimosos  para  España;  porque  en 
ellos  fué  destruida  y  conquistada  por 
los  alárabes,  gente  infiel  que  seguía  la 
secta  de  Mahoma.  De  mala  gana  entro 
a  contar  tantas  lástimas,  pero  no  excu- 
so de  tomar  este  trabajo  para  dar  cuen- 
ta del  estado  en  que  estaba  la  Orden,  y 
se  conservó  en  estos  tristes  y  calamito- 
sos tiempos.   Varían  nuestros  autores 
con  diferentes  opiniones,  y  dudan  sobre 
el  año  en  que  fué  la  destrucción  de  Es- 
paña. Jerónimo  Zurita,  al  principio  de 
la  Historia  de  Aragón,  anticipa  el  tiem- 
po de  su  destrucción  algunos  años,  po- 
niéndola desde  el  de  setecientos  y  siete 
hasta  setecientos  y  diez;  pero  yo  sigo  la 
común  y  más  cierta  que  en  estos  dos 
años  de  trece  y  catorce  sobre  setecien- 
tos, fué  ganada  y  destruida.  Y  es  cosa 
maravillosa   que,   con   haber   sido  los 
romanos  hombres  tan  belicosos  y  va- 
lientes, por  las   armas,  en  doscientos 
años,  no  pudieron  acabar  de  conquis- 
tar  a  España,  y  los  alárabes  y  mo- 
ros, en  dos  años  la  ganaron  casi  toda, 
si  no  son  algunas  montañas,  que  por  la 
aspereza  del  sitio  y  dificultad  de  la  en- 
trada, se  pudieron  defender.  Otra  cosa 
aún  pone  más  grima  y  espanto  que  sien- 
do los  godos  los  vencedores  de  todas  las 
naciones,  y  a  los  romanos  que  habían 
triunfado  de  ellos  los  enseñaron  a  ser 
vencidos,  ahora  lo  vinieron  a  ser  ellos 
de  una  gente  hasta  entonces  poco  cono- 
cida; porque  los  moros  nacidos  en  la 
Mauritania,  nación  era  antes  olvidada 
en  el  mundo,  y  después  que  los  alára- 
bes (que  habían  recibido  la  secta  de 
Mahoma)  entraron  en  ella  y  les  pega- 
ron aquella  lepra  y  mal  contagioso  de 
la  infidelidad,  comenzaron  a  ganar  nom- 
bre, y  pasando  a  España,  juntamente 
con  los  alábares  de  Mauros,  de  la  Mau- 
ritania, se  comenzaron  a  llamar  moros 
y  a  ser  temidos  de  nuestros  españoles,  y 
al  fin  fueron  vencidos  de  ellos. 

Yo,  considerando  estas  cosas,  ni  creo 


que  fué  valor  ni  esfuerzo  de  los  moros, 
ni  poca  valentía  de  los  godos,  ni  falta 
de  armas,  ni  haber  derribado  los  nues- 
tros los  muros  de  las  ciudades;  a  nada 
de  esto  lo  atribuyo,  sino  a  los  muchos 
pecados  que  se  habían  comenzado  a  in- 
troducir entre  los  españoles.  Después 
que  el  rey  Egica  dejó  el  reino  y  comen- 
zó a  reinar  su  hijo  Witiza,  entraron  de 
rondón  y  a  más  andar  los  vicios  de  Es- 
paña. Fué  este  rey  cruel,  homicida,  las- 
civo y  cismático;  pegó  sus  pecados  al 
pueblo;  permitió  que  los  hombres  pu- 
diesen tener  muchas  mujeres;  que  los 
clérigos  se  casasen;  estorbó  que  los  ca- 
tólicos consultasen  con  el  Sumo  Pontí- 
fice los  negocios  graves,  como  acostum- 
braban; mandó  que  no  le  obedeciesen; 
y  de  estos  principios  tan  errados,  suce- 
dieron otros  millones  de  inconvenientes 
que  no  son  de  mi  historia.  Levantóse 
contra  este  mal  rey  D.  Rodrigo,  hijo  de 
Teodofredo  y  nieto  del  rey  Cindasvin- 
do;  vencióle,  envióle  preso  a  Córdoba  y 
cególe,  como  él,  Witiza,  había  querido 
hacer  con  su  padre  Teodefredo.  Era 
D.  Rodrigo  hombre  valeroso  por  las  ar- 
mas, prudente  y  de  buen  término;  pero 
amancilló    algunas    virtudes    con  ser 
hombre  lascivo,  y  dicen  de  él  que  for- 
zó a  la  Cava,  hija  del  conde  D.  Julián. 
Malvado  hecho  fué  éste,  pero  no  llegar 
ron  los  vicios  del  rey  Rodrigo  a  las  in- 
solencias y  excesos  que  cometió  su  ante- 
cesor. Con  todo  eso,  se  cumplieron  las 
maldades  de  los  amorreos  en  tiempo  de 
Rodrigo,  y  las  faltas  presentes  con  las 
pasadas  provocaron  la  justa  ira  de  Dios, 
para  que  castigase  a  España  y  la  en- 
tregase en  poder  de  los  moros.  Algunos 
años  antes,  por  orden  del  conde  D.  Ju- 
lián, habían  entrado  ciertas  compañías 
de  moros  en  España;  pero  nunca  hicie- 
ron efecto  de  consideración  hasta  el  año 
de  setecientos  y  trece,  que  fué  vencido 
y  muerto  Iñigo,  sobrino  del  rey  D.  Ro- 
drigo y  capitán  general  suyo,  y  última- 
mente, el  mismo  rey  lo  fué  el  año  de 
setecientos  y  catorce,  en  una  batalla 
campal  que  se  dieron  los  moros  y  los 
cristianos  cerca  de  la  ciudad  de  Jerez 
de  la  Frontera,  en  las  riberas  del  río 
Guadalete.  En  ella  cayó  el  poder  de  los 
godos;  quedó  rendida  España,  y  coma 
ponderó  muy  bien  el  arzobispo  D.  Ro- 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


23S 


drigo,  en  el  libro  tercero,  llorando  la 
mudanza  del  reino  y  los  insignes  varo- 
nes que  se  habían  perdido,  cómo  todo 
el  lustre  y  grandeza  de  España  que 
tenía  en  tiempo  de  los  godos  se  acabó 
de  esta  vez,  pues  ya  ni  se  juntaban  Con- 
cilios, ni  había  obispos  sabios,  ni  se  te- 
nía respeto  a  los  religiosos.  Que  antes 
de  estas  miserias  y  calamidades,  en 
tiempo  de  los  gloriosos  reyes  antiguos, 
había  innumerables  monasterios  por 
toda  España,  particularmente  después 
que  San  Fructuoso  y  sus  discípulos  edi- 
ficaron tantos  en  Castilla,  Galicia,  An- 
dalucía, así  en  las  ciudades  como  en 
las  montañas.  Y  todo  lo  que  se  ha  dicho 
hasta  aquí,  y  por  los  rodeos  que  lo  he 
traído,  es  para  dar  cuenta  y  decir  que 
de  los  muchos  conventos  que  hubo  de  la 
Orden  de  San  Benito  en  tiempo  de  re- 
yes godos,  se  destruyeron  los  más  y  aun 
es  de  creer  que  los  más  ricos  y  podero- 
sos, porque  en  tiempo  de  guerra  estos 
son  los  que  principalmente  padecen; 
con  todo  eso,  quedaron  muchas  abadías 
nuestras  en  España,  después  de  las  ro- 
tas y  destrucciones  pasadas,  como  aho- 
ra probaré. 

Y  para  que  se  entienda  esto  más  de 
raíz,  se  advierta  que,  si  bien  decimos 
generalmente  que  los  moros  conquista- 
ron a  España,  esto  se  ha  de  entender 
que  sujetaron  la  mayor  parte  de  ella  y 
todo  lo  que  es  tierra  llana;  pero  en  al- 
gunas provincias  no  entraron,  y  si  en- 
traron, no  permanecieron.  En  Asturias, 
en  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  no  penetraron 
la  tierra  adentro.  En  Galicia,  donde  es- 
taba el  obispado  de  Iria,  tampoco  en- 
traron; no  pudieron  subir  los  altísimos 
montes  Pirineos,  y  así  había  cristianos 
libres  en  las  vertientes  de  aquellas  al- 
tísimas montañas.  En  estas  provincias, 
pues,  que  hemos  contado,  en  donde  tu- 
vieron principio  algunos  reinos  de  cris- 
tianos (como  contaremos  en  su  tiempo) . 
y  en  estos  lugares  fragosos  (como  hemos 
dicho  muchas  veces) ,  gustaban  nuestros 
monjes  antiguos  de  hacer  sus  monaste- 
rios, y  en  ellos  se  conservaron  algunos, 
a  pesar  del  tiempo  y  de  los  moros,  ene- 
migos de  la  fe.  Tratando  del  monaste- 
rio de  San  Millán  de  la  Cogolla,  tuve 
por  opinión  entonces  que  aquel  insig- 
ne convento  no  había  sido  destruido  de 


moros,  ni  ellos  habían  conquistado  la 
cuesta  alta  de  San  Llórente,  y  a  esta 
traza  se  conservarían  otros  que  estaban 
por  las  montañas.  Pero,  generalmente, 
muchos  de  que  tenemos  memoria,  fun- 
dados antes  de  la  destrucción  de  Espa- 
ña, fueron  asolados,  aunque  volvieron 
sobre  sí  y  se  reedificaron,  como  San 
Claudio  de  León,  los  dos  San  Pedros,  el 
de  Cardeña  y  el  de  Arlanza,  el  de  Val- 
vanera,  San  Martín  Dumiense,  en  Gali- 
cia; San  Román  de  Ornisga,  San  Pedro 
de  Montes,  San  Vicente  de  Pampliega, 
Santo  Toribio  de  Liébana,  San  Victo- 
riano, en  Aragón;  los  monasterios  de 
Valclara,  Carracedo,  Nuestra  Señora  de 
la  Antigua,  de  Avila;  Nuestra  Señora 
de  la  Antigua,  de  Soria;  San  Benito,  de 
Sahagún,  y  San  Pedro  de  Eslonza.  y 
otros  muchos  de  los  cuales  diremos  en 
su  tiempo  lo  que  acerca  de  esto  se  pu- 
diere averiguar. 

Otros  conventos  hubo,  a  los  cuales  los 
moros  no  destruyeron  luego  a  la  entra- 
da; porque  aquellos  bárbaros  tomaron 
a  partido  muchos  pueblos,  concertándo- 
se los  de  dentro  con  los  enemigos.  Los 
cuales  se  obligaban  a  permitir  viviesen 
los  cristianos  en  sus  haciendas,  y  que 
guardasen  la  ley  católica,  y  tuviesen 
sus  iglesias  y  monasterios,  y  en  todo  se 
guiasen  por  los  fueros  antiguos,  salvo 
que  el  tributo  que  solían  pagar  a  los 
reyes  godos  se  diese  al  rey  Ulit,  mo- 
narca que  era  a  la  sazón  de  todos  los 
mahometanos,  o  al  capitán  moro  que 
gobernase  a  España.  Consideraban  pru- 
dentemente estos  infieles  que  si  pasa- 
ban a  cuchillo  a  todos  los  naturales  de 
España,  era  degollarse  a  sí  mismos;  por- 
que no  habría  quien  habitase  en  los 
pueblos  y  ciudades,  ni  quien  labrase  la 
tierra,  ni  quien  acudiese  a  las  mercan- 
cías y  tratos;  por  eso  disimulaban  con 
los  cristianos  y  gustaban  de  que  estu- 
viesen los  pueblos  asentados  a  la  traza 
antigua,  para  poder  ellos  cobrar  Bill 
tributos  e  irles  chupando  poco  a  poco 
sus  haciendas.  Y  aún  tengo  para  mí  por 
cierto  que  los  grandes  ejércitos  que  vi- 
nieron a  España,  pasados  de  Africa, 
traían  consigo  muchos  cristianos:  por- 
que aquella  tercera  parte  del  mundo  es- 
tuvo poblada  de  gente  muy  cristiana  y 
católica,  y  había  muy  pocos  años  que 
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fué  conquistada  de  los  alárabes;  que 
también  los  habían  dejado  vivir  en  sus 
ciudades  profesando  la  ley  de  Jesucris- 
to, y  luego,  con  el  ímpetu  y  corriente 
de  sus  victorias,  pasaron  a  España  y 
traían  consigo  muchos  soldados  de  Afri- 
ca cristianos.  También  el  conde  D.  Ju- 
lián y  el  arzobispo  de  Toledo  intruso, 
D.  Opas,  y  dos  hijos  del  rey  Witiza 
(malos  huevos  de  mala  gallina),  hacían 
las  partes  de  los  moros  y  se  rebelaron 
contra  su  rey  y  su  nación,  y  estos  tales, 
aunque    traidores,    cristianos    eran,  y 
ellos,  con  sus  aliados  y  apaniaguados, 
vivían  en  la  guarda  de  la  religión  cris-> 
tiana.  De  manera  que  en  España,  des- 
pués que  se  ganó  y  conquistó  de  moros, 
hubo   cristianos   muchos  e   iglesias  y 
monasterios,  y  en  lo  espiritual  y  tempo- 
ral tenían  sus  obispos,  condes  y  caudi- 
llos que  los  gobernaban,  pero  con  subor- 
dinación y  dependencia  de  los  reyes 
moros.  Estos  fieles  que  quedaron  mez-  ' 
ciados  entre  los  grabes,  a  diferencia  de 
los  que  vivían  libremente  en  las  monta- 
ñas, los  llamaban  los  mixti-árabes,  y 
después,  corrompiéndose  el  vocablo,  se 
vinieron  a  llamar  mozárabes,  y  en  algu- 
nas ciudades  del  reino,  particularmente 
en  Toledo,  se  señalan  con  el  dedo  las 
iglesias  de  cristianos  que  quedaron  en 
ella  del  tiempo  de  los  godos. 

Pero  porque  de  esta  materia  nuestros 
historiadores  tratan  muy  a  la  larga,  le- 
vanto ya  la  mano  de  ella,  y  viniendo  a 
lo  que  toca  mi  intento  en  que  pretendía 
probar  que  muchos  monasterios  queda- 
ron en  pie  en  tiempo  de  los  moros,  que 
no  fueron  luego  al  principio  destruidos, 
pondré  algunos  ejemplos.  El  primero, 
sea  el  del  monasterio  Agaliense,  en  la 
misma  ciudad  de  Toledo,  que  perseveró 
muchos  años,  hasta  los  tiempos  del  rey 
D.  Fruela,  cuando  el  abad  Argerico  vi- 
no huyendo  de  Toledo  a  Galicia  y  dió 
principio  al  insigne  monasterio  de  Sa- 
nios. Pero  a  donde  se  palpa  esta  verdad 
y  se  ve  con  mayor  evidencia  es  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  a  donde  hicieron 
su  asiento  los  reyes  moros  (que  después 
los  hubo  particulares  en  España,  des- 
membrados de  los  de  Africa),  a  donde, 
como  en  qabeza  de  reino,  había  más 
monasterios  de  la  Orden  de  San  Benito 
■que  en  las  demás  ciudades  de  España;  ' 


porque  da  a  entender  San  Eulogio,  elec- 
to arzobispo  de  Toledo  y  mártir  ilustre, 
en  los  libros  que  escribió,  que  andan  en 
el  séptimo  tomo  de  la  biblioteca  de  los 
santos,  que  había  ocho  monasterios  de 
monjes  y  ocho  de  monjas,  en  donde  se 
vivía  con  suma  perfección  y  pureza; 
porque  como  los  moros  oprimían  a  to- 
dos los  religiosos,  y  ellos  veían  cada  día 
la  muerte  al  ojo,  perdigábanse  en  los 
monasterios  y  disponíanse  para  el  últi- 
mo martirio  con  martirios  cotidianos  y 
penitencias  y  asperezas  ordinarias.  Du- 
raron estos  enjambres  de  insignes  mon- 
jes y  señalados  mártires,  mezclados  con 
los  moros,  hasta  los  tiempos  de  Abde- 
rramán,  rey  moro  soberbio  e  insolente, 
que  no  le  pareciendo  bien  aquella  ve- 
cindad de  gente  tan  santa,  desterró  a  los 
religiosos  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  en 
esta  sazón,  reinando  en  León  y  Asturias 
el  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  se  dió  prin- 
cipio al  ilustrísimo  y  real  monasterio  de 
Sahagún,   o  se   reedificó,   como  otros 
quieren,  y  fué  su  primer  abad  Wolam- 
boso,  que  es  lo  mismo  que  Alfonso,  que 
había  sido  prelado  en  Córdoba,  Tam- 
bién cuando  escribí  la  historia  del  re- 
liogiosísimo  monasterio  de  Lorbán,  no 
lejos  de  Coimbra,  mostré  cómo  fué  edi- 
ficado en  tiempo  de  nuestro  padre  San 
Benito,  y  cómo  perseveró  en  el  de  los 
reyes  moros,  y  fueron  los  monjes  la 
principal  parte  de  que  el  rey  D.  Fernan- 
do ganase  a  Coimbra.  Estos  y  algunos 
monasterios  de  los  que  pusimos  arriba, 
es  muy  cierto  que  no  se  acabaron  del 
todo,  sino  que  sustentaron  en  ellos  nues- 
tros monjes  el  peso  del  día  y  el  calor 
de  los  continuos  trabajos  de  aquellos  ri- 
gurosos tiempos,  y  fueron  parte  muy 
principal  para  que  la  fe  católica  en  Es- 
paña estuviese  firme  y  arraigada  en  los 
pechos  de  los  cristianos;  las  dos  suertes 
de  monasterios  mozárabes  y  de  las  mon? 
tañas  (que  dijimos)  son  como  la  fuente 
y  origen  de  los  bienes  espirituales  y 
temporales  que  ahora   gozamos,  y  el 
principio  de  tantas  prosperidades  que 
después  sucedieron  a  España,  llegando 
a  la  cumbre  y  grandeza  en  que  ahora  la 
vemos. 

Pero  porque  éste  es  un  punto  muy 
esencial,  el  cual  deseo  quede  fijo  en  las 
memorias,  y  juntamente  se  tenga  cono- 
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cimiento  de  los  monasterios  que  de  aquí 
adelante  se  han  de  edificar  en  España, 
quiero  que  digan  estas  cosas  autores 
que  do  son  de  la  Orden  de  San  Benito, 
para  que  se  traigan  testigos  desapasio- 
nado- v  sean  más  fácilmente  creídos. 
Sea  el  primer  testimonio  del  maestro 
Vmbrosio  de  Morales,  el  cual,  en  el  úl- 
timo capítulo  del  libro  duodécimo,  aca- 
bando de  tratar  de  la  destrucción  de  Es- 
paña y  del  estado  en  que  se  hallaba  al 
presente,  dice  estas  palabras:  Y  hase  de 
entender  también  que  había  manaste- 
ríos  de  monjes  y  de  monjas,  y  que  los 
jnoros  los  permitían  y  dejaban  vivir  en 
su  estrechura  de  religión.  En  Córdoba, 
que  fué  la  cabeza  del  Imperio  de  los 
moros  y  donde  ellos  pusieron  el  asiento 
de  su  reino  y  corte,  poco  después  que 
ahora  ganaron  a  España,  hubo  también 
muchos  cristianos  y  hartas  iglesias  y 
monasterios,  y  entera  conservación  de 
nuestra  santa  fe  católica  y  culto  divino. 
Y  aunque  el  crudelísimo  rey  Abderra- 
mán  martirizó  muchos  cristianos  en 
aquella  ciudad,  con  todo  eso  había  áni- 
mo en  los  que  quedaban  para  ponerles 
piedras  con  lindos  epitafios  en  sus  se- 
pulturas. Y  en  la  vida  del  mártir  y  doc- 
tor San  Eulogio,  y  en  sus  obras,  que  an- 
dan ya  impresas,  se  hace  mención  de 
muchos  monasterios  y  de  monjas  y 
monjes  qie  en  aquella  ciudad  había,  y 
otras  hartas  cosas  que  testifican,  en  ge- 
neral, la  cristiandad  de  aquellos  tiem- 
pos, y  del  buen  gobierno  y  concierto 
que  la  Iglesia  de  España  (aunque  afli- 
gida y  cautiva),  siempre  tenía.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales en  el  lugar  citado,  el  cual  vuelve 
£  declarar  más  en  el  libro  catorce,  don- 
de cuenta  uno  a  uno  los  monasterios  de 
monjes  y  de  monjas  que  había  en  Cór- 
doba, de  quienes  yo  trataré  en  su  tiem- 
po; pero  ahora  Morales  concluye  tratan- 
do de  ellos  con  estas  palabras:  Los  más 
de  los  monasterios  eran  juntamente  de 
monjes  y  de  monjas,  como  se  usaba  en- 
tonces; no  que  viviesen  juntos,  sino  que 
la  casa  de  los  monjes  tenía  junta  otra 
de  monjas.  Y,  aunque  no  haya  expresa 
mención  de  la  Orden,  hábito  y  regla 
que  tenían,  no  hay  duda  sino  que  te- 
nían la  de  San  Benito,  que  ya  estaba 
muy  extendida  también  por  toda  Espa- 


ña, como  aún  por  todo  lo  demás  de  Eu- 
ropa, y  de  esto  diremos  otra  vez;  los 
monjes  y  monjas  traían  su  hábito  cono- 
cido, y  los  sacerdotes  sus  coronas.  Y 
después,  en  el  mismo  libro,  en  el  capí- 
tulo siete,  dice  estas  palabras:  Hase  d*> 
notar,  desde  luego,  cómo  todos  los  mo- 
nasterios entonces  en  Córdoba  eran  de 
la  Orden  de  San  Benito,  por  ser  ésta  la 
que  acá  más  había,  desde  sus  principios, 
florecido,  y  de  otra  ninguna  no  tenemos 
memoria  que  hubiese.  Así  esta  tan  an- 
tigua. Orden,  y  tan  extendida  en  to<la  la 
Iglesia  de  Dios,  y  señaladamente  tan  es- 
clarecida y  de  gran  autoridad  en  Espa- 
ña, puede  añadir  a  los  muchos  santos 
que  ha  tenido  los  muchos  mártires  que 
de  sus  monjes  y  monjas  aquí  se  conta- 
rán. Y  podráse  santamente  gloriar  esta 
bendita  Orden  que,  aunque  haya  teni- 
do muchos  y  muy  grandes  santos  en  di- 
versas provincias  más,  que  España  sola 
le  dió  muchos  mártires.  Hasta  aquí  son 
palabras  del  maestro  Ambrosio  de  Mo- 
rales. Pondré  otras  del  padre  fray  Je- 
rónimo Román,  cronista  de  la  sagrada 
Orden  de  San  Agustín,  en  una  historia 
que  dejó  manuscrita  de  las  cosas  ecle- 
siásticas de  España,  y  se  conserva  en  el 
insigne  colegio  de  San  Agustín,  en  Sa- 
lamanca, y  es,  como  he  dicho  otra  vez 
(a  mi  juicio) ,  la  mejor  obra  que  él  es- 
cribió, y  aun  sospecho  que  la  que  iná- 
amaba,  porque  la  engendró  en  su  ve- 
jez. Este  autor,  en  el  libro  tercero,  en 
el  capítulo  treinta  y  tres,  tratando  de 
este  argumento  que  yo  voy  ahora  si- 
guiendo, de  los  desastres  e  infortunio- 
de  España  y  del  estado  en  que  se  ha- 
llaba en  los  tiempos  presentes,  viene  a 
decir  estas  palabras  formales:  En  fin. 
jnuchas  ciudades  y  pueblos  se  conserva- 
ron mientras  vivieron  en  esta  servi<lum- 
bre.  con  iglesias  y  sacerdotes  y  otros  mi- 
nistros, y  en  algunas  ciudades  se  conser- 
vaban sillas  obispales,  a  veces  con  solos 
los  títulos,  v  a  tiempo  asistiendo  en 
ellas  en  paz,  como  de  esto  se  verán 
ejemplos.  También  se  conservó  la  fe  en 
muchos  monasterios  de  la  Orden  del  pa- 
dre San  Benito,  que  eran  muy  ricos  y 
poderosos,  que  los  godos  en  su  tiempo 
fundaron,  principalmente  por  Galicia, 
Portugal  (esto  es,  entre  Duero  y  Miño, 
y  por  allí  cerca)  y  por  Asturias  y  Cas- 
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tilla  la  Vieja,  y  por  lo  que  hoy  llama- 
mos Aragón  y  Cataluña.  Por  Valencia, 
Andalucía,  ni  costas  del  mar  Mediterrá- 
neo, no  quedó  ninguno,  ni  rastro  de 
monjes  y  de  monjas;  porque  como  eran 
por  allí  los  más,  o  todos,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  y  vivían  de  limosnas, 
acabáronse  y  perecieron  porque  no  hu- 
bo quien  los  sustentase,  porque  en  aque- 
llas partes  hicieron  más  asiento  los  mo- 
ros, y  así  tardaron  más  a  ser  echados  de 
ellas.  Item  el  mismo  autor,  en  el  libro 
cuarto,  capítulo  sexto,  vuelve  a  decir: 
Ya  se  deja  bien  entender  cómo  los  mo- 
nasterios y  siervos  de  Dios,  que  en  ellos 
vivían,  también  pasaron  su  tribulación, 
y  como  ovejas  sin  pastor  se  esparcieron, 
y  unos  se  destruyeron,  y  otros,  como  los 
desampararon,  cayéronse.  En  las  ciuda- 
des y  poblados  no  quedó  rastro  de  la 
vida  monástica;  porque  los  monasterios, 
o  eran  ricos  o  pobres;  si  ricos,  los  mo- 
ros se  alzaron  con  lo  más,  y  como  ya  no 
había  quien  diese  dotaciones  ni  los  de- 
fendiese, poco  a  poco  se  iban  acabando 
y  consumiendo;  si  eran  pobres  y  que 
vivían  de  limosnas,  como  los  ermitaños 
de  San  Agustín,  todos  perecieron;  por- 
que ni  ellos  podían  aprovechar  con  su 
doctrina,  porque  ni  la  morisma  ni  la 
quería  oír,  ni  permitir  predicar,  y  así 
como  tampoco  hubiese  quien  diese  li- 
mosna, pereció  este  instituto  totalmente 
por  España.  A  lo  menos  yo  no  hallo  ras- 
tro de  él  hasta  los  años  de  mil  y  ciento 
(como  lo  diré  a  su  tiempo).  Por  esto  se 
sabe  que  no  quedaron  monjes  sino  en 
los  desiertos,  y  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito; porque  como  tenían  campos  de 
donde  sustentarse,  y  los  moros  no  saca- 
ban allí  intereses  con  que  les  diesen  al- 
gunos presentes  como  tributos  y  viesen 
que  no  era  gente  que  podía  rebelar,  ni 
ponerse  en  defensa,  dejábanlos  vivir. 
Por  esto  perseveraron  en  Castilla  San 
Pedro  de  Cardeña  y  el  de  Arlanza,  y 
según  algunos  quieren  el  de  Nuestra  Se- 
ñora de  V alvanera  y  el  de  P  amplié  ga,  y 
en  Galicia,  el  de  Dumio,  y  no  falta 
quien  diga  el  de  Sahagún  es  desde  el 
tiempo  de  los  godos,  aunque  no  tengo 


rastro  de  esto.  También  San  Claudio? 
de  León,  fué  de  aquel  siglo,  y  los  demás 
que  San  Fructuoso  fundó,  que,  aunque 
en  mucha  pobreza  y  pocos,  conservaban 
aquellos  conventos,  y  si  los  desampara- 
ban por  alguna  persecución  luego  vol- 
vían a  ellos.  Hasta  aquí  son  palabras  del 
padre  fray  Jerónimo  Román,  las  cua- 
les, y  las  de  Morales,  he  traído  para  ha- 
cer probanza  que,  aunque  se  destruyó 
España,  quedaron  muchos  monasterios 
de  la  Orden  de  San  Benito  que  se  con- 
servaron entre  los  mismos  moros,  y  son 
testigos  muy  abonados  por  haber  prac- 
ticado esta  materia  y  manoseado  los  ar- 
chivos de  España,  y  se  ratificaron  en  sus 
dichos;  porque  cada  uno  (como  lo  aca- 
bamos de  ver)  lo  afirma  segunda  vez. 

Y  estimo  en  macho  el  testimonio  del 
padre  fray  Jerónimo  Román,  que  era 
tan  versado  y  leído  en  las  historias  de 
su  Orden,  y  confiesa  de  plano  que  no 
quedó  monasterio  de  la  Orden  de  San 
Agustín  y  que  todos  los  que  se  hallaren 
de  aquí  adelante,  hasta  el  año  de  mil  y 
ciento,  son  de  la  Orden  de  San  Benito. 
Espero  en  Nuestro  Señor  que  de  aquí 
adelante  esta  historia  ha  de  dar  más 
gusto  a  los  españoles ;  porque  hasta  aquí 
todo  se  nos  ha  ido  en  contar  sucesos  pe- 
regrinos y  extranjeros,  y  a  España  ve- 
níamos pocas  veces,  o  porque  se  funda- 
ban pocos  monasterios  en  tiempo  de  los 
godos,  en  comparación  de  otras  provin- 
cias o,  lo  que  es  más  cierto,  porque, 
aunque  se  fabricaron  muchos,  por  falta 
de  autores  se  ha  tenido  poca  noticia  de 
las  cosas  de  esta  nación;  pero  desde  la 
restauración  de  España  hasta  nuestros 
tiempos,  si  bien  no  hay  sobra  de  histo- 
riadores, hallaremos,  a  lo  menos,  copia 
de  escrituras  sacadas  de  archivos,  que 
darán  notable  luz  a  las  historias  de  es- 
tos reinos.  Quiérolas  ahora  dejar,  has- 
ta el  año  de  diez  y  seis  o  diez  y  siete, 
que  comenzará  el  tercer  volumen,  y  en 
él  veremos  cómo  se  levantaron  reyes  en 
Oviedo  y  Navarra,  y  nos  comenzaremos 
a  consolar  de  las  miserias  e  infortunios 
en  que  dejamos  agora  anegada  a  Es- 
paña, 
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Lili 

LA    RESTAURACION   DE  ESPAÑA 
(HE  COMENZO  EN  ASTURIAS  Y  DE 
LOS  MUCHOS  MONASTERIOS  QUE 
EN  ELLA  SE  FUNDARON 

Entre  los  autores  españoles  hallo  mu- 
chas diferencias  y  opiniones  para  averi- 
guar en  qué  año  fué  el  principio  de  la 
restauración  de  España  y  origen  de  los 
reinos  de  Asturias  y  Navarra;  la  más 
general  opinión  y  más  seguida  es  que 
tres  o  cuatro  años  después  de  aquella  ge- 
neral destrucción  hecha  por  los  moros,  se 
dió  principio  a  tantas  buenas  fortunas, 
como  de  este  tiempo  en  adelante  suce- 
dieron a  los  de  estos  reinos,  y  se  abrió 
la  puerta  a  la  grandeza  a  que  ahora  ha 
llegado  España,  de  donde  vino  tanto 
acrecentamiento  en  ella  a  la  Orden  de 
San  Benito,  y  de  estos  dichosos  princi- 
pios se  han  conseguido  tan  importantes 
frutos  en  toda  la  cristiandad. 

Apoderados  los  moros,  como  dejamos 
dicho  en  el  remate  del  segundo  volu- 
men, de  lo  más  y  mejor  de  España,  que- 
dáronse en  ella  muchos  cristianos,  así 
seglares  como  eclesiásticos,  pagando  tri- 
buto a  los  moros  y  sufriendo  la  dura 
servidumbre  de  una  gente  infiel  y  bár- 
bara. Estaban  muchos  españoles  arrai- 
gados en  su  natural  con  gruesas  hacien- 
das y  posesiones,  y  hacíaseles  de  mal  de- 
jar su  patria  y  comodidades  que  tenían 
•en  ella,  y  con  los  conciertos  y  promesas 
que  hubo  de  parte  de  los  moros,  rin- 
diéronse y  aceptaron  partidos  misera- 
bles. Otros  que  tenían  sangre  en  el  ojo 
y  pechos  más  generosos  y  ahidalgados, 
no  permitieron  que  los  infieles  les  tu- 
viesen el  pie  sobre  el  pescuezo  y  esco- 
gieron antes  vivir  con  pobreza  y  liber- 
tad que  estar  con  servidumbre  y  su- 
jeción. Murieron  en  las  batallas  pasa- 
das muchos  nobles  godos;  algunos  que- 
daron que  se  recogieron  a  las  montañas 
y  en  ellas  mismas  había  harta  nobleza, 
así  de  esta  misma  nación,  como  de  los 
naturales  españoles  antiguos  y  reliquias 
de  romanos,  que  de  tiempos  de  atrás  se 
habían  mezclado  con  los  nuestros.  De 
estos  tres  géneros  de  personas  principal- 
mente se  tejió  un  cordón  que  con  difi- 


cultad se  ha  podido  quebrar  y  hasta  los 
tiempos  presentes  siempre  se  ha  ido  en- 
grosando y  fortificando,  y  placerá  a  la 
Majestad  divina  que  de  aquí  adelante 
se  pueda  decir  lo  del  sabio:  Funiculus 
triplex  difficile  rumpitur,  y  que  de  nin- 
guna manera  los  enemigos  de  la  Iglesia 
Católica  puedan  empequeñecer  y  dañar 
a  la  Monarquía  de  España. 

Diferentes  veces  he  visto  disputar  de 
qué  nación  de  éstas  venga  la  nobleza  y 
los  linajes  más  principales  en  estos  rei- 
nos; unos  se  aficionan  a  la  sangre  de  los 
godos;  otros,  son  devotos  de  los  roma- 
nos, vencedores  de  la  mayor  parte  del 
mundo;  pero  generalmente  y  con  mu- 
cha razón,  todos  nos  inclinamos  a  la  no- 
bleza de  los  españoles,  nuestros  proge- 
nitores antiguos,  de  los  cuales,  sin  duda, 
quedó  más  número  en  esta  provincia, 
particularmente  en  las  montañas,  a  don- 
de las  armas  de  los  romanos  y  godos  no 
entraron,  y  si  entraron  fué  por  tan  poco 
tiempo  que  ni  les  quitaron  su  lengua  ni 
sus  costumbres,  como  vemos  en  Navarra, 
Guipúzcoa  y  Vizcaya;  de  manera  que  de 
todas  estas  tres  naciones,  españoles,  go- 
dos y  romanos,  hay  linajes  en  España; 
pero  están  ya  tan  mezclados,  unidos  e 
incorporados  unos  con  otros  que  sería 
disparate  preguntar  cuál  viene  de  una 
nación  y  cuál  de  otra.  Cuando  pasa  el 
caudaloso  río  Duero  por  Zamora  va 
acrecentado  con  las  aguas  del  Pisuerga. 
Carrión  y  Tormes,  las  cuales  pasan  por 
allí  todas  mezcladas;  si  cuando  os  dan 
un  jarro  de  agua  en  aquella  insigne  ciu- 
dad preguntáredes  si  era  de  Tormes  o 
de  Carrión,  se  reirían  los  que  lo  oyesen, 
porque  ya  no  se  puede  señalar  gota  de 
agua  que  no  sea  mezclada  de  todos  lo:* 
ríos;  así  merecen  mucha  risa  y  escarnio 
los  que  se  ponen  a  averiguar  las  descen- 
dencias desde  aquellos  tiempos;  porque 
en  tantos  siglos  como  han  corrido,  ya 
los  linajes  están  unidos  y  mezclados. 
Pero,  prosiguiendo  la  misma  compara- 
ción, así  como  el  río  que  recibe  a  lo? 
demás  que  vienen  a  entrar  en  él  se  que- 
da con  su  nombre  antiguo,  perdiéndo- 
sele los  demás,  y  Duero  bebe  las  aguas 
y  los  nombres  a  Tormes,  Pisuerga  y 
Carrión,  así  las  demás  naciones  que  en- 
traron en  España,  ya  ni  «on  godos  ni 
romanos,  todos  son  españoles,  todos  na- 
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turales,  de  los  cuales,  sin  duda,  había 
mayor  número  en  ellas  que  de  todas  las 
otras  gentes  advenedizas;  porque  los  go- 
dos disminuyeron  en  España  muchísi- 
mo a  los  romanos;  los  moros  hicieron 
otro  tanto  con  los  godos,  y  de  los  unos 
y  de  los  otros  quedaron  algunos  en  la 
tierra:  pero  sin  comparación  fueron 
más  los  españoles  que  perseveraron;  los 
cuales,  volviendo  por  su  honra  y  repu- 
tación en  este  año  presente,  echaron  el 
peso  y  carga  de  los  extranjeros,  comen- 
zando a  sacudir  de  sí  a  los  moros,  ha- 
ciéndose (como  dije)  un  cuerpo,  favo- 
reciéndose de  los  romanos  y  godos,  pre7 
dominando  los  nuestros  por  ser  más  en 
número  y  estar  en  su  propia  tierra,  y  a 
ellos  principalmente  se  debe  la  gloria 
de  haber  restaurado  a  España,  no  abso- 
lutamente, sino  con  la  mezcla  (que  he 
dicho)  de  otras  naciones  belicosas. 

Considerando,  pues,  los  nobles  (que 
habían  quedado  de  las  rotas  pasadas) 
que  en  tierra  llana  no  se  podían  defen- 
der del  gran  poder  dé  los  moros,  aco- 
giéronse a  las  montañas,  en  donde  fue- 
ron recibidos  de  los  naturales  de  ellas, 
y  los  unos  y  los  otros  sentían  y  llora-» 
ban  el  estado  presente.  Habían  estado 
estos  dos  años  como  ovejas  sin  pastor, 
y  andaban  descarriados  sin  tener  quien 
los  gobernase  y  rigiese.  Casi  a  un  mis- 
mo tiempo  advirtieron  de  este  inconve- 
niente los  cristianos  que  se  acogieron  y 
estaban  en  las  asperezas  de  Asturias,  y 
los  que  repararon  en  las  cumbres  y  ver- 
tientes de  los  Pirineos.  A  las  Asturias  se 
había  acogido  Urbano,  a  quien  unos  lla- 
man arzobispo  de  Toledo;  otros,  Capis- 
col; fué  huyendo  con  un  rico  tesoro  que 
llevaba  consigo  de  una  arca  de  reli- 
quias que  desde  Jerusalén,  por  diferen- 
tes casos,  había  venido  a  Toledo;  y  aho- 
ra, viendo  el  santo  prelado  el  peligro 
que  corrían,  las  quiso  poner  en  lugar 
seguro.  Fuéle  acompañando  en  esta  jor- 
nada Pelayo,  caballero  nobilísimo;  unos 
le  hacen  vizcaíno  y  otros  godo  (en  co- 
sas que  no  son  del  argumento  de  mi  his- 
toria paso  corriendo)  ;  por  ventura  Nues- 
tro Señor,  por  este  servicio  que  le  hizo 
de  ir  acompañando  las  santas  reliquias 
íque  se  pusieron  en  Monsagro,  en  una 
montaña  muy  vecina  de  la  ciudad  de 
Oviedo),  le  dió  tanta  gracia  con  los  que 


se  juntaron  y  llegaron  huyendo  de  toda 
España,  que  le  nombraron  por  rey  y 
caudillo  de  aquellas  montañas,  para  que 
fuese  amparo  y  defensa  de  los  cristia- 
nos, que  estaban  amilanados  y  temero- 
sos. De  cómo  le  eligieron,  cómo  los  mo- 
ros vinieron  contra  él,  el  milagro  que 
Nuestro  Señor  obró  en  favor  de  los  cris^ 
tianos  que  estaban  fortificados  en  Co- 
vadonga,  cómo  las  saetas  y  armas  arro- 
jadizas que  tiraban  los  moros  se  vol- 
vían contra  ellos,  y  de  la  suerte  que  el 
rey  D.  Pelayo  echó  los  moros  de  todas 
las  Asturias  y  gozó  de  esclarecidas  vic-r 
torias,  no  toca  a  mi  jurisdicción  tratar 
de  estas  materias;  pero  al  propósito  que 
lo  he  traído,  es  para  lo  que  ahora  diré^ 
La  misma  fortuna  que  corrió  por  los 
seglares  vino  por  los  muchos  religiosos 
que  había  en  España  de  la  Orden  de 
San  Benito;  unos  se  quedaron  entre  los 
mismos  moros  (como  dijimos  el  año 
713)  ;  otros,  huyeron  a  las  montañas  y 
llevaron  consigo  los  ornamentos,  libros 
y  reliquias  que  pudieron  poner  en  sal- 
vo. Como  allá  había  monjes,  y  otros  vi- 
nieron de  nuevo,  fué  necesario  fundar- 
se muchos  monasterios.  Son  tantos  los 
nombres  de  ellos  que  topé  en  los  archi- 
vos de  la  santa  iglesia  de  Oviedo  y  de 
las  casas  que  hay  en  Asturias  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  que  si  no  lo  viera, 
apenas  me  pudiera  persuadir  que  en 
tierra  tan  estrecha,  tan  áspera  y  pobre, 
pudiera  haber  tan  gran  número,  por- 
que no  hay  pueblo  de  algún  nombre  o 
concejo,  ni  aun  apenas  aldea,  donde  no 
halle  hecha  memoria  de  que  allí  estu- 
viese asentado  monasterio.  Y  para  que 
los  curiosos  y  devotos  de  aquella  tierra 
consideren  que  hasta  las  ermitas  y  pa- 
rroquias que  ahora  tienen  fueron  mo- 
nasterios de  la  Orden  de  San  Benito, 
les  quiero  poner  un  catálogo  sacado  de 
sus  mismos  archivos;  para  que  vean  la 
gran  devoción  de  sus  antepasados,  y  de 
camino  se  conozca  cuán  poblada  estu- 
vo Asturias;  porque  como  antes  vivie- 
sen en  ella  los  naturales,  y  de  tantas 
provincias  de  España  acudiesen  extran- 
jeros, estaban  apiñadas  las  personas  y 
se  hicieron  muchas  poblaciones  y  mo- 
nasterios. Y  como  donde  está  el  rey  va 
la  corte  y  el  bullicio  y  muchedumbre 
de  la  gente,  así  en  Asturias  hubo  infini- 
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tas  poblaciones,  y  los  desiertos  se  lle- 
naron de  lugares;  lo  cual  todo  cesó  en 
bajándose  a  las  tierras  llanas,  cuando 
nuestros  reyes  comenzaron  a  conquistar 
las  de  Castilla  y  León.  Y  aunque  la  ra- 
zón que  he  dicho  es  suficiente  para  que 
nadie  se  maraville  de  tantos  monaste^ 
rios  como  había  en  Asturias,  con  todo 
eso  veremos  después  la  principal  causa 
que  hubo  para  que  se  multiplicasen  y 
cundiesen  por  toda  la  provincia. 

CATALOGO  DE  LOS  MONASTERIOS 
QUE  HA  HABIDO  Y  HAY  EN  ASTU- 
RIAS 

San  Pedro  de  Villanueva;  dicen  le 
edificó  el  rey  D.  Alfonso  el  Católico. 

San  Salvador,  de  Zelorio. 

San  Antolín,  cabe  Zelorio. 

San  Vicente,  de  Oviedo. 

San  Pelayo,  de  Oviedo,  llamado  pri- 
mero San  Juan.  Es  monasterio  de  mon- 
jas. 

Santa  María  de  la  Vega,  en  Oviedo. 

San  Salvador  de  Corneliana,  no  lejos 
de  la  villa  de  Salas. 

Santa  María  de  Obona.  en  el  conce- 
jo de  Tineo. 

San  Juan  de  Corias,  edificado  por  el 
conde  D.  Pinnolo  y  su  mujer  D.a  Al- 
donza  Muñón. 

El  monasterio  de  Belmonte,  de  mon- 
jes Bernardos. 

Santa  María,  de  Covadonga,  donde 
aconteció  el  milagro  sobredicho  al  rey 
D.  Pelayo,  cuando  venció  a  los  moros 
y  los  echó  de  toda  Asturias. 

Santa  Eulalia,  de  Velamio,  edificado 
por  el  rey  D.  Pelayo  para  entierro  su- 
yo y  de  la  reina  Gaudiosa,  su  mujer,  a 
donde  los  cuerpos  de  estos  dos  prínci- 
pes descansaron  muchos  años,  y  después 
se  trasladaron  al  monasterio  de  Cova- 
donga. 

Santa  Cruz,  cabe  Cangas,  entierro  del 
rey  Favila  y  de  su  mujer  D.a  Froylu- 
bia. 

San  Juan,  de  Pravia,  edificado  por  el 
rey  D.  Silo,  y  donde  s*e  enterró;  era  de 
monjas. 

San  Claudio,  en  el  territorio  de 
Oviedo. 

San  Jorge,  cabe  el  río  Guana. 


San  Miguel,  de  Preñana,  fundado  por 
Mirón,  presbítero. 

Santa  María,  debajo  del  templo  ca- 
tedral de  San  Salvador,  de  Oviedo,  fun- 
dado para  monjas  por  una  señora  lla- 
mada Mumadona,  mujer  que  fué  del 
conde  Gundemaro.  Edificóle  por  la  era 
de  1050.  Algunos  piensan  que  es  la  igle- 
sia que  ahora  llaman  Santa  María  de 
la  Corte,  que  está  entre  San  Pelayo  y 
San  Vicente. 

San  Salvador,  de  Taula,  cabe  el  arro- 
yo Marlonio. 

San  Nicolás,  de  Gorulles,  fundado  en- 
tre los  ríos  Nalón  y  Alier. 

San  Migjuel,  de  Tienes. 

San  Martín,  San  Pedro  y  Santiago,  de 
Besulio. 

Santa  Marina,  cerca  de  la  iglesia  de 
San  Tirso,  en  Oviedo. 

San  Juan,  de  Caravedo. 

Santa  Eulalia,  cabe  el  río  Lena. 

San  Miguel,  de  Premonio. 

San  Martín,  cabe  el  río  Anonaya,  que 
era  monasterio  dúplice  de  monjas  y 
monjes. 

San  Juan,  de  Teberga.  De  este  monas- 
terio vi  una  escritura  del  rey  D.  Alfon- 
so, que  ganó  a  Toledo,  fecha  era  de 
1134.  en  que  le  llama  Magnae  dignitatís 
Monasterium.  Es  ahora  dignidad  de  la 
iglesia  catedral  de  Oviedo. 

San  Miguel,  de  Treves. 

San  Bartolomé,  de  Nava,  que  era  de 
monjas. 

Santa  María  de  Villamayor,  de  mon- 
jas. Estos  dos  últimos  monasterios  es- 
tán unidos  (como  diremos  en  su  tiem- 
po) con  San  Pelayo  de  Oviedo. 

San  Juan,  de  Obonio.  en  Carreño. 

San  Martín,  de  Soto;  era  de  monjil. 

Santa  María,  de  Telón. 

San  Martín,  de  Gorulles. 

San  Tianes,  de  Zenero. 

San  Adriano,  de  Timón.  Este  fué  un 
gran  monasterio  y  tiene  bu  historia 
aparte:  es  ahora  la  altadla  dignidad  en 
la  iglesia  mayor  de  Oviedo. 

San  Salvador,  de  Valdediós,  legoa  \ 
media  de  Gijón.  de  monjes  Bernardos. 

Villanueva  de  Oseos,  de  Bernardo- 
Santa  María  de  Gúa,  de  la  misma 
Orden. 

San  Andrés  Apóstol,  en  Pravia. 
San  Salvador,  de  Perlora. 
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Santa  Eulalia,  de  Triongo. 

San  Juan  Bautista,  de  Molnes. 

Santa  María,  de  Herna. 

San  Vicente,  de  Abas. 

San  Juan  Bautista,  de  Anguetes. 

El  monasterio  de  Caravia,  en  el  con- 
cejo de  Colunga. 

San  Pedro,  de  Teberga. 

San  Miguel,  de  Loberces,  no  lejos  de 
Dórigo. 

San  Salvador,  de  Ambar,  en  Salcedo. 

Santa  María,  de  Erbeliarez. 

San  Juan,  de  Sabera. 

San  Pedro  y  San  Pablo,  cabe  el  río 
Trubia. 

Santa  María,  de  Arganza. 

Santa  María,  de  Paraná. 

San  Martino,  de  Escamprelo. 

San  Pedro  y  San  Pablo,  en  Casales, 
cabe  el  río  Malón;  fué  dúplice  de  mon- 
jes y  monjas. 

San  Esteban,  en  el  valle  de  Laviana. 

San  Juan  Bautista,  en  el  territorio  de 
Gijón.  Es  el  que  ahora  se  llama  San 
Juan  de  Fano,  priorato  de  San  Vicen- 
te, de  Oviedo. 

San  Juan,  de  Beiga. 

San  Salvador,  de  Zebuyo. 

San  Tirso,  de  Cangas. 

Santa  María,  de  Villacibrán. 

Monasterio  de  Zelonózalon. 

Santa  María,  de  Miudes. 

Monasterio  de  Pinera. 

San  Esteban,  de  Mantaro. 

San  Acisclo,  de  Maremortuo. 

San  Martín,  de  Siloyo,  en  el  territo- 
rio de  Navia. 

San  Miguel,  de  Bárcena;  fué  primero 
de  monjas,  después  de  monjes  y  es 
ahora  priorato  de  San  Juán  de  Corias, 
y  pide  historia  particular. 

San  Miguel,  de  Cañero. 

San  Salvador,  de  Maremortuo. 

Monasterio  de  Berguño. 

Monasterio  de  Termo. 

San  Miguel,  de  Laciana. 

San  Juan,  de  Villaverde. 

Monasterio  de  Sarantes. 

San  Antonio,  de  Villanueva  entre 
Navia  y  Brucia. 

Santa  María,  de  Vega,  en  el  territo- 
rio de  Navia. 

San  Martino,  de  Aya,  en  el  Concejo 
de  Valdés. 

San  Tirso,  de  Cándano;  fué  muy  gran 


monasterio,  con  muchas  villas  e  iglesias 
sujetas. 

San  Juan,  de  Saut. 

San  Miguel,  de  Trebes. 

San  Martín,  de  Besulio;  tuvo  anejas 
muchas  iglesias. 

San  Miguel,  de  Cano. 

San  Martín,  de  Mantares,  en  el  arroyo 
de  Sarras;  fué  también  un  buen  con- 
vento. 

Estos  fueron  los  monasterios  que  pu- 
se por  memoria,  andando  algunos  archi- 
chos  de  Asturias  para  otras  ocasiones, 
no  haciendo  mucho  hincapié  en  escribir 
todos  los  que  se  ofrecían,  porque  nun- 
ca entendí  hacer  alarde  de  ellos  ni  ha- 
berlos de  contar  en  esta  ocasión,  y  así 
creo  que  son  doblados  los  que  hay  en 
comparación  de  los  que  aquí  he  puesto; 
pero  por  el  hilo  el  lector  sacará  el  ovillo 
y  echará  de  ver  lo  que  al  principio  le 
decía:  que  como  los  monjes  de  España 
se  fueron  huyendo  a  Asturias  y  allá  ha- 
bía otros  muchos,  fué  necesario  hacer 
casas  y  manidas  para  tantos;  y  como 
se  fueron  multiplicando  también  los 
pueblos,  era  importante  que  hubiese 
muchos  capellanes  y  religiosos  que  acu- 
diesen a  las  necesidades  de  los  próxi- 
mos. 

Allégase  a  esto  (y  creo  que  es  la  ra- 
zón principal  de  hallarse  tantos  monas- 
terios) que  en  aquella  sazón  había 
muy  pocos  clérigos,  porque  como  esta- 
ba la  guerra  declarada  contra  los  mo- 
ros vecinos,  los  más  de  los  naturales  se 
criaban  en  la  milicia,  y  los  que  habían 
de  ser  de  la  Iglesia  eran  religiosos,  los 
cuales,  a  falta  de  clérigos,  estaban  en 
los  pueblos  administrando  los  Sacra- 
mentos, y  de  aquí  vino  que  en  aquella 
sazón  casi  no  se  hallara  villa  donde  no 
veamos  hecha  mención  de  algunos  mo- 
nasterios, y  de  estos  pocos  se  conservan 
hoy  día,  y  los  más,  o  se  han  vuelto  pa- 
rroquias o  reducido  a  ermitas,  como  los 
que  agora  viven  en  Asturias  podrán  co- 
nocer fácilmente  de  este  catálogo  que 
aquí  les  he  puesto.  Consideren  también 
de  camino  cuán  extendida  estuvo  la  Or- 
den de  San  Benito,  pues  en  donde  ellos 
tienen  ahora  sus  ermitas  y  parroquias, 
había  monasterios.  Y  huélgome  de 
traérselo  a  la  memoria,  para  que  sean 
devotos  de  este  santo  patriarca  y  de 
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tantos  hijos  suyos  como  hubo  santos  en 
estos  monasterios.  Cuando  en  los  tiem- 
pos de  adelante  desenmarañe  este  catá- 
logo y  descienda  en  particular  a  con- 
tar la  historia  de  algunos  monasterios  (y 
aun  de  muchos  de  quien  se  tratará  en 
sus  años) ,  entonces  se  conocerá  lo  que 
se  debe  a  la  Orden  de  San  Benito  y 
la  obligación  que  la  tienen  los  natu- 
rales de  estas  montañas. 

Todas  las  cosas  extraordinarias  traen 
consigo  maravilla,  y  se  comienza  a  du- 
dar de  ellas;  y  algunos  han  reparado 
en  cómo  fué  posible  haber  tantos  moi 
nasterios  en  tiempos  pasados,  en  parti- 
cular Esteban  de  Garibay,  que  ha  es- 
crito con  acertamiento  en  nuestros  días 
(aclarando  verdades  que  estaban  sepul- 
tadas en  los  archivos) ,  satisfecho  de  su 
cuidado,  en  el  libro  nono  del  Compen- 
dio historial  advierte  cómo  se  han 
de  leer  los  archivos,  y  viene  a  decir 
estas  palabras:  «También  en  los  mis- 
mos antiguos  instrumentos  hallarán 
que  un  rey  o  conde  u  otra  persona  de 
cuenta  hace  donación  de  un  monaste- 
rio de  tal  advocación  y  de  tal  parte,  a 
tal  casa  o  monasterio  de  tal  advocación, 
y  en  esto  los  lectores  deben  tener  aten- 
ción, que  las  iglesias  que  así  se  donan 
no  son  monasterios  conventuales  don- 
de habitaban  religiosos,  sino  iglesias 
que  en  estos  tiempos  antiguos  llamaban 
monasteriales,  donde  no  habitaban  reli- 
giosos. Y  de  ordinario  las  casas  a  quien 
se  hacían  las  donaciones  eran  las  de 
religiones  conventuales.»  Hasta  aquí 
son  palabras  del  autor  alegado,  en  que 
muestra  que,  aunque  se  halle  en  los  ar- 
chivos este  nombre  «monasterio»,  no 
siempre  lo  es.  No  prueba  Esteban  de 
Garibay  esto  que  dice,  sino  dalo  por 
documento,  y  estaba  obligado  a  ¡decla- 
rarnos por  qué  cuando  se  anejan  dos  o 
tres  monasterios  a  uno  principal,  en 
éste  vivían  religiosos  y  en  los  otros  no. 

A  este  autor  le  importaba  poco  para 
sus  intentos  la  consideración  que  hizo, 
y  así  pasó  por  ella  ligeramente;  pero 
como  yo  mirase  los  archivos  principal- 
mente con  este  cuicfado  de  hallar  en 
ellos  las  relaciones  de  los  monasterios 
de  la  Orden  de  San  Benito,  consideré  al- 
gunas cosas  de  que  él  en  este  particular 
no  hacía  caso.  Y  entro  otras  noté  algu- 


nas veces  que  mucho>  monasterios  de 
éstos,  anexados  a  otros  y  a  iglesias  ma- 
yores, tenían  gran  número  de  monjes, 
como  yo  7iie  ofrezco  a  probar  en  mu- 
chas ocasiones.  Las  razone-  de  haber 
tantos  monasterios  son  las  que  ten- 
go dichas;  así  la  muchedumbre  de  la- 
personas  que  se  acogieron  a  las  monta- 
ñas huyendo  de  los  moros,  como  porque 
los  religiosos  administraban  los  Sacra- 
mentos en  los  pueblos  por  falta  de  clé- 
rigos; pero  después,  volviéndose  las  co- 
sas de  España  a  punto  y  disposición  que 
antes  estaban,  resumiéronse  los  con- 
ventos menores  en  los  mayores,  y  los 
monjes  que  eran  curas  y  beneficiados  v 
estaban  en  sus  prioratos,  que  también 
se  llaman  monasterios  (si  bien  que  pe- 
queños) se  volvían  a  sus  casas  grandes. 
Y  aun  de  aquellos  tiempos  antiguos 
lian  quedado  grandes  reliquias  en  las 
Ordenes  monacales,  porque  sirven  los 
monjes  en  algunos  pueblos  e  iglesias 
parroquiales,  y  de  esto  hay  tantos  ejem- 
plos en  la  Orden  de  San  Benito,  y  en 
las  demás  religiones,  que  no  me  quiero 
detener  en  probarlo.  Cada  uno  en  su 
negocio  está  más  advertido  que  en  el 
ajeno;  y  si  bien  que  yo  tengo  muy  gran- 
de opinión  de  los  trabajos  y  diligencia 
de  Esteban  de  Garibay,  con  todo  eso. 
en  esta  parte  doy  más  crédito  a  los  que 
han  tratado  de  las  cosas  eclesiásticas  de 
propósito.  Uno  de  ellos  es  Jerónimo  Ro- 
mán en  la  Historia  Eclesiástica,  que 
dejó  manuscrita  de  España  y  que  yo 
he  alegado  algunas  veces,  diciendo  que 
me  satisface  más  que  otras  suyas,  por- 
que fué  trabajada  después  de  haber  re- 
vuelto infinitos  archivos,  y  porque  no 
sé  si  imprimirá,  pongo  algunas  veces 
sus  palabras  formales.  Este  autor,  en  el 
libro  cuarto,  capítulo  sexto,  tratando  de 
los  muchos  monasterio-  que  se  hallan  en 
España,  dice  lo  siguiente:  «Será  bien 
ahora  que  tratemos  que  fué  la  causa  de 
haber  tantos  monasterios  en  las  Astu- 
rias, Galicia  y  entre  Duero  \  Miño,  en 
Portugal  y  en  olía-  montañas  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  Ugunos  piensan  que 
fué  porque  lo-  monje-  y  personas  reli- 
giosas escogían  aquellas  soledades,  y 
que  los  reyes  y  personas  poderosas  los 
heredaban  ricamente  porque  los  enco- 
mendasen a  Dios.  Parte  de  esto  tiene 
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verdad,  pero  la  razón  de  haber  habido 
infinitos  monasterios  de  monjes  de  San 
Benito  y  canónigos  regulares  de  San 
Agustín,  fué  ésta  que  aquí  diremos :  Co- 
mo toda  la  tierra  de  Galicia  y  Asturias, 
que  era  desde  el  río  Duero  hasta  cerca 
de  León,  lo  que  eran  ciudades  y  pueblos 
fuertes  estuviesen  por  el  suelo,  porque 
los  moros  lo  derribaron  para  que  los  cris- 
tianos no  se  hiciesen  fuertes,  toda  la 
gente  de  labranza  y  popular  vivía  en  ca- 
serías y  por  los  montes.  Estos,  como 
eran  cristianos  y  tenían  necesidad  de  cu- 
ras y  otros  ministros  que  les  adminis- 
trasen los  Sacramentos,  no  les  tenían 
propios,  porque  ni  tenían  iglesias,  ni 
quien  las  sustentase ;  por  lo  cual  les  con: 
venía  buscar  su  remedio.  Vivían  por 
aquellas  montañas  algunos  monjes,  en 
los  monasterios  que  habían  quedado, 
con  harta  pobreza,  porque  se  sustenta- 
ban de  lo  que  trabajaban  en  algunas 
heredades  que  les  quedaron.  Los  mora- 
dores que  por  cerca  de  estos  monaste- 
rios vivían,  pasábanlo  razonablemente 
y  venían  a  misa,  y  confesábanse  y  go- 
zaban de  algún  consuelo  espiritual;  los 
demás  quedábanse  ayunos  de  tanto  bien. 
Por  lo  cual,  muchas  de  aquellas  case- 
rías pedían  que  les  diesen  algunos  mon- 
jes para  que  les  sirviesen  de  capellanes, 
y  edificábanles  de  trecho  a  trecho  igle- 
sias y  casas,  y  allí  vivían  monjes  y  ad- 
ministraban todo  un  término  de  una  y 
dos  y  tres  leguas.  Con  esto  se  remedió 
mucho  y  fué  de  mucho  provecho  para 
los  pueblos  y  para  los  montes;  porque 
los  unos  tenían  partes  espirituales,  y  los 
otros  remediaban  sus  necesidades  y  ad- 
quirían hacienda  y  aumentaban  más  mi? 
nistros  para  el  servicio  de  la  iglesia.  Es- 
tas iglesias  a  donde  ponían  estos  monjes 
servían  de  feligresías  y  parroquias,  y 
como  los  pueblos  ayudaban  con  sus  li- 
mosnas, tomaban  otros  mozos  que  cria- 
ban y  después  dábanles  allí  el  hábito 
y  vivían  monásticamente,  de  manera  que 
iba  en  crecimiento  el  culto  divino.  A  esto 
Be  añadía  el  acudir  señores  y  señoras  de 
alguna  parte  de  aquella  tierra,  y  dában- 
le- muchos  campos  que  había  entonces 
sin  labrar  y  hechos  eriazos  porque  ha- 
bía poca  <ícnte;  y  después,  como  esco- 
gían aquella-  iglesias  por  sepulturas,  le- 
vantaban un  monasterio  y  ellos  queda- 


ban por  patrones;  de  esta  manera  hubo 
tantos  monasterios  por  aquellas  tierras, 
que  acaeció  en  seis  leguas  haber  ocho  o 
nueve  monasterios,  porque  eran  parro- 
quias de  los  vecinos  comarcanos.  No 
eran  monasterios  grandes,  mas  tenían 
unas  razonables  iglesias  y  unos  peque- 
ños claustros,  con  hasta  seis  o  siete  cel- 
das, porque  no  podía  más  la  posibili- 
dad de  los  caballeros.  Estos  son  aque- 
llos monasterios  que  en  Portugal  están 
embebidos  en  la  Orden  de  Cristo,  como 
lo  veremos  cuando  lleguemos  a  tratar 
de  ellos.  Y  cuando  en  las  donaciones 
que  los  reyes  hacen  a  las  iglesias  cate- 
drales nombran  tal  y  tal  monasterio, 
son  éstos,  que  eran  tan  poca  cosa  que, 
como  se  habían  acabado  ya  los  monjes, 
la  renta  aplicábanla  a  los  obispos  para 
que  se  mantuviesen.  Los  otros  monaste- 
rios que  después  se  fundaron,  que  hoy 
vemos  que  son  muy  poderosos,  dotáron- 
los los  prelados  y  otros  señores,  y  tam- 
bién los  reyes;  y  si  había  algunos  mo- 
nasterios alrededor  de  estos  pequeños, 
aplicábanlos  a  ellos.  Así  como  sabemos 
que  al  monasterio  de  San  Paio,  que  está 
en  Santiago  de  Galicia,  le  aplicaron 
otros  monasterios  de  estos  que  había 
por  aquella  comarca,  como  lo  leí  en  di- 
ferentes privilegios  y  lo  mostraré 
cuando  llegue  a  su  fundación.  Lo  mis- 
mo leemos  en  los  que  hablan  de  San 
Martín  del  Pino,  que  es  San  Martín  de 
Santiago,  que  es  de  los  más  notables 
que  hay  en  España.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Je- 
rónimo Román,  el  cual  en  dar  razón  de 
los  muchos  monasterios  que  había  acer- 
tó más  (confesando  que  eran  conventos 
de  monjes)  que  no  Garibay,  que  los 
hace  iglesias  de  seglares.  Y  cuando  dice 
fray  Jerónimo  Román  que  había  mu- 
chos campos  y  poca  gente  en  las  provin- 
cias, da  fe  de  entender  en  lo  que  hay 
de  Duero  hasta  las  montañas  de  León, 
que  por  andar  los  enemigos  tan  vecinos 
no  estaba  aquella  tierra  tan  poblada; 
pero  allá  dentro  en  las  Asturias  y  mon- 
tañas de  Galicia,  sin  duda,  había  infi- 
nidad de  personas  por  las  razones  que 
arriba  apuntamos,  porque  se  recogieron 
los  que  iban  de  tierra  llana  huyendo  a 
las  montañas,  y  porque  donde  está  la 
corte  e  iglesia  metropolitana  (como  ve- 
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remos  lo  fué  adelante  la  ciud?d  de  Ovie- 
do), así  es  fuerza  haber  gran  número 
de  personas.  Con  la  muchedumbre  de  la 
gente  creció  también  el  número  de  los 
monjes  y  se  multiplicaron  los  monas- 
terios, edificándose  unos  grandes  en  los 
puestos  principales,  y  otros  pequeños, 
que  eran  filiaciones  y  prioratos  de  los 
mayores,  fundados  (como  dice  muy  bien 
Román)  para  administrar  los  Sacra- 
mentos en  diferentes  lugares.  Esto  que 
hasta  aquí  se  ha  dicho  ha  sido  sólo  pa- 
ra mostrar  los  muchos  monasterios  que 
hubo  en  Asturias,  y  en  las  demás  mon- 
tañas, después  que  se  comenzó  a  res- 
taurar España.  En  el  primer  volumen, 
por  los  años  de  quinientos  y  cuarenta 
y  tres,  dejé  escrito  un  largo  discurso  de 
las  muchas  abadías  que  tuvo  antigua- 
mente esta  sagrada  religión,  y  puse  las 
razones  que  hacen  verosímil  cualquier 
número  que  los  autores  hayan  dicho  y 
encarecido;  algunas  de  ellas  harán  aquí 
al  propósito,  que  podrá  ver  el  lector  en 
el  lugar  citado. 


LIV 

DEL  PRINCIPIO  DEL  REINO  DE 
NAVARRA  Y  FUNDACION  DEL  MO- 
NASTERIO DE  SAN  JUAN  DE  LA 
PEÑA 

Como  hubo  tanto  descuido  en  los  au- 
tores antiguos  en  señalar  los  años  en 
que  acontecían  los  grandes  sucesos  en 
España,  de  aquí  vino  que  los  moder- 
nos no  atinan  a  ponerlos  en  sus  enca- 
samentos,  contando  puntualmente  lo 
que  aconteció  en  cada  año.  Vimos  dife- 
rentes opiniones  en  el  capítulo  pasado; 
unos  historiadores  señalaban  la  destruc- 
ción de  España  año  de  setecientos  y 
siete;  otros,  setecientos  y  catorce;  otros, 
en  años  diferentes;  cuál  hay  que  la  elec- 
ción del  rey  D.  Pelayo  quiere  que  sea 
el  año  de  diez  y  seis,  cuál  de  diez  y 
ocho,  cuál  de  diez  y  nueve;  pero  estas 
diferencias  todas  son  tolerables,  porque 
es  el  encuentro  en  pocos  años;  pero  en 
los  sucesos  de  Navarra  es  cosa  lastimo^ 
sa  qué  caminos  tan  dificultosos  llevan 


los  autores;  porque  unos  ponen  el  prin- 
cipio de  sus  reyes  en  los  tiempos  en  que 
ahora  estamos,  y  otros,  dos  siglos  ade- 
lante; unos  señalan  por  primer  rey  do 
Navarra  a  D.  Iñigo  Arista;  otros,  a  don 
García  Jiménez,  a  quien  los  contrarios 
quitan  la  corona  y  degradan  a  cinco 
o  seis  descendientes  suyos,  no  les  dan- 
do títulos  de  reyes.  Y  aun  al  mismo 
D.  García  Jiménez,  los  que  le  hacen  rey 
tampoco  conciertan  en  los  años  en  que 
lo  comenzó  a  ser.  Yo,  como  tengo  tan 
gran  opinión  de  Zurita  y  le  estimo  por 
uno  de  los  mejores  historiadores  que  ha 
tenido  España,  creí  que  él  me  sacara  de 
estos  cuidados  y  señalara  un  punto  fijo 
por  donde  me  guiara;  pero  como  es  tan 
cuerdo  y  vió  tan  grandes  dificultades, 
refiere  opiniones  de  autores  y  casi  de 
ninguno  se  contenta,  y  pasa  muy  de  co- 
rrida por  el  reino  de  D.  García  Gimé- 
nez. En  materia  no  propia,  no  quiero 
tomar  la  lanza  para  meterme  en  estas 
barajas;  contaré  Jo  que  es  propio  de 
San  Benito  y  del  principio  de  la  fun- 
dación del  insigne  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  y  de  su  historia  se  sa- 
cará alguna  luz  para  saber  en  qué 
tiempo  comenzó  el  reino  de  Navarra, 
aunque  no  con  la  seguridad  y  certidum- 
bre que  yo  quisiera. 

Está  asentado  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  en  una  montaña  llama- 
da Uruel,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Jaca, 
y  si  bien  está  en  los  términos  de  Ara- 
gón, hace  como  dos  luces  y  mira  a  los 
de  Navarra.  Los  primeros  (según  dicen) 
que  vivieron  en  aquella  casa  fueron 
unos  ermitaños  y  después  clérigos,  y  úl- 
timamente la  poseyeron  y  poseen  mon- 
jes. Generalmente  todos  confiesan  que 
el  fundamento  principal  de  esta  casa, 
y  el  primero  que  en  ella  habitó,  fué  un 
santo  varón  por  nombre  Juan  Atares, 
y  los  sillares  que  se  pusieron  luego  fue- 
ron Otho,  Félix,  Benedito  y  Marcelo. 
Algunos  han  dicho  que  vivieron  juntos 
debajo  de  la  obediencia  de  este  San 
Juan  Atares,  primer  ermitaño;  pero  en 
papeles  que  yo  he  tenido  de  San  Juan 
de  la  Peña,  venidos  por  buenos  arca- 
duces (como  después  contaré),  se  refie- 
re esta  historia  muy  diferentemente.  De 
ellos  y  de  las  leciones  de  estos  santos, 
y  de  martirologios  de  aquella  santa  ca- 
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sa,  se  colige  lo  que  ahora  referiré.  Di- 
cen que  San  Juan  hacía  penitencia  y 
vida  solitaria  en  aquella  montaña  de 
Uruel,  antes  que  los  moros  entrasen 
en  España,  porque  el  lugar  era  aco- 
modado para  vida  eremítica,  y  a  él  le 
tocó  Nuestro  Señor  muy  de  veras,  y  re- 
nunciando el  mundo  y  los  regalos,  se 
retiró  a  hacer  áspera  penitencia  cabe 
una  peña,  y  con  su  trabajo  e  industria 
hizo  una  ermita  dedicada  a  San  Juan 
Bautista,  y  del  nombre  de  este  gran 
santo  y  de  la  peña,  cabe  donde  estaba 
fundada,  resultó  llamarse  el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña.  Las  batallas 
que  tuvo  Juan  Atares  con  el  demonio  y 
las  victorias  que  el  Señor  le  dió,  no  se 
saben,  pero  en  el  monasterio  y  en  el  con- 
vento es  tenido  por  santo,  y  como  a  tal, 
en  los  años  de  adelante,  le  elevaron  del 
suelo  y  fué  estimado  y  reverenciado  en 
toda  la  tierra. 

No  crió  este  santo  a  los  cuatro  ermi- 
taños que  nombramos  arriba,  sino,  des- 
pués de  muerto,  unos  sucedieron  a 
otros;  porque  Voto  (a  quien  otros  lla- 
man Otho)  y  Félix  fueron  los  prime- 
ros que  imitaron  a  San  Juan  Atares,  y 
el  orden  como  allí  vivieron  fué  del  cie- 
lo, como  se  cuenta  en  las  lecciones  de 
los  Maitines  que  en  la  fiesta  de  estos 
santos  se  leen  en  San  Juan  de  la  Peña, 
cuya  copia  está  en  mi  poder.  En  ella  se 
cuenta  cómo  Voto,  andando  a  caza  por 
aquellas  montañas,  levantó  un  ciervo 
que  huyendo  de  él  se  metió  por  entre 
la  espesura  y  fué  a  dar  consigo  en  la 
montaña  de  Uruel.  Voto,  embebido  en 
la  caza,  le  iba  siguiendo,  dando  riendas 
al  caballo,  que  desapoderadamente  iba 
corriendo,  y  le  puso  en  término  de  per- 
der la  vida  y  de  morir  despeñado  en 
aquellas  montañas,  porque  iba  a  saltar 
por  una,  que  si  cayera  se  hiciera  mil 
pedazos.  Vió  Voto  el  peligro  presente, 
encomendóse  con  presteza  a  San  Juan 
Bautista  y  maravillosamente  paró  el 
caballo,  dejando  la  señal  en  la  piedra, 
para  que  lo  fuese  de  un  milagro  tan 
grande.  Suélense  los  hombres  reportar 
en  los  peligros,  y  éste  fué  bastante  pa- 
ra acordar  a  Voto  cuán  en  riesgo  y  ju- 
gadas traemos  las  vidas;  pues  ¿i  el  ca- 
ballo diera  un  paso  más  adelante,  él 
feneciera  la  suya  miserablemente.  Re- 


conoció la  ermita  (a  donde  hemos  di- 
cho que  había  vivido  San  Juan  Atares), 
rompió  por  la  maleza  y  espesura  de 
aquel  sitio,  y  llegando  a  ella  dió  mu- 
chas gracias  a  Nuestro  Señor  por  la 
merced  recibida. 

En  la  misma  ermita  de  San  Juan  ha- 
lló a  un  hombre  muerto,  tendido  en  el 
suelo,  que  carecía  de  sepultura;  y 
estando  dudando  quien  sería,  vió  Voto 
escrito  un  letrero  que  decía  así:  «Yo, 
Juan,  el  primer  ermitaño  de  este  lugar, 
que  menospreciando  el  siglo  presente 
por  amor  de  Dios,  como  pude  fabriqué 
esta  iglesia  en  honra  de  San  Juan  Bau- 
tista; descanso  en  este  lugar;  amén.» 
Compungido  de  sus  pecados,  Voto,  con 
el  peligro  pasado  y  con  el  espectáculo 
presente,  le  vino  deseo  de  menospre- 
ciar el  siglo  y  hacer  vida  solitaria  en 
aquel  lugar,  sirviendo  a  San  Juan,  que 
le  había  librado  de  un  peligro  tan  no- 
torio. 

Hecha  oración  se  volvió  para  Zarago- 
za, de  donde  era  natural,  y  comunicó 
el  caso  sucedido  con  Félix,  hermano 
suyo.  Tanto  le  supo  decir,  que  le  per- 
suadió a  que  los  dos  vendiesen  la  ha- 
cienda y  patrimonio  que  tenían  y  lo 
repartiesen  con  los  pobres,  y  que  dan- 
do al  siglo  libelo  de  repudio,  se  reco- 
giesen a  la  ermita  de  San  Juan  de  la 
Peña  para  hacer  penitencia  de  sus  cul- 
pas, como  realmente  la  hicieron  y  muy 
rigurosa.  No  se  sabe  precisamente  los 
años  que  estos  santos  estuvieron  hacien- 
do vida  eremítica  en  aquel  puesto.  Lo 
que  se  dice  de  ordinario  es  que,  después 
que  los  moros  destruyeron  a  España,  es- 
tos santos  ermitaños  se  hallaban  en  la 
ermita  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  por 
su  rara  santidad  y  ejemplo  eran  estima- 
dos y  respetados  de  todas  aquellas  mon- 
tañas; porque  San  Juan  de  Atares  ya 
era  muerto  cuando  fué  esta  general  des- 
trucción causada  por  los  moros.  De  don- 
de se  colige  que  es  fábula  lo  que  algu- 
nos autores  escriben  que  después  de  la 
destrucción  de  España,  habiendo  falle- 
cido el  ermitaño  Juan,  se  juntaron  seis- 
cientos caballeros  para  celebrar  sus  hon- 
ras, y  que,  viéndose  juntos,  se  animaron 
unos  a  otros  y  se  determinaron  de  nom- 
brar un  rey  que  los  gobernase  Pero  vese 
(como  digo)  que  esta  es  fábula,  pues  ya 
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San  Juan  era  muerto  y  enterrado  algu- 
nos años  había,  ni  parece  verosímil  que 
para  enterrar  un  ermitaño  se  hallasen 
tantos  caballeros  juntos,  que  si  no  es 
muy  de  concierto  y  prevenidos  muy  de 
atrás,  en  tiempo  que  todas  andaban  hu- 
yendo, no  parece  se  podrían  congregar 
de  aquella  manera. 

La  verdad  e*  que  Voto  y  Félix  eran 
famosos  en  aquel  tiempo  en  la  ermita 
de  San  Juan  de  la  Peña  y  bastantes  para 
intentar  y  guiar  cualquier  negocio  gra- 
ve, y  viendo  ya  los  caballeros  de  aque- 
llas montañas  que  estaban  con  deseos 
de  acudir  a  su  patria  que  se  iba  aca- 
bando de  perder,  los  persuadieron  a 
que  nombrasen  algún  rey  o  capitán  ge- 
neral que  los  gobernase,  poniéndoles 
delante  de  los  ojos  la  miseria  en  que 
estaban  los  que  vivían  en  España,  que 
por  no  haber  tenido  cabeza  que  les  guia- 
se después  que  murió  el  rey  D.  Rodri- 
go, en  muy  breves  días  los  moros  se  ha- 
bían apoderado  de  las  mejores  provin- 
cias; que  eso  mismo  podían  ellos  temer, 
aunque  estuviesen  retirados  entre  aque? 
líos  riscos;  que  vendrían  los  moros  y  ro- 
barían las  haciendas  y  forzarían  las  mu- 
jeres y  las  hijas,  y  ellos  padecerían  du- 
ra servidumbre.  Había  llegado  por  es- 
tos tiempos  la  fama  de  la  valerosa  de- 
terminación con  que  los  asturianos  ha- 
bían levantado  por  rey  a  D.  Pelayo  y 
las  cosas  hazañosas  que  iba  emprendien- 
do, y  Voto  y  Félix,  aprovechándose  de 
esta  ocasión,  les  aconsejaban  que  hicie- 
sen ellos  otro  tanto,  pues  los  montañe- 
ses, vascones  y  cántabros,  también 
traían  ceñidas  espadas  y  sabían  sacar 
sangre  al  enemigo.  Fueron  tan  podero- 
sas las  razones  que  estos  santos  ermita- 
ños hicieron,  y  el  ánimo  que  unos  a 
otros  se  ponían,  que  al  fin  se  resolvie- 
ron de  nombrar  una  persona  que  los 
gobernase.  Considerando  quién  se  po- 
día encargar  de  este  nuevo  cuidado,  se 
]< ís  ofreció  un  hidalgo  principal  de  ilus- 
Iré  -angre.  cuyo  nombre  era  García  Gi- 
ménez, señor  de  Amescúa  y  Abarzuza. 
pueblo-  cercanos  al  sitio  donde  después 
Mr  fundó  la  ciudad  de  Estella.  Unos  di- 
Ken  que  le  nombraron  por  rey  de  Na- 
varra; otros  dicen  que  no  era  sino  ca- 
pitán general  de  estas  montañas;  pero 
bautícenle  con  el  nombre  que  quisieren. 


que  él  fué  cabeza  de  estos  pueblos.  ISo 
me  atreveré  a  señalar  el  año  en  que  este 
suceso  aconteció,  porque  en  esto  hallo 
diferentes  opiniones  y  hay  quien  le  pon- 
ga el  año  de  setecientos  y  diez  y  nueve, 
y  quien  el  año  de  setecientos  y  veinte 
y  cuatro,  y  yo  le  pongo  en  este  presente, 
porque  así  lo  hallo  en  muchos  autores 
graves,  aunque  con  escrúpulo  me  deter- 
mino, por  parecerme  fué  en  los  tiempos 
de  adelante,  pues  al  fin  llegó  la  nueva 
de  que  en  Asturias  habían  levantado 
rey,  y  en  tanto  que  se  juntaba  la  gente 
de  las  montañas,  se  gastarían  algunos 
meses;  pero  supuesto  que  no  tenemos 
claridad  de  otro  año,  en  duda,  es  me  jor 
seguir  la  opinión  más  común  y  poner 
el  principio  del  reino  de  Navarra  en 
este,  que  es  otro  después  del  que  seña- 
lamos en  la  restauración  de  Asturias  <» 
en  el  de  setecientos  y  diez  y  nueve,  co- 
mo otros  dicen. 

El  nuevo  rey  o  capitán  general  co- 
rrespondió excelentemente  a  las  espe- 
ranzas que  de  él  se  tenían;  defendió 
aquellas  montañas  del  poder  de  lo-  mo- 
ros y  cuanto  fué  de  su  parte;  dió  prin- 
cipio a  la  restauración  de  gran  parte 
de  España.  Fué  devotísimo  del  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  los 
santos  Voto  y  Félix.  Así  por  respeto 
suyo  como  por  la  afición  que  tenía  a 
lugar  donde  fué  su  acrecentamiento, 
procuró  ensanchar  la  ermita  y  hacer 
mercedes  a  los  que  en  ella  vivían.  Eli- 
gió el  templo  que  había  edificado  para 
sepultura  suya  y  abrió  la  puerta  para 
que  muchos  reyes  que  le  sucedieron  de 
Navarra  y  Aragón  se  depositasen  en  es- 
ta casa,  como  se  verá  abajo,  cuando 
ponga  el  catálogo  de  los  cuerpos  reales 
que  están  aquí  enterrados.  San  Voto  \ 
San  Félix,  después  de  haber  vivido 
ejemplarmente  con  opinión  de  santidad, 
fenecieron  sus  días  y  se  enterraron  en 
San  Juan  de  la  Peña,  donde  sus  cuer- 
pos están  tenidos  en  suma  veneración, 
y  se  celebra  la  fiesta  de  estos  santos  a 
veinte  y  nueve  de  mayo.  Tienen  rezo 
propio  y  particulares  himnos,  lecciones 
y  responsos,  de  donde  yo  he  sacado  par- 
te de  lo  que  se  ha  dicho. 

Sucedieron  en  la  ermita  y  en  el  go- 
bierno de  ella  (que  ya  se  iba  haciendo 
casa  muy  grande)    dos  ermitaños.  Be- 
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nedicto  y  Marcelo,  hombres  muy  esti- 
mados y  respetados  en  el  siglo,  y  flo- 
recieron en  los  años  que  hay  desde 
ochocientos  hasta  novecientos,  por  don- 
de se  verá  el  error  grande  de  muchos 
autores  que  ponen  a  estos  dos  ermita- 
ños por  compañeros  de  San  Juan  de 
Atares,  de  San  Voto  y  San  Félix,  y  di- 
cen que  se  hallaron  al  tiempo  que  los 
seiscientos  caballeros  de  aquellas  mon- 
tañas levantaron  por  rey  a  D.  García 
Giménez.  Pero  para  que  se  vea  que  es 
verdad  cierta  que  Benedicto  y  Marcelo 
fueron  hartos  años  adelante,  y  lo  mu- 
cho que  debe  el  reino  de  Aragón  a  la 
casa  de  San  Juan  de  la  Peña,  pondré 
un  epitafio  que  de  ellos  se  conserva 
en  esta  ilustre  abadía,  que  da  mucha 
luz  para  saber  en  qué  edad  florecieron, 
que  dice  así:  «Benedicto  y  Marcelo,  er- 
mitaños, naturales  de  Zaragoza,  varo- 
nes honestos  y  continentes,  hicieron  aún 
más  ancha  la  sobredicha  iglesia  (esto  es, 
la  de  San  Juan  de  la  Peña)  e  hicieron 
dos  altares  y  los  dedicaron  a  San  Pe- 
dro y  a  San  Esteban.  Por  el  consejo  de 
éstos,  se  nombró  un  juez  que  llaman 
Justicia,  que  fué  el  medianero  entre  el 
rey  Iñigo  Arista  y  los  moradores  del 
reino  de  Aragón,  y  están  aquí  también 
sepultados.» 

Hasta  aquí  son  palabras  del  epitafio 
y  memoria  que  hay  de  Benedicto  y 
Marcelo  en  San  Juan  de  la  Peña.  Del 
cual  se  coligen  dos  cosas  muy  esencia- 
les: la  una  es  asegurar  la  buena  cuenta 
que  llevamos  de  que  estos  dos  ermita- 
ños no  se  hallaron  en  la  elección  del 
rey  D.  García  Giménez,  pues  alcanza- 
ron los  tiempos  del  rey  D.  Iñigo  Aris- 
ta, y  lo  segundo,  que  no  sólo  se  debe 
al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña 
la  elección  de  sus  primeros  reyes,  sino 
que  aquel  magistrado  de  justicia  ma- 
yor, que  tan  venerado  y  valido  ha  sido 
en  Aragón,  parece  tuvo  principio  por 
la  persuasión  y  buenos  medios  que  pu- 
sieron Benedicto  y  Marcelo. 

Estos  dos  varones  ilustres  fueron  los 
últimos  ermitaños  de  quien  se  halla 
memoria  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña;  pero  como  ya  aquel  lugar 
sagrado  fuese  creciendo  con  el  entierro 
de  los  cuerpos  reales  y  de  muchos  no- 
bles que  se  iban  allí  a  enterrar,  imi-> 


tando  a  sus  reyes,  salió  de  pañales  este 
convento  y  de  eremitorio  se  hizo  una 
buena  abadía,  en  la  cual  estuvieron  clé- 
rigos, y  de  esta  manera  se  gobernó  cien- 
to y  un  años,  hasta  los  tiempos  de  don 
Sancho  el  Mayor,  que  trajo  allí  monjes 
de  la  gran  abadía  de  Cluny,  tan  cele- 
brada en  aquel  tiempo  de  todos  los  au- 
tores por  estar  en  ella  la  religión  de 
San  Benito  en  suma  pureza  y  perfec- 
ción. Extendíase  su  fama  tanto  por  el 
mundo,  y  particularmente  era  tan  esti- 
mada de  nuestros  reyes  de  España,  que 
tenían  por  gran  beneficio  para  su  reino 
sujetarle  los  monasterios  de  Aragón, 
Navarra,  Castilla  y  León;  y  que  estu- 
viesen dependientes  de  convento  que 
vivía  en  Francia,  porque  la  bondad  y 
candor  de  los  reyes  era  grande,  y  la 
observancia  y  lustre  de  aquella  casa  fué 
tan  aventajado,  que  parecía  buen  go- 
bierno sujetar  las  de  estos  reinos  a  una 
de  Francia.  Por  eso  el  rey  D.  Sancho 
el  Mayor,  estimando  las  buenas  partes 
de  Paterno,  hombre  ejemplar  y  de  co- 
nocidas virtudes,  le  envió  con  algunos 
compañeros  al  monasterio  Cluniacense, 
para  que  aprendiendo  en  él  con  perfec- 
ción la  regla  de  San  Benito,  constitu- 
ciones, ceremonias  y  buenas  costumbres 
de  aquella  santa  casa  y  congregación, 
viniese  después  a  España  y  enseñase  e 
instruyese  a  los  monjes  de  ella  el  ca- 
mino espiritual  y  la  verdadera  obser- 
vancia de  la  santa  regla.  Fué  Paterno 
a  Cluny,  y  habiendo  bebido  en  aquella 
fuente,  volvió  a  España  muy  lleno  de 
santidad  y  reputación  y  trajo  a  España 
la  observancia  del  monasterio  de  Cluny. 

Como  en  aquellos  tiempos  los  reyes 
estimasen  en  tanto  el  monasterio  real 
de  San  Juan  de  la  Peña,  calificado  con 
tantos  cuerpos  de  príncipes,  quiso  el 
rey  D.  Sancho  que  otros  monjes  se  es- 
parciesen por  otras  partes,  pero  que  Pa- 
terno, el  capitán  de  ellos,  fuese  primer 
abad  de  la  observancia  Cluniacense  en 
este  sagrado  monasterio.  No  pongo  aho- 
ra la  vida  de  este  insigne  abad,  hasta 
que  llegue  su  era,  y  volvamos  a  tratar 
de  la  venida  de  monjes  Cluniacenses  a 
España;  cuando  también  se  pusieron 
monjes  de  Cluny  en  los  ilustrísimos  mo- 
nasterios San  Salvador  de  Oña  y  San 
Salvador  de  Leyre  y  otros.  En  tan  buen 
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punto  Paterno  plantó  la  Orden  de  San 
Benito  en  esta  casa,  que  nunca  en  ella 
ha  faltado,  y  hoy  día  se  guarda  la  re- 
gla  de  San  Benito  donde  se  han  criado 
hombres  insignes  en  santidad  y  letras, 
que  cuando  no  tu\  iera  otro  hijo  sino 
a  San  Iñigo  (abad  que  fué  después  del 
monasterio  de  Qña) ,  estaba  harto  ilus- 
trada; pero  fueron  tantos  los  grandes 
sujetos  y  personas  excelentes  que  tenía, 
que  juntando  el  rey  D.  Ramiro  I  de 
Aragón  Concilio  en  aquel  reino,  con  pa- 
recer de  todos  los  obispos  y  grandes, 
se  resolvió  en  él  que  ninguno  pudiese 
ser  obispo  en  Aragón  si  no  fuese  mon- 
je de  San  Benito  profeso  en  San  Juan 
de  la  Peña.  Pero  porque  en  negocios  tan 
graves  es  menester  que  callen  barbas  y 
hablen  cartas,  pondré  un  traslado  de  la 
principal  cláusula  de  aquel  Concilio 
aquí  en  romance,  para  que  la  lean  y 
gocen  todos,  y  en  la  apéndice  se  volverá 
a  escribir  en  latín,  para  que  se  vean 
las  palabras  formales  y  el  peso  con  que 
se  trató  este  negocio. 


LV 

PARTE  O  FRAGMENTO  DE  UN 
CONCILIO  PROVINCIAL  QUE  TUVO 
EL  REY  RAMIRO  I  DE  ARAGON, 
CON  SUS  OBISPOS  Y  ABADES,  EN 
EL  MONASTERIO  DE  SAN  JUAN  DE 
LA  PEÑA 

Estando  el  glorioso  príncipe  y  rey  Ra- 
miro I  con  los  venerables  obispos,  San- 
cho, García  y  Gómez,  y  con  los  abades 
del  monasterio  de  San  Juan,  Belasio  y 
Paterno  el  menor.  Estando  también  los 
religiosos  y  clérigos  de  su  reino  en  el 
capítulo  de  dicho  monasterio,  se  levan- 
tó el  obispo  D.  Sancho  y  dijo:  «Razón 
será  tratar  y  conferir  con  grande  aten- 
ción y  cuidado  lo  que  importa  para  la 
buena  disciplina  y  concierto  eclesiásti- 
co (dando  para  ello  licencia  el  rey  nues- 
tro señor,  y  teniéndolo  por  bien  los  pre- 
lados, obispos,  abades,  los  religiosos  y 
sacerdotes  que  están  presentes) ,  siguien- 
do en  todo  los  preceptos  de  la  ley  di- 


vina y  los  cánones  y  estatutos  del  sa- 
grado Concilio  Niceno,  para  que  con  el 
favor  de  Dios  se  guarden  inviolable- 
mente por  siempre  jamás.»  Como  lo  de- 
jó tratado  y  estatuido  el  ilustre  rey  don 
Sancho  de  España,  en  presencia  de  los 
obispos  D.  Sancho,  de  Aragón;  D.  San- 
cho, de  Pamplona;  D.  García,  de  Náje- 
ra;  Arnulfo  Ripacurtiense ;  Juliano,  de 
Castilla,  y  Ponce,  de  Oviedo,  y  de  otros 
muchos  obispos  que  es  prolijidad  refe- 
rir sus  nombres,  y  diciendo  en  particu- 
lar digo:  que  nuestra  determinación  to- 
cante a  la  elección  de  los  obispos  del  rei- 
no es  que  todos  los  obispos  de  Aragón 
sean  electos  del  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña.  El  rey  D.  Ramiro  se  levan- 
tó en  pie,  delante  de  todo  el  Concilio, 
y  dijo:  «Yo  alabo  y  confirmo  los  esta- 
tutos de  mi  padre  el  rey  D.  Sancho  y 
firmo  de  mi  nombre  esa  determina- 
ción.» Luego  dijeron  a  una  voz  todos 
los  obispos,  abades,  monjes  y  clérigos: 
«Alabamos  y  firmamos  de  nuestros 
nombres  esa  misma  determinación.» 
Item  dice  estas  palabras  el  rey  en  aquel 
Concilio:  «Cualquier  rey  de  todos  nues- 
tros sucesores  que  se  desviare  de  este 
estatuto  y  decreto  real  y  pontifical  y 
que  pretendiere  deshacer  esta  escritu- 
ra. Dios,  que  es  justo  juez  y  Rey  de 
los  reyes,  le  deshaga  en  esta  vida  cor- 
poral y  presente,  y  divida  su  reino  y 
apoque  su  potencia,  y  la  dé  a  los  que  le 
aman  y  temen  y  guardan  nuestros  man* 
damientos;  y  en  el  siglo  venidero,  apar- 
tados de  la  compañía  de  los  cristianos, 
a  instancia  de  San  Juan  Bautista  y  de 
todos  los  santos,  tengan  parte  y  compa- 
ñía de  Datán  y  Ahirón,  y  con  Judas  el 
traidor  en  el  infierno,  padeciendo  pe- 
nas de  fuego  eterno  sin  fin  por  todos  los 
siglos;  amén.  Dada  esta  sentencia  a  vein- 
te y  cinco  de  junio,  era  mil  y  sesenta 
y  dos.» 

Lo  primero,  se  advierte  en  esta  escri- 
tura que  está  en  ella  era  por  año  de 
Cristo,  y  consta  con  evidencia;  porque 
si  fuera  era  y  se  quitaran  de  ella  treinta 
y  ocho  años,  venía  a  ser  el  de  Cristo  de 
mil  y  veinte  y  cuatro,  en  el  cual  no  ha- 
bía aún  comenzado  a  reinar  este  rey 
D.  Ramiro,  que  entró  en  el  reino  año 
de  mil  y  treinta  y  cuatro,  por  muerte 
del  rey  D.  Sancho  el  Mayor.  Lo  según- 
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do,  se  conoce  de  esta  escritura  que  no 
sólo  hubo  Concilio  en  tiempo  del  rey 
D.  Ramiro,  en  que  se  mandó  que  los 
obispos  del  reino  de  Aragón  fuesen  sa- 
cados para  gobernar  sus  sillas  del  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  sino 
que  supone  que  ya  estaba  esto  proveído 
y  determinado  en  otro  Concilio  en  tiem- 
po del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  a  donde 
hubo  y  se  juntaron  muchos  más  obis- 
pos que  en  éste  congregado  en  tiempo 
del  rey  D.  Ramiro.  Porque  en  este  úl- 
timo Concilio  no  se  nombran  sino  tres 
obispos,  fuera  de  los  abades,  que  to- 
dos eran  del  reino  de  Aragón  y  Nava- 
rra, y  en  el  primero  se  congregaron 
cinco  prelados  de  estos  reinos  y  de  Cas- 
tilla y  Asturias,  y  en  tiempo  del  rey 
D.  Sancho  se  comenzó  luego  a  practi- 
car; porque  Paterno,  primer  abad  de 
San  Juan  de  la  Peña,  el  que  comenzó  a 
vivir  según  la  observancia  de  Cluny,  fué 
promovido  en  obispo  de  la  ciudad  de 
Zaragoza. 

Por  ser  este  uno  de  los  primeros  mo- 
nasterios de  España  que  recibió  el  ins- 
tituto y  modo  de  vivir  Cluniacense,  me 
ha  parecido  advertir  de  una  cosa  en 
que  generalmente  ha  habido  engaño  en 
estos  reinos,  en  donde  han  pensado  que 
todos  los  conventos  que  recibieron  la 
observancia  y  constituciones  Cluniacen- 
ses  eran  de  aquella  Congregación  y  su- 
jetos al  capítulo  y  censura  de  los  aba- 
des Cluniacenses,  lo  cual  es  error  mani- 
fiesto, porque  tengo  visto  y  considerado 
lo  contrario  en  muchos  ejemplos.  De  dos 
maneras  los  Cluniacenses  reformaron 
muchos  monasterios  en  España  (digo 
muchos  y  no  todos,  porque  fueron  más 
los  que  nunca  oyeron  ni  vieron  por  sus 
casas  la  observancia  Cluniacense)  :  a  los 
unos  de  tal  manera  les  reformaron,  que 
a  vueltas  de  religión  y  de  introducir  ri-; 
gurosa  observancia,  se  apoderaron  de 
ellos  y  los  hicieron  prioratos  de  aquella 
gran  casa,  los  cuales  acudían  a  sus  capí- 
tulos y  parecían  por  sus  procuradores,  y 
en  todo  se  guiaban  por  las  leyes,  consti- 
tuciones y  costumbres  que  allí  se  orde- 
naban. En  otros  monasterios  introducían 
el  estilo  y  modo  de  vivir  y  la  reformación 
Cluniacense;  pero  no  incorporaban  en  sí 
a  las  tales  canas,  sino  que  se  quedaban 
libres  y  sin  dependencia  de  Cluny,  como 


antes  estaban,  guardándose  en  tal  con- 
vento la  regla  de  nuestro  padre  San 
Benito  con  puntualidad  y  rigor.  Esta 
segunda  manera  de  reformación  hubo 
en  los  monasterios  de  Sahagún,  Oña, 
San  Salvador  de  Leyre,  Santa  María  de 
Irache  y  en  otros  que  de  tal  manera 
guardaban  las  ceremonias,  ritos  y  usos 
de  la  casa  Cluny,  que  nunca  estuvieron 
sujetos  a  ella.  Y  uno  de  los  argumentos 
mayores  que  hay  (como  yo  he  apunta- 
do otras  veces) ,  es  que  estos  monasterios 
referidos  nunca  se  llamaron  prioratos, 
sino  abadías,  y  en  España  en  todas  las 
filiaciones  inmediatamente  sujetas  a 
Cluny,  las  cabezas  de  los  conventos  eran 
priores  y  las  casas  se  llamaban  priora- 
tos, aunque  fuesen  tan  principales  como 
Santa  María  la  Real,  de  Nájera;  San 
Zoyl,  de  Carrión,  y  San  Vicente,  de  Sa- 
lamanca. 

Digo,  pues,  que  el  ilustrísimo  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña  de  tal 
manera  fué  de  la  reformación  Clunia- 
cense, que  no  estuvo  sujeto  a  Cluny  ni 
esta  casa  fué  pechera  ni  tributaria  a  la 
de  Francia,  y  entre  los  muchos  papeles 
que  he  visto  de  San  Juan,  de  ninguno 
he  podido  colegir  hubiese  subordina- 
ción ni  dependencia  de  ella  a  Cluny.  Yo 
pondré  luego  la  memoria  de  sus  pre- 
lados, los  cuales  siempre  se  han  llama- 
do y  llaman  abades,  título  que  en  Fran? 
cia  permitió  la  casa  de  Cluny  a  algunos 
conventos  (y  son  pocos)  ;  pero  en  Espa- 
ña (como  tengo  dicho)  todos  los  mo- 
nasterios que  eran  de  la  Congregación 
Cluniacense  no  eran  bautizados  sino  con 
nombres  de  prioratos. 

Y  para  que  el  lector  vea  que  desde  la 
reformación  Cluniacense  siempre  los 
prelados  de  esta  casa  han  sido  abades, 
le  quiero  aquí  poner  un  catálogo  de 
ellos,  no  sacado  por  mi  trabajo  ni  dili- 
gencia, sino  por  la  del  doctor  D.  Diego 
Juárez,  abad  que  era  de  San  Juan  de 
la  Peña  por  los  años  de  mil  y  seiscien- 
tos, que  envió  con  otros  apuntamientos 
muy  curiosos  al  doctor  D.  Juan  Moriz 
de  Salazar,  inquisidor  mayor  de  Ara- 
gón, que  los  comunicó  al  licenciado 
Gil  González,  racionero  de  la  santa  igle- 
sia de  Salamanca,  en  cuyo  poder  están 
al  tiempo  que  yo  me  aprovecho  de  ellos, 
y  escrituras  venidas  por  tan  buenos  ar- 
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caduces  y  personas  tan  graves,  doctas 
y  curiosas,  parece  traen  consigo  mucha 
seguridad  en  la  verdad.  Yo,  a  lo  menos, 
juzgo  que  he  sacado  mucha  luz  de  ellos. 
Pero  porque  la  memoria  que  he  dicho 
no  es  mía,  sino  del  doctor  D.  Diego  Juá- 
rez, la  pondré  con  sus  propias  palabras, 
con  el  número  de  los  años  que  él  sacó 
del  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña: 

«Pondré  aquí  (dice  el  doctor  D.  Diego 
Juárez),  desde  el  principio  que  hay  me- 
moria de  esta  cueva,  los  santos  ermitaT 
ños  que  ha  habido  desde  fray  Juan 
Atares  hasta  este  indigno  capellán  de 
v.  m.»  Y  bien  creo  que  ha  habido  algu- 
nos más,  pero  pondremos  de  los  que  se 
tienen  memoria,  señalando  los  tiempos: 


Juan   Atares,   primer  ermitaño, 

año    700 

Voto  y  Félix,  ermitaños,  herma- 
nos, caballeros  de  Zaragoza  ...  714 
Benedicto  y  Marcelo,  ermitaños.  815 

Transiduo,  primer  abad   874 

Eximino,  segundo  abad    883 

Transmero,  tercer  abad    940 

Fortunio,  cuarto  abad    975 
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Paterno,  primer  abad  de  la  Or- 
den de  San  Benito   1043 

Blas   1063 

Galindo   1068 

Aquilino   1075 

Sancho  de  Arniciana   1085 

Aymérico   1099 

Sancho  Martínez    1017 

Rymerico    1116 

García    1136 

Juan   1145 

Gimeno   1145 

Juan   1173 

Eudono  sen  Dodo   1178 

Sancho   1194 

Ferdinando  de  Rada    1196 

Dodo  do  Podio    1201 

Pedro  de  Setecra    1222 

Ferdinando   *   1229 

Iñigo  de  Vear;  murió  en  diez  y 

seis  de  noviembre   1 2  1 

Fortunio  Lanceo;  murió  en  vein- 
te y  ocho  de  enero   1256 


Pedro;  murió  en  diez  y  siete  de 

abril   1276 

Pedro;  murió  en  ocho  de  enero.  1322 

López  Pérez  de  Peña;  murió  en 

nueve  de  febrero    1 326 

Gilberto  fué  proveído  por  Abad 
de  San  Gil,  Nernaucensis  Dioe- 
cesis  (siéndolo  de  San  Juan) 
por  el  Papa  Juan  XXII,  estan- 
do la  corte  en  Aviñón,  mayo 
veinte  y  siete   1327 

Ramón,  prior  de  San  Pedro  de 
Lamburdan,  Lateranensis,  Dioe- 
cesis,  en  veinte  y  nueve  de  ma- 
yo de  mil  trescientos  y  treinta 
y  dos;  fué  abad  en  el  tiempo 
de  D.  Alonso  V  y  D.  Pedro  IV, 
hasta  el  año  de   1332 

García  Giménez;  fué  abad  hasta 

el  año   1347 

García  de  Ruesta;  murió  en  diez 

y  siete  de  mayo   1358 

Martín  de  Novago;  murió  en  dos 

de  junio   1372 

Francisco  de  Araseto;  murió  a 

postrero  de  julio    1394 

Pedro;  murió  en  tres  de  enero. 

año   1397 

Jerónimo  Decon   1406 

Juan  Márquez;  murió  postrero  de 
octubre   1437 

Sancho,  hasta  el  año   1457 

Martín  Cortés;  murió  en  veinte 

de  marzo    1476 

D.  Juan  de  Aragón;  murió  en 
veinte  v  dos  del  mes  de  mayo, 
año  ue    1477 

Francisco  Casis;  murió  en  veinte 

y  nueve  del  mes  de  noviembre.     1  ">22 

D.  Jerónimo  Torero;  murió  en 

quince  de  junio   1537 

D.  Jerónimo  de  Lanuza;  murió 

en  veinte  y  tres  de  noviembre.  1549 

D.  Pedro  Lavis;  murió  en  veinte 

de  diciembre   1555 


D.  Martín  Pérez  de  Olivan,  en 
cuyo  grado  de  doctor  en  Bolo- 
nia se  hallaron  presentes  el  Pa- 
pa Clemente  VII  y  el  empera- 
dor Carlos  V.  de  gloriosa  me- 
moria. Fué  inquisidor  en  Cór- 
doba v  en  Logroño;  mnrió 
abad  de  San  Juan  en  veinte  y 
uno  de  noviembre,  año  de  ...  1563 

D.  Juan  Fenero.  desde  veinte  y 
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uno  de  marzo  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  tres,  hasta 

ocho  de  abril   1592 

I).  Diego  Juárez,  hasta  que  Dios 
fuere  servido. 

Estos  son  los  abades  de  quien  se  ha 
hallado  expresa  memoria  en  el  archivo 
de  San  Juan  de  la  Peña. 

Muy  bien  pone  en  duda  el  doctor  don 
Diego  Juárez  en  pareeerle  que  no  están 
aquí  todos,  porque  son  muy  pocos  ha- 
biendo novecientos  años  que  se  fundó 
la  casa.  También  del  Concilio  que  se 
tuvo  en  ella  consta  de  otros  dos  abades, 
de  quienes  en  la  memoria  no  viene  he- 
cha mención;  éstos  son:  Belasio  y  pa- 
terno el  menor. 

También  de  este  catálogo  de  abades 
y  ermitaños  y  de  los  años  en  que  se 
dice  florecieron,  se  ve  con  evidencia  có- 
mo no  pudieron  vivir  juntos  los  cinco 
señalados  al  principio,  pues  hay  tanta 
distancia  de  los  unos  a  los  otros,  y  que 
llevamos  buena  cuenta  en  la  elección 
del  rey  D.  García  Giménez,  no  le  dando 
el  principio  de  su  reino  ni  en  vida  de 
San  Juan  Atares  ni  al  tiempo  que  le 
sepultaron,  como  algunos  han  dicho. 
Vese  asimismo  por  esta  memoria  cómo 
ningún  prelado  se  nombra  prior,  sino 
todos  abades.  Al  principio,  en  el  con- 
vento se  hacía  la  elección  según  lo  man- 
da la  regla  de  nuestro  padre  San  Be- 
nito y  conforme  a  muchas  bulas  y  pri- 
vilegios que  yo  vi  de  esta  santa  casa, 
que  las  acerté  a  topar  en  el  archivo  de 
San  Salvador  de  Oña,  de  Urbano  II  y 
de  Alejandro  III  y  otros  Papas;  pero 
andando  los  tiempos  los  reyes  de  Espa- 
ña introdujeron  en  ella  abades  comen- 
datarios. No  señala  el  doctor  D.  Diego 
Juárez  los  que  fueron  electos  por  el 
convento  y  los  que  son  de  encomienda; 
por  eso  yo  lo  callo;  pero  así  los  unos 
como  los  otros  han  sido  muy  estimados 
en  tiempos  pasados  y  firmaban  con  los 
ricos  homes  (como  dicen  en  Castilla), 
o  con  los  séniores  (como  solían  decir  en 
Aragón),  y  han  usado  los  abades  de 
báculo  y  mitra,  y  no  eran  sujetos  a  los 
obispos,  porque  la  casa  era  inmediata 
a  la  Sede  Apostólica,  y  yo  tengo  en  mi 
poder  un  catálogo  manuscrito  de  Ro- 
ma d©  todas  las  abadías  exentas  que  no 


tienen  dependencia  de  los  ordinarios, 
y  ésta  es  una  de  ellas;  y  como  hemos 
visto,  no  sólo  no  reconoció  a  obispo, 
sino  ella  daba  obispos  y  todos  los  de 
Aragón  habían  de  ser  hijos  suyos. 

Tiene  otra  calidad  esta  casa  muy  no- 
table, porque  es  uno  de  los  monasterios 
en  donde  están  más  cuerpos  reales  que 
hay  en  España,  así  del  reino  de  Nava- 
rra como  del  de  Aragón.  Pone  también 
el  doctor  D.  Diego  Juárez  la  memoria 
de  ellos  con  los  epitafios  que  tienen  enr 
cima  de  sus  sepulturas;  que  porque  me 
pareció  que  las  inscripciones  de  ellas 
no  parecerían  bien  en  romance,  las  dejé 
en  el  mismo  latín  que  ellas  estaban.  Oi- 
gamos, pues,  al  doctor  D.  Diego  Juárez, 
que  dice  de  esta  manera: 

«Los  epitafios  o  memorias  de  perso- 
nas eminentes  y  principales  que  están 
enterradas  en  esta  cueva,  sin  meterme 
en  averiguar  los  años  en  que  murieron, 
por  las  disputas  que  hay  entre  los  au- 
tores Zorita,  Garibay  y  Blancas  y  otros, 
y  yo  no  ser  buen  juez,  pondrélos  pun- 
tualmente como  entiendo  que  es  la  ver- 
dad, de  la  manera  que  aquí  los  tenemos 
y  leemos,  dejando  para  quien  más  su- 
piere que  los  ajuste.» 

Hic  requiescit  f  amulus  Dei  Sénior 
García  Ximeno,  primus  Rex 
Aragonum,  qui  ampliavit  dic- 
tam  Ecclesiam  Sancti  Ioannis, 
ibique  vita  functus  sepelitur. ..  758 

Hic  requiescit  famulus  Dei  Gar- 
cía Ennicus,  Rex,  filius  Garciae 
Ximeno,  obiit  anno   803 

Hic  requiescit  famulus  Dei  Enni- 
cus Arista,  Rex,  obiit  anno  ...  835 

Hic  resquiecit  famulus  Dei  San- 

tius  Abarca,  Rex,  obiit  anno  . . .  891 

Hic  resquiescit  famulus  Dei  Gar- 
cía Tremulus,  Rex,  obiit  anno.  927 

Hic  requiescit  fámula  Dei  Donna 
Mayor,  Regina,  uxor  Sanci  Im- 
peratoris,  obiit  anno    960 

Hic  requiescit  famulus  Dei  Fer- 

dinandus,  Rex,  obiit  anno   963 

Hic  requiescit  fámula  Dei  filia 
Regina  uxor  Ferdinandi  Regis, 
obiit   963 

Hic  requiescit  famulus  Dei  Rami- 

rus,  Rex,  obiit  anno    1018 

Hic  requiescit  fámula  Dei  Ermi- 
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senda  Regina  uxor  Kamiri  Re- 
gís, obiit  anno    1022 

Hic  requiescit  famulus  Dei  San- 
cius.  Rex.  cuius  insu  corpus 
Sancti  Indaletii  discipuli  Sanc- 
ti  Iacobi,  fuit  ex  Almería  ad 
Ecclesiam  Sancti  Ioanis  de  Pe- 
ña translatum,  quo  ea  qua  de- 
eet  reverenda  habetur  in  al- 
tere rnaiori  dictae  Ecelesiae; 
obiit  anno  millesimo  quiqua- 
iiesimo  octavo,  in  obsidione  Os- 
cae,  cuius  corpus  ab  Ecclesia 
montis  Araganum  fuit  transla- 
tum, in  Monasterium  Sancti  Io- 
annis  de  Pinna,  ubi  nunc  iacet.  1058 

Hic  requiescit  fámula  Dei  Felicia 

Regina  uxor  eius,  obiit  anno...  1066 

Hic  requiescit  famulus  Dei  Pe- 
trus.  Rex,  filius  Sanci  Regis  qui 
cepit  Osean,  Caesaraugustam, 
obiit  anno    1094 

Hic  reqiueseit  famulus  Dei  In- 
fans  Petrus,  filius  Regis  Petri. 
obiit  anno    1086 

Hic  requiescit  fámula  Dei  Isabe- 
la, filia  Regis  Petri,  quae  etiam 
teneris  annis  obiit.  simul  cum 
fratre  Petro  Infante,  anno   1086 

In  hac  tumba  requiescit  Donna  Exi- 
mina,  cuius  fama  praenitescit  Hispaniae 
limina,  Regis  Sanci  fuit  nata,  feliciaque 
me  fecit  Roderico  copulata,  gentes 
quem  vocabant  Cid;  haec  in  Era  mille- 
sima  fuit  hic  tumulata.  centum  et  sexa- 
gésima fuit  atracta,  et  balsamata  Marci 
nonis  sepulta  maneat  cum  gaudio,  bona 
quia  fecit  multa  praesenti  caenobio. 
Amén. 

Hic  requiescit  famulus  Dei  Sénior 
Fortunáis  Ennici  Principis  Serenissimi 
Regis  Domini  Sancti  fidelissimus,  qui 
obiit  in  Era  millesima  septuagésima  sép- 
tima, die  vero  Veneris,  quisquis  haec 
legeris  tu  memorae  ne  defis. 

Concluye  la  memoria  de  los  epitafios 
puestos  en  las  sepulturas  de  esta  ma- 
nera: Praedicti  Reges  dederunt  Monas- 
terio prcedicto,  multa  loca,  montes,  et 
reditus,  quibus  in  hunc  diem  sustenta- 
tur. 

Para  los  que  saben  latín  (aunque  el 
de  estos  sepulcros  ni  es  elegante  ni  aun 


congruo»  les  he  puesto  en  los  epitafios 
todas  la?»  sepulturas  de  las  personas  de 
más  consideración  que  descansan  en 
San  Juan  de  la  Peña;  pero  para  los  que 
leyeren  esta  historia  y  no  entienden  el 
latín,  brevemente  les  declararé  las  per- 
sonas que  están  arriba  escritas,  sin  rei- 
terar los  años  ni  otros  términos  que  se 
repiten  muchas  veces  en  las  memorias. 
Están,  pues,  sepultados  en  San  Juan  de 
la  Peña  el  primer  rey  de  Navarra,  lla- 
mado García  Ximénez;  el  epitafio  le 
llama  de  Aragón;  pero  todo  es  verdad, 
porque  los  primeros  reyes  eran  como 
los  ángeles  del  Apocalipsis,  que  tenían 
un  pie  en  la  mar  y  otro  en  la  tierra: 
así  los  reyes  de  Navarra  al  principio 
eran  señores  de  parte  de  lo  que  ahora 
llaman  Navarra  y  parte  de  lo  que  e> 
Aragón.  Y  si  hemos  de  hablar  con  ri- 
gor, ni  entonces  había  los  términos  que 
ahora  usamos  de  Navarra  y  Aragón,  si- 
no al  principio  se  llamaron  los  que  go- 
bernaban estas  provincias  o  parte  de 
ellas  reyes  de  Sobrarbe;  pero  yo  hablo 
en  lenguaje  mas  común  y  que  usan  los 
más.  Está  también  enterrado  el  rey  Gar- 
cía Iñiguez,  hijo  del  rey  García  Ximé- 
nez. Item  el  rey  Iñigo  Arista,  el  rey 
Sancho  Abarca,  el  rey  García  el  Tem- 
bloso. No  les  pongo  Don  porque  no  es- 
tán señalados  con  él.  En  los  sepulcros 
algunas  reinas  le  tienen  y  otras  no.  Pó- 
nesele  la  reina  D.a  Mayor,  que  está  tam- 
bién aquí  enterrada,  diciendo  que  fué 
mujer  del  emperador  Sancho.  Item  está 
aquí  el  rey  Fernando  y  su  mujer,  la  rei- 
na Felicia  y  el  rey  Ramiro  con  su  mu- 
jer, Ermisenda.  El  rey  Sancho,  que  hizo 
traer  a  este  monasterio  (como  después 
diremos)  el  cuerpo  de  San  Indalecio, 
descansa  aquí  con  su  mujer,  que  6e  lla- 
ma la  reina  Felicia.  Era  hijo  de  estos 
príncipes  Pedro,  rey  que  fué  tan  vale- 
roso que  ganó  a  Huesca  y  Zaragoza.  Con 
él  están  dos  hijos  enterrados,  los  infan- 
tes llamados  Pedro  e  Isabela,  que  mu- 
rieron en  sus  tiernos  años.  También  di- 
ce esta  memoria  que  está  enterrada  en 
San  Juan  de  la  Peña  D.a  Ximena,  mujer 
que  fué  del  Cid.  Item  otro  caballero  lla- 
mado Fortunio  Iñiguez.  fidelísimo  cria- 
do del  rey  D.  Sancho. 

Si  yo  hubiera  de  aclarar  y  averiguar 
las  cuentas  de  los  años  y  apartar  los  re- 
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yes  que  con  certidumbre  están  aquí  en- 
terrados, de  otros  de  que  hay  cuestión 
y  los  pretenden  otras  casas,  sería 
una  cosa  prolija  y  excusada;  trátenla  los 
que  están  más  desembarazados,  que  yo 
al  presente,  que  tengo  que  acudir  a  las 
fundaciones  de  innumerables  monaste- 
rios que  ahora  toparemos  y  de  infini- 
tos santos  que  hallaremos  de  aquí  ade- 
lante, no  me  podré  ocupar  en  averiguar 
tantos  pleitos.  Por  ventura  me  detuvie- 
ra en  afinar  estas  cuentas  (como  he  he- 
cho otras  veces)  si  fuera  de  la  Orden 
de  San  Benito  nos  pretendieran  quitar 
la  posesión  de  estos  cuerpos  reales,  no 
queriendo  que  los  monjes  de  este  hábi- 
to sean  sus  capellanes  pero  como  la 
disputa  principal  es  entre  los  dos  ilus- 
trísimos  monasterios  de  San  Juan  de  la 
Peña  y  San  Salvador  de  Leyre,  y  en  am- 
bos se  guarda  y  ha  guardado  la  regla 
de  San  Benito,  paréceme  que  es  excu- 
sado detenerme  en  estas  averiguaciones; 
pues  todo  ello  (como  dicen)  se  cae  en 
casa,  y  ahora  tengan  la  posesión  en  un 
monasterio,  ahora  en  otro,  en  donde- 
quiera honran  esta  sagrada  religión.  Y 
cuando  yo  quisiera  hacerme  juez  de  un 
pleito  tan  reñido,  no  pudiera  dar  bien 
la  sentencia  no  oyendo  a  ambas  partes 
y  no  teniendo  papeles  de  San  Salvador 
de  Leyre. 

Pluguiese  a  Nuestro  Señor  que  inspi- 
rase en  los  abades  de  la  Orden  de  San 
Benito  de  que  pusiesen  la  diligencia  que 
con  tanto  loor  suyo  hizo  D.  Diego  Juá- 
rez, abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  en 
su  casa,  y  que  quisiesen  enviarme  las 
fundaciones  de  las  suyas  y  las  bulas  y 
privilegios  concedidos  por  Sumos  Pon- 
tífices y  reyes,  los  cuerpos  santos  y  rea- 
les que  honran  y  acreditan  sus  conven- 
tos; las  esenciones  y  calidades  que  tie- 
nen, las  lápidas  con  sus  inscripciones, 
quiénes  han  sido  sus  bienhechores,  los 
sucesos  más  graves  que  les  ha  aconteci- 
do; que  si  los  padres  abades  me  qui- 
siesen a  mí  hacer  esta  merced  de  pro- 
veerme de  semejantes  materiales,  po- 
dríales servir  toda  la  vida  que  tengo  sa- 
crificada a  este  ministerio  de  dar  rela- 
ción a  España  de  los  sucesos  y  cosas  más 
señaladas  que  ha  habido  en  la  sagrada 
Orden  de  San  Benito.  Y  si  de  una  aba- 
día dijere  mucho  y  de  otra  poco,  ahora 


sea  de  monjes  blancos,  ahora  de  negros, 
de  esta  desigualdad  no  será  mía  la  cul- 
pa, sino  será  la  causa  tener  relación 
cumplida  de  un  convento  y  de  otro  no 
me  haber  favorecido  con  papel  alguno. 
De  el  de  San  Juan  de  la  Peña  he  dado 
la  relación  que  se  ha  visto  porque  de 
allá  me  ayudaron  con  materiales,  y  con 
otros  que  yo  acá  tenía  se  ha  podido  de- 
cir alguna  cosa  de  las  muchas  que  ha 
habido  en  este  insigne  convento,  que  no 
está  unido  en  cosa  de  las  muchas  que 
está  unido  en  la  Congregación  de  San 
Benito  el  Real  de  Valladolid,  y  con 
todo  eso,  cuanto  es  de  mi  parte,  he 
procurado  contar  sus  grandezas  con  la 
misma  afición  y  voluntad  como  si  fue- 
ra de  nuestra  Congregación.  Pero  ¿qué 
mucho  que  yo  haya  querido  hacer  este 
servicio  al  abad  y  monjes  de  aquella 
real  casa,  pues  hago  lo  mismo  con  las 
de  Italia,  Francia,  Alemania,  Inglaterra 
e  Irlanda,  y  las  que  están  allá  cerca  del 
Polo,  en  Dania,  Gocia  y  Suecia?  Que 
como  tengo  puesta  la  mira  en  la  gloria 
de  Nuestro  Señor  y  en  la  honra  de  este 
santo  hábito,  que  tan  estimado  y  respe- 
tado ha  sido  en  todas  las  naciones  en 
dondequiera  que  le  traigan,  ahora  sea 
en  las  casas  unidas  en  Congregaciones, 
ahora  sea  en  las  claustrales  y  que  no 
tienen  dependencia  de  otras,  con  el  mis- 
mo cuidado  y  deseo  de  acertar  escribi- 
ré la  historia  de  las  unas  y  de  las  otras. 

Mas  volviendo  a  nuestro  propósito 
(como  dice  el  remate  de  la  memoria  de 
los  reyes  que  ellos  dejaron  mucha  ha- 
cienda a  la  casa)  es  fama  que  fué  riquí- 
sima y  poderosísima  en  tiempos  pasa- 
dos, porque  como  se  enterraron  en  ella 
tantos  príncipes,  los  cuales  siempre  se 
aficionan  (como  es  razón)  a  los  monas- 
terios donde  se  han  de  depositar,  y  en- 
donde  los  religiosos  han  de  ser  sus  ca- 
pellanes perpetuos,  de  ordinario  hacen 
crecidas  mercedes  en  semejantes  luga- 
res, y  si  un  rey  basta  para  enriquecer 
una  casa,  tantos  como  en  San  Juan  de 
la  Peña  eligieron  su  sepulcro,  bien  es 
de  creer  la  dejarían  abastada  renta  y 
posesiones;  túvolas  muy  grandes  en  tér- 
minos redondos,  villas  y  castillos,  y  si 
lo  que  gozó  en  un  tiempo  lo  poseyera 
ahora,  pudiera  competir  con  el  monas- 
terio  más   poderoso    de   España.  Los 
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tiempos  y  las  guerras  y  caballeros  co- 
diciosos han  gastado  muy  gran  parte  de 
esta  gruesa  hacienda;  pero  con  lo  que 
ahora  tiene,  sustenta  mucha  honra  y 
autoridad,  no  degenerando  de  aquella 
grandeza  antigua. 

No  es  la  mayor  riqueza  ni  calidad  de 
esta  casa  tener  rentas  y  posesiones,  ni 
a  los  reyes  que  se  las  dieron;  por  ma- 
yor tesoro  tengo  el  de  las  sagradas  reli- 
quias, que  son  sin  número  las  que  se 
posee,  que  no  cuento  por  menudo  por 
no  cansar  al  lector.  Pero  ultra  de  las 
pequeñas,  tiene  cuatro  cuerpos  santos 
enteros  que  ennoblecen  a  la  casa  más 
que  los  mismos  reyes.  Estos  son:  San 
Juan  de  Atares,  San  Voto,  San  Félix 
y  San  Indalecio,  uno  de  los  siete  obis- 
pos santos  que  dicen  fueron  primero 
discípulos  de  Santiago,  y  después  por  el 
Sumo  Pontífice  fueron  enviados  a  pre- 
dicar a  España,  cuyos  nombres  son:  San 
Toreado,  San  Segundo,  San  Eufrasio, 
San  Indalecio,  Tesifonte,  San  Cecilio, 
San  Heficio,  que  con  su  predicación  y 
milagros  ilustraron  a  España,  y  entre 
ellos  San  Indalecio,  obispo  de  Urci. 
Trajéronle  de  la  ciudad  de  Almería  y 
fué  trasladado  a  la  de  San  Juan  de  la 
Peña  por  el  rey  D.  Sancho  (sexto  de 
este  nombre)  y  fué  colocado  decente- 
mente en  el  altar  mayor  de  la  dicha 
iglesia.  En  las  relaciones  que  tuve  de 
este  convento  se  cuenta  muy  a  la  larga 
su  vida,  su  translación,  sus  milagros; 
pero  porque  es  materia  fuera  de  mi  ju- 
risdicción, no  la  refiero  aquí.  Pero  diré 
una  cosa,  ya  que  tratamos  de  las  reli- 
quias de  esta  santa  casa,  con  las  mis- 
mas palabras  que  venían  en  la  relación, 
en  las  cuales  se  quiere  dar  a  entender 
que  fué  reliquia  de  este  monasterio  el 
cáliz  en  que  Cristo  consagró  en  la  últi- 
ma cena. 

En  el  Aseo  de  Valencia  (dice  el  doc- 
tor Diego  Juárez)  está  el  cáliz  en  que 
celebró  Nuestro  Señor  Jesucristo  la  úl- 
tima cena;  y  dicen  que  lo  llevaron  de 
aquí  allá  los  reyes  de  Aragón.  Aquí  no 
se  halla  tal  memoria,  porque  dos  veces 
se  ha  quemado  esta  casa;  creo  que  allá 
la  tendrán  muy  cumplida,  según  estoy 
informado.  Sólo  he  hallado  que  el  rey 
Ramiro,  en  la  era  de  mil  y  ciento  y  se- 
tenta y  tres,  que  será  el  año  mil  y  cien- 


to y  treinta  y  cinco,  en  el  mes  de  no- 
viembre, estando  en  Jaca  hizo  donación 
a  San  Juan  de  la  Peña  de  tres  villa?.  Y 
aunque  es  así  que  este  rey  fué  antes 
que  se  ganase  Valencia  de  moros  y  que 
en  la  carta  de  esta  donación  no  especi- 
fique que  fué  este  cáliz  el  que  decimos, 
parece  que  supuesto  que  se  llevó  de 
aquí,  el  que  en  Valencia  tienen  en  el 
Aseo,  que  es  de  jaspe  o  piedra  precio- 
sa; y  supuesto  lo  que  dió  este  buen  rey 
en  recompensa  a  San  Juan  de  la  Peña  y 
otras  probables  circunstancias,  que  se- 
ría este  el  dicho  cáliz  y  que  le  tendrían 
en  su  oratorio,  y  cabe  si  los  reyes,  como 
joya  tan  preciosa,  hasta  tanto  que  de 
tradición  de  unos  en  otros  llegó  al  rey, 
que  lo  dió  a  la  iglesia  de  Valencia.  Y 
persuádome  lo  que  tengo  dicho  también 
por  la  solemnidad  de  esta  donación  de» 
lante  de  tan  calificados  testigos  y  tan- 
tos. Pónese  después  la  firma  del  rey  y 
de  muchas  personas  principales  que  se 
hallaron  presentes.  Todo  esto  que  hasta 
aquí  se  ha  dicho  ha  sido  dar  relación 
en  común  de  los  sucesos  de  esta  casa 
real;  después,  en  sus  años,  se  pondrán 
muchas  cosas  particulares,  especialmen- 
te cuando  contáremos  las  vidas  de  Pa- 
terno, primer  abad  de  esta  casa  y  obis- 
po de  Zaragoza;  del  abad  García,  pri- 
mer prelado  de  Oña,  y  de  San  Iñigo, 
que  le  sucedió  en  la  dignidad. 


LVI 

FUNDACION  DE  LA  ABADIA  DE 
SAN  MIGUEL  DE  CUXAN,  QUE  EN 
ESTE  TIEMPO  SE  EDIFICO  EN  CA- 
TALUÑA. EN  EL  OBISPADO  DE 
ELNA 

Ningún  suceso  escribo  con  más  gasto 
y  consuelo  que  de  las  cosas  de  Espeña, 
de  las  cuales  he  contado  muy  pocas 
(conforme  a  lo  que  yo  quisiera)  en  es- 
tos últimos  años;  pero  como  los  moros 
la  tenían  rendida  y  sujeta,  apenas  los 
nuestros  podían  vivir,  cuanto  más  escri- 
bir sucesos  de  estos  tiempos.  Ya  de  aquí 
adelante  volverán  los  españoles  sobre  sí 
e  irán  sacudiendo  el  yugo  y  servidum- 
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bre  de  los  moros,  y  veremos  muy  de  or- 
dinario que  se  van  edificando  y  reedifi- 
cando en  todas  las  provincias  monaste- 
rios. En  este  tercer  .torno,  siendo  Dios 
servido,  satisfaré  a  los  lectores  de  Es- 
paña más  cumplidamente  que  lo  he  he- 
cho en  el  segundo,  contando  los  princi- 
pios y  sucesos  de  los  más  principales 
monasterios  de  esta  nación.  En  este 
presente  año  de  745  hallé  hecho  memo- 
ria en  Cataluña  del  monasterio  de  San 
Miguel  de  Cuxán,  que  es  el  primero  de 
quien  tengo  noticia  que  se  haya  fun- 
dado en  España  después  de  su  destruc- 
ción. 

Yo,  aunque  anduve  muchos  archivos 
de  ella,  no  pasé  a  Cataluña,  y  así  nin-> 
guna  cosa  puedo  afirmar  como  testigo 
de  vista;  pero  en  vez  de  la  pequeña  di- 
ligencia que  pudiera  hacer,  han  su- 
plido mis  faltas  dos  padres  domini- 
cos: el  uno  es  el  presentado  fray  Fran- 
cisco Diago,  lector  primero  del  con- 
vento de  Santa  Catalina,  en  Bacelona,  y 
calificador  del  Santo  Oficio,  que  escri- 
bió la  historia  de  los  Condes  de  Barce- 
lona, y  el  otro,  el  padre  fray  Antonio 
Vicente  Domenech,  teólogo  y  predica- 
dor de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  en 
la  Historia  de  los  varones  y  santos  ilus- 
tres del  principado  de  Cataluña.  Estos 
dos  padres,  como  consta  claramente  de 
sus  obras,  vieron  los  archivos  de  aque- 
lla nación,  y  con  mucha  fidelidad  y  eru- 
dición han  comunicado  con  los  extranr 
jeros  los  tesoros  de  aquella  provincia; 
Nuestro  Señor  les  pagará  sus  honrosos 
trabajos,  pues  se  sirve  Su  Majestad  de 
la  honra  de  los  santos,  y  como  dice  doc- 
tísimamente  Molano,  en  el  prólogo  de 
aquel  librito  de  oro  que  llamó  «Indicu- 
lo»,  que  en  cada  provincia  había  de  ha- 
ber algunos  hombres  doctos  y  devotos 
que  tomasen  a  su  cargo  el  desenterrar 
memorias  de  santos  sepultados  en  ol- 
vido. Estos  dos  padres  de  la  Orden  de 
Predicadores  han  guardado  este  conse- 
jo y  nos  han  descubierto  nuevos  san- 
tos y  nuevos  monasterios,  comunicando 
liberalmente  las  riquezas  que  ellos  han 
descubierto.  Parecen  verdaderamente 
hijos  de  Santo  Domingo,  cuya  Orden 
tanto  ha  lucido  y  campeado  en  el  mun- 
do en  santidad  y  letras.  A  uno  de  estos 
padres,  llamado  fray  Antonio  Vicente, 


se  debe  la  historia  que  ahora  contaré 
del  monasterio  de  San  Miguel  de  Cu- 
xán, que  él  sacó  del  archivo  de  aquella 
casa,  y  de  las  lecciones  que  se  leen  en 
el  Breviario  a  los  Maitines.  La  cual,  con 
su  mismo  estilo  y  palabras  pondré  en 
este  lugar,  porque  no  tengo  que  quitar, 
por  ser  todo  el  discurso  muy  bueno,  ni 
que  añadir,  porque  no  he  visto  otros 
autores  que  hagan  relación  de  aquella 
santa  casa. 

«Pues  a  los  trece  de  septiembre  del 
año  de  setecientos  y  cuarenta  y  cinco, 
siendo  Cario  Magno  aún  de  tres  años, 
reinando  en  Francia  Hilderico  y  siendo 
príncipe  de  ella  Pipino,  padre  del  mis- 
mo Carlos,  fueron  ciertos  sacerdotes,  ins- 
pirados por  el  Espíritu  Santo,  de  esta 
tierra  de  la  Seo  de  Urgel,  a  un  lugar  en 
el  cabo  del  valle  de  Confíente,  llama- 
do Exalada,  junto  al  río  Tes;  y  allí, 
de  sus  bienes  edificaron  un  monasterio, 
a  gloria  de  Dios  y  del  Apóstol  San  An- 
drés, de  la  Orden  de  San  Benito:  pero 
fué  destruido  después  por  el  diluvio 
grande  de  las  aguas  del  mismo  río  y 
murieron  entonces  el  abad  y  todos  sus 
monjes,  quedando  de  ellos  solamente 
cinco.  Estos  se  fueron  a  Protafio,  arce- 
diano de  Urgel,  que  tenía  lugar  y  herí 
mandad,  así  en  cosas  espirituales  como 
temporales,  con  aquella  santa  Congrega- 
ción. El  buen  arcediano,  doliéndole 
mucho  de  aquellos  cinco  religiosos  y  de 
la  destrucción  de  su  convento,  a  veinte 
y  siete  del  mes  de  diciembre,  año  de 
setecientos  y  noventa  y  cuatro,  se  fué 
con  ellos  a  la  corte  de  Cario  Magno,  em- 
perador, hijo  de  Pipino,  y  contándole 
la  total  perdición  del  dicho  monasterio, 
le  suplicó  con  mucha  humildad  les  die- 
se licencia  para  edificar  otra  vez  en  el 
valle  de  Cuxán.  El  santo  príncipe  se  lo 
concedió  liberalmente,  obligándole  con 
juramento  que  le  reedificase  a  invoca- 
ción del  bienaventurado  San  Germán, 
obispo  Antisiodorense,  mandando  al 
obispo  de  aquel  distrito  que  diese  al 
dicho  Protasio  la  mano  de  San  Germán, 
con  un  diente  de  San  Amador.  Quiso 
también  que  Protasio  fuese  con  él  a 
Roma,  y  llegados  allá,  trató  el  buen 
príncipe  con  el  Sumo  Pontífice  (que  en- 
tonces era  Adriano  Primo)  que  orde- 
nase Su  Santidad  al  dicho  arcediano  de 
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sacerdote  y  le  hiciese  abad  del  monas- 
terio que  se  había  de  reedificar.  Hízolo 
rl,  y  volvió  el  nuevo  abad  con  sus  mon- 
jes, y  edificó  (en  el  valle  de  Cuxán)  el 
convento  a  invocación  de  San  Germán, 
como  se  lo  había  mandado  Cario 
Magno. 

En  este  monasterio,  por  sucesión  de 
tiempo,  gobernaron  muchos  abades;  es 
a  saber:  el  mismo  Protasio,  después 
Hemberro,  Adasimundo,  Amario,  Gun- 
tida,  Adalardo,  Aynardo,  Reynardo  y 
Gondrefreno,  el  cual  alcanzó  de  Aga- 
pito  II,  Pontífice  Romano,  el  privilegio 
de  la  exención  para  el  dicho  convento. 
A  éste  sucedió  Poncio,  que  reedificó  la 
misma  casa  a  invocación  del  bienaven- 
turado San  Miguel,  con  voluntad  y  fa- 
vor de  D.  Guifre,  conde  de  Barcelona, 
el  cual  dió  para  ayuda  a  la  reedifica- 
ción grandes  riquezas,  como  era  enton- 
ces costumbre  de  los  príncipes.  Toda  es- 
ta antigüedad  hallarán  en  el  coro  de 
la  iglesia  de  San  Miguel  de  Cuxán  bien 
guardada,  la  cual  sacó  el  reverendo  pa- 
dre fray  Vicente  Pisano  de  diversos 
privilegios  y  antiquísimos  autos  de 
aquella  casa,  de  donde  consta  ser  an- 
tiquísima, porque  aunque  se  hayan  re- 
edificado muchas  veces  las  paredes  de 
ella  y  mudado  el  nombre,  con  todo  eso, 
la  comunidad  de  los  religiosos  ha  sido 
siempre  por  sucesión  la  misma. 

Pues  a  este  antiquísimo  y  hermosísi- 
mo convento  y  el  más  antiguo  (segúu 
creo)  de  toda  Cataluña  (hablando  de 
los  conventos  en  que  desde  su  princi- 
pio hasta  ahora  se  ha  continuado  siem- 
pre la  vida  monástica) ,  fué  llevado  el 
cuerpo  del  gloriosísimo  y  bienaventu- 
rado mártir  San  Flamidiano,  para  que 
con  su  presencia  les  encendiese  en  el 
servicio  de  Dios  e  inflamóse  sus  cora- 
zones a  la  observancia  de  una  tan  san- 
ta e  ilustre  religión  como  es  la  del  glo- 
riosísimo patriarca  San  Benito.»  Hasta 
aquí  son  palabras  de  fray  Antonio  Vi- 
cente, el  cual  dice  también  que  en  esta 
abadía  están  los  cuerpos  de  dos  santos: 


el  uno  llamado  San  Flamidiano,  mártir, 
y  el  otro,  San  Nazario,  confesor;  del 
primero  no  se  halla  relación  ni  de  su 
vida  ni  se  sabe  en  qué  tiempo  padeció 
martirio;  sólo  se  entiende  que  murió  a 
veinte  y  cinco  de  diciembre,  y  por  ser 
el  día  embarazado  con  la  festividad  del 
nacimiento  de  Cristo,  se  pasa  la  solem- 
nidad de  San  Flamidiano  a  otro  día 
después  de  la  octava  de  los  Inocentes; 
pero  de  San  Nazario  da  mayor  relación, 
que  es  la  que  se  sigue: 

«El  bienaventurado  San  Nazario  fué 
español  de  nación;  siendo  de  edad  com- 
petente, como  echase  de  ver  el  engaño 
del  mundo,  determinó  dejarlo  y,  <  ri 
efecto,  lo  hizo,  tomando  el  hábito  reli- 
gioso. No  he  podido  averiguar  de  qué 
Orden  haya  sido  su  profesión  por  la 
negligencia  grande  de  los  antiguos;  po- 
ro, a  lo  que  se  cree,  fué  monje  Benito, 
aunque  por  no  tener  certidumbre  de  e«- 
to  no  le  pongo  entre  los  santos  de 
aquella  Orden.  Hecho  monje,  quiso 
acaudalar  grandes  tesoros  y  riquezas  pa- 
ra el  cielo,  que  fué  ser  muy  misericor- 
dioso y  caritativo.  Dióse  tanto  a  este 
celestial  empleo,  que  hospedaba  los  pe- 
regrinos, vestía  los  desnudos,  daba  de 
comer  a  los  hambrientos  y  socorría  lo» 
necesitados,  y  cuanto  le  fué  posible. 
Cuyas  obras  fueron  tan  gratas  a  la  Ma- 
jestad de  Dios,  y  su  vida  tan  acepta 
del  que  obró  por  su  medio  grandes 
milagros.  Fué  uno  de  ellos  que.  ed- 
itando en  su  monasterio  y  en  él  hir- 
viendo al  Señor  muy  de  veras,  mató  con 
el  hábito  de  que  está  vestido  el  fuego 
de  un  horno  ardiendo,  quedando  sin 
alguna  lesión  su  mismo  hábito.  Habien- 
do, pues,  este  gran  siervo  de  Dios  he- 
cho su  vida  santísima  en  aquel  conven- 
to, llegando  a  la  cumbre  de  la  santidad, 
murió  muerte  natural,  puesto  en  el  sur- 
lo,  para  vivir  siempre  con  Dios  en  el 
cielo.  Rézase  de  él  en  el  dicho  monas- 
terio con  fiesta  doble,  a  doce  de  enero, 
y  le  nombran  en  las  colectas,  así  de  la 
misa  como  del  oficio  divino.» 
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LVII 

LA  FUNDACION  DEL  REAL  MONAS- 
TKRIO  DE  SAN  BENITO  DE  SAHA- 
GUN,  LLAMADO  POR  OTRO  NOM- 
BRE  DE  SAN  FACUNDO  Y  SAN  PRI- 
MITIVO 

Dudan  los  autores  cuándo  haya  teni- 
do principio  la  insigne  y  real  abadía 
de  San  Benito  de  Sahagún;  porque  unos 
afirman  fué  su  fundación  en  tiempo  de 
los  reyes  godos,  antes  de  la  destrucción 
de  España,  y  otros  quieren  que  el  rey 
D.  Alonso  III  fuese  el  que  de  una  igle- 
sia parroquial  la  levantó  a  ser  monaste- 
rio de  mucho  número  de  monjes.  Ge- 
neralmente, esta  segunda  opinión  es 
más  recibida  y  tiene  más  valedores,  y 
dicen  que  el  sobredicho  D.  Alonso,  lla- 
mado el  Magno,  la  edificó  con  ocasión 
de  acomodar  unos  monjes  que  venían 
de  Córdoba  huyendo  de  la  crueldad  de 
los  moros.  Antiguamente  los  que  escri- 
bían en  España  no  tenían  cuidado  de 
ver  los  archivos  de  las  iglesias  y  monas- 
terios, y  así  había  muy  poca  noticia  de 
las  cosas  de  esta  nación;  pero  después 
que  hombres  graves  y  doctos  comenza-: 
ron  a  revolver  papeles,  bulas  y  privile- 
gios que  estaban  cubiertos  de  polvo  y 
polilla,  hallaron  escondido  un  gran  te- 
soro y  sacaron  a  luz  muchas  cosas  que 
antes  no  se  sabían,  y  así,  aunque  los  an- 
tiguos ponen  el  origen  de  este  monas- 
terio en  el  tiempo  del  rey  D.  Alfon-o  el 
Magno,  ya  los  modernos,  abriendo  los 
ojos  con  nueva  claridad,  traen  sus  prin- 
cipios de  tiempos  más  antiguos.  Mora- 
les, en  el  libro  quince  de  la  Historia 
de  España  (Moral.,  libr.  15,  c.  6),  tra- 
tando de  los  grandes  hechos  del  rey  don 
Alonso  III,  dice  estas  palabras: 

«El  año  de  ochocientos  y  setenta  y 
cuatro  ya  había  restaurado  el  monaste- 
rio de  los  santos  mártires  Facundo  y 
Primitivo,  que  parece  estaba  destruido 
dosde  la  entrada  de  los  moros  en  Es- 
paña, y  favoreciendo  Dios  y  sus  san- 
tos mártires  el  buen  deseo  y  ejecución 
del  rey,  vino  a  él  este  mismo  tiempo  de 
Córdoba  el  abad  Uvalabonso  o  Ilde- 
fonso, que  es  todo  uno,  con  algunos  mon- 
jes, huyendo  de  la  grandísima  persecu* 


ción  que  el  malvado  rey  Mahomat  siem- 
pre continuaba  contra  los  cristianos  en 
aquella  ciudad.»  Lo  mismo  o  casi  lo 
mismo  dice  Alonso  Chacón  en  el  libro 
que  escribió  de  los  doscientos  mártires 
de  Cardeña  (Chacón,  cap.  12),  por  es- 
tas palabras,  traducidas  de  latín  en  ro- 
mance: «Después,  el  año  de  ochocien- 
tos y  setenta  y  uno,  Uvalabonso,  abad 
de  la  Orden  de  San  Benito,  con  mu- 
chos monjes  suyos,  huyendo  del  furor  de 
Mahomat,  vinieron  para  el  rey  D.  Alon- 
so, los  cuales,  siendo  bien  recibidos,  dió 
liberalmente  al  abad  y  a  sus  monjes  el 
monasterio  de  los  santos  mártires  Fa- 
cundo y  Primitivo  (al  cual  lo  llama  el 
vulgo  Sahagún  por  haberse  corrompido 
el  nombre  de  Facundo) ;  éste  fué  des- 
truido y  derribado  desde  la  entrada  que 
hicieron  los  árabes  en  España,  y  de  nue- 
vo restaurado  por  el  rey  y  acrecentado 
de  muchas  y  grandes  rentas,  con  las  cua- 
les los  monjes  fuesen  sustentados  con 
comodidad  y  con  honra.»  El  señor  obis- 
po de  Túy,  con  menos  palabras  y  más 
sustancia,  tratando  de  esta  real  abadía, 
lo  afirma  bien  claramente:  «Tengo  por 
cierto  (dice)  que  antes  que  se  perdiese 
España  hubo  en  este  lugar  monasterio.» 

Y  luego  se  ríe  y  con  razón  de  los  que 
dicen  que  le  fundó  el  emperador  Car- 
los Magno,  y  en  todo  el  largo  discurso 
que  hace  su  señoría  de  las  grandezas  y 
calidades  de  esta  abadía,  siempre  va  en 
este  fundamento:  de  que  la  casa  es  an- 
tiquísima, edificada  la  primera  vez  en 
tiempo  de  los  godos.  Lo  mismo  dan  a 
entender  Juan  Mariana  en  el  libro  sép- 
timo (Mariana,  lib.  7,  c.  19) ,  y  fray  Ata- 
nasio  de  Lobera  (Lobera,  libro  2) ,  en  el 
libro  que  escribió  de  las  grandezas  de 
León,  los  cuales  entiendo  se  han  fun- 
dado y  siguen  esta  opinión,  por  haber 
leído  un  privilegio  que  el  rey  D.  Alon- 
so el  Magno  concedió  a  esta  casa,  en  que 
claramente  da  a  entender  que  no  la  fa- 
bricó de  nuevo,  sino  que  espera  el  ga- 
lardón de  Dios  por  haberla  restaurado. 

Y  los  monjes  hijos  de  esta  casa,  en  his- 
torias particulares  que  han  escrito  de 
ella  (que  tres  he  visto  y  de  ellas  me  he 
aprovechado)  ,  arrimándose  a  la  autori- 
dad de  este  privilegio,  siguen  esta  opi- 
nión. 

Pero  ninguno  de  ellos  trae  la  escritu- 
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ra  que  se  halla  en  su  archivo  en  un 
tuho  escrito  en  letra  gótica  (de  los  más 
gravea  y  autorizados  que  hay  en  Espa- 
ña), y  allí  la  leí  y  copié  y  pongo  en  la 
apéndice  para  prueba  de  esta  verdad. 
A  mi  parecer,  de  ella  se  colige  con 
harta  evidencia  que  el  monasterio  de 
Sahagún  fué  edificado  en  tiempo  de  los 
reyes  godos,  antes  que  los  moros  entra- 
sen en  España;  está  en  el  tumbo  prin- 
cipal, en  el  folio  cincuenta,  página  se- 
gunda, la  cual  contiene  cierto  pleito 
que  hubo  entre  las  dos  casas  vecinas  de 
Sahagún  y  San  Pedro  de  Eslonza,  sobre 
una  parroquia  llamada  de  San  Mamés  y 
otras  haciendas  anexas.  Y  alegando  los 
monjes  de  Sahagún,  y  aprovechándose 
de  las  razones  que  hacen  en  su  favor, 
vienen  a   decir   estas   palabras   de  su 
casa,  a  entender,  que  había  más  de 
trescientos  años  que  sin  ninguna  inquie- 
tud los  monjes  de  San  Facundo  y  Pri- 
mitivo poseían  la  parroquia  de  San  Ma- 
més,  en  el  territorio  de  Melgar,  a  la 
cual  destruyeron  los  ismaelitas.  Si  se 
hace  la  cuenta  de  la  era  de  mil  y  cien- 
to y  once,  quitados  trescientos  y  trein- 
ta y  ocho  años,  que  lleva  la  era  de  Cé- 
sar a  la  de  Cristo,  se  hallará  que  esta- 
ba ya  edificado  el  monasterio  de  Salia^ 
gún  el  año  de  setecientos  y  setenta  y 
tres,  cuando  reinaba  en  España  el  rey 
D.  Aurelio,  de  lo  cual  se  colige  con 
harta  certidumbre  y  claridad  que  han 
andado  muy   engañados  los  que  han 
querido  atribuir  la  fundación  de  este 
sagrado  monasterio  a  D.  Alfonso  el  Mag- 
no, porque  le  vemos  ya  fundado  tanto3 
años  antes  que  él  reinase,  pues  el  rey 
D.  Aurelio  gobernó  a  España  primero 
que  los  reye3  D.  Silo,  Mauregato,  don 
Bermudo,  D.  Alfonso  el  Casto  y  D.  Ra- 
miro L  D.  Ordoño  I,  que  fué  padre 
de  D.  Alfonso  el  Magno. 

Y  si  como  hay  evidencia  de  que  es- 
tuvo edificado  este  monasterio  antes  del 
rey  D.  Alfonso  III,  como  se  colige  de 
este  papel,  la  hubiera  de  que  se  pusie- 
ran sus  primeros  fundamentos  en  tiem- 
pos de  los  godos,  no  nos  quedara  nada 
que  desear  en  esta  materia;  más  si  bien 
no  hay  tanta  certeza  como  en  lo  prime- 
ro, aún  parece  que  inferiremos  con  har- 
ta probabilidad  que  estaba  fundado  en 
tiempo  de  los  godos,  pues  dice  la  escri- 
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tura  que  le  destruyeron  los  ismaelita*!. 
Pero  podía  alguno  decir  que  los  morón 
corrieron  aquella  tierra  muchas  veces  al 
tiempo  que  los  cristianos  estaban  reco- 
gidos en  Asturias,  y  que  así  aquella  des- 
trucción causada  por  los  ismaelitas  no 
hace  relación  de  la  primera  entrada  de 
los  moros,  sino  de  otras  correrías  y  es- 
tragos que  después  hicieron.  A  esta  du- 
da da  muy  buena  salida  la  misma  escri- 
tura, y  parece  que  trae  consigo  la  res- 
puesta del  argumento;  porque  dice  que 
trescientos  años  antes  gozaba  la  casa  de 
Sahagún  sin  inquietud  alguna  de  la  pa- 
rroquia de  San  Mamés,  por  lo  cual  hace 
alusión  a  los  tiempos  cuando  en  Espa- 
ña se  vivía  con  paz,  tranquilidad  y  so- 
siego. La  cual  jamás  tuvo  en  muchos  si- 
glos, cuando  ella  se  iba  restaurando,  y 
así  parece  hace  relación  cierta  y  trata 
de  los  siglos  de  oro,  antes  que  se  per- 
diese esta  notabilísima  nación;  pero 
ahora  haya  esta  real  casa  tenido  su 
principio  en  tiempo  de  los  godos,  aho- 
ra cuando  se  comenzaba  la  restauración 
de  España,  ello  es  cierto  que  no  puso 
sus  primeros  fundamentos  el  rey  don 
Alonso  el  Magno,  como  hasta  aquí  se 
ha  dicho,  sino  mucho  antes,  pues  ya  por 
esta  escritura  se  muestra  estaba  edifica- 
do más  de  ciento  y  cincuenta  años,  pri- 
mero que  este  rey  gobernase  a  España. 

Lo  cual  también  se  apoya  con  una 
tradición  que  hay  en  Sahagún  de  que 
tomaron  el  hábito  en  él  los  dos  reyes 
Beremundo  y  D.  Alonso  el  Casto,  los 
cuales,  como  hemos  visto,  vivieron 
mucho  antes  que  naciese  D.  Alfonso  el 
Magno,  y  así  era  forzoso  estar  el  monas- 
terio de  San  Facundo  y  Primitivo  edi- 
ficado muchos  años  antes  (no  disputo 
ahora  si  estos  dos  reyes  fueron  monjes, 
y  a  dónde  tomaron  el  hábito,  porque  no 
todos  los  autores  hablan  de  una  manera; 
presto  esta  historia  llegará  a  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Bermudo  el  Diácono  y 
del  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  y  se  trata- 
rán de  propósito  estas  cuestiones,  que 
ahora  basta  la  que  tenemos  entre  ma* 
nos)  ;  mas  supóngolo  para  tratarlo  a  su 
tiempo,  que  es  muy  probable  que  el 
rey  D.  Bermudo  fué  hijo  profeso  de 
San  Benito  de  Sahagún,  y  fuera  impo- 
sible el  serlo  si  detuviéramos  su  fun- 
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dación  hasta  los  tiempos  del  rey  D.  Al- 
fonso el  Magno. 

En  una  historia  que  hallé  de  esta  casa 
en  la  de  San  Salvador  de  Oña,  escrita 
por  un  padre,  hijo  de  Sahagún,  de  cuyo 
nombre  no  me  acuerdo,  leí  algunas  co- 
sas que  me  dieron  mucho  gusto  porque 
realmente  su  autor  vio  papeles  y  tenía 
buen  juicio  y  elección.  Este  padre  dice 
que  después  que  los  moros  destruyeron 
el  monasterio  de  San  Facundo  y  San  Pri- 
mitivo, fué  reedificado  la  primera  vez 
en  los  tiempos  del  rey  D.  Alfonso  I, 
llamado  el  Católico,  porque  (como  lue- 
go hemos  de  tratar)  era  grande  la  fama 
que  había  en  la  tierra  de  los  santos  már- 
tires San  Facundo  y  San  Primitivo,  de 
antes  que  entrasen  los  moros  en  Espa- 
ña, y  por  esta  causa,  porque  los  bárba- 
ros no  profanasen  las  santas  reliquias, 
dicen  que  se  fueron  los  monjes  huyen- 
do con  ellas  a  las  montañas  de  Asturias, 
que  están  vecinas,  y  que  pasada  la  ave- 
nida de  los  infieles,  que  estragó  y  asoló 
la  tierra,  como  el  rey  católico  anduvo 
victorioso  en  todas  las  tierras  de  León 
y  Campos,  se  edificaron  algunos  pueblos 
y  monasterios,  y  entre  ellos  fué  el  de 
San  Facundo,  habiendo  vuelto  los  mon- 
jes a  su  antiguo  lugar  y  sepulcro,  tra- 
yendo consigo  las  reliquias  de  los  glo- 
riosos mártires.  Y  que  realmente  se  ha- 
ya reedificado  de  nuevo,  ya  se  ve  con 
evidencia  por  la  escritura  que  arriba 
alegamos,  y  por  esta  razón  quise  poner 
los  sucesos  del  monasterio  de  Sahagún 
en  los  tiempos  de  este  rey,  en  estos  úl- 
timos años  suyos,  antes  que  se  le  acabe 
la  vida,  para  honrar  con  la  historia  de 
esta  casa  al  tercer  tomo,  en  el  cual  he- 
mos de  venir  a  España  infinitas  veces. 

Después  que  se  reedificó  la  primera 
vez  este  insigne  convento,  volvió  otra  a 
ser  destruido;  porque  como  los  moros 
entraban  tantas  veces  a  correr  y  sa- 
quear los  pueblos  en  tierras  de  cristia- 
nos, llegaron  en  otra  ocasión  a  tierras 
de  Sahagún,  y  volvieron  a  echar  por  el 
suelo  la  casa,  y  estuvo  así  algún  tiem- 
po, porque  los  reyes  que  sucedieron  a 
D.  Alfonso  el  Católico  y  a  D.  Fruela, 
no  fueron  tan  belicosos  y  esforzados  co- 
mo ellos.  Al  fin.  de  un  monasterio  gran- 
dre  y  principal  se  había  vuelto  el  lugar 
donde  estuvieron  los  santos  cuerpos  de 


San  Facundo  y  Primitivo  en  una  igle- 
sia parroquial  y  pequeña,  como  se  coli- 
ge de  un  privilegio  que  el  rey  D.  Rami- 
ro II  dió  a  esta  casa,  del  cual  trataremos 
adelante.  Pero  sucedieron  los  dichosos 
años  del  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  en 
los  cuales  los  cristianos  andaban  victo- 
riosos y  pujantes,  y  los  moros  medrosos 
y  acobardados,  y  así  tuvieron  lugar  los 
fieles  de  volver  a  edificar  pueblos  y  ciu- 
dades y  en  ellos  iglesias  y  monasterios, 
y  de  ordinario  en  la  restauración  de  Es- 
paña se  tenía  esta  consideración,  que  se 
fabricaban  los  templos  en  los  lugares 
donde  antes  habían  tenido  su  asiento,  y 
sabemos  de  muchos  monasterios  que  se 
tornaron  a  fundar  en  los  sitios  antiguos, 
así  por  la  devoción  a  aquellos  santos 
lugares,  como  por  la  afición  de  sus  pri- 
meros moradores. 

Pues  como  en  el  sitio  donde  estaban 
enterrados  San  Facundo  y  San  Primiti- 
vo hubo  antiguamente  monasterio,  fá- 
cilmente se  inclinó  el  rey  D.  Alfonso  III 
a  que  se  volviese  a  edificar,  y  a  lo  que 
se  cree,  movido  así  por  la  devoción  de 
los  santos  mártires,  famosos  en  aquellos 
siglos,  como  porque  le  harían  instancia 
los  religiosos  que  antes  habían  allí  vi- 
vido. Andando,  pues,  el  rey  con  este 
cuidado  e  imaginación  de  honrar  aquel 
santo  lugar,  vinieron  unos  monjes  de 
Córdoba  en  aquella  sazón,  con  cuya  lle- 
gada se  encendió  el  deseo  del  rey  y  pro- 
curó darse  mayor  prisa  y  acomodarlos 
en  este  nuevo  edificio.  Para  saber  de 
raíz  lo  que  sucedió  en  esta  ocasión,  y 
para  asentar  muchas  cosas  de  importan- ' 
cia  de  esta  casa,  quiero  poner  por  fun- 
damento de  ella  la  carta  de  dotación  y 
reedificación  que  el  rey  D.  Alfonso  III 
dió  a  este  monasterio,  que  es  del  tenor 
siguiente: 

«En  el  nombre  de  la  Santa  e  indivi- 
dua Trinidad,  a  vosotros  los  señores 
santos  mártires  Facundo  y  Primitivo,  y 
nuestros  fortísimos  patrones  después  de 
Dios,  cuyos  cuerpos  están  sepultados  y 
colocados  en  la  venerable  iglesia  que 
está  asentada  en  la  ribera  del  río  que 
se  llama  Cea,  en  los  fines  de  Galicia,  yo 
Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  rey,  jun- 
tamente con  mi  mujer  Jimena,  que  he- 
mos pretendido  restaurar,  ampliar  y  en- 
riquecer esta  basílica,  la  cual  fué  des- 
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t mida  por  los  ismaelitas.  En  el  nombre 
de  Dios  y  por  el  amor  de  Cristo,  y  para 
perpetua  honra  y  derecho  de  esta  igle- 
sia, aunque  los  principios  de  las  buenas 
obras  que  se  hacen  por  inspiración  di- 
vina so  atribuyen  a  nuestra  justicia: 
pero  cuanto  mayores  fueren,  mayor  pre- 
mio y  remuneración  los  corresponde.  Y 
así,  el  que  restaura  o  procura  preparar 
la  casa  de  la  Santa  Iglesia,  pone  su  es- 
peranza en  la  celestial,  que  tiene  mu- 
chas moradas.  Mas  porque  todas  las  co- 
sas  son  de  Dios,  y  de  su  mano  las  hemos 
recibido,  le  ofrecemos  esto  poco  de  lo 
mucho  que  El  nos  ha  dado;  por  lo  cual 
ofrecemos  a  vuestros  sagrados  altare?, 
para  el  sustento  de  los  monjes  que  vi- 
ven en  vuestra  casa  y  para  todos  los 
que  después  vinieren,  y  por  el  remedio 
de  nuestros  pecados,  ofrecemos,  cuanto 
a  lo  primero,  el  mismo  lugar  donde  es- 
tá fundado  el  dicho  monasterio,  con  to- 
dos sus  adherentes  y  anexos:  casas,  por- 
tales, tierras,  huertos,  molinos,  prados, 
lagunas  con  sus  fuentes,  cuyos  términos 
son  los  siguientes:  De  la  parte  del 
Oriente  ofrecemos  enteramente  a  vues- 
tra casa  santa  todo  lo  que  los  ríos  Cea 
y  Araduci  cortan  en  el  lugar  interme- 
dio en  las  tierras  y  soportales  que  están 
adyacentes  a  la  parte  de  la  iglesia,  y  de 
la  parte  de  Occidente,  más  allá  del  so- 
bredicho río.  el  lugar  de  los  reales,  en 
el  cual  se  alojaba  nuestro  enemigo,  que 
llaman  Decición.  y  de  parte  del  medio- 
día, del  camino  que  discurre  de  Grajal 
a  León  y  llega  al  valle  de  Rotorio  y 
por  la  parte  superior  está  vecino  a  vues- 
tra iglesia,  y  de  la  parte  septentrional, 
el  término  de  Tríanos,  que  llega  a  nues- 
tra Serna,  que  es  contenida  de  la  parte 
de  la  iglesia.  Estas  cosas  así  deslinda- 
das y  amojonadas  las  concedemos  a 
vuestra  iglesia  perpetuamente,  con  to- 
das las  villas  que  están  dentro  de  sus 
términos.  Estas  son:  la  villa  de  Zonia. 
la  villa  de  Zacarías,  que  llaman  Calza- 
da, y  la  villa  de  Mocioque,  y  otra  villa 
llamada  de  Patricio,  las  cuales  están  -i 
tas  dentro  del  término  del  monasterio, 
ahora,  y  para  que  de  aquí  adelante,  y 
en  la  ribera  del  río  Cea,  y  así  como  es- 
tán enteramente,  con  sus  anexos,  para 
y  para  que  ahora  de  aquí  adelante,  y 
todos  los  del  pueblo  que  habitan  en  las 


mismas  villa-,  o  lian  de  habitar,  estén 
perpetuamente  adjudicado»  al  monaste- 
rio, para  todo  lo  que  le  fuere  do  pro- 
vecho a  los  hermanos;  y  los  sobredichos 
hombre-  de  estos  pueblos  cumplan  y 
hagan  cualquiera  cosa  que  les  fuere 
mandada  por  los  monjes,  sin  ninguna 
inquietud  ni  de  rey  ni  de  conde  ni  de 
de  obispo,  sino  estas  cosas  queden  así 
establecidas  por  todos  los  siglos,  en  fa- 
vor del  monasterio.  Item  añadimos  c-ta- 
iglesias,  esto  es,  las  de  los  Santos  San 
Pedro  y  San  Pablo,  en  Bobatella,  y  de 
San  Andrés,  que  está  sita  en  vuestro 
término,  y  de  San  Felices,  que  está  so- 
bre la  ribera  del  río  Cea,  debajo  de  Aul- 
tario  Maurico,  y  de  Santa  Eugenia,  que 
está  puesta  debajo  de  Calavarias,  y  de 
San  Fructuoso,  en  Ríoseco.  Item,  en  el 
puerto  de  Caso  asignamos  a  vuestra 
iglesia  el  pago  que  llaman  Tronisco, 
con  sus  dehesas  y  lagunas,  y  otro  pago 
en  Fonte  Frascasio,  amojonado,  con  sus 
tierras  y  sus  términos.  Allende  de  esto, 
mandamos  que  en  todas  las  ciudades  de 
nuestro  reino  no  os  lleven  algún  por- 
tazgo. Damos,  pues,  así  las  dichas  igle- 
sias y  todas  las  donaciones  contenidas 
en  los  dichos  términos  a  Recisvindo. 
abad  de  los  Santos  Facundo  y  Primiti- 
vo, con  sus  monjes,  y  es  nuestra  volun- 
tad que  tenga  cuidado  del  dicho  monas- 
terio y  le  rija  y  haga  guardar  la  vida 
monástica  conforme  la  regla  de  San 
Benito,  y  que  nadie  los  inquiete,  sino 
que  perpetuamente  estén  seguro?,  v  se- 
gún el  poder  y  fuerzas  que  tuvieren, 
puedan  edificar,  plantar  y  procurar  lo 
que  fuere  útil  y  provechoso  para  bus 
salarios  y  provechos;  y  no  les  ne<ramo- 
la  licencia  de  hacer  lo?  «rastos  que  qui- 
I  sieren  en  las  cosas  que  ellos  tuvieren 
1  necesidad.  Empero,  amonestamos  que 
así  el  sobredicho  abad  como  todos  los 
que  sucedieren  en  su  lugar  después  de 
él,  no  se  atrevan  a  deshacer  esc  voto 
que  tengo  hecho,  siendo  tibios  en  la 
conversación  y  observancia  regular.  Y 
deseamos  también,  que  después  de  nues- 
tro Imperio  felicísima  nuestros  hijos 
que  sucedieren  en  los  tiempos  venide- 
ros no  quiten  cosa  algr/ns  de  las  que 
hemos  ofrecido  y  con  que  hemos  procu- 
rado agradar  a  Dios,  que  antes  lo  acre- 
cienten. \  cualquiera  (lo  que  Dio?  no 
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permita)  que  intentare  con  atrevimien- 
to temerario  contravenir  a  lo  que  está 
dicho,  en  esta  vida  sea  ciego  de  entram- 
bos ojos,  y  en  la  otra,  no  se  escape  de 
las  penas  del  infierno.  También  roga- 
mos, así  a  los  abades  como  a  los  mon- 
jes que  allí  vinieren  a  vivir,  que  no  ce- 
sen de  rogar  a  Dios  por  nuestra  vida  y 
por  la  salud  de  nuestro  reino.  Fué  he? 
cho  y  confirmado  este  testamento  a  on- 
ce de  las  calendas  de  septiembre  (esto 
es,  a  veinte  y  uno  de  agosto) ,  era  de  no- 
vecientos y  cuarenta  y  tres  (que  es  el 
año  de  Cristo  novecientos  y  cinco),  Al- 
fonso, rey,  confirmo  este  testamento  he- 
cho por  mí.  Ximena,  reina,  confirmo  es- 
te testamento  hecho  por  mí.  García, 
confirma;  Ordoño,  confirma;  Froyla, 
confirma;  Ramiro,  confirma;  Gondisal- 
vo,  confirma.  En  el  nombre  de  Cristo, 
Teodemiro,  obispo  de  la  silla  Vísense, 
confirma.  En  el  nombre  de  Cristo,  Es- 
téfano,  obispo  de  la  silla  de  Orense, 
confirma.  En  el  nombre  de  Cristo,  Re- 
caredo,  obispo  de  la  Sede  de  Lugo,  con- 
firma. Fruareco,  obispo  de  la  silla  de 
Coimbra,  confirma.  Por  la  clemencia  de 
Cristo,  Jacobo,  de  la  silla  Córense,  con- 
firma. Gonzalo,  obispo  de  Astorga,  con- 
firma. Sisnando,  obispo  de  León,  con- 
firma. Teudecuto,  arcediano  Viacense, 
testigo.  Raciamiro,  testigo.  Abita  Rapi- 
natis,  testigo.  Gundisalo,  presbítero,  tes- 
tigo. Adeforo,  presbítero,  testigo.  Ordo- 
nio,  príncipe,  confirma.  Ranemiro,  sere- 
nísimo príncipe,  confirma.  Taracia  Re- 
gina, que  es  sierva  de  Cristo,  confirma. 
Posidonio,  notario,  que  escribió  este  tes- 
tamento, confirma.» 

De  esta  donación  y  privilegio,  que  el 
rey  D.  Alfonso  III  da  en  favor  de  la 
casa  de  San  Facundo  y  San  Primitivo,  se 
coligen  muchas  cosas  harto  importantes, 
que  nos  han  de  ser  de  mucho  provecho 
para  la  historia  de  ella;  lo  primero,  se 
verifica  lo  que  arriba  apuntamos,  que 
la  fundación  del  monasterio  no  era  de 
nuevo,  pues  dice  el  rey  D.  Alfonso  que 
él  y  su  mujer  la  reina  D.a  Jimena  pro- 
curaron rcHlaurar  y  ampliar  la  basíli- 
ca y  templo  principal  donde  estaban  se- 
pultados los  santos  cuerpos  de  los  már- 
tires, al  cual  los  ismaelitas  habían  pues- 
to por  el  suelo. 

Lo  segundo,  se  da  a  entender  que  los 


cuerpos  de  los  gloriosos  mártires  San 
Facundo  y  San  Primitivo  están  depo- 
sitados en  este  sagrado  monasterio,  co- 
mo se  colige  de  estas  palabras:  «A  vost 
otros  los  señores  santos  mártires  San  Fa- 
cundo y  Primitivo,  cuyos  cuerpos  están 
sepultados  y  colocados  en  la  venerable 
iglesia  que  está  asentada  en  la  ribera 
del  río  que  llaman  Cea»,  las  cuales  pa- 
labras no  sólo  se  hallan  en  este  privi- 
legio del  rey  D.  Alfonso,  sino  en  infini- 
tos (que  no  alego  por  no  cansar)  que  le 
concedieron  Alfonso  IV,  V  y  VI,  y  los 
Alfonsos  hasta  el  X,  que  todos  fueron 
por  extremo  devotos  de  esta  abadía, 
con  los  reyes  Ramiros,  Sanchos  y  Ordo- 
ños,  y  casi  no  hay  escritura  de  conside- 
ración en  esta  casa  (y  hay  innumerables) 
que  no  repitan  estas  mismas  palabras, 
diciendo  que  San  Facundo  y  San  Pri- 
mitivo ostán  enterrados  en  el  monaste- 
rio fundado  cabe  el  río  Cea,  que  está  en 
los  términos  de  Galicia,  por  el  cual  se 
entiende  el  que  se  llama  San  Benito  de 
Sahagún;  porque  si  bien  ahora  no  se 
llama  aquella  tierra  sino  reino  de  León, 
en  tiempo  de  romanos  y  godos,  y  mu- 
chos años  después,  la  provincia  de  Ga- 
licia se  entendía  hasta  entrar  en  lo  que 
llamamos  Campos.  Y  de  esto  nadie  se 
debe  maravillar,  porque  antiguamente 
España  no  se  repartía  en  tantas  provin- 
cias como  ahora,  ni  los  romanos  la  divi- 
dieron al  principio  sino  en  solas  dos 
partes,  esto  es,  en  Citerior  y  Ulterior,  y 
cuando  después  tiraron  más  la  barra, 
vinieron  a  hacer  tres  provincias:  la  Ta- 
rraconesa,  la  Céltica,  la  Lusitania;  y  las 
pocas  que  eran  tenían  grandes  términos, 
como  se  puede  echar  de  ver  por  la  Lu- 
sitania, que  llegaba  hasta  donde  Pisuer- 
ga  entra  poderoso  en  el  río  Duero,  acre- 
centándole con  sus  aguas,  y  Tordesillas 
y  Simancas  estaban  en  sus  términos,  y 
ahora  los  tiene  muy  más  estrechos,  pues 
se  han  recogido  a  Portugal.  Y  también 
Galicia  (que  era  parte  de  España  Cite- 
rior) se  entendían  sus  términos  hasta 
donde  el  río  Carrión  va  a  descargar  sus 
aguas  en  Pisuerga,  y  por  esta  cuenta  Sa- 
hagún estaba  en  la  provincia  de  Gali- 
cia, como  se  ve  claramente  por  el  pri- 
vilegio arriba  puesto. 

La  santa  iglesia  catedral  de  Orense 
ha  pretendido  y  pretende  ser  la  que  po- 
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see  los  santos  cuerpos  de  San  Facundo 
y  San  Primitivo;  gustará  mucho  ver  su 
archivo,  y  estuve  en  la  ciudad  de  Oren- 
se dos  veces,  con  deseo  de  leer  las  escri- 
turas y  privilegios  que  favorecían  a 
aquel  santo  templo.  Y  con  intento  que 
si  hallase  más  bastantes  testimonios  en 
su  favor  y  razones  más  apretadas  que 
las  que  alega  San  Benito  de  Sahagún,  dar 
sentencia  a  la  parte  qiie  tuviese  más  jus- 
ticia, que,  si  bien  soy  amigo  de  mi  Or- 
den, pero  mucha  mayor  afición  tengo  a 
la  verdad,  y  en  las  dos  veces  que  he  di- 
cho con  largas  dilaciones  que  me  daban 
los  que  tenían  cargo  del  archivo,  eché 
de  ver  que  no  tenían  gana  de  que  yo  le 
viese;  y  como,  por  otra  parte,  he  leído 
y  pasado  tantas  escrituras  en  favor  del 
monasterio  de  San  Benito  de  Sahagún, 
y  que  todos  concuerdan  en  que  está  allí 
el  precioso  tesoro  de  los  santos  márti- 
res Facundo  y  Primitivo,  casi  me  había 
en  este  caso  como  juez  que  sentencia 
contra  la  parte  que  no  comparece,  y  así 
juzgaba  que,  pues,  en  Sahagún  tan  li- 
beralmente  muestran  estas  escrituras,  y 
en  Orense  no  me  las  quisieron  dejar  ver, 
que  estaba  obligado  a  dar  la  sentencia 
en  favor  de  la  casa  de  Sahagún,  de  que 
se  le  debía  de  adjudicar  la  pretensión 
de  estas  reliquias,  con  todo  eso  no  me 
arrojara  a  dar  claramente  la  sentencia 
en  favor  del  monasterio,  porqne  no  pen- 
saran que  hablaba  con  afición  y  como 
parte  interesada,  si  no  leyera  a  Ambro- 
sio de  Morales,  en  el  libro  nono  de  la 
Historia  de  España,  el  cual,  como  cro- 
nista de  Su  Majestad,  llevó  cédula  real 
para  que  en  todas  las  iglesias  y  monas- 
terios se  hiciesen  francos  los  archivos, 
y  él  estuvo  en  el  de  Orense,  y  habiendo 
visto  primero  el  de  Sahagún  y  siendo 
un  hombre  de  tan  buenas  letras  y  juicio, 
viene  a  dar  la  sentencia  en  nuestro  fa- 
vor, y  después  de  haber  probado  con 
muchas  razona.-!  que  están  en  el  real 
monasterio  de  Sahagún,  despide  a  la 
iglesia  de  Orense  por  estas  palabras: 

«El  afirmar  la  iglesia  catedral  de 
Orense  que  tiene  estos  santos  cuerpos, 
podría  ser  que  fuese  *tener  gran  parte 
de  sus  reliquias,  y  ser  Dios  servido  que 
para  que  sus  santos  sean  con  mayor  de- 
voción reverenciados,  más  de  un  pueblo 
y  más  de  una  iglesia  tengan  así  persua- 


sión de  que  tienen  cuerpo  santo  por  te- 
ner sus  reliquias  en  cantidad.  Aunque 
cierto  yo,  estando  allí  hice  toda  la  di- 
ligencia que  pude  para  descubrir  el 
fundamento  y  testimonios  que  hay  pa- 
ra que  estén  allí  estos  santos  mártires 
y  no  hallé  cosa  que  bien  satisfaga,  como 
se  satisface  luego  quien  allí  ve  los  bue- 
nos testimonios  que  hay  del  cuerpo  de 
la  gloriosa  Santa  Eufemia,  que  está  en 
la  misma  iglesia.»  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Ambrosio  de  Morales,  el  cual, 
pues,  confiesa  que  hizo  diligencias  para 
descubrir  los  testimonios  y  fúndame  n- 
tos  que  tenían  en  Orense,  y  que  no  le 
contentaron,  y  en  San  Benito  de  Saha- 
gún los  hay  en  tanta  abimdancia  y  tan 
sobrados,  y  juntamente  tradición  anti- 
quísima de  toda  la  tierra,  milagros  que 
han  hecho  los  santos,  tantos  privilegios 
que,  todos  contestes,  confirman  y  apo- 
yan esta  verdad,  y  que  loe  mismos  cuer- 
pos reales  fueron  enterrados  allí,  a  títu- 
lo de  estar  cabe  las  santas  reliquias  <1< 
San  Facundo  y  San  Primitivo;  yo  no 
pongo  duda  alguna,  sino  tengo  por  ver- 
dad firme  y  constante  que  goza  este 
ilustrísimo  monasterio  de  tan  sagrado  y 
precioso  tesoro. 

Estos  gloriosos  y  bienaventurados  san- 
tos (sobre  la  posesión  de  cuyos  cuerpos 
hemos  litigado  hasta  ahora)  son  aque- 
llos famosos  mártires  que  padecieron  en 
la  primitiva  Iglesia  grandes  y  exquisi- 
tos tormentos,  y  reza  de  ellos  la  roma- 
na a  veinte  y  siete  de  noviembre,  y  por 
todas  las  provincias  de  España  son  tan 
conocidos  estos  santos,  que,  generalmen- 
te, en  todos  los  obispados  es  celebrada 
su  memoria  en  semejante  día;  padecie- 
ron martirio  (según  la  más  común 
opinión)  en  la  persecución  que  los 
emperadores  Diocleciano  y  Maximiano 
movieron  contra  la  Iglesia.  Don  Lucas, 
Obispo  de  Túy,  dijo  que  habían  estos 
santos  padecido  martirio  en  los  tiempos 
del  emperador  Marco  Aurelio,  en  los 
años  ciento  y  setenta  de  nuestro  Reden- 
tor, poco  más  o  menos,  y  tiene  también 
por  opinión  que  estos  dos  ilustres  már- 
tires son  hijos  de  San  Marcelo  y  de  San- 
ta Nona,  los  cuales  florecieron  en  tiem- 
po de  Maximiano  y  Diocleciano,  y  San 
Marcelo  padeció  martirio  el  año  de  dos- 
cientos y  noventa  y  cinco:  y  estas  dos 
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cosas  que  dijo  D.  Lucas  de  Túy  son  in- 
compatibles; porque,  ¿cómo  pudo  el  hi- 
jo padecer  martirio  más  de  ciento  y  cin- 
cuenta años  antes  que  su  padre?  Y,  ¿có- 
mo San  Marcelo  podía  vivir  tantos  años 
que  dejase  ya  a  Facundo  y  Primitivo, 
sus  hijos,  muertos  en  la  quinta  persecu- 
ción, padeciendo  él  en  la  décima? 

Parecióle  a  Ambrosio  de  Morales  éste 
tan  gran  inconveniente,  que  fué  causa 
de  que  él  diese  en  otro,  y  no  pequeño; 
y  así  dijo  que  San  Facundo  y  Primitivo 
no  eran  hijos  de  San  Marcelo  y  Santa 
Nona,  y  por  huir  de  Caribdis  cayó  en 
Scyla,  y  negó  la  común  opinión  que  hay 
en  España,  particularmente  en  la  cate- 
dral de  Santa  María  de  Regla,  en  León, 
y  en  este  sagrado  convento  de  San  Be- 
nito de  Sahagún,  en  donde  estos  santos 
siempre  han  sido  tenidos  y  reputados 
por  hijos  de  San  Marcelo  y  Santa  Nona, 
y  ponen  cabe  ellos  a  sus  doce  hijos,  San 
Facundo  y  San  Primitivo,  San  Emete- 
rio,  San  Celedonio,  San  Servando,  San 
Germano,  San  Claudio,  San  Lupercio, 
San  Victorio,  Fausto,  J  anuario  y  Mar- 
cial; y  no  porque  se  haya  errado  Lucas 
de  Túy  en  el  cómputo  de  los  años,  se 
ha  por  eso  de  contravenir  a  la  común 
opinión  que  los  autores  graves  han  teni- 
do en  España,  y  esto  es  lo  que  común- 
mente dicen  los  Breviarios  y  los  Marti- 
rologios, y  en  particular  el  Romano, 
que  ahora  ha  sacado  a  luz  el  cardenal 
César  Baronio  (después  de  haber  visto 
la  opinión  de  Ambrosio  de  Morales), 
confiesa  expresamente  en  los  Escolios 
que  San  Facundo  y  San  Primitivo  son 
hijos  de  San  Marcelo,  y  reprueba  la  opi- 
nión de  los  que  dicen  que  padecieron 
en  tiempo  de  Marco  Aurelio,  y  así  vie- 
ne a  concluir  que  murieron  siendo  em- 
peradores Diocleciano  y  Maximiliano;  y 
de  esta  misma  opinión  es  Baseo  (año 
306),  estribando  en  la  autoridad  del 
Breviario  de  Europa,  y  ésta  sigue  Ma- 
rineo Sículo  en  la  historia  de  España, 
y  Fray  Atanasio  de  Lobera,  monje  de 
San  Bernardo  en  el  libro  de  las  gran- 
dezas de  León,  habiendo  visto  el  archi- 
vo y  secretos  de  la  santa  iglesia  catedral 
de  aquella  ciudad,  reprueba  la  opinión 
de  Ambrosio  de  Morales.  Pero,  ¿para 
qué  me  canso  en  citar  autores,  pues  el 
mismo  texto  del  Martirologio  Romano 
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lo  dice  tan  claramente?  Sus  palabras 
son  éstas:  «Este  es,  en  Galicia,  cerca 
del  río  Cea,  es  la  fiesta  de  San  Facun- 
do y  Primitivo,  hijos  de  San  Marcelo, 
mártir;  los  cuales  padecieron  siendo 
Diocleciano  emperador  y  Atico  presi- 
dente.» Y  pues  la  tradición  de  los  Bre- 
viarios de  España,  los  autores,  los  Mar- 
tirologios y  principalmente  el  romano, 
a  quien  siguen  o  han  de  seguir  los  de- 
más, dicen  expresamente  que  San  Fa- 
cundo y  San  Primitivo  son  hijos  de  San 
Marcelo,  no  hay  para  qué  nos  aparte- 
mos de  la  opinión  comúnmente  recibi- 
da, ni  por  un  descuido  que  dijo  Lucas 
de  Túy,  ni  por  las  flacas  conjeturas  que 
trajo  Ambrosio  de  Morales  para  confir- 
mar su  opinión. 

Por  ser  este  negocio  tan  grave  y  tan 
propio  de  la  casa  de  Sahagún,  que  es- 
tando en  el  reino  de  León  es  deposita- 
ría de  los  hijos  mayores  de  San  Marce- 
lo y  Santa  Nona,  que  fueron  moradores 
de  aquella  insigne  ciudad,  no  quise  pa- 
sar esta  cuestión  en  silencio,  si  bien  pa* 
ra  nuestro  intento  principal  no  vaya 
mucho  en  que  San  Facundo  y  San  Pri- 
mitivo hayan  padecido  en  este  o  en 
aquel  siglo;  pues  en  cualquiera  que  ha- 
yan sido  martirizados,  fueron  enterra- 
dos en  el  sitio  donde  después  se  fundó 
la  real  abadía  de  Sahagún,  que  se  llama 
así  por  haberse  corrompido  el  vocablo, 
porque  antiguamente  se  llamaba  monas- 
terio de  San  Facundo,  y  después  nues- 
tros mayores  en  aquel  su  antiguo  len- 
guaje, dijeron  San  Fagún,  y  ahora,  aca- 
bándole de  corromper  del  todo,  llaman 
al  monasterio  Sahagún,  y  a  la  villa  don- 
de está  el  monasterio,  también  Sahagún. 

Nunca  los  cosmógrafos  disputan  y  tie- 
nen cuestiones  preguntando  por  dónde 
va  corriendo  un  río,  sino,  las  más  de  las 
veces,  son  sus  diferencias  y  barajas,  pa- 
ra averiguar  dónde  tenga  sus  principios 
y  sus  primeras  fuentes;  porque  cuando 
el  río  está  ya  grande  y  acrecentado,  la 
misma  madre  y  espaciosas  riberas  dan 
testimonio  del  camino  que  lleva;  pero 
como  el  nacimiento  sea  de  tantas  fuen- 
tes y  tan  diversas,  que  tienen  su  origen 
en  diferentes  riscos,  y  muchas  veces  in- 
accesibles, de  aquí  nace  que,  aunque  se 
conoce  el  río,  no  todos  echan  de  ver  sus 
primeros  nacimientos.  Jamás  se  dudó  de 
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que  el  raudaloso  río  Nilo  fuese  atrave- 
sando por  Egipto,  ni  que  el  Danubio  re* 
gase  Ja  Hungría;  pero  todos  los  autores 
están  desavenidos,  señalando  diferentes 
montes  y  provincias  donde  piensan  que 
tienen  su  origen.  Lo  mismo  acontece  a 
esta  gran  casa  tan  conocida  y  estimada, 
no  sólo  en  España,  pero  en  Europa:  que 
para  descubrir  sus  fuentes  y  primera 
fundación  hemos  padecido  trabajo,  y  a 
los  lectores  los  be  traído  penados  con 
disputas,  cuestiones,  cuentas  y  averigua- 
ciones de  años;  pero  no  se  maravillen, 
porque  las  de  grandes  ríos  (como  hemos 
dicho)  siempre  nacen  entre  riscos  y  pe- 
ñas, y  las  crónicas  de  cosas  notables,  a 
los  principios  tienen  alguna  dificultad; 
mas  de  aquí  adelante  irá  la  historia  de 
este  monasterio  seguida  y  llevará  madre 
ancha,  y  con  muchas  aguas  la  veremos 
corriendo,  con  satisfacción  y  gusto  de 
los  que  fueren  leyendo  los  sucesos  de 
este  real  monasterio. 

Una  legua  arriba  del  río  Cea  hay  una 
buena  villa  que  llaman  Cea,  como  al 
mismo  río;  es  ahora  cabeza  de  conda- 
do o  ducado,  y  antiguamente,  en  tiem- 
po de  romanos,  fué  mayor  pueblo  y  es- 
taba más  ennoblecido  con  título  de  ciu- 
dad, y  aun  le  duró  algunos  años  en 
tiempo  de  cristianos,  como  se  ve  por  al- 
gunos papeles  del  archivo  de  Sahagún. 
En  esta  ciudad  estaba  Attico  (que  ha- 
cía oficio  de  presidente  por  los  empera- 
dores romanos  Diocleciano  y  Maximia- 
no),  y  como  sabía  que  les  daba  conten- 
to en  perseguir  a  los  cristianos,  mandó 
publicar  que  todos  los  de  la  comarca 
de  Cea  viniesen  a  adorar  una  esta- 
tua del  dios  Febo  (que  es  lo  mismo 
que  el  sol) ,  que  era  muy  respetado  y 
reverenciado  en  las  riberas  de  aquel  río. 
San  Facundo  y  San  Primitivo  no  obede- 
cieron al  mandamiento  drl  tirano,  por 
lo  cual,  Hiendo  presos,  padecieron  lo- 
ma» duros  y  crueles  tormentos  que  bc 
sabe  de  ningún  mártir  español;  porque, 
aunque  San  Lorenzo  y  San  Vicente, 
ilustrísimos  mártires  de  España,  pade- 
cieron gravísimos  tormentos  y  se  deja- 
ron quemar  vivos  con  insigne  constan- 
cia, pero  si  se  leyeren  con  atención  las 
vidas  de  estos  santos  mártires  Facundo 
y  Primitivo,  se  echará  de  ver  que  ellos 
padecieron  muy  mayores  y  exquisitos 


tormentos;  porque  allende  de  que  fue- 
ron echados  en  un  horno  de  fuego,  se- 
cunda vez  Jo»  quemaron)  poniéndoles 
hachas  encendidas  a  los  costados  y  de- 
rramando aceite  hirviendo  por  lodo  -u 
cuerpo,  y  el  cruel  presidente  Lea  mandó 
sacar  los  ojos  y  desollar  de  piel  B  cabe* 
za;  y  lo  que  excede  todo  género  de  in- 
humanidad: los  verdugos,  con  extraña 
crueldad,  fueron  sacando  los  nervios  del 
cuerpo,  y  ejecutaron  en  ellos  otros  mil 
géneros  de  martirios  que  no  refiero, 
porque  no  es  mi  intento  contar  la  vida 
de  estos  santos,  sino  el  publicar  que 
son  de  los  más  esclarecidos  mártires 
que  ha  tenido  nuestra  España,  y  mos- 
trar cuán  glorioso  está  San  Benito  de 
Sahagún,  y  cuán  ennoblecido,  poseyen- 
do tan  ricas  y  raras  prendas.  Después 
que  Attico  usó  mil  cruezas  con  los  san- 
tos mártires,  habiéndoles  cortado  las  ca- 
bezas, y  saliendo  de  sus  cuellos  sangre 
y  leche  (con  que  mostró  Dios  la  fortale- 
za y  pureza  de  los  mártires) ,  fueron  los 
santos  cuerpos  echados  en  el  río  Cea,  el 
cual  los  llevó  una  legua  de  allí,  a  donde 
los  fieles  y  devotos  cristianos  los  saca- 
ron y  sepultaron  en  un  lugar  donde 
ahora  está  fundado  el  monasterio.  Des- 
pués, encima  de  sus  sepulcros,  se  hizo 
una  iglesia;  y  como  hemos  dicho,  en 
tiempo  de  los  godos  llegó  a  ser  monas- 
terio, al  cual  destruyendo  los  moros,  le 
reedificaron  los  cristianos  en  tiempo  del 
rey  Alfonso  el  Católico;  y,  como  dice  el 
privilegio  (que  vamos  declarando) ,  ha- 
biendo los  ismaelitas  derribado  el  sagra- 
do templo,  ahora  el  rey  Alfonso  III  le 
reedificó  de  nuevo  y  le  acrecentó;  de 
manera  que  olvidándose  los  autores  de 
los  sucesos  pasados,  casi  dan  a  este  rey 
por  fundador  primero  de  este  monaste- 
rio. 

Ya  que  hemos  visto  el  tiempo  en  que 
padecieron  estos  santos,  y  cómo  están 
en  el  monasterio  de  San  Benito  el  Real, 
brevemente  diré  algo  del  Lugar  y  por 
(jné  se  inclinó  el  rey  D.  Alfonso  a  edi- 
ficar allí  el  monasterio.  A  mi  parecer  le 
movieron  muchas  causas:  la  principal,  la 
que  acabamos  de  decir,  que  por  »er  tan 
famosos  estos  santos  en  España,  quiso 
celebrar  su  nombre  edificando  una  in- 
signe abadía,  y  también  el  saber  que  en 
tiempos  pasados  hubo  allí  monasterio, 
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le  despertaría  a  éste  su  buen  intento;  y 
porque  lo  digamos  todo,  yo  creería  que 
el  haber  alcanzado  el  rey  en  este  lugar 
una  ilustre  victoria,  le  hizo  acabar  de 
determinarse.  Colígese  esto  del  privile- 
gio que  vamos  comentando,  porque  en- 
tre las  haciendas  que  da  a  la  casa  dice 
que  la  hace  merced,  al  lado  del  occiden- 
te, de  la  otra  parte  del  río  de  los  lugares 
del  alojamiento  a  donde  solían  descan- 
sar los  enemigos.  Y  es  cosa  muy  ordina- 
ria en  los  capitanes  cristianos  y  gratos 
a  las  mercedes  que  han  recibido  de 
Nuestro  Señor,  en  el  lugar  donde  han 
alcanzado  victorias  fundar  monasterios, 
como  el  rey  D.  Pelayo  edificó  a  Nuestra 
Señora  de  Covadonga  en  memoria  de 
la  insigne  y  milagrosa  batalla  que  allí 
tuvo,  y  en  Roncesvalles  hay  una  insig- 
ne abadía  de  canónigos  regulares  en 
memoria  de  la  victoria  que  tuvieron  los 
españoles  contra  Carlos  Magno.  El  fér- 
til y  agradable  sitio  en  donde  está  fun- 
dado el  monasterio,  pudo  también  ser 
motivo  para  que  el  rey  D.  Alfonso  le 
edificase;  porque  el  terreno  es  muy  fér- 
til y  abundante,  así  de  diferentes  gra- 
nos como  de  frutos  de  árboles,  y  el  río 
Cea  riega  toda  aquella  vega  y  la  ferti- 
liza y  hace  vistosa,  de  manera  que  he 
oído  decir  a  personas  prácticas  y  expe- 
rimentadas, que  han  visto  la  vega  de 
Granada,  que  esta  de  Sahagún  puede 
competir  con  ella,  así  en  la  amenidad 
y  frescura  como  en  los  provechos  y  fru- 
tos que  produce  la  tierra. 

De  las  cosas  que  hemos  dicho  del  lu- 
gar y  de  los  santos,  han  nacido  tantos 
nombres  a  este  monasterio,  porque  unos 
le  llaman  de  San  Facundo,  por  el  san- 
to mártir;  otros,  el  monasterio  de  los 
dos  Santos,  por  los  dos  gloriosos  her- 
manos que  tan  estimados  y  reverencia- 
dos fueron  en  la  antigüedad,  que  por 
excelencia  los  conocían  por  aquel  títu- 
lo. Otros  le  llamaron  el  monasterio  de 
Dóminos  santos,  que  casi  corre  la  mis- 
ma razón,  porque  del  gran  respeto  y  re- 
verencia que  les  tenían,  les  llamaban  los 
señores  santos.  Del  sitio  también  don- 
de ostá  fundado  el  monasterio  le  llaman 
Ceonense  o  Cevonense,  por  estar  funda- 
do cabe  el  río  Cea.  También  hay  quien 
use  de  estos  términos:  el  monasterio  Es- 
Iratense  o  Calcrdenso.  porque  después 


que  en  España  se  comenzó  a  continuar 
la  romería  de  Santiago,  los  Reyes  Cató- 
licos de  ella  aderezaron  los  caminos; 
particularmente  el  que  llaman  el  Fran- 
cés, el  cual  pasa  por  Carrión  y  Saha- 
gún y  León,  etc.,  y  porque  en  esta  es- 
trada o  calzada  se  aventajó  este  monas- 
terio de  Sahagún,  edificando  un  hospi- 
tal, donde  se  recibían  los  peregrinos 
con  mucha  caridad  y  liberalidad  (del 
cual  después  trataremos) ,  de  ahí  vino 
que  también  llamasen  el  monasterio  de 
Sahagún  Calceatense,  a  la  traza  que  a 
Santo  Domingo  le  llamaron  de  la  Cak 
zada,  y  a  la  ciudad  a  quien  aquel  santo 
dió  principio  (haciendo  en  ella  hospi- 
tal), después,  por  su  respeto,  se  llamó 
Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

El  prelado  a  quien  el  rey  D.  Alfonso 
hace  las  mercedes  que  se  ven  en  el  pri- 
vilegio, se  llamó  Recisvindo.  No  fué  és- 
te el  primer  abad  de  la  casa,  que  ya 
había  precedido  otro  llamado  Alfonso, 
pero  vivió  tan  poco,  que  si  bien  el  rey 
le  había  comenzado  a  hacer  merced,  no 
pudo  gozar  de  ella.  La  venida  del  pri- 
mer abad  es  muy  notable,  así  para  la 
historia  de  la  fundación  de  este  monas- 
terio como  para  lo  que  hubiéramos  de 
contar  adelante  de  muchos  monasterios 
de  la  Orden  de  San  Benito  que  hubo  en 
Córdoba.  Entre  otros  reyes  crueles  y  ti- 
ranos que  gobernaron  en  aquella  ciu? 
dad  y  reino,  uno  se  llamó  Mahomat, 
que  movió  particular  persecución  con- 
tra los  cristianos.  Y  aunque  en  tiempo 
de  los  reyes  pasados  estaban  harto  opri- 
midos, pero,  al  fin,  dejaban  vivir  en  su 
ley;  pero  éste,  celoso  de  la  que  profesa- 
ba de  Mahoma,  quiso  apocar  a  los  cris- 
tianos, y  por  ligeras  ocasiones  martiri- 
zaba muchos  de  ellos  y  particularmente 
perseguía  a  los  monjes;  porque  éstos  le 
parecía  que  le  hacían  resistencia  para 
sus  intentos.  En  esta  cruel  persecución 
vinieron  huyendo  muchos  religiosos  de 
Córdoba  y  fundaron  de  nuevo  o  reedi- 
ficaron muchos  monasterios  de  la  Orden 
de  San  Benito,  como  fué  el  de  San  Ju? 
lián  de  Samos,  de  quien  no  tardaremos 
mucho  en  tratar,  y  San  Martín  del  Cas- 
tañal, que  es  ahora  de  Cistercienses  y 
en  sus  principios  tuvo  monjes  negros, 
venidos  de  Córdoba,  y  San  Miguel  de 
Escalada,  en  el  reino  de  León,  en  don- 
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de  al  principio  vivían  monjes  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  y  después  fué  de 
canónigos  reglares;  y  este  monasterio 
de  San  Facimdo,  a  donde  vinieron  el 
abad  Uvalabonso  con  otros  monjes 
compañeros  suyos,  y  hallando  a  D.  Al- 
fonso el  Magno  con  sus  buenos  deseos 
de  edificar  en  aquel  santo  lugar  una 
iglesia  y  fundar  un  gran  monasterio,  lle- 
garon estos  extranjeros  a  buen  tiempo 
para  que  se  ejecutase  la  voluntad  del 
rey. 

Esto  que  ahora  acabo  de  referir  no 
lo  dice  el  privilegio  de  D.  Alfonso  el 
Magno,  pero  muéstralo  expresamente 
otro  del  rey  D.  Ramiro  II,  dado  en  fa- 
vor de  esta  casa  la  era  de  novecientos 
y  ochenta  y  tres,  que  porque  me  pare- 
ció muy  digno  de  ser  leído  para  los 
que  saben  latín,  le  puse  al  remate  de 
esta  obra,  en  la  Apéndice  (Escritura  oc- 
tava) ;  y  para  los  que  no  le  entienden, 
les  diré  en  romance  brevemente  lo  que 
contiene;  porque  con  él  se  da  luz  al  pri- 
vilegio que  vamos  declarando.  Dice, 
pues,  el  rey  D.  Ramiro  cómo  el  rey 
D.  Alfonso,  viendo  que  en  la  ribera  del 
río  Cea,  cabe  un  pueblo  y  castillo  del 
mismo  nombre,  había  una  iglesia  parro- 
quial donde  estaban  sepultados  los  cuer- 
pos de  San  Facundo  y  San  Primitivo,  y 
que  el  rey  D.  Alfonso  trataba  de  hacer 
un  monasterio;  en  esta  ocasión  llega- 
ron a  muy  buen  tiempo  el  abad  Uvala- 
bonso (que  es  lo  mismo  que  Alfonso), 
el  cual  venía  de  Córdoba  con  otros 
monjes  de  aquella  ciudad,  huyendo  de 
la  crueldad  y  mal  tratamiento  que  les 
hacían  los  moros;  compadeciéndose  el 
rey  de  estos  monjes,  compró  aquella 
iglesia  y  entregósela  para  que  en  ella 
se  abrigasen  y  recogiesen.  Háceles  do- 
nación de  la  villa  y  de  todo  lo  que  es- 
taba anexo  a  ella,  y  para  declarar  que 
este  abad  y  monjes  eran  de  Córdoba, 
dice  que  venían  de  España,  a  los  cua- 
les edificó  un  templo  de  maravillosa 
grandeza.  Confirma  esta  donación  el 
rey  D.  Ramiro,  y  háceles  otras  nuevas 
mercedes,  y  confirman  muchos  señores, 
así  eclesiásticos  como  seculares,  que 
porque  se  han  de  poner  en  el  lugar  ci- 
tado, no  quiero  cansar  al  lector  aquí  con 
tantos  nombres. 

Consta,  pues,  de  la  sustancia  de  este 


privilegio  que  los  primeros  moradores», 
cuando  se  reedificó  el  monasterio,  fue- 
ron monjes  venidos  de  Córdoba,  a  don- 
de se  guardaba  la  regla  de  San  Benito 
con  harta  puntualidad  y  observancia; 
porque  como  todos  los  monjes  traían 
los  cuchillos  a  la  garganta  y  la  muerte 
casi  tragada,  andaban  siempre  apercibi- 
dos y  aparejados  y  puesto  el  pie  en  el 
estribo  para  la  otra  vida,  y  así  eran  to- 
dos muy  devotos  y  fervorosos  y  hacían 
una  vida  muy  espiritual,  pura  y  per- 
fecta, de  la  cual  se  pagó  tanto  el  rey 
D.  Alfonso  el  Magno,  que  conjura  en  el 
privilegio  al  abad  Recisvindo  y  a  sus 
monjes,  que  ellos  y  los  sucesores  de  es- 
ta casa,  con  tibia  y  floja  observancia,  no 
falten  a  sus  deseos  que  él  tiene,  de  que 
en  esta  casa  se  viviese  con  sumo  rigor 
y  aspereza.  Esta  se  guardó  siempre  en 
el  convento  con  harto  buen  ejemplo  y 
olor  de  vida  santa  que  los  monjes  de 
ella  daban  a  los  de  España,  como  yo 
trataré  presto. 

La  iglesia  que  dice  el  rey  D.  Ramiro 
que  edificó  el  rey  D.  Alfonso,  de  mara- 
villosa grandeza,  aunque  lo  es  ahora  la 
iglesia  principal  de  este  monasterio,  pe- 
ro no  es  este  edificio  del  rey  D.  Alfon- 
so el  Magno  (si  bien  hay  algunos  que 
son  de  esta  opinión)  ni  en  aquel  tiem- 
po se  sabía  hacer  fábrica  tan  grande  y 
de  tanta  majestad.  Algunos  piensan  que 
de  todo  punto  pereció  el  templo  edifi- 
cado por  el  rey  D.  Alfonso  el  Magno; 
otros  creen  que  la  iglesia  que  se  llama- 
ba de  la  Magdalena,  cuyas  ruinas  se 
muestran  dentro  del  monasterio,  era  la 
de  quien  hace  relación  el  privilegio; 
otros  afirman  que  la  capilla  de  San 
Mancio,  que  está  a  los  pies  de  la  igle- 
sia principal,  era  la  que  edificó  el  rey 
D.  Alfonso  el  Magno,  que,  aunque  no 
es  tan  grande  que  merezca  aquel  enca- 
recimiento y  epíteto  de  mirae  rtiduni- 
tudinis,  para  aquellos  siglos  era  obra 
muy  buena  y  muy  grande  y  muy  visto- 
sa, con  diferentes  columnas  y  con  már- 
moles y  juspes  que  muestran  harta  an- 
tigüedad, y  parece  todo  fábrica  de  aque- 
llos tiempos. 

Yo  estoy  muy  persuadido  que  ya  que 
la  capilla  de  San  Mancio  no  sea  la  igle- 
sia del  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  porque 
el  epíteto  de  mirae  magnitudinis  no  vie- 
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ne  bien  con  iglesia  tan  pequeña,  pero 
a  lo  menos,  es  parte  de  ella,  la  cual  se 
derribaría  para  hacer  la  iglesia  princi- 
pal que  hay  ahora.  Muévome  a  creer 
que  aquella  capilla  es  de  tiempos  del 
rey  D.  Alfonso  el  Magno,  porque  vi  en 
ella  grandísimos  rastros  de  antigüedad, 
así  en  loá  materiales  como  en  la  fábrica, 
parecida  a  las  antiquísimas  de  la  ciu- 
dad de  Oviedo.  Hay  también  muchos 
sepulcros  de  personas  principales  de 
aquellos  primeros  tiempos  y  a  la  en- 
trada de  la  capilla;  de  la  mano  derecha, 
está  enterrado  Rescisvindo,  segundo 
abad  de  esta  casa,  de  quien  el  privile- 
gio hace  relación,  y  a  quien  el  rey  don 
Alfonso  hizo  señaladas  mercedes,  y  ésta, 
para  mí,  es  muy  grande  conjetura  de 
que  la  capilla  es  de  aquel  tiempo;  pues 
Recisvindo,  que  fabricó  aquel  templo 
de  maravillosa  grandeza,  le  hallamos 
allí  enterrado,  y  se  confirma  por  el  en- 
tierro del  abad  primero  AJfonso,  que 
vino  de  Córdoba,  que  está  en  la  misma 
capilla  a  la  mano  izquierda  y  encima 
del  sepulcro  está  retratado  de  bulto,  con 
insignias  de  abad,  con  su  mitra  y  bácu- 
lo, y  pues  a  los  personajes  más  antiguos 
que  conocemos  de  esta  casa  los  vemos 
en  aquella  capilla  de  San  Mancio,  es  ar- 
gumento que  es  fábrica  de  aquellos 
tiempos,  y  merece  ser  respetada  como 
casa  solar  y  fundamento  de  lo  mucho  y 
excelente  que  después  se  edificó  en  este 
real  monasterio. 

Pero  pues  entramos  en  esta  capilla, 
antes  que  salgamos  de  ella  hagamos  allí 
una  estación  en  un  sepulcro  de  una  vir- 
gen, cuyo  nombre  es  Santa  Lumbrosa, 
con  la  cual,  en  la  villa  de  Sahagún  y  en 
toda  su  tierra,  tienen  devoción;  y  de  tal 
manera  acudían  los  enfermos  y  necesi- 
tados a  visitar  sus  reliquias,  que  por  un 
agujero  del  mismo  sepulcro,  poco  a  po- 
co vinieron  a  sacar  los  más  huesos,  que 
ya  dentro  no  queda  sino  poco  más  que 
la  cabeza,  la  cual  dicen  está  tan  colora- 
da, blanca  y  hermosa,  como  si  hubieran 
pocos  años  que  se  hubiera  enterrado, 
Este  sagrado  sepulcro  y  las  columnas 
que  le  sustentan  son  de  mármol,  y  en- 
cima hay  uno  como  altar,  donde  está 
pintada  la  misma  virgen  en  medio  de 
dos  ángeles  que  la  llevan  al  cielo;  tiene 
su  letrero  y  epitafio,  pero  es  tan  anti- 


guo, y  las  letras  tan  desfiguradas  y  gas- 
tadas, que  ya  no  se  pueden  leer,  y  todo 
esto,  para  mí,  es  indicio  que  la  capilla 
es  antiquísima  y  de  los  tiempos  que  he 
dicho.  Aquí  se  entiende  que  estuvieron 
depositados  los  cuerpos  de  los  gloriosos 
mártires  San  Facundo  y  San  Primitivo 
antes  que  los  pasasen  a  la  capilla  ma- 
yor de  la  iglesia  principal.  También  en 
el  altar  de  esta  sobredicha  capilla  estu- 
vo la  cabeza  de  aquel  insigne  mártir 
San  Mancio,  y  por  eso  ha  perseverado 
con  aquel  nombre.  Pero  de  esta  sagrada 
cabeza  y  de  su  cuerpo  tengo  de  hacer 
particular  conmemoración  cuando  se  es- 
cribiere la  historia  del  monasterio  de 
San  Mancio,  que  es  abadía  y  filiación 
de  esta  casa,  a  la  cual  juzgo  por  ventu- 
rosa en  que  sus  monjes  sean  capellanes 
y  siervos,  no  sólo  de  San  Facundo  y  San 
Primitivo,  mártires  tan  estimados  en 
España  (como  hemos  dicho),  sino  de 
San  Mancio,  contado  entre  los  setenta  y 
dos  discípulos  de  Jesucristo. 

Pero  volviendo  a  la  iglesia  de  que  tra- 
tábamos, quiero  hacer  memoria  de 
una  escritura  que  vi  en  el  archivo,  fe- 
cha la  era  de  mil  y  ciento  y  sesenta  y 
cinco,  en  donde  el  abad  D.  Domingo, 
tercero  de  este  nombre,  con  consenti- 
miento de  todo  el  convento,  aplicó  pa- 
ra la  obra  de  la  iglesia  que  estaba  co- 
menzada toda  la  renta  de  la  villa  de 
Velasco,  Arenillas  y  la  iglesia  de  Santa 
Columba,  que  está  cerca  de  Grajal.  Pa- 
ra que  esto  se  entienda,  se  advierta 
(que  como  decíamos)  este  monasterio 
ha  tenido  dos  iglesias  mirae  magnitu- 
dinis, una  en  el  nombre  y  otra  en  los 
hechos;  el  rey  D.  Alfonso  el  Magno, 
como  se  ve  por  el  privilegio  de  dota- 
ción y  fundación,  hizo  una  iglesia,  a 
quien  sus  descendientes  llamaban  mirae 
magnitudinis.  Ya  dijimos  que  la  capilla 
de  San  Mancio,  o  fué  aquel  templo,  o,  lo 
que  yo  más  creo,  parte  de  él;  y  en  aquel 
siglo,  encogido  y  estrecho,  bastó  aquel 
edificio  (tal  cual  le  vemos)  para  apre- 
ciarle y  estimarle.  Después  el  rey  D  Al- 
fonso XI,  deseando  acrecentar  y  ennoble- 
cer esta  casa,  dió  principio  a  la  iglesia 
grande  que  ahora  persevera  en  el  monas- 
terio que  se  pudo  llamar  muy  bien  en 
aquellos  tiempos  mirae  magnitudinis,  y 
aun  en  éstos  puede  entrar  en  competen- 
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cia  con  las  mayores;  porque  tiene  tres 
naves  grandísimas,  todas  de  piedra  y  si- 
llería con  un  excelente  crucero,  y  para 
la  arquitectura  que  se  usaba  en  tiempo 
del  rey  D.  Alfonso,  harto  bien  propor- 
cionadas. Comenzó  el  magnánimo  rey  el 
edificio  y  para  la  costa  de  él  fué  menes- 
ter todo  su  ánimo;  porque  está  Sahagún 
en  un  puesto  donde  vino  la  piedra  de 
muy  lejos  y  cada  sillar  cuesta  un  ojo  de 
la  cara  para  traerle  al  pie  de  la  obra,  y 
así  juzgan  los  hombres  cuerdos  y  prác- 
ticos que  menos  que  un  rey  D.  Alfon- 
so no  se  atreviera  a  comenzarla.  Y  aho- 
ra, si  no  fuera  otro  rey  D.  Felipe,  nadie 
la  pudiera  acabar.  Tampoco  la  vio  aca- 
bada D.  Alfonso  VI,  porque  sus  muchas 
ocupaciones  y  entradas  que  hizo  en  tie- 
rras de  moros  no  le  dieron  lugar  para 
ello.  Después  sucedieron  las  más  que 
civiles  batallas  de  su  hija  y  yerno  y  sus 
valederos,  y  así  había  cesado  la  obra 
hasta  que  el  abad  D.  Domingo,  tercero 
de  este  nombre  y  monjes,  tuvieron  áni- 
mo para  proseguirla  la  era  dicha  de 
mil  y  ciento  y  sesenta  y  cinco.  Debióse 
de  acabar  la  de  mil  y  doscientos  y  vein- 
te y  uno,  porque  en  este  tiempo  hallo 
que  se  juntaron  tres  obispos  (hijos  de 
la  casa)  a  consagrarla:  D.  Fernando, 
obispo  de  Astorga;  D.  Alonso,  de  Oren- 
se, y  D.  Pedro,  de  Ciudad  Rodrigo. 

En  aquella  edad  no  sabían  edificar 
con  el  primor  y  gala  que  pedía  la  ar- 
quitectura enseñada  por  los  griegos  y  la- 
tinos. Y  así  a  algún  bachiller  le  parece- 
rá que  no  tiene  la  iglesia  las  proporcio- 
nes, miembros  y  correspondencias  que 
pide  el  arte;  no  la  había  entonces  en 
toda  España;  Vitrubio  estaba  desterra- 
do de  ella,  y  es  órdenes  Corintios,  Jó- 
nicos y  Dóricos,  y  así  no  hay  que  mara- 
villar que  no  se  halle  en  Sahagún  lo  que 
faltaba  en  toda  Europa.  Con  todo  eso 
emprendían  cosas  los  arquitectos  de  en- 
tonces (aunque  los  que  ahora  viven  se 
ríen  de  ellos) ,  que  ponen  admiración, 
y  no  lo  saben  los  nuevos  artífices  imitar 
ni  aun  mirar.  En  la  capilla  mayor  de 
esta  iglesia,  encima  del  cimborrio,  se 
atrevieron  a  hacer  una  torre  tan  nota- 
ble, que  aun  para  imaginada  es  dema- 
siado grande;  y  dudo  yo  que  los  censores 
de  ahora,  aunque  se  desvelen,  la  sepan 
trazar  y  ejecutar  conforme  la  vemos.  Es 


de  inmensa  grandeza,  y  de  las  más  altas 
(fue  hay  en  el  reino,  y  está  hecha  con 
tal  artificio,  que,  aunque  se  levanta  en 
la  capilla  mayor  y  parece  que  está  sen- 
tada sobre  el  mismo  cimborrio,  estriba 
en  los  cuatro  pilares  del  crucero,  que 
ellos  solos  pudieron  sustentar  tan  gran 
máquina  a  cuestas,  y  con  apearse  y  al- 
canzarse este  secreto,  aún  siempre  que- 
da admiración  a  todos  los  que  la  ven,  así 
a  los  doctos  en  la  arquitectura  como  a 
los  ignorantes  de  ella.  Otras  muchas 
obras  hay  en  esta  real  casa,  que  mani- 
fiestan su  grandeza  y  autoridad;  como 
son  los  claustros,  refectorio,  patios  de  la 
puerta  real,  hospedería,  enfermería,  es- 
caleras, cámara  de  abad  y  otras  oficinas 
de  la  casa;  pero  todo  esto  huele  más  a 
edificios  graves,  religiosos  y  autorizados, 
que  a  pulidos,  galanos  ni  vistosos.  La 
culpa  ya  la  tengo  echada  al  tiempo  pa- 
sado, y  aun  se  puede  atribuir  a  desgra- 
cia del  presente,  en  el  cual  se  han  co- 
menzado algunas  obras  grandiosas  y 
dignas  de  la  majestad  y  autoridad  de 
un  convento  tan  ilustre;  con  todo  eso 
no  tienen  ni  el  aire  ni  el  espíritu  de 
arquitectura  que  vemos  se  descubre  y 
bulle  en  otros  conventos  más  pobres  y 
más  bien  edificados. 

Acerca  de  la  hacienda  e  iglesias  que 
el  rey  D.  Alfonso  manda  a  esta  casa,  si 
hubiera  de  hacer  memoria  y  minuta  de 
las  que  los  reyes  y  reinas  y  otros  bien- 
hechores la  han  dado,  fuera  cosa  proli- 
ja; y  eso  más  pertenece  a  quien  escri- 
be la  historia  particular  de  este  monas- 
terio, que  no  a  quien  pasa  de  corrida, 
contando  por  mayor  cosas  generales  y 
universales;  y  por  esto,  descargándome 
de  este  ciudado,  sólo  digo  que,  así  en 
jurisdicción  temporal  como  espiritual, 
ha  sido  este  monasterio  muy  señor  res- 
pecto de  sus  iglesias  y  pueblos,  porque 
ha  ejercitado  en  toda  la  abadía  y  en 
los  pueblos  de  ella,  que  son  muellísi- 
mos, jurisdicción  espiritual,  episcopal  o 
casi  episcopal,  siendo  la  casa  exenta  e 
inmediata  al  Sumo  Pontífice  y  nullius 
dioocesis;  y  en  todo  su  di.-trito  ha  tenido 
y  ejercitado  por  sus  abades,  legítima- 
mente electos,  jurisdicción  espiritual  en 
los  clérigos  de  su  abadía,  en  la  cual  hay 
un  provisor  que  asiste  a  los  negocios 
que  se  ofrecen  en  toda  la  clerecía,  y  así 
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el  abad,  como  ordinario,  visita,  presen- 
ta, castiga  y  examina  los  clérigos; 
aprueba  y  da  licencia  para  administrar 
Sacramentos;  cola  beneficios,  excomul- 
ga y  pone  entredichos,  y,  finalmente, 
ejercita  y  tiene  plenaria  jurisdicción  en 
todos  los  pueblos  y  anexos  de  la  abadía. 

También  tiene  jurisdicción  temporal 
en  muchos  pueblos,  que  por  no  ser  co- 
sa de  tanta  consideración  como  la  pasa- 
da, lo  paso  en  silencio,  aunque  no  pue- 
do callar  ni  debo  (porque  se  colige  así 
expresamente  en  los  privilegios  que  ten- 
go alegados)  que  el  pueblo  de  Sahagún, 
en  lo  espiritual  y  temporal,  fué  pleno 
jure  sujeto  al  monasterio;  y  al  mismo 
tiempo  que  se  comenzó  a  fundar  la  ca- 
sa, entró  teniendo  jurisdicción  en  pue- 
blo y  coto,  porque  el  rey  D.  Alfonso, 
juntamente  compró  la  parroquia,  y  to- 
do el  circuito  del  monasterio,  para  dár- 
sela, y  entregósela  a  la  casa.  Y  no  es 
verdad  lo  que  algunos  han  pensado,  que 
al  principio  no  había  allí  población,  pe- 
ro que  después  se  hizo,  juntándose  ca-> 
sas  cerca  del  monasterio.  Y  vese  clara- 
mente, porque  a  donde  había  parroquia, 
también  había  parroquianos;  y  los  que 
dicen  que  el  rey  D.  Alfonso  VI  fundó 
la  villa,  padecen  engaño;  que  no  la  hizo 
de  nuevo,  sino  acrecentóla  y  dióla  fue- 
ros y  leyes  con  que  viviese,  como  se  co- 
lige de  una  escritura  muy  larga  y  pro- 
lija, de  la  era  de  mil  y  ciento  y  veinte 
y  tres,  en  que  da  los  fueros  sobredichos 
a  la  villa,  en  que  se  ve  que  no  la  hizo 
de  nuevo,  sino  que  la  acrecentó.  Una 
cosa  es  querer  hacer  villa;  otra,  querer 
hacer  buena  villa;  ya  era  verdadera- 
mente pueblo  desde  el  tiempo  del  rey 
D.  Alfonso  III,  pero  el  rey  D.  Alfon- 
so VI  dió  muchos  fueros  en  favor  de  la 
casa  y  de  los  moradores  de  la  villa,  y 
concedió  tantas  libertades,  que  se  afi^ 
cionaron  muchos  naturales  de  Castilla  y 
extranjeros  del  reino  a  vivir  en  ella;  y 
vino  a  tanta  grandeza,  que  he  visto  en 
algunos  papeles  de  esta  casa  que  se  lla- 
maba ciudad;  y  en  sus  principios  y  acre- 
centamiento la  sujetaron  los  reyes  al 
monasterio,  con  plenitud  de  jurisdic- 
ción. En  los  últimos  siglos  en  que  aho- 
ra vivimos  se  conserva  la  jurisdicción 
egpiritual  enteramente,  y  se  muestran 
rastros  de  la  jusrisdicción  temporal,  en 


que  el  abad  pone  alcalde  mayor  de 
apelaciones,  y  después  que  los  alcaldes 
ordinarios  y  el  corregidor  del  rey  han 
sentenciado  un  pleito  en  grado  de  ape- 
lación, se  acude  al  juez  que  pone  el 
abad.  Nombra  también  cuatro  fieles  el 
prelado,  y  cada  año  cincuenta  excusa- 
dos criados  suyos,  los  cuales  están  exen- 
tos de  tener  oficios  en  la  villa,  para  que 
puedan  libre  y  desembarazadamente 
acudir  al  servicio  de  la  casa.  Es  también 
grave  testimonio  de  la  plena  jurisdic- 
ción que  tuvo  en  la  villa  considerar 
que  todos  los  vecinos  de  ella  deben  a  la 
casa  la  humazga,  y  cada  uno  en  recono- 
cimiento paga  tres  maravedís. 

No  nos  falta  ya  que  declarar  en  el 
privilegio  si  no  es  solo  una  palabra,  y 
ésta  consiste  en  dar  razón  de  la  fecha 
de  él;  porque  pusimos  era  de  novecien- 
tos y  cuarenta  y  tres,  y  no  era  de  nove- 
cientos y  trece,  como  leen  Morales  y 
otros  que  han  colegido  aquel  número 
de  las  historias  manuscritas  de  esta  casa. 
No  fui  yo  el  primero  que  introdujo  es- 
ta mudanza;  ya  el  señor  obispo  de  Túy, 
fray  Prudencio  de  Sandoval,  en  la  his- 
toria particular  que  hizo  de  ella,  harto 
bien  trabajada,  señala  la  era  que  yo 
aquí  pongo,  porque  conforme  las  ad- 
vertencias que  dejé  puestas  en  el  pri- 
mer volumen,  muchos  se  han  engañado 
en  leer  las  cuentas  góticas,  y  adonde 
hallan  una  X,  cuentan  diez,  la  cual,  si 
tiene  un  rasguito  a  manera  de  arco,  de 
esta  manera  X  vale  por  cuarenta;  y  los 
que  no  sabían  este  secreto  y  traslada- 
ban las  escrituras  causaron  graves  erro- 
res en  las  historias  de  España.  Morales 
y  los  que  le  siguen  fiáronse  de  los  tras- 
lados de  estos  privilegios;  pero  el  pa- 
dre Prudencio  de  Sandoval  sabe  este 
secreto  y  vió  los  originales,  y  ha  enmen- 
dado muy  bien  en  algunas  partes  estas 
datas;  yo,  las  veces  que  se  me  ofrece,  lo 
advierto  al  lector,  para  que  no  entienda 
que  pongo  un  número  por  otro  con  des- 
cuido, que  no  es  sino  con  advertencia  y 
cuidado,  para  desengañar  a  los  que  han 
leído  mal  esta  escritura.  Pero  porque 
de  esto  traté  muy  a  la  larga  en  el  pró- 
logo del  primer  tomo,  y  presto  se  ofre- 
cerá otra  ocasión  escribiendo  del  monas- 
terio de  San  Miguel  de  Pedroso,  con- 
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cltiyo  con  la  declaración  de  este  privi- 
legio. 

Después  que  el  rey  D.  Alfonso  fundó 
y  enriqueció  esta  casa,  los  que  le  suce- 
dieron se  aficionaron  a  ella  y  casi  to- 
dos la  hicieron  merced;  desde  el  rey 
D.  García,  su  hijo,  que  heredó  el  reino, 
hasta  el  rey  D.  Bermudo  II,  en  tiempo 
del  cual  los  moros  la  volvieron  a  derri- 
bar. He  visto  infinitas  donaciones  de 
royes  y  personas  devotas  del  reino,  que 
Be  han  conservado  y  son  del  tiempo  del 
rey  D.  Alfonso  III.  hasta  D.  Bermudo. 
en  cuyo  tiempo  el  moro  Almanzor  vol- 
vió a  destruir  este  convento,  en  las  cua- 
les dan  a  la  casa  tierras,  viñas,  prados, 
molinos,  iglesias,  pueblos,  monasterios: 
de  donde  se  colige  la  mucha  riqueza 
que  tuvo  en  aquel  tiempo.  Y  aunque  es 
verdad  que  su  mayor  acrecentamiento 
y  cuando  llegó  a  la  cumbre  fué  en  tiem- 
po del  rey  D.  Alfonso  VI.  que  la  hizo 
notables  y  extraordinarias  mercedes,  pe- 
ro no  parece  posible  fuera  tan  rica  y  po- 
derosa, si  no  tuviera  ya  echadas  raíces 
de  estos  siglos  de  atrás:  porque  se  con- 
servaron las  escrituras,  y  aunque  los 
moros  destruyeron  la  casa,  quedaron  en 
pie  papeles  y  privilegios,  con  que  des- 
pués se  sacaron  las  haciendas.  En  lo  es- 
piritual, asimismo,  y  en  la  observancia 
regalar,  estuvo  muy  en  su  punto,  pues 
en  aquellos  tiempos  cuentan  por  hijos 
de  la  casa  a  San  Froylano,  San  Atilano, 
San  Ciprián;  y  hubo  otros  obispos  san- 
tos de  quienes  trata  Sandoval.  en  la  His- 
toria de  los  cuales  contaré  sus  vidas 
cuando  llegare  su  propio  año,  que  aho- 
ra yo  no  me  detendré  en  esto.  Es  tam- 
bién grande  argumento  de  la  religión 
de  esta  casa  y  la  estima  que  se  tenía  de 
ella  en  aquella  edad,  pues  queriendo  el 
rey  D.  Alfonso  IV  dejar  el  mundo,  mu- 
jer, hacienda  y  reino,  esperanzas,  hon- 
ra, donde  puso  los  ojos  para  tomar  el 
hábito  fué  en  San  Benito  de  Sahagún; 
y  así  de  hecho  dejó  el  reino  y  le  tomó 
e  hizo  profesión  según  la  regla  de  San 
Benito.  Había  renunciado  el  reino  en 
su  hermano  D.  Ramiro;  después  engo- 
losinado con  la  dulzura  del  mandar, 
quiso  volver  a  ser  rey.  Lo  que  en  esto 
sucedió  trataremos  cuando  contáremos 
su  vida,  que  ahora  quiero  rematar  este 
capítulo  contando  cómo  fué  destruido 


I  e*te  monasterio  por  el  capitán  Alman- 
zor. uno  de  los  más  bravos  y  valiente? 
soldados  que  tuvieron  los  que  profesa- 
ban la  ley  de  Mahoma  en  E?paña. 

Llamábase  este  capitán  Alhagib,  y  su 
esfuerzo  y  victorias  le  dieron  nombre 
I  de  Almanzor,  que  en  lengua  de  árabes 
quiere  decir  escudo  y  amparo  de  la  fe: 
porque  él,  con  mucha  afición,  fué  de- 
fensor de  la  de  Mahoma.  Había  Nues- 
tro Señor  desamparado  su  pueblo  por 
sus  pecados;  los  cristianos  estaban  en- 
¡  tre  sí  desavenidos  y  no  faltaron  algu- 
nos señores  que  favorecieron  al  moro, 
el  cual  era  esforzado  y  valeroso,  y  como 
los  cristianos  le  ayudaban,  se  iba  ha- 
ciendo señor  de  muchas  tierras  que  ha- 
bía ya  conquistado:  venció  al  rey  don 
Bermudo  II  en  batalla,  hízole  recoger  a 
Asturias  y  Galicia*  y  él  se  apoderó  de 
lo  más  y  mejor  de  Castilla,  tierra  de 
Burgos,  Valladolid,  Campos  y  contor- 
nos del  reino  de  León,  y  sitió  la  ciu- 
dad, y  entróla  por  fuerza:  y  de  esta  ave- 
nida fueron  por  tierra  muchos  monas- 
terios de  la  Orden  de  San  Benito,  y  en- 
tre ellos  el  de  San  Pedro  de  Eslonza  y 
el  de  San  Facundo  y  San  Primitivo,  a 
donde  los  moros  acudieron  de  buena  ga- 
na, porque  era  famoso  en  santidad  y  ri- 
quezas; y  por  la  enemistad  que  tenían 
con  lo  bueno,  y  por  la  codicia  de  sus  te- 
soros, destruyeron  y  asolaron  aquel  san- 
tuario. Sucedió  esto  que  vamos  contan- 
do desde  la  era  de  mil  y  veinte  y  dos 
hasta  la  de  mil  y  veinte  y  seis.  Algunos 
piensan  que  los  monjes  llevaron  otra 
¡  vez  a  Asturias  los  cuerpos  de  los  sagra- 
|  dos  mártires  Facundo  y  Primitivo,  pero 
no  hay  cosa  cierta,  ni  tampoco  hay  me- 
i  moria  de  los  religiosos  que  murieron  en 
este  rebato,  en  el  cual  es  muy  creíble 
y  verosímil  que  muchos  darían  la  vida 
por  Cristo;  pero  como  los  tiempos  an- 
daban tan  revueltos  y  los  cristianos  de 
España  tan  a  pique  de  acabarse,  nadie 
1  trataba  de  escribir  sucesos,  sino  de  sal- 
;  var  la  hacienda  y  vida,  porque  se  vió 
¡  entonces  España  en  el  mayor  aprieto 
i  que  había  tenido  después  de  su  primera 
destrucción:  y  tanto,  que  algunos  se  te- 
mieron, según  andaban  los  moros  pu- 
jantes y  victoriosos,  que  había  de  ser 
peor  esta  rota  que  la  del  tiempo  del 
ley  D.  Rodrigo:  pero  fué  Nuestro  Señor 
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servido  de  aplacar  su  ira  y  dejar  el  azo- 
te de  la  mano.  Fué  después  vencido  y 
muerto  Almanzor;  los  moros  ahuyenta- 
dos, los  cristianos  se  volvieron  consigo 
los  cuerpos  de  San  Facundo  y  San  Pri- 
mitivo, que  habían  llevado,  o  lo  que  yo 
más  creo,  habíanlos  escondido  y  encu- 
bierto, y  los  tornaron  a  poner  con  la 
decencia  y  ornato  que  antes,  como  dire- 
mos en  el  capítulo  que  viene. 


LVIII 

DE  LA  REEDIFICACION  DEL  MO- 
NASTERIO DE  SAN  FACUNDO  Y 
SAN  PRIMITIVO  Y  DE  LA  GRANDE- 
ZA A  QUE  LLEGO  EN  TIEMPO  DEL 
REY  DON  ALFONSO  VI 

Los  más  reyes  de  España  se  han  se- 
ñalado en  hacer  mercedes  al  ilustrísimo 
monasterio  de  San  Benito  de  Sahagún, 
pero  no  sé  qué  estrella  han  tenido  en 
aquella  casa  los  Alfonsos,  que  todos 
ellos  se  han  extremado  en  ayudarla  y 
favorecerla.  El  primero,  el  Católico,  fué 
el  que  la  primera  vez  la  reedificó.  El  se- 
gundo, llamado  «el  Casto»,  dice  que  tu- 
vo en  ella  el  hábito  (pero  la  verdad  que 
esto  tenga  lo  averiguaremos  en  su  tiem- 
po) .  El  tercer  Alfonso,  con  sobrenom- 
bre de  «Grande»,  le  dió  todo  el  ser  que 
acabamos  de  ver,  y  conforme  a  su  nom- 
bre la  reedificó  otra  vez  y  la  engrandeció 
y  enriqueció.  El  cuarto  tomó  el  hábito 
y  profesó  en  ella.  Ahora  nos  resta  con- 
tar lo  que  los  demás  Alfonsos  hicieron, 
que  en  cierta  manera  se  aventajaron  a 
los  pasados.  El  rey  D.  Alfonso  V  es 
contado  entre  los  mayores  bienhecho- 
res, como  consta  de  un  privilegio  que  se 
halla  en  el  archivo  de  Sahagún,  el  cual 
desnató  y  sacó  la  sustancia  el  obispo 
di  Túy,  fray  Prudencio  de  Sandoval, 
que  por  estar  muy  bien  sumado,  y  de- 
clarar el  intento  que  yo  llevo  contan- 
do la  tercera  reedificación  de  esta  casa, 
y  lo  que  se  debe  a  los  Alfonsos,  me  ha 
parecido  trasladarle  aquí  con  sus  pala- 
bras formales. 

Era  de  mil  y  cincuenta  y  seis,  el  rey 
D.  Alfonso  V  hizo  limosna  tan  notable, 


que  para  confirmación  de  lo  dicho  con- 
viene hacer  aquí  larga  relación  de  ella. 
Dice,  pues,  ser  cosa  muy  notoria  a  to- 
dos que  el  rey  D.  Alfonso  y  su  mujer, 
la  reina  D.a  Jimena,  edificaron  el  mo- 
nasterio de  San  Facundo  y  San  Primitivo 
en  la  ribera  del  río  Cea,  y  le  dieron  mu- 
chos lugares  y  posesiones,  con  todos  sus 
vecinos  y  moradores,  según  parece  por 
sus  testamentos,  y  después  el  rey  D.  Ra- 
miro y  sus  sucesores  en  el  reino  lo  am- 
pliaron, confirmando  lo  dado  y  dando 
otras  cosas  de  nuevo,  lo  cual  tuvieron 
y  poseyeron  ]os  monjes  hasta  los  días 
de  la  niñez  del  rey  D.  Alonso,  hijo  de 
D.  Bermudo.  En  este  tiempo  se  entra- 
ron en  estos  lugares  unos  tiranos  (que 
llama  Scurrones),  los  cuales,  haciendo 
lo  que  no  debían,  fuerzas  y  agravios, 
despojaron  al  monasterio;  viéronse  los 
monjes  muy  afligidos;  Pero  Dios,  que 
no  desampara  a  los  suyos,  miró  por  su 
causa  y  movió  el  corazón  del  rey  don 
Alfonso  para  que  él  con  su  mujer,  la 
reina  D.a  Elvira,  viniesen  al  monaste- 
rio, y  los  monjes  los  recibieron  con  mu- 
cho gozo  y  contento  de  todos,  y  los  re- 
yes se  aposentaron  en  el  monasterio, 
viendo  el  abad  Egila  y  monjes  la  bue- 
na ocasión,  aprovechándose  de  ella,  to- 
dos juntos  conventualmente  se  postra- 
ron a  los  pies  del  rey  y  dijeron:  «Rey 
i  poderoso  y  señor  nuestro,  oídnos  y  sed 
I  servido  de  ver  esta  escritura  que  otor- 
garon vuestros  abuelos,  y  mandad  que 
se  nos  guarde.»  Apiadóse  el  rey  de  ver 
el  sentimiento  de  los  monjes  y  mandó 
que  se  leyese  el  testamento  en  presencia 
de  los  grandes  de  su  palacio,  y,  satisfe- 
cho de  la  verdad,  confirmó  todo  lo  que 
en  él  se  contenía  y  mandó  se  cumplie- 
se, y  en  todo  le  dió  la  firmeza  necesaria, 
y  les  otorgó  nuevo  privilegio  de  la  res- 
tauración, y  que  de  allí  adelante  nadie 
se  atreva  a  molestar  el  monasterio.  Po- 
ne muchas  firmezas  y  penas  contra  los 
que  se  atrevieren  a  hacer  lo  contrario,  y 
añade  otras  gracias  y  franquezas.  Des- 
pués que  ha  puesto  la  fecha  y  firmas, 
añade:  «Y  fué  el  notario  de  esta  escri- 
tura Sampiro,  monje  de  San  Benito  y 
de  esta  casa,  aunque  fué  abad  de  otra 
en  El  Vierzo,  y  de  ahí  obispo  de  As- 
torga,  y  escribió  la  historia  de  los  re- 
yes de  León,  que  anda  escrita  de  mano, 
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y  vese  su  gran  humildad  y  espíritu  re- 
ligioso en  la  suscripción  que  dice:  Sam- 
pirus  Peccator  notavit,  et  confirmavit. 
Según  esta  escritura,  grande  es  la  obli- 
gación que  este  real  monasterio  tiene  al 
rey  D.  Alfonso,  y  débese  de  tener  por 
uno  de  sus  principales  fundadores  y  res 
tauradores;  de  suerte  que  tres  de  los 
reyes  Alfonsos  más  señalados  que  tuvo 
España,  fueron  los  fundadores  y  restau- 
radores y  ampliadores  de  esta  real  casa.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Sandoval, 
habiéndolas  sacado  del  privilegio  de] 
rey  D.  Alfonso  V,  por  el  cual  se  echa  de 
ver  que  no  es  verdadero  el  modo  de  de- 
cir de  Morales  en  el  libro  nono  (Mora- 
les, lib.  9,  c.  46),  en  que  afirma  que 
los  cuerpos  santos  de  San  Facundo  y 
San  Primitivo,  en  esta  rota  causada  por 
Almanzor,  estuvieron  ausentes  ochen- 
ta años  de  este  monasterio,  y  que  por 
todos  ellos  estuvo  destruido  hasta  que 
le  reedificó  el  rey  D.  Fernando  I,  por-  I 
que  ni  este  rey  lo  reedificó,  que  ya  lo 
había  hecho  el  rey  D.  Alfonso  V,  su 
suegro,  ni  los  monjes  llevaron  los  cuer- 
pos santos  de  este  lugar,  y  si  los  lleva- 
ron los   volvieron   luego,   porque  ha- 
biendo sido  esta  destrucción  de  España 
era  de  mil  y  veinte  y  seis,  ya  en  la  de 
mil  y  veinte  y  nueve  y  en  la  de  mil  y 
treinta  y  cuatro  se  hallan  donaciones 
en  el  archivo  de  Sahagún,  en  las  cuales 
se  hace  limosna  al  monasterio  en  honor 
de  los  santos  mártires  San  Facundo  y 
San  Primitivo,  y  por  la  era  de  mil 
y  cincuenta  y  seis  vimos  que  los  mon- 
jes estaban  dentro  en  su  monasterio  y 
suplicaban  al  rey  D.  Alfonso  V  los  am- 
parase y  favoreciese,  como  lo  hizo  este 
valeroso  rey,  no  sólo  en  la  merced  que 
hemos  referido  que  hizo  a  la  casa,  sino 
en  otras  donaciones  que  no  me  puedo 
detener  en  contarlas. 

Murió  el  rey  D.  Alfonso  V,  con  har- 
ta lástima  de  toda  España,  muy  mozo; 
sucedióle  en  el  reino  D,  Bermudo  III. 
su  hijo,  que  también  gozó  poquísimo 
del  reino,  porque  su  cuñado  el  rey  Don 
Fernando  I  de  Castilla  le  venció  y  le 
mató  cabe  la  villa  de  Támara,  y  por 
estar  casado  con  su  hermana  D.a  San- 
cha heredó  el  reino  de  León,  y  esta  vez 
fué  la  primera  que  se  juntaron  los  rei- 
nos de  Castilla  y  de  León.  No  fué  el 


rey  D.  Femando,  como  hemos  dicho, 
el  que  reedificó  este  sagrado  monaste- 
rio, pero  es  contado  entre  hus  aficiona- 
dos y  bienhechores;  porque  allende 
otros  favores  y  mercedes  que  le  hizo, 
promovió  a  muchos  de  sus  hijos  a  sel 
obispos  en  diferentes  iglesias  de  Ehjiü- 
ña,  y  él  comenzó  a  introducir  lo  que 
después  su  hijo  D.  Alfonso  entabló  y 
llevó  tan  adelante  (como  después  vere- 
mos), porque  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando   fueron   obispos   de  Astorga 
D.  Ordoño,  que  es  tenido  por  santo,  y 
D.  Pedro  Asúrcz,  y  de  León  lo  fueron 
D.  Pelayo  Asúrez  y  San  Albito,  abad, 
que  había  sido  de  Sahagún.  Y  creo  que 
la  razón  de  hacer  tantos  favores  el  rej 
D.  Fernando  a  esta  casa,  nacía  de  la 
grande  e  íntima  amistad  que  tenía  con 
San  Albito,  con  el  cual  comunicaba,  tra- 
taba y  descargaba  cosas  de  su  concien- 
cia; y  cuando  residía  en  León,  se  venía 
muy  de  ordinario  al  monasterio  de  Sa- 
hagún, y  vivía  con  los  religiosos,  y  tra- 
taba con  ellos  en  el  convento,  como  si 
fuera  monje  de  la  misma  casa;  acudía 
al  coro,  cantaba  con  los  religiosos,  an- 
daba en  las  procesiones,  comía  en  el 
convento  de  los  mismos  manjares  que 
ponían  a  los  monjes,  como  es  autor  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  libro  sexto 
(D.  Rodrigo,  lib.  6,  c.  14),  el  cual  tam- 
bién añade  que,  dándole  San  Albito  un 
vaso  de  vidrio  en  que  bebiese  (porque 
en  el  refitorio  el  rey  no  consentía  que 
ninguno  le  sirviese  con  plata) ,  tomó  con 
descuido  el  vaso  en  la  mano  y  quebróle, 
y  satisfizo  al  abad,  dando  otro  de  oro 
guarnecido  con  piedras  preciosas,  y  no 
se  estima  en  tanto  la  dádiva  cuanto  el 
quererla  recompensar,  dando  a  enten- 
der hacía  penitencia  de  su  descuido. 

Traía  consigo  el  rey  a  sus  hijos  y  -< 
cree  los  criaban  en  este  monasterio,  y 
que  por  eso  le  cobró  afición  el  rey  don 
Alonso  VI.  y  como  lo  diremos  adelante, 
escogió  tomar  el  hábito  y  depositarse  y 
enterrarse  en  él  después  de  muerto.  Pa- 
rece se  colige  esto  de  la  Historia  gene- 
ral en  el  libro  cuarto,  por  estas  pala- 
bras, que  aunque  groseras,  son  muy 
significativas:  «Como  este  rey  don  Al- 
fonso fuera  criado  pequeño  en  aquel 
monasterio,  e  él  fizo  después  de  él  muy 
gran  guisa,  e  le  enriqueció  de  muchos 
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buenos  donadíos.»  Así  como  se  enterró 
el  rey  D.  Alfonso  VI  en  Sahagún,  se  pen- 
só que  hubiera  hecho  lo  mismo  el  rey 
D.  Fernando,  su  padre,  por  la  grande  afi- 
ción que  tenía  a  los  monjes  de  aquel 
convento;  pero  la  reina  D.a  Sancha 
mostró  gusto  de  que  su  marido  y  ella 
se  enterrasen  en  el  real  monasterio  de 
San  Isidoro  de  León,  y  así  no  tuvo  efec- 
to el  deseo  del  rey,  que  como  dice  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  libro  cita- 
do (D.  Rodrigo,  lib.  6,  c.  13),  de- 
seaba sepultarse  o  en  Sahagún  o  en 
San  Pedro  de  Ar lanza;  pero  al  fin 
quiso  tanto  el  hábito  de  San  Beni- 
to, que  se  enterró  en  un  monasterio  de 
monjas  de  la  misma  Orden  en  León 
(que  al  principio  se  llamaba  San  Juan 
y  después  tomó  el  título  de  San  Isidoro, 
porque  aquel  santísimo  doctor  fué  tras- 
ladado en  aquel  lugar  y  muchos  años 
le  poseyeron  las  monjas  de  San  Beni- 
to) ;  después  la  historia  dirá  adelante, 
muy  extendidamente,  cuándo  se  entregó 
a  los  canónigos  reglares  de  San  Agus- 
tín y  a  dónde  se  pasaron  las  monjas. 

El  rey  D.  Fernando,  antes  que  mu- 
riese, dejó  repartidos  sus  reinos  y  es- 
tados entre  sus  hijos;  al  rey  D.  Sancho, 
que  era  el  mayor  de  ellos,  le  dió  a  Cas- 
tilla; a  D.  García,  a  Galicia;  al  rey  don 
Alonso,  el  reino  de  León  y  Asturias; 
error  notable  y  que  en  razón  de  estado 
no  conviene  a  los  reinos  el  dividirse  y 
repartirse,  porque  se  disminuyen  las 
fuerzas  y  se  hacen  muy  menores  y  se 
da  ocasión  a  bandos  y  disensiones,  co- 
mo luego  aconteció  entre  estos  tres  re-> 
yes  mozos,  que  nunca  estuvieron  en 
paz.  El  rey  D.  Sancho,  que  era  bravo 
y  guerrero,  venció  y  prendió  al  rey 
D.  García;  otro  tanto  intentó  con  don 
Alonso,  diciendo  que  él  era  el  mayoraz- 
go y  que  su  padre  no  le  pudo  deshere- 
dar. Pasaron  en  esto  grandes  cosas  que 
no  3on  de  mi  historia,  y  el  rey  D.  Alon- 
so tuvo  vencido  a  su  hermano  D.  San- 
cho; pero  descuidándose  los  de  su  ejér- 
cito de  seguir  la  victoria  y  alcance,  se 
mudó  la  fortuna  y  el  rey  D.  Sancho 
volvió  sobre  sí,  venció  y  prendió  a  don 
Alonso. 

Llegaron  estas  nuevas  a  la  infanta 
D.a  Urraca,  hija  del  rey  D.  Fernando 
y  hermana  de  estos  reyes,  que  era  por 


extremo  aficionada  a  D.  Alonso;  te- 
miéndose de  la  cólera  y  enojo  del  rey 
don  Sancho,  con  miedo  de  que  no  pu- 
siese en  él  las  manos  y  matase  al  rey 
preso,  dió  orden  que  el  conde  Pedro 
An8Úrez  fuese  a  hablar  a  D.  Sancho  y 
tratase  y  capitulase  con  él;  le  diese  se- 
guro de  la  libertad  y  vida  del  rey  don 
Alonso;  otros  afirman  que  ella  misma 
fué  en  persona  a  hablar  e  interceder 
por  su  hermano,  y  como  dice  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  en  el  libro  sexto, 
el  rey  D.  Sancho  le  dejó  salir  de  la 
cárcel  con  tal  condición  que  tomase 
el  hábito  en  el  monasterio  de  los  sa- 
grados mártires  Facundo  y  Primitivo. 
El  rey  D.  Alonso  hizo  de  la  nece- 
sidad virtud,  y  por  huir  de  las  prisio- 
nes aceptó  el  partido  de  ser  monje; 
pero  como  ninguna  cosa  violenta  es 
perpetua,  muy  pocos  meses  estuvo  con 
el  hábito.  Dice  esto  que  acabamos  de 
contar  la  Historia  general  (Hist.  gen.,  li- 
bro 4) ,  y  declara  todos  estos  sucesos  por 
sus  palabras  rudas,  pero  que  nos  darán 
harta  luz  a  lo  que  vamos  tratando:  «La 
infanta  D.a  Urraca,  cuando  oyó  decir  que 
su  hermno  el  rey  D.  Alfonso  estaba  pre- 
so, tuvo  miedo  que  le  mataría  su  herma- 
no el  rey  D.  Sancho,  por  tal  de  tomarle 
el  reino;  fué  cuanto  más  pudo  para  allá 
con  el  conde  Peransúrez,  y  consejáron- 
se que  él  sacase  de  la  prisión  a  pleito 
que  se  hiciese  monje  de  Sant  Fagun,  y  el 
rey  otorgóselo,  y  así  fué  con  parecer  del 
rey  D.  Sancho,  que  hubo  al  rey  D.  Alfon- 
so a  ser  monje  más  por  premia  que  por 
grado.  Después  de  esto  hubo  D.  Alfon- 
so su  consejo  con  D.  Peransúrez,  y  sa- 
lióse de  noche  de  la  monjía,  y  fuése 
para  Toledo  al  rey  de  los  moros,  que 
había  nombre  Alimaimón,  y  el  moro 
acogióle  muy  honradamente,  etc.» 

En  tanto  que  D.  Alonso  estaba  huido 
en  Toledo,  el  rey  D.  Sancho  procuró 
quitar  a  su  hermana  D.a  Urraca  la  ciu- 
dad de  Zamora,  que  su  padre  el  rey 
D.  Fernando  le  había  dado,  a  donde 
D.  Vellido  de  Olfos  le  mató  a  traición; 
fué  luego  avisado  D.  Alonso  por  orden 
de  la  infanta  D.a  Urraca  y  del  conde  Pe- 
dro Ansúlez;  vino  luego  a  Castilla,  y 
con  mucha  brevedad  y  facilidad  se  apo- 
deró de  todos  los  reinos  que  fueron  de 
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su  padre  y  se  habían  repartido  entre 
sus  hermanos,  y  él  quedó  por  monarca 
y  único  señor  de  ellos;  y  como  cuan- 
do niño  se  crió  con  los  monjes  de  San 
Facundo  y  San  Primitivo,  y  después,  ya 
más  entrado  en  edad,  había  tenido  el 
hábito  de  San  Benito,  nunca  se  le  pudo 
quitar  la  afición  del  alma  (como  se  vió 
en  infinitas  ocasiones  que  iremos  con- 
tando). A  San  Benito  (como  hacemos 
los  monjes)  le  llamaba  siempre  «nues- 
tro Padre»,  y  al  prelado  de  Sahagún 
«mi  abad»,  y  de  tal  manera  se  honra- 
ba de  haber  tenido  este  hábito,  que  se 
ofreció  por  donado  del  monasterio  de 
Cluny  en  Francia. 

Pero  porque  esta  es  una  cosa  muy  no- 
table y  creo  que  ningún  español  se 
acuerda  de  ella,  me  ha  parecido  referir 
las  palabras  de  Bertoldo  (Bertoldo,  año 
1093) ,  autor  extranjero  que  anda  impre- 
so en  Francfurt,  por  la  diligencia  de 
Christiano  Ur3ticio,  con  otros  historiado- 
res alemanes,  con  este  título:  Germaniae 
historicorum  ¡llustrium;  este  autor  era 
presbítero  de  la  ciudad  de  Constancia  y 
penitenciario  apostólico,  y  añadió  a  los 
Armales  de  Hermano  Contracto  los  su- 
cesos del  mundo,  hasta  el  tiempo  en 
que  él  vivió;  esto  es,  hasta  el  año  de 
mil  y  ciento,  y  en  el  de  mil  y  noventa 
y  tre3,  tratando  de  algunas  cosas  de  Es- 
paña, dice  estas  palabras:  «En  estos 
tiempos,  Alonso,  rey  de  España,  cató- 
lico en  la  fe  y  en  la  conversación,  obe- 
dienciario  del  abad  Cluniacense.  peleó 
muchas  veces  varonilmente  contra  los 
paganos  en  favor  de  la  gente  cristiana;  y 
a  muchas  iglesias,  que  ya  de  todo  punto 
estaban  destruidas,  las  restauró  y  puso 
en  su  primer  estado;  éste  edificó  desde 
sus  fundamentos  a  la  iglesia  mayor  de 
Cluny,  para  cuya  fábrica  envió  infini- 
ta moneda  al  monasterio  Cluniacense, 
en  donde  ya  muchos  días  había  se  hu- 
biera hecho  monje  si  el  señor  abad  no 
hubiera  juzgado  ser  mejor  dejarle  estar 
algún  tiempo  en  el  hábito  seglar.»  Has- 
ta aquí  son  palabras  de  Bertoldo  Cons- 
tanciense,  que  todas  son  bien  claras  y 
llanas  y  muestran  la  suma  devoción  que 
el  rey  D.  Alonso  VI  tuvo  a  la  casa  de 
Cluny.  Solamente  es  menester  declarar 
aquella  palabra  «obedienciario»,  la 
cual  fué  muy  usada  entre  los  monjes  de 
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nuestra  Orden  en  España,  y  se  hallará 
este  vocablo  infinitas  veces  en  papeles 
de  archivos,  y  quiere  significar  algún 
ministro  del  monasterio  que  tiene  da- 
da la  obediencia  al  abad,  y  am'  lo«  mon- 
jes mayordomos,  dispenseros,  cillerizos, 
y  principalmente  los  que  tenían  prio- 
ratos, granjas  y  gobernaban  haciendas 
de  los  monasterios,  se  llaman  «obedien- 
ciarios»,  ahora  fuese  de  Misa,  ahora  do- 
nados, puestos  en  las  posesiones  de  las 
casas  para  gobernar  sus  haciendas.  De- 
cir, pues,  Bertoldo  que  el  rey  D.  Alfonso 
era  obedienciario  del  abad  de  Cluny,  no 
es  otra  cosa  sino  tenerle  dada  cierta 
obediencia  y  que  se  gobernaba  por  su 
parecer,  y  que  si  le  hubiera  dado  licen- 
cia para  ir  a  Cluny  a  tomar  el  hábito, 
cuando  no  estaba  casado,  lo  hubiera  he- 
cho; pero  como  en  persona  no  iba  a 
servir  aquella  casa  con  mucha  liberali- 
dad (pues  se  llamó  D.  Alonso  el  de  la 
mano  horadada),  acudió  a  la  fábrica 
de  la  iglesia  de  Cluny,  la  cual  edificó 
desde  sus  fundamentos. 

Alguno  podrá  preguntar  de  dónde  le 
nació  al  rey  D.  Alonso  VI  tanta  afición 
y  devoción  con  un  monasterio  extraña 
jero,  fundado  en  Borgoña,  tan  lejos  de 
sus  tierras  y  reinos,  y  parece  que  luego 
se  satisface  esta  duda,  porque  la  santi- 
dad de  aquel  celebradísimo  monasterio 
era  tan  grande,  que  su  fama  había  lle- 
gado acá  a  España  y  aficionaba  los  áni- 
mos de  los  moradores  de  ella.  Ya  el  rey 
D.  Alfonso  podía  tener  mucha  noticia 
de  aquel  sagrado  monasterio,  pues  lo 
traía  de  herencia;  porque  su  padre,  el 
rey  D.  Fernando,  fué  tributario  suyo, 
como  veremos  en  su  tiempo,  y  le  daba 
mil  onzas  de  oro  cada  año  en  limosna, 
y  tuvo  carta  de  hermandad  con  aquella 
casa,  y  su  abuelo,  el  rey  D.  Sancho  el 
Mayor,  hinchó  a  España  de  monjes  Clu- 
niacenses,  introduciéndolos  y  haciendo 
que  viviesen  en  San  Juan  de  la  Peña, 
San  Salvador  de  Oña,  San  Salvador  de 
Leyre.  Y  si  bien  es  verdad  que  tendría 
el  rey  D.  Alonso  estos  dos  tan  grandes 
motivos,  como  son  el  grande  olor  de  la 
religión  de  aquella  casa  y  la  costumbre 
heredada  de  sus  padres,  con  todo  eso 
hubo  otra  razón  muy  urgente  y  apreta- 
da, que  parece  le  necesitaba  y  forzaba 
a  ser  devotísimo  de  los  monjes  Clunia- 
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censes  y  de  su  abad  San  Hugo.  Porque 
como  dicen  San  Antonino  de  Florencia 
en  la  segunda  parte  de  su  historia  (An- 
tonino, tít.  15,  c.  16,  s.  6),  y  Hugo,  mon- 
je Cluniacense,  en  la  historia  que  escri- 
bió de  San  Hugo,  abad  (Hugo,  apud  Su- 
rium,  29.  Apoc.)  de  aquella  casa,  estan- 
do el  rey  D.  Alonso  rendido  y  preso 
por  su  hermano  el  rey  D.  Sancho,  y  muy 
afligido  lo  vino  a  entender  el  santo 
abad  Hugo,  y  él  y  sus  monjes  pidie- 
ron y  suplicaron  a  Nuestro  Señor  le 
librase  de  aquellas  prisiones  y,  dándo- 
le libertad,  le  restituyese  en  su  rei- 
no, lo  cual  le  concedió  su  majestad,  y 
envió  a  San  Pedro,  patrón  de  la  casa 
de  Cluny,  y  le  apareció  al  rey  D.  San- 
cho en  sueños,  y  amenazándole,  le  ne- 
cesitó a  que  viniese  a  conciertos  con  su 
hermano.  Estos  creo  yo  que  fueron  los 
principios  y  origen  de  que  D.  Alonso  VI 
saliese  de  los  hierros  y  prisión  en  que  le 
tenía  su  hermano,  el  cual  le  permitió 
fuese  monje,  y  después  sucedió  lo  que 
hemos  contado  de  cómo  el  rey  D.  Alfon- 
so estuvo  en  Toledo,  y  dió  la  vuelta  ha- 
biendo muerto  el  rey  D.  Sancho;  pero, 
como  dicen  los  autores  alegados,  quedó 
tan  obligado  a  San  Hugo  y  a  sus  mon- 
jes por  el  cuidado  que  habían  tenido 
de  libertarle  de  la  cárcel,  que  cada  año 
págaba  cierta  pensión  al  monasterio 
Cluniacense,  a  quien  dobló  la  limosna 
que  su  padre  el  rey  D.  Fernando  hacía, 
como  se  volverá  a  repetir  también  en  su 
lugar. 

De  estos  principios  que  hemos  puesto 
tuvo  su  origen  el  venir  monjes  clunia- 
censes  al  real  monasterio  de  San  Fa- 
cundo y  San  Primitivo,  porque  como 
por  una  parte  se  viese  al  rey  lleno  de 
obligaciones  que  tenía  a  los  monjes  de 
Cluny,  y  por  otra  tuviese  tanta  afición 
a  la  casa  donde  se  había  criado  y  donde 
tomó  el  hábito,  y  viese  que  con  tantas 
guerras  y  destrozos  como  habían  pasado 
no  estaba  la  religión  y  observancia  en 
aquel  subido  punto  que  él  deseaba,  sa- 
biendo con  cuánto  rigor  y  pureza  se  vi- 
vía en  San  Pedro  de  Cluny,  determinó 
traer  monjes  de  aquella  ilustrísima  ca- 
sa para  ésta,  que  él  tanto  amaba;  y  en 
efecto,  lo  puso  en  ejecución  y  se  vió  con 
aquel  santísimo  varón,  el  abad  Hugo, 
en  la  ciudad  de  Burgos,  donde  estuvie- 


ron los  dos  algunos  días;  y  habiendo 
dado  principio  al  insigne  monasterio  de 
San  Juan  de  aquella  ciudad,  el  rey  don 
Alonso  pidió  a  Hugo  monjes  para  el  de 
San  Facundo  El  santo  se  los  concedió, 
y  en  volviéndose  para  su  casa  por  Ja 
era  de  mil  y  ciento  y  diez  y  siete,  que 
es  el  año  de  Cristo  mil  y  setenta  y  nue- 
ve, envió  de  Francia  para  España  dos 
monjes  de  quien  el  santo  tenía  satis- 
facción, llamados  Roberto  y  Marcelino, 
que  siendo  bien  recibidos  del  rey  don 
Alonso,  en  el  año  sobredicho,  fué  elec- 
to por  abad  Roberto,  como  se  ve  por 
una  escritura  del  archivo  de  Sahagún, 
en  que  el  rey  D.  Alonso  y  la  reina  doña 
Constanza  (que  era  francesa,  y  ayudaría 
para  este  intento)  declaran  y  nombran 
por  abad  de  este  convento  a  Roberto, 
en  que  quiere  D.  Alonso  que  de  tal  ma- 
nera se  guarde  la  regla  de  San  Benito, 
que  se  introduzca  en  Sahagún  la  ob- 
servancia de  ella,  según  la  traza,  cons- 
tituciones y  ceremonias  guardadas  en 
San  Pedro  de  Cluny,  que  tanto  en  aque- 
llos tiempos  se  estimaron  en  el  mundo. 

Entró  el  abad  Roberto  con  grandes 
aceros  y  bríos,  que,  de  ordinario,  ciruja- 
nos y  alguaciles  nuevos,  si  no  hacen  car- 
nicería, no  les  parece  cumplen  con  sus 
oficios,  ni  hallaría  Roberto  en  qué  ejer- 
citar su  rigor,  ni  cosa  que  oliese  a  rela- 
jación notable;  porque  adonde  acababa 
de  ser  abad  San  Albito,  bien  es  de 
creer  había  religión,  y  que  en  pocos 
años  que  había  faltado  no  estaría  la 
casa  tan  estragada.  Pero  ahora  sea  que 
a  Roberto  le  parecía  que  se  vivía  con 
alguna  flojedad  y  no  con  aquel  sumo 
rigor  que  se  practicaba  en  Cluny,  ahora 
fuese  que  él  tuviese  aspereza  en  la  con- 
dición, o  que  como  era  francés  no  se 
aviniese  con  los  castellanos  y  leoneses, 
él  no  procedió  con  la  suavidad  que  en 
España  se  deseaba,  y  así  tuvo  necesidad 
el  rey  D.  Alonso  de  volver  a  enviar  por 
nuevos  monjes  a  Cluny,  y  el  santo  abad 
Hugo  se  los  envió,  y  por  cabeza  de  ellos 
a  Bernardo,  a  quien  en  llegando  hizo 
el  rey  D.  Alfonso  abad  de  la  casa.  Hay 
de  esto  un  privilegio  bien  cumplido, 
cuya  fecha  es  año  mil  y  ochenta,  en  que 
el  rey  D.  Alonso  y  la  reina  D.a  Cons- 
tanza, estando  dentro  del  monasterio  de 
Sahagún,  en  presencia  de  Ricardo,  car- 
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denal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  para 
que  se  cumpliese  con  la  regla  de  San 
Benito,  y  con  el  decoro  que  se  debía  a 
aquella  real  casa,  aunque  el  rey  y  el 
cardenal  pudieran  hacer  de  hecho  y  po- 
ner a  Bernardo  por  ahad  del  monaste- 
rio, pero  no  quisieron  Bino  que  los  mon- 
jes le  eligiesen,  como  lo  dice  expresa- 
mente el  mismo  privilegio,  dando  a  en- 
tender que  fué  la  elección  por  votos  de 
los  monjes,  los  cuales  quiere  el  rey  que 
guarden  e  imiten  la  religión  y  obser- 
vancia  semejante  a  la  que  se  practicaba 
en  San  Pedro  de  Cluny;  confirma  el  rey 
D.  Alfonso  las  mercedes  que  los  reyes 
antepasados  habían  hecho  al  monaste- 
rio, y  da  otras  libertades  y  franquezas 
que,  por  parecerme  digno  de  que  le  lean 
todos  los  que  saben  latín,  le  puse  en  la 
apéndice  de  esta  crónica  (escritura  nue- 
ve) ,  y  por  eso  paso  tan  a  la  ligera  con- 
tando este  suceso. 

Fué  la  elección  del  abad  Bernardo, 
año  de  mil  y  ochenta,  con  aplauso  y 
gusto  de  toda  España  y  para  bien  de 
toda  ella.  Este  es  aquel  insigne  varón, 
llamado  Bernardo,  de  quien  dice  Tri- 
temio  en  el  libro  de  los  Escritores  Ecle- 
siásticos, que  escribió  las  constituciones 
cluniacenses;  este  es  el  que  después  que 
se  ganó  Toledo,  fué  el  primer  arzobispo 
de  aquella  ciudad,  legado  del  Papa  y 
cardenal.  Este  es  el  que  conquistó  y 
sacó  del  poder  de  los  moros  a  Alcalá 
de  Henares,  y  después  acá  la  gozan  los 
arzobispos  de  Toledo  y  tienen  en  ella 
Universidad.  Este  es  el  que  juntó  mu- 
chos libros  en  España,  reformó  las  igle- 
sias catedrales,  introduújo  el  rezo  ro- 
mano, porque  hasta  los  tiempos  del 
rey  D.  Alfonso  VI  se  usaba  el  gótico,  v 
emprendió  e  hizo  cosas  tan  grandes,  que 
a  su  tiempo  nos  hará  bien  rica  nuestra 
historia.  Pero  volviendo  a  nuestro  pro-  i 
pósito,  digo  que  fué  venturosa  la  easa 
de  Sahagún  por  haber  tenido  áspera 
condición  el  abad  Roberto,  pues  mere- 
ció gozar  por  abad  en  su  lugar  a  otro 
hombre  de  los  más  doctos  e  insignes  de 
aquellos  tiempos.  Era  compañero  Ber-  ¡ 
nardo  de  muchos  excelentes  varones, 
que  juntamente  vivieron  y  florecieron 
en  San  Pedro  de  Cluny:  de  un  San 
Hugo,  un  San  Pedro  venerable,  un  Otto 
cardenal,  que  después  fué  electo  en  Su-  : 


mo  Pontífice  y  llamado  Urbano  II,  un 
Hildebrando,  que  cuando  se  sentó  en  la 
silla  de  San  Pedio  le  pusieron  nombre 
de  Gregorio  VII,  y  otros  hombres  tan 
m  andes  como  estos,  que  en  comparación 
de  tan  grandes  gigantes  parecen  otros 
monjes  langostas,  según  fueron  éstos 
eminentes  en  santidad  y  valor.  Colega 
de  éstos  y  compañero  fué  Bernardo,  y 
en  prendas  no  tenido  por  inferior  a 
ellos.  Así  el  rey  1).  Uonso  se  aficionó 
extraordinariamente  al  hombre,  y  le 
daba  parte  de  sus  consejos  de  mayor  y 
menor  importancia. 

Para  tratar  alguno-  con  el  Sumo  Pon- 
tífice, y  por  sacar  privilegios  en  favor 
de  este  sagrado  convento  donde  le  ha- 
bían hecho  al>a<L  gustó  Bernardo,  por 
orden  que  le  dió  el  rey  D.  Alonso,  de 
ir  a  Roma,  a  donde  a  la  sazón  era  Su- 
mo Pontífice  su  íntimo  amigo  y  com- 
pañero Hildebrando,  de  quien  fué  reci- 
bido con  mucha  afición  y  cariño  y  se  de- 
tuvo con  él  algún  tiempo,  y  más  de  lo 
que  el  rey  D.  Alonso  quería;  por  lo 
cual  le  envió  a  llamar  con  prisa,  e  hizo 
instancia  con  el  Sumo  Pontífice  le  des- 
pachase luego.  Su  Santidad,  habiendo 
hecho  grandes  favores  a  la  persona,  hi- 
zo por  su  respeto  mercedes  bien  no- 
tables a  esta  casa,  que  porque  yo  no  las 
sabré  decir  con  mis  palabras  quise  po- 
ner la  misma  bula  trasladada  de  su  ori- 
ginal, que  aunque  anda  en  otras  parte-, 
ella  es  tan  buena  que  se  puede  muy  bien 
por  ella  decir  lo  que  traía  de  ordinario 
en  la  boca  Platón:  Bis  et  ter  quod  pul- 
chrum  est,  que  lo  que  es  muy  bueno  v 
excelente,  aunque  se  oiga  dos  <>  tres  ve- 
ces, nunca  cansa  ni  da  en  rostro: 

«Gregorio,  obispo,  siervo  de  los  sier- 
vos de  Dios,  a  nuestro  amado  hermano 
en  Cristo,  Bernardo,  abad  del  monas- 
terio de  San  Facundo  y  Primitivo,  en 
el  lugar  de  dos  santos,  y  a  los  abades 
que  después  de  él  sucedieren  perpetua- 
mente. Por  la  miseración  divina  hemos 
tomado  cuidado  de  la  Universal  Igle- 
sia y  de  la  solicitud  del  gobierno  apos- 
tólico, para  que  con  benignidad  favo- 
rézcanlos los  justos  deseos  de  los  que 
nos  piden  alguna  cosa,  y  usando  de 
equidad  socorramos  en  lo  qne  pudiére- 
mos a  los  necesitados,  y  principalmen- 
te tenemos  este  cuidado  con  que  los  lu- 
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gares  sagrados  permanezcan  con  el  ho- 
nor y  decencia  que  conviene  a  esta  Silla 
Apostólica,  cuyos  miembros  son.  Por 
eso,  hijo  carísimo,  tanto  con  más  vo- 
luntad nos  parece  acudir  a  lo  que  pe- 
dís, cuanto  vemos  ser  justa  vuestra  pe- 
tición y  que  Ja  regular  observancia  de 
este  monasterio  va  cada  día  creciendo. 
Viniendo,  pues,  a  esta  santa  Silla,  adon- 
de recibiste  nuestra  bendición,  nos  hi- 
ciste relación  cómo  con  la  ayuda  y  li- 
beralidad de  nuestro  dilectísimo  hijo  el 
rey  Alonso,  fué  restaurado  y  aumenta- 
do este  monasterio,  pidiéndonos  que  le 
recibiésemos  debajo  de  nuestra  protec- 
ción y  amparo,  y  Nos,  movidos  con  vues- 
tros ruegos  y  de  nuestro  clarísimo  hijo 
el  rey  Alfonso,  recibimos  al  dicho  mo- 
nasterio debajo  de  nuestra  tutela  y  pro- 
tección, y  declaramos  ser  libre  y  exento 
de  cualquier  jurisdicción  eclesiástica  y 
seglar,  de  suerte  que  en  ningún  tiempo 
ningún  rey  ni  príncipe  ni  otra  persona 
de  cualquier  estado  o  dignidad  que 
sea,  pretenda  tener  contra  él  algún  de- 
recho o  por  investidura  o  por  otro  tí- 
tulo, sino  que  especial  e  inmediatamen- 
te sea  anexo  y  sujeto  a  la  Silla  Apostó- 
lica y  a  la  traza  y  forma  del  monasterio 
Cluniacense,  cuya  fama  de  religión,  ho- 
nestidad y  grandeza  debajo  de  nuestro 
amparo  resplandece  por  todo  el  mundo; 
goce  de  una  perpetua  e  inviolable  segu- 
ridad, para  que  como  aquél  es  insigne 
en  Francia  por  esta  exención,  lo  sea  ni 
más  ni  menos  San  Facundo  en  España, 
por  confirmación  de  la  Sede  Apostólica, 
pues  le  es  semejante  en  la  religión  y 
santidad.  Y  para  que  indubitablemente 
se  entienda  así,  y  que  le  juntamos  y  uni- 
mos con  la  Silla  Apostólica,  como  miem- 
bro con  su  cabeza,  eximiéndole  de  la 
jurisdicción  de  cualquier  hombre  mor- 
tal, pague  cada  año  dos  sueldos  de  pen- 
sión, moneda  de  aquella  tierra.  Y  así, 
para  perpetua  quietud  e  inviolable  se- 
guridad, conforme  a  vuestra  petición  y 
del  dicho  rey,  por  el  presente  decreto 
de  nuestra  autoridad  damos  estos  pri- 
vilegios al  dicho  monasterio,  determi- 
nando que  niugún  rey,  ni  emperador,  ni 
prelado,  ni  de  otra  cualquiera  dignidad 
que  sea,  se  atreva  a  quitar  o  aplicar  pa- 
Ta  sí,  o  disminuir  con  cualquier  causa 
•o  color,  alguna  de  las  cosas  que  por  tí- 


tulo de  donación  tuviere  el  dicho  mo- 
nasterio, o  adelante  siendo  Dios  servido 
se  le  dieren,  ni  con  ocasión  de  obra  pía 
para  excusar  su  avaricia  lo  puedan  dar 
a  otras  personas,  sino  que  todo  cuanto 
le  han  dado  y  dieren  al  dicho  monaste- 
rio, vos  y  los  abades  que  os  sucedieren 
en  el  oficio  y  abadía,  perpetua  y  pací- 
ficamente lo  poseáis,  para  provecho  de 
aquellos  para  cuyo  sustento  se  ofreció. 
Y  también  ordenamos  que  muriendo  el 
abad  de  dicho  monasterio,  por  ningún 
caso  se  admita  otro  sino  el  que  eligie- 
sen de  común  consentimiento  los  mon- 
jes de  él,  principalmente  de  la  misma 
congregación,  si  en  ella  se  hallare  per- 
sona idónea  para  la  dicha  dignidad;  y 
si  tal  cual  conviene  para  el  gobierno  del 
dicho  monasterio  no  le  hubiere  entre 
los  dichos  monjes,  le  traigan  y  elijan  de 
otra  parte,  el  cual,  por  Nos  o  por  cual- 
quier obispo  legítimamente  ordenado, 
sea  consagrado.  Y  asimismo  a  los  mon- 
jes del  dicho  monasterio  les  sea  lícito 
recibir  órdenes  de  cualquier  obispo; 
mas  los  que  vivieren  en  diferentes  lu- 
gares, sujetos  al  dicho  monasterio,  sean 
ordenados  por  los  obispos  en  cuyas  dió- 
cesis estuvieren,  y  por  ellos  sean  consa- 
gradas las  iglesias,  con  tal  que  los  di» 
chos  obispos  sean  canónigamente  orde- 
nados, y  sin  interés  alguno  les  den  las 
órdenes;  porque,  siendo  al  contrario, 
podrán  acudir  a  cualquier  obispo,  así 
para  ordenarse  como  para  la  consagra- 
ción de  sus  iglesias.  Y  asimismo  man- 
damos que  ningún  obispo  presuma  ha- 
cer órdenes  o  consagrar  o  decir  Misa 
dentro  del  mismo  monasterio  si  no  es  al 
que  el  abad  y  monjes  convidaren  para 
ello.  Todas  estas  cosas  que  se  contie- 
nen en  esta  nuestra  bula,  queremos  que 
vos  y  todos  los  que  os  sucedieren  en  el 
cargo  y  oficio  las  guardéis  perpetua- 
mente. Y  si  algún  rey  o  sacerdote,  o 
otra  persona  eclesiástica  o  seglar,  con 
atrevimiento  temerario  pretendiere  ir 
contra  esto,  avisándola  una,  dos  y  tres 
veces  por  los  términos  convenientes,  si 
no  se  enmendare  y  diere  satisfacción  de 
ello  al  dicho  monasterio,  sea  privado  de 
la  potestad  y  oficio  que  tuviere  y  sepa 
que  queda  obligado  a  pagar  en  el  juicio 
divino  la  maldad  en  esto  cometida.  Y  si 
lo  que  hubiere  quitado  al  dicho  monas- 
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terio  no  se  lo  restituyere  y  llorare  lo 
que  hizo  con  digna  penitencia,  no  sea 
participante  del  santísimo  cuerpo  y  san- 
gre de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  en 
el  día  del  juicio  sea  por  ello  castigado. 
Y  a  todos  los  que  hicieren  bien  al  di- 
cho monasterio,  la  paz  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  sea  con  ellos  y  en  esta 
vida  cojan  el  fruto  de  su  buena  obra,  y 
en  la  otra  reciban  el  premio  del  descan- 
so en  la  gloria  eterna.  Dada  en  San  Juan 
de  Letrán,  por  mano  de  Pedro,  presbí- 
tero cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de 
Roma  y  su  bibliotecario,  en  el  año  on» 
ceno  de  su  Pontificado  del  Señor,  Gre- 
gorio VII,  Papa,  y  de  la  Encarnación 
del  Señor,  mil  ochenta  y  tres,  indicción 
séptima.» 

De  esta  bula  de  Gregorio  VII,  conce- 
dida al  abad  Bernardo  y  a  su  conven- 
to a  instancia  del  rey  D.  Alfonso  VI,  se 
colige  manifiestamente  que  aunque  de 
derecho  común  y  regla  de  San  Benito 
los  Abades  y  monasterios,  antes  que  hu- 
biese Congregaciones,  teman  alguna  de- 
pendencia de  los  obispos;  pero  que  por 
privilegio  y  merced  particular  de  los 
Sumos  Pontífices,  de  esta  regla  general 
se  exceptuaban  algunas  abadías  muy 
principales  y  ricas  favorecidas  de  los 
reyes,  o  con  intento  de  enterrarse  en 
sus  templos,  o  porque  habían  experi- 
mentado que  algunos  obispos  se  pega- 
ban con  demasía  a  las  haciendas  y  po- 
sesiones de  las  casas  muy  poderosas; 
por  lo  cual,  en  esta  larga  historia,  he- 
mos siempre  advertido  de  estas  merce- 
des y  favores  particulares  que  los  Su- 
mos Pontífices  han  hecho  a  algunos  mo- 
nasterios, la  cual  hace  Gregorio  VII  al 
de  San  Facundo  y  San  Primitivo,  con 
palabras  tan  claras  que  no  tienen  ne- 
cesidad de  explicación.  Y  esta  prerroga- 
tiva y  calidad  conservó  siempre  esta 
abadía,  desde  los  tiempos  muy  antiguos 
hasta  que  se  unió  con  las  demás  casas 
de  la  Congregación  de  San  Benito  de 
Valladolid.  Y  así  cuando  recibían  la 
bendición  de  algún  obispo  (porque  los 
abades  perpetuos  eran  bendito?),  no 
daban  la  obediencia,  como  los  abades 
ordinarios  a  los  obispos  de  la  diócesis, 
sino  a  los  Sumos  Pontífices,  como  yo  he 
visto  en  un  ceremonial  que  fué  de  este 
monasterio;  y  viendo  los  archivos  de  la 


Orden,  le  hallé  en  el  de  San  Pedro  de 
Arlanza,  y  cuando  le  leí  juzgué  por  una 
singular  ventura  tenerle  en  mi  poder, 
porque  colegí  de  él  la  traza  y  estilo  con 
que  se  vivía  en  este  sagrado  convento  y 
en  todos  los  monasterios  claustrales  de 
España,  y  de  él  me  aprovecharé  en  har- 
tas ocasiones,  y  en  la  que  tenemos  pre- 
sente quiero  contar  cómo  se  elegía  e} 
abad  de  esta  casa  y  quién  le  confirma- 
ba, que  es  historia  sabrosa  y  de  prove- 
cho, la  cual  se  colige  del  primer  cap** 
tulo  del  sobredicho  libro. 

Habiendo  muerto  o  renunciado  el 
abad,  se  juntaban  todos  los  monjes  en 
capítulo  y  se  declaraba  al  convento  có- 
mo querían  hacer  la  elección,  pidiendo 
socorro  a  Nuestro  Señor.  No  debían  te- 
ner voto  los  nuevos  y  recién  profesos, 
porque  los  ancianos  y  personas  de  más 
edad  dice  que  se  apartaban  en  un  lu- 
gar secreto,  donde  conferían  y  trataban 
cuál  era  la  persona  de  su  convento  que 
más  convenía  para  el  servicio  de  Nues- 
tro Señor  y  gobierno  de  aquella  casa. 
En  haciendo  la  elección  suplicaban  al 
rey  (si  estaba  en  casa)  se  hallase  pre- 
sente en  capítulo  para  el  nombramien- 
to del  abad,  para  que  no  se  pusiese 
contra  su  gusto  y  voluntad,  y  si  el  rey 
no  estaba  dentro  del  monasterio,  iban 
dos  monjes  nombrados  por  el  convento 
a  darle  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  ha- 
bía hecho,  y  dando  el  rey  su  benepláci- 
to como  patrón  de  la  casa  y  vueltos  los 
monjes,  respondían  al  convento  que  la 
persona  que  habían  elegido  satisfacía 
al  rey. 

Entonces  ponían  en  la  posesión  al 
nuevo  abad  entregándole  el  báculo  pas- 
toral en  el  Capítulo  con  estas  palabras: 
Accipe  hunc  baculum  et  cum  iratus 
fueris  misericordiae  recordaberis.  Lue- 
go, el  cantor  levantaba  el  Te  Deum 
laudamus  y  le  llevaban  a  la  iglesia  y, 
postrado  el  nuevo  electo  delante  del  al- 
tar mayor,  le  decía  el  prior  ciertas  ora- 
ciones, y  todos  le  daban  la  obediencia 
con  ósculo  de  paz.  Luego,  como  habían 
venido  se  volvían  al  Capítulo,  y  los  obe- 
dienciarios  del  monasterio  (así  dice), 
que  es  los  que  tenían  oficios  en  la  CftM 
o  gobernaban  prioratos  y  decanías,  le 
entregaban  las  llaves  de  sus  oficios  y, 
generalmente,  se  las  volvían  a  dar;  y  sí 
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quería  que  alguno  no  la  tuviese,  la  en- 
comendaba a  otro.  Después  de  haber 
hecho  las  cosas  susodichas,  se  señalaba 
el  día  en  que  había  de  ser  consagrado 
el  abad,  y  se  enviaba  a  convidar  un 
obispo  para  que  viniese  a  hacer  las  ce- 
remonias acostumbradas,  y  en  esta  oca- 
sión dice  el  ceremonial  una  cosa  de  har- 
ta consideración  para  lo  que  hemos  de 
tratar  adelante:  Cum  autem  placuerit 
electo,  ut  benedicntur,  invitatur  Episco- 
pus  Monasterii  professus,  vel  quilibel 
alius  in  Capitulum,  ut  eum  consecret,  et 
benedicat.  Cuando  le  pareciere  (dice)  al 
abad  de  ser  bendito,  es  convidado  un 
obispo  profeso  del  monasterio  u  otro 
cualquiera,  para  que  venga  al  Capítulo 
y  le  consagre  y  bendiga.  Era  también 
ceremonia  que  los  obispos  preguntaban 
a  los  monjes  si  aquella  elección  había 
sido  a  gusto  de  todos,  porque  no  hubie- 
se fuerza  o  extorsión  en  dar  prelado  a 
la  casa.  Luego,  el  obispo  le  decía  las 
obligaciones  del  oficio,  la  carga  que  to- 
maba a  cuestas  y  cómo  se  había  de  ha- 
ber con  sus  hijos.  Tornaba  el  cantor  a 
levantar  el  Te  Deum  laudamus,  y  vol- 
vía el  convento  a  la  iglesia  y  se  postra- 
ba el  abad  delante  del  altar,  y  el  obis- 
po decía  algunos  versos  y  oraciones;  co- 
menzaba la  Misa  con  gran  solemnidad, 
y  antes  que  se  cantase  el  Evangelio 
presentaban  al  abad  que  se  había  de 
consagrar  delante  del  obispo,  el  cual 
hacía  las  preguntas  siguientes,  que  qui- 
se poner  en  latín  porque  no  tienen  tanta 
sal  y  gracia  en  romance:  Charissime 
frater,  quia  gratia  Dei,  et  electio  fratum, 
priorisque  tuae  conversationis,  ad  hoc  te 
vocavit  officium,  volumus  a  te  scire, 
utrum  velis  cum  Mis  bene  esse,  et  mo- 
res tuos  nb  omni  malo  temperare,  et  ad 
omne  bonurn  quantum  dederit  Dominus 
commutare?  Respondía,  Voló:  Vis  Re- 
gulam  Monachorum  communiter  viven- 
tium  custodire,  et  per  te  ipsum  operari, 
et  alios  docere?  Respondía,  Voló:  Vis  ea 
quae  intellexeris  in  divinis  scripturis, 
]>er  te  servare,  et  alios  instruere?  Res- 
pondía, Voló:  Vis  castitatem,  et  hones- 
tatem,  ac  sobrietatem  servare?  Respon- 
día, Voló:  Vis  ea  quae  per  incuriam,  vel 
per  negligentiam  a  loco  sunt  diminuta 
interius,  vel  exterius  restaurare,  secun- 
dum  scire  et  posse?  Respondía,  Voló: 


Vis  Sanctae  Regulae  Benedicti  obe- 
diens  esse,  et  subiectus  secundum  insti- 
tuía sanctorum  Canonum?  Respondía 
Voló.  Después  de  acabadas  las  pregun- 
tas, como  a  los  novicios  que  hacen  pro- 
fesión, la  traen  escrita  y  leen  por  el  pa- 
pel los  votos  que  hacen,  así  el  abad  que 
había  de  ser  consagrado  traía  escrita 
la  profesión  que  hacía  al  Sumo  Pontí- 
fice y  al  obispo  en  su  nombre,  la  cual 
contenía  las  palabras  siguientes:  Ego 
Ioannes  nunc  ordinandus  Abbas  mona- 
chorum, ad  titulum  Sanctorum  Facundi 
et  Primitini,  obedientiam  et  subiectio- 
nem,  et  reverentiam  secundum  praecep- 
tum  sanctorum  canonum,  tibi  patri  Pau- 
lo Apostólico,  et  Sanctae  Romance  Ec- 
clesiae,  successonibusque,  tuis  Aposto- 
licis,  perpetuo  meexibiturum  promitto, 
et  propia  manu  confirmo»  Y  en  caste- 
llano: «Yo,  Juan,  que  ahora  tengo  de 
ser  ordenado  por  abad  de  monjes  del 
título  de  los  Santos  Facundo  y  Primi- 
tivo, prometo  de  guardar  perpetuamen- 
te obediencia,  sujeción  y  reverencia,  se- 
gún el  precepto  de  los  sagrados  cáno- 
nes, a  ti,  Paulo,  Padre  Apostólico,  y  a 
la  Santa  Iglesia  Romana,  y  a  los  Papa9 
que  te  han  de  suceder,  todo  lo  cual  fir- 
mo de  mi  propia  mano.»  Después  de 
acabada  la  profesión,  en  unas  alfombras 
que  ya  estaban  extendidas  delante  del 
altar,  se  postraban  el  obispo  y  el  abad, 
y  el  convento  decía  una  letanía  harto 
devota,  pidiendo  a  Nuestro  Señor  gra- 
cias y  favor  para  el  abad  que  había  de 
ser  bendito,  suplicando  a  Su  Majestad 
que  le  hiciese  digno  de  aquel  oficio  y 
de  ser  ministro  de  la  Iglesia  Católica. 
Dicha  la  letanía,  quedándose  el  abad 
postrado,  se  levantaba  el  obispo  y  de- 
cía las  oraciones  que  para  esto  estaban 
ordenadas,  las  cuales  acabadas  se  le- 
vantaba el  abad,  y  el  obispo  tomaba 
en  la  mano  la  Regla  de  San  Benito  y  se 
la  entregaba  diciendo  estas  palabras: 
Accipe  gregis  Dominici  paternam  pro- 
videntiam,  et  animarum  procurationem, 
et  per  divinae  legis  incedendo  praecep- 
ta  sis  eis  dux,  ad  coelestis  hereditatis 
pascua.  Luego  le  ponía  el  báculo  en  las 
manos,  con  estas  palabras:  Accipe  bacu- 
lum  Pastoralis  officii,  ut  sis  in  corrí- 
gendis  vitiis  pie  seviens,  Iuditium  sine 
ira  tenens,  in  fovedis  virtutibus  audito- 
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runi  unimos  dcmulccns.  in  tranquffitate 
severitatis  censuram  non  descreas.  Aca- 
bando el  Obispo  de  dar  el  báculo,  se  vol- 
vía al  altar,  y  el  abad,  que  ya  queda- 
ba bendito  y  confirmado,  por  la  entrega 
(pie  se  le  hacía  de  la  Regla  y  báculo,  al 
tiempo  de  la  ofrenda  ofrecía  al  obispo 
pan  y  vino  y  unas  velas  encendidas,  y 
en  habiendo  el  obispo  acabado  de  to- 
mar el  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo,  él 
mismo,  por  su  mano,  comulgaba  al 
abad,  y  acabada  la  Misa  se  repicaban 
las  campanas  y  se  hacía  gran  fiesta  y 
volvíanse  todos  al  coro.  Para  concluir 
con  esta  sagrada  ceremonia  de  la  con- 
sagración y  bendición  fiel  abad,  le  da- 
ba el  obispo  potestad  de  ejercitar  su 
oficio  por  estas  palabras:  Accipe  potes- 
tatem  regendi  hanc  Ecclesiam,  et  con- 
gregationem  eius,  et  omnia  quae  ad  eam 
interius  et  exterius  pertinent,  per  Do- 
minum  nostrum,  etc. 

Luego  el  obispo  llevaba  al  abad  a  la 
silla  principal  del  coro,  donde  se  ha- 
bían sentado  sus  antepasados,  y  al  sen- 
tarse decía  de  esta  manera:  Sta  in  justi- 
tia,  et  sanctitate,  et  retine  locum  a  Deo 
tibi  delegatum;  potens  est  autem  Deus, 
ut  augeat  tibi  gratiam.  Entonces  el  con- 
vento llegaba  a  dar  la  obediencia  a  su 
prelado,  y  desde  el  mayor  hasta  el  me- 
nor hincaban  todos  las  rodillas  en  el 
suelo,  y  con  toda  humildad  y  reverencia 
le  besaban  la  mano,  y  en  acabando  los 
monjes  de  dar  la  obediencia,  se  con- 
cluía esta  solemne  ceremonia  con  otras 
oraciones  que  decía  el  obispo,  y  que 
daba  al  abad  electo  perpetuamente,  to- 
dos los  días  de  su  vida,  y  no  tenía  de- 
pendencia de  alguna  persona  eclesiásti- 
ca, si  no  es  al  mismo  Sumo  Pontífice,  a 
quien  (como  hemos  visto)  daba  la  obe- 
diencia y  prometía  sujeción.  Y  por  eso 
he  traído  y  puesto  en  este  lugar  tan  sa- 
grada ceremonia,  para  que  se  conozca 
que  la  merced  que  Gregorio  VII  hizo  al 
convento  de  Sahagún  y  al  abad  que  le 
gobernase,  duró  por  muchos  siglos,  y  el 
abad  que  así  era  inmediato  y  sola- 
mente dependía  del  Sumo  Pontífice,  te- 
nía plena  jurisdicción  en  todos  los  pue- 
blos e  iglesias  y  monasterios  de  la  aba- 
día, que  eran  muchísimos  (como  des- 
pués veremos) .  Y  ésta  no  se  la  conce- 
dió de  nuevo  el  Sumo  Pontífice,  que  ya 


de  muy  de  atrás  (como  hemos  dicho), 
aun  de  los  tiempos  del  rey  D.  Alfonso 
el  Magno,  gozaba  de  ella.  Pero  porque 
los  obispos  no  pretendiesen  ignorancia. 
Gregorio  VII  en  esta  bula  les  prohibe 
que  no  presuman  hacer  órdenes,  con- 
sagrar o  decir  Misa  dentro  del  monas- 
terio, si  no  es  que  el  abad  y  monjes  les 
conviden  para  ello.  Pero,  porque  de  la 
plenaria  jurisdicción  de  esta  casa  dejé 
dicho  arriba  lo  que  basta,  levanto  la 
mano  de  este  punto  por  decir  otro  muy 
importante  para  la  historia  en  que  se 
declara  la  bula  de  Gregorio  VII  y  para 
desengañar  a  los  lectores  y  borrar  un 
error  que  entre  muchos  está  recibido  en 
España,  que  han  pensado  que  este  -a 
grado  monasterio  de  San  Benito  de  Sa- 
hagún tuvo  sujeción  y  dependencia  a  la 
casa  de  Cluny  en  Francia,  lo  cual  está 
muy  lejos  de  la  verdad,  como  ahora  pro- 
baré y  con  brevedad;  porque  de  esta 
materia  dije  algunas  cosas,  cuando  es- 
cribía la  historia  del  antiquísimo  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña. 

Había  en  España  tres  maneras  de  ca- 
sas que  guardaban  la  regla  de  nues- 
tro padre  San  Benito:  unas  libres  y 
exentas,  que  nunca  vieron  ni  conocieron 
monjes  Cluniacenses,  cuales  son  San  Mi- 
llán  de  la  Cogolla,  San  Salvador  de  Ce- 
lanova,  San  Martín  de  Santiago  y  otras 
semejantes,  y  las  más  que  había  en  Es- 
paña eran  de  esta  manera,  porque  co- 
mo nuestro  padre  San  Benito  no  dejó 
mandado  en  su  regla  que  viviesen  las 
casas  en  congregación,  generalmente  te- 
nían las  más  de  ellas  independencia  de 
otras,  sino  que  el  vulgo,  que  sabe  poco 
y  siempre  se  engaña,  como  veía  algu- 
nos monjes  Cluniacenses  en  España  que 
traían  el  mismo  hábito  que  los  de  por 
acá,  les  parecía  eran  todos  de  una  mis- 
ma congregación. 

También  es  verdad  que  había  otras 
casas  tan  unidas  y  tan  dependientes  de 
la  casa  Cluniacense,  que  eran  hijas  y  fi- 
liaciones suyas,  y  los  prelados  venían 
nombrados  desde  Francia,  y  las  casas  de 
España  tan  unidas  e  incorporadas  con 
la  de  Cluny,  como  los  prioratos  con  la 
abadía  principal.  De  esta  manera  esta- 
ban dependientes  de  Cluny  el  monaste- 
rio de  Nájera,  el  de  San  Zoil,  de  Ca- 
rrión;  el  de  San  Isidoro,  de  Dueñas;  el 
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de  San  Vicente,  de  Salamanca;  el  de 
Santa  Agueda,  de  Ciudad  Rodrigo;  el 
de  San  Miguel,  de  la  ciudad  de  Zamo- 
ra; los  prioratos  de  San  Román,  San 
Boal,  Pombeyro  y  otras  algunas  casas 
de  nuestra  Orden  que  ahora  son  aba- 
días y  prioratos  de  la  congregación  de 
San  Benito,  de  valladolid,  sin  otros  que 
se  han  acabado;  pero  los  unos  y  los 
otros  eran  muy  pocos,  en  comparación 
de  las  muchas  casas  que  estaban  libres 
y  exentas. 

Hubo  otro  tercer  modo  de  monaste- 
rios que  fueron  reformados  por  los 
monjes  Cluniacenses  y  guardaban  la 
observancia  y  vida  rigurosa  de  aquella 
santa  casa;  pero  nunca  estuvieron  su- 
jetos a  ella,  sino  que  los  conventos  ele- 
gían sus  abades  y  vivían  sin  ninguna 
dependencia  de  Cluny  ni  de  su  congre- 
gación; como  fueron  los  insignes  mo- 
nasterios de  San  Juan  de  la  Peña,  San 
Salvador  de  Leyre,  San  Salvador  de 
Oña,  Santa  María  de  Irache,  San  Fa- 
cundo y  San  Primitivo  de  Sahagún,  ca- 
sas muy  regaladas  y  favorecidas  de  los 
reyes,  y  que  quisieron  que  fuesen  aba- 
días exentas  e  inmediatas  a  los  Sumos 
Pontífices.  Pero  porque  la  religión  y 
vida  observante  de  los  monjes  Clunia- 
censes era  extraordinariamente  en  un 
tiempo  famosa  en  el  mundo,  parecíales 
a  aquellos  antiguos  reyes  de  España 
que  hacían  muy  gran  servicio  a  Dios,  y 
que  era  de  gran  provecho  para  sus  rei- 
nos traer  religiosos  de  aquel  convento 
para  que  con  su  doctrina  y  buen  ejem- 
plo y  perfección  de  vida  espiritual  ani- 
masen y  esforzasen  a  los  monjes  espa- 
ñoles, y  entre  otras  casas  a  donde  vinie- 
ron, como  hemos  dicho,  llegaron  a  San 
Benito  de  Sahagún. 

Pero  ni  al  rey  D.  Alfnoso  le  pasó  por 
pensamiento  sujetar  la  casa  a  Cluny,  ni 
unirla  ni  incorporarla  a  su  Congrega* 
gación,  como  se  ve  evidentemente  por 
el  privilegio  del  rey  D.  Alfonso  y  por 
la  bula  de  Gregorio  VII,  que  con  pala- 
bras bien  claras  y  expresas  muestra  que 
vinieron  monjes  de  Cluny  a  Sahagún, 
quedándose  este  monasterio  inmediato 
al  Pontífice,  y  no  sujeto  a  otra  jurisdic- 
ción. Y  en  particular  le  mandaron,  no 
que  esta  abadía  fuese  sujeta  a  la  de 
Cluny,  sino  que  se  gobernase  a  la  tra- 


za de  aquélla.  El  arzobispo  D.  Rodri- 
go, tratando  de  cómo  el  rey  D.  Alfonso 
quería  ennoblecer  a  esta  casa,  dice  que 
Sahagún  se  gobernaba  conforme  a  las 
leyes  y  reformación  y  vida  ejemplar  de 
Cluny,  quedándose  él  exento  acá  en  Es- 
paña, como  Cluny  lo  es  en  Francia.  Y 
una  cosa  es  ser  de  su  congregación,  y 
otra  es  tener  su  reformación.  Algunas 
casas,  como  vimos,  tenían  lo  uno  y  lo 
otro.  Mas  Sahagún  se  parecía  y  era  se* 
mejante  en  la  excelencia  de  vida  y  cos- 
tumbres, pero  ella  por  sí  hacía  cabeza 
y  nunca  fué  miembro  ni  parte  de  aque- 
lla congregación,  antes  fué  el  intento 
del  rey  D.  Alfonso  y  de  Gregorio  VII, 
que  como  la  abadía  Cluniacense  era  la 
más  exenta,  la  más  aventajada  en  reli- 
gión, prerrogativas  y  calidades  en  Bor- 
goña,  así  en  España  fuese  Sahagún  se- 
ñalada con  el  dedo  entre  otras  muchas 
que  había  exentas,  siendo  ella  de  las 
más  privilegiadas  y  favorecidas. 

Lo  cual  también  se  conoce  por  los 
efectos,  porque  las  casas  sujetas  a  Clu- 
ny no  gozaban  del  título  de  abadías,  ni 
los  prelados  se  llamaban  abades,  sino 
priores,  y  los  franceses  se  hubieron  tan 
imperiosamente  con  nuestros  españoles, 
que  casi  tengo  empacho  y  vergüenza  en 
decirlo.  Todas  las  casas  de  España  que 
les  estaban  sujetas  (aunque  antes  fuesen 
abadías)  las  degradaron  y  las  bautiza- 
ron con  nombre  de  prioratos,  y  eran 
sus  tributarios,  dando  cada  año  y  con- 
tribuyendo algo  para  la  fábrica  de  San 
Pedro  de  Cluny;  y  vino  tiempo  que  has- 
ta 1  os  monjes  que  en  España  tomaban 
el  hábito,  no  hacían  profesión  entera 
hasta  que  fuesen  a  dar  la  obediencia  al 
abad  Cluniacense;  tanta  era  la  bondad 
y  ¿anidad  de  Castilla  en  aquellos  tiem- 
pos, y  tan  duro  yugo  habían  echado  lo« 
franceses  a  los  eápañoles.  Pero  el  real 
monasterio  de  Sahagún  nunca  se  vió  en 
esta  servidumbre.  Siempre  su  prelado 
se  llamó  abad;  él  daba  el  hábito  a  sus 
hijos  y  la  profesión  a  los  que  querían 
perseverar  en  él;  y  daba  leyes  y  cere- 
monias a  muchos  monasterios  que  fue- 
ron filiaciones  y  prioratos  suyos  en  mu- 
chos pueblos  de  España.  Y  aur  hasta 
en  esto  tuvo  semejanza  y  fué  muy  pa- 
recida a  la  casa  Cluniacense,  qiie,  como 
aquélla,  siendo  exenta,  tenía  rendidas  y 
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avasalladas  a  otras,  así  ésta  se  gobernó 
con  sus  propias  leyes,  semejantes»  a  las 
Cluniacenses,  y  las  promulgaba  y  dila- 
taba por  muchos  prioratos  suyos.  Yo, 
por  curiosidad,  estando  en  Sahagún  hice 
memoria  de  algunos  monasterios  anejos, 
parte  que  gozaron  títulos  de  abadías, 
parte  de  prioratos,  de  que  quiero  hacer  | 
aquí  un  catálogo  para  que  se  vea  algo  \ 
de  lo  que  ahora  acabamos  de  decir; 
porque  a  todo  no  me  obligo,  ni  es  po- 
sible en  los  pocos  días  que  yo  allí  estu-  I 
ve,  pasar  la  inmensidad  de  papeles 
que  hay  en  aquel  archivo;  otro  añadi- 
rá mayor  lista  a  los  monasterios  que  yo, 
por  vía  de  ejemplo,  me  contento  de 
traer  estos  pocos  en  los  cuales  tuve  este 
cuidado,  que  puse  por  memoria  el  año 
en  que  hallaba  fundada  alguna  casa,  y 
quién  la  donó  y  anejó  a  Sahagún,  y  de 
camino  conocerán  muchos  pueblos  en 
donde  ahora  hay  iglesias  de  aquel  tiem- 
po, las  que  fueron  monasteriales,  y  cómo 
se  guardó  en  ellas  la  regla  de  nuestro 
padre  San  Benito. 


CATALOGO  DE  LOS  MONASTERIOS 
QUE  HAN  SIDO   FILIACIONES  Y 
PRIORATOS  DE  ESTA  CASA 

San  Felices  de  Cea,  tan  antiguo  como 
el  monasterio  de  Sahagún,  y  luego  al 
principio  que  el  rey  D.  Alfonso  reedifi- 
có esta  casa,  él  mismo  anejó  la  sobre- 
dicha de  San  Felices. 

San  Clemente,  cerca  de  Melgar,  edifi- 
cado antes  de  este  tiempo  por  una  se- 
ñora llamada  Falquila,  y  el  rey  D.  Al- 
fonso hizo  merced  a  e9ta  casa  de  ane- 
jársele. 

San  Felices  de  Cisneros,  que  personas 
devotas  dieron  al  abad  Aries. 

San  Felices,  cabe  Autero  Maurisco,  ri- 
bera del  río  Cea;  el  rey  D.  Alfonso  y  la 
reina  D.a  Ximena  hacen  merced  de  él 
a  esta  casa;  confirman  sus  hijos  García, 
Ordoño,  Froyla,  Ranemiro,  Gonzalo;  en 
la  entrada  que  hizo  Almanzor  se  des- 
truyó el  pueblo  y  el  monasterio,  y  el 
rey  D.  Alfonso  VI  le  volvió  todo  a  re- 
edificar. 

Santa  Eugenia  de  Ceton;  dióle  el  rey 
D.  Ordoño  a  esta  casa  con  otra  mucha 


hacienda;  confirman  el  privilegio:  Or- 
doño; Elvira,  reina;  Sancho,  hijo  del 
rey,  y  otros. 

San  Felices  de  Bobatella,  fundado 
cerca  del  río  Cea,  llamado  el  lugar  don- 
de el  monasterio  se  fundó,  por  otro 
nombre,  Castro  Froyla.  Por  este  tiempo 
su  abad  se  llamaba  Wascón,  y  era  mo- 
nasterio de  por  sí  y  principal,  y  el  rey 
D.  Fernando  I  le  anejó  a  esta  casa  en  la 
Era  de  mil  y  ochenta  y  ocho. 

Santiago  de  Valdevida;  hallo  de  él 
mención  en  la  era  de  924  y  era  de  949, 
en  que  un  caballero  llamado  Bermudo 
dió  el  pueblo  de  Valdevida  al  monaste- 
rio de  Santiago,  y  al  abad  llamado  Ve- 
ra, y  a  los  monjes  que  allí  servían  a 
Dios.  Fué  casa  muy  rica  y  de  la  cual 
se  hace  caudal  en  muchas  escrituras,  y 
en  la  era  de  mil  y  ocho  aún  hallo  men- 
ción del  mismo  abad,  a  quien  llaman 
Verano.  También  por  la  era  de  nove- 
cientos y  ochenta  y  siete  parece  le  dió 
Bermudo  Munton  y  Velasquida,  su  mu- 
jer, al  abad  Verano,  y  confirman  la  es- 
critura los  abades  Vincencio,  Adjuvan- 
do,  Marinuño  y  Joan. 

San  Lorenzo,  que  está  entre  el  río 
Aradue  y  la  fortaleza  de  Saldania,  fué 
merced  que  hizo  el  rey  D.  Ramiro  a 
esta  casa,  dándole  también  los  lugares 
de  Quintana,  Cervatos  y  Bustos. 

Santa  María  de  Piasca,  monasterio 
grande  y  principal,  en  donde  vivían  en 
diferentes  casas  monjes  y  monjas;  me- 
rece particular  historia,  porque  de  aquí 
tienen  principio  el  insigne  monasterio 
de  San  Pedro  de  las  Dueñas  y  el  prio- 
rato que  hoy  día  se  conserva  en  Lié- 
vana,  ambos  monasterios  sujetos  a  esta 
casa.  Fila  fué  la  primera  abadesa  y 
Urraca  la  última,  que  fué  la  primera  de 
San  Pedro  de  las  Dueñas,  por  la  era 
de  mil  y  ciento  y  trece,  cuando  se  co- 
menzó el  monasterio  de  monjas,  o  por 
mejor  decir,  se  trasplantó  de  nuevo, 
juntando  las  monjas  que  estaban  en 
Piasca  y  otras  en  Sahagún  para  que  vi- 
viesen juntas  en  San  Pedro  de  las  Due- 
ñas. 

San   Cristóbal,   cabe    los   muros  de 
León  sub  Aula  Sanctae  Mariae  Virginis. 
cerca  de  la  puerta  del  Obispo:  era  de 
monjas,  y  por  este  tiempo  la  abadesa 
'  se  llamaba  Salomona;  este  monasterio. 
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andando  el  tiempo,  le  hallo  anejo  a  esta 
casa. 

Monasterio  de  Valde  Pópulo,  de 
quien  era  abad  por  este  timepo  Quin- 
tilla, y  le  sucedió  en  la  abadía  Sisebu- 
to;  en  la  escritura  donde  se  hace  men- 
ción de  este  monasterio,  los  monjes  que 
servían  se  llaman  confesores  y  son  mu- 
chos. 

San  Clemente,  en  Fonte  Aurea,  estaba 
cabe  el  río  Cea,  en  el  arrabal  de  Mel- 
gar, y  fué  unido  a  otro  monasterio  muy 
principal,  que  hubo  en  León,  que  se 
llamó  Santiago  de  Celariolo. 

Santiago  de  Celariolo  fué  por  este 
tiempo  muy  principal,  y  era  su  abad 
Gonzalo,  que  después  llegó  a  ser  obispo 
de  León.  De  este  monasterio  y  del  obis- 
po volveremos  a  tratar  más  extendida- 
mente  en  su  tiempo.  Sucedió  al  obispo 
D.  Gonzalo,  por  abad,  Ronosindo.,  y  éste 
le  dejó  a  otro  llamado  Luyda,  en  cuyo 
tiempo  se  anejó  a  la  casa  de  Sahagún. 

San  Esteban  de  Ríoseco,  dado  a  la  ca- 
sa por  el  rey  D.  Ramiro. 

Santa  Columba  de  Villa  Peri,  fué 
merced  del  mismo  rey,  y  en  un  mismo 
tiempo. 

San  Pelayo  de  Cabrera,  anejóle  a  esta 
casa  Justo,  presbítero. 

San  Andrés,  abadía  en  León,  anejada 
a  esta  casa  por  el  rey  D.  Ramiro;  era 
monasterio  de  monjas,  y  la  abadesa,  lla- 
mada Goto,  con  sus  hermanas,  que  así 
dice  que  vivían  en  la  iglesia  de  San  An- 
drés Apóstol,  hacen  un  trueque  con  Pas- 
cual, abad  de  Sahagún.  Yo  creo  que  la 
donación  del  rey  D.  Ramiro  ha  de  decir 
era  de  mil  y  cuarenta  y  cinco.  Y  ad- 
viértase que  el  monasterio  de  San  Cris- 
tóbal, de  monjas,  y  éste  de  San  An- 
drés, estaban  pegados  con  la  misma 
iglesia  mayor,  lo  cual  noto  aquí  porque 
será  necesario  para  lo  que  hubiéremos 
de  tratar  adelante  escribiendo  la  histo- 
ria del  monasterio  de  San  Vicente  de 
Oviedo,  en  donde  mostraremos  que  ca- 
be las  iglesias  catedrales  había  diferen- 
tes monasterios  de  religiosos  que  esta- 
ban pegados  a  las  mismas  paredes  de 
las  iglesias  mayores. 

Santa  Encracia,  en  Ríoseco,  hizo  do- 
nación de  él  i  esta  casa  una  señora  lla- 
mada D.a  Ebera. 

San  Vicente,  cabe  el  rio  Tolia,  que  va 


a  entrar  en  el  Cea;  edificóle  el  presbí- 
tero Froylano,  el  cual  le  da  a  esta  casa, 
llamándose  hermano  del  monasterio,  y 
que  6e  fabricó  por  mandado  del  abad 
Ansuro. 

San  Pedro  y  San  Pablo,  en  Cremenes 
o  Cremens,  dásele  a  la  casa  el  obispo 
D.  Froylano. 

San  Salvador  de  Quintanilla,  habido 
por  donación  de  una  mujer  llamada 
Justa. 

San  Salvador  de  Nogal;  hay  mención 
de  él  en  este  tiempo  antes  que  se  unie- 
se a  Sahagún,  de  lo  cual  trataré  en  otro 
lugar.  Ahora  basta  saber  que  por  la  era 
de  mil  y  ciento  y  treinta  y  uno,  el  rey 
D.  Alfonso  VI  da  privilegio  a  la  casa, 
por  el  cual  le  hace  merced  de  anejarle 
al  monasterio  de  San  Salvador  de  No» 
gal,  y  todas  sus  iglesias  y  monasterios, 
y  oblígase  San  Benito  de  Sahagún  de 
dar  de  comer  a  trece  pobres  por  el  áni- 
ma de  la  reina  D.a  Constanza.  Los  re- 
yes D.  Alfonso  IX  y  X  hicieron  nuevas 
mercedes  al  monasterio  de  Nogal,  del 
cual  (como  he  dicho)  tengo  de  hacer 
particular  cuenta,  y  la  merece,  por  ha- 
ber sido  un  buen  monasterio,  y  lo  prin- 
cipal, porque  de  él  salieron  los  monjes 
que  dieron  principio  a  la  Congregación 
de  San  Benito  de  Vaíladolid. 

San  Pelayo  de  Naveda;  dióle  D.a  To- 
da, condesa,  hija  del  conde  Garci  Fer* 
nández  y  de  la  condesa  D.a  Abba;  en- 
trególe al  abad  Cipriano,,  por  sus  pa- 
dres y  por  su  hermano  el  conde  D.  San- 
cho y  por  su  sobrino  D.  García,  a 
quien  mataron  en  León.  Gobernaba  a 
Castilla  el  conde  D.  Sancho. 

San  Salvador  de  Belber;  Obeco  Mu- 
ñiz  y  su  mujer  dieron  el  suelo  para  edi- 
ficar el  monasterio  al  abad  Hermene- 
gildo; después  le  hallo  anejado  a  esta 
casa  por  la  era  de  mil  y  ciento  y  sesen- 
ta y  ocho,  en  que  el  emperador  D.  Al- 
fonso manda  que  el  mercado  que  se  jun- 
taba los  miércoles  en  Bustillo  se  pasase 
a  Belber;  es  escritura  digna  de  leerse, 

San  Salvador  de  Quintanilla.  Una  mu- 
jer llamada  Justa  le  donó  a  esta  casa. 

San  Juan  de  Valle  Olmedos,  dale  una 
señora  llamada  D.a  Teresa  Muñiz. 

San  Justo  y  San  Pastor,  en  el  territo- 
rio Mitaviense,  cabe  Pisuerpa.  fué  do- 
nación de  la  misma  señora  D.a  Teresa. 
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Santa  María  de  Perroco  fué  mona-tr- 
rio  unido  a  Santa  María  de  Piasca,  y 
diósele  un  caballero  llamado  Monio 
Adelfonso,  con  su  mujer  Mumadona,  y 
estaba  asentado  en  el  territorio  de  Lié- 
bana,  y  cuando  se  unió  Santa  María  de 
Piasca  a  Sahagún,  unieron  con  él  tam- 
bién sus  anejos. 

Santiago,  en  Liébana;  fué  anejo  de 
Santa  María  de  Piasca  y  tuvo  los  mis- 
mos sucesos  que  el  pasado. 

San  Pelayo  de  Villa  Gómez,  hizo  do- 
nación de  él  Artemio  Fagundez  por  la 
era  de  mil  y  noventa  y  cuatro. 

Santa  Engracia,  cabe  Quintanilla,  es 
anexión  que  hizo  una  señora  llamada 
Justa. 

Hallo  hecha  mención  del  monasterio 
de  San  Mancio,  media  legua  de  la  villa 
de  Ríoseco,  ilustre  en  aquella  tierra, 
porque  conserva  el  cuerpo  y  reliquias 
de  San  Mancio,  contado  entre  los  seten- 
ta y  dos  discípulos  de  Cristo.  Hay  mu- 
chas escrituras  de  D.  Alfonso  Téllez  de 
Campos  y  su  mujer  D.a  Elvira,  hechas 
en  la  era  de  mil  doscientos  y  veinte  y 
dos,  mil  doscientos  y  treinta  y  uno,  mil 
y  doscientos  y  treinta  y  tres,  mil  y  dos- 
cientos y  treinta  y  nueve,  en  que  hacen 
diferentes  donaciones  y  limosnas  a  la 
casa  de  San  Mancio,  y  anejan  la  villa 
y  monasterio  de  San  Mancio  a  este  de 
Sahagún,  con  diezmos  y  haciendas  dife- 
rentes, con  que  el  abad  tenga  allí  doce 
monjes  sacerdotes;  volveré  a  hacer  con- 
memoración en  su  tiempo  de  esta  casa, 
que  ahora  goza  título  de  abadía  y  es 
filiación  sujeta  a  San  Benito  de  Saha- 
gún. 

San  Tirso,  de  Villa  Ramiel. 

Santa  María,  en  Carrión,  en  el  lugar 
de  Bezarilejo. 

San  Martín,  en  Becerril. 

San  Pedro,  en  Pozuelos. 

Santa  Marta,  en  Villa  Gómez;  todos 
estos  prioratos  o  decanías  fueron  en  un 
tiempo  sujetos  al  monasterio  de  San 
Mancio,  de  quien  acabamos  de  tratar. 

San  Pelayo,  de  Villa  Burgula,  fué  mo- 
nasterio de  los  monjes  de  San  Pedro  de 
Eslonza;  traspasáronle  al  convento  de 
Sahagún,  trayendo  los  dos  monasterios 
pleito  sobre  otras  posesiones. 

San  Vicente,  entre  los  ríos  Porma  y 
Turio,  fué  también  de  San  Pedro  de  Es- 


lonza, y  entraron  on  él  los  monjes  de 
Sahagún. 

San  Víctores  de  Cisneros,  sujetólo  a 
esta  rasa  Cristóbal  Zites. 

San  Martín  de  Requejuelo,  dado  a  es- 
ta casa  por  Garci  Pérez. 

Santa  María  do  M  a  ranún,  anejóle  un 
abad  llamado  Ayugo,  y  dale  con  otra 
mucha  hacienda. 

San  Pedro,  en  Villa  Mazuelas.  cabe  la 
ribera  del  río  llamado  Cisneros,  fué  dá- 
diva de  Diego  Osórez,  y  de  su  mujor 
D.a  Toda,  a  Marcelino,  que  debía  de  ser 
prior  de  Roberto,  abad  que  gobernó  es- 
ta casa  antes  que  Bernardo,  arzobispo 
de  Toledo,  porque  dice  la  escritura  que 
se  hace  esta  donación  a  Marcelino  vices 
tenentis  Roberti  Abbatis. 

San  Pedro  de  Villa  Olezar,  dióle  a  la 
casa  Ordoño  Falcón. 

San  Miguel  de  Galleguillos,  fué  ane- 
jo al  monasterio  antiguamente,  y  des- 
truido, le  volvió  a  edificar  Gotina  Gu- 
tiérrez y  le  tornó  a  dar  al  monasterio 
de  Sahagún. 

San  Facundo,  en  Villa  Aduz,  en  la  ri- 
bera de  Val  de  Aradue,  incorporado  a 
la  casa  por  Beyla  Bermúdez. 

Santa  María  del  Páramo,  que  está  en- 
tre Calzada  y  Torre,  cabe  el  río  de  Ca- 
rrión; anejáronle  Osorio,  o  Soris,  y  su 
mujer  Monia,  al  monasterio  de  San  Sal- 
vador de  Nogal,  por  quien  goza  Saha- 
gún de  aquella  iglesia  y  de  otros  luga- 
res y  posesiones. 

San  Felices  de  Boadilla,  se  anejó  tam- 
bién a  esta  casa  cuando  Santa  María  del 
Páramo  y  fué  monasterio  sujeto  a  No- 
gal. 

Santa  María  de  Ramella,  le  edificó 
Ariulfe,  e  hizo  donación  de  él  a  la  casa 
de  San  Facundo  y  San  Primitivo. 

San  Pedro  de  Molinos,  era  monaste- 
rio de  monjas,  y  Gonzalo  Núñez  mete 
su  hija  religiosa  y  da  mucha  hacienda, 
según  dice  la  escritura,  al  monasterio 
de  San  Facundo  y  a  Ñuño,  abad,  y  a  la 
abadesa  D.a  Gota. 

San  Boal,  de  Villa  García,  Nepociano 
Bermúdez  y  otros  le  dan  mucha  hacien- 
da y  quieren  que  después  de  sus  días 
venga  a  la  casa  de  Sahagún. 

San  Salvador,  de  Villa  Vidríales,  ane- 
jóle a  Sahagún  el  rey  D.  Alfonso  VI,  el 
cual  fué  del  conde  D.  Ñuño  Fernández, 
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y  siendo  desterrado  del  reino  por  el  rey 
D.  Alfonso»  vino  a  ser  de  la  reina  doña 
Berta,  y  después  que  eUa  murió  y  se 
enterró  en  San  Benito  de  Sahagún,  el 
rey  D.  Alfonso  hace  merced  del  sobre- 
dicho monasterio  a  la  casa.  Y  como 
cuando  dió  el  monasterio  de  Nogal  a 
esta  casa,  por  respeto  de  su  mujer  doña 
Constanza,  fué  con  condición  que  Sa- 
hagún sustentase  trece  pobres,  lo  mis- 
mo hizo  cuando  murió  la  reina  doña 
Berta,  que  gusta  y  es  su  voluntad  que 
el  monasterio  de  Valde  Vidriales,  con 
todos  sus  anexos  y  posesiones,  que  fueron 
muchas,  se  incorpore  en  la  sobredicha 
abadía  de  Sahagún,  con  que  sustenten 
otros  trece  pobres,  de  donde  dicen  que 
tuvieron  principio  las  raciones  reales, 
que  da  este  ilustrísimo  monasterio  a 
personas  nobles  y  envergonzantes,  que, 
como  después  diremos,  es  una  de  las 
notables  memorias  y  limosnas  que  se 
hacen  en  estos  reinos. 

San  Martín  de  Fonte,  en  Villa  Elga. 

San  Gervasio  y  San  Protasio,  que  es 
el  monasterio  y  priorato  que  llaman 
ahora  Santervás ;  hallé  memoria  de  él 
por  la  era  de  mil  y  sesenta  y  dos  en 
una  donación  que  hizo  Sancho  Gómez 
de  mucha  hacienda;  después  vino  a  ser 
de  la  infanta  D.a  Sancha,  hermana  del 
emperador  D.  Alfonso,  hija  de  la  reina 
D.e  Urraca  y  nieta  de  D.  Alfonso  VI. 
Dícese  en  la  escritura  que  un  soldado 
llamado  Martino  hizo  vida  solitaria  en 
aquella  iglesia,  y  siendo  hombre  de  bue- 
na vida,  comenzaron  los  santos  a  hacer 
milagros  y  acrecentarse  el  pueblo,  y  ve- 
nían de  muchas  partes  a  hacer  votos  y 
promesas;  y  declara  la  infanta  cómo  su 
padre  le  diera  aquella  iglesia,  la  cual 
ella  entrega  a  la  de  Sahagún,  con  que 
la  dejen  una  casa  en  que  ella  se  apo- 
sente, no  para  gravamen  del  monaste- 
rio, sino  para  tener  asidero  y  ocasión 
de  favorecerle;  pero  que  si  mudare  es- 
tado, lo  manda  todo  a  Sahagún  y  le 
sujeta  la  iglesia  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral. Confirman  la  escritura  el  rey 
D.  Alfonso,  la  infanta  D.ft  Sancha,  Rai- 
mundo, arzobispo  de  Toledo;  Bernar- 
do, obispo  de  Zamora;  Pedro,  obispo 
de  Segovia,  y  Pedro,  de  Palencia;  Al- 
fonso, de  Salamanca;  Arias,  de  León; 
Alfonso,  de  Oviedo;  Alfonso,  de  Astor- 


ga;  Diego,  de  Compostela;  Munio  Valí- 
briense,  que  es  lo  que  ahora  llaman 
Mondoñedo,  y  muchos  condes  y  otra 
gente  de  cuenta. 

San  Andrés  de  Loreto,  fué  monaste- 
rio anejo  a  Piasca,  y,  por  consiguiente, 
lo  es  de  San  Benito  de  Sahagún. 

Santa  María  de  Valle,  cerca  de  Sal- 
daña,  el  rey  D.  Alfonso  VII,  llamado  el 
emperador,  hace  merced  a  esta  casa  de 
anejársele,  dándosele  juntamente  con  el 
lugar  de  él,  Membrilla  y  Villanueva  del 
Monte. 

San  Martín  de  Fenoyedo,  que  está  si- 
to en  Asturias,  cabe  Santa  Juliana;  dice 
una  escritura  que  la  infanta  D.a  Sancha 
(de  quien  arriba  hicimos  mención)  le 
entregó  a  un  monje,  hijo  de  Sahagún, 
llamado  Rodrigo  Pérez. 

San  Bartolomé,  de  Medina  del  Cam- 
po, fué  iglesia  de  canónigos»  porque  Be- 
rengario  y  su  mujer  le  habían  edifica- 
do con  este  intento;  pero  después,  mu- 
dando de  parecer,  entregaron  la  casa 
y  todas  sus  posesiones  al  abad  y  con- 
vento de  Sahagún.  Tiene  muy  buenas  es- 
crituras, privilegios  y  bulas,  de  D.  Al- 
fonso IX,  Celestino  III  e  Inocencio  III; 
tengo  de  volver  a  contar  en  particular 
algunas  cosas  notables  que  hay  en  esta 
casa,  como  son  las  del  cuchillo  con  que 
desollaron  a  San  Bartolomé,  un  lienzo 
que  dicen  es  del  sudario  de  Cristo  y  un 
crucifijo  de  los  devotos  que  hay  en  Es- 
paña, cuyos  milagros  no  cuento  hasta 
que  llegue  el  año  referido.  Goza  ahora 
San  Bartolomé  de  título  de  abadía  y  es 
filiación  de  Sahagún. 

San  Pelayo  de  Pedrozangas,  monas- 
terio de  monjas.  Una  señora  llamada 
María  Fernández  ofrece  el  monasterio 
al  abad  Juan,  y  dice  que  se  le  entrega 
para  que  tenga  potestad  de  disponer  y 
ordenar  en  aquel  monasterio  lo  que  le 
pareciere  que  conviene. 

San  Salvador  de  Bojeto,  fué  monas- 
terio anejo  al  de  Piasca  y  nlerced  que 
hizo  el  rey  D.  Alfonso  en  aquella  casa. 

Hallé  memoria  de  San  Fructuoso  de 
Villada,  anejado  a  esta  casa  por  bula 
de  León  X;  no  puedo  dar  más  relación 
porque  no  vi  sino  el  apuntamiento, 
y  aunque  he  deseado  leer  la  escritura, 
no  la  he  podido  hallar. 

Santa  Cruz  de  Sahagún,  monasterio 
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muy  reformado  de  monjas  Benita»,  y 
que  inmediatamente  tienen  dependen» 
cia  de  San  Benito  de  Sahagún.  Tendrá 
este  monasterio  historia  particular,  que 
por  su  mucha  religión  la  merece. 

Allende  de  estos  monasterios  que  he- 
mos referido,  se  fundó  el  de  San  Benito 
el  Real,  de  Valladolid,  con  monjes  de 
Sabagún,  que,  según  dicen,  hacían  vida 
recoleta  y  reformada  en  San  Salvador 
de  Nogal,  y  el  primer  prior  de  San  Be- 
nito de  Valladolid  (que  a  los  principios 
los  prelados  de  esta  casa  no  se  llama- 
ban abades)  fué  fray  Antonio  de  Ze- 
linos,  varón  ilustre  en  santidad  y  vale- 
roso. Sucedió  la  fundación  de  San  Be- 
nito el  año  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta, y  los  monjes  de  este  convento  vi- 
vieron tan  concertadamente  y  con  tan 
raro  ejemplo  y  muestras  de  virtud,  que 
después  de  ellos  reformaron  muchas  ca- 
sas de  la  Orden  de  San  Benito  en  Es- 
paña. Pero  porque  ésta  es  una  principal 
parte  de  mi  historia,  no  la  quiero  an- 
ticipar tantos  años  sólo  digo  que  en 
San  Benito  de  Valladolid  se  honran  los 
hijos  de  la  casa  de  tener  tales  abuelos; 
porque  no  sólo  los  hijos  se  ennoblecen 
con  las  hazañas  de  sus  padres,  sino  de 
las  que  heredaron  dé  sus  más  antiguos 
progenitores,  y  tengo  por  calidad  insig- 
ne la  del  monasterio  de  San  Benito  de 
Valladolid  en  haber  tenido  principio 
y  traer  su  origen  de  la  poderosísima  y 
religiosísima  casa  de  Sahagún. 

Estos  son  algunos  monasterios  que 
descubrí  en  el  archivo  de  Sahagún  al 
tiempo  que  pasé  muchos  papeles  suyos, 
que  verlos  todos  piden  la  vida  de  un 
hombre.  Y  hay  una  balumba  de  escritu- 
ras, que  si  un  monje  se  quisiese  sacri- 
ficar a  pasarlas  todas,  haría  muy  gran- 
de servicio  a  Nuestro  Señor  y  daría 
harta  luz  a  las  historias  de  España,  y 
publicaría  doblado  número  de  monas- 
terios del  que  yo  aquí  dejo  puesto,  que 
sólo  (como  decía  al  principio)  sirven 
de  ejemplo  para  que  se  conozca  que 
San  Benito  de  Sahagún  tuvo  jurisdic- 
ción en  muchos  monasterios,  y  que  no 
sólo  no  estuvo  sujeto  a  San  Pedro  de 
Cluny,  en  Francia,  sino  que  de  él  estu- 
vieron dependientes  muchas  filiaciones 
y  prioratos  en  las  montañas  en  el  reino 
de  León  y  en  el  de  Castilla,  los  cuales 


imitaban  su  modo  de  vivir  y  eran  su- 
jetos a  él  en  la  dirección  y  corrección. 
1  Y  así  como  los  monasterios  en  Francia 
i  y  en  Italia  se  llamaron  de  la  Orden  Clu- 
nicense,  otros,  en  España,  decían  que 
eran  de  la  religión  de  Sahagún. 

El  señor  obispo  de  Túy  trae  una  es- 
critura de  la  era  de  mil  y  ciento  y  trein- 
;  ta  y  seis,  y  dice  que  la  halló  en  lo*  pa- 
peles de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y 
que  entre  los  confirmadores  está  el  abad 
j  de  Sahagún,  confirmando  con  e*tas  pa- 
!  labras:  Didacus  Abbas  religionis  Sane- 
ti  Facundi.  Y  las  constituciones  y  ce- 
remonias que  en  esta  casa  se  entablaron 
fueron  tan  estimadas  en  España,  que 
|  en  el  archivo  de  muchos  monasterios 
he  hallado  cosas  bien  singulares  en  fa- 
vor de  ella  y  de  su  modo  de  vivir. 
En  el  de  Cardeña  leí  una  escritura  del 
I  cardenal  Jacinto  en  que  encarga  a  los 
j  monjes  de  aquel  convento  que  se  con- 
!  formen  en  el  monasterio  de  Cardeña 
con  las  constituciones  de  Sahagún,  y, 
aunque  era  exento,  hace  el  cardenal 
tanto  caudal  de  la  observancia  regular 
que  se  guardaba  en  Sahagún,  que  gus- 
taba que  San  Pedro  de  Cardeña,  con  ser 
abadía  tan  antigua  y  religiosa  (como 
dejo  escrito) ,  imite  las  constituciones  de 
esta  casa.  Item,  en  el  monasterio  de  Sa- 
nios (cuya  historia  escribiremos  presto) 
un  obispo  de  Lugo,  llamado  Juan,  que 
había  sido  abad  del  convento  por  la 
era  de  mil  y  doscientos  y  cinco,  tomó 
mano  en  componer  al  abad  y  monjes 
de  San  Julián  de  Samos  y  en  partir  las 
rentas  entre  los  oficiales,  prior,  mayor- 
domo, camarero,  enfermero,  como  se 
acostumbraba  en  tiempo  de  la  claustra. 

Y  en  el  archivo  de  San  Salvador  de  Lo- 
renzana  vi  otra  escritura  en  que  los 
monjes  se  quejaban  al  obispo  de  Mon- 
doñedo,  llamado  Muñón,  que  les  habían 
quitado  mucha  hacienda,  sin  la  cual  no 
podían  vivir  religiosa  y  honradamente. 

Y  por  estas  autoridades  y  otras  que  de- 
jo, queda  probado  bastantemente  el  cau- 
dal que  en  España  hacían  los  monaste- 
rios de  la  religión,  puntualidad  y  cons- 
tituciones de  esta  casa,  y  también  que 
otras  muchas  fueron  filiaciones  y  prio- 
ratos suyos,  y  ella  no  dependía  de  al- 
gún monasterio.  Y  si  bien  tuvo  semejan- 
za y  se  conformó,  en  tiempos  del  rey 
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D.  Alfonso,  con  arancel  y  leyes  que  ha- 
bía en  San  Pedro  de  Cluny,  pero  nunca 
le  estuvo  sujeta,  y  de  ella  tuvieron  nom 
bre  muchos  conventos,  cuanto  a  la  imi- 
tación, y  muchísimos,  cuanto  a  la  su- 
jeción y  dependencia. 

Por  declarar  la  bula  de  Gregorio  VII 
que  el  abad  D.  Bernardo  alcanzó  en  fa- 
vor del  convento  de  Sahagún,  me  he  di- 
vertido de  contar  los  sucesos  que  acon- 
tecieron a  esta  casa,  que  de  aquí  ade- 
lante serán  muy  grandes;  porque,  como 
el  abad  Bernardo  era  sujeto  tan  capaz 
y  hombre  de  tan  escogido  talento,  lue- 
go que  vino  de  Roma  comenzó  a  ejerci- 
tar su  oficio,  y  súpose  dar  tan  buen  co* 
bro  y  maña,  haciendo  guardar  la  regla 
de  San  Benito  con  suma  puntualidad  y 
observancia,  y  granjeó  la  voluntad  de 
los  monjes  y  ganó  tanta  opinión  y  cré- 
dito con  el  reino,  que  habiendo  el  rey 
D.  Alfonso  (por  merced  del  cielo)  con- 
quistado la  imperial  ciudad  de  Toledo, 
en  la  era  de  mil  y  ciento  y  veinte  y 
tres,  y  deseando  honrarla  y  hacerla  me- 
tropolitana (como  había  sido  en  tiempo 
de  los  godos),  ordenó,  como  dice  el  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  en  el  libro  sexto 
(D.  Rodrigo,  lib.  6,  c.  24) ,  que  se  junta- 
sen todos  los  grandes  y  principales  del 
reino,  así  obispos  como  seglares,  y  que 
de  común  acuerdo  y  parecer  eligiesen 
por  primer  arzobispo  de  Toledo  a  Ber- 
nardo, abad  de  Sahagún;  y  habiendo 
aceptado  el  arzobispado,  dió  orden  de 
formar  cabildo  para  su  nueva  esposa  e 
iglesia.  Yo  tengo  para  mí,  con  harta  pro- 
babilidad, que  al  principio  el  cabildo  de 
Toledo  fué  regular,  y  que  de  primera 
instancia  llevó  el  arzobispo  Bernardo 
monjes  de  San  Facundo,  y  que  los  hizo 
canónigos  y  dignidades  de  su  iglesia,  a  la 
traza  que  hemos  visto  y  notado  que  se 
hacía  en  muchas  catedrales  de  Inglate- 
rra, Francia  y  Alemania.  Pero  primero 
pondré  al  lector  delante  de  los  ojos  la 
historia,  como  se  cuenta  de  ordinario, 
sacada  de  D.  Rodrigo  en  el  libro  sexto 
ÍD.   Rodrigo,  lib.  6,  c.  27)    y  de  la 
historia  general  en  la  cuarta  parte,  y 
después  diré  lo  que  siento  cerca  de  ello, 
y  él  podrá  escoger  lo  que  le  pareciere 
lleva  más  traza  y  verosimilitud. 

Dice,  pues,  el  arzobispo  D.  Rodrigp 
que  juntó  D.  Bernardo  su  cabildo  de 


algunos  clérigos  naturales  de  la  tierra, 
y  pareciéndole  estaban  ya  las  cosas  de 
Toledo  asentadas  y  pacíficas,  determinó 
ir  en  peregrinación  a  la  Tierra  Santa  y 
a  la  conquista  de  ella,  la  cual  había  pu- 
blicado el  Papa  Urbano  II,  monje  Clu- 
niacense,  compañero  e  íntimo  amigo 
suyo.  No  había  bien  vuelto  las  espaldas 
el  arzobispo  Bernardo,  cuando  luego  el 
cabildo  y  clérigos  de  la  iglesia  mayor 
de  Toledo  se  rebelaron  contra  él;  y  pa- 
reciéndoles  que  no  volvería  de  tan  lar* 
ga  jornada,  se  resolvieron  en  hacer  otro 
arzobispo,  y  como  lo  platicaron  entre 
sí,  lo  pusieron  en  ejecución;  y  habien- 
do tres  días  solos  que  el  arzobispo  ha- 
bía hecho  ausencia  de  Toledo,  escogie- 
ron otro,  cual  les  pareció,  y  le  pusieron 
en  la  silla  de  Bernardo,  descomponien- 
do y  maltratando  a  sus  amigos  que 
eran  de  su  bando  y  parcialidad. 

Llegó  esta  nueva  muy  presto  a  los 
oídos  del  arzobispo  D.  Bernardo  y  es- 
pantado de  la  insolencia  de  los  clérigos, 
dió  la  vuelta  para  Toledo,  descompuso 
al  instruso  y  nuevamente  electo,  y  cas- 
tigó rigurosamente  a  los  clérigos,  y 
porque  tenía  intento  de  cumplir  su  vo» 
to,  porque  no  quedase  la  iglesia  de  To- 
ledo desamparada,  dió  orden  que  vinie- 
sen a  ella  monjes  de  San  Benito  de  Sa- 
hagún, para  que  hiciesen  los  oficios  en 
tanto  que  estaba  ausente,  y  así  se  hizo; 
y  él  prosiguió  su  camino,  y  llegó  a  Ro- 
ma, adonde  sabiendo  el  Papa  Urbano  II 
los  sucesos  que  habían  acontecido  en 
Toledo,  no  le  dejó  pasar  a  la  Tierra  San- 
ta, antes  le  mandó  que  se  tornase  a  su 
iglesia.  Hízolo  así  Bernardo,  y  como  era 
francés,  volvió  a  España  por  Francia, 
donde  conocía  muchos  hombres  virtuo- 
sos y  letrados,  y  escogió  entre  ellos  al- 
gunos que  tenían  mayores  ventajas,  pa- 
ra ponerlos  en  Toledo  por  canónigos  y 
dignidades,  y  de  esta  vez  pasaron  a  Es- 
paña algunos  sujetos  insignes,  que  des- 
pués la  honraron,  cuyos  nombres  son 
los  siguientes,  con  el  orden  que  los  cuen- 
ta el  arzobispo  D.  Rodrigo: 

De  Mosayco  dice  que  sacó  a  San  Gi- 
raldo,  al  cual,  después  que  le  hizo  can- 
tor, capiscol  o  chantre  (como  ahora  de- 
cimos) de  la  iglesia  de  Toledo,  le  dió 
el  arzobispado  de  Braga.  De  Viturico 
trajo  a  San  Pedro  de  Osma,  a  quien  Ha- 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  S\\  KEMTO 


387 


mamo»  así  porque  le  dió  D.  Bernardo 
al  arcedianazgo  de  Toledo  y  le  hizo 
después  obispo  de  Osma.  De  Agino 
trajo  a  Bernardo,  que  fué  cantor  de  la 
iglesia  de  Toledo  y  promovido  al  obis- 
pado de  Sigüenza,  y  últimamente  arzo- 
bispo de  Santiago;  y  a  otro  Pedro,  tam- 
bién de  Agino,  que  siendo  mozo  se  crió 
en  la  iglesia  de  Toledo,  y  fué  acrecenta- 
do con  el  obispado  de  Segovia.  Item  otro 
Pedro,  que  lo  fué  de  Palencia.  También 
a  Raimundo,  que  tenía  su  descendencia 
de  un  pueblo  llamado  Salvitate,  le  hizo 
obispo  de  Osma,  sucediendo  a  San  Pe- 
dro (de  quien  arriba  hicimos  mención) , 
y  últimamente,  después  de  muerto  el 
arzobispo  D.  Bernardo,  fué  electo  Rai- 
mundo en  el  arzobispado  de  Toledo. 
También  vino  en  esta  sazón  Gerónimo, 
natural  de  Petragoras,  el  cual,  en  tiem- 
po de  Rodrigo  Díaz  (a  quien  los  españo- 
les llaman  el  Cid  Campeador)  fué  nom- 
brado por  obispo  de  Valencia,  y  de  allí 
dice  D.  Rodrigo  que  hizo  y  administró 
la  dignidad  episcopal  en  la  ciudad  de 
Zamora.  Es  cierto  que  Gerónimo  Pe- 
tragoras fué  obispo  de  Salamanca;  si 
lo.  fué  primero  de  Zamora  o  no,  tráta- 
se en  su  lugar;  porque,  sin  duda,  con 
estos  insignes  varones  vino  también 
otro  llamado  Bernardo,  que  después  de 
muerto  el  obispo  Gerónimo  fué  el  que 
primero  tuvo  aquella  dignidad  en  pro- 
piedad. En  el  capítulo  28  pone  tam- 
bién D.  Rodrigo  la  venida  de  Mauricio, 
natural  de  Limoge?,  de  Francia,  al  cual, 
después  de  haber  sido  arcediano  de  To- 
ledo, le  dió  el  obispado  de  Coimbra  y 
le  acrecentó  con  el  arzobispado  Braca- 
rense;  después  quiso  ser  Sumo  Pontífi- 
ce, y  siendo  Antipapa,  es  más  conocido 
con  el  título  de  Burdino  que  de  Mauri- 
cio. 

Habiendo  contado  el  arzobispado  (don 
Rodrigo,  libro  6,  capítulo  28)  tanto? 
varones  graves  y  tan  letrados,  conclu- 
ye el  capítulo  con  estas  palabras,  que 
quiero  poner  en  el  romance  antiguo 
con  que  las  traslada  la  historia  gene- 
ral, porque  declaran  mucho,  aunque 
con  estilo  grosero,  lo  qne  D.  Rodrigo 
quiso  decir:  «Estos*  sobredichos  luir- 
nos varones  letrados,  e  avenidos,  e  ho- 
nestos, como  pasó  por  Francia  este  don 
Bernadó,  Primaz  de  las  Españas,  adu- 


jólos consigo  a  España,  e  ordenólos  por 
Canónigos,  en  la  su  iglesia  de  Toledo,  e 
hizo  los  demás  como  dicho  habernos,  e 
a  los  monjes  que  dijimos  que  dejara  hi 
cuando  quisiera  ir  en  La  conquista  <!<■ 
Jerusalén,  enviólos  a  su  monasterio  de 
San  Fafún,  donde  dijimos  que  los  aduje- 
ra a  Toledo,  e  fizo  que  ellos  fuesen  los 
primeros  fundamentos  de  las  iglesias; 
porque  él  quería  que  fuesen  Obispos, 
donde  dieron  ellos  a  esas  iglesias  razón 
de  santa  vida  e  acrecentamiento  de  los 
fieles  en  la  ley  de  Jesucristo.  Bien,  así 
como  parece,  aun  en  los  privilegios  de 
los  heredamientos,  e  de  las  franquezas 
que  los  reyes  dieron  a  esas  iglesias  e  pol- 
la honra  e  por  la  vergüenza  de  la  santi- 
dad de  sus  Prelados.»  Hasta  aquí  son 
palabras  del  arzobispo  D.  Rodrigo  y  de 
la  Historia  General,  por  las  cuales  con- 
cluyen cómo  el  arzobispo  D.  Bernardo, 
de  los  monjes  que  ellos  son  conocida- 
mente monjes  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito (como  la  historia  lo  irá  mostrando 
en  sus  propios  lugares),  pobló  a  la  i ll le- 
sia  de  Toledo,  y  de  ellos  instituyó  ca- 
nónigos y  dignidades,  y  no  se  conten- 
tando con  esto,  los  puso  por  los  prime- 
ros fundamentos  de  las  iglesias  catedra- 
les de  España  y  fueron  los  que  las  enri- 
quecieron, así  de  bienes  temporales  co- 
mo espirituales. 

Para  que  apartemos  lo  cierto  de  lo 
dudoso,  quiero  decir  ante  todas  cosas 
en  lo  que  convienen  los  más  y  es  de  to- 
do punto  averiguado,  y  después  repara- 
remos en  lo  que  tiene  alguna  dificultad. 
Lo  primero,  generalmente,  los  autores 
confiesan  que  el  arzobispo  D.  Bernar- 
do trajo  monjes  de  Sahagún  a  Toledo, 
y  que  ellos  hicieron  allí  los  divinos  ofi- 
cios algún  tiempo.  También  es  cierto  y 
confesado  de  todos,  que  a  los  principios, 
después  que  dió  la  vuelta  el  arzobispo 
D.  Bernardo,  fué  la  iglesia  <1<*  Toledo 
regular,  de  lo  cual  son  testimonio  los 
nombres  de  los  oficios  que  se  hallan  en 
los  prebendados  y  en  las  oficinas  de  ella; 
porque  hay  ministro  que  se  llama  re- 
fitolero y  granero,  y  hay  piezas  llama- 
das refectorio  y  claustros  altos  y  bajos, 
y  muchas  ceremonias  usaba  aquella  san- 
ta iglesia  muy  conformes  a  las  que  usa- 
ban los  religiosos,  y  hasta  las  capas  del 
coro  son  semejantes  a  sus  cogullas.  Pe- 
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dro  de  Alcocer,  en  la  historia  que  escri- 
bió de  Toledo,  es  de  parecer  que  la 
iglesia  mayor  fué  regular  a  los  prin- 
cipios, y  que  sus  ministros  eran  ca- 
nónigos y  guardaban  la  regla  de  San 
Agustín.  Pero  esta  opinión  es  muy 
singular  y  no  sé  que  sea  recibida  de  al- 
gún autor,  ni  tiene  rastro  de  verdad,  por- 
que siendo  de  D.  Bernardo,  el  arzobispo, 
monje  Benito,  y  trayendo  a  su  iglesia 
monjes  de  San  Benito  de  Sahagún,  y 
cuando  volvió  de  Francia  traer  nuevos 
monjes  de  San  Benito  de  los  monaste- 
rios de  aquel  reino,  todas  estas  circuns- 
tancias muestran  con  evidencia  que, 
pues  fué  iglesia  regular,  que  se  guardó 
en  ella  la  de  San  Benito,  y  no  la  de  San 
Agustín. 

Estando  yo  en  Toledo  comuniqué  es- 
te punto  con  el  doctor  Pedro  de  Sa- 
lazar  y  Mendoza,  administrador  del 
cardenal  D.  Juan  de  Tavera,  y  le 
vi  convencido  con  estas  razones,  y  no 
sólo  lo  ha  mostrado  con  palabras;  pe- 
ro en  aquel  docto  librito  que  sacó  a 
lúa  intitulado  «Crónica  general  del  car- 
denal D.  Juan  de  Tavera»,  dijo  su 
parecer  por  escrito  (y  como  acostumbra 
en  toda  aquella  obra,  con  brevedad  y 
erudición,  en  pocas  palabras  tiene  mu- 
cho grano),  y  en  el  cap.  21  dice  las  si- 
guientes: «A  la  vuelta  de  Roma  trajo 
consigo  el  arzobispo  D.  Bernardo  mu- 
chos hombres  principales  de  Francia  y 
de  otras  partes,  en  quienes  proveyó  las 
dignidades  y  canonicatos,  debajo  de  la 
regla  de  San  Benito,  de  manera  que  los 
hizo  canónigos  reglares  de  San  Benito, 
de  que  hoy  hay  muchos.  Algunos  han 
escrito  y  dicen  que  los  hizo  canónigos 
reglares  de  San  Agustín;  lo  cual  no  es 
verosímil,  porque  siendo  él  monje  de 
San  Benito,  no  les  había  de  dar  otra  re- 
gla.» Y  después,  más  abajo:  «Vivían  en 
claustro  en  tiempo  del  arzobispo  D.  Ce- 
rebruno,  porque  se  halla  de  entonces  una 
constitución  que  habla  de  los  canónigos 
mansionarios,  que  eran  los  que  mane- 
bant  o  vivían  en  el  claustro,  y  llamaban 
el  vestuario,  que  es  la  gruesa  de  los  ca- 
nonicatos a  diferencia  de  otros,  que, 
aunque  recipiebant  panera  canonicae, 
como  dice  la  constitución,  no  gozaban 
de  vestuarios.  Este  arzobispo  D.  Ce- 
rebruno  murió  el  año  de  mil  y  cien- 


to y  ochenta,  y  fué  francés,  como  lo 
fueron  D.  Bernardo  y  D.  Raimundo,  y 
sucedióle  D.  Gonzalo  I.  Como  sus  ante- 
cesores eran  franceses,  y,  por  ventura, 
monjes  de  San  Benito,  procuraron  con- 
servar a  sus  canónigos  en  la  regla  que 
les  dio  el  arzobispo  D.  Bernardo,  lo 
cual  no  debió  de  hacer  D.  Gonzalo,  y 
así  presumo  yo  que  desde  que  él  fué 
arzobispo  empezaron  los  canónigos  a 
salir  del  claustro,  donde  los  quiso  ence- 
rrar el  cardenal  Cisneros,  al  cabo  de 
más  de  trescientos  años  que  le  desam- 
pararon.» Hasta  aquí  son  palabras  del 
doctor  Pedro  de  Salazar  y  Mendoza. 
Quien  sabe  el  estilo  que  en  los  siglos  pa- 
sados se  tenía  en  la  cristiandad,  de  que 
había  muchas  iglesias  catedrales  que 
guardaban  la  regla  de  San  Benito  (co- 
mo yo  tengo  probado  en  diferentes  par- 
tes de  esta  historia),  no  se  le  hará  difi- 
cultoso de  entender  la  doctrina  que  he- 
mos traído  del  sobredicho  autor,  ni  el 
término  de  canónigos  reglares  de  San 
Benito,  que  yo  atrás  tengo  tantas  veces 
repetido. 

Y  aunque  ahora  en  España  no  hay 
semejantes  canónigos,  como  hoy  perse- 
veran en  Sicilia  y  Frrncia,  y  cuando  Dios 
quería  los  había  en  Inglaterra,  pero 
hubo  algunas  iglesias  catedrales  en  tiem- 
pos pasados  cuyos  cabildos  eran  de 
monjes  Benitos,  como  la  de  Pamplona, 
el  tiempo  que  residió  en  San  Salvador 
de  Leyre,  y  la.  de  Nájera  cuando  estuvo 
la  silla  en  Santa  María  la  Real  de  aque- 
lla ciudad,  y  otros  semejantes  de  que  yo 
trataré  a  su  tiempo,  y  otros  de  quien  tra- 
ta el  obispo  de  Túy,  fray  Prudencio  de 
Sandoval,  escribiendo  la  historia  de  Sa^ 
hagún,  en  donde  tiene  la  opinión  (que 
yo  ahora  voy  asentando)  de  que  luego 
al  principio  que  D.  Bernardo  entabló 
y  ordenó  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  no  puso  en  ella  los  clérigos  sino 
monjes  de  San  Benito,  siendo  los  canó- 
nigos regulares  de  esta  Orden. 

Y  dejando  aparte  las  razones  genera 
les  que  hemos  traído,  diciendo  que  en 
las  demás  naciones  y  en  España  había 
iglesias  catedrales  de  San  Benito,  y  que 
siendo  D.  Bernardo  monje  de  esta  reli- 
gión, pues  ordenaba  y  disponía  aquellas 
iglesias  de  nuevo,  había  de  querer  po- 
ner los  primeros  fundamentos  de  su  Or- 
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<len,  y,  aunque  éstas  son  verosímiles, 
pero  no  prueban  tanto  cuanto  se  deslía- 
ce  la  opinión  contraria,  por  la  flaca  tra- 
za y  discurso  con  que  en  esta  ocasión 
prosiguen  D.  Rodrigo  y  la  Historia  Ge- 
neral lo  que  van  contando,  y  especial- 
mente la  Historia  General,  que  pone  e-ta- 
palabras:  «El  arzobispo  D.  Bernardo 
ordenara  su  iglesia  de  clérigos  pobres  y 
viles.»  Luego  al  principio  se  descubre  la 
hilaza,  y  cuán  mal  va  proseguida  esta 
narración;  porque  para  asentar  los  pri- 
meros fundamentos  de  un  tan  grande  y 
noble  edificio  no  se  habían  de  poner 
tan  flacos  estribos  como  son  hombres 
viles  y  bajos,  y  el  rey  y  el  Concilio  que 
habían  hecho  la  elección  de  arzobispo 
y  escogido  la  mejor  cabeza  y  al  hombre 
más  docto  y  grave  que  se  hallaba  en  Es- 
paña, no  habían  de  permitir  miembros 
tan  flacos  y  débiles.  Más  disonancia  tie- 
ne aún  lo  que  sigue  y  el  decir  que  en 
volviendo  las  espaldas  D.  Bernardo,  lue- 
go los  clérigos  de  Toledo  criaron  otro 
arzobispo,  y  que  no  estaba  tres  jorna- 
das de  Toledo  cuando  D.  Bernardo  lo 
vino  a  entender.  Si  aquellos  clérigos  qui- 
sieran hacer  un  tan  gran  disparate  co- 
mo se  les  imputa,  dejaran  a  D.  Bernar- 
do pasar  ultramar,  y  estando  lejos  pu- 
dieran con  más  seguridad  proceder  a  la 
elección  de  nuevo  arzobispo.  Pero,  ¿en 
qué  potestad,  o  con  qué  autoridad  se 
atrevían  a  hacer  una  novedad  tan  gran- 
de? La  Iglesia,  por  ventura,  ¿permite 
que  porque  un  prelado  esté  ausente  se 
pueda  elegir  otro  de  nuevo?  Pero  res- 
ponderáse  que  aquellos  clérigos,  poco 
temerosos  de  Dios,  no  reparaban  en  las 
leyes  de  la  Iglesia  ni  en  las  constitucio- 
nes hechas  por  los  Pontífices  y  por  los 
Concilios,  y  que  por  salir  con  su  inten- 
to, contra  su  conciencia  y  alma,  querían 
tener  un  prelado  intruso.  Pero  sea  así; 
démosles  esto.  Con  todo  eso  nadie  me 
negará  sino  que  los  hombres  más  des- 
almados y  rotos  de  conciencia,  ya  que 
no  tienen  respeto  de  Dios,  tienen  miedo 
al  mundo  y  temen  ser  castigados.  Estos 
clérigos  estaban  dentro  de  la  ciudad  de 
Toledo,  en  el  reino  nuevamente  conquis- 
tado por  el  rey  D.  Alfonso;  el  cual,  con 
los  obispos  y  grandes  de  España  y  con 
la  gente  más  grave  y  docta  que  vivía  en 
ella,  había  hecho  la  elección  de  D.  Ber- 


nardo; ¿quién  les  podía  favorece  r  aho- 
ra ni  admitir  satisfacción  en  un  des- 
concierto tan  grande?  Los  reyes  de  Es- 
paña entonces  tenían  mucha  mano  en 
las  elecciones  de  los  prelados;  ninguno 
se  promovía  a  alguna  silla  sin  consul- 
tarlo con  él;  pues,  ¿cómo  se  habían  de 
atrever  estos  clérigos  a  rebelarse  tan 
claramente  contra  Dios  y  contra  el  rey, 
que  acababa  de  hacer  la  otra  elección? 
¿Cómo  D.  Alfonso  lo  había  de  consen- 
tir,  que  nombrando  él  en  la  ciudad  que 
acababa  de  ganar  (con  acuerdo  de  toda 
España)  a  D.  Bernardo,  unos  clérigos 
viles  contraviniesen  a  lo  que  por  tantos 
estaba  determinado?  Si  lo  hubieran  con 
un  rey  flaco  y  remiso,  aún  parece  que 
pudieran  tomar  avilantez  y  atrevimien- 
to a  deshacer  lo  que  él  acababa  de  asen* 
tar.  ¿Pero  con  D.  Alfonso  VI?  Quiso 
este  rey  matar  al  mismo  arzobispo  don 
Bernardo  y  la  reina  Constanza,  su  mu- 
jer, sólo  porque  se  había  atrevido  a  ha- 
cer la  mezquita  principal  de  moros  igle- 
sia mayor  de  los  cristianos;  y  con  ser  la 
obra  de  suyo  tan  buena,  porque  se  faltó 
a  su  palabra  y  ordenanza  corrieran  ries- 
go de  la  vida  las  dos  personas  más  prin- 
cipales que  vivían  en  el  reino,  si  los 
mismos  moros  ofendidos  no  rogaran  al 
rey  por  ellas;  pues,  ¿cómo  un  hecho  tan 
malo,  y  contra  las  leyes  y  establecimien- 
tos de  los  padres,  y  un  atrevimiento  con- 
tra la  persona  real,  así  se  había  de  eje- 
cutar en  presencia  de  los  mismos  vasa- 
llos del  rey  D.  Alfonso?  ¿Así  lo  había 
de  permitir  la  ciudad?  ¿A*í  uno-  viles 
hombres  habían  de  atropellar  a  Dio-,  a 
la  Iglesia,  al  rey,  al  reino  y  ponerse  en 
tan  manifiesto  peligro  de  la  vida,  para 
no  salir  después  con  su?  intentos? 

Creo  verdaderamente,  cristiano  lector, 
que  estas  cosas  tienen  tan  flacos  estribos 
y  fundamentos  y  están  atadas  y  ligadas 
con  tan  poca  cal  y  arma,  que  rila-  mi- 
mas se  van  desmoronando  y  cayendo.  Y 
a  lo  que  yo  creo,  tuvieron  origen  de  la 
poca  plática  que  tenía  el  vulgo,  que  no 
acababa  de  entender  que  los  monjes  y 
religiosos  vivían  en  iglesias  catedrales, 
y  como  hallaron  que  en  la  de  Toledo 
habían  estado  monjes  benitos,  no  les 
pareció  que  era  posible  ser  de  asiento,  y 
a  esta  causa  se  dió  principio  a  aquella 
hablilla,    que    volviendo    el  arzobi-po 
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D.  Bernardo,  había  puesto  de  prestado 
los  monjes  de  Sahagún  en  la  iglesia  ma- 
yor de  Toledo.  Los  autores  antiguos  que 
esto  dijeron  lo  escribieron  muchos 
años  después  que  aconteció,  y  se  creye- 
ron de  lo  que  decía  el  pueblo,  y  así  se 
ha  creído  y  tenido  hasta  nuestro  tiem- 
po, en  el  cual  se  apuran  y  adelgazan 
más  las  cosas  y  se  conoce  el  flaco  fun- 
damento y  discurso  que  tiene  esta  his- 
toria en  sus  principios,  y  parece  más 
llegado  a  razón  que,  pues  en  otras  igle- 
sias catedrales  han  vivido  monjes  be- 
nitos, y  los  hallamos  en  Toledo  pues- 
tos por  D.  Bernardo,  que  creamos  que 
se  pusieron  allí  luego  al  tiempo  del  en- 
tablar el  cabildo  de  la  iglesia,  y  es  más 
autoridad  de  la  de  Toledo  que  gente 
tan  grave  y  reformada  como  el  rey  don 
Alfonso  tenía  en  Sahagún,  sean  los  pri- 
meros sillares  de  esta  ilustrísima  igle- 
sia catedral  metropolitana  y  primada 
de  las  Españas,  que  no  que  unos  hom- 
bres viles,  como  dice  la  Historia  General, 
la  hayan  comenzado  a  regir  y  gobernar. 
De  tal  manera  he  dicho  lo  que  siento, 
que  dejo  con  libertad  al  lector  para  que 
escoja  de  estas  dos  opiniones  lo  que  más 
le  contentare;  la  que  ha  corrido  hasta 
aquí,  tiene  más  autores;  pero  a  nadie 
mueva  esto,  porque  muchas  veces  los 
que  escriben,  fiados  del  que  primero  lo 
dijo,  pasan  por  lo  que  hallan  escrito 
sin  traerlo  a  la  piedra  del  toque  y  apu- 
rar la  verdad,  creyéndose  del  que  al 
principio  lo  contó.  Esta  otra  segunda 
opinión  tiene  menos  autores,  pero  pa- 
rece en  sus  razones  de  más  probabili- 
dad y  buen  discurso.  Pero  cualquiera  de 
ellas  que  sea  verdadera,  es  mucha  hon- 
ra y  autoridad  para  la  abadía  de  Saha- 
gún; porque  o  los  hijos  de  esta  casa  fue- 
ron los  primeros  moradores  de  una  igle- 
sia tan  famosa  y  calificada  como  es  la 
de  Toledo,  o,  por  lo  menos,  repararon 
sus  ruinas  y  quiebras;  y  habiendo  falta- 
do los  clérigos,  sucedieron  los  monjes 
en  su  lugar  para  servir  a  aquel  sagrado 
templo,  consagrado  con  la  presencia  de 
tantos  arzobispos  santos  de  su  Orden 
y  con  la  de  Nuestra  Señora  que  bajó  a 
honrarla,  al  tiempo  que  echó  la  casulla 
a  San  Ildefonso,  nuestro  padre. 

De  la  historia  (que  hemos  contado) 
tuvo  origen  la  hermandad  que  hay  en? 


tre  las  comunidades  de  la  iglesia  mayor 
de  Toledo  y  del  monasterio  de  San  Be- 
nito de  Sahagún;  porque  cuando  algún 
canónigo  o  dignidad  de  Toledo  está  en 
la  casa  de  Sahagún,  no  saben  en  ella 
servicio  y  regalo  con  que  le  puedan  aga- 
sajar que  no  le  intenten;  y  si  algún 
monje  o  abad  de  Sahagún  va  a  la 
iglesia  de  Toledo,  al  monje  le  dan 
silla  entre  los  canónigos,  y  al  abad 
entre  las  dignidades;  y  se  les  acude 
y  dan  las  distribuciones  cotidianas,  ca- 
ridades y  porciones,  conforme  el  tiem- 
po que  asisten  al  coro,  por  espacio 
de  cuatro  meses  cada  año,  y  si  menos 
están,  se  les  da  a  respecto  de  lo  servido. 
Esta  misma  hermandad  tiene  la  santa 
iglesia  de  Toledo  con  las  de  Zaragoza, 
Pamplona,  Osma,  Sigüenza,  Oviedo,  y 
en  Francia,  con  la  Turonense,  a  quien 
desde  España  respeta  la  de  Toledo  por 
hermana. 

También  la  abadía  de  Sahagún  tie- 
ne hermandad  con  las  catedrales  de 
Oviedo  y  Astorga,  y  ahora  nuevamente 
con  la  iglesia  de  Evora.  El  que  concilio 
y  unió  esta  amistad  fué  el  glorioso  már- 
tir San  Mancio,  cuyo  cuerpo  está  en  una 
abadía  y  filiación  de  esta  casa.  Y  la  ciu-» 
dad  de  Evora,  y  el  arzobispado  y  ca- 
bildo de  aquella  santa  iglesia,  suplica- 
ron al  rey  D.  Felipe  II  que  interpusie- 
se su  autoridad  y  les  alcanzase  una  re- 
liquia del  cuerpo  de  San  Mancio,  aten- 
to que  el  santo  había  sido  apóstol  de 
la  ciudad  de  Evora  y  de  toda  su  tierra. 
Su  Majestad  pidió  al  abad  y  convento 
de  Sahagún,  y  le  rogó  condescendiesen 
con  la  justa  petición  de  aquella  santa 
iglesia,  y  la  casa  de  Sahagún  hizo  lo  que 
Su  Majestad  le  había  ordenado;  llevóse 
una  muy  buena  reliquia  a  Evora,  y  des- 
de entonces  quedó  hecha  estrecha  amis- 
tad y  hermandad  entre  estas  dos  comu- 
nidades. Aconteció  esto  muy  poco  ha, 
cerca  de  los  años  de  mil  y  seiscientos 
y  uno.  También  he  visto  memorias  de 
esta  casa,  de  que  tuvo  hermandad  con 
la  iglesia  mayor  y  metropolitana  de  Ta- 
rragona; porque  aquella  iglesia  fué  re- 
formada (después  que  los  moros  la  des- 
truyeron) por  el  arzobispo  D.  Bernar- 
do, y  desde  aquellos  tiempos  quedó  esta 
amistad.  Pero  como  tienen  su  asiento  en 
diferentes  reinos,  ya  está  amortiguada; 
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porque,  como  dijo  Aristóteles,  el  silencio 
desata  y  deshace  muchas  amistades.  La 
que  ha  habido  entre  la  santa  iglesia  de 
Toledo  y  San  Benito  de  Sahagún  per- 
severa hoy  día,  y  está  muy  fresca  y  en 
su  punto,  con  ejemplos  nuevos  y  recien- 
tes que  me  han  contado  monjes  y  refe- 
rido con  cuánta  urbanidad  y  buen  tér- 
mino han  sido  hospedados  y  recibidos 
en  la  catedral  de  Toledo,  acudiéndose- 
ies  con  las  distribuciones  que  arriba  de- 
jé apuntadas. 


LIX 

PROSIGUESE  LA  HISTORIA  DEL 
ACRECENTAMIENTO  GRANDE  A 
QUE  LLEGO  LA  ABADIA  DE  SAHA- 
GUN EN  LOS  TIEMPOS  DEL  REY 
DON  ALFONSO  VI 

Era  tanta  la  afición  que  el  rey  D.  Al- 
fonso VI  tenía  a  esta  casa,  que  por  to- 
das las  vías  que  él  podía,  se  le  mostra- 
ba enriqueciéndola  y  ennobleciéndola 
con  posesiones,  rentas  y  calidades,  y 
honrando  sus  hijos,  dándoles  los  obis- 
pados que  vacaban  en  su  tiempo  en  Es- 
paña. Pero  más  quiero  que  estas  cosas 
se  oigan  de  otra  boca  (porque  tendrán 
más  autoridad)  que  de  la  mía,  y  son 
cosas  tan  grandes,  que  es  bien  se  haga 
probanza  de  ellas  con  diferentes  testi- 
gos. El  obispo  de  Túy,  que  escribió 
viendo  el  archivo  y  papeles  de  este  mo- 
nasterio, tratando  de  la  merced  que  el 
rey  D.  Alfonso  VI  le  hacía,  y  de  su  mu- 
cha hacienda,  viene  a  decir  estas  pala- 
bras (Sandoval  en  la  Historia  de  Saha- 
gún) : 

«Ninnún  obispado  vacó  en  cuarenta 
y  cuatro  años  que  tuvo  el  reino,  que  no 
lo  diese  a  los  monjes  de  esta  su  casa:  la 
mucha  religión  que  en  ella  hubo  h->bía 
ganado  tanto  la  voluntad  del  rey,  y  no 
sólo  la  del  rey,  sino  la  del  reino:  por- 
que es  cierto  (y  no  me  alargo,  sino  que 
soy  corto,  por  ser  amigo  de  hablar  con 
certidumbre)  que  en  los  días  del  rey 
D.  Alfonso  fueron  más  de  dos  mil  bien- 
hechores los  que  esta  casa  tuvo,  que  con 


singular  devoción  le  dieron  sus  hacien- 
das y  no  menudencias,  sino  ricas  pose- 
siones, villas,  lugares,  monasterios  e  igle- 
sias, con  que  llegó  el  monasterio  a  ser 
más  rico  que  la  iglesia  de  Toledo  era 

i  en  estos  tiempos.  Estos  han  encubierto 
otras  muchas  cosas  de  la  grandeza  de 
esta  casa  y  de  las  personas  señaladas  en 
letras  y  santidad  que  gobernaron  el 
reino.»  Pero  si  alguno  recusare  este  tes- 
tigo, siendo  de  tanta  autoridad,  por  ser 
monje  de  la  Orden,  aunque  merece  en- 
tero crédito  por  las  obras  que  ha  saca- 
do a  luz  y  porque  se  le  da  Su  Majestad, 
pues  le  hizo  su  cronista  y  le  ha  comen- 
zado a  premiar  en  pago  de  sus  servi- 
cios, oiga  otro  desapasionado  y  que  no- 
es  monje  de  la  Orden,  y  ha  escrito 
con  gusto  y  satisfacción  de  España.  Es- 
te es  Gonzalo  de  Illescas  (Illescas,  li- 
bro 5,  cap.  5),  en  el  libro  quinto  de  la 
Historia  Pontifical,  donde  dice  lo  si- 

\  guíente: 

«Era  Bernardo  hombre  de  santa  vi- 
da y  muy  docto  y  de  gran  gobierno,  por 
lo  cual,  luego  que  vino,  fué  electo  por 
abad  de  aquella  casa,  y  en  ganando  el 
rey  D.  Alfonso  a  Toledo,  le  sacó  de 
ella  y  le  hizo  arzobispo  de  aquella 
iglesia,  con  la  cual  desde  aquel  tiempo, 
quedó  la  casa  de  Sahagún  con  esta  hei> 
mandad,  que  todas  las  veces  que  algún 
monje  morador  de  ella  se  halla  en  la 
iglesia  de  Toledo,  tiene  silla  en  el  coro 
y  se  le  dan  las  distribuciones  como  si 
fuese  canónico.  La  causa  y  motivo  de 
j  esta  hermandad  refieren  de  muchas 
!  maneras,  y  por  haber  variedad  lo  de- 
jo; sólo  digo  parecer  muy  bien  que 
la  iglesia  más  principal  y  primada  de 
las  Españas  tenga  hermandad  con  el 
más  insigne  monasterio  que  hay  en  ella. 
Y  es  así  que  no  sé  yo  haya  en  nuestra 
España  casa  de  religión  en  quien  con- 
curran cosas  tan  principales  como  en 
ésta,  así  en  antigüedad,  que  cad  tiene 
mil  años,  como  en  rentas  y  haciendas, 
que  si  lo  que  los  santos  reyes  y  perdo- 
nas devotas  le  han  dado  tuviera,  no  hu- 
biera grande  en  España  que  en  poder 
temporal  le  llegara;  porque,  serrón  pa- 
rece por  los  privilegios  de  aquella  casa, 
el  rey  D.  Alfonso  VI  la  igualó  en  renta 
con  el  arzobispo  de  Toledo,  sin  las  do- 
naciones que  personas  particulares  la 
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han  hecho,  que  son  innumerables,  como 
se  ve  en  la  historia  de  mano  que  hay  en 
aquel  monasterio.  Ha  perdido  mucho, 
aunque  tiene  hoy  harto.  Pues  la  santi 
dad  grande  que  en  ella  ha  habido  mues- 
tra bien  los  muchos  santos  y  obispos 
que  de  allí  han  salido  y  los  reyes  que 
en  ella  han  pr  ofesado,  que  son  tres:  don 
Alfonso  el  Casto,  D.  Bermudo  y  D.  Al- 
fonso IV,  sin  el  rey  D.  Alfonso  VI,  que 
aunque  después  de  haber  tenido  algu- 
nos meses  el  hábito,  le  dejó  por  las  cau- 
sas que  todos  saben,  antes  que  profesa- 
se, en  afición  y  amor,  fué  más  que  pro- 
feso de  ella;  pues  habiéndola  escogido 
para  su  sepultura,  como  es,  la  dotó  de 
tantos  y  tan  grandes  dones  y  privilegios, 
que  pone  admiración.  Entre  otros,  le 
dió  uno;  que  tuviese  la  casa  de  Sahagún 
en  España,  las  exenciones  y  preeminen- 
cias que  tiene  Cluny  en  Francia.  Quien 
entendiere  la  grandeza  de  Cluny,  verá  lo 
mucho  que  se  le  concedió  en  esto.  Tiene 
también  esta  real  casa  hermandad  con 
las  iglesias  de  Oviedo  y  Astorga,  y  es 
el  abad  de  ella  ordinario  en  todos  los  lu- 
gares de  su  abadía,  que  son  muchos,  y 
es  del  consejo  de  Su  Majestad,  como  los 
obispos  de  España.»  Hasta  aquí  son  pa- 
labras del  autor  citado,  de  las  cuales  al- 
gunas estaban  ya  dichas  y  se  confirman 
de  nuevo,  y  otras  se  añaden  a  las  que 
dejamos  vistas  atrás,  y  algunas  son  muy 
notables. 

Es  lo  primero  de  mucha  considera- 
ción lo  que  estos  dos  autores  dicen: 
«que  igualó  el  rey  D.  Alfonso  a  esta 
abadía  en  rentas  con  la  iglesia  de  Tole- 
do». Debió  de  ser  así  en  tiempos  pasa- 
dos, antes  que  perdiese  la  villa  de  Saha- 
gún y  otros  muchos  pueblos  y  villas 
que  por  los  papeles  del  archivo  se  sabe 
de  cierto  fueron  de  esta  casa  y  admira  el 
verlos  y  considerarlos;  pero  ya  por  la 
injuria  de  los  tiempos  no  tiene,  ni  con 
mucho,  lo  que  solía  en  aquellos  siglos; 
aunque  con  todo  eso  es  la  más  rica  aba- 
día en  rentas  que  la  Orden  de  San  Be- 
nito tiene  en  España;  digo  en  rentas, 
porque  el  recibo  de  la  casa  de  Monse- 
rrate  se  tiene  por  mayor  hacienda,  pe- 
ro aquél  no  estriba  en  posesiones  hu- 
manas, sino  en  la  bolsa  de  Dios  y  li- 
mosnas, que  recibidas,  se  vuelven  luego 
a  gastar  con  los  mismos  peregrinos.  Pe- 


ro fuera,  como  digo,  de  Monserrate,  ha- 
ce conocida  ventaja  a  cualquiera  casa 
de  la  Orden  de  San  Benito  de  la  Con- 
gregación de  España. 

Esta  mucha  hacienda  y  renta  se  ha 
gastado  y  se  gasta  siempre  en  gran  ser- 
vicio de  Nuestro  Señor,  acudiéndose  al 
culto  divino  y  al  provecho  de  los  pró- 
ximos con  suma  puntualidad,  porque  es 
un  convento  que  tiene  gran  número  de 
monjes,  así  dentro  en  casa  como  en  sus 
prioratos,  y  el  oficio  divino  se  hace  en 
él  con  mucha  majestad  y  grandeza,  ha- 
biendo capilla  de  canto  de  órgano  y 
cantándose  las  horas  con  la  solemnidad 
que  en  una  iglesia  catedral;  y  en  el  ser- 
vicio del  altar,  en  la  riqueza  y  en  la 
abundancia  y  aseo  de  los  ornamentos, 
de  diferentes  sedas  y  brocados,  pocas 
iglesias  en  España  se  le  pueden  com- 
parar, ni  con  las  reliquias  y  adornos  de 
ellas,  por  estar  engastadas  riquísima- 
mente  en  plata  y  oro  y  piedras  precio- 
sas; las  cuales  no  cuento  porque  ya  el 
obispo  de  Túy,  fray  Prudencio,  tomó 
este  trabajo. 

En  lo  segundo,  que  toca  al  gasto  que 
esta  casa  hace  con  los  prójimos,  es  cosa 
para  alabar  a  Nuestro  Señor  el  cuidado 
que  siempre  hubo  en  ella,  desde  sus 
principios  hasta  el  tiempo  presente,  en 
hacer  muchas  y  copiosas  limosnas.  En 
tiempo  del  rey  D.  Alfonso  VI,  el  atad 
D.  Julián  edificó  un  hospital,  no  lejos 
de  la  casa,  en  donde  ha  habido  sesenta 
camas  para  recibir  peregrinos  y  rome- 
ros que  pasan  de  Alemania  y  Francia 
y  van  camino  de  Santiago;  porque  (co- 
mo hemos  dicho)  el  monasterio  de  Sa- 
hagún está  en  medio  de  la  entrada  fran- 
cesa y  en  la  misma  calzada  que  los  re- 
yes de  España  hicieron  para  los  rome- 
ros, y  por  esta  razón  este  monasterio  se 
llamó  Calcetense.  Están  siempre  dos 
monjes  en  el  hospital  para  hospedar  y 
recibir  a  los  pobres,  darles  de  comer 
hacerles  las  camas  y  curarlos  cuando 
caen  malos,  en  que  se  gasta  muy  gran 
cantidad  y  suma  de  dineros. 

Ultra  de  esto,  hace  la  casa  unas  grue- 
sas limosnas,  que  llaman  raciones  rea- 
les, que  se  dan  a  personas  nobles  y  ne- 
cesitadas, con  que  sustentan  su  casa  bas- 
tantemente, dándoles  para  cada  día  pan, 
vino  y  carne,  con  que  se  remedian  no 
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sólo  personas,  sino  familias  enteras.  \ 
no  porque  se  acude  con  tanta  liberali- 
dad al  hospital  y  raciones  reales  se  deja 
de  socorrer  abundantísimamente  a  las 
necesidades  cotidianas  y  ordinarias,  y 
en  solo  pan  viene  a  ser  el  gasto  de  es- 
tas limosnas  cada  año  (según  soy  infor- 
mado), conforme  corren  las  necesida- 
des, mil  y  trescientas,  mil  y  cuatrocien- 
tas, mil  y  quinientas  fanegas  de  trigo;  y 
cuando  es  urgente  la  necesidad,  se  lle- 
ga a  muy  cerca  de  dos  mil.  Y  aunque 
muchas  veces  la  casa  está  alcanzada  con 
los  grandes  gastos  y  cumplimientos  de 
los  tiempos  presentes,  para  servir  a  los 
pobres,  y  en  ellos  a  Nuestro  Señor,  no 
ha  de  haber  falta  en  socorrerlos  ni  me- 
lla en  las  limosnas,  y  por  ellas,  al  cabo 
de  tantos  siglos,  ordena  Nuestro  Señor 
se  conserve  en  pie,  representando  siem- 
pre la  grandeza  antigua  a  que  llegó, 
como  luego  veremos. 

Cerca  de  otra  calidad  que  apuntaron 
los  autores  alegados,  y  particularmente 
lo  que  dice  Sandoval,  que  «todos  los 
obispos  que  proveía  el  rey  D0  Alfon- 
so VI  eran  hijos  de  esta  casa»,  se  ad- 
vierta que  entienden  por  hijos  de  ella 
los  que  profesaron  en  San  Benito  de 
Sahagún,  y  también  aquellos  ilustres  va- 
rones que  el  arzobispo  D.  Bernardo 
trajo  de  Francia  e  hizo  canónigos  y  dig- 
nidades en  Toledo,  de  los  cuales  se  cree 
que  algunos  vivían  en  este  monasterio, 
y  viniendo  de  su  tierra,  cuando  al  prin- 
cipio D.  Bernardo  tomó  la  posesión  de 
la  abadía,  se  quedaron  sirviendo  en  este 
convento,  en  tanto  que  él  fué  a  Roma; 
y  después  otra  vez,  pasando  por  Francia, 
siendo  ya  arzobispo,  trajo  otros  de  nue- 
vo, y  de  los  antiguos  y  modernos  y  de 
los  monjes  de  San  Benito  de  Sahagún, 
es  cierto,  como  dice  el  arzobispo  O.  no- 
drigo  (D.  Rodrigo,  lib.  6,  cap.  28), 
que  ordenó  D.  Bernardo  las  iglesias 
de  España,  v  proveía  en  ella  todos 
los  obispos  de  estas  dos  comunidades, 
esto  es,  de  la  iglesia  de  Toledo  y 
del  monasterio  de  Sahagún.  De  la  de 
Sahagún  hay  memorias  en  aquella  casa 
que  dicen  que  juntajnente  en  un  tiem- 
po vivían  y  se  alcanzaron  trece  obis- 
pos y  arzobispos,  hijos  profesos  de  ella. 
Y  ahora  viene  muy  a  pelo  volver  a 
traer  a  la  memoria  y  rogar  al  lector  se 


acuerde  de  una  co.«a  que  dije  al  princi- 
pio, cuando  ponía  las  ceremonias  que  se 
hacían  en  esta  santa  casa  en  la  bendi- 
ción del  abad,  en  que  se  manda  expre- 
samente que  cuando  se  quisiere  consa- 
grar sea  convidado  el  obispo  (pie  fue- 
re profeso  en  el  monasterio  de  Sahagún 
antes  que  otro  de  fuera,  y  si  muy  de 
ordinario  no  se  sacaran  de  él  obispos, 
era  muy  grande  frialdad  y  ceremonia 
impertinente  hacer  fuerza  en  esto  y 
poner  cuidado  en  que  se  convidase  para 
asistir  a  la  ceremonia  obispo  profeso 
de  la  casa  de  Sahagún. 

No  se  contentó  el  rey  D.  Alfonso  \  I 
con  honrar  a  los  hijos  de  este  conven> 
to  y  enriquecerle  con  rentas  y  posesio- 
nes en  vida,  porque  después  de  muerto 
le  quiso  honrar  también  mandándose 
enterrar  en  esta  real  casa,  cosa  que  es- 
pantó a  muchos,  pareciéndoles  que  co- 
mo había  ganado  a  la  Imperial  Ciudad 
de  Toledo  y  hecho  tan  grandes  benefi- 
cios a  aquella  santa  iglesia,  que  quería 
depositar  su  cuerpo  en  ella.  Pero  por- 
que nadie  pusiese  en  duda  cuál  había 
sido  su  última  voluntad,  él  lo  dejó  ex- 
presado en  un  decreto  que,  trasladado 
de  latín  en  romance,  dice  así:  «Alfonso, 
por  la  gracia  de  Dios  emperador  de  las 
Españas  (llamóse  emperador  de  España 
después  que  ganó  a  Toledo),  a  todos  los 
condes,  duques  y  ricos  hombres,  etc.,  sa- 
lud: Sabed  que  yo  he  procurado  con  el 
cuidado  posible  engrandecer  el  venera- 
ble lugar  de  los  Santos  Facundo  y  Pri- 
mitivo, y  con  el  favor  de  Dios  acrecen- 
tar en  él  el  culto  de  la  religión:  porque 
estando  sepultado  debajo  de  la  potes- 
tad secular,  resucitase  por  mí  como  de 
la  muerte,  para  gozar  de  la  libertad 
eclesiástica.  Y  como  estando  yo  pensan- 
do en  esto  la  misericordia  divina  me 
favoreciese  y  viese  este  piadoso  deseo 
de  mi  corazón  que  se  cumplía,  elegí 
este  lugar  después  de  mi  muerte  para 
descansar  allí  enterrado  y,  favorecién- 
dole, mostrar  el  grande  amor  que  tuve  a 
esta  casa  en  vida.  Fué  hecho  este  testa- 
mento a  cinco  de  diciembre,  era  mil 
y  ciento  y  diez  y  ocho,  y  luego  se  firma: 
Alfonso,  emperador  de  la  ciudad  de 
León  y  de  toda  España.»  Esta  voluntad 
del  rey  D.  Alfonso  se  puso  en  ejecución, 
y  muriendo  dentro  en  la  ciudad  de  To- 
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ledo  (que  acrecienta  el  encarecimiento 
que  hacíamos  arriba)  se  mandó  traer  a 
esta  real  casa,  y  en  ella  se  enterró  a  los 
pies  de  la  iglesia,  como  acostumbraban 
los  seglares  antiguamente,  aunque  fue- 
sen reyes  y  monarcas  del  mundo,  y  en 
aquel  lugar  estuvo  hasta  los  tiempos  del 
rey  D.  Sancho;  el  cual,  viniendo  a  Sa- 
hagún  y  hallando  a  D.a  Beatriz  Fadri- 
que,  su  prima  (hija  que  había  sido  del 
infante  D.  Fadrique,  su  tío) ,  que  estaba 
enterrada  delante  del  altar  mayor,  por- 
que ya  los  príncipes  se  iban  metiendo 
en  las  iglesias  (y  ahora  hemos  llegado  a 
tiempo  que  se  ponen  como  cuerpos  san- 
tos en  los  mismos  retablos),  parecióle 
que  no  estaban  estos  sepulcros  con  de- 
cencia, y  así  mandó  quitar  de  allí  a  su 
prima  D.a  Beatriz  y  trasladar  al  rey 
D.  Alfonso  VI,  de  los  pies  de  la  iglesia 
donde  yacía,  y  ponerle  en  el  crucero  en- 
frente del  altar  mayor,  a  donde  al  pre- 
sente vemos  su  sepulcro  con  toda  la  de- 
cencia y  el  adorno  posible.  En  la  mis- 
ma capilla  están  sus  mujeres  D.a  Cons- 
tanza, D.a  Berta,  D.a  Isabel  y  D.a  Bea- 
triz;  pero  porque  de  estos  sepulcros  y 
de  otros  que  hay  en  la  iglesia  trata  ex- 
tendidamente  el  obispo  de  Túy,  fray 
Prudencio  de  Sandoval,  y  de  algunos  de 
ellos  yo  trataré  adelante,  lo  dejo  para 
su  tiempo. 

Los  reyes  y  bienhechores  antigua- 
mente no  señalaban  las  misas  ni  sufra- 
gios con  que  los  religiosos  de  las  casas 
les  habían  de  favorecer  delante  de  la 
Majestad  divina,  sino  fiábanse  de  su  re- 
ligión y  buen  término,  el  cual  ha  mos- 
trado la  casa  de  Sahagún  con  su  patrón 
D.  Alfonso  VI,  porque  le  han  hecho  par- 
ticipante de  todos  los  sacrificios,  obras 
penales  y  meritorias,  y  en  particular  ca- 
da día  se  dice  una  Misa  por  su  alma,  y 
los  jueves  a  vísperas  canta  cada  sema- 
na el  convento  un  responso,  y  el  vier- 
nes, dicha  la  Misa,  otro,  y  perpetuamen- 
te delante  del  altar  mayor  está  ardien- 
do una  gran  candela  de  cera,  que  lla- 
man la  candela  del  rey;  que  parece  no 
se  contentan  los  monjes  de  estampar  en 
el  alma  su  memoria,  sino  que  quieren 
tener  este  despertador  delante  de  sus 
ojos  perpetuamente,  para  acordarse  más 
veces  de  sus  hazañas  y  de  las  grandes 
mercedes  que  hizo  al  convento  y  a  to- 


da la  Orden  de  San  Benito.  Pero  el  día 
que  en  esta  casa  se  hace  más  demostra- 
ción de  la  memoria  que  en  ella  hay  del 
rey  D.  Alonso  es  a  primero  de  julio, 
en  que  trocó  esta  vida  mortal  por  la 
eterna;  hácese  el  oficio  de  vigilia  y  mi- 
sa mayor  con  tanta  solemnidad  y  gran- 
deza como  si  fuera  día  de  Pascua,  con 
música  de  canto  de  órgano  (que  hay 
muy  buena  capilla  de  ordinario  en  el 
convento) ,  y  los  monjes  todos  dicen  mi- 
sas rezadas  por  su  bienhechor,  y  des- 
pués de  acabado  el  oficio,  cuando  se 
van  los  monjes  a  comer,  llevan  consigo 
a  un  pobre  al  refectorio,  que  represen- 
ta al  rey  muerto.  Costumbre  santa  de 
nuestra  Congregación  de  dar  ración  a 
un  pobre  un  mes  después  que  fallece 
algún  religioso;  y  para  que  se  entienda 
que  el  rey  D.  Alonso  fué  monje,  se 
guarda  con  él  esta  ceremonia,  y  de  rev- 
endida se  pretende  mostrar  por  ella  có- 
mo las  riquezas  que  dejó  su  patrón  se 
gastan  en  dar  de  comer  a  pobres,  como 
él  a  la  hora  de  la  muerte  lo  dejó  or- 
denado. 

Muerto  el  rey  D.  Alonso  VI  heredó 
el  reino  su  hija  D.a  Urraca,  la  cual  tuvo 
mucha  afición  y  respeto  a  esta  casa,  y 
la  hizo  diferentes  mercedes;  una  es  muy 
notable,  porque  concedió  al  convento 
pudiese  batir  moneda,  privilegio  conce- 
dido pocas  veces,  y  duró  esta  merced 
muchos  días,  porque  aun  hartos  años 
después  lo  confirme  el  rey  D.  Alfon- 
so VIII.  Fué  casada  D.a  Urraca  con 
D.  Alonso,  rey  de  Aragón,  matrimonio 
de  donde  tuvieron  principio  muchos  ma- 
les y  destrucciones  en  el  reino;  porque 
nunca  estos  dos  reyes  fueron  bien  ca- 
sados ni  se  llevaron  bien.  Eran  parien- 
tes muy  cercanos  y  no  se  pudieron  casar 
sin  dispensación.  El  Sumo  Pontífice  los 
mandó  apartar  y  ordenó  a  D.  Bernardo, 
arzobispo  de  Toledo,  que  les  intimase 
precepto  y  censuras  para  que  se  apar- 
tasen. Hacíase  duro  el  rey  D.  Alonso  de 
Aragón  de  dejar  tan  grandes  reinos  co- 
mo tenía  la  reina  D.a  Urraca  en  dote; 
de  aquí  nacieron  pleitos  reñidísimos  y 
sangrientos  entre  los  aragoneses  y  caste- 
llanos. Padeció  San  Benito  de  Sahagún 
en  esta  ocasión  lo  que  no  se  puede 
creer,  porque  D.  Bernardo,  arzobispo 
de  Toledo,  y  los  abades  de  la  casa,  con- 
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tradecían  al  rey  D.  Alonso  y  a  los  de  | 
su  parcialidad;  dieron  asidero  con  esto 
al  rey  para  hacer  muchos  daños  a  la 
casa.  Era  a  la  sazón  la  villa  de  Saha- 
gún  muy  grande;  pueblo  acrecentado 
con  diferentes  hombres  de  naciones  ex- 
tranjeras, éstos  favorecieron  también  al 
rey  extranjero,  y  de  aquí  vinieron  los 
robos,  muertes,  incendios  en  toda  la  tie« 
rra  y  comarca,  favoreciendo  unos  al  mo- 
nasterio, otros  al  rey,  el  cual  entró  en 
la  casa,  quitó  al  abad  D.  Domingo  y 
dió  la  abadía  a  D.  Ramiro,  su  hermano 
(el  qxie  después  de  la  muerte  de  D.  Alon- 
so vino  a  ser  rey  de  Aragón)  ;  en  tanto 
se  estimaba  entonces  la  abadía  de  esta 
casa,  que  le  pareció  al  rey  que  dejaba 
bien  acomodado  a  su  hermano  en  Cas- 
tilla dándole  una  prebenda  tan  gran- 
de. No  hay  regla  que  no  tenga  excep- 
ción, y  la  que  di  arriba  de  que  los  re- 
yes Alonsos  habían  hecho  notables  mer- 
cedes a  la  casa  de  Sahagún,  faltó  el  rey 
D.  Alonso  de  Aragón,  llamado  por  so- 
brenombre «el  Batallador»  (por  haber 
sido  hombre  valiente  y  belicoso).  Algu- 
nos le  llaman  D.  Alonso  VII,  pero  yo 
nunca  le  cuento  entre  los  reyes  de  Cas- 
tilla, porque  no  siendo  válido  el  casa- 
miento entre  él  y  la  reina  D.a  Urraca, 
no  tuvo  acción  a  los  reinos  de  León  y 
Castilla. 

El  que  con  propiedad  se  llama  don 
Alfonso  VII  es  el  hijo  de  la  reina  doña 
Urraca,  habido  del  conde  D.  Ramón, 
su  primer  marido,  el  cual  es  llamado  a 
par  de  emperador,  y  en  éste  se  puede 
volver  a  continuar  la  regla  de  los  Alon- 
sos, todos  favorecedores  de  esta  casa. 
Este  la  hizo  muchas  mercedes,  y  su 
hermana,  D.a  Sancha,  ayudó  en  esto 
a  su  hermano  y  dió  al  monasterio 
la  mejor  hacienda  que  él  ahora  go- 
za, que  es  el  priorato  de  San  Ervas 
y  sus  anejos,  de  lo  cual  ya  atrás  deja 
mos  hecha  mención.  Lo  mismo  que  digo 
del  rey  D.  Alonso  VII,  se  puede  afir- 
mar de  los  demás  Alfonsos,  VIII,  IX 
y  X,  y  todos  se  mostraron  propicios  y 
dieron  privilegios  y  prerrogativas  a  esta 
casa:  particularmente,  el  rey  D.  Alfonso, 
llamado  el  Sabio,  fué  muy  aficionado 
suyo,  y  él  mismo  en  persona  vino  a  Sa- 
hagún a  castigar  algunos  rebeldes  amo- 
tinados contra  la  casa:  castigó  a  mu- 


chos, confirmó  los  privilegios  y  dió  otros 
de  nuevo. 

El  monasterio,  en  agradecimiento  de 
las  mercedes  recibidas,  edificó  un  al- 
tar y  le  dedicó  a  San  Clemente,  por- 
que dicen  que  Sevilla  se  había  ganado 
en  aquel  día  por  este  rey,  y  en  el  mismo 
había  nacido  el  rey:  asentaron  el  altar 
adonde  había  acontecido  una  maravilla 
que  cuenta  la  historia  que  hay  en  aqne» 
lia  casa  manuscrita,  diciendo  que  dos 
meses  antes  de  la  venida  del  rey  apa- 
reció un  globo  (no  mayor  que  la  ca- 
beza de  un  hombre)  en  el  suelo  de  la 
iglesia,  donde  ahora  está  situado  el  so- 
bredicho altar,  el  cual  bulto  era  como 
una  nubecita,  la  cual  creció  en  un  mo- 
mento y  primeramente  ocupó  los  alta- 
res y  después  casi  toda  la  iglesia,  y  cre- 
ció la  admiración  por  estar  el  cielo  cla- 
ro y  muy  sereno,  y  la  humedad  que  sa- 
lió de  aquel  globo  pequeño  fué  tan  po- 
derosa que  bañó  las  cortinas  y  sába- 
nas de  los  altares,  que  por  dos  días 
puestos  al  sol  apenas  se  pudieron  se- 
car. Acaeció  esto  la  era  de  1299,  y  para 
recuerdo  de  este  prodigio  asentaron  los 
monjes  el  altar  en  el  lugar  donde  acon- 
teció, y  le  dieron  nombre  de  San  Cle- 
mente en  agradecimiento  de  las  merce- 
des recibidas  por  el  rey  D.  Alonso. 

No  sólo  fueron  los  reyes  Alonsos  los 
que  tuvieron  respeto  al  rey  D.  Alon- 
so VI,  por  el  cual  y  por  los  varón*  < 
señalados  que  había  siempre  en  esta 
casa,  la  fueron  favoreciendo  y  acrecen- 
tando; casi  puedo  decir  que  no  lia  ha- 
bido algún  rey  de  León  y  Castilla  de 
quien  yo  no  haya  visto  en  el  archivo 
de  Sahagún  copia  de  donaciones  v  pri- 
vilegios con  que  la  han  enriquecido  y 
ennoblecido;  pero  porque  sería  cansan- 
cio muy  grande  irlos  contando  en  parti- 
cular, oniero  concluir  con  uno  croe  dio" 
el  rey  D.  Juan  II  al  abad  D.  Pedro  del 
Burgo,  y  en  su  cabeza  a  todos  los  pre- 
lados de  esta  casa,  que  merece  ser  leí- 
do y  estimado,  en  el  cual  el  rey  D.  Juan 
hace  de  su  Consejo  al  abad  presente  y 
a  todos  los  que  después  de  él  han  do 
suceder  en  la  casa  de  San  Benito  de 
Sahagún,  que  por  parecer  me  calidad 
muv  notable  para  esta  casa  y  para  los 
que  la  gobiernan,  quise  poner  la  escri- 
tura entera,  que  es  del  tenor  siguiente: 
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«Yo  el  rey.  Por  facer  bien  y  mer- 
ced a  vos,  D.  Pedro  del  Burgo,  abad 
de  Sahagún,  confiando  de  vuestra  pru- 
dencia e  legalidad,  e  porque  entiendo 
que  cumple  así  a  íni  servicio,  fágovos 
del  mi  Consejo,  e  quiero  y  es  mi  mer- 
ced que  ahora  y  de  aquí  adelante,  para 
en  toda  vuestr  *  vida  seades  uno  de  los 
del  mi  Consejo  y  podades  usar  y  usedes 
del  dicho  ofi  io  y  dignidad,  y  podades 
dar  y  dedes  vuestro  voto  en  el  mi  Con- 
sejo en  todo?  Iof  fechos  y  negocios  que 
en  él  se  vieren  y  platicaren,  bien  así 
como  lo  pueden  facer  cada  uno  de  los 
otros  del  dicho  mi  Consejo,  ca  yo  por  la 
presente  vos  doy  autoridad  e  facultad 
para  ello,  e  que  ayades  e  gocedes  e  vos 
sean  guardadas  toda»  las  preheminen- 
cias  e  prerrogativas  que  han  e  deben 
haber  e  de  que  gozan  los  otros  de  mi 
Consejo;  e  mando  a  los  del  mi  Consejo 
que  vos  hayan  e  reciban  vuestra  voto, 
bien  así,  e  a  tan  cumplidamente  como 
de  cada  uno  de  los  otros  del  dicho  mi 
Consejo.  Otrosí,  mando  al  príncipe  don 
Enrique,  mi  muy  caro  e  muy  amado 
fijo,  primogénieto  heredero,  e  otrosí  a 
los  duques,  prelado,  condes,  marqueses, 
ricos  hombres,  mestres  de  las  Ordenes, 
priores,  comendadores  y  subcomenda- 
dores,  alcaldes  de  los  castillos  y  casas 
fuertes  e  llanas,  y  a  mi  justicia  mayor, 
y  oidores  de  la  mi  audiencia  e  alcal- 
des y  aguaciles,  regidores,  caballeros  y 
escuderos  e  hombres  buenos  de  todas  la 
ciudades  e  lugares  de  los  mis  reinos  e 
señoríos  y  a  los  notarios  e  otras  jus- 
ticias de  la  mi  casa,  e  corte  e  cnanci- 
llería, e  a  los  mis  delantados  e  meri- 
nos e  a  todos  los  consejos  y  alcaldes,  e 
a  otros  cualesamier  mis  vasallos  e  sub- 
ditos y  naturales  de  cualquier  estado 
o  condición,  preheminencia  o  dignidad 
que  sean,  e  a  cada  uno  de  ellos,  que  vos 
hayan  por  uno  de  los  del  mi  Consejo, 
e  vos  guarden  e  hagan  guardar  todas 
las  dichas  preheminencias  e  premáticas 
que  por  razón  del  dicho  oficio  e  digni- 
dad vos  pertenecen,  e  debedes  haber,  e 
según  que  mejor,  e  más  cumplidamen- 
te han  sido,  e  son,  e  deben  ser  guarda- 
das a  cada  uno  de  los  otros  del  mi  Con- 
sejo, como  dicho  es.  Otrosí,  porque  mi 
merced  y  voluntad  es  de  honrar  el  di- 
cho monasterio  de  Sahagún,  especial- 


mente por  la  singular  afición  que  yo  en 
él  he,  e  porque  está  en  él  enterrado  el 
rey  D.  Alonso,  de  esclarecida  memoria, 
donde  yo  vengo  que  ganó  la  muy  noble 
ciudad  de  Toledo  de  poder  de  los  mo- 
ros, el  cual  reedificó  el  monasterio  e  le 
dotó  y  dió  muchas  gracias  e  privilegios, 
franquezas  y  libertades,  mi  merced  e 
voluntad  es  que  todos  los  abades  que 
de  aquí  adelante,  después  de  vos  el  di- 
cho D.  Pedro  del  Burgo,  fueren  del  di- 
cho monasterio,  e  en  vuestro  lugar  suce- 
dieren en  la  dicha  abadía,  asimismo 
sean  del  mi  Consejo  cada  uno  de  ellos 
para  en  toda  su  vida,  y  puedan  usar  y 
usen  del  dicho  oficio  e  den  sus  votos 
en  el  dicho  mi  Consejo  en  todos  los  he- 
chos que  en  él  se  vieren  e  platicaren, 
e  puedan  gozar  e  gocen  e  les  sean  guar- 
dadas todas  las  preheminencias  e  pre- 
rrogativas e  todas  las  otras  cosas  suso- 
dichas, e  cada  una  de  ellas,  de  que  es 
mi  merced  que  vos,  el  dicho  D.  Pedro 
del  Burgo,  podades  gozar  y  gocedes,  ca 
yo  por  la  presente  les  doy  el  sobredicho 
poder  contenido  en  éste  mi  alvalá,  que 
yo  do  a  vos  el  dicho  D.  Pedro  del  Bur- 
go para  todo  susodicho  e  para  cada  co- 
sa de  ello;  e  mando  a  todos  los  sobre- 
dichos a  quien  este  mi  alvalá  se  dirige 
e  a  cada  uno  de  ellos,  que  cada  y  cuan- 
do algún  abad  en  vuestro  lugar  suce- 
diere en  la  dicha  abadía,  que  luego  lo 
reciban  e  hayan  por  uno  de  los  del  mi 
Consejo,  e  usen  con  él  en  el  dicho  oficio 
e  dignidad  e  le  guarden  e  fagan  guar- 
dar todas  las  cosas  susodichas,  e  cada 
una  de  ellas,  que  yo  por  este  mi  alvalá 
les  mando  que  guarden  e  fagan  guar- 
dar a  vos  el  dicho  D.  Pedro  del  Bur- 
go, todo  bien  e  cumplidamente,  en  gui- 
sa que  les  no  mengue  ende  cosa  al- 
guna. De  lo  cual  vos  manden  dar  este 
mi  alvalá  firmado  de  mi  nombre.  Fe- 
cho a  17  días  de  marzo,  año  del  naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesu  Cristro 
de  1454  años.  Yo  el  rey.  Yo  el  doctor 
Fernando  Díaz  de  Toledo,  oidor  e  refe- 
rendario del  rey,  e  su  secretario,  lo  hice 
escribir  por  su  mandado.»  Hay  también 
escritura  de  cómo  D.  Pedro  del  Burgo 
presentó  el  privilegio  de  arriba  ante  los 
señores  del  Consejo,  que  le  obedecieron, 
y  cuanto  a  su  cumplimiento  le  admitie- 
ron y  dieron  asiento  en  el  Consejo,  y 
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como  tal  consejero  libró  y  refrendó  con 
ellos  ciertas  provisiones  reales. 

«En  la  noble  villa  de  Valladolid,  es- 
tando allí  nuestro  señor  el  rey,  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  marzo,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
de  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y 
cuatro  años,  estando  en  Consejo  ciertos 
doctores  del  Consejo  del  dicho  señor 
rey,  teniendo  Consejo  dentro  de  los  pa- 
lacios donde  el  dicho  rey  posaba,  pare- 
ció ahí  presente  el  reverendo  y  devoto 
y  honesto  religioso  D.  Pedro  del  Burgo, 
abad  del  monasterio  de  Sahagún.  e 
presentó  ante  los  dichos  señores  del 
Consejo  del  dicho  señor  rey  este  alvalá 
del  dicho  señor  rey  de  esta  otra  parte 
escrito  e  les  pidió  que  le  obedeciesen 
e  cumpliesen,  e  cumpliéndolo  le  reci- 
biesen por  de  los  del  Consejo  del  dicho 
señor  rey,  e  le  guardasen  todas  las  co- 
sas en  el  dicho  alvalá  contenidas,  según 
que  su  majestad  por  él  les  envía  a  man- 
dar, e  los  dichos  señores  doctores  toma- 
ion  este  dicho  alvalá  en  sus  manos  e  lo 
besaron  e  pusieron  encima  de  sus  ca- 
bezas, e  dijeron  que  lo  obedecían  con 
toda  reverencia  debida  e  que  eran  pres- 
tos de  lo  cumplir,  e  en  cumpliéndolo, 
que  recibían  e  recibieron,  e  habían  e 
hubieron  al  dicho  abad  por  uno  de  los 
del  Consejo  del  dicho  señor  rey,  según 
que  su  majestad  por  el  dicho  alvalá  se 
lo  envió  a  mandar,  e  luego  tomaron  e 
recibieron  juramento  del  dicho  abad, 
sobre  la  señal  de  la  cruz,  e  las  palabras 
del  Santo  Evangelio,  en  que  puso  su 
mano  ocrporalmente  en  forma  debida 
de  derecho,  que  guardaría  el  servicio 
del  rey  e  el  pro  e  bien  de  la  corona 
real  de  sus  reinos  en  todas  cosas,  e  le 
daría  bueno  9  leal  e  verdadero  consejo 
en  cuanto  él  entendiese,  e  que  guarda- 
ría secreto  en  las  cosas  que  se  debiese 
guardar.  E  otrosí,  que  lo  que  fuese  su 
servicio  lo  allegaría,  e  lo  que  fuese  su 
deservicio  lo  arredraría  en  cuanto  pu- 
diese, e  que  lo  descubriría  y  haría  sa- 
ber, e  haría  e  guardaría  las  otras  cosas, 
que  bueno  e  leal  consejo  debe  hacer  e 
guardar,  e  respondió  a  la  confesión  del 
dicho  juramento,  e  dijo  que  así  lo  ju- 
raba e  juró.  E  luego,  los  dichos  seño- 
res asentaron  entre  sí  en  el  dicho  Con- 
sejo al  dicho  abad,  e  dijeron  que  le 


recibían,  e  recibieron,  a  la  posesión  del 
dicho  oficio  e  dignidad,  e  libró  e  refren- 
dó con  ellos  ciertas  cartas  del  dicho  se- 
ñor rey,  como  uno  de  los  del  su  Conse- 
jo; e  el  dicho  abad  pidió  que  le  fuese 
así  dado  por  testimonio.  E  porque  yo, 
Gutierres  Fernández  de  Alcalá,  escriban 
no  de  cámara  del  dicho  señor  rey,  fui 
presente  a  lo  susodicho,  de  pedimiento 
del  dicho  señor  abad  lo  escribí  y  fir- 
mé de  mi  nombre.  Gutiérrez  Fernán- 
dez.» 

Hay  también  otros  papeles  en  que  el 
rey  don  Enrique  y  diferentes  personas 
dan  a  los  abades  de  Sahagún  el  título 
(que  hemos  dicho)  y  le  llaman  del 
Consejo  de  su  majestad,  que  porque 
bastan  los  que  se  han  traído,  paso  a 
otras  cosas  de  más  sustancia  y  peso; 
que  si  bien  las  que  hemos  dicho  tienen 
mucho  en  sí  y  merecen  ser  contadas 
para  muestra  de  las  liberalidades  y  mer- 
cedes que  los  reyes  han  usado  con  esta 
casa,  pero  quiero  hacer  constar  las  que 
el  Rey  del  Cielo  la  ha  hecho  y  la  vida 
espiritual  y  perfecta  que  se  profesaba  y 
practicaba  en  San  Benito  de  Sahagún, 
que  es  calidad  que  hace  muchas  venta- 
jas a  las  inmunidades  y  prerrogativas 
que  los  príncipes  y  reyes  de  la  tierra  la 
pueden  haber  dado. 

Ya  arriba  dije,  cuando  contaba  la 
ceremonia  que  se  hacía  en  Sahagún  al 
tiempo  de  la  elección  y  bendición  de 
los  abades,  cómo  hallé  un  libro  de  las 
constituciones,  ceremonias  y  costumbres 
que  se  usaban  en  este  insigne  monaste- 
rio, en  el  archivo  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza,  de  letra  muy  antigua,  y  parece 
escritura  de  más  ha  de  trescientos  año-: 
en  él  se  ponen  todos  los  oficio-  que  ha- 
bía a  la  sazón  en  la  casa,  y  hay  capítu- 
lo de  lo  que  están  obligados  a  hacer 
el  abad,  el  prior  mayor,  el  prior  claus- 
tral, camarero  mayor,  los  d< smáfl  cama- 
reros, limosnero  mayor,  los  otros  limos- 
neros, maestro  de  nuevos  mayor,  maes- 
tro mayor  de  muchachos  de  poca  edad, 
del  celerario,  del  refitolero,  el  enfer- 
mero mayor:  y  después  que  ha  puesto 
las  obligaciones  que  tenía  cada  uno  de 
estos  oficiales,  señala  el  orden  aue  se 
había  de  tener  en  el  rezo,  en  toda-  la- 
cosas  que  los  ministros  y  obedicnciarios 
habían  de  hacer  dentro  y  fuera  de  ca- 
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sa>  con  los  prelados,  con  los  monjes  an- 
cianos y  mozos,  con  los  vasallos,  con  los 
pobres  y  con  todas  suertes  y  diferencias 
de  gentes,  que  confieso  me  admiré  de 
ver  tanta  puntualidad,  providencia  y 
tanto  deseo  de  acertar,  agradar  a  Nues- 
tro Señor,  como  se  muestra  por  el  libro, 
que  es  muy  grande,  y  le  tengo  guar- 
dado por  una  singular  prenda  de  la  an- 
tigüedad, y  del  cual  me  aprovecharé 
muchas  veces  para  saber  dar  razón  del 
estilo  y  modo  de  vivir  que  guardaban 
nuestros  mayores  en  los  monasterios  de 
España,  porque  (como  tengo  dicho), 
aunque  los  más  eran  libres  y  exentos, 
pero  procurábanse  conformar  con  la 
traza,  observancia  y  vida  regular  de  este 
ilustrísimo  monasterio.  También  ahora 
de  presente  nos  servirá  para  que  conoz- 
camos la  mucha  religión,  aspereza  de 
vida  y  singular  puntualidad  con  que  se 
acudía  al  culto  divino  y  a  la  caridad 
con  los  prójimos. 

Guardábase  la  regla  de  nuestro  pa- 
dre San  Benito  con  el  rigor  que  en  el 
Monte  Casino  y  que  en  el  monasterio 
Cluniacense,  sin  mitigación  ni  dispensa- 
ción alguna;  a  lo  menos,  en  el  libro  que 
yo  he  pasado  muchas  veces  no  siento  en 
él  cosa  que  huela  a  desdecir  un  punto 
de  la  santa  regla  en  el  acudir  al  coro, 
en  el  rezo,  en  el  vestido,  en  la  comida, 
en  la  crianza  de  los  infantes,  en  el  cui- 
dado de  los  nuevos  y  en  todas  las  cosas 
aun  muy  pequeñas  y  de  las  que  aquel 
gran  padre  tuvo  cuidado,  se  hacía  caso 
y  caudal  en  el  monasterio  de  Sahagún. 
Y  porque  todos  los  padres  antiguos  y 
cuantos  han  tratado  de  la  vida  espiri- 
tual siempre  comienzan  por  la  mortifi- 
cación y  abstinencia,  porque  primero 
se  han  de  arrancar  las  malezas  y  hier- 
bas dañosas  de  la  tierra,  que  se  plan- 
ten las  olorosas  y  saludables,  así  la  pri- 
mera cosa  de  que  hallo  hecho  caudal  en 
esta  casa,  y  encomendada  por  nuestro 
padre  San  Benito,  fué  la  reformación 
en  los  manjares  y  cuidado  en  los  ayu- 
nos regulares;  porque  ayunaban  desde 
los  idus  de  septiembre  hasta  la  Pascua 
de  flores,  como  lo  manda  nuestro  pa- 
dre San  Benito,  y  desde  el  mayor  hasta 
el  menor,  todos  comían  manjares  cua- 
resmales, así  los  días  de  ayuno  como 
los  que  comían  y  cenaban. 


Pero  qué  manjares  eran  éstos,  con 
qué  regalos  se  cumplían  tan  largos  ayu- 
nos, se  expresa  claramente  en  el  capí- 
tulo catorce,  que  trata  del  celerario,  don- 
de se  ponen  (fol.  195)  estas  palabras: 
«Para  cada  día  se  ponen  a  los  hermanos 
en  el  refectorio  tres  pulmentos,  esto  es, 
dos  de  la  cocina  y  el  tercero  de  la  des- 
pensa, excepto  que  en  el  día  del  vier- 
nes se  traen  dos  de  la  despensa  y  uno 
de  la  cocina,  la  cual  costumbre  se  guar- 
da desde  Pascua  hasta  la  Cuaresma, 
porque  en  la  Cuaresma  el  despensero 
envía  dos  pulmentos  y  lo  demás  el  ci- 
llerizo. Llámanse  pulmentos  los  platos 
que  se  sirven  de  verduras,  de  legumbres, 
de  puchas,  de  puerros  y  cosas  semejan- 
tes; fuera  de  esto,  el  día  del  domingo, 
y  en  el  martes,  jueves  y  sábado,  del  ci- 
llerizo será  el  continuo  cuidado  de  dar 
peces.» 

De  estas  palabras  se  conocerán  los 
muchos  y  rigurosos  ayunos  que  en  esta 
casa  se  continuaban;  porque  en  los  lu- 
nes y  miércoles  se  ponían  dos  maneras 
de  hierbas  cocidas  o  de  legumbres,  y  el 
día  del  viernes,  pareciéndoles  que  era 
mucho  regalo,  comían  una  cruda  por 
ante  y  otra  a  la  postre,  y  por  medio  se 
daban  unas  legumbres  o  unas  hierbas 
cocidas,  y  este  mismo  rigor  se  guarda-* 
ba  en  la  Cuaresma,  en  el  cual  tiempo 
manda  la  regla  de  nuestro  padre  San 
Benito  (La  Santa  Regla,  c.  40),  que  los 
monjes  cercenen  del  sueño,  bebida  y  co- 
mida. Y  el  decir  esta  ceremonia,  que  de 
la  despensa  vengan  los  platos,  es  decir 
que  sirviesen  las  verduras  o  la  fruta 
cruda,  y  el  declarar  que  vengan  uno 
o  dos  platos  de  la  cocina  es  dar  a 
entender  que  habían  de  haber  llega- 
do al  fuego  y  venir  guisados  y  sazo- 
nados de  allá;  pero  en  los  domingos, 
martes,  jueves  y  sábados,  se  le  daba  al 
convento  a  comer  peces;  y  cuando  ve- 
nía algún  día  principal  y  festividad  de 
las  mayores,  que  llamamos  de  cuatro 
capas,  aunque  fuese  lunes  y  miércoles  y 
viernes,  se  les  permitía  comer  peces; 
que  carne  en  el  refectorio  ni  entraba  ni 
sabían  qué  cosa  era.  Guardábase  esto 
con  tanta  puntualidad,  que  aun  cuando 
las  enfermedades  no  eran  muy  agudas 
y  pesadas,  había  algunos  que  en  la  en- 
fermería comían  manjares  cuaresmales, 
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como  huevos  y  otras  cosas  semejantes, 
queriendo  antes  que  padeciese  el  cuer- 
po que  no  dar  entrada  a  que  se  faltase 
al  rigor  que  pide  y  manda  la  santa 
regla. 

Y  en  el  capítulo  diez  y  siete,  que  tra- 
ta del  enfermero,  advierte  una  cosa  no- 
table, que  parece  que  aquellos  padres 
santos  la  instituyeron  en  aborrecimien- 
to de  la  carne;  porque  tratando  de  los 
que  están  enfermos  y  la  comen,  dice  la 
ceremonia  estas  palabras:  «Aquellos  (di- 
ce) que  para  restaurarse  en  la  salud 
viven  en  la  enfermería  por  algún  tiem- 
po y  usan  la  comida  de  carne,  abitiénen- 
se  de  recibir  la  Sagrada  Comunión;  pe- 
ro aquellos  que  de  todo  punto  y  siemr 
pre  habitan  en  la  enfermería  y  no  usen 
de  carnes,  pueden  comulgar,  si  quieren, 
los  días  de  domingo  y  en  las  festivida- 
des más  principales.  De  manera  que  só- 
lo a  los  que  comían  pescados  se  les 
permitía  comulgar,  y  los  que  gustaban 
de  las  carnes  estaban  como  suspensos,  y 
se  les  prohibía  la  Sagrada  Comunión 
del  altar,  pareciéndoles  que  eran  indig- 
nos con  semejantes  regalos  de  llegar  al 
Cordero  Pascual,  que  no  se  ha  de  co- 
mer sino  con  lechugas  amargas,  con  lá- 
grimas, con  compunción,  habiendo  pre- 
cedido algunas  abstinencias  y  asperezas. 

En  el  vestido  advertí  que  había  mu- 
cha puntualidad  en  dársele  al  convento 
y  el  abad  y  oficiales  se  esmeraban  en 
poner  a  los  monjes  la  cogulla,  escapu- 
lario, la  saya,  las  calzas,  los  zapatos,  en 
días  particulares  que  estaban  señalados 
para  cada  cosa,  y  tan  cumplidamente, 
que  no  tenían  los  religiosos  necesidad  de 
cuidar  de  sí  mismos  porque  del  abad 
y  del  camarero  colgaba  este  cuidado.  Al 
camarero  segundo  le  incumbía,  si  tenían 
los  monjes  alguna  cosa  rota  o  descosida, 
llevarla  al  ropero  y  sastre  que  la  adere- 
zase, sin  que  los  particulares  se  divir- 
tiesen a  cosas  exteriores,  para  que  re- 
cogidos tratasen  de  la  oración  y  con- 
templación, y  los  estudiantes  acudiesen 
a  sus  lecciones  y  se  aprovechasen.  Pero 
el  abad  y  camareros  y  los  demás  oficia- 
les guardaban  expresamente  la  regla  de 
San  Benito  (La  Santa  Regla,  c.  35),  no 
comprando  paños  costosos  y  de  precio, 
sino  lo  que  se  podía  hallar  más  barato  y 
era  más  decente  al  estado  monacal.  Yo 


creo  que  esta  fué  la  razón  por  que  en 
Sahagún  usaban  los  monjes  sayas  leona- 
das, o  de  buriel,  porque  es  paño  que 
cuesta  muy  poco;  así  se  verá  en  los  ta- 
pices, retablos  y  figuras  antiguas  de 
aquella  casa  que  los  monjes  no  están 
vestidos  de  negro,  sino  con  la  saya  par- 
da aburielada  y  los  escapularios  negros; 
y  como  los  monjes  que  fundaron  la  casa 
de  San  Benito  de  Valladolid  eran  de  Sa- 
hagún, llevaron  este  vestido  humilde,  el 
cual  contentó  tanto  a  los  Reyes  Católi- 
cos, cuando  se  reformaban  los  monaste- 
rios de  España,  que  a  todos  los  monjes 
nuevamente  reformados  se  les  mandó  ex- 
presamente trajesen  aquél  hábito  vil  y 
pobre,  y  así  en  la  Congregación  de  San 
Benito  de  Valladolid  y  en  todas  las  ca- 
sas de  España  de  esta  reformación  se 
usaron  estos  vestidos  hasta  los  años  de 
1550,  poco  más  o  menos,  en  que  mandó 
el  Sumo  Pontífice,  Paulo  III,  que  los 
monjes  de  España  se  conformasen  con 
los  de  Italia  y  Congregación  que  llama- 
ban de  Santa  Justina  o  Monte  Casino; 
y  desde  entonces  acá  traemos  paños  ne- 
gros en  las  sayas,  que  las  cogullas  y  es- 
capularios siempre  tuvieron  este  color; 
de  manera  que  el  paño  vil  y  de  poco 
precio,  que  tanto  encomienda  nuestro 
padre  San  Benito  en  su  santa  regla,  le 
acostumbraban  a  traer  los  monjes  de 
Sahagún,  y  de  allí  se  dilató  y  esparció 
por  las  casas  de  España.  También  hu- 
bo gran  rigor  en  este  santo  convento  en 
no  usar  lienzo  si  no  es  en  la  enfermería, 
y  las  túnicas  que  traían  a  raíz  de  las 
carnes  eran  de  estameña,  como  también 
ahora  se  acostumbra  en  las  otras  casas. 
Y  el  texto  de  la  regla  de  San  Benito, 
que  manda  que  cuando  a  un  monje  le 
dan  vestido  nuevo  dé  el  viejo,  se  prac- 
ticaba con  harto  provecho  de  los  pobro 
y  necesitados;  porque  expresamente 
mandaba  la  ceremonia  que  todo  el  ves- 
tido y  calzado  que  sobrase  de  los  mon- 
jes se  diese  infaliblemente  a  los  po- 
bres, con  quienes  había  en  esta  ca- 
sa tanto  cuidado,  que  parece  que  el 
que  se  tenía  con  el  convento  no  era  tan 
grande  como  el  de  los  necesitados  y  me- 
nesterosos; porque  allende  de  las  limos- 
nas grandes  (que  dije  arriba  que  se  ha- 
cían en  Sahagún)  tenían  en  el  convento 
los  pobres  otros  mil  percances  que  in- 
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ventaron  la  caridad  y  misericordia  de 
los  monjes;  porque  todo  lo  que  sobraba 
de  las  mesas  (y  sobraba  mucho)  era  ley 
inviolable  que  lo  había  de  recoger  el  li- 
mosnero para  los  pobres;  si  se  daba  al 
monje  alguna  penitencia  y  le  quitaban 
y  cercenaban  de  la  comida,  ni  la  casa  ni 
los  oficiales  se  aprovechaban  de  ella, 
sino  se  apartaba  y  diputaba  para  los 
pobres;  si  los  enfermos  con  hastío  no 
podían  comer  la  ración  que  se  les  ponía 
delante,  el  enfermo  tenía  cuidado  de 
recoger  lo  que  sobraba  en  la  enferme- 
ría para  los  pobres;  hasta  una  ceremo- 
nia que  (con  la  providencia  que  tuvo 
San  Benito  en  todas  las  cosas)  la  dejó 
mandaba  en  su  regla  {Regla,  cap.  35), 
que  los  lectores  y  cocineros  que  en  los 
días  de  ayuno,  por  no  aguardar  tan  tar- 
de a  comer  (como  es  cuando  sale  el  con- 
vento) se  pudiesen  desayunar  antes  de 
hacer  sus  oficios,  también  esta  costum- 
bre se  guardaba  en  Sahagún;  porque 
(como  he  dicho)  no  se  faltaba  un  punto 
a  la  santa  regla;  y  porque  los  días  de 
ayuno  de  la  Iglesia  no  se  podían  desayu- 
nar el  pan  y  vino,  que  estaba  diputado 
para  estos  ministros,  mandaba  la  cere- 
monia se  diese  a  los  pobres.  Finalmen- 
te, ellos  eran  herederos  de  cuanto  so- 
braba en  la  cámara  del  abad,  en  el  con- 
vento, en  la  enfermería,  en  las  demás 
oficinas,  y  cuanto  habían  de  haber  los 
monjes  para  sustento  y  regalo,  si  por 
alguna  causa  ro  lo  recibían,  aquello  ha- 
bía de  ir  a  poder  y  manos  de  los  pobres. 

Fué  extraña  la  puntualidad,  aseo  y 
devoción  con  que  se  acudía  a  todas  las 
cosas  del  culto  divino;  de  cuatro  partes, 
las  tres  del  libro  ceremonial  se  gastan 
en  dar  reglas  y  ordenanzas,  cómo  se  ha 
de  acudir  a  las  obligaciones  del  coro  y 
a  la  administración  del  santo  sacramen- 
to, y  nadie  las  leerá  que  no  se  admire 
de  ver  tanta  providencia  y  circunspec- 
ción, aun  en  las  cosas  muy  menudas. 
Pudiera  hacer  un  volumen  entero  si 
quisiera  dar  cuenta  del  buen  orden  que 
había  en  el  coro;  la  presteza  con  que 
a  él  se  acudía,  el  sumo  silencio  con  aue 
estaban  los  monjes,  a  donde  no  se  ha- 
bía de  hablar  ni  una  sola  palabra,  y 
para  eso  tenían  aprendidas  señales  para 
todas  las  cosas  de  más  importancia  y 
con  ellas  se  entendían,  para  sin  ruido 


estar  con  devoción  en  el  oficio  divino; 
la  riqueza  con  que  se  servía  al  altar  y 
el  cuidado  con  que  acudían  los  sacrista- 
nes al  aderezo  y  policía  de  las  cosas 
que  estaban  a  su  cargo;  la  frecuenta- 
ción de  los  Sacramentos  (que  no  sólo 
los  sacerdotes,  sino  también  los  monjes 
mozos  se  confesaban  cada  día  en  salien- 
do de  prima)  ;  la  vigilancia  que  se  te* 
nía  para  que  en  estando  alguno  malo 
luego  recibiese  los  Sacramentos,  y  a  los 
que  venían  a  tomar  el  hábito  y  que  es- 
taban en  peligro  de  muerte,  el  mismo 
abad  los  confesaba;  la  composición  y 
modestia  de  la  gente  moza  en  todos  los 
actos  conventuales;  el  cuidado  que  to- 
dos los  oficiales  tenían  con  sus  oficios, 
particularmente  los  que  tocaban  al  al- 
tar y  al  sacrificio  de  la  misa,  es  cosa  que 
pone  pasmo  y  asombro. 

Yo  desconfío  de  contar  estas  cosas  co- 
mo ellas  fueron;  solamente  diré  una  ni- 
ñería en  la  cual  había  tanto  cuidado  que 
por  ella  el  prudente  lector  verá  el  que 
se  tenía  con  las  demás,  y  si  fuera  com- 
patible haber  demasía  en  tratar  y  ve- 
nerar con  grandísimo  respeto  las  cosas 
divinas  en  esta  casa,  los  condenáramos 
por  demasiados  y  superfluos,  porque  so- 
lamente para  hacer  las  hostias  se  guar- 
daban las  ceremonias  y  prevenciones  si- 
guientes: «El  trigo  de  que  se  han  de 
hacer  las  hostias,  aunque  naturalmente 
sea  muy  bueno  y  limpio,  con  todo  eso, 
se  escoge  grano  a  grano  y  no  por  otras 
personas  que  por  ministros  honestísia 
mos.  Después  que  fuere  así  cogido,  se 
lava  con  cuidado,  y  extendido  en  un 
paño  blanco  y  limpio,  se  seca  al  sol; 
después  se  coge  y  echa  en  una  talega, 
no  cualquiera,  sino  en  una  que  sea  de 
buen  paño,  que  esté  para  esto  sólo  co- 
sida y  guadada,  la  cual,  atada,  se  enco- 
mienda a  un  criado  que  no  sea  las- 
civo, sino  maduro  en  edad,  costum- 
bres y  de  buenas  ocupaciones;  el  cual, 
llevándola  al  molino,  lava  la  rue- 
da por  ambas  partes,  por  arriba  y  por 
abajo,  y  rodea  con  cortinas  aquel  lugar, 
y  él  se  viste  con  una  alba  y  echa  sobre 
su  cabeza  un  amito,  de  tal  manera  que 
no  se  le  pueda  ver  del  rostro  más  que 
los  ojos.  Estando  en  este  hábito  muele 
el  trigo,  cierne  la  harina,  habiendo  pri- 
mero diligentemente  lavado  el  cedazo. 
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La  guarda  mayor  de  la  iglesia,  si  no  es 
sacerdote  o  diácono,  busca  un  vicario 
que  acabe  y  perfeccione  por  él  esta 
obra  y  busque  a  otros  dos  que  tengan 
las  sobredichas  órdenes,  que  sean  inte- 
ligentes en  esta  materia,  y  procura  tam- 
bién un  donado.  Estos  cuatro  (acabados 
de  rezar  los  Nocturnos)  se  calzan  y  la- 
van la  cara  y  manos  y  peinan  las  cabe- 
zas, y  de  allí  se  apartan  y  van  al  altar 
de  Santa  María;  en  aquel  lugar  cantan 
las  laudes  y  juntamente  prima  y  los 
siete  salmos  con  letanía,  reservando  los 
demás  salmos  para  después.  Acabado  el 
rezo,  tres  que  están  ordenados  vístense 
amitos  y  albas,  a  la  traza  que  se  dijo 
del  criado  que  molía  el  trigo;  uno  de 
éstos  moja  la  harina  y  la  bate  con  mu- 
cha fuerza  en  una  tabla  muy  lisa  y  lim- 
pia que  tenga  el  borde  un  poco  más 
alto  que  está  lo  demás  de  la  tabla,  por- 
que el  agua  no  se  pueda  vaciar;  rocía 
aquel  instrumento  con  agua  fría,  porque 
así  se  hacen  las  hostias  más  blancas; 
los  otros  dos  las  forman,  y  el  donado, 
poniéndose  unos  guantes  en  las  manos, 
tiene  los  hierros  grabados  con  letras  y 
con  figuras  en  donde  se  han  de  cocer 
las  hostias.  En  los  hierros  se  pueden 
poner  juntamente  seis.  Entre  el  que  es- 
tán fijos  dos  palos  y  en  ellos  atravesado 
un  madero,  sobre  el  cual  se  asientan  los 
hierros  en  que  se  han  de  hacer  las  hos- 
tias, las  cuales,  estando  cocidas,  se  qui- 
tan con  un  cuchillo  y  caen  abajo  en  un 
plato  grande  que  debajo  está  puesto  en- 
cima de  la  tabla  y  siempre  cubierto  un 
lienzo,  si  no  es  cuando  las  hostias  se 
cortan  y  quitan.  Cantan  después  los 
salmos  que  habían  dejado,  y  fuera  de 
esto,  en  lo  demás  guardan  de  todo  pun- 
to silencio  y  con  suma  diligencia  pro- 
curan no  solamente  que  la  saliva,  pero 
que  ni  el  aliento  de  ninguna  manera 
pueda  llegar  a  las  hostias.  El  donado 
(si  fuere  menester  alguna  cosa)  habla 
alguna  palabra  a  los  criados  que  están 
haciendo  el  fuego,  el  cual  no  ha  de  ser 
sino  de  maderos  secos  y  preparados  pa- 
ra este  particular  con  industria.  Los  que 
han  hecho  las  hostias  este  día  no  comen 
con  los  hermanos,  sino  con  los  que  han 
servido  en  el  refectorio,  y  por  el  alivio 
de  tan  gran  trabajo  dales  el  apochrisa- 
rio  para  comer  extraordinario  en  la  co- 


mida y  en  la  bebida»,  que  esto  quiere 
decir  pitanza  y  pigmento,  y  estos  voca- 
blos se  declaran  después. 

Si  yo  no  viera  escrita  esta  ceremonia, 
apenas  pudiera  creer  que  para  una  cosa 
tan  menuda  como  es  hacer  unas  hostias 
(que  no  hay  sacristán  en  cualquier  al- 
dea que  nos  las  haga),  pudiera  haber 
tanta  circunspección,  tanto  recato  y,  si 
se  puede  decir,  tan  demasiada  preven- 
ción, y  para  materia  tan  remota  del  al- 
tar usar  tantas  tretas  adelantadas;  al 
escoger  del  trigo,  al  guardarle,  al  mo- 
lerle, al  cerner  la  harina,  al  batir  de  la 
masa,  al  echarla  en  los  hierros,  al  ha- 
cer las  hostias  y  sacarlas.  Y  si  sólo  para 
hacer  la  materia  en  que  se  ha  de  con- 
sagrar ponían  aquellos  padres  tanto 
cuidado  e  iban  dispuestos  con  haber 
cantado  maitines,  laudes  y  prima,  siete 
salmos  penitenciales  y  guardando  sumo 
silencio,  procurando  que  el  aliento  no 
les  tocase,  ¿qué  devoción  y  reverencia 
tendrían  después  a  la  hostia  consagra- 
da? Si  les  parecía  que  con  el  resuello 
ensuciaban  aquella  materia,  bien  creí- 
ble es  que  llevarían  el  pecho  libre  de 
pecados,  pues  tanto  más  la  Majestad 
divina  es  amiga  de  limpieza  interior  del 
alma  que  la  de  la  corporal  y  exterior. 
De  aquí  nacían  las  confesiones  cotidia- 
nas, las  lágrimas  ordinarias  y  compun- 
ción y  el  fervoroso  deseo  y  hambre  de 
aquel  divino  manjar,  que  para  haberle 
de  recibir  se  preparaban  con  el  silen- 
cio, vigilias  y  oraciones  y  con  un  per- 
petuo deseo  de  agradar  a  Nuestro  Se- 
ñor. 

En  esta  ceremonia  nos  faltan  decla- 
rar aquellos  términos  «pitanza»,  «pig- 
mento», «apochrisario».  Pitanza  quiere 
decir  porción  de  vida;  y  así.  a  los  que 
hacían  las  hostias,  el  sacristán,  por  el 
trabajo,  allende  de  las  legumbres  y 
hierbas,  les  pagaba  el  trabajo  con  dar- 
les a  comer  sendas  raciones  de  pescado. 
Pigmento,  con  propiedad,  entre  otra» 
significaciones  quiere  decir  la  mezcla  de 
cosas  odoríferas;  pero  en  este  lugar  y 
en  el  capítulo  de  estas  ceremonias,  don- 
de trata  cómo  se  hace  el  pigmento,  sig- 
nifica una  bebida  regalada  que  se  ha- 
cía para  las  Pascuas,  que  porque  lleva- 
ba miel,  vino  y  diferentes  especies  olo- 
rosas, le  llamaron  pigmento.  Andando 
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yo  por  los  archivos  de  casas  nuestras 
que  fueron  claustrales,  topaba  este  tér- 
mino y  no  conocía  su  fuerza  has>ta  que 
leí  el  dicho  capítulo,  en  donde  se  po* 
nen  los  materiales.  IT  si  con  brevedad 
quisiese  declarar  lo  que  era  pigmen- 
to, le  llamaría  como  en  Cataluña,  «vi- 
no Procas»,  y  en  otras  partes  «clarea», 
el  cual,  como  digo,  usaban  los  monjes 
claustrales  los  días  de  Pascua  y  de  gran 
regocijo.  Y  el  apochrisario  (por  el  tra- 
bajo que  habían  tomado  los  cuatro  ofi- 
ciales de  las  hostias)  les  regalaba  dán- 
doles de  comer  peces  y  vino  aderezado 
con  especias.  Apochrisario  es  lo  mismo 
que  sacristán,  como  se  colige  del  capí- 
tulo de  estas  ceremonias;  no  sabré  dar 
razón  de  este  vocablo,  porque  en  la  pro- 
piedad de  él  quiere  decir  «el  que  res- 
ponde por  el  príncipe»,  porque  viene 
de  Apochrisis,  que  es  lo  mismo  que  res- 
ponso; y  así,  por  estos  tiempos  en  que 
voy  en  esta  historia,  a  los  embajadores 
de  los  Papas  llamaban  apochrisarios,  y 
San  Gregorio  Magno  (que  fué  embaja^ 
dor  en  Constantinopla  por  el  Papa  Pe- 
lagio),  se  llamó  su  apochrisario.  En  es- 
tas ceremonias  y  en  otros  papeles  de  las 
casas  claustrales  hallé  también  que  a 
los  chantres,  cantores  mayores  o  capis- 
coles (que  todo  es  uno)  los  llaman  ar- 
marios, vocablo  verdaderamente  pere- 
grino, pero  muy  usado  en  aquellos  tiem- 
pos, y  éste  y  los  demás  son  muy  ordi- 
narios en  estas  ceremonias,  los  cuales 
he  querido  declarar  para  que  los  que 
toparen  en  archivos  no  tropiecen  y  se- 
pan lo  que  quieren  decir. 

Pero  volviendo  a  nuestro  propósito  y 
a  tratar  de  la  vida  ejemplar  y  perfecta 
de  este  monasterio,  digo  que  en  la  crian- 
za de  los  novicios  y  gente  moza  está  el 
acertamiento  de  una  república,  parti- 
cularmente los  que  tratan  de  la  vida  es- 
piritual creen  que  ninguna  cosa  hace 
subir  a  una  comunidad  a  la  cumbre  de 
la  perfección  tanto  como  tomar  la  ca- 
rrera de  atrás  e  industriar  y  criar  bien 
los  novicios,  porque  de  tal  sementera  se 
cogen  después  frutos  abundantísimos  y 
sazonados.  En  la  crianza  de  los  nue- 
vos, novicios  e  infantes  (que  estas  tres 
clases  de  gente  moza  había  en  este  sa- 
grado monasterio),  se  esmeraban  los 
padres  ancianos  del  convento,  y  tenían 


perpetua  centinela  y  suma  vigilancia 
y  cuidado  con  ellos,  porque  dejando 
aparte  esas  cosas  comunes,  guardadas 
en  la  Orden  de  San  Benito  con  su- 
mo rigor,  de  que  los  monjes  guarden 
composición  exterior,  de  que  los  novi- 
cios y  nuevos  tengan  cuidado  con  la 
vista,  no  levanten  los  ojos  del  suelo, 
traigan  las  manos  debajo  del  escapula- 
rio, no  se  sienten  ni  cubran  la  capilla 
delante  de  algún  sacerdote,  que  no  ha- 
blen si  no  es  siendo  preguntados,  que 
sean  muy  humildes  y  obedientes,  los 
primeros  en  el  coro,  en  las  obras  de  ma- 
nos, en  los  oficios  humildes;  que  trai- 
gan siempre  la  presencia  de  Dios  delan- 
te, andando  pensando  en  diferentes  pa-> 
sos  de  la  pasión  de  Cristo  en  que  sus 
maestros  les  imponen  y  senderean;  ultra 
de  todo  esto,  se  añadía  en  San  Benito 
de  Sahagún  un  cuidado  y  vigilancia  la 
más  rara  y  extraordinaria  que  se  ve  en 
ninguna  Orden  ni  casa  de  religión;  por- 
que había  para  cada  novicio  su  maes- 
tro, y  era  sobrestante  de  todos  el  maes- 
tro mayor  del  noviciado,  que  nunca  se 
apartaba  de  aquel  lugar  si  no  es  cuan- 
do los  novicios  iban  fuera,  los  cua- 
les tampoco  salían  solos  del  noviciado, 
sino  siempre  acompañados  con  otros  no- 
vicios y  con  ellos  otros  tantos  maes- 
tros; y  para  cuatro  novicios  estaban  di- 
putados cuatro  maestros;  y  para  ocho, 
ocho,;  que  como  ángeles  de  la  guarda 
nunca  se  les  quitaban  del  lado:  en  el 
coro,  en  el  refectorio,  en  las  obras  de 
manos  y  a  todas  las  partes  que  la  obe- 
diencia les  enviaba. 

A  los  infantes,  que  son  los  niños  de 
pequeña  edad  que  ofrecían  sus  padres 
al  monasterio  (con  las  ceremonias  que 
manda  nuestro  padre  San  Benito  en  su 
regla,  La  Santa  Regla,  cap.  85),  podían 
castigar  sus  maestros  particulares,  el 
maestro  mayor,  los  priores  y  el  abad;  a 
los  nuevos  castigaban  los  mismos.  A  los 
unos  y  a  los  otros,  cuando  habían  de  ha- 
cer profesión,  los  traían  al  convento  y, 
postrándose  delante  del  abad,  pedían  ser 
admitidos  en  la  compañía  de  aquellos 
padres,  y  dándoles  el  prelado  buenas  es- 
peranzas, le  besaban  los  pies,  y  después 
que  habían  profesado  abrazaban  a  todo 
el  convento,  pero  no  les  dejaban  tratar 
con  I03  monjes  de  él  sin  darles  un  monje 
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por  guarda,  que  llamaban  custodio;  y 
conforme  a  los  novicios  que  profesaban, 
tantos  custodios  nombraba  el  abid;  los 
cuales,  así  como  los  maestros  de  novi- 
cios, en  ninguna  ocasión  se  apartaban 
del  lado  de  los  nuevos  que  tenían  a  car- 
go, y  los  custodios,  conforme  a  su  nom- 
bre, eran  guarda  de  los  recién  profesos; 
pero  no  les  podían  castigar  como  los 
maestros  a  sus  novicios,  sino  sólo  adver- 
tían sus  inclinaciones,  su  aprovechamien- 
to, sus  virtudes,  faltas  o  yerros,  de  los 
cuales  daban  cuenta  a  los  prelados  para 
que  los  castigasen.  Había  gran  adver- 
tencia en  que  ni  el  infante,  ni  el  novi- 
cio, ni  el  nuevo,  tuviese  cuidado  con  la 
comida  ni  bebida,  vestido,  ni  calzado, 
ni  libros;  los  maestros  y  custodios  iban 
a  los  oficiales  y  proveían  a  sus  pupilos 
de  lo  que  ellos  consideraban  que  tenían 
necesidad,  y  eran  como  padres  suyos, 
así  en  las  cosas  temporales  como  en 
las  espirituales;  ellos  les  enseñaban  a 
leer,  a  contar,  a  rezar  las  ceremonias, 
las  señales  que  hacían  con  las  manos 
para  no  quebrantar  el  silencio;  ellos  les 
ordenaban  la  meditación  y  contempla- 
ción en  la  que  se  habían  de  ocupar,  y 
si  se  descuidaban  los  maestros  y  custo- 
dios, los  maestros  mayores  y  prelados 
les  castigaban  a  ellos.  El  capítulo  que 
trata  cómo  se  criaban  estos  muchachos 
concluye  con  un  epifonema  y  cláusula 
de  mucha  sustancia,  harto  verdadera. 
Como  dijimos  arriba,  entre  otros  norn- 
bres  que  tenía  la  casa  de  Sahagún,  por 
causa  de  los  dos  santos  San  Fernando 
y  San  Primitivo,  la  llamaba  el  vulgo 
«Dóminos  santos»;  dice,  pues,  ahora  el 
que  escribió  estas  ceremonias:  «Para 
que  se  concluya  brevemente  lo  que  se  ha 
tratado  de  la  crianza  de  los  muchachos, 
parece  cosa  dificultosa  que  ningún  hijo 
de  rey  se  críe  con  mayor  diligencia  en 
el  palacio,  que  la  que  se  tiene  con  cual- 
quier novicio  criado  en  el  monasterio 
de  los  señores  santos  San  Facundo  y  San 
Primitivo.» 

Esto  que  se  ha  dicho  no  ha  sido  pin- 
tar la  grande  religión  y  observancia  que 
había  en  San  Benito  de  Sahagún,  sino 
hacer  un  rasguño  por  el  cual  se  comien- 
ce a  ver  algo  de  lo  mucho  que  yo  paso 
en  silencio  de  la  historia  de  este  real 
monasterio;  por  eso  muchos  de  España 


(como  vimos  arriba),  para  mostrar  que 
eran  reformados  y  vivían  con  perfec- 
ción, decían  que  guardaban  las  consti- 
tuciones y  ceremonias  de  San  Facundo 
y  San  Primitivo.  Y  el  Papa  Grego- 
rio VII,  en  la  bula  concedida  en  favor 
de  la  casa,  la  compara  con  la  de  Cluny, 
que  muchos  siglos  fué  madre  y  ejemplo 
de  santidad  y  religión.  Y  es  de  más  esti* 
ma  este  encarecimiento  en  el  Papa  Gre- 
gorio, porque  siendo  hijo  de  aquella 
gran  casa  y  tan  aficionado  a  ella,  juzgó 
a  esta  de  España  por  tan  ilustre  y  reli- 
giosa como  la  de  su  profesión  en  Fran- 
cia. Levantaba  esto  mucho  más  de  pun- 
to una  bula  del  Papa  Celestino  III  (que 
siendo  cardenal  se  llamaba  Jacinto),  el 
cual  vió  y  paseó  toda  España  y  conside- 
ró la  religión  y  reformación  que  había 
en  todas  las  casas,  y  como  ha  experi- 
mentado dando  a  ésta  un  privilegio  y 
haciendo  una  prefación  de  que  habla 
como  testigo  de  vista  por  haber  sido 
legado  en  España,  viene  a  decir  estas 
palabras:  «Muévenos  no  sólo  la  fama  de 
la  religiosa  conversación  de  aquellos 
que  en  él  sirven  a  Jesucristo,  sino  tam- 
bién la  misma  verdad,  que,  evidente- 
mente, es  mayor  que  su  fama,  la  cual 
nosotros  vimos  por  experiencias  mani- 
fiestas, cuando  en  España  ejecutábamos 
el  oficio  de  legado,  y  ésta  es  la  causa 
porque  en  honra  del  mismo  mona-te- 
rio,  con  cuidado  y  solicitud  de  padre, 
le  queremos  hacer  mercedes,  dándole 
diferentes  prerrogativas  e  indulgencias.» 
Estas  no  quiero  detenerme  en  contar- 
las, porque  basta  ya  lo  dicho,  y  quiero 
tratar  ahora  de  la  unión  e  incorpora- 
ción que  se  hizo  de  este  monasterio  con 
la  Congregación  de  San  Benito  el  Real 
de  Valladolid,  en  una  palabra,  pues  ade- 
lante tiene  su  lugar  propio  esta  mate- 
ria. 

Ya  apuntamos  arriba  (tratando  del 
monasterio  de  Nogal)  cómo  salieron  de 
él  monjes  muy  reformados  que  dieron 
principio  al  de  San  Benito  de  Vallado- 
lid  y  llevaron  la  vida  reformada  e>pi- 
ritual  y  perfecta  que  se  profesaba  en 
Sahagún,  la  cual  plantada  en  Vallado- 
lid  dió  frutos  admirables  y  excelentes, 
que  fueron  tan  aceptos  en  España,  que 
los  Reyes  Católicos  pretendieron  que 
las  abadías  de  sus  reinos  viviesen  con 
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aquella  reformación,  puntualidad  y  ob- 
servancia. Añadieron  en  San  Benito  de 
Valladolid,  sobre  lo  que  traían  aprendi- 
do de  Sahagún;  el  no  tener  el  abad,  el 
prior,   el   camarero,,  el   limosnero,  el 
enfermero  y  los  demás  oficiales  rentas 
particulares  de  los  oficios  (porque  esta 
palabra  mío  y  tuyo,  a  quien  San  Cri- 
sóstomo  llama  fría,  entibia  verdadera- 
mente los  ánimos  fervorosos  y  espiri- 
tuales). Allegábase  a  esto  que  los  aba- 
des claustrales  habían  comenzado  a  to- 
mar más  mano  de  la  que  convenía  en 
las  rentas  y  haciendas  de  los  monaste- 
rios y  llevábanse  ellos  las  principales 
posesiones  y  tal  vez  había  que  se  díiba 
el  gobierno  a  personas  que  no  veían  el 
convento  ni  hacían  oficio  de  abades  y 
padres,  sino  en  dándoles  las  abadías  en 
encomienda  se  encomendaban  y  encar- 
gaban de  las  gruesas  posesiones  anejas 
al  oficio,  y  no  de  las  almas;  por  lo  cual 
a  los  Reyes  Católicos  les  pareció  que 
convenía  que  las  rentas  de  San  Benito 
de  Sahagún,  que  eran  tan  grandes  y  po- 
dían lucir  tan  bien  siendo  todas  del 
convento,  no  se  repartiesen  y  disminu* 
yesen.  Los  mismos  monjes  del  convento 
gustaron  de  dar  contento  a  príncipes 
tan  católicos,  porque  veían  el  provecho 
al  ojo  y  los  abusos  que  se  iban  intro- 
duciendo con  los  nombramientos  de  los 
abades  comendatarios  seglares.  Púsose 
en  ejecución  Ja  voluntad  del  rey  don 
Fernando  por  el  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  noventa  y  cuatro,  en  diez  y 
ocho  de  diciembre.  El  último  abad  de 
la  claustra  se  llamaba  D.  Rodrigo  de 
los  Ríos,  y  por  dar  contento  a  los  Re- 
yes Católicos  renunció  a  la  dignidad.  El 
primero  de  la  reformación  fué  el  pre- 
sentado fray  Pedro  de  Nájera;  trajo 
consigo  para  que  le  ayudase  a  introdu- 
cir la  nueva  forma  de  vivir  a  fray  Juan 
de  Soria,  al  bienaventurado  Alfonso  de 
Grijota,  que  después  fué  abad  de  la 
casa,  ilustre  en  santidad,  y  que  resplan- 
deció con  milagros;  a  fray  Arias  de  la 
Roca,  fray  Juan  de  Quintanilla,  fray 
Pedro  de  Mazuelo,  fray  Bernardino  de 
Torre,  fray  Juan  de  Bruselas,  fray  Die- 
go de  Liciniana  y  otros. 

Dicen  los  naturales  que  cuando  algu- 
na tierra  ha  dado  trigo  u  otra  semilla 
y  vuelven  a  sembrar  en  ella,  da  fru- 


tos con  más  abundancia  y  copia  que 
si  la  echan  semillas  diferentes,  nacidas 
en  otras  partes;  porque  parece  que  el 
mismo  terreno  reconoce  aquel  fruto  co- 
mo hijo  suyo,  y  le  sustenta  y  alimenta, 
y  después  multiplica,  y  da  con  más  li- 
beralidad y  abundancia  mayor  cantidad 
de  trigo  que  si  la  hubieran  sembrado 
de  lo  que  se  coge  en  otras  heredades. 
La  religión,  observancia,  pureza  de  vida, 
puntualidad,  deseo  de  agradar  a  Nues- 
tro Señor,  fueron  frutos  salidos  de  esta 
real  casa,  y  llevados  a  San  Benito  de 
Valladolid;  allí  se  depositaron,  y  el  año 
sobredicho  se  volvieron  a  sembrar  en 
este  santuario  antiguo,  que  fácilmente 
reconoció  a  su  semilla,  y  así  la  recibió, 
la  guardó  y  la  cultivó  con  gran  cuida- 
do y  rindió  frutos  copiosísimos,  como  se 
ha  echado  de  ver  en  los  hijos  principa- 
les religiosos  y  doctos  que  ha  tenido 
después  de  la  reformación,  los  cuales 
han  ilustrado  a  la  casa,  a  la  Congrega- 
ción y  a  toda  España. 

El  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesen- 
ta y  ocho  aconteció  en  el  monasterio  de 
Sahagún  un  caso  milagroso,  quizá  pro- 
nóstico de  lo  que  acabamos  de  contar; 
porque  se  vió  en  el  cuerpo  de  la  iglesia, 
sobre  el  coro,  hacia  la  parte  donde  es- 
tá enterrado  el  abad  D.  Pedro  del  Bur- 
go, una  como  estrella,  que  lució  des- 
de la  vigilia  de  Pascua  de  Navidad  has- 
ta la  vigilia  de  los  Reyes.  Tenía  cantidad 
de  un  huevo,  poco  más  o  menos,  y  re* 
lució  todo  este  tiempo,  con  admiración 
de  los  seglares  y  monjes  que  iban  a  ver 
este  prodigio  y  maravilla;  hízose  infor- 
mación de  ella  ante  el  provisor,  siendo 
escribano  Pedro  Vélez.  Yo  la  he  visto 
y  leído,  y  concuerdan  muchos  testigos, 
y  dicen  cómo  vieron  esta  luz  los  días 
que  tengo  referidos;  hoy  día  está  una 
Verónica  encima  del  arco  de  la  nave 
mayor,  adonde  apareció  esta  estrella,  en 
memoria  de  tan  raro  suceso,  el  cual  es 
público  y  notorio  en  aquella  tierra;  pe- 
ro no  lo  es  el  saber  la  razón  porque 
Nuestro  Señor  envió  semejante  luz  en 
aquella  sazón,  para  alumbrar  a  los  mon- 
jes del  convento.  Y  ¿quién  sabrá  ni 
adivinará  los  secretos  de  la  Divina  Pro- 
videncia? ¿Quién  puede  dar  pie  y  fon- 
do a  la  sabiduría?  Con  todo  eso  sabe- 
mos que  Su  Majestad  nunca  hace  mila- 
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groa  sin  necesidad,  y  pues  hizo  éste  en 
semejante  tiempo,  parece  que  podemos 
presumir  y  creer  que  pronosticó  Nues- 
tro Señor  la  venida  del  bienaventurado 
fray  Alfonso  de  Grijota,  que  en  aquel 
tiempo  que  se  vio  la  estrella,  poco  más 
o  menos,  pienso  que  tomaría  el  hábito, 
y  que  nos  quiso  mostrar  el  resplandor 
y  luz  que  de  aquélla  se  había  de  espar- 
cir por  toda  la  Orden,  y  en  particular 
en  San  Benito  de  Sahagun,  adonde,  sien- 
do abad,  había  de  lucir  con  singular 
santidad. 

Conforme  a  mi  costumbre,  quiero  ce- 
rrar la  historia  de  esta  casa  poniendo 
la  memoria  de  los  abades  de  ella,  que 
aliende  de  la  obligación  que  tengo  a 
esto,  por  ser  convento  tan  principal,  aun 
más  nos  quedan  algunos  sucesos  que  de- 
cir, y  se  declararán  mejor  señalando  el 
tiempo  del  abad  en  que  acontecieron. 
He  visto  tres  o  cuatro  catálogos  de  los 
prelados,  y  varían  en  el  tiempo  en  que 
florecieron  y  en  los  años  que  gorberna- 
ron  la  casa;  fuera  un  cansancio  muy 
grande  y  una  diligencia  muy  prolija  en 
cosas  tan  menudas  ponerme  a  adelga- 
zar y  averiguar  cuentas.  De  todos  esco- 
gí lo  que  me  parecía  era  más  verosí- 
mil; pero  la  certidumbre  del  tiempo  en 
que  vivieron  los  abades  no  quiero  que 
esté  a  mi  cuenta,  sino  a  la  de  los  auto- 
res de  estos  catálogos. 


LX 

MEMORIA  DE  LOS  ABADES  DE  LA 
REAL  CASA  DE  SAN  BENITO  DE 
SAHAGUN 

D.  Alonso,  monje,  que  vino  huyendo 
de  Córdoba  cuando  los  moros  perse- 
guían a  los  cristianos  de  aquella  ciudad, 
y  fué  acogido  del  rey  D.  Alfonso  el 
Magno.  Dicen  que  no  gozó  sino  un  año 
de  la  abadía,  y  fuélo  en  era  de  nove- 
cientos y  cuarenta  y  dos. 

D.  Recesvindo  I,  a  quien  el  rey  D.  Al- 
fonso el  Magno  hizo  diferentes  merce- 
des, y  con  quien  habla  la  escritura  de 
fundación  que  ya  atrás  dejamos  puesta, 
danle  de  abadía  ocho  años  escasos,  pero 


no  lo  fué  en  el  aumento  de  la  casa,  que 
creció  infinito  en  su  tiempo. 

D.  Vicente,  por  la  era  de  novecientos 
cincuenta  y  dos. 

D.  Vitencano,  que  floreció  en  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Ordoño,  a  quien  él  y  la 
reina  D.a  Elvira,  su  mujer,  hicieron  di- 
ferentes mercedes;  comenzó  a  florecer 
la  era  de  novecientos  cincuenta  y  nueve. 

D.  Alfonso  II;  gobernó  dos  años,  y  se 
halla  memoria  de  él  en  el  de  novecien- 
tos sesenta  y  ocho. 

D.  Recisvindo,  segundo  de  este  nom- 
bre; una  memoria  le  da  un  año  de  aba- 
día; otra,  doce.  Tan  poca  seguridad  hay 
para  afirmar  cosas  de  aquellos  tiempos. 

D.  Sigerico,  gobernó  tres  años,  y  flo- 
reció en  la  era  de  novecientos  sesenta 
y  cinco. 

D.  Agilano,  seis  meses. 

D.  Recisvindo  III,  tres  meses. 

D.  Pascual,  cuatro  años. 

D.  Recisvindo  IV,  ocho  años. 

D.  Vicente  II,  dieciséis  años. 

D.  Sigerico  II,  seis  años. 

D.  Sarracino,  cinco  años. 

D.  Félix  tres  años.  Fué,  conforme  a 
su  nombre,  venturoso,  así  porque  en  su 
tiempo  hubo  grande  religión  y  número 
de  monjes  en  el  convento  y  porque  no 
vió  la  destrucción  que  causó  en  aquella 
casa  la  entrada  de  Almanzor  y  de  los 
moros,  que  destruyeron  todo  el  reino  de 
León. 

D.  Pascual  II,  en  cuyo  tiempo  dicen 
que  fué  destruido  otra  vez  este  monaste- 
rio, y  se  cree  que  muchos  monjes  pade- 
cieron martirio;  otros  se  fueron  huyen- 
do a  las  montañas  vecinas,  y  en  las  de 
Asturias  y  Galicia  y  en  el  reino  de  León 
se  hallan  iglesias  con  vocación  de  San 
Facundo  y  Primitivo,  reliquias  y  memo- 
rias, a  lo  que  parece,  de  estos  tiempos. 

D.  Vicente  II,  veintiocho  años. 

D.  Esteban;  unos  le  dan  siete;  otros, 
diecisiete  de  abadía. 

D.  Egila,  en  los  tiempos  del  rey  don 
Alfonso  V,  por  la  era  de  mil  cincuenta 
y  seis  años. 

D.  Cipriano,  once  años;  fué  muy  fa- 
vorecido y  estimado  de  los  reyes  don 
Bermudo  III  y  D.  Fernando  I,  y  por  sus 
muchos  merecimientos  fué  promovido  a 
ser  obispo  de  León. 

D.  Asur,  cuatro  años. 
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D.  Obeco,  de  quien  se  halla  memoria 
la  era  de  mil  y  ochenta  y  dos. 

D.  Eita;  fué  ocho  meses  abad,  por  la 
era  de  mil  ochenta  y  cuatro. 

D.  Teudorico  (otros  le  llaman  Trute- 
miro ) ;  fué  abad  cinco  años  y  dos  meses. 

San  Albito;  uno  de  los  más  insignes 
hombres  que  ha  tenido  esta  casa,  en  cu- 
yo tiempo  se  aficionó  a  ella  el  rey  don 
Fernando  I,  de  manera  que  él  y  sus  hi- 
jos eran  continuos  en  este  convento. 
Fué  abad  ocho  años;  después  el  rey  don 
Fernando  le  dio  el  obispado  de  León  y 
le  envió  a  Sevilla  acompañado  de  don 
Ordoño  (obispo  de  Astorga,  hijo  tam- 
bién de  esta  casa  y  lustre  de  ella) ,  para 
que  los  dos  trajesen  el  cuerpo  de  San 
Isidoro.  Murió  en  la  demanda  San  Al- 
bito, y  Ordoño,  que  iba  por  un  santo, 
trajo  dos,  esto  es,  a  San  Isidoro,  que  se 
puso  en  el  real  monasterio  que  llaman 
ahora  de  San  Isidoro,  y  a  San  Albito, 
que  murió  en  Sevilla  y  fué  colocado  en 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Regla,  de 
León;  pero  de  estos  santos  y  de  otros 
grandes  sucesos  que  les  acontecieron 
trataremos  en  sus  propios  lugares. 

D.  Gonzalo  sucedió  en  la  abadía  a  San 
Albito;  fuélo  doce  años. 

D.  Fernando,  dos  años. 

D.  Julián;  fué  insigne  prelado;  há- 
llame de  él  harto  buenas  memorias.  Es- 
lo  muy  ilustre  haber  dado  principio  al 
hospital,  que  aun  hoy  día  persevera. 

D.  Diego;  el  último  abad  antes  que 
viniesen  los  monjes  cluniacenses;  flore- 
ció por  la  era  de  mil  ciento  catorce. 

D.  Roberto,  monje  cluniacense,  envia- 
do por  San  Hugo,  abad  de  Cluny,  para 
que  fuese  prelado  de  esta  casa;  gober- 
nóla un  año,  por  la  era  de  mil  ciento 
diecisiete. 

D.  Bernardo,  monje  cluniacense,  en- 
viado por  San  Hugo;  fué  abad  ocho 
años;  después  arzobispo  de  Toledo,  lega- 
do a  latere  de  los  Sumos  Pontífices  en 
toda  España;  fué  también  cardenal,  co- 
mo consta  de  dos  escrituras  que  he  vis- 
to: una,  en  Salamanca,  que  se  conser- 
va en  el  archivo  de  la  .iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad,  en  una  donación  de 
grandes  mercedes  que  el  emperador  don 
Alfonso  hace  a  la  Santa  Iglesia  y  a  sus 
obispos  y  en  ella  está  firmado  D.  Ber- 
nardo de  esta  manera: 


Bernardus  Toletanus  archiepiscopus 
cardinalis  atque  Sanctae  Romanae  Eo 
clesiae  Legatus,  confirmat. 

Otra  escritura  hallé  en  el  monasterio 
de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  por  la  era 
de  mil  ciento  treinta  y  dos,  en  que  una 
monja  llamada  Velasquida  da  cierta 
hacienda  al  monasterio,  y  entre  otros 
que  firman  es  el  arzobispo,  con  estas  pa- 
labras :  Bernardus,  cardinalis  sedis  Sanc- 
tae Mariae.  Aclárase  más  esto  al  tiem- 
po que  contáremos  la  vida  de  este  exce- 
lente sujeto. 

D.  Gómez,  año  y  medio ;  poco  tiempo 
después  de  éste  hubo  en  la  ciudad  de 
Burgos  un  obispo  llamado  D.  Gómez; 
creen  algunos  que  era  el  abad  de  esta 
casa. 

D.Diego,  veintiocho  años;  fué  el  que 
dió  principio  al  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  las  Dueñas,  de  la  manera  que  lo 
declaramos  arriba;  no  que  las  monjas 
se  instituyesen  de  nuevo,  sino  que  las  de 
otras  partes  comenzaron  a  vivir  en  esta 
nueva  casa. 

D.  García;  no  fué  abad  sino  ocho 
días,  porque  murió  luego  eligiéndole. 

D.  Bernardo;  a  éste  le  pone  Sandoval 
por  abad  de  esta  casa  y  obispo  de  Za- 
mora; pero  en  otros  catálogos  no  le 
cuentan  en  el  número  de  los  prelados 
de  ella;  mas  yo  creo  al  autor  alegado. 

D.  Domingo  fué  muchos  años  prelado 
y  gobernó  la  abadía  con  muchos  traba- 
jos; porque  en  estos  tiempos  fueron  las 
disensiones  de  castellanos  y  aragoneses, 
favoreciendo  los  unos  a  la  reina  doña 
Urraca  y  los  otros  al  rey  D.  Alfonso  el 
Batallador;  así  este  abad  (como  diremos 
en  su  tiempo)  fué  perseguido  y  deste- 
rrado diferentes  veces  y  puesto  en  su 
lugar  por  prelado  D.  Ramiro,  hermano 
del  rey  D.  Alfonso,  que  vino  a  ser  rey 
de  Aragón,  y  aunque  verdaderamente 
tuvo  el  título  de  abad  de  Sahagún,  no 
le  ponen  en  el  número  y  catálogo  de  los 
abades,  ni  yo  tampoco  le  señalo  por  ha- 
ber sido  su  elección  violentada  y  haber 
quedado  intruso. 

D.  Pedro;  fué  abad  nueve  años. 

D.  Domingo  II,  tres  años. 

D.  Nicolás,  ocho  años. 

D.  Domingo  III,  treinta  años. 

D.  Gutiérrez;  fué  veinte  años  abad. 

D.  Juan,  en  cuyo  tiempo  se  consagró 
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esta  iglesia,  de  quien  poco  ha  tratamos, 
como  consta  de  una  piedra  que  está  a  la 
entrada  del  crucero,  que  quise  poner 
aquí  para  asegurar  lo  que  atrás  queda 
dicho:  Huís  altaris  consecratio  jacta  est 
a  Domino  Fernando,  bonae  memoriae 
Astoricensi  Episcopo,  in  honore  Sancti 
Benedicti,  presentibus  Episcopís  Petro 
Civitatensi,  Adefonso  Auriensi,  infra 
quod  sunt  reliquiae  de  sepulcro  de 
Sanctae  Mariae,  Sanctorum  Martirum 
Facundi.  Victorici.  Sancti  Prudentii. 
Adefonso  Rege  Catholico  re  guante  in 
Toleto.  loanne  abbate  ecclesiam  Sancto- 
rum martirum  Facundi.  Primitivi  gu- 
bernante:  anno  Domini  millesimo  cen- 
tesimo octuagesimo  tertio.  Idibus  apri- 
lis. 

D.  Pedro  II;  fué  treinta  años  abad. 

D.  Miguel,  de  quien  dicen  que  se  ha- 
lla el  cuerpo  entero  en  el  sepulcro  que 
está  en  el  signo  de  abajo. 

D.  Guillermo  de  la  Calzada. 

D.  Guillermo,  segundo  de  este  nom- 
bre, había  sido  antes  prior  en  San  Juan 
de  Burgos;  por  sus  merecimientos  fué 
electo  por  abad  de  San  Facundo  y  Pri- 
mitivo; después  el  rey  D.  Fernando,  lla- 
mado el  Santo,  queriendo  enviar  a  su 
hijo  D.  Enrique  a  Italia,  conociendo  el 
caudal  de  D.  Guillermo  le  hizo  como  tu- 
tor y  maestro  suyo.  No  se  engañó  el  rey 
D.  Femando  en  el  concepto  que  tenía 
de  él,  porque  estando  en  Roma  cinco 
años  en  compañía  del  infante,  le  estimó 
en  tanto  el  Sumo  Pontífice  que  le  hizo 
cardenal  del  título  de  los  Doce  Após- 
toles. 

D.  García  II,  llamado  por  sobrenom- 
bre Cea;  fué  abad  siete  años;  floreció 
en  tiempo  del  rey  D.  Fernando  el  Santo, 
y  el  abad  también  dicen  que  lo  era  y 
por  esto  fué  muy  amado  y  estimado  de 
D.  Fernando. 

D.  Nicolás  II ;  gobernó  la  abadía  trece 
años;  floreció  en  los  tiempos  del  rey 
D.  Alfonso  el  Sabio  y  le  acaeció  con  él 
lo  que  dejamos  contado  atrás,  cuando 
se  vió  aquella  nubecita,  donde  se  edificó 
el  altar  de  San  Clemente.  Y  así  se  colige 
de  la  historia  referida  que  vivía  este 
abad  por  la  era  de  1299. 

D.  Nicolás  III;  fué  abad,  según  unos, 
veinte  años,  y  según  otros,  veintisiete. 
Créese   que  este  prelado   alcanzó  los 


tiempos  en  que  renunció  el  Sumo  Pon- 
tificado Celestino,  varón  santísimo,  mon- 
je de  San  Benito,  y  entró  en  su  hipar 
a  gobernar  la  Silla  de  San  Pedro  Boni- 
facio VIII,  del  cual  hay  una  carta  en  el 
archivo  de  Sahagún,  escrita  al  abad  y 
convento,  en  que  el  Papa  da  muy  cum- 
plida relación  de  la  renunciación  de  Ce- 
lestino y  elección  suya,  y  ruega  muy  en- 
carecidamente al  santo  convento,  y  con 
palabra*  harto  honrosas  para  esta  casa, 
que  le  encomienden  a  Dios.  Esta  carta 
me  ha  de  ser  de  mucho  provecho  para 
cuando  contare  la  vida  de  aquel  insigne 
y  santísimo  Pontífice  Celestino,  el  padre 
de  la  congregación  de  los  Celestinos,  y 
por  no  repetir  una  cosa  muchas  veces  y 
para  no  desflorar  la  carta,  la  reservo  pa- 
ra aquel  lugar.  En  este  sólo  digo  que 
floreció  este  abad,  según  esta  cuenta,  la 
era  1319,  que  es  el  año  de  Cristo  1281.. 

D.  Martín,  siete  años. 

D.  Pedro  III;  no  consta  los  años  que 
gobernó. 

D.  Nicolás  IV,  veinticuatro  años. 

D.  Martín  II;  unos  le  dan  seis,  otros 
doblan  la  parada. 

D.  Sancho,  siete  años. 

D.  Nicolás  V,  dieciséis  años. 

D.  Martín,  seis  años. 

D.  Diego,  once  años. 

D.  Domingo  IV,  veinticuatro  años. 

D.  Alonso  III,  trece  años. 

D.  Pedro  IV,  veinticinco  años. 

D.  Juan,  hombre  de  conocida  obser- 
vancia y  virtud,  y  así  tuvo  en  su  tiempo 
al  convento  muy  reformado,  por  lo  cual 
el  rey  D.  Juan  I  le  envió  a  pedir  mon- 
jes para  llevar  y  poner  por  primeros  si- 
llares del  monasterio  que  edificaba  en 
su  alcázar  y  real  casa  de  Valladolid;  lo 
cual  aconteció  por  los  años  de  mil  tres- 
cientos noventa. 

D.  Alonso  IV;  fué  abad  quince  años, 
y  floreció  por  los  de  mil  trescientos  no- 
venta y  ocho. 

D.  Domingo  V,  por  los  años  de  mil 
cuatrocientos  veintiocho. 

D.  Antonio  Zelinos  gobernaba  a  No- 
gar  cuando  fué  electo  en  prior  de  San 
Benito  de  Valladolid;  hombre  valeroso, 
prudente  y  religiosísimo.  Volvió  por 
abad  de  esta  casa  cerca  de  los  año?  de 
1413.  Contaré  su  vida  extendidamente : 
así,  digo  ahora  tan  poco. 
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D.  Pedro  V  es  contado  entre  los  bue- 
nos abades  y  que  enriqueció  la  sacris- 
tía con  ornamentos  y  la  iglesia  con  re- 
tablos en  la  capilla  mayor  y  coro  bajo. 
Hoy  día  dura  su  memoria.  Está  enterra- 
do en  el  capítulo  bajo  con  su  báculo  y 
mitra  episcopal,  de  que  usaron  siempre 
los  abades  de  esta  casa. 

D.  Pedro  VI,  llamado  por  sobrenom- 
bre de  Burgos;  fué  hombre  valeroso  y 
conocido  en  España  por  su  virtud  y  le- 
tras, por  las  cuales  el  rey  D.  Juan  II  le 
hizo  merced  de  ponerle  en  el  número 
de  sus  consejeros  (como  ya  dejamos  vis- 
to atrás),  y  después  de  él  todos  los  aba- 
des de  esta  casa,  por  cédulas  reales,  se 
intitulan  (como  los  obispos)  del  Conse- 
jo de  Su  Majestad.  Floreció  por  los  años 
del  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  cua- 
tro; fué  también  abad  de  San  Pedro  de 
Cardeña,  de  donde  viene  la  amistad  y 
hermandad  que  hay  entre  estas  dos  ilus- 
tres casas.  En  la  iglesia  principal  se 
muestra  hoy  un  sepulcro  de  este  insigne 
prelado,  que  dice  así:  «Aquí  yace  el 
abad  D.  Pedro  del  Burgo,  abad  que  fué 
del  monasterio  de  San  Pedro  de  Carde- 
ña,  e  h;zo  el  dicho  monasterio  de  San 
Pedro  y  comenzólo  el  año  de  1446,  sien- 
do abad  del  monasterio  de  San  Pedro, 
y  acabóle  el  año  de  1457,  siendo  abad 
de  este  monasterio;  el  séptimo  año  hizo 
la  torre  del  hospital.  Haya  Dios  su  áni- 
ma.» He  visto  una  bula  del  Papa  Nico- 
lás V  bien  notable,  en  que  se  da  rela- 
ción de  la  merced  que  el  Papa  hacía  a 
D.  Pedro  del  Burgo,  y  siendo  abad  de 
San  Pedro  dice  comenzó  la  obra  de  la 
casa  de  Cardeña  y,  aunque  lo  dejó  de 
ser,  el  Papa  le  concede  que  prosiga  con 
la  obra,  para  lo  cual  Eugenio,  Papa,  y 
Nicolás,  le  favorecieron  con  notables 
indulgencias  a  quien  diese  limosna  para 
la  fábrica,  la  cual  se  fué  prosiguiendo, 
como  dice  el  epitafio,  y  se  concluyó 
siendo  abad  de  Sahagún. 

D.  Rodrigo  de  los  Ríos,  natural  de 
Calzada;  dicen  fué  docto  y  elocuente  y 
es  el  último  abad  de  los  perpetuos  y 
benditos,  y  en  su  tiempo  se  hizo  la 
unión  e  incorporación  de  la  abadía  de 
Sahagún  con  las  demás  casas  de  la  Con- 
gregación. 

Fray  Pedro  de  Nájara,  presentado, 
hombre  muy  docto  y  de  singular  expe- 


dición en  negocios;  así  los  Reyes  Cató- 
licos le  encomendaron  el  de  la  reforma- 
ción de  muchas  abadías;  fué  prelado  de 
esta  casa  año  y  medio,  y  después  abad 
de  San  Benito  de  Valladolid  y  general 
de  la  Congregación. 

Fray  Alonso  de  Grijota,  de  santísimas 
costumbres,  y  tales  que  fué  en  su  tiem- 
po ejemplo  y  dechado  de  religión  y  ob- 
servancia, y  Nuestro  Señor  le  favoreció, 
ilustrándole  con  milagros  en  vida  y  en 
muerte,  como  contaremos  escribiendo 
su  historia.  Fué  abad  once  años  y  fa- 
lleció el  de  mil  quinientos  diez. 

Fray  Diego  de  Palencia;  sucedió  a 
fray  Alonso  de  Grijota  en  la  abadía  el 
año  sobredicho  de  mil  quinientos  diez. 

Fray  Gaspar  de  Villarroel  dejó  fama 
de  buen  gobernador  y  así  fué  reelecto 
en  esta  casa  cuatro  veces,  y  siendo  abad 
de  San  Zoil,  de  Carrión,  dicen  comen- 
zó aquel  costoso  y  suntuoso  claustro, 
muestra  de  su  grande  ánimo  y  espíritu. 

Fray  Blas  de  Pedrosa,  por  los  años 
de  mil  quinientos  veintidós. 

Fray  Fernando  de  Coca,  el  de  mil 
quinientos  treinta  y  cuatro. 

Fray  Francisco  Ruiz  de  Valladolid, 
conocido  de  los  hombres  doctos  de  Es- 
paña por  su  grande  talento,  raro  inge- 
nio y  varia  erudición,  así  en  las  lenguas 
como  en  todas  las  facultades.  Supo  el 
latín  y  el  griego  con  excelencia,  y  en  los 
estudios  de  escolástico  y  positivo  fué  de 
los  aventajados  de  su  tiempo  y  uno  de 
los  que  ayudaron  a  levantar  las  letras, 
que  en  España  estaban  tan  caídas;  fru- 
to de  la  universidad  que  muchos  tiem- 
pos atrás  estaba  fundada  en  Sahagún, 
en  la  cual  aprendió  también  gramática, 
artes  y  teología  el  santo  varón  San  Juan 
de  Sahagún,  natural  de  aquella  villa  y 
el  lustre  y  resplandor  de  la  ciudad  de 
Salamanca  y  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín. El  haber  tenido  ésta  tantos  hijos 
ilustres,  atribuyólo  a  la  universidad  que 
en  ella  había;  porque  ya  he  dicho  al- 
gunas veces  que  los  monasterios  que  las 
tienen  se  aventajan  a  los  demás,  como 
los  jayanes  a  los  pigmeos  y  los  altos  ci- 
preses  a  las  zarzas  enanas.  Pero  volvien- 
do a  fray  Francisco  Ruiz  de  Valladolid 
(cuya  vida  no  pongo  ahora,  reservándo- 
la para  su  tiempo) ,  digo  que  dejó  mues- 
tras de  su  ingenio  y  erudición  en  los 
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índices  que  hizo  de  todas  las  obras  de 
Aristóteles  y  en  las  reglas  de  la  Sagrada 
Escritura;  libro,  aunque  pequeño,  pero 
de  mucha  erudición;  floreció  este  doc- 
tísimo varón  por  los  años  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  ocho. 

Fray  Juan  de  Villunibrales,  hombre 
docto  y  valeroso,  siendo  de  padres  po- 
bres se  hizo  estimado  en  España  por  sus 
muchas  prendas.  Fué  abad  de  Sahagún 
tres  veces,  y  una  de  San  Benito  de  Va- 
lladolid,  y  general  de  su  congregación; 
floreció  año  mil  quinientos  cuarenta  y 
seis. 

Fray  Juan  Vaca;  fué  electo  abad  por 
los  años  mil  quinientos  cuarenta  y  tres; 
después  el  emperador  le  hizo  merced 
del  obispado  de  Panamá. 

Fray  Francisco  de  Castellanos,  del 
cual  hoy  día  dura  la  fama  de  religioso 
y  vigilante,  año  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  seis. 

Fray  Diego  de  Soto;  ilustró  la  casa 
con  obras  señaladas  que  hizo  en  su 
tiempo. 

Fray  Antonio  de  Prado,  abad  de  mu- 
chas casas  de  la  Orden  y  tres  veces  de 
Sahagún  y  una  de  San  Benito  de  Va- 
lladolid,  y  general  de  su  Congregación; 
fué  de  los  mejores  sujetos  que  conoció 
España  en  su  tiempo,  porque  tuvo  un 
gran  caudal  y  singular  destreza  en  tra- 
tar negocios,  y  tan  buen  pulpito  que  con 
admiración  era  oído  en  dondequiera 
que  predicaba,  y  predicó  en  los  mejores 
puestos  del  reino.  Han  dicho  que  murió 
con  cédula  de  obispado;  pero  si  viviera, 
no  dudo  sino  que  le  viéramos  muy  acre- 
centado, porque  su  nobleza,  letras  y  elo- 
cuencia, junto  con  haberse  levantado  un 
viento  próspero  que  pudiera  henchir 
sus  velas  y  llevarle  al  puerto  que  todos 
desean,  nos  asegura  que  tuviera  una  de 
las  mejores  sillas  catedrales  del  reino; 
pero  Nuestro  Señor  le  llevó  a  la  del  cie- 
lo, como  se  espera  de  su  santa  muerte. 

Fray  Plácido  de  Escobar,  año  de  mil 
quinientos  setenta. 

Fray  Diego  de  Flandes,  el  de  mil 
quinientos  y  setenta  y  ocho.  Cuando  yo 
callara  BTW  virtudes,  las  piedras  de  aque- 
lla casa  dieran  voces  publicando  su  san- 
tidad  y  buen  gobierno,  y  como  los  ríos 
grandes  llevan  mucha  agua  y  hacen  po- 
co ruido,  así  este  bendito  varón,  al  pa- 


recer de  poco  ruido  y  ostentación,  tenía 
gran  fondo  y  profundidad,  tratado  y  co- 
municado; así  le  cuentan  por  uno  de 
los  bienhechores  de  esta  casa. 

Fray  Antonio  de  la  Carrera,  año  mil 
quinientos  ochenta  y  cuatro. 

Fray  Mauro  de  Otel  ha  sido  cinco  ve- 
ces electo  abad  de  esta  casa  y  no  sé  si 
otras  tantas  definidor  de  la  Orden;  vive 
al  presente,  y  aunque  sus  muchas  pren- 
das de  religión,  experiencia  y  letras  y 
nuestra  amistad  desde  los  colegios  me 
daba  espuelas  para  decir  hartas  cosas, 
me  pone  freno  el  ser  vivo  y  porque  le 
conozco  de  trato  y  conversación;  sabe 
lo  que  dejó  dicho  San  Juan  Crisóstomo: 
«Que  los  loores  dichos  en  la  cara  son 
bofetones  dados  a  un  varón  discreto». 

Fray  Juan  de  Pedrosa;  fué  docto  e 
inteligente  en  manejar  negocios;  así  la 
Orden  le  envió  a  Roma  a  ser  procura- 
dor de  ellos;  después,  viniendo,  fué  elec- 
to por  abad  de  Sahagún,  y  no  acabó  el 
trienio  porque  fué  promovido  en  el  ar- 
zobispado de  Brindez.  en  la  Calabria, 
provincia  en  el  reino  de  Nápoles. 

El  maestro  fray  Juan  de  Pedraza;  fué 
muy  docto,  gobernó  algunos  monasterios 
de  la  Orden  y  últimamente  a  éste,  y  fué 
electo  en  visitador  general  de  toda  la 
Congregación. 

Fray  Juan  Giural,  por  los  años  de  mil 
quinientos  y  noventa  y  ocho.  Vive  al 
presente  y  es  abad  de  San  Bartolomé,  de 
Medina  del  Campo. 

Fray  Marín  Izquierdo,  hombre  docto 
y  de  vida  inculpable  y  uno  de  los  pri- 
meros monjes  que  dieron  principios  a 
los  Recoletos  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito en  España.  Fué  abad  en  otras  par- 
tes y  visitador  general  dos  veces.  En 
otra  ocasión  me  pienso  alargar  en  decir 
sus  virtudes,  que  merecen  venir  a  noti- 
cia dé  todos:  que  aunque  él  procuró  en- 
cubrir su  santidad  (que  no  la  tenía  pla- 
centera y  de  ostentación),  pero  verda- 
deramente era  gran  siervo  de  Dios  y 
hombre  de  mucha  oración  y  penitencia, 
como  mostraré  en  su  tiempo. 

El  maestro  fray  Facundo  de  Torres, 
año  mil  seiscientos  cuatro.  Vive  al  pre- 
sente, siendo  definidor  de  nuestra  con- 
gregación. En  la  historia  de  otras  casas 
de  nuestra  Orden,  como  hago  catálogo 
de  los  abades,  le  suelo  también  hacer 
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de  las  personas  principales  que  están  en-  I 
terradas  en  los  templos  y  de  la  copia  de 
reliquias  que  hay  en  sus  sagrarios  y  de 
los  hijos  ilustres  y  excelentes  que  los 
han  enoblecido;  y  con  ser  estos  puntos 
tan  esenciales,  ha  habido  tanto  que  con- 
tar de  las  grandezas  de  esta  casa,  que 
con  estar  rica  de  todas  estas  calidades 
no  quiero  hacer  alarde  de  ellas,  así  por 
lo  que  me  he  detenido  como  porque  el 
señor  obispo  de  Túy,  en  la  historia  que 
escribió  de  esta  abadía,  dilató  estas  ma- 
terias muy  docta  y  cumplidamente  y  los 
varones  ilustres  que  dicen  han  floreci- 
do en  ella,  como  los  reyes  D.  Bermudo, 
D.  Alfonso  IV,  D.  Alfonso  VI;  los  san- 
tos San  Froilán,  obispo  de  León;  San 
Atilano,  obispo  de  Zamora;  San  Albito, 
obispo  de  León;  San  Ordoño  y  Sampiro, 
obispos  de  Astorga,  y  el  santo  fray  Juan 
de  Grijota  y  un  gran  escuadrón  de  obis- 
pos y  arzobispos  que  hay,  hijos  de  esta 
real  casa,  tienen  sus  lugares  particulares 
donde  se  trata  de  sus  vidas  y  de  sus  his- 
torias, y  allí  iré  apartando  lo  cierto  de 
lo  dudoso  y  averiguando  en  qué  siglos 
florecieron  y  los  que  son  hijos  legíti- 
mos o  expuestos,  que  porque  (como  ten- 
go dicho)  en  otras  ocasiones  lo  trataré 
más  de  propósito  y  con  más  averigua- 
ción, levanto  la  mano  de  hacer  el  catá- 
logo, que  acostumbro  poner  en  otros 
conventos  menores. 

Con  haber  sido  tan  largo  en  tratar  las 
cosas  de  este  monasterio,  con  todo  ello 
entiendo  que  soy  corto  respecto  de  las 
muchas  que  dejo  represadas  en  el  pe- 
cho, así  para  decirlas  a  su  tiempo  y  en 
años  propios  como  por  no  empalagar  a 
los  lectores  de  una  vez  con  un  solo  man- 
jar. Lo  que  ahora  apuntare  no  lo  he 
dicho  ni  pienso  volver  a  decirlo  ade- 
lante; que  aunque  es  recibido  entre  al- 
gunos historiadores,  lo  he  olvidado  de 
propósito,  porque  lo  tengo  por  muy  fal- 
so. Pero  por  si  alguno  lo  leyere  en  otros 
Jibros  no  me  tenga  por  descuidado, 
quiero  aquí  advertir  brevemente  una 
palabra.  Entre  las  veces  que  esta  casa  se 
ha  reedificado,  algunos  quieren  que  fué 
una  en  tiempo  de  Carlomagno  y  por 
Carlomagno,  el  cual  dicen  que  fundó  la 
villa  de  Sahagún.  Son  autores  de  esto 
San  Antonino  de  Florencia,  en  la  segun- 


da parte  historial;  sacólo,  como  acos- 
tumbra, de  Vincencio  Belvacense,  en  el 
libro  veinticinco.  Pero  como  estos  auto- 
res estriban  en  un  cuento  fabuloso,  ha- 
llado y  trasladado  en  las  novelas  y  pa- 
trañas del  libro  falsamente  atribuido  a 
Turpino,  no  hay  que  hacer  caudal  del 
edificio  que  tiene  tan  flaco  fundamento, 
especialmente  diciendo  cosas  contradic- 
torias a  verdades  muy  claras  escritas 
por  autores  gravísimos,  como  son  Einar- 
do  y  el  monje  benedictino,  que  escribie- 
ron las  vidas  de  Carlomagno,  asentando 
y  afirmando  lo  que  veían  por  sus  ojos. 

Este  emperador  nunca  estuvo  en  Je- 
rusalén  ni  pasó  de  Navarra  y  Cataluña, 
y  así  esas  peregrinaciones  de  la  Tierra 
Santa  y  de  Santiago  son  meras  ficciones, 
creídas  en  tiempo  que  no  estaba  apura- 
da ni  afinada  la  cronografía  y  verdade- 
ra historia.  La  que  se  cuenta  de  este  mo- 
nasterio de  Sahagún  y  de  su  fundación 
por  Carlomagno,  fuera  de  otras  impro- 
piedades en  el  tiempo,  va  tan  mal  esla- 
bonado y  entretejido  lo  que  se  dice,  que 
luego  descubre  la  hilaza;  porque  afirma 
que  un  rey  moro,  llamado  Aygolando, 
envió  a  desafiar  a  Carlomagno  y  que  es- 
te emperador  atravesaba  por  Castilla  y 
por  las  riberas  del  río  Cea,  y  que,  al 
tiempo  de  dar  la  batalla,  los  soldados 
que  traían  lanzas  las  enclavaron  en  la 
tierra,  y  ellas  prendieron  de  tal  manera 
y  echaron  raíces,  que  las  hallaron  a  la 
mañana  hechas  altos  fresnos,  y  que  por 
este  mal  suceso  murieron  cuarenta  mil 
soldados  de  los  cristianos,  y  que  después 
Carlomagno  sacó  su  espada  gaudiosa  y 
partió  con  ella  los  hombres  por  medio. 
Jía  estas  cosas  y  otras  a  esta  traza  no  las 
admite  a  ni  las  oyen  orejas  de  estos  si- 
glos, más  enseñados  y  más  doctos  que 
los  pasados.  Ni  es  bien  que  este  ilustrí- 
simo  monasterio  sea  oscurecido  con  ti- 
nieblas y  confusión  de  fábulas  y  patra- 
ñas; y  así,  en  lugar  del  blasón  de  ser 
Carlomagno  su  fundador,  sustituyamos 
en  su  lugar  a  los  esclarecidos  Alfonsos, 
nuestros  españoles,  el  Católico,  el  Mag- 
no y  el  VI,  y  los  demás  de  este  nombre 
que  han  favorecido  e  ilustrado  a  este 
monasterio,  ilustrísimo  en  sí  por  tantos 
títulos. 


CRONICA  DE  IA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


311 


LXI 

DE  MUCHAS  COSAS  QUE  EN  ESTE 
TIEMPO  SUCEDIERON  EN  ESPAÑA 

He  prometido  dar  cuenta  (particu- 
larmente en  este  volumen)  de  la  decen- 
cia y  elección  de  los  reyes  de  España,  y 
porque  se  ha  de  venir  muchas  veces  a 
ella  a  dar  relación  de  muchos  monaste- 
rios que  iban  edificando  (que  luego  al- 
gunos se  restauraron  de  poder  de  los 
moros  y  otros  se  fundaban  de  nuevo)  y 
para  comenzar  a  salir  de  esta  deuda  y 
promesa,  doy  principio  en  este  año  de 
setecientos  y  cincuenta  y  siete,  en  que, 
según  la  más  recibida  opinión,  murió 
el  rey  D.  Alfonso  I,  llamado  por  sobre- 
nombre «el  Católico».  Varón  verdade- 
ramente esforzado  y  religioso,  y  tal  cual 
España  había  menester  en  estos  tiem- 
pos que  estaba  oprimida  de  infinitos 
moros,  que  a  la  fama  de  sus  riquezas 
habían  pasado  de  Africa.  Fué  D.  Alfon- 
so el  Católico  yerno  del  rey  D.  Pela- 
yo.  casado  con  su  hija  D.a  Ermenesen- 
da,  y  entró  a  reinar  por  la  muerte  del 
rey  D.  Favila,  su  cuñado,  el  año  de  se- 
tecientos y  treinta  y  nueve,  y  gobernó 
prudente,  esforzada  y  valerosamente, 
diez  y  ocho  años;  otros  le  dan  diez  y 
nueve,  haciendo  mortal  estrago  en  los 
moros  en  diferentes  salidas  que  hizo  de 
Asturias,  en  donde  estaba  entonces  la 
corte,  arrinconada  entre  aquellas  fuer- 
tes montañas.  La  primera  jornada  fué 
por  Galicia,  y  echó  los  moros  de  Lugo 
y  de  Túy,  y  pasando  a  Portugal,  se  hizo 
señor  de  Be  ja,  Braga  y  Viseo;  otras  ve- 
ces entró  por  las  montañas  de  Astorga 
y  León  y,  conquistando  aquellas  ciuda- 
des, bajó  a  la  tierra  más  llana-  donde 
ahora  son  los  reinos  de  León  y  Castilla, 
y  se  hizo  señor  de  Ledesma,  Zamora, 
Simancas,  Dueñas,  Saldaña  y  llegó  llan- 
ta Segovia,  Avila  y  otros  infinitos  pue- 
blos, penetrando  con  sus  victorias  por 
la  Rioja  y  la  Bureba.  Tuvo  -insular 
ocasión  para  hacer  gran  daño  a  los 
moros  por  estar  ellos  entre  sí  divididos 
y  los  de  España  haber  comenzado  a  ne- 
gar la  obediencia  al  Miramamolín,  se- 
ñor de  todos  los  árabes  que  estaban  es- 
parcidos por  Asia  y  Africa. 


Pa-aron  en  esto  muchas  cosas  que  yo 
no  me  puedo  parar  a  referir,  que  cuen- 
ta el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  la  histo- 
ria particular  que  escribió  de  los  ára- 
bes; solamente  es  necesario  saber  para 
nuestra  crónica  que,  desde  ahora  en 
adelante,  los  moros  de  España  se  des- 
membraron de  los  de  Africa  y  pusie- 
ron su  silla  real  en  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, y  comenzaba  ya  a  reinar  por  estos 
tiempos  Abderramán,  cuyos  descendien- 
tes del  mismo  nombre,  aunque  a  los 
principios  dejaron  vivir  a  nuestros  mon- 
jes en  sus  tierras,  después  persiguieron 
y  martirizaron  infinitos  de  ellos.  Esta 
fué  la  razón  por  donde  tan  a  su  salvo 
el  rey  D.  Alfonso  el  Católico  anduvo 
campeando  por  toda  España  y  paseó 
tantas  tierras;  no  tenían  los  cristianos 
en  esta  sazón  ni  tanta  gente  ni  fuerzas 
que  pudiesen  poblar  todas  las  ciudades 
que  iban  ganando;  contentábanse  con 
poder  fortificar  algunas  que  estaban  más 
cerca  de  Asturias,  como  Lugo,  Astorga, 
León  y  otras  semejantes.  En  las  demás, 
el  estilo  que  tenía  el  rey  D.  Alfonso  era 
degollar  los  moros  que  hallaba  en  las 
ciudades,  trayendo  a  muchos  cautivos, 
libertando  muchos  cristianos  que  pade- 
cían dura  servidumbre  o  vivían  cerca 
de  los  moros  con  grandes  peligros,  con 
que  pobló  las  ciudades  que  quiso  nue- 
vamente fortificar,  y  se  hinchó  de  gente 
Asturias,  Galicia  y  montañas  de  León, 
y  en  esta  ocasión  se  fundaron  infinitos 
monasterios  de  la  Orden  de  San  Benito, 
de  que  yo  traté  al  principio  de  este  ter- 
cer volumen  el  año  de  setecientos  y  diez 
y  siete,  cuando  puse  un  catálogo  de  los 
monasterios  del  Principado  de  Asturias, 
así  de  muchos  que  se  conservan  hoy  día. 
como  de  otros  que  con  el  tiempo  se  han 
acabado. 

Pero  porque  de  aquí  adelante  tengo 
de  tratar  muy  a  menudo  de  sus  fábri- 
cas y  fundadores,  para  no  andar  averi- 
guando a  cada  paso  qué  hábito  traían, 
se  dé  por  regla  universal  que  todos  los 
monjes  de  acá  de  España,  hasta  los 
años  de  mil  v  ciento,  eran  de  la  Or  ?en 
de  San  Benito,  y  como  en  Francia  v  Ale- 
mania dejamos  ya  visto  por  lo«  Conci- 
lios que  alegamos  que  no  había  otros 
monjes  sino  de  esta  Orden,  así  es  cosa 
certísima  que  España,  por  muchos  si- 
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glos,  no  vio  religiosos  que  no  fuesen  de 
la  Orden  de  San  Benito.  Y  en  esta  res- 
tauración de  España  todos  los  prime- 
ros monasterios  guardaban  la  santa  re- 
gla. Y  porque  en  esta  materia  es  mejor 
traer  testigo  de  fuera  de  mi  religión,  re- 
petiré unas  palabras  de  fray  Geróni- 
mo Román,  cronista  de  la  ilustrísima 
Orden  de  San  Agustín,  que  es  la  que 
por  estos  tiempos  pudiera  tener  compe- 
tencia con  la  nuestra;  y  este  autor  en 
la  Historia  Eclesiástica  de  España,  que 
otras  veces  tengo  alegado,  que  está  ma- 
nuscrita en  el  insigne  Colegio  de  San 
Agustín  de  Salamanca,  en  el  libro  cuar- 
to, en  el  capítulo  sexto,  dice  estas  pala- 
bras, tratando  de  la  servidumbre  que 
tenían  los  cristianos  en  tiempo  de  mo- 
ros: 

«Ya  se  deja — dice — bien  entender  có- 
mo los  monasterios  y  siervos  de  Dios 
que  en  ellos  vivían  también  pasaron  su 
tribulación,  y  como  ovejas  sin  pastor  se 
esparcieron,  y  unos  se  destruyeron,  y 
otros,  como  los  desampararon,  cayéronse 
en  las  ciudades  y  poblados;  no  quedó 
rastro  de  la  vida  monástica,  porque  los 
monasterios  o  eran  ricos  o  pobres;  si  ri- 
cos, los  moros  se  alzaron  con  lo  más,  y 
como  ya  no  había  quien  diese  dotacio- 
nes ni  los  defendiese,  poco  a  poco  se 
iban  acabando  y  consumiendo;  si  eran 
pobres  y  que  vivían  de  limosnas,  como 
los  ermitaños  de  San  Agustín,  todos  pe- 
recieron, porque  ni  ellos  podían  apro- 
vechar con  su  doctrina,  porque  la  mo- 
risma ni  la  quería  oír,  ni  permitir  pre- 
dicar; y  así  como  tampoco  hubiese 
quien  diese  limosna,  pereció  este  insti- 
tuto totalmente  por  España;  a  lo  menos, 
yo  no  hallo  rastro  de  él  hasta  los  años 
de  mil  y  ciento,  como  lo  diré  a  su  tiem- 
po; por  esto  se  sabe  que  no  quedaron 
monjes  sino  en  los  desiertos  y  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  porque  como  tenían 
campos  de  donde  sustentarse,  ni  los  mo- 
ros no  sacaban  allí  intereses,  con  que 
les  diesen  algunos  presentes  como  tri- 
butos y  viesen  que  no  era  gente  que  po- 
día rebelar  ni  ponerse  en  defensa,  dejá- 
banlos vivir;  por  esto  perseveraron  en 
Castilla  San  Pedro  de  Cardeña  y  el  de 
Arlanza,  y  según  algunos  quieren  el  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera  y  el  de 
Pampliega,  y  en  Galicia  el  de  Dumio; 


y  no  falta  quien  diga  que  el  de  Sahagún 
es  del  tiempo  de  los  godos,  aunque  no 
tengo  rastro  de  esto;  también  San  Clau- 
dio de  León  fué  de  aquel  siglo,  y  los 
demás  que  San  Fructuoso  fundó,  que, 
aunque  en  mucha  pobreza  y  pocos,  con- 
servaban aquellos  conventos,  y  si  los 
desamparaban  por  alguna  persecución, 
luego  volvían  a  ellos.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Ge- 
rónimo Román,  el  cual,  como  tan  afi- 
cionado a  su  hábito,  si  viera  que  en  los 
tiempos  de  la  restauración  de  España 
quedaran  algunos  monasterios  de  la  Or- 
den de  San  Agustín,  o  se  fundaran  de 
nuevo,  sin  duda  él  lo  dijera;  y  no  sola- 
mente no  afirma  cosa  semejante,  sino 
lo  contradictorio  de  ello,  y  expresamen- 
te dice  que  todos  los  monasterios 
eran  de  la  Orden  de  nuestro  padre 
San  Benito,  poniendo  tantos  ejemplos 
como  hemos  visto;  así  tengo  echado  un 
cuidado  aparte  y  estoy  libre  de  poner 
en  disputa  si  este  o  aquel  monasterio 
era  de  esta  o  de  aquella  Orden,  pues 
consta  que  todos  fueron  de  la  de  San 
Benito. 

Después  de  haber  vencido  el  rey  don 
Alfonso  muchas  batallas,  el  tiempo  que 
tenía  desembarazado  gastaba  en  obras 
santas  y  pías  y  en  edificar  diferentes 
iglesias  y  monasterios,  y  en  nuestra  Or- 
den tenemos  por  tradición  que  edificó 
el  de  San  Pedro  de  Villanueva,  que  es- 
tá asentado  riberas  del  río  Solía,  media 
legua  más  abajo  de  Cangas  de  Onís,  cu- 
ya historia  no  pongo  ahora  porque  ni 
vi  su  archivo  ni  me  han  enviado  rela- 
ción de  él.  Acrecentó  también  este  san- 
to el  monasterio  de  Santa  María  de  Co- 
vadonga,  en  aquel  sitio  de  la  santa  cue- 
va que  fué  principio  de  la  restauración 
de  España,  a  donde  el  rey  D.  Pelayo 
se  recogió  con  pocos  cristianos  y  mila- 
grosamente Nuestro  Señor  le  defendió, 
haciendo  que  las  saetas,  dardos  y  otras 
armas  que  arrojaban  los  moros  contra 
los  nuestros  se  volvieron  contra  los  mis- 
mos infieles.  El  maestro  Ambrosio  de 
Morales,  en  el  libro  trece,  describe  muy 
a  la  larga  esta  cueva,  para  donde  remi- 
to al  lector.  En  ella,  pues,  por  la  devo- 
ción de  este  suceso  milagroso  (que  he- 
mos dicho)  y  porque  fué  principio  de 
la  restauración  de  España,  reedificó  es- 
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te  santo  rey  el  monasterio  de  Covadon- 
ga,  que  el  rey  D.  Pelayo,  su  suegro,  ha- 
bía comenzado  a  ilustrar,  dedicándolo 
a  Santa  María,  a  donde  después  de 
muerto  fué  enterrado  él  y  su  mujer,  la 
reina  D.ft  Hermenesenda. 

También  dijimos  arriba  que  el  rey 
D.  Pelayo  se  había  enterrado  en  un  mo- 
nasterio llamado  Santa  Eulalia  de  Be- 
lamio,  edificado  no  lejos  de  esta  santa 
cueva,  y  que  después  él  y  su  mujer  fue- 
ron trasladados  por  el  rey  D.  Alfonso  el 
Sabio  al  monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Covadonga,  y  en  tan  pequeño  lugar 
(como  en  aquella  cueva)  caben  un  par 
de  hombres  de  los  mejores  que  ha  te- 
nido España,  de  cuyo  lugar  fuera  harta 
razón  se  hubiera  sumo  cuidado,  así  por 
ser  consagrado  con  tan  señalada  y  es- 
clarecida victoria  como  en  él  aconteció, 
como  por  estar  enterrados  en  él  dos  tan 
esclarecidos  reyes,  honra  y  gloria  de  la 
nación  española.  Pero  como  se  comen? 
zó  a  conquistar  lo  de  León  y  Castilla, 
fué  desamparado  aquel  lugar,  y  de  rico 
y  poderoso  que  era  ha  venido  a  harta 
pobreza,  y  viven  ahora  canónigos  con 
poca  comodidad,  mereciendo  el  lugar 
y  los  que  le  sirven  mucho  más  de  lo  que 
tienen  y  poseen,  que,  sin  duda,  lo  han 
perdido  por  la  injuria  de  los  tiempos 
y  descuido  de  los  moradores  de  España. 

No  quiero  pasar  en  silencio  en  este 
lugar  (aunque  me  divierta  un  poquito 
en  nuestra  historia)  ni  dejar  de  averi- 
guar por  qué  llaman  Católico  a  este  va- 
leroso rey,  título  con  que  se  honran  aho- 
ra (y  con  tanta  razón)  nuestros  reyes  de 
España;  yo  creo  que  las  grandes  haza- 
ñas que  hizo  este  príncipe  le  dieron  al 
principio  nombre  de  Católico  y  Magno 
(dos  blasones  que  cada  uno  de  por  sí 
bastaban  para  honrarle),  porque  fué 
gran  siervo  de  Dios  y  tan  favorecido  de 
su  Divina  Majestad,  que  cuando  murió 
se  oyó  cantar  a  los  cortesanos  del  cielo, 
que  con  voces  acordadas  decían  estas 
palabras:  «¿Cómo  es  llamado  el  justo 
y  nadie  mira  en  ello?  Quítansele  a  la 
tierra  los  justos,  y  no  hay  quien  pien- 
se y  advierta  en  esto;  el  justo  es  lleva- 
do para  apartarlo  de  la  maldad;  será 
su  sepultura  en  paz  y  descanso.»  Cató 
lico,  en  griego,  es  lo  mismo  que  univer- 
sal en  latín,  y  así  llamamos  a  la  Iglesia 


Católica  y  Fe  Católica,  la  que  consta 
umversalmente  de  todos  los  fieles  y  la 
que  profesan  todos  los  cristianos,  y  pa- 
ra encarecer  que  uno  es  muy  fiel,  le  lla- 
man católico,  que  es  decir  que  cree  y 
tiene  todo  lo  que  confiesa  y  cree  la  San- 
ta Madre  Iglesia  Universal;  y  como  < 
te  santo  rey  la  defendió  y  amparó,  y 
tuvo  tan  grande  testimonio  del  cielo 
cual  hemos  visto,  por  eso  mereció  el 
nombre  de  Católico  y,  aunque  por  >u- 
hazañas  en  la  guerra  algunos  le  llama- 
ron «Magno»,  este  título  después  se  dió 
a  D.  Alfonso  III,  y  así  el  primero  se 
quedó  con  «el  Católico»,  merecido,  co- 
mo dije,  por  su  cristiandad  y  añado  que 
también  le  venía  de  herencia,  porque  co- 
mo confiesan  generalmente  nuestros  his- 
toriadores y  se  colige  de  un  privilegio 
del  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  dado  en  fa- 
vor de  la  santa  iglesia  de  Lugo,  y  de  otra 
escritura  que  hay  en  el  mismo  archivo 
del  obispo  Aduario,  en  favor  de  la  mis- 
ma iglesia,  fecha  era  de  setecientos  y 
ochenta  y  dos,  el  rey  D.  Alfonso  el  Ca- 
tólico descendía  del  linaje  del  glorio- 
so rey  Recaredo,  al  cual  los  padres  del 
Concilio  III  de  Toledo,  entre  las  acla- 
maciones y  títulos  honrados  que  le  die- 
ron, uno  fué  llamarle  Católico;  y  así 
como  este  rey  D.  Alfonso  I  descendía 
por  recta  línea  de  Recaredo,  rey  cató- 
lico, parece  que  por  herencia  vino  a  te- 
ner este  esclarecido  título. 

Algunos  años  se  descuidaron  nuestros 
reyes  de  nombrarse  católicos,  pero  des- 
pués volvieron  a  gozar  de  este  renom- 
bre; y  así  en  una  lápida  que  está  en  el 
templo  del  insigne  monasterio  de  San 
Benito  de  Sahagún,  que  se  acabó  en 
tiempo  del  rey  D.  Alfonso  VIII.  llama- 
do el  de  las  Navas  de  Tolosa,  le  da 
aquel  letrero  el  sobrenombre  de  Cató- 
lico; después  el  rey  D.  Fernando  y  la 
reina  D.a  Isabel,  conocidos  en  España 
por  los  títulos  de  los  Reyes  Católicos, 
usaron  siempre  de  este  epíteto,  y  la  im- 
posición del  nombre,  ultra  que  les  ve- 
nía de  herencia,  como  hemos  visto,  fué 
con  aprobación  y  confirmación  del  Pa- 
pa Julio,  segundo  de  este  nombre,  que, 
como  a  los  reyes  de  Inglaterra,  la  Igle- 
sia les  dió  nombre  de  defensores  sin  o*, 
de  que  tan  vilmente  han  degenerado  es- 
tos años  pasados,  y  a  los  reyes  de  Fran- 
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cia  los  llaman  cristianísimos,  así  es  bien 
que  nuestros  reyes  sean  conocidos  por  el 
nombre  de  Católicos,  el  cual  Sus  Majes- 
tades han  conservado  desde  los  tiempos 
del  rey  D.  Fernando  y  D.a  Isabel,  de  glo- 
riosa me*ioria:  y  en  Italia,  Francia  y 
Alemania  y  las  demás  naciones,  para  co- 
nocer al  rey  de  España,  no  es  menester 
decir  Felipe  o  Carlos,  porque  con  solo 
nombrar  «el  Rey  Católico»,  está  suficien- 
temente declarado  de  qué  persona  tra- 
tan y  hablan.  También  llevan  ventaja 
nuestros  reyes  en  esto  a  los  de  Francia, 
en  el  nombre  de  cristianísimos;  según 
algunos  dicen,  le  han  gozado  desde  que 
vivió  el  santo  rey  Luis  y  gobernó  aquel 
reino,  y  el  que  más  antigüedad  le  da  es 
desde  los  tiempos  de  Cario  Magno,  o 
Pipino,  su  padre,  grandes  favorecedores 
de  la  Iglesia  romana;  pero  el  título  de 
Católicos  es  más  antiguo  en  nuestros  re- 
yes, porque  D.  Alfonso  I,  de  quien  aho- 
ra tratamos,  lleva  muchos  años  de  rei- 
no a  Cario  Magno  y  a  su  padre  Pipino, 
y  subiendo  con  la  herencia  de  este  ape- 
llido hasta  los  tiempos  del  rey  Recare- 
do,  se  echa  de  ver  cuán  hondas  raíces 
y  cuán  mayor  antigüedad  tenga  el  nom- 
bre de  Católico  en  los  reinos  de  España, 
que  el  de  Cristianísimo  en  los  de  Fran- 
cia. Perdóneseme  esta  disgresión,  que 
por  la  afición  y  deuda  que  tengo  a  nues- 
tros reyes,  y  con  el  asidero  que  dió  la 
memoria  del  rey  D.  Alfonso  el  Católi- 
co, he  tomado  semejante  licencia. 

Pero  volviendo  a  nuestra  historia,  di- 
go que,  muerto  el  rey  D.  Alfonso  este 
año  de  setecientos  y  cincuenta  y  siete, 
entró  a  gobernar  su  hijo  D.  Fruela,  pri- 
mero de  este  nombre;  salió  valiente  sol- 
dado como  su  padre,  y  mereció  también 
el  nombre  de  Católico,  porque  quitó  un 
abuso  que  aún  duraba  en  España  desde 
el  tiempo  del  rey  Witiza:  que  algunos 
clérigos,  olvidados  de  Dios  y  de  sus  obli- 
gaciones, tenían  mujeres  y  se  casaban 
con  ellas,  lo  cual,  con  severas  leyes,  qui- 
tó Fruela  de  todas  sus  tierras;  en  su 
tiempo  se  fundaron  muchos  monaste- 
rios de  nuestra  Orden  en  Asturias  y  Ga- 
licia, y  particularmente  el  de  San  Vi- 
cente de  Oviedo,  de  quien  trataré  por 
los  años  de  setecientos  y  setenta  y  uno, 
y  de  San  Julián  de  Samos,  que  es  fábri- 
ca de  este  rey,  y  le  pondré  otro  año  ade- 


lante con  otros  muchos  que  se  iban  edi- 
ficando. 


LXII 

FUNDASE  EL  MONASTERIO  DE 
SAN  MIGUEL  DE  PEDROSO,  PRIO- 
RATO QUE  ES  AHORA  DEL  INSIG- 
NE MONASTERIO  DE  SAN  MILLAN 

Otro  monasterio  hallo  de  monjas,  que 
tuvo  principio  este  año  de  setecientos  y 
cincuenta  y  nueve,  que  si  bien  no  es  tan 
rico  y  poderoso  como  el  pasado,  fué 
harto  principal  en  su  tiempo,  así  por- 
que era  gran  convento  como  porque 
tuvo  otros  algunos  sujetos  que  depen- 
dían de  él.  Estuvo  y  está  hoy  día  edifi- 
cado de  la  otra  parte  de  las  vertientes 
de  los  montes  de  Oca,  en  tierra  de  Rio- 
ja,  cerca  del  río  Tirón,  un  cuarto  de  le- 
gua de  donde  el  rey  D.  Alfonso  el  Ba- 
tallador (que  algunos  llaman  el  VII), 
que  fué  rey  de  Aragón,  casado  con  la 
reina  D.a  Urraca,  pobló  la  villa  de  Vi- 
lorado.  Consta  de  la  fundación  de  este 
monasterio  de  San  Miguel  de  Pedroso 
de  una  escritura  que  se  halla  en  el  li- 
bro del  becerro  del  ilustrísimo  monas- 
terio de  San  Millán  de  la  Cogolla,  en 
la  cual  se  dice  que  una  señora  llamada 
Nuña  Bella  entregó  su  alma  y  su  cuer- 
po al  monasterio  dedicado  al  Arcángel 
San  Miguel  y  a  los  santos  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo  y  Prudencio,  e  inti- 
tulándose abadesa,  se  ofrece  a  sí  y  a  sus 
hermanas  para  servir  a  Nuestro  Señor 
en  aqu^l  templo;  firman  esta  escritura 
el  rey  Froilano  y  el  Pontífice  Valentín 
no  y  Nuña  Bella,  abadesa,  y  las  demás 
monjas  que  por  entonces  vivían  en 
aquel  convento,  cuyos  nombres  son  los 
siguientes:  María,  Amunia,  Munia  Eilo, 
Doyla,  Urna,  Ximena,  Munoza,  Urbana, 
Xinta,  Aldura,  Sancha,  María,  Aurea, 
Andiraco,  Munata,  Eugenia,  Clarea,  Su- 
sana, Muniadona,  Toda,  Andrechina, 
Flagina,  Guntroda,  Gometiza,  Urraca. 
Item  se  firma  Lucano,  presbítero;  es  la 
fecha  de  la  escritura  de  la  era  de  sete- 
cientos y  noventa  y  siete,  que  viene  a 
ser  el  año  de  Cristo  de  setecientos  y  cin- 
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cuenta  y  nueve,  a  veinte  y  cuatro  de 
abril.  Pero,  porque  tiene  mucha  dificul- 
tad el  averiguar  la  era  y  año  presente 
lo  reservaré  para  la  postre,  asentando 
primero  las  cosas  más  fáciles  y  llanas. 

El  rey  Froilano,  de  quien  aquí  hace 
mención  la  escritura,  es  el  rey  D.  Frue- 
la  I,  que  reinaba  por  estos  tiempos  en 
Asturias  y  Galicia,  y  su  padre  y  él  ha- 
bían llegado  a  las  montañas  de  Oca,  co- 
mo lo  vimos  cuando  tratamos  del  rey 
D.  Alfonso  el  Católico,  y  de  Froila  vie- 
ne el  nombre  de  Froilano,  como  de  Be- 
la,  Belasco;  y  no  son  dos  reyes  Froila 
y  Froilano,  como  pensó  Garibay  en  el 
libro  veinte  de  su  historia,  y  viene  bien 
esto  con  la  cuenta  que  traemos.  Porque 
D.  Fruela  I  heredó  el  reino  de  su  pa- 
dre, el  rey  D.  Alfonso  el  Católico,  año 
de  setecientos  y  cincuenta  y  siete,  y  así, 
este  año  presente  que  ahora  andamos 
era  el  segundo  de  su  reino,  lo  cual  es 
menester  advertir  mucho  para  declarar 
la  dificultad  que  decíamos  se  halla  en  la 
era  de  esta  escritura.  También  es  de 
harta  consideración  que  estuviesen  ya 
por  estos  tiempos  los  moros  tan  retira- 
dos de  La  Rioja  y  de  los  montes  de  Oca, 
pues  con  tanta  seguridad  se  edificaba 
casa  para  monjas,  gente  desarmada,  que 
si  no  es  en  lugares  muy  seguros,  no  pue- 
den tener  monasterios,  y  así  siempre  me 
confirmo  en  la  opinión  que  seguí  cuan- 
do escribí  la  historia  de  la  abadía  de 
San  Millán,  que  aquella  parte  del  mon- 
te Jubeda,  donde  está  la  altísima  mon- 
taña de  San  Llórente,  y  todas  aquellas 
vertientes  hacia  San  Millán  y  montes 
Distercios,  no  fueron  conquistados  de 
moros,  y  fácilmente  volvieron  los  natu- 
rales a  echarlos  de  las  partes  más  lla- 
na?, y  se  fueron  extendiendo  hasta  mon- 
tes de  Oca  y  tierra  de  Burgo?. 

Item  se  advierta  que  de  aquí  adelan- 
te toparemos  muchas  veces  abadías  fun- 
dadas no  por  este  o  por  aquel  rey  ni 
de  algún  príncipe  en  particular,  sino 
que  se  juntaban  muchas  persona-  devo- 
tas y,  queriendo  servir  a  Dios,  concerta- 
ban y  daban  sus  haciendas  a  un  tem- 
plo; edificaban  casas^y  oficina?  en  servi- 
cio de  la  Iglesia,  tomaban  la  regla  de 
San  Benito,  daban  la  obediencia  a  un 
obispo,  y  así  quedaba  formada  una  aba- 
día, como  veremos  los  años  siguientes  en 


dos  conventos:  el  uno,  llamado  Ksquile- 
rense,  de  Baviera;  el  otro,  de  San  Vicen- 
te de  Oviedo,  en  Asturias,  y  eso  mismo 
parece  que  aconteció  en  San  Miguel  del 
Pedroso,  a  donde  no  se  halla  fundador 
ni  patrón  particular,  sino  que  todas  las 
monjas  dicen  que  ofrecen  sus  almas  y 
cuerpos  al  monasterio  de  San  Miguel 
del  Pedroso,  y  toman  por  abadesa  a 
Nona  Bella. 

Esta  casa  fué  tan  principal  que,  des- 
pués, de  ella  dependieron  otros  monas- 
terios sujetos  en  la  comarca,  que  eran 
como  filiaciones  o  prioratos  suyos,  los 
cuales  señalé  tratando  de  San  Millán  de 
I  la  Cogolla,  y  ahora,  para  refrescar  la 
I  memoria,  los  volveré  a  contar,  diciendo 
i  las  eras  en  que  hallo  mención  de  ellos: 
Fué,  pues,  el  monasterio  de  San  Mamés 
y  San  Salvador,  sujeto  a  esta  casa  por  la 
era  de  novecientos  y  ochenta  y  tres;  y 
el  de  San  Pablo,  en  la  villa  de  Espino- 
1  sa,  por  la  de  novecientos  y  ochenta  y 
tres;  y  el  de  Santa  Pía  o  Santa  Crispina, 
que  tenía  veinte  y  ocho  religiosas,  en  la 
era  de  mil  y  cinco;  y  San  Miguel  de  Vi- 
lla Ezquerra,  en  la  de  mil  y  diez  y  siete ; 
y  después,  en  la  de  mil  y  sesenta  y  cin- 
co, otro  monasterio  de  monjas,  llamado 
San  Quirce,  estuvo  sujeto  al  de  San  Mi- 
guel de  Pedroso,  y,  sin  duda,  en  aquel 
tiempo  debió  de  ser  una  casa  de  mu- 
chas religiosas  y  muy  favorecida  de  los 
condes  de  Castilla,  particularmente  de 
D.  Garci  Fernández,  hijo  del  conde  Fer- 
nán González,  el  cual,  en  la  era  de  mil 
y  diez  y  siete,  hace  donación  de  la  Villa 
de  Ezquerra  al  monasterio  de  San  Mi- 
guel de  Pedroso  por  estas  palabras: 
«Yo,  García,  por  la  gracia  de  Dios,  con- 
de, no  siendo  forzado  ni  mandavlo  por 
algún  hombre,  ni  siendo  persuadido  de 
ingenio  humano,  sino  por  la  afición  que 
tengo  a  esta  casa,  de  mi  propia  volun- 
tad, por  el  remedio  de  mi  alma  y  per- 
dón de  mis  pecados,  ofrezco  a  la  casa 
del  bienaventurado  Arcángel  de  Dios, 
Miguel,  y  de  los  santos  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo,  la  villa  por  nombre  Ezquerra, 
con  su  monasterio,  que  tiene  las  reli- 
quias de  San  Martín.  Yo,  Garci  Fernán- 
dez, conde  por  el  divino  poder,  mandé 
I  hacer  este  testamento  y  le  signé  por  mi 
propia  mano,  y  leyéndole  delante  de  mí, 
|  le  oí  y  tuve  cuidado  de  le  entregar  a  los 
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testigos  desuso  escritos  para  que  le  con- 
firmen.» Después  se  ponen  otros  testi- 
gos que  sería  cansancio  referirlos;  yo  he 
querido  referir  este  privilegio  dado  mu- 
chos años  adelante  después  de  la  funda- 
ción, para  que  se  vea  que  por  muchos 
años  San  Miguel  de  Pedroso  no  sólo  no 
estaba  deshecho,  sino  que  se  iba  acre- 
centando con  nuevas  donaciones. 

Pasado  algún  tiempo  después  de  he- 
cha la  escritura  arriba  contenida,  sien-» 
do  señores,  hasta  Montes  de  Oca,  los  re- 
yes de  Navarra,  vino  esta  casa  a  estar 
en  poder  suyo,  y  como  el  rey  D.  García, 
que  llaman  de  Nájara,  tuviese  mucha 
afición  a  la  abadía  de  San  Millán  de  la 
Cogolla,  por  la  era  de  mil  y  ochenta  y 
siete,  anejó  el  convento  de  San  Miguel 
del  Pedroso  al  insigne  de  San  Millán; 
es  una  escritura  muy  singular,  y  en  que 
el  rey  D.  García  se  aparta  de  todo  el  de- 
recho y  acción  de  San  Miguel  y  le  ane- 
ja y  une  al  de  San  Millán  y  a  los  mon- 
jes que  residen  en  aquel  convento,  en- 
tre los  cuales  nombra  a  D.  García,  obis- 
po de  Alava,  y  a  D.  Gómez,  obispo  de 
Nájara  y  Calahorra,  los  cuales  vivían 
en  él  guardando  la  regla  de  San  Beni- 
to. Pero  porque  me  parece  escritura 
digna  de  ser  leída,  la  puse  en  la  apén* 
dice  de  este  tercer  volumen,  a  la  cuai 
me  remito.  Cuánto  tiempo  hayan  dura- 
do las  monjas,  no  lo  sabré  decir,  pero 
cónstame  que  la  devoción  que  se  tenía 
con  esta  casa  duró  después  muchos 
años,  porque  he  hallado  algunas  dona- 
ciones hechas  en  favor  suyo  por  la  era 
de  mil  y  ciento  y  ochenta  por  el  rey 
D.  Alfonso  de  Castilla  y  D.a  Berengue- 
la,  su  mujer,  que  se  intitulaban  en  sus 
tartas  reales  emperador  y  emperatriz  dr 
España,  y  fueron  grandes  bienhechores 
de  la  Orden  de  San  Benito.  Está  ahora 
este  monasterio  en  pie,  no  con  tanto  nú- 
mero de  religiosos  como  en  tiempos  pa- 
sados, y  de  abadía,  que  tenía  otras  suje- 
tas, es  priorato  dependiente  de  San  Mi- 
llán de  la  Cogolla,  y  de  los  muy  honra- 
dos, que  aquella  santa  casa  tiene  debajo 
de  su  obediencia. 

Réstanos  ahora  averiguar  brevemente 
si  traemos  buena  cuenta  en  el  tiempo, 
que,  si  bien  yo  huyo  cuanto  puedo  estas 
averiguaciones,  por  ahora  es  lance  for- 
zoso dar  cuenta  de  mí,  porque  voy  di- 


ferente camino  que  han  llevado  el  maes- 
tro Ambrosio  de  Morales  en  el  libro  ter- 
cero, y  Garibay,  libro  veinte,  los  cuales 
están  muy  encontrados  en  opiniones  y 
cuentas  de  años;  y  este  suceso  que  yo 
pongo  en  este  de  setecientos  y  cincuen- 
ta y  nueve,  le  trae  Esteban  de  Garibay 
el  de  setecientos  y  veinte  y  nueve,  trein- 
ta años  antes,  y  Morales  quiere  que  sea 
y  se  lea  en  la  escritura,  no  era  de  Cé- 
sar, sino  año  de  Cristo  de  setecientos 
y  setenta  y  siete;  cada  uno  de  estos  au- 
tores, conforme  a  las  reglas  que  da,  afe- 
rra  con  su  parecer.  El  de  Morales  va 
menos  errado,  porque  sólo  falta  en  ocho 
años;  no  vió  el  archivo  de  San  Millán, 
sino  guióse  por  buena  conjetura,  pare- 
ciéndole  que  si  en  aquel  número  se  leía 
era,  y  no  año  de  Cristo,  se  desconcerta- 
ban nuestras  historias  y  se  introducía 
un  rey  nuevo  llamado  Froilano,  y  otros 
mil  inconvenientes;  y  por  el  año  de  se: 
tecientos  y  sesenta  y  siete  vivía  el  rey 
D.  Fruela,  de  quien  habla  el  privilegio 
que  apuntamos  arriba,  y  así,  conforme 
a  su  estilo  y  a  las  reglas  que  tiene  da- 
das, de  que  muchas  veces,  aunque  en  la 
escritura  se  ponga  era,  no  es  la  de  Cé- 
sar, sino  la  de  Cristo,  se  resolvió  en  la 
opinión  que  tengo  dicha.  El  yerro  de 
Garibay  es  muy  mayor,  por  haber  anti- 
cipado este  suceso  treinta  años  y  haber 
introducido  de  nuevo  rey  en  España, 
que  (como  vimos  arriba)  no  le  hubo, 
sino  el  mismo  que  unos  autores  llaman 
Froyla,  otros  dicen  Froylano,  y  no  hay 
testimonio  alguno  que  nos  fuerce  a  mul- 
tiplicarlos, en  especial  que  el  año  de  se- 
tecientos y  veinte  y  nueve,  consta,  evi- 
dentemente, que  vivía  el  rey  D.  Pelayo, 
y  los  montes  de  Oca  y  toda  su  tierra  es- 
taban poseídos  de  moros,  y  así  no  se 
edificara  tan  despacio  monasterio  de 
monjas  en  aquel  lugar.  En  la  cuenta  de 
los  años  en  que  se  fundó  San  Miguel  de 
Pedroso  anduvo  más  acertado  el  obis- 
po de  Túy,  fray  Prudencio  de  Sandoval, 
en  el  libro  que  escribió  de  las  fundacio- 
nes de  los  monasterios  de  San  Benito, 
que,  guiado  por  papeles  que  veía  y  le 
enviaron  de  San  Millán  de  la  Cogolla, 
atinó  y  acertó  con  el  verdadero  año.  No 
da  la  razón  que  le  movió,  pero  yo  en- 
tiendo que  es  la  que  ahora  diré 

Para  esto  es  necesario  traer  a  la  me- 
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moría  lo  que  yo  puse  en  el  prólogo  del 
primer  tomo  de  esta  crónica,  en  que  avi- 
saba a  los  lectores  que  muchas  veces,  a 
donde  se  había  de  leer  noventa,  leían 
algunos  sesenta,  por  no  penetrar  la  fuer- 
za de  las  abreviaturas  góticas;  porque 
en  aquel  modo  de  escribir,  para  decir 
sesenta,  lo  ponen  de  esta  manera:  LX; 
y  para  decir  noventa.,  añaden  una  virgu- 
lita  a  esta  traza:  LX';  y  los  que  no  van 
con  esta  advertencia  siempre  leen  se- 
senta, y  así  digo  que  en  aquella  escri- 
tura que  está  en  el  libro  de  San  Millán 
de  la  Cogolla,  el  que  trasladó  puso  la 
era  de  setecientos  y  sesenta  y  siete,  ha- 
biendo de  trasladar  del  original  sete- 
cientos y  noventa  y  siete,  y  como  a  Ga^ 
ribay  no  se  le  entregaría  el  original, 
leyó  la  era  de  setecientos  y  sesenta  y 
siete,  de  los  cuales,  quitando  treinta  y 
ocho  años  que  lleva  la  era  de  César  a 
la  de  Cristo,  viene  a  decir  que  el  mo- 
nasterio de  San  Miguel  del  Pedroso  se 
había  edificado  en  semejante  tiempo, 
no  advirtiendo  la  confusión  y  novedad 
que  metía  en  la  historia  de  España  con 
nuevos  reyes  y  tan  anticipados  en  tie- 
rras que  eran  de  moros.  Guiándome  yo, 
pues,  por  la  advertencia  que  puse  en  el 
primer  tomo,  no  leo  en  aquella  escritu- 
ra la  fecha  por  la  era  de  setecientos  y 
sesenta  y  siete,  sino  setecientos  y  noven- 
ta y  siete,  de  la  cual  cuenta,  rebatidos 
treinta  y  ocho  años  que  lleva  de  venta- 
ja la  era  de  César  a  la  de  Cristo,  vienen 
a  restar  setecientos  y  cincuenta  y  nue- 
ve, que  es  el  año  en  que  el  padre  fray 
Prudencio  de  Sandoval  y  yo  ponemos  la 
fundación  de  San  Miguel  de  Pedroso; 
y  esta  mudanza  de  cuenta  es  razón  pa- 
sarla en  silencio,  porque,  si  bien  algu- 
nos lectores  reciben  enfado  en  hallar 
estos  tropiezos  y  embarazos  en  el  ca- 
mino, otros  que  son  más  inteligentes  y 
tienen  mayor  noticia  de  las  leyes  de  la 
historia  y  conocen  cuán  doctos  fueron 
Ambrosio  de  Morales  y  Esteban  de  Ga- 
ribay,  me  reprendieran  porque,  apar- 
tándome del  modo  de  decir  que  ellos 
seguían,  no  daba  razón  de  mí  y  del 
tiempo,  que  los  hombres  doctos  confie- 
san que  es  el  alma  de  la  historia. 


LXIII 

LA  FUNDACION  DEL  INSIGNE  MO- 
NASTERIO DE  SAN  JULIAN  DE  SA- 
MOS   EN  GALICIA  POR  EL  REY 
D.  FRUELA 

Son  también  de  este  tiempo  los  prin- 
cipios de  San  Julián  de  Samos,  monas- 
terio fundado  el  año  de  setecientos  y 
cincuenta  y  nueve  por  el  rey  D.  Frue- 
la.  Es  la  historia  de  esta  santa  casa  muy 
grave  y  muy  cierta,  porque  lo  más  de 
ella  se  colige  de  privilegios  reales  y 
bulas  de  Sumos  Pontífices,  que  se  con- 
servan en  su  archivo;  viéronle  primero 
que  yo,  y  pasaron  sus  papeles,  el  padre 
fray  Gerónimo  Román,  cronista  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  y  el  maestro 
Ambrosio  de  Morales,  que  lo  era  de  Su 
Majestad,  y  el  uno  en  la  Historia  Ecle- 
siástica de  España,  y  el  otro  en  el  ter- 
cer tomo  de  sus  obras,  ponen  muy  gran- 
des pedazos  y  autorizan  sus  escritos  con 
los  privilegios  que  hallaron  en  esta  casa. 
Estos  dos  cronistas  vendimiaron  todo  lo 
que  había  en  el  archivo,  y  yo  (usando 
del  vocablo  de  Castilla  la  Vieja)  tengo 
de  rebuscar  esta  viña;  pero  heme  con- 
solado, porque  aún  he  hallado  algunos 
racimos  dignos  de  presentarse  a  la  me- 
sa de  cualquiera  que  tiene  gusto  de  bue- 
na historia;  pondré  muchos  acaecimien- 
tos que  estos  autores  han  dicho  con  su 
propio  estilo:  lo  uno,  por  no  desflorar 
sus  trabajos  y  hacerlos  propios,  siendo 
la  gloria  debida  a  ellos.  Lo  segundo,  por 
una  razón  general  que  he  guardado  en 
estas  centurias,  queriendo  que  las  cosas 
de  la  Orden  de  San  Benito  las  digan  los 
extraños  antes  que  los  propios  autores, 
porque  estando  desnudos  de  pasión  y 
afición  aseguran  más  la  verdad  que  se 
va  diciendo.  El  padre  fray  Gerónimo 
Román,  en  el  libro  cuarto  de  la  Histo- 
ria Eclesiástica,  manuscrita,  que  está  en 
el  ilustrísimo  colegio  de  San  Agustín  de 
Salamanca,  capítulo  sexto,  viniendo  a 
tratar  del  insigne  monasterio  de  San 
Julián  de  Samos,  dice  las  palabra-  si- 
guientes : 

«Otra  cosa  notable  hubo  ahora  tam- 
bién al  propósito  de  la  vida  monástica, 
que  fué  fundarse  el  monasterio  obs<  r- 
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vantísimo,  y  en  todo  real,  de  Saraos,  de 
la  Orden  del  padre  San  Benito.  De  su 
sitio  y  lugar  áspero  se  saca  cómo  los 
que  allí  se  recogieron  determinaron  de- 
jar el  mundo  muy  de  veras  porque,  se- 
gún está  cercado  de  sierras  y  él  metido 
en  un  profundo,  parece  que  no  busca- 
ban aquellos  despreciadores  de  la  feli- 
cidad terrena  más  que  levantar  los  ojos 
al  cielo,  para  donde  pretendían  ir  des- 
de allí.  Vi  las  escrituras  del  monasterio, 
contemplé  el  recogimiento  y  toda  la 
vida  que  allí  se  hace,  que  es  del  Cielo; 
su  primer  nombre  es  Samamos,  y  aho- 
ra, corrompido  el  vocablo,  se  dice  Sa- 
inos. Está  dentro  de  Galicia,  dos  leguas 
de  la  villa  de  Sarriá,  y  en  el  obispado 
de  Lugo,  de  donde  es  arcediano  el  abad 
del  dicho  convento,  y  tiene  en  el  coro 
sü  silla  como  dignidad;  dedicóse  a  los 
santos  mártires  Julián  y  Basilisa,  cuyos 
santos  cuerpos  están  en  la  villa  de  Per- 
piñán,  en  Cataluña.  La  ocasión  de  fun- 
darse este  monasterio  aquí,  según  las 
memorias  de  este  monasterio,  fué  ésta; 
ya  quedó  escrito  cómo  en  Toledo  hubo 
muchos  monasterios  y  abadías  de  mon- 
jes de  San  Benito;  cómo  quedó  aquella 
ciudad  tan  mal  tratada,  y  se  le  dieron 
iglesias  tasadas,  a  donde  fuesen  los  cris- 
tianos a  oír  los  oficios  divinos;  los  mo- 
nasterios quedaron  fuera,  y  por  la  misi 
ma  razón  desamparados,  y  aunque  es 
de  creer  que  por  algún  tiempo  perma- 
necieron, pero  por  el  mal  tratamiento  y 
mala  vecindad  que  los  moros  les  hacían, 
unos  monjes  se  murieron  y  otros  desam- 
pararon los  monasterios,  pasándose  a 
otros  que  vivían  con  más  quietud.  Por 
ocasión  de  esto  un  abad,  llamado  Arge- 
rico,  viendo  cómo  el  católico  rey  D.  Al- 
fonso había  asegurado  las  Asturias  y 
ganado  mucha  parte  de  Galicia,  y  que 
por  todas  partes  andaba  vencedor,  de- 
terminó pasarse  en  su  tiempo  a  las  As- 
turias, y  llevó  consigo  una  su  hermana 
llamada  Sarra;  éste,  buscando  un  lugar 
seguro  para  su  quietud,  escogió  esta  tie^ 
rra  de  Samos,  y  publicándose  por  la  co- 
marca cómo  un  siervo  de  Dios  se  ha- 
bía recogido  en  aquella  aspereza,  llegó 
también  a  las  orejas  del  rey  D.  Fruela, 
y  él  le  dió  todos  aquellos  campos  para 
que  fundase  un  monasterio.  El  monje 
Argerico  lo  hizo  así,  y  mientras  él  vivió 


se  guardó  la  regla  del  Padre  San  Beni- 
to y  fué  casa  de  mucha  estimación.  Des- 
pués, como  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto 
entrase  en  el  reino,  muerto  su  padre 
D.  Fruela,  y  lo  echase  de  él  Maure ga- 
to, hijo  bastardo  del  rey  católico  D.  Al- 
fonso, él  hubo  de  esconderse  por  miedo 
de  la  muerte,  y  no  hallando  lugar  más 
seguro  ni  escondido,  se  vino  al  monasr 
terio  de  Samos,  y  aquí  estuvo  por  algún 
tiempo  encubierto,  como  parece  por  un 
privilegio  del  rey  D.  Ordoño  II,  dado 
a  primero  de  agosto,  año  de  novecientos 
y  veinte  y  dos.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Ge- 
rónimo Román.  Ambrosio  de  Morales, 
en  el  libro  trece  de  la  Historia  de  Espa- 
ña, cap.  18  (cuanto  a  lo  que  toca  a  los 
principios  de  la  fundación  de  esta  casa) , 
concuerda  puntualmente  con  lo  que  di- 
ce Román,  y  pone  por  primer  abad  y 
fundador  a  Argerico,  abad,  que  vino  de 
Toledo.  Pero  no  dicen  palabra  el  uno 
ni  el  otro,  ni  señalan  el  monasterio  de 
donde  Argerico  era  prelado,  y  aquí  te- 
nemos que  rebuscar  y  coger  un  racimo, 
a  mi  parecer,  tan  grande  como  el  que 
llevaron  los  que  fueron  a  descubrir  la 
tierra  de  promisión  (cuando  volvían  a 
dar  la  respuesta  a  los  hijos  de  Israel), 
que  era  tan  crecido  y  de  tanto  peso,  que 
dos  hombres  tenían  harto  que  hacer  en 
llevarle:  y  era  esto  dar  a  entender  y 
mostrar,  por  aquel  racimo,  cuán  fértil 
y  abundante  era  la  tierra  de  Canaán,  pa- 
ra donde  caminaban.  Yo,  para  muestra 
de  esta  real  casa,  no  puedo  decir  otra 
cosa,  al  principio,  que  sea  de  más  tomo 
y  substancia,  que  declarar  de  dónde  era 
abad  Argerico,  y  esta  primera  adverten- 
cia es  un  racimo  de  tanto  peso  y  tan 
vistoso,  que  con  su  grandeza  hartará  y 
alegrará  y  satisfará  a  los  lectores. 

En  el  primer  tomo,  por  los  años  de 
quinientos  y  cincuenta  y  cuatro,  puse  la 
fundación  del  monasterio  de  San  Julián 
Agaliense,  fabricado  en  Toledo,  para 
monjes  de  la  Orden  de  San  Benito,  por 
Atanagildo,  rey  de  los  godos;  allí  decla- 
ramos la  excelencia  de  aquella  casa  y 
cómo  se  criaron  en  ella  hijos  de  los  más 
principales  y  excelentes  que  ha  tenido 
España  (y  éste  es  el  común  sentimiento 
y  aplauso  de  toda  ella),  porque  era 
aquel  sagrado  convento  un  seminario  de 
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arzobispos  de  Toledo,  y  no  cualesquie- 
ra, sino  de  los  más  santos  y  doctos  que 
han  tenido  estos  reinos,  cuales  fueron 
San  Eladio,  San  Eugenio,  San  Justo. 
San  Ildefonso  y  otras  personas  tan  gran-  f 
des  como  éstas,  de  las  cuales  traté  en  el 
lugar  citado,  donde  también  señalé  los 
abades  que  se  hallaban  de  ella,  y  enton- 
ces hice  conmemoración  de  Argerico, 
último  prelado  de  aquel  santuario  e 
ilustrísimo  monasterio;  el  cual,  como 
estaba  fuera  de  la  ciudad  y  expuesto  a 
peligro,  como  lo  dijo  fray  Gerónimo  Ro- 
mán, padecían  mucho  trabajo  los  mon- 
jes, y  siendo  algunos  muertos  y  muchos 
perseguidos,  los  que  quedaron  con  vida 
determinaron  dejar  a  Toledo  y  recoger- 
se a  tierra  de  cristianos,  donde  pudiesen 
mejor  y  con  más  quietud  servir  a  Núes: 
tro  Señor;  así  Argerico,  dejando  a  Tole- 
do, en  tiempo  del  rey  D.  Alfonso  el  Ca- 
tólico, vino  a  Asturias;  después,  atrave- 
sando El  Vierzo,  descubrió  unas  mon- 
tañas muy  cerradas  y  escondidas,  y  lúe-  j 
go,  a  la  entrada  de  Galicia,  dió  princi- 
pio al  monasterio  de  San  Julián  de  Sa- 
nios. 

Este  abad,  con  el  amor  de  la  patria 
y  memoria  de  San  Julián  Agaliense,  pu- 
so el  mismo  nombre  a  la  casa  que  iba 
fabricando,  porque  es  cosa  muy  ordina- 
ria en  todos  los  que  están  lejos  de  sus 
tierras,  por  tener  recuerdo  de  ellas,  bau- 
tizar con  los  nombres  de  las  villas  y  ciu- 
dades y  puestos  de  mayor  gusto  que  hay 
en  ellas  y  dárselos  a  los  lugares  que 
edifican  y  a  las  colonias  que  van  a  po- 
blar de  nuevo,  como  vimos  que  hicieron 
los  fenicios  que  vivían  en  Africa,  cuan- 
do en  España  poblaron  la  ciudad  de 
Cartago,  a  quien  ahora,  corrompiendo 
el  vocablo  de  Cartagonova,  la  llamamos 
Cartagena.  Nuestros  españoles,  que  han 
descubierto  y  pasado  al  Nuevo  Mundo, 
cuando  conquistan  alguna  provincia  o 
fundan  algunas  ciudades  las  nombran 
como  las  de  su  tierra,  como  lo  vemos  en 
la  Nueva  España,  en  la  Nueva  Castilla, 
Nueva  Galicia,  Nueva  Granada,  Nuevo 
Toledo,  Nueva  Valladolid;  ni  sé  quién 
esté  tan  olvidado  de  su  patria  (cuya  me- 
moria es  tan  dulce)  que  no  tenga  éstos 
y  semejantes  ensayos  para  tenerla  siem- 
pre delante.  Esto  movió  a  Argerico, 
abad  que  había  sido  en  Toledo,  de  ha- 


cer monasterio  de  San  Julián  en  Gali- 
cia, dándole  el  mismo  nombre  que  an- 
tes había  tenido  el  otro  monasterio  tan 
celebrado  en  tiempo  de  loa  godos. 

Lo  que  hasta  aquí  Be  ha  dicho  es  muy 
conforme  a  las  escrituras  y  papeles  de 
esta  casa;  lo  que  ahora  voy  ha  decir  rio 
es  tan  cierto,  sino  una  conjetura  mía 
(y  no  merece  otro  nombre  que  tenga 
más  firmeza)  ;  yo  pienso  que,  como  se 
llamaba  el  monasterio  de  Toledo  San 
Julián  Agaliense,  que,  andando  el 
tiempo,  se  corrompió  el  vocablo  y  el 
vulgo  pronunció  San  Julián  Abeliense. 
El  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo,  en 
el  cuarto  libro  de  la  Historia  de  España, 
Abeliense  monasterio  le  llama,  el  cual, 
a  mi  parecer,  es  sobrenombre  más  del 
monasterio  que  de  la  tierra;  porque 
en  ningún  cosmógrafo  he  hallado  que 
use  de  este  vocablo  Abeliense,  ni  en 
la  comarca  hay  pueblo  o  río  que  dé 
ocasión  a  este  nombre,  y  así  me  pa- 
rece que  no  acertó  Morales  (Morales, 
libro  13,  capítulo  31),  cuando  piensa 
que  este  monasterio  se  llama  Abelien- 
se por  razón  del  término  donde  esta- 
ba fundado,  pues  todos  los  privilegios 
y  escrituras  de  esta  casa  no  dicen  que 
estaba  fundado  en  tierra  Abeliense 
(como  se  puede  ver  en  el  propio  pri- 
vilegio del  rey  D.  Ordoño  II,  que  de 
propósito  pongo  en  la  Apéndice  de  es- 
ta historia)  (Escritura  décima)  ,  sino 
que  tiene  su  asiento  en  el  territorio  de 
Sarriá,  en  un  lugar  que  llaman  Saínanos, 
y  así,  en  los  autores  antiguos  no  se  halla- 
rá que  la  provincia  ni  la  comarca  se  di- 
ga Abeliense,  sino  el  monasterio  es  el 
que  tiene  el  nombre  de  San  Julián  Abe- 
liense, y,  como  digo,  es  sospecha  mía  nue 
Argerico  llamó  también  a  su  monasterio, 
que  fundaba  de  nuevo,  San  Julián  Aga- 
liense; pero  como  éste  tuvo  su  planta 
en  la  tierra  de  Sámanos,  ha  podido  más 
el  nombre  natural,  que  ha  prevalecido 
sobre  el  extranjero;  mas  en  esto  va  po- 
co, supuesto  que  lo  que  he  traído  no  lo 
canonizo  por  verdad  cierta,  sino  por 
conjetura  apáñente;  pero  es  de  mucha 
consideración  lo  que  dijimos  arriba,  que 
esta  casa  es  de  tan  buen  linaje,  y  que 
tiene  tan  ilustres  progenitores,  que  es 
un  pimpollo  y  renuevo  del  ilustrísi- 
mo y  santísimo  monasterio  Agaliense, 
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cuyos  hijos  han  ennoblecido  y  honrado 
a  España  y  son  la  gloria  y  honra  de 
éste,  pues  es  honra  y  autoridad  de  los 
hijos  no  sólo  tener  buenos  padres,  si- 
no traer  su  descendencia  y  origen  de 
ilustres  y  generosos  abuelos. 

Cerca  de  lo  segundo  que  dijo  el  pa- 
dre fray  Gerónimo  Román,  que  el  rey 
D.  Alfonso  el  Casto,  cuando  vino  hu- 
yendo de  la  tiranía  de  Mauregato,  estu- 
vo recogido  en  esta  casa,  tengo  muchas 
cosas  que  añadir,  así  ajenas  como  pro- 
pias. Ambrosio  de  Morales  pone  esta 
venida  del  rey  D.  Alfonso  muy  más  ex- 
tendidamente;  oigamos  lo  que  dice  con 
sus  propias  palabras,  que  son  todas  muy 
dignas  de  ser  advertidas;  después  yo  di- 
ré lo  que  siento  acerca  de  ellas,  porque 
en  el  libro  trece,  contando  el  levanta- 
miento del  rey  Mauregato,  que  hizo  con- 
tra el  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  y  que  fué 
huyendo  desde  Asturias  a  esconderse  a 
la  provincia  de  Alava,  de  donde  era  na- 
tural su  madre  la  reina  Munia,  por  te- 
ner allí  parientes  y  diferentes  amigos 
que  la  podían  dar  socorro,  añade  luego 
este  autor  las  palabras  siguientes:  «Es- 
tuvo también  el  rey  D.  Alfonso  huyen- 
do y  escondido  en  el  monasterio  de  Sa- 
inos, que,  como  fundación  de  su  padre, 
le  tuvo  bien  encubierto  y  encerrado,  y 
por  ser  el  sitio  de  aquel  monasterio  un 
encerramiento  extraño,  en  tan  grandes 
montañas  y  en  valles  muy  hondos  y 
apartados,  era  el  lugar  bien  aparejado 
para  el  rey  esconderse.»  Parece  cómo  es- 
tuvo allí  escondido  por  un  privilegio 
que  tienen  los  monjes;  yo  le  vi  original, 
y  en  el  tumbo  del  rey  D.  Ordoño  II;  su 
data  es  el  primer  día  de  agosto  del  año 
de  Nuestro  Redentor  novecientos  y 
veinte  y  dos;  allí,  después  de  haber  con- 
tado cómo  fundó  el  monasterio  el  abad 
Argerico,  en  tiempo  del  rey  D.  Fruela, 
dice  así:  «Vino  después  mi  bisabuelo 
D.  Alfonso,  siendo  aún  muchacho,  y  es- 
tuvo despacio  en  Sámanos  y  en  otro  lu- 
garejo  llamado  Subrego,  en  la  ribera  del 
río  Daura,  y  con  los  monjes  mucho 
tiempo,  en  el  tiempo  de  su  persecución; 
mas  después  que  fué  confirmado  y  un- 
gido en  el  reino,  otra  vez  les  confirmó  a 
los  monjes  y  les  aseguró,  por  escritura, 
el  monasterio.»  Por  este  privilegio  se  da 
a   entender   claramente   cómo   el  rey, 


siendo  niño,  se  crió  en  aquel  monaste- 
rio; dice  que  estuvo  allí  siendo  muchas 
cho,  y  cuando  ahora  huyó,  ya  era  hom- 
bre entero,  y  que  había  gobernado  el 
reino  aun  antes  de  tenerle;  después  di- 
ce cómo  estuvo  allí  otra  vez  en  tiempo 
de  su  persecución;  así  se  ve  claro  cómo 
estuvo  allí  dos  veces  en  muy  diferentes 
tiempos.  Y  después,  más  abajo,  el  mis- 
mo Morales  añade:  «Y  parece  que  ha- 
biéndole dejado  su  padre  pequeño,  y 
entrado  el  rey  Aurelio  en  el  reino,  la 
reina,  su  madre,  si  era  viva,  lo  dió  a  los 
monjes  para  que  lo  criasen;  o  ellos,  co- 
mo bien  agradecidos  al  rey  su  padre,  su 
fundador,  le  tomaron;  y  lo  que  podemos 
bien  conjeturar  es  que,  al  principio, 
cuando  huyó  de  Mauregato,  con  la  pri- 
sa se  fué  al  monasterio  de  Samos,  que 
está  en  Galicia  y  cerca  de  los  confines 
de  Asturias,  aunque  lejos  de  Oviedo 
y  de  lo  principal  de  aquel  reino;  mas 
después,  no  teniéndose  por  seguro  allí, 
en  tierra  sujeta  al  rey  Mauregato,  se  pa- 
só, por  el  reino  de  León,  a  la  tierra  de 
Alava.» 

El  mismo  Morales  en  el  libro  trece, 
capítulo  treinta  y  uno,  ultra  de  las  dos 
venidas  que  ha  contado  que  hizo  el  rey 
Casto  al  monasterio  de  Samo»,  pone 
otra  tercera  y  dice  estas  palabras:  «El 
arzobispo  D.  Rodrigo  cuenta  luego  tras 
esto  cómo  se  le  rebelaron  al  rey  D.  Al- 
fonso algunos  de  los  suyos  con  tiranía, 
y  le  pusieron  en  tanto  extremo  que  se 
hubo  de  retirar  a  un  monasterio  llama- 
do Abeliense;  mas  juntándose  sus  vasa- 
llos que  le  fueron  leales  con  un  caba- 
llero llamado  Theudo,  le  sacaron  de  allí 
y  le  restituyeron  en  el  reino».  Tan  bre- 
vemente y  por  estas  mismas  palabras 
cuenta  el  arzobispo  esta  rebelión  y  fin 
de  ella,  y  especificando  solamente  que 
sucedió  el  año  del  rey,  que  sería  el  de 
ochocientos  y  uno  o  dos  de  Nuestro  Re- 
dentor, sacólo,  sin  ninguna  duda,  el  ar- 
zobispo de  una  breve  crónica  que  se 
escribió  (como  en  ella  se  dice)  el  año 
de  Nuestro  Redentor  883,  en  tiempo  del 
rey  D.  Alfonso  el  Magno,  y  se  halla  en 
el  original  antiquísimo  de  Concilios, 
que  fué  del  monasterio  Albelda,  y  como 
algunas  veces  he  dicho,  está  ahora  en  el 
real  monasterio  de  El  Escorial,  y  tam- 
bién se  halla  en  otros  libros  de  los  muy 
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antiguos.  Allí  se  hallan  estas  mismas  pa- 
labras del  arzobispo,  llamándole  al  mo- 
nasterio de  tierra  de  Abelamia,  y  así  6e 
llama  aquella  de  Sanios,  y  hemos  de  en- 
tender que  el  rey  estuvo  en  Sanios  sien- 
do niño,  y  en  tiempo  de  Mauregato,  y 
ahora  también;  así  que  estuvo  tres  ve- 
ces: las  dos  se  saben  del  privilegio  y  la 
tercera  se  entiende  por  aquella  crónica.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Ambrosio 
de  Morales,  de  las  cuales,  y  de  las  que 
dejamos  puestas  de  fray  Jerónimo  Ro- 
mán (que  ambos  las  sacaron  de  los  pri- 
vilegios de  San  Julián  de  Samos) ,  se  co- 
noce el  gran  cariño  y  afición  que  el  rey 
D.  Alfonso  el  Casto  tuvo  con  esta  casa, 
pues  en  todas  sus  necesidades  se  acogía 
a  ella;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  nos  dan 
razón  de  lo  que  afirman.  Otros  autores 
dicen  que  este  valeroso  rey  se  vistió  el 
hábito  de  monje  de  San  Benito. 

Los  que  han  escrito  la  historia  de  la 
real  casa  de  Sahagún  cuentan  por  hijos 
de  aquel  monasterio  al  rey  D.  Bermu- 
do  I  y  al  rey  D.  Alfonso  II.  Gonzalo  de 
ülescas,  en  el  cuarto  libro  de  la  Histo- 
ria Pontifical  (ülescas,  lib.  4,  c.  55) ,  si- 
gue este  mismo  parecer,  y  Amoldo 
Uvión,  en  el  libro  cuarto,  alega  a 
Illescas,  pero  engáñase  notablemente 
en  pensar  que  el  monasterio  de  San 
Julián  de  Samos  se  llamó  después  San 
Facundo  y  San  Primitivo,  pues  se 
conoce  con  evidencia  que  difieren  co- 
mo cielo  y  tierra,  porque  hay  mu- 
chas leguas  del  uno  al  otro.  La  ra- 
zón del  engaño  está  en  que  como  este 
autor  vió  que  el  rey  D.  Alfonso  se  ha- 
bía criado  en  el  monasterio  de  San  Ju- 
lián de  Samos,  como  después  leyó  en 
Illescas  que  era  monje  de  Sahagún,  hi- 
zo mezcla  de  ambos  monasterios  y,  con- 
fundiéndolos, los  quiso  hacer  uno  mis- 
mos; pero  si  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto 
pudo  ser  monje  en  Sahagún  o  no,  des- 
pués lo  trataremos  en  su  propio  lugar, 
cuando  se  escribiere  la  historia  del  rey 
D.  Alfonso;  si  lo  fué  en  Samos,  no  ha- 
llo toda  la  certidumbre  que  vo  quisie- 
ra, mas  tengo  harta  probabilidad. 

No  me  muevo  por  haberse  criado  es- 
te rey  en  San  Julián* de  Samos,  en  su 
niñez,  ni  por  lo  que  dice  Amoldo 
Uvión,  que  el  Papa  dispensó  con  él,  ha- 
biendo tomado  el  hábito  de  monje  y 


profesado  para  que  pudiese  aalir  a  go- 
bernar el  reino;  porque  no  lo  prueba 
con  autoridad  de  algún  historiador  gra- 
ve,  que  fuera  necesario  traer  para  afir- 
mar tan  absolutamente  una  cosa  tan 
grande,  y  los  modernos  que  abora  es- 
criben   tienen    precisa    obligación  de 
apoyar  lo  que  dijeren,  o  con  privilegios 
o  con  autores  antiguos.  I  no  que  lo  es 
nuicho,  y  que  escribió  aquella  historia 
breve  que  llaman  Albedense  (de  quien 
poco  ha  Ambrosio  de  Morales  hizo  re- 
lación), dice  una  cosa   «le   donde  con 
probabilidad  se  puede  colegir  que  el 
rey  D.  Alfonso  el  Casto  tomó  el  bábito 
en  esta  casa;  sus  palabras  son  éstas: 
«Adefonso  el  Magno  (que  así  llaman  al 
Casto  algunas  veces  por  sus  grandes  ha- 
zañas) reinó  cincuenta  y  un  año^;  éste, 
en  el  onceno  de  su  reino,  siendo  echado 
de  él  por  tiranía,  fué  recluido  en  el  mo- 
nasterio de  Abelamia,  y  de  allí  fué  otra 
vez  reducido  y  restituido  a  la  cumbre 
del  reino  de  Oviedo,  por  Teudo  y  otros 
criados  y  fieles  suyos.  De  la  monjía  del 
rey  D.  Alfonso  el  Casto,  como  he  dicho, 
yo  no  hallo  en  autores  antiguos  pala- 
bras muy  expresas;  éstas,  para  mí,  ha- 
cen mucha  probabilidad  de  que  le  hi- 
cieran tomar  el  hábito  de  monje  sus 
enemigos,  sabiendo  el  estilo  de  aquellos 
tiempos,  que  para  necesitar  a  un  rey, 
que  no  volviese  a  gobernar,  le  hacían 
que  tomase  el  hábito  de  monje  y  le  re- 
cluían en  un  monasterio.  Tenemos  infi- 
nitos ejemplos  en  Grecia  y  en  Francia, 
y  porque  no  los  vamos  a  buscar  fuera 
de  España,  en  tiempo  de  los  vándalos 
sabemos  que  al  rey  Endeca  le  hicieron 
tomar  el  hábito  de  esta  manera,  y  lo 
mismo  aconteció  al  rey  Wamha.  rey 
de  los  godos,  no  le  pareciendo  al  rey 
Egica  (que   después   le   sucedió  en  el 
reino)  que  podía  haber  más  fuerte  ata- 
dura con  que  matar  al  rey  Waraba.  <|ii< 
es  echándole  una  cogulla  a  cuestas.  \  i- 
niendo,  pues,  al  propósito  de  La  monjía 
del  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  estando  en 
el  rigor  de  aquel  termino  retrusus,  pa- 
rece que  da  a  entender  el  autor  de  las 
palabras  alegadas  que  con  violencia  le 
encerraron  en  el  monasterio,  a  la  traza 
que  en  aquellos  siglos  se  usaba,  como 
hemos  mostrado  con  ejemplos,  y  el  no 
se  haber  querido  casar  jamás  el  rey  don 
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Alfonso  y  haber  guardado  perpetua  cas- 
tidad (por  lo  cual  le  han  dado  el  sobre- 
nombre de  Casto)  es  gravísima  conje- 
tura, que  ahora  sea  por  fuerza,  ahora  de 
grado,  él  tuvo  el  hábito,  al  cual  después 
guardó  tanto  decoro,  que  no  le  quiso 
ensuciar,  y  por  eso  perseveró  toda  la 
vida  con  suma  castidad  y  pureza;  así 
que  juzgo  por  opinión  muy  probable 
que  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  vistió  el 
hábito  de  monje  y  que  estuvo  con  él  en 
San  Julián  de  Sainos,  no  cuando  era  ni- 
ño, que  esto  no  fué  ser  religioso,  sino 
haberse  allí  criado.  Y  estoy  persuadido 
que,  como  su  padre  el  rey  D.  Fruela  no 
tuvo  otro  hijo  varón  más  que  a  él,  no 
es  verosímil  que  le  permitiese  tomar  el 
hábito;  si  le  recibió  fué  en  la  ocasión 
que  tengo  dicha,  y  así  se  salva  la  verdad 
de  los  autores  que  han  dicho  que  el  rey 
D.  Alfonso  el  Casto  fué  monje  de  San 
Benito.  Y  en  cualquier  suceso  se  enno- 
blece notablemente  el  crédito  de  la  casa 
de  San  Julián  de  Samos,  pues  tuvo  por 
hijo  a  un  rey  tan  excelente  y  religioso 
o,  por  lo  menos,  le  crió,  le  amparó  y  de- 
fendió en  las  ocasiones  que  hemos  di- 
cho. Reconoció  el  Casto  la  buena  crian- 
za que  los  monjes  de  Samos  en  él  hicie- 
ron, confirmando  las  mercedes  que  el 
rey,  su  padre,  había  hecho,  y  acrecen- 
tando con  nueva  liberalidad  sus  rentas 
y  posesiones,  y  anejándole  algunos  mo- 
nasterios que  en  un  tiempo  estuvieron 
sujetos  a  esta  santa  casa. 

Ambrosio  de  Morales  y  Gerónimo  Ro- 
mán sólo  han  hecho  conmemoración  en 
sus  escritos  de  cuándo  Argerico,  abad 
de  Toledo,  fundó  la  casa  en  tiempo  del 
rey  D.  Fruela,  y  cómo  se  restauró  por 
el  abad  Offilón,  reinando  D.  Ordoño  I 
(como  luego  veremos),  dejando  de  con- 
tar otros  grandes  sucesos  que,  aunque 
no  sean  tan  notables  como  los  que  aca- 
bamos de  decir,  empero,  son  de  harta 
consideración;  y  ya  aquí  tendremos 
otros  racimos  que  coger,  en  que  no  se 
embarazaron  otros  autores.  Sea  el  pri- 
mero lo  que  f?e  colige  de  un  privilegio 
que  el  rey  D.  Ordoño  dió  a  esta  casa, 
la  era  de  ochocientos  y  sesenta  y  uno, 
en  el  cual  confirma  la  hacienda  y  mo- 
nasterios de  que  sus  antepasados  le  ha- 
bían hecho  merced,  y  en  él  da  relación 
de  un  obispo  llamado  Fatal,  que  vino 


huyendo  de  España  (así  llamaban  a  An- 
dalucía en  aquellos  tiempos  los  que  vi- 
vían en  Asturias  y  en  Galicia),  en  el 
tiempo  del  rey  Ramiro  I,  que  junta- 
mente fué  bienhechor  de  esta  casa  y  del 
obispo,  dándole  el  monasterio  de  Samos 
y  todas  las  casas  que  había  poseído  el 
abad  Argerico,  lo  cual  confirma  el  rey 
D.  Ordoño  por  estas  palabras,  que  dice: 
sicut  concessit  genitor  noster  Ranemi- 
rus,  dum  de  ipsa  Hispania  in  regione 
ista  ingressus  fuisti,  hablando  con  el 
obispo  Fatal,  y  dale  el  monasterio. 
Después  va  contando  los  monasterios 
sujetos,  que  pondremos  abajo  con 
otros.  Todo  esto  sucedió  en  la  casa 
de  Samos  después  de  muerto  el  rey 
D.  Alfonso  el  Casto,  reinando  don 
Ramiro  I  y  D.  Ordoño  I,  reyes  muy 
cristianos  y  esforzados,  de  cuya  fama, 
convidados  los  fieles  que  padecían  en 
tierra  de  moros,  se  venían  a  acoger  y 
amparar  debajo  de  sus  alas,  y  entre 
otros  que  huyeron  de  Andalucía  uno 
fué  este  Fatal,  a  quien  la  escritura  lla- 
ma obispo  y  a  quien  el  rey  D.  Ramiro 
abrigó  y  acomodó  en  el  monasterio  de 
Samos,  y  gobernó  aquella  casa  y  mon- 
jes de  ella  y  todos  los  monasterios  que 
a  él  estaban  sujetos. 

No  sabré  decir  si  Fatal  era  obispo  en 
Andalucía,  o  después  siendo  abad  fué 
consagrado,  porque  es  muy  verosímil 
que,  siendo  prelado  de  esta  casa,  le  ha- 
cían los  reyes  merced  de  permitirle  que 
tuviese  el  nombre  de  obispo  ;  porque  co- 
mo dejamos  dicho,  cuando  tratamos  del 
religiosísimo  monasterio  de  San  Millán 
de  la  Cogolla,  había  algunas  abadías  tan 
principales  en  España,  que  les  parecía 
a  los  reyes  era  conveniente  que  el  pre- 
lado de  ellas  gozase  título  de  obispo  y 
fuese  consagrado,  y  así  vimos  muchos 
abades  de  aquella  casa  juntamente  lla- 
mados obispos;  lo  mismo  se  verá  ade- 
lante en  otras  casas  de  nuestra  Orden, 
cuales  son  San  Martín  de  Albelda  y 
Santa  María  de  Nájera,  y  otras;  y  así 
podríamos  sospechar  que  habiendo  el 
rey  D.  Ramiro  dado  el  gobierno  de  la 
abadía  de  Samos  a  este  Fatal,  el  rey 
don  Ordoño  le  hiciese  merced  de  dar- 
le título  de  obispo.  Y  esta  mi  conjetura 
se  certifica  más  porque  en  otros  abades 
que  hallé  en  esta  casa  y  en  su  archivo 
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se  nombra  Novidio,  con  qvien  habla 
una  escritura,  fecha  por  la  era  de  mil 
y  siete,  en  que  una  señora,  llamada  Fro- 
gilda  da  cierta  hacienda.  Y  como  se  ha- 
lla tantas  veces  este  Novidio  con  título 
de  abad,  y  últimamente  se  colige  de  la 
escritura  que  siendo  obispo  gobernaba 
aquella  casa,  me  confirmo  más  en  mi 
imaginación,  de  que  algunos  abades  go- 
zaban de  este  título  por  merced  de  los 
reyes;  lo  cual  también  se  apoya  por  la 
costumbre  que  vemos  se  ha  quedado  en 
algunas  casas  de  ejercitar  jurisdicción 
episcopal,  que  tuvo  origen  de  estos  fa- 
vores que  hacían  los  reyes  y  permitían 
los  Pontífices,  como  se  puede  ver  por  ex- 
periencia, pues  en  San  Millán,  en  Ná- 
jera  y  en  Samos,  monasterios  donde  se 
hallan  abades  decorados  con  títulos  de 
obispos,  tienen  en  sus  abadías  jurisdio 
ciones  espirituales,  y  la  de  esta  casa  es 
tan  cumplida,  como  presto  veremos,  que 
parece  que  asegura  mucho  al  discurso 
que  hemos  traído. 

Con  las  guerras  que  había  entre  mo- 
ros y  cristianos,  en  todas  partes  había 
mudanzas;  húbola  en  este  monasterio,  y 
estaba  ya  destruido  al  tiempo  que  en 
Córdoba  (donde  entonces  estaba  la  cor- 
te de  los  reyes  moros)  se  movió  perse- 
cución cruel  contra  los  fieles,  y  siendo 
muchos  (particularmente  los  religiosos) 
desterrados,  se  volvió  a  poblar  de  nue- 
vo este  monasterio  por  la  era  de  nove- 
cientos, lo  cual,  como  haya  acontecido, 
oigámoslo  a  fray  Gerónimo  Román  y 
Ambrosio  de  Morales,  para  que  después 
añadamos  algunas  cosas  que  se  dejaron 
de  ver  en  el  archivo.  Tratando,  pues.  Ro- 
mán de  la  venida  de  los  monjes  de  Cór- 
doba (en  el  lugar  citado) ,  vuelve  a  de- 
cir estas  palabras:  «Mas  no  queriendo 
Dios  que  obra  encaminada  por  su  ma- 
no, y  en  la  cual  había  sido  servido  al- 
gún tiempo,  se  perdiese.  El  ordenó  có- 
mo se  volviese  a  restaurar  el  monaste- 
rio, y  fué  así:  por  los  años  de  ochocien- 
tos y  cincuenta  y  dos  se  levantó  una 
cruel  persecución  en  Córdoba  por  los 
moros  contra  los  cristianos,  siendo  bue- 
na parte  de  esta  calamidad  algunos  fal- 
sos cristianos,  como  lo  veremos  a  su 
tiempo.  Ahora  el  rey  Mahomat,  que  go- 
bernaba el  imperio  árabe  en  España, 
comenzó  a  perseguir  los  monjes  de  Cór- 


doba, que  eran  muchos  y  tenían  muy 
religiosos  monasterios,  y  como  estaban 
fundados  en  campos  fértiles  y  frescos, 
codicioso  el  rey  de  coger  aquellas  here- 
dades, mandó  derribar  los  monasterios 
y  fueron  echados  de  la  tierra;  otros  es- 
cogieron destierro  voluntario  y  fueron 
a  buscar  lugares  acomodados  a  su  pro- 
pósito e  instituto.  Entre  los  otros  que 
hicieron  esto  fueron  el  abad  Ofilon  y 
Vincencio,  presbítero,  y  María,  monja; 
éstos  determinaron  venir  a  Galicia,  que 
ahora  era  lugar  seguro  y  tierra  de  pro- 
misión para  los  cristianos,  y  teniendo 
noticia  del  monasterio  de  Samos,  vinie- 
ron a  él,  creyendo  que  había  alguna  cen- 
tella y  rastro  de  la  vida  monástica,  pe- 
ro halláronlo  destruido  por  la  razón 
que  ya  dije.  Estos,  visto  esto,  fueron  al 
rey  D.  Ordoño  I,  y  dándole  cuenta  de 
su  venida  a  su  reino  y  la  causa  del  des- 
tierro, le  pidieron  aquel  monasterio  de 
Samos,  que  estaba  perdido,  porque  lo 
querían  volver  a  restaurar.  Mucho  con- 
tento recibió  el  rey  con  los  religiosos  y 
con  la  demanda,  y  así  mandó  luego  que 
se  les  diese  todo  lo  que  otro  tiempo  per- 
teneció al  monasterio,  y  también  les 
mandó  proveer  de  aquello  que  fuese  ne- 
cesario para  comenzar  a  reparar  la  ca- 
sa. Con  este  favor  y  merced  volvieron 
al  monasterio,  y  restaurándolo,  pusie- 
ron en  él  la  pobreza  que  traían  de  Cór- 
doba, que  eran  algunos  libros  eclesiás- 
ticos, que  serían  para  el  coro,  y  en  el 
monasterio  hallaron  otros.  Fué  después 
muy  favorecido  este  monasterio  de  los 
reyes  de  León,  como  parece  por  los  pa- 
peles que  hay  en  su  archivo.»  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Román,  a  las  cua- 
les añadiremos  otras  de  Morales  del  li- 
bro catorce  (Morales,  lib.  14,  c.  32),  en 
las  cuales,  conforme  a  su  costumbre, 
averigua  bien  el  tiempo. 

«Entre  los  otros  monjes — dice — que 
por  esta  persecución  se  descarriaron  de 
su  buena  manada  de  Córdoba,  fueron 
Ofilón,  abad;  Vincencia,  presbítero,  y 
María,  monja;  y  llegando  a  Galicia,  co- 
mo cuentan  en  su  escritura,  hallaron 
destruido  el  monasterio  de  Samos;  fué- 
ronselo  a  pedir  al  rey  D.  Ordoño.  de 
quien  vamos  tratando,  y  habiéndolos 
recibido  con  mucha  benignidad,  leu  dió 
el  monasterio  y  su  coto,  que  así  llaman 
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en  aquella  tierra  al  término  con  juris- 
dicción, y  los  amparó  y  favoreció  en 
todo  lo  que  hubieron  menester;  ellos, 
con  esto,  restauraron  el  monasterio  y  le 
pusieron  en  forma  con  lo  que  ellos 
traían  y  allí  hallaron.  Señala  en  particu- 
lar que  trajeron  de  Córdoba  libros  ecle- 
siásticos y  espirituales,  que  así  dice,  y 
hallaron  otros.  Después  de  contar  así 
todo  esto,  donan  al  monasterio  todo  lo 
que  ellos  trajeron  y  habían  después  ad- 
quirido; la  data  de  esta  escritura,  que 
está  allí  en  el  monasterio,  es  a  veinte  y 
cinco  de  julio,  en  la  era  de  novecientos 
y  diez,  año  de  Nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  setenta  y  dos,  en  tiempo  del 
rey  D.  Alfonso  el  Magno,  habiendo  diez 
años  que  estaban  en  el  monasterio,  co- 
mo parecerá  por  el  privilegio  en  que 
el  rey  se  lo  dió  el  año  de  setenta  y  dos, 
que  se  pondrá  luego.  Y  en  él,  y  en 
otros  privilegios  del  monasterio,  se  hace 
mención  de  la  venida  de  estos  monjes 
de  Córdoba  y  de  la  primera  fundación 
y  destrucción,  que  seglares  habían  an- 
tes hecho  en  el  monasterio.  Y  siendo 
aquel  privilegio  del  rey  D.  Ordoño  del 
año  de  sesenta  y  dos,  se  entiende  cómo 
la  ida  de  aquellos  monjes  fué  dos  años, 
y  no  más,  después  del  martirio  de  San 
Eulogio,  andando  ya  muy  destruida  en 
Córdoba  (con  la  crueldad  del  rey  Ma- 
homat)  la  Iglesia  cristiana;  y  no  fueron 
estos  solos  los  monjes  que  por  esta  cau- 
sa de  allí  se  vinieron  a  Castilla,  pues 
contaremos  presto  de  otros  que  pobla- 
ron el  monasterio  de  Sahagún.»  Hasta 
aquí  son  palabras  del  maestro  Ambro- 
sio de  Morales,  y  él  y  fray  Jerónimo  Ro- 
mán dejan  contado  muy  suficientemen- 
te la  venida  del  abad  Ofílón. 

Después  de  escritos  los  libros  de  los 
reyes,  hubo  lugar  en  la  Sagrada  Escri- 
tura de  añadir  el  Paralipomenon.  Ya 
yo  dije  arriba  cómo  estos  autores  ha- 
bían escrito  la  historia  del  monasterio 
de  Samos,  y  que  yo  no  hacía  más  que 
ir  añadiendo  lo  que  se  habían  dejado. 
En  esta  restauración  de  la  casa  me  pa- 
reció de  consideración  poner  unas  pala- 
bras que  el  rey  D.  Ordoño  dice  al  abad 
Ofilón,  en  un  privilegio  donde  le  hace 
merced  de  darle  los  monasterios  que  es- 
taban su  jetos  a  esta  abadía,  lo  cual  no 
tocaron  ni  Román  ni  Morales.  En  las 


cuales  palabras  manda  el  rey  D.  Ordor 
ño  al  abad  Ofilón  que  todos  los  prime- 
ros días  del  mes  junte  las  personas  de 
los  monasterios  del  término  de  Samos, 
adonde  se  congreguen  también  los  sacer- 
dotes, sobre  los  cuales  tenga  el  abad  Ofi- 
lón potestad  y  jurisdicción  que  les  pue- 
da regir,  corrigiéndolos  y  arrancando 
los  vicios  de  sus  almas.  Colación,  estan- 
do en  la  propiedad  del  vocablo,  viene  de 
este  verbo  confero,  y  se  llama  colación 
cuando  se  juntan  muchos  y  confieren 
entre  sí  lo  que  conviene  al  bien  de  la 
comunidad,  y  así  Casiano  puso  nombre 
a  su  libro  «Colaciones  de  los  padres», 
que  son  como  unas  determinaciones  que 
resultaban  de  las  juntas  y  comunicacio- 
nes que  tenían  entre  sí  los  ermitaños 
del  yermo.  Alguna  vez  también  se  toma 
colación  por  el  sermón  que  se  hace  en 
estas  juntas,  y  en  cualquier  sentido  se 
pueden  tomar  estas  palabras  dichas  del 
rey  D.  Ordoño  al  abad  Ofilón;  yo  creo 
que  él  le  mandaba  predicar  a  los  prin- 
cipios de  los  meses  por  todos  aquellos 
monasterios;  que  para  mí  ser  abad  que 
venía  de  Córdoba  traía  hecha  informa- 
ción de  que  era  muy  docto,  pues  siem- 
pre se  pudo  decir  de  aquella  ciudad  lo 
que  canta  el  poeta,  hijo  de  ella,  Juan  de 
Mena,  que  es  flor  de  saber  y  caballería; 
y,  como  veremos  adelante,  nuestros 
monjes  también  en  ella  fueron  muy  doc- 
tos, y  así  es  muy  creíble  que  lo  era  Ofi- 
lón, que  venía  de  aquella  tierra,  dicho- 
sa en  ingenios  y  varia  erudición. 

También  de  este  lugar  se  conoce  cuán 
antigua  es  la  jurisdicción  de  esta  casa 
en  sus  monasterios  y  sacerdotes  que  vi- 
vían en  la  comarca;  pero  de  este  pun- 
to trataré  luego  abajo,  porque  ahora 
quiero  poner  un  catálogo  de  los  mu- 
chos monasterios  que  estuvieron  suje- 
tos a  esta  casa,  pues  nos  da  para  ello 
ocasión  el  privilegio  que  el  rey  D.  Or- 
doño da  a  Ofilón,  mandándole  haga 
juntas  y  pláticas  espirituales  en  todos 
los  monasterios,  y  también  dejamos  vis- 
to arriba  que  el  abad  y  obispo  Fatal 
tenía  jurisdicción  en  ellos,  y  no  entien- 
do que  pongo  aquí  a  todos  los  que  le 
estuvieron  sujetos,  sino  algunos  pocos 
que  yo  iba  apuntando  cuando  pasé  los 
papeles  de  aquella  casa. 
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San  Pedro,  en  la  ribera  del  río  Miño, 
llamado  Celaicorantes. 

San  Cristóbal,  en  Lanuzara. 

Otro  monasterio,  llamado  de  Bórcena, 
del  cual  bailo  hecha  mención  en  la  era 
de  mil  y  doce,  y  se  dice  de  él  que  era 
fundación  real,  sito  cabe  el  río  Sarria, 
y  sobre  él  tuvieron  algunas  competen- 
cias Fromarico,  abad  de  Samos,  y  un 
alguacil  mayor  del  rey  llamado  Hero 
Peraliz. 

Otro  monasterio  de  San  Antonio. 

Otro  de  San  Román. 

Otro  de  San  Agustín. 

Otro  de  San. Facundo  y  San  Primitivo. 

Otro  de  San  Benito  de  Villa  Caximir, 
y  los  más  de  éstos  estaban  en  el  Coto 
y  tierra  que  llaman  de  Samos. 

San  Salvador  de  Bandi. 

San  Pelayo. 

San  Esteban  y  San  Martín,  edificado 
por  Egila,  que  en  tiempo  del  rey  don 
Fruela  se  vino  a  favorecer  desde  Anda- 
lucía a  tierra  de  cristianos;  habiéndole 
destruido  un  arcipreste  llamado  Teodo- 
nando,  por  haber  sido  el  monasterio  de 
sus  padres  y  abuelos,  le  restauró  por  la 
era  de  novecientos  y  diez  y  le  da  a  la 
casa  de  Samos,  y,  entre  otras  palabras, 
dice  que  le  concede  el  monasterio  de 
San  Esteban  y  de  San  Martín  a  la  casa 
de  Samos,  para  que  los  monjes  se  apro- 
vechen de  la  hacienda  y  enseñen  a  las 
personas  de  aquel  monasterio  la  vida 
monástica. 

San  Cristóbal  de  Lanzaro. 

San  Juan,  en  Chaure. 

San  Juan,  en  El  Vierzo. 

San  Esteban,  en  Villa  Naraza. 

San  Juan,  cerca  del  arroyo  de  Ceni- 
sa,  en  la  villa  de  Lemos,  que  fué  fun- 
dado y  dotado  por  D.a  Mensura,  señora 
de  Lemos,  donde  ella  está  sepultada; 
dió  este  monasterio  a  la  casa  D.a  Flvi- 
ra,  hija  del  rey  D.  Bermudo,  era  de 
mil  y  sesenta  y  dos. 

San  Martín  de  entre  Páramo  y  Bar- 
badelo,  en  la  villa  de  Renosindo. 

Santiago  de  Barbadelo;  fué  muy  co- 
nocido antiguamente  en  aquella  tierra, 
el  cual  y  el  pasado, , se  anejaron  a  la 
casa  la  era   de  novecientos   y  doce 

San  Juan  y  San  Miguel,  en  la  villa  de 
Espinarea,  cabe  el  arroyo  Barbatelo: 
vivían  allí  religiosos  y  religiosas,  y  ha- 


llo memoria  de  él  en  la  era  de  nove- 
cientos y  ochenta  y  ocho. 

San  Salvador,  en  el  territorio  de  Le- 
mos, cabe  el  arroyo  Omano,  en  la  villa 
llamada  Pianito;  anejóle  a  esta  casa  el 
príncipe  Beremundo.  era  de  mil  y  v<  in- 
te y  ocho. 

San  Salvador,  entre  Triacastela  y  Tól- 
danos; quisiéronse  levantar  con  él  unos 
clérigos  contra  la  casa  en  la  era  de  mil 
y  ciento  y  noventa  y  siete;  el  cardenal 
Jacinto,  en  un  Concilio  que  se  juntó  en 
Valladolid,  le  adjudicó  a  esta  casa. 

Santiago,  en  la  villa  de  Mortalanes; 
era  de  religiosos  y  religiosas,  y  hallo 
memoria  de  él  en  la  era  de  novecientos 
y  quince. 

San  Mateo,  monasterio  muy  principal, 
obra  de  Egeredo,  confeso,  y  de  su  mu- 
jer llamada  Rosula,  que  dicen  en  una 
escritura  que  edificaron  este  monaste- 
rio en  una  villa  propia,  y  lo  dan  a  esta 
casa,  por  la  era  de  novecientos  y  sesen- 
ta y  ocho,  por  una  escritura  que  la  fir- 
man muchos,  y.  entre  ellos  el  abad  No- 
vidio,  que  arriba  dijimos  era  prelado 
en  la  casa. 

El  conde  D.  Hero  y  la  condesa  Laura 
edificaron  en  la  villa  de  Ferreira  un 
monasterio,  y  le  dan  mucha  hacienda, 
la  era  de  novecientos  y  setenta  v  seis, 
anejándole  a  esta  casa  el  año  de  1017. 
Es  monasterio  que  merece  historia  par- 
ticular, la  cual  se  pondrá  en  su  tiempo. 

Estos  y  otros  monasterios  estaban  de- 
pendientes del  monasterio  de  San  Julián 
de  Samos,  sin  muchas  iglesias  parroquia- 
les que  no  cuento  por  no  cansar  al  lec- 
tor, y  ellas  y  los  monasterio-  estaban 
dependientes  de  esta  casa  y  sujeto-  a  -u 
jurisdicción,  pleno  jure,  de  lo  cual  ha- 
blaré luego  en  tratando  de  la  segunda 
vez  que  se  restauró  esta  casa,  suceso 
que  importa  saber  primero  para  que  se 
entienda,  de  raíz  y  de  sus  principios,  lo 
que  adelante  se  hubiere  de  decir. 

Una  de  las  cosas  más  importantes  que 
conviene  saber  para  la  historia  de  esta 
casa  es  tener  noticia  de  la  tercera  vez 
que  se  restauró,  que  fué  por  la  era  de 
960,  poco  más  o  menos  en  tiempo  del 
rey  D.  Ordoño  II.  la  cual  no  tocaron  ni 
Román  ni  Morales,  de  lo  cual  me  he 
maravillado  hartas  veces.  Colige-e  esta 
restauración  de  una  escritura  que  está 
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en  el  becerro,  que  comienza  en  latín  y 
vase  prosiguiendo  en  ella  la  historia  de 
cómo  se  destruyó  la  casa  y  cómo  el  rey 
D.  Ordoño  la  restauró;  con  un  latín  de 
aquellos  tiempo?,  tan  grosero,  tan  mal 
concertado  y  lleno  de  tantos  solescis- 
mos,  que  desconvida  a  los  lectores  pa- 
ra que  pasen  los  ojos  por  él,  y  si  no  es 
quien  tenga  mucha  noticia  de  Jas  perso- 
nas de  aquel  tiempo,  es  imposible  en- 
tenderse. A  los  principios  confieso  que 
no  acababa  de  atinar  con  la  verdadera 
inteligencia  de  aquella  historia;  pero, 
al  fin,  aprovechándome  de  los  nombres 
de  algunas  personas  ilustres  y  conocidas 
que  se  nombran  en  ella,  de  la  Orden  de 
San  Benito,  vine  a  entender  aquella  al- 
garabía, y  en  resolución,  como  quien 
descifra  aquella  escritura,  digo  que  con- 
tiene lo  siguiente: 

Da  a  entender  cómo  después  de  muer- 
to el  abad  Ofilón  (que  vino  de  Córdo- 
ba) se  destruyó  de  todo  punto  el  mo- 
nasterio de  San  Julián  de  Samos,  lo 
cual,  llegando  a  noticia  del  rey  Ordo- 
ño  II  (que  fué  muy  esforzado  y  religio-, 
so),  en  cuyo  tiempo  se  restauró  la  igle- 
sia mayor  de  León  y  se  reedificaron  de 
nuevo  los  insignes  monasterios  de  So- 
brado y  San  Esteban  de  Ribas  del  Sil, 
aficionadísimo  a  la  Orden  de  San  Beni- 
to (como  se  verá  en  los  tiempos  de  ade- 
lante) y  oyendo  la  destrucción  del  mo- 
nasterio de  San  Julián  de  Sumos,  reci- 
bió mucha  pena.  Tenía  dos  criados  muy 
privados  suyos,  el  uno  se  llamaba  don 
Gutiérrez  Méndez  (que  creo  es  el  padre 
de  San  Rosendo)  y  el  otro  Arias  Menén- 
dez,  con  quienes  consultó  y  trató  de  la 
restauración  del  monasterio  de  Samos, 
dándoles  a  entender  que  le  estimaba  y 
preciaba  mucho,  porque  siempre  había 
sido  de  sus  antepasados,  desde  que  el 
abad  Argerico  le  había  fuadado  y  acre- 
centado con  el  favor  de  los  reyes  don 
Fruela  y  D.  Alfonso  el  Casto;  mandó- 
les expresamente  a  estos  dos  caballeros 
buscasen  un  monasterio  muy  reforma- 
do, de  donde  se  trajesen  monjes  que 
viniesen  de  nuevo  a  San  Julián  de  Sa- 
mos; ellos  se  fueron  al  reino  de  León, 
en  donde  entonces  eran  muy  famosos,  así 
el  abad  Virila  como  el  monasterio  de  la 
Peña,  que  él  gobernaba,  adonde  había 
monjes  religiosos  reformados  y  espiri- 


tuales; los  embajadores,  de  parte  del 
rey,  rogaron  al  abad  Virila  que  envia- 
se monjes  de  su  casa  para  que  pobla- 
sen a  Samos;  él  vino  en  esto  de  buena 
gana  y  con  mucho  gusto,  y  con  el  mis- 
mo escribieron  los  embajadores  al  rey 
cómo  ya  estaba  concluido  el  negocio,  y 
finalmente  se  concluyó,  y  el  abad  Viri- 
la envió  de  su  convento  diez  y  seis  re- 
ligiosos. 

No  se  ponen  los  nombres  de  todos,  si- 
no de  la  mitad  de  ellos;  Sinderigo,  en 
nombre  de  Virila,  fué  a  tomar  la  pose- 
sión, y  en  su  compañía  iban  Leovigildo, 
Adelfio,  Arcario,  Rodomundo,  Lucidio, 
Cipriano,  Folgidio  y  los  demás,  hasta 
cumplimiento  de  diez  y  seis;  pónese  en 
aquella  escritura  un  catálogo  de  las  co- 
sas que  llevaron,  que  por  no  cargar  al 
lector  y  entretenerle  con  menudencias, 
las  dejo.  Cuando  llegaron  a  San  Julián 
hallaron  la  casa  destruida,  desperdicia- 
dos sus  bienes,  y  tan  perdidos,  que  no 
hallaron  ni  una  escritura  en  el  archivo 
para  poder  cobrar  la  hacienda  que  esta- 
ba usurpada,  y  pasaron  al  principio  mu- 
cha laceria,  hambre  y  trabajos;  pero 
con  las  ofrendas  que  les  hacían  los  de- 
votos, y  con  el  favor  que  hallaron  en  el 
rey,  remediaron  la  presente  necesidad; 
mas  porque  la  mayor  era,  por  entonces, 
saber  cuál  era  la  hacienda  que  tenía  la 
casa,  porque  el  rey  les  hacía  merced  de 
ella,  dieron  parte  los  que  habían  venido 
al  abad  Virila  de  la  falta  que  les  ha- 
cían los  privilegios  y  donaciones  que 
habían  sido  de  aquella  casa,  el  cual  en- 
vió dos  personas  al  rey  que  le  suplica- 
sen mandase  que  buscasen  las  escritu- 
ras de  Samos  en  el  archivo  de  la  ciudad 
de  Oviedo,  la  cual,  como  era  ciudad 
real,  cabeza  del  reino,  conservaba  todos 
los  privilegios  originales,  las  mercedes 
y  donaciones  que  los  reyes  hacían  a 
iglesias  y  monasterios.  Era  a  la  sazón 
obispo  de  Oviedo,  Obeco,  que  tenía 
grande  amistad  con  el  abad  Virila.,  y 
con  su  favor  y  con  el  mandamiento  del 
rey,  fácilmente  alcanzaron  los  mensa- 
jeros lo  que  pretendían,  y  mirando  los 
registros  hallaron  cincuenta  y  nueve  es- 
crituras de  privilegios  y  donaciones  de 
los  reyes  D.  Alfonso  el  Casto,  D.  Ra- 
miro I,  D.  Alfonso  III,  que  fueron  to- 
dos bienhechores  de  esta  casa,  como 
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también  los  años  de  adelante  hicieron 
lo  mismo  el  rey  D.  Ordoño  II  y  el  rey 
D.  Sancho,  llamado  «el  Gordo»:  llevá- 
ronse todas  estas  escrituras  al  abad  Yi- 
rila.  y  él  las  entregó  de  su  mano  a  Sin- 
derigo y  le  envió  con  ellas  a  Sainos, 
para  sacar  las  haciendas  que  estaban 
usurpadas. 

Este  Sinderigo.  a  lo  que  yo  creo,  ha- 
cía oficio  de  abad,  pero  tenía  respecto  v 
dependencia  del  abad  Virila,  de  quien 
no  hallo  memoria  que  diga  que  haya 
venido  a  vivir  a  Samos.  lo  cual  se  con- 
firma de  lo  que  dice  esta  escritura  que 
voy  siguiendo,  en  que  se  refiere  que  al 
cabo  de  muchos  días,  en  el  monasterio 
de  Peña,  en  tierra  de  León,  hizo  juntar 
\  irila  sus  monjes,  y  les  dijo  como  él 
tenía  intento  de  ir  en  peregrinación  a 
Roñ  a,  que  les  rogaba  eligiesen  entre  sí 
una  persona  que  los  gobernase,  en  tan- 
to que  él  hacía  ausencia.  Los  monjes  de 
la  casa,  o  no  hallaron  en  su  convento 
persona  tal.  o  las  partes  de  Sinderigo 
eran  muy  conocidas  y  aventajadas,  v  así, 
aunque  ausente,  le  eligieron  por  prela- 
do y  le  hicieron  venir  de  Samos  al  mo- 
nasterio de  Peña,  y  dejó  en  su  lugar  a 
Leovigildo.  uno  de  los  compañeros  que 
trajo  consigo  cuando  vinieron  la  prime- 
ra vez  a  poblar  este  insigne  monasterio. 
Después  Sinderigo  llamó  a  Leovigildo, 
y  puso  por  presidente  de  esta  casa  a 
Adelfo.  al  cual,  en  muchas  escrituras,  le 
hallo  abad  de  San  Julián  de  Samo?,  v 
en  rigor  se  puede  llamar  el  primer  abad 
después  que  esta  casa  se  restauró  la  se- 
gunda vez,  porque  los  demás  parecen 
presidentes  que  estaban  gobernando  la 
casa  hasta  en  tanto  que  se  acabase  de 
edificar  y  poner  en  perfección,  v  desde 
ese  tiempo  en  adelante  nunca  han  fal- 
tado religiosos  en  este  monasterio,  y  un 
convento  muy  grande  y  reformado,  que 
siempre  ha  guardado  con  mucha  obser- 
vancia la  regla  de  San*  Benito. 

De  la  misma  escritura  (de  quien  se 
han  sacado  las  cosas  pasadas)  se  colige 
también  que  esta  casa  padeció  una 
gran  persecución  en  tiempo  del  rey 
D.  Sancho  el  Gordo,  causada  por  un 
obispo  de  Lugo,  llamado  Hero,  el  cual, 
con  mano  armada,  entró  en  el  mo- 
nasterio de  San  Julián,  y  con  violen- 
cia y  fuerza  quitó  las  escrituras  y  pri- 


|  vilegios  que  habían  traído  los  monjes 
de  la  ciudad  de  Oviedo  y  el  ganado  de 
la  ca  -  a  y  «o  descarriaron  y  desaparecie- 
ron los  monjes  por  algunos  lugares;  pe- 
ro esto  duró  muy  poco,  que  no  fué  esto 
sino  un  rayo  que  pasó  por  aquella  casa 
que  atemorizó  a  sus  moradores:  mas  lue- 
go se  remediaron  los  monje-,  quejándo- 
se al  rey  D.  Sancho,  el  cual,  llamando 
al  obispo,  dice  esta  escritura  que  lleno 
de  confusión  y  vergüenza,  hubo  de  res- 
tituir al  monasterio  todo  lo  que  había 
llevado  y  los  papeles  que  había  sacado 
del  archivo,  con  los  cuales  acabó  la  ca- 
sa de  cobrar  su  hacienda  y  vino  a  ser 
una  de  las  ricas  que  hubo  en  aquellos 
tiempos  en  España. 

El  padre  fray  Juan  Muñoz,  abad  que 
ha  sido  de  este  monasterio,  práctico  en 
el  archivo,  me  envió  una  memoria  que 
contenía  el  grueso  patrimonio  que  ha 
¿rozado  y  goza  esta  casa:  pondréle  al  pie 
de  la  letra  como  él  me  le  envió,  hacien- 
do yo  aquí  no  más  de  oficio  de  relator, 
que  su  dueño  es  tan  docto  y  tiene  tan 
buen  estilo  que  sería  agravio  trocarle 
las  palabras,  y  después  que  brevemente 
me  escribía  la  fundación  de  aquella  ca- 
sa y  su  restauración  por  el  abad  Ofi- 
lón.  tratando  del  rey  D.  Ordoño  II,  que 
gobernó  al  principio  en  Galicia,  por  el 
rey  D.  Alfonso  III.  dice  estas  palabras: 
«Este  príncipe  renovó  y  reformó  este 
monasterio,  como  antiguamente  había 
florecido:  ofreció  muchas  cosas,  cálices, 
ornamentos,  villas  y  lugares,  y  en  par- 
ticular una  cruz  de  plata  con  mucha- 
piedras  de  estima  y  que  tienen  mucha 
virtud,  y  aplicada  la  dicha  cruz  a  en- 
fermos los  sana,  y  la  cruz  tiene  la  casa 
por  armas,  y  hay  tradición  la  halló  el 
dicho  rey  hecha  y  que  era  de  la  que  los 
católicos  traían  para  diferenciarse  de  los 
arríanos,  y  -échase  de  ver  ser  antiquísi- 
ma, y  así  en  su  hechura  como  en  las  pie- 
dras exquisitas  que  tiene,  entre  las  cua- 
les hay  muchos  jacintos  y  zafiros  fino», 
v  dió  a  ésta  lo  susodicho,  y  confirmó  to- 
do lo  que  los  abades  Argerico  y  Ofilón 
habían  recibido  de  su  padre  D.  Alfon- 
so v  de  su  abuelo  D.  Ordoño  I,  y  encar^ 
gó  al  nuevo  abad  este  monasterio  y  sus 
rentas  e  igle-ia-.  lo  cual  concedió  el 
Concilio  de  oblflfMHl,  que  lo  confirmaron 
el  primer  día  de  agosto,  era  novecien- 
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tos  y  sesenta.  Todo  esto  que  se  ha  dicho 
se  sacó  de  unos  privilegios  originales 
de  letras  góticas,  que  fueron  de  los  di- 
chos reyes  arriba  dichos,  según  todos 
ellos  están  confirmados  de  los  reyes  y 
de  los  obispos  y  arzobispos  de  Castilla  y 
de  muchos  caballeros,  de  forma  que  es- 
tán los  privilegios  antiguos. 

El  dicho  rey  Fruela  y  sus  sucesores 
dieron  muchas  tierras  a  esta  casa  y  ju- 
risdicciones, y  fcn  tantas  las  villas  y  lu- 
gares que  tenía,  que  no  se  pueden  con- 
tar, y  poseía  más  de  doscientas  villas 
y  más  de  quinientos  lugares,  que  había 
ya  visto,  que  por  proceder  tan  adelan- 
te y  ser  cosa  enfadosa,  lo  dejé;  sólo 
pondré  algunas  cosas  particulares.  Die- 
ron los  reyes  a  esta  casa  el  coto  donde 
está  fundada,  que  se  extendía  mucho,  y 
ahora  lo  que  posee  y  tiene  de  largo  más 
de  ocho  leguas,  y  de  ancho  casi  cuatro, 
a  donde  tiene  casi  la  jurisdicción  civil  y 
criminal,  mero  mixto  imperio,  y  tiene 
el  coto  de  Ferrera  de  Pajares,  que  se 
extiende  más  de  tres  leguas,  con  toda  la 
jurisdicción.  Item  los  cotos  de  Barba- 
dela  y  Pincida,  con  toda  su  jurisdicción 
civil  y  criminal;  en  la  iglesia  de  Barba- 
dela  hay  papeles  antiquísimos,  y  en  el 
becerro,  muy  antiguos,  en  que  se  dice 
que  estuvieron  allí  los  monjes  primero 
que  en  esta  casa,  y  por  la  antigüedad  de 
la  iglesia  y  su  grandeza,  se  echa  de  ver 
así;  está  obrada  admirablemente,  y  con 
un  coro  muy  suntuoso  y  grande,  del 
cual  bajan  unas  escaleras  de  piedra 
muy  anchas  y  bien  labradas  a  la  iglesia, 
y  tiene  otros  muchos  vestigios  de  haber 
sido  monasterio;  ahora  está  sujeta  a 
éste. 

Item  los  reyes  dichos  concedieron  a 
esta  casa  que  cuando  algunos  vasallos 
casados  en  los  cotos  no  tuvieren  hijos 
legítimos  ni  de  otra  manera,  sea  el  mo- 
nasterio heredero  forzoso  de  toda  su  ha- 
cienda, aunque  tengan  padres,  y  lláma- 
se esto  el  Mañio,  por  ser  la  mujer  ma- 
ñera. Este  privilegio  se  guarda  el  día 
de  hoy  y  se  ejecuta  y  ejecutó  no  ha 
diez  años.  Todo  lo  dicho  lo  confirma- 
ron muchos  reyes,  como  fueron  D.  San- 
cho IV,  D.  Fernando  de  León,  D.  Enri- 
co  III,  y  lo  mismo  el  rey  D.  Pedro,  y 
como  se  ve  por  un  privilegio,  hecho  la 
era  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y 


nueve.  Las  rentas  que  tiene  esta  casa  es- 
tán sitas  en  las  mejores  partes  de  este 
reino,  en  los  cotos  que  posee  en  toda  la 
tierra  suya,  y  los  vasallos  no  pueden 
romper  los  montes  sin  la  licencia  del 
abad,  y  le  pagan  renta  por  ello;  todos 
los  ríos  que  pasan  por  su  jurisdicción 
son  suyos,  y  tiene  gran  parte  de  su  ha- 
cienda en  el  condado  de  Lemos,  en  el 
marquesado  de  Sarria,  en  el  de  Villa- 
franca,  en  la  encomienda  de  Quiroga, 
en  la  encomienda  de  Courel,  en  el  ar- 
zobispado de  Santiago,  en  tierras  del 
obispado  de  Lugo,  en  el  condado  de  Ri- 
badavia  y  en  otras  muchas  partes,  y  aun- 
que ahora  la  hacienda  que  posee  y  sus 
rentas  sean  bastantes,  fueron  antigua- 
mente muy  mayores,  porque  se  han  per- 
dido, enajenado  y  trocado  muchas  que 
tuvo,  como  fueron  la  jurisdicción  de  Vi- 
leya  y  villa  de  Palos,  en  El  Vierzo,  y 
casi  toda  Villafranca,  hasta  pegar  con 
el  castillo,  y  la  casa  lo  vendió  al  mar- 
qués, ahora  setenta  años,  por  seiscien- 
tos mil  maravedís  y  un  terno  de  broca- 
do. Item  muchos  cotos  de  la  encomien- 
da de  Quiroga  tenía  la  villa  de  Villalon- 
ga,  cuatro  leguas  de  Pontevedra,  con 
unas  salinas,  y  la  iglesia,  con  todo  el 
coto  de  aquella  villa,  que  es  muy  gran- 
de; ahora  sólo  goza  la  casa  de  la  juris- 
dicción civil. 

Item  eran  suyos  todos  los  pechos  del 
mar  de  Ribera,  y  todos  los  pechos  y  alca- 
balas de  estos  cotos  de  Samos,  los  cuales 
dió  el  rey  D.  Enrique  a  este  monasterio 
por  el  año  de  1399,  por  ser  el  abad  de 
esta  casa  capellán  de  los  reyes,  lo  cual 
confirmó  después  el  rey  D.  Juan  II,  año 
de  1408;  por  la  misma  razón  de  ser  el 
abad  capellán  del  rey,  no  podían  en- 
trar en  la  jurisdicción  de  esta  casa  nin- 
gunas justicias  con  vara  levantada,  sino 
en  tres  casos:  siguiendo  a  ladrón,  o  a 
camino  deshecho,  o  por  alguna  traición, 
como  se  ve  en  los  privilegios  antiguos; 
ya  no  se  guarda.  Item  las  personas  que 
se  avecindaban  en  esta  abadía  eran  li- 
bres de  pecho,  alcabala  y  todo  tributo, 
lo  cual  dieron  y  concedieron  el  rey  don 
Fernando  y  su  hijo  D.  Alfonso,  reyes 
de  León,  era  de  1223;  y  lo  confirmaron 
el  rey  D.  Sancho  IV,  era  de  1325,  y  don 
Fernando  IV,  í-u  hijo,  era  de  mil  y  tres- 
cientos y  cuarenta  y  seis;  el  rey  don 
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Juan  II,  año  de  mil  y  cuatrocientos  j 
veinte. 

Tiene  esta  casa  de  Sanios  la  jurisdic- 
ción espiritual  privativamente  ud  Epis- 
copiun  en  todas  las  iglesias  de  su  juris- 
dicción temporal,  y  en  sus  cotos  son  cua- 
renta y  tantas  iglesias,  las  cuales  ahora 
tiene,  y  antes  tenía  ciento  y  cinco,  co- 
mo consta  de  una  confirmación  y  bula 
de  Alejandro  III,  de  que  diremos  des- 
pués, y  ha  que  posee  esta  casa  toda  la 
jurisdicción  espiritual  privativamente 
ad  Episcopum  (como  dicho  es),  desde  su 
primera  fundación,  que  fué  el  año  de 
setecientos  y  cincuenta  y  nueve;  la  cual 
poseyó,  sin  ninguna  contradicción,  cua- 
trocientos y  treinta  y  ocho  años,  hasta 
el  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  cinco,  co- 
mo parece  por  una  escritura  de  Guido, 
obispo  de  Lugo,  hecha  de  mil  y  ciento 
y  cincuenta  y  cinco,  por  la  cual  confie- 
sa el  d'^ho  obispo  no  tener  ninguna  ju- 
risdicción en  las  iglesias  del  coto,  ni 
fuera  del  coto,  que  son  de  este  monas- 
terio; pero  el  año  de  mil  y  ciento  y  no- 
venta y  cinco,  D.  Rodrigo,  obispo  de 
Lugo,  puso  pleito  a  esta  casa  sobre  la 
jurisdicción  eclesiástica  de  ciertas  igle- 
sias de  este  coto  y  sobre  sus  frutos.  Va 
Juego  contando  el  padre  fray  Juan  Mu- 
ñoz muy  a  la  larga  los  pleitos,  senten- 
cias, apelaciones  y  barajas  que  de  la 
una  y  otra  parte  ha  habido  sobre  la  ju- 
risdicción eclesiástica  de  toda  la  abadía, 
hasta  que  la  casa  alcanzó  ejecutoriales 
de  Roma,  en  que  Su  Santidad  amparó  y 
defendió  al  monasterio  en  la  antiquísi- 
ma posesión  que  tenía,  que  no  he  que- 
rido poner  aquí  porque  más  pertenece 
a  la  historia  particular  de  aquella  casa 
que  a  la  general  que  voy  escribiendo. 

Pero  para  que  se  conozca  la  calidad 
de  ésta,  pondré  las  últimas  palabras  con 
que  el  sobredicho  concluye  estos  pleitos, 
diciendo:  «De  manera  que  esta  casa  y 
monasterio,  según  las  escrituras,  privile- 
gios y  exenciones,  ha  tenido  y  ejercita- 
do, tiene  y  ejercita  por  sus  prelados  y 
abades  legítimamente  electos,  tanto 
tiempo,  días  y  años  como  ha  que  se  edi- 
ficó su  señorío  y  jurisdicción  temporal 
y  espiritual  privativa,  mero  mixto  impe- 
rio en  toda  su  abadía,  cotos  y  partidas, 
y  sus  vasallos,  clérigos  e  iglesias,  tenien- 
do en  lo  temporal  sus  justicias,  y  en  lo 


espiritual  su  provisor  y  arcipreste;  y 
así,  como  tal.  visita,  presenta,  examina  a 
los  clérigos,  aprueba  y  da  licencia  para 
administrar  sacramentos,  para  decir  dos 
misas,  y  discierne  excomuniones,  y  cola 
beneficios,  y  hace  todo  lo  demás  perte- 
neciente al  ejercicio  de  la  jurisdicción 
temporal  y  espiritual,  y,  finalmente,  el 
abad  es  ordinario  en  toda  su  abadía  y 
jurisdicción,  del  cual  y  de  sus  senten- 
cias y  mandatos  en  lo  temporal  no  hay 
apelación  sino  para  el  rey  y  su  Audien- 
cia real,  y  en  lo  espiritual  a  Su  Santi- 
dad o  su  nuncio  en  España.  En  la  era 
de  1233,  quinto  kalendas  febrero,  dió  la 
iglesia  de  Lugo  la  silla  de  arcediano  al 
abad  de  esta  casa,  siendo  obispo  D.  Ro- 
drigo y  abad  D.  Pelayo,  y  está  la  escri- 
tura firmada,  de  parte  de  la  iglesia  y  ca- 
bildo, con  veinte  y  ocho  firmas  y  cin- 
cuenta de  los  monjes  del  monasterio. 
Pero  adviértese  que  la  jurisdicción  es- 
piritual que  tiene  la  casa  no  es  ex  vi 
archidiaconatus,  sino  porque  la  goza 
desde  el  tiempo  de  su  fundación,  la  cual, 
fuera  de  que  por  su  antigüedad  es  de 
mucha  estima,  y  de  harta  calidad,  por 
estar  en  ella  mucha  gente  noble,  en  que 
hay  más  de  cien  solares  de  hidalgos  de 
casas  conocidas.»  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  la  relación  que  me  envió  el  pa- 
dre fray  Juan  Muñoz,  la  cual  me  parece 
muy  verdadera  conforme  a  los  papeles 
que  yo  vi  en  el  archivo,  de  los  cuales 
iba  sacando  algunas  cosas  que  he  deja- 
do puestas  en  esta  historia,  y  entre  el  la- 
apunté  una  sentencia  que  dió  Martino. 
obispo  de  Oviedo,  juez  apostólico,  en 
favor  de  esta  casa  y  de  la  jurisdicción 
episcopal  que  tiene  en  sus  iglesias,  y 
porque  confirma  grandemente  lo  que 
está  dicho  y  es  breve  y  compendiosa,  la 
juzgué  por  digna  de  este  lugar,  pues* 
con  acuerdo  del  Concilio  del  emperador 
D.  Alfonso,  por  disposición  del  arzobis- 
po de  Toledo,  con  el  consentimiento  de 
los  arcedianos  y  canónigos  de  la  igle-ia 
de  Lugo,  se  da  plenaria  libertad  al  abad 
de  esta  casa  para  ejercitar  la  jurisdic^ 
ción  espiritual,  así  en  el  monasterio  co- 
mo en  las  iglesias  a  él  sujetas 

Pero  no  quiero  pasar  en  silencio  que 
entre  las  que  están  a  cargo  y  son  de  la 
jurisdicción  de  la  abadía  de  Samos,  una 
es  la  que  llaman  Santa  María  de  Mao. 
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donde  está  entonado  el  cuerpo  de  San 
Eufrasio,  uno  de  los  siete  obispos  pri- 
meros que  vinieron  a  predicar  a  Espa- 
ña después  de  la  muerte  del  Apóstol 
Santiago.  Quiero  referir  esta  historia 
como  la  cuenta  el  padre  fray  Jerónimo 
Román  en  el  lugar  alegado,  y  después 
diré  lo  sucedido  de  nuevo:  «Es  muy 
ilustre — dice — este  observantísimo  mo- 
nasterio, por  tener  debajo  de  su  guarda 
el  cuerpo  de  San  Eufrasio,  que  fué  obis- 
po de  Andújar,  que  llamaron  los  romar 
nos  Eliturgi,  porque  después  de  la  en- 
trada de  los  moros,  queriendo  los  fieles 
guardar  al  santo  prelado,  lo  tomaron  es- 
condidamente  y  lo  trajeron  a  Galicia  y 
lo  pusieron  en  un  monte  áspero  llama- 
do Valdemao.  Aquí  se  conservó  más  con 
devoción  que  con  majestad;  mas  como 
este  monasterio  se  fundase  y  la  tierra 
donde  estaba  el  santo  obispo  viniese  o 
por  compra  o  por  devoción  a  la  abadía 
de  Samos,  tomaron  los  monjes  a  su  car- 
go las  reliquias,  aunque  la  cabeza  está 
dentro  del  monasterio.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Jeró- 
nimo Román,  a  las  cuales  se  añade  que 
su  majestad  el  rey  D.  Felipe  II,  que  es- 
té en  el  cielo,  sabiendo  el  gran  tesoro 
con  que  estaba  enriquecida  la  casa  de 
Samos,  habiéndole  suplicado  la  ciudad 
de  Andújar,  en  donde  predicó  San  Eu- 
frasio, que  tomase  la  mano  para  que  los 
ciudadanos  gozasen  de  alguna  reliquia 
de  su  patrón,  su  majestad,  siendo  abad 
de  esta  casa  el  maestro  fray  Diego  de 
Ledesma,  y  general  de  la  congregación 
el  maestro  fray  Pedro  Barba,  interpuso 
su  autoridad,  y  esta  casa  de  San  Julián 
de  Samos  le  hizo  servicio  de  dar  reli- 
quias, que  después  metieron  en  la  ciu- 
dad de  Andújar  el  doctor  Terrones, 
siendo  obispo  de  Túy,  que  ahora  lo  es 
de  León,  y  conocido  en  toda  España  por 
sus  muchas  letras  y  excelente  púlpito,  y 
fray  Mauro  Terrones,  su  hermano,  mon- 
je de  la  Orden  de  San  Benito  y  fueron 
recibidas  en  Andújar  con  singular  devo- 
rión.  con  grandes  muestras  de  regocijo 
y  alegría,  por  ver  al  cabo  de  tantos 
años  prendas  del  Apóstol  que  predicó 
y  convirtió  aquella  tierra.  Oí  a  personas 
fidedignas  que  cuando  por  mandato  de 
su  majestad  se  abrió  la  sepultura  del 
santo,  salió  de  ella  un  olor  suavísimo, 


|  y  los  huesos,  aunque  estaban  muy  des- 
|  hechos,  despedían  de  sí  una  fragancia 
grandísima,  y  en  la  caja  donde  se  guar- 
daban algunos  conservan  siempre  un 
perfectísimo  olor. 

Ha  sido  notabilísima  la  merced  que 
Nuestro  Señor  ha  hecho  a  la  Orden  de 
San  Benito  en  hacerla  depositaría  de 
muchos  cuerpos  de  santos  y  de  sagra- 
das reliquias,  como  se  ha  visto  y  vere- 
mos diferentes  veces;  pero  lo  que  me 
mueve  a  decir  ahora  esto  en  particular, 
es  porque  en  España,  de  los  siete  obis- 
pos que  los  sagrados  Apóstoles  enviaron 
a  predicar  a  España,  cuyos  nombres 
son:  San  Torcuato,  San  Segundo,  San  In- 
dalecio, San  Eufrasio,  San  Tesifón,  San 
Cecilio  y  San  Hesiquio,  en  la  Orden  de 
San  Benito  se  conservaron  tres  cuerpos 
suyos.  El  real  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  (como  dije  en  el  segundo  vo- 
lumen) tiene  a  San  Indalecio;  el  ilustrí- 
simo  monasterio  de  Celanova,  posee  el 
cuerpo  de  San  Torcuato  (que  fué  como 
cabeza  de  aquellos  santos  prelados  que 
venían  a  predicar  a  España),  y  este  sa- 
grado monasterio  está  ennoblecido  y 
autorizado  con  tener  en  su  jurisdicción 
el  cuerpo  del  glorioso  San  Eufrasio,  y 
con  semejante  calidad  está  más  honra- 
da que  con  sus  riquezas  antiguas,  gran- 
des y  soberbios  edificios,  pueblos,  villas 
y  jurisdicciones  temporales  y  espiritua- 
les, porque  la  presencia  de  los  cuerpos 
santos  es,  sin  duda,  un  gran  motivo  pa- 
ra que  las  almas  que  están  en  el  cielo 
se  acuerden  en  sus  oraciones  de  favore- 
cer las  iglesias,  casas  y  monasterios 
donde  están  depositados. 

Tuvo  la  Orden  de  San  Benito  en  Espa- 
ña muchas  casas,  que  inmediatamente 
reconocían  al  Sumo  Pontífice,  y  siendo 
exentas  no  dependían  de  algún  obispo; 
con  todo  eso  gustaron  de  unirse  y  ha- 
cerse un  cuerpo  de  congregación,  por 
las  razones  que  en  otras  partes  he  apun- 
tado. Esta  de  San  Julián  de  Samos  fué 
una  de  las  primeras  que  recibió  esta 
unión  y  reformación,  incorporándose 
con  las  demás  casas  unidas  a  San  Be- 
nito el  Real  de  Valladolid,  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  cinco,  por  la  bula  del  Su- 
mo Pontífice  Julio  II.  Antes  que  se  eje- 
cutase esta  unión  sobredicha,  los  Sumos 
Pontífices  y  los  Reyes  Católicos  habían 
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enviado  visitadores  por  el  reino  de  Ga- 
licia, y  de  la  visita  resultó  en  los  demás 
monasterios  de  ella  que  se  redujesen  a 
la  congregación.  Fray  Juan  de  Estella. 
hijo  del  monasterio  de  San  Juan  de 
Burgos,  había  estado  en  esta  casa  en 
tiempo  de  la  visita,  la  cual  se  había  he- 
cho por  comisión  de  Inocencio  VIII,  a 
instancia  de  los  Reyes  Católicos,  cuya 
bula  se  expidió  el  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  ochenta  y  siete,  en  el  cuarto 
de  su  Pontificado,  y  el  padre  fray  Juan 
de  Estella  vino  a  ser  presidente  el  de 
mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  uno,  y 
se  dió  tan  buen  cobro  y  maña  el  tiempo 
que  en  ella  vivió,  que,  finalmente,  des- 
pués, el  año  sobredicho  de  mil  quinien- 
tos y  cinco,  vino  a  ser  el  primer  abad 
de  la  reformación,  y  con  su  buen  ejem- 
plo y  gobierno  dió  principio  al  que 
ahora  tiene  esta  casa.  En  muchas  de 
nuestra  Orden  ha  habido  cuidado  de 
hacer  catálogo  de  los  abades  que  las  han 
regido:  en  algunas  ha  habido  descuido, 
como  en  esta  de  San  Julián  de  Samos,  y 
con  haber  tenido  personas  muy  graves 
y  de  importancia,  no  ha  quedado  me- 
moria de  ellos.  No  me  ofrezco  a  orde- 
nar la  lista,  aun  de  la  mitad  de  los  aba- 
des, porque  en  los  pocos  días  que  estuve 
en  el  archivo  no  hubo  lugar  para  ha- 
cer esta  diligencia;  pondré  los  que  tope 
en  algunos  privilegios  y  escrituras,  pa- 
ra que  de  lo  vertido  se  coja  algo. 

Argerico  fué  el  primer  abad,  en  tiem- 
po que  se  fundó  esta  casa  el  año  de  seis- 
cientos cincuenta  y  nueve,  que  habien- 
do \enido  de  la  ciudad  de  Toledo  le  re- 
cogió el  rey  D.  Fruela  y  le  hizo  muchos 
favores.  Fatal  vino  de  Andalucía  huven- 
do  de  los  moros,  recogióle  el  rey  D.  Ra- 
miro I,  entrególe  al  monasterio  de  San 
Julián  de  Samos,  con  todos  los  anejos 
que  había  tenido  Argerico,  y  ultra  de 
ser  abad  del  convento,  fué  consagrado 
en  obispo,  y  así  en  las  escrituras  de  esta 
casa  le  llaman  obispo;  créese  que  la  ju- 
risdicción que  esta  casa  goza  trae  prin- 
cipio de  aquellos  tiempos 

Ofilón  vino,  como  los  dos  abades  pa- 
sados, huyendo  de  la.  insolencia  y  cruel- 
dad de  los  moros;  halló  abrigo  y  favor 
en  el  rey  Ordoño  I,  que  le  dió  el  gobier- 
no de  esta  casa  y  de  las  iglesias  y  mo- 
nasterios anejos  a  ella:  adquirió  mucha 


hacienda,  así  por  merced  y  beneficios 
reales  como  por  donaciones  de  gente 
devota. 

Sinderigo;  gobernó  esta  casa  en  tiem- 
po del  rey  D.  Ordoño  II,  el  cual  la  res- 
tauró tercera  vez,  porque  ya  estaba  de 
todo  punto  acabada  y  rematada,  como 
dejamos  dicho  en  su  lugar.  Vinieron 
monjes  del  reino  de  León  que  envió  Vi- 
rila,  famoso  abad  de  aquellos  tiempos 
y  de  los  religiosos  que  vinieron.  Este 
fué  el  primero  que  presidió  en  San  Ju- 
lián de  Samos,  ahora  sea  con  título  de 
abad,  ahora  de  presidente,  en  nombre 
del  abad  Virila. 

Adelfio  fué  de  los  monjes  que  vinie- 
ron de  León  y  el  segundo  que  sucedió 
en  el  gobierno;  al  principio,  por  lo  que 
apunté  arriba,  no  se  debió  de  llamar 
abad,  pero  después  gozó  enteramente 
de  este  título,  y  esto  digo  porque  hallé 
una  escritura  muy  notable  en  el  archi- 
vo, fecha  en  la  era  de  novecientos  se- 
tenta y  seis,  en  que  Adelfio  da  mucha 
hacienda  que  había  granjeado  en  el 
tiempo  que  gobernó  la  casa,  y  cuando  se 
firma,  dice:  Adelphius  quasi  abbas,  una 
cum  fratribus  meis.  Firman  luego  las 
personas  siguientes,  bien  conocidas  en 
aquellos  siglos:  Hermenegildo,  Rudesin- 
do,  Oveco,  Hero,  Salomón,  Hermogio. 
Todos  estos  eran  obispos;  los  que  ahora 
nombraré  eran  abades:  Sinderico,  Gui- 
mundo,  Teodorico,  Franchila,  Adalfo, 
Busiano,  Spasando,  Sabarico.  Diego.  Ru- 
derico,  abad,  anacoreta.  De  muchos  de 
estos  hemos  de  hacer  adelante  particu- 
lar mención,  en  especial  de  Franchila  y 
de  Spasando,  abades  primeros  de  San 
Esteban  de  Riberas  del  Sil  y  de  San 
Vicente  del  Pino,  que  llaman  ahora  de 
Monforte. 

Auderico  hallóle  con  otros  cuatro 
abades  referidos  en  una  escritura  fecha 
en  la  era  de  mil  y  doce,  en  que  se  po- 
ne pleito  que  trajo  Fromerico,  abad, 
con  un  alguacil  mayor  del  rey,  sobre  un 
monasterio  de  Barcena;  diré  el  nombre 
de  los  abades,  y  aunque  no  sé  cuál  es  el 
primero,  cuál  el  segundo,  para  hacer 
memoria  de  ellos  a  éste  llamo  el  sexto  y 
al  que  le  sigue  séptimo. 

Brandila. 

Diego. 

Mandino. 
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Novidio;  este  abad,  allende  de  que  se 
halla  en  la  escritura  alegada,  le  topé  en 
otra  de  la  era  mil  siete,  en  que  una  se- 
ñora, por  nombre  Frogilda,  da  cierta 
hacienda:  Novidio  Episcopo,  ut  fratri- 
bus  habitantibus  in  monasterio  Sam~ 
moniensi,  de  que  certifica  que  fué  pre- 
lado de  la  casa  y  gozó  del  tíulo  de  obis- 
po a  la  traza  que  Fatal  (segundo  abad 
que  fué  de  este  convento),  y  que  haya 
este  Novidio  tenido  título  de  abad  se 
convence  con  otra  escritura  que  deja- 
mos alegada  arriba,  cuando  pusimos  un 
monasterio  sujeto  a  esta  casa,  llamado 
San  Mateo,  en  la  cual  firma  Novidius, 
abbas. 

Fromarico,  abad  por  la  era  de  mil 
doce,  parece  que  sucedió  al  obispo  No- 
vidio. 

Juan,  abad  de  San  Julián  de  Samos, 
fué  promovido  a  ser  obispo  de  Lugo,  del 
cual  hallo  una  escritura  hecha  en  la  era 
de  mil  doscientos  tres,  siendo  rey  Fer- 
nando ;  en  ella  confiesa  cómo  había  sido 
abad  de  esta  casa,  y  como  padre  de 
ella  quiso  ser  medianero  entre  el  abad 
y  los  monjes  y  comenzó  a  repartir  las 
rentas,  dejando  para  la  mesa  abacial 
ciertas  posesiones,  otras  para  los  de- 
más oficiales  y  otras  para  el  convento,  y 
ruega  *<i  los  monjes  vivan  iuxta  consue- 
tudines  monasteri  Cluniacensis,  vel 
Sancti  Facundi,  ubi  sanctitatis  religio 
florere  creditur.  De  estas  reparticiones 
y  renta»  particulares  tuvo  origen  y  prin- 
cipio la  Claustra. 

D.  Sancho  era  abad  en  la  era  de  mil 
doscientos  tres,  de  quien  reza  la  escritu- 
ra de  concierto  que  el  obispo  Juan  hizo 
entre  él  y  sus  monjes. 

Pelagio,  abad  en  la  era  de  mil  dos- 
cientos treinta  y  tres;  éste  fué  el  primer 
arcediano  de  la  iglesia  de  Lugo,  como 
consta  de  una  escritura  del  sobredicho 
año,  en  que  se  le  concede:  Ut  quicum- 
que  abbas  illius  loci,  extiterit  legitime 
institutos  Lucensis  canonicus  et  archi- 
diaconus  habeatur.  La  cual,  como  dije 
arriba,  firmaron  veintiocho  prebendados 
del  cabildo  y  el  abad  con  cincuenta 
monjes. 

Juan  II;  fué  abad  por  la  era  de  mil 
doscientos  ochenta  y  ocho,  como  se  co- 
lige de  la  sentencia  que  traje  arriba,  en 
que  el  obispo  de  Oviedo,  llamado  Mar- 


tino,  declaró  ser  la  jurisdicción  episco- 
pal que  esta  casa  tenía  en  sus  iglesias. 

D.  Alvaro  de  Quiroga,  maestro  en 
teología,  año  de  mil  cuatrocientos  cua- 
renta y  uno. 

D.  Rodrigo,  de  Mao. 

D.  Lope,  de  Río,  año  de  mil  cuatro- 
cientos setenta. 

Fray  Juan  de  Estella,  primer  abad  de 
la  reformación,  año  de  mil  quinientos 
cinco. 

Fray  Lope  de  la  Barrera,  hijo  de  la 
misma  casa  de  San  Julián  de  Samos,  de 
quien  hoy  día  dura  la  fama  de  su  gran 
cristiandad  y  singular  gobierno,  defen- 
diendo la  casa  con  ánimo  y  brío.  Fué 
hombre  muy  espiritual,  y  como  se  cuen- 
ta de  Santiago  el  Menor,  que  tenía  ca- 
llos en  las  rodillas  por  ser  tan  continuo 
en  la  oración,  así  este  bendito  prelado, 
de  la  costumbre  grande  que  tenía  de  es- 
^ar  de  ordinario  orando  de  rodillas,  le 
vinieron  en  ellas  a  crecer  los  callos  con 
excesiva  grandeza.  Fué  treinta  y  tres 
años  abad  sin  descansar,  que  ¡aunque 
después  de  la  reformación  las  abadías 
no  eran  perpetuas,  pero  los  abades  de 
conocida  virtud  y  ejemplo  eran  reelec- 
tos una  y  mil  veces,  y  como  en  fray 
Lope  de  la  Barrera  concurrían  tantas 
prendas  y  tenía  valor  y  celo  del  servi- 
cio de  Nuestro  Señor,  fué  abad  treinta 
y  nueve  años,  y  los  treinta  y  seis  sin  in- 
terpolación alguna. 

Fray  Juan  de  Iniesta,  natural  de  Fran- 
cia, hijo  de  la  casa;  duró  su  nombre  en 
la  tierra  por  las  muchas  limosnas  que 
en  ella  hacía  a  los  pobres. 

Fray  Juan  de  Villumbrales,  hijo  de 
San  Benito  de  Sahagún  y  general  de 
nuestra  Congregación. 

Fray  Miguel  de  Zamora  fué  hombre 
insigne  en  Galicia  y  prelado  de  casi  to- 
das aquellas  abadías  que  hay  en  aquel 
reino. 

El  maestro  fray  Pedro  de  Ocampo, 
hijo  de  San  Benito  de  Valladolid  y  ge- 
neral de  su  Congregación. 

Fray  Gabriel  de  la  Puebla,  hijo  de 
San  Juan  de  Samos. 

Fray  Alonso  Cuadrado,  hijo  de  la 
misma  casa,  visitador  general  de  la 
Orden. 

Fray  Benito  de  Gaona,  hijo  de  San 
Benito   de  Valladolid,   fué  dos  veces 
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abad  de  esta  casa:  la  primera  vez,  des- 
pués de  fray  Lope  de  la  Barrera,  y  la 
segunda,  después  de  haber  sido  general 
de  la  Congregación. 

El  maestro  fray  Claudio  Tenorio,  hijo 
de  San  Claudio  de  León,  visitador  ge- 
neral, ha  sido  dos  veces  abad  de  esta 
casa;  una  sucedió  a  fray  Gaona  y  otra 
a  su  hermano  fray  Antonio  Perroto,  de 
quien  contaremos  abajo. 

El  maestro  fray  Diego  de  Ledesma. 
hijo  de  Santa  María  Promesta. 

Fray  Antonio  Perroto,  hijo  de  San 
Zoil  de  Carrión. 

Fray  Juan  Muñoz,  de  quien  ya  traté 
arriba,  hijo  de  San  Esteban  de  Ribas 
del  Sil. 

Fray  Francisco  de  Castillo,  hijo  de  la 
misma  casa  y  visitador. 

El  maestro  fray  Baltasar  Guerrero  ha 
sido  visitador  general,  hijo  del  monas- 
terio de  Santo  Domingo  de  Silos. 


LXIV 

DE  LA  FUNDACION  DEL  MONASTE- 
RIO DE  SAN  VICENTE  DE  OVIEDO, 
ILUSTRE  EN  EL  PRINCIPADO  DE 
ASTURIAS 

En  el  quinto  año  del  rey  D.  Fruela, 
primero  de  este  nombre,  que  es  el  de 
Cristo  de  setecientos  y  sesenta  y  uno,  se 
halla  memoria  de  la  fundación  del  anti- 
quísimo monasterio  de  San  Vicente  de 
Oviedo;  y  aunque  es  verdad  que  tene- 
mos noticia  de  él  por  la  primera  escri- 
tura que  hallamos  de  esta  casa,  cuya 
fecha  es  el  año  de  setecientos  y  ochenta 
y  uno,  con  todo  eso,  porque  en  ella  se 
hace  relación  de  veinte  atrás,  vengo  a 
poner  el  principio  de  esta  casa  este  año 
presente,  porque  realmente  en  él  se  co- 
menzaron sus  edificios.  La  carta  de  fun- 
dación es  muy  digna  de  ser  leída  y  no- 
tada, y  por  ser  tal,  me  pareció  ponerla 
toda  en  latín,  en  la  apéndice  (Escritu- 
ra 11),  porque  Morales  nos  la  dió  en  re- 
miendos y  ella  merece  estar  entera,  y 
para  que  no  embarace  la  remito  al  lugar 
citado,  y  en  éste  pondremos  la  substan- 
cia; que  de  ella  y  de  otras  memorias  de 


;  aquel  convento  ««c  da  mucha  ltll  a  la* 
historias  de  España. 

En  estos  dos  últimos  años  acabamoi 
de  ver  CÓmo  se  juntaban  en  Alemania 
personas  principales,  graves  y  devotas 
y  que  trataban  entre  sí  de  servir  a  Dio- 
de  veras,  y  que.  como  este  bien  se  con- 
sigue viviendo  en  comunidad  y  guar- 
dando alguna  regla  aprobada,  m-  concer- 
taban los  que  habían  de  ser  monjes,  y 
eligiendo  un  puesto  acomodado  en  el 
cual  hiciesen  bu  oratorio  y  juntamente 
celdas  y  oficinas,  quedaba  fabricado  un 
monasterio.  Practicóse  en  Asturias  esta 
traza  en  el  tiempo  presente,  porque  se 
habían  recogido  a  ellas  monje-  y  perso- 
nas devotas  de  toda  España.  \  como  no 
había  gente  poderosa  y  rica  (con  la  -li- 
ma necesidad  de  los  tiempos  que  co- 
rrían) que  hiciesen  casas,  así  los  mi- 
mos, que  deseaban  servir  a  Dios,  se  es- 
forzaban y  animaban  unos  a  otro-,  y 
ellos  mismos  eran  los  fundadores  de  sus 
monasterios.  El  principio  de  este  de  San 
Vicente  de  Oviedo  tuvo  su  origen  de  un 
hombre  devoto  y  pío,  llamado  Fromes- 
tano,  que  con  un  sobrino  suyo,  por  nom- 
bre Máximo,  determinó  servir  a  Dios 

•  guardando  la  regla  de  San  Benito:  y 

!  tío  y  sobrino  eligieron  un  lugar  puesto 
en  un  monte,  lleno  de  árboles  e  impe- 

!  dido  con  malezas,  que  estaba  casi  dos 
leguas  de  la  ciudad  de  Lugo,  en  Astu- 
rias (de  la  cual  después  daremos  rela- 
ción) .  No  quisieron  hacer  manida  den- 
tro de  la  ciudad,  porque,  generalmente, 
nuestros  monjes  antiguos  gustaban  de 
vivir  en  los  desiertos  y  soledades.  Tu- 
vieron buena  elección  Fromestano  y  ra 
sobrino  Máximo  en  elegir  el  puesto  de 
Oviedo,  que  es  tenido  por  muy  sano,  y 
desde  un  recuesto  se  descubre  una  lla- 
nura muy  vistosa  y  apacible,  y  el  terre- 
no es  fértil  y  abundante  y  acomodado 
para  toda  suerte  de  granjeria  y  labran- 
za. Rompieron  Fromestano  y  su  sobrino 
aquel  sitio,  abonáronl.  .  edificaron  un 
oratorio  a  San  Vicente,  levita  y  mártir, 
hicieron  sus  celdas,  juntóseles  alguna 
compañía  de  personas  honradas  y  reli- 
giosas, y  concertáronse  entre  sí  de  guar- 
dar la  regla  de  San  Benito. 

Este  insigne  monasterio  tiene  alguna 
antigüedad  más  que  la  ciudad  que  aho- 
ra llaman  de  Oviedo,  porque,  como  he- 
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mos  visto,  aquí  no  había  población,  si- 
no un  monte  y  espesura,  y  los  que  pri- 
mero comenzaron  a  edificar  en  aquel 
lugar  fueron  monjes  de  San  Benito,  y 
de  la  misma  suerte  que  hemos  puesto 
hartos  ejemplos  en  muchas  ocasiones 
tratando  de  abadías  de  Alemania,  las 
cuales  dieron  principio  a  algunas  ciu- 
dades, como  es  la  de  San  Gallo,  la  de 
Fulda,  la  Aureatense  y  otras,  de  esa  mis- 
ma manera,  en  España,  la  Orden  de  San 
Benito  echó  los  primeros  fundamentos 
de  la  ciudad  de  Oviedo,  cabeza  de  Astu- 
rias y  aun  metrópoli  en  un  tiempo  de 
todas  las  iglesias  que  había  de  cristia- 
nos en  España.  Sábese  con  evidencia  y 
certidumbre,  como  consta  del  privilegio 
que  alegué  arriba,  que  Fromestano  co- 
menzó a  romper  aquel  lugar;  es  tam- 
bién cierto,  y  se  colige  de  todas  las  his- 
torias de  España,  que  el  rey  Fruela  edi- 
ficó la  ciudad  de  Oviedo;  pero  cómo  es- 
to haya  acontecido,  no  se  entiende  con 
tanta  certidumbre,  ni  qué  razón  le  haya 
movido  al  rey.  Es  muy  verosímil  que 
creció  la  población  juntándose  casas 
cerca  del  monasterio,  a  la  traza  que  han 
crecido  las  ciudades  que  decíamos  arri- 
ba de  Alemania,  y  que  viendo  el  rey 
Fruela  aquel  puesto,  que  hace  muchas 
ventajas  al  de  Lugo  (que  está  en  un  lu- 
gar bajo  y  malsano),  contentándose  y 
pagándose  de  él  pasó  la  iglesia  catedral, 
que  estaba  en  Lugo,  y  la  pegó,  como 
ahora  la  vemos,  cabe  el  monasterio  de 
San  Vicente,  a  la  ciudad  de  Oviedo;  se 
fué  poblando,  juntándose  a  San  Vicente 
y  a  la  iglesia  mayor  (que  quedaron  en 
aquella  ciudad  como  en  el  corazón  de 
ella)  diferentes  fábricas  y  edificios. 

No  faltan  autores  que  hablan  diferen- 
temente de  la  fundación  de  esta  ciudad, 
no  se  conformando  con  lo  que  se  ha  di- 
cho, ni  en  el  tiempo  ni  en  la  traslación 
de  la  ciudad  de  Lugo.  Esteban  de  Gari- 
bay,  en  el  libro  nono  del  Compendio 
Historial  (Garibay,,  lib.  9,  c.  7) ,  tiene 
por  opinión  que  esta  abadía  estaba  fun- 
dada o  se  fundó  en  tiempo  del  rey  don 
Alfonso  el  Católico,  padre  del  rey  don 
Fruela,  y  lo  comprueba  con  un  privile- 
gio que  halló  en  la  iglesia  de  Valpuesta, 
que  pensó  era  ,de  los  tiempos  del  Católi- 
co; pero  en  esto  recibe  manifiesto  enga- 
ño (como  yo  mostraré  cuando  lleguemos 


a  los  tiempos  del  rey  D.  Alfonso  II,  lla- 
mado el  Casto;  y  así  como  este  auto:;  es 
singular  en  el  parecer  que  reprobamos  el 
año  pasado,  añadiendo  un  rey  Froilano, 
también  tiene  peregrina  opinión  y  quie- 
re defender  contra  todo  el  torrente  de 
los  historiadores  que  el  rey  D.  Fruela  no 
edificó  la  ciudad  de  Oviedo  pero  no  ten- 
go para  qué  detenerme  en  impugnarle, 
pues  del  privilegio  de  San  Vicente  de 
Oviedo  consta,  evidentemente,  que  a  los 
principios  del  reino  de  D.  Fruela  había 
monte  en  aquel  lugar,  y  que  nuestros 
monjes  fueron  los  primeros  que  abona- 
ron el  sitio,  edificaron  monasterio,  hi- 
cieron el  oratorio  de  San  Vicente,  con 
tan  buen  pronóstico  de  los  sucesos  de 
adelante,  que  desde  aquel  tiempo  has- 
ta ahora  nuestros  españoles  han  sido 
siempre  vencedores  y  volvieron  a  con- 
quistar, no  solamente  a  España,  que  es- 
taba perdida,  sino  otras  muchas  provin- 
cias y  naciones. 

Jerónimo  Román,  en  la  Historia  Ecle- 
siástica de  España,  libro  cuarto,  capítu-, 
lo  quinto,  contradice  al  maestro  Ambro- 
sio de  Morales  y  al  licenciado  D.  Alfon- 
so de  Marañón  y  Espinosa,  arcediano 
de  Tineo  en  la  iglesia  de  Oviedo;  por- 
que el  uno  en  el  libro  trece  de  su  His- 
toria (Morales,  lib.  13,  c.  18),  y  el  otro 
en  el  prólogo  que  hace  del  breve  Croni- 
cón que  compuso  de  los  obispos  y  prela- 
dos de  la  iglesia  de  Oviedo,  defienden 
que  hubo  ciudad  de  Lugo  en  Asturias,  y 
que  aquélla  se  pasó  con  su  iglesia  a  la 
ciudad  de  Oviedo.  Pone  algunas  razones 
de  no  mucha  fuerza,  y  así  por  esto  como 
porque  voy  huyendo  de  disputas  cuanto 
puedo,  las  dejo,  y  qué  verdad  tenga  lo 
que  dicen  estos  autores  y  lo  que  yo  dejé 
dicho  al  principio,  no  lo  quiero  apoyar 
con  razones  ni  palabras  mías,  sino  remi- 
tirlo a  los  que  trae  el  arcediano  de  Ti- 
neo, muy  señor  y  amigo  mío,  con  quien 
yo  traté  y  comuniqué  mucho  viviendo  en 
la  ciudad  de  Oviedo,  cuyas  letras  y  eru- 
dición no  era  para  estar  encubiertas;  fué 
colegial  del  insigne  colegio  de  Cuenca  y 
Salamanca;  le  llevó  Nuestro  Señor  a  la 
iglesia  santa  de  Oviedo,  para  que,  con 
sus  papeles,  la  ilustrase.  En  ellos  prue- 
ba evidentemente  que  hubo  ciudad  de 
Lugo  dos  leguas  de  Oviedo,  y  que  esta 
ciudad  creció  con  las  ruinas  do  aquélla, 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


335 


y  por  muchas  hojas  prosigue  con  su  in- 
tento, probando  que  hubo  dos  obispa- 
dos de  Lugo:  en  Asturias,  uno,  y  otro, 
en  Galicia;  pero  lo  que  cerca  de  esto 
trata,  aunque  es  muy  bueno,  no  es  de 
mi  propósito,  porque  sólo  me  es  nece- 
sario probar  que  hubo  ciudad  de  Lugo 
en  Asturias,  a  la  cual  fueron  desampa- 
rando sus  vecinos  y  pasándose  al  puesto 
donde  se  edificó  San  Vicente,  y  ultra  de 
que  esta  verdad  es  tenida  por  tradición 
entre  los  moradores  de  Asturias,  en  esto 
se  debe  dar  crédito  aun  a  los  autores 
de  fuera,  como  en  la  Historia  General  y 
el  obispo  Sa-mpiro  lo  dicen  expresa- 
mente, y  andando  yo  el  archivo  del  mo- 
nasterio de  San  Vicente,  revolviendo  di- 
ferentes escrituras,  hallé  una  de  la  era 
de  mil  noventa,  la  cual  dice  que  reina- 
ba el  rey  Veremundo,  y  que  un  hombre 
llamado  Angilo.  da  una  hacienda  a  los 
siervos  y  siervas  de  Dios  que  vivían  en 
el  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián, en  la  ciudad  de  Lugo,  que  para 
mí  fué  muy  grave  testimonio,  con  que 
me  acabé  de  convencer  que  dos  leguas 
de  la  ciudad  de  Oviedo,  poco  más  o  me- 
nos, hubo  en  tiempos  pasados  ciudad, 
pues  aún,  al  cabo  de  tantos  años,  la  hon- 
ran con  este  título.  La  mejor  renta  que 
el  monasterio  de  San  Vicente  goza  es 
de  los  diezmos  de  Santa  María  de  Lugo; 
por  ventura  el  monasterio  que  estaba  en 
aquella  ciudad  se  embebió  también  en 
éste,  como  otros  algunos  de  quien  des- 
pués daré  relación. 

A  los  principios,  que  el  abad  Fromis- 
tano  y  su  sobrino  Máximo  edificaron  el 
monasterio,  eran  pocos  sus  moradores, 
pero  como  después  se  fuese  aquel  pues- 
to edificando  en  forma  de  ciudad,  y  los 
pocos  monjes  diesen  de  sí  buen  ejem- 
plo, otros  clérigos  de  la  tierra  y  perso- 
nas devotas,  pasados  veinte  años  de  la 
fundación  del  monasterio,  dieron  la 
obediencia  al  abad  Fromistano  y  se 
obligaron  a  guardar  la  regla  de  San 
Benito,  desposeyéndose  cada  uno  de  la 
hacienda  que  tenía  y  trayéndola  a  los 
pies  del  abad;  y  así,  dice  la  escritura 
alegada  que  los  clérigos  que  se  junta- 
ron entregan  libros,  ornamentos,  edifi- 
cios, viñas,  manzanares,  molinos,  caba- 
llos, bueyes  y  todo  género  de  ganado  al 
abad  y  a  su  sobrino  Máximo,  y  ellos  re- 


ciben a  todas  estas  personas  devotas  de- 
bajo de  su  obediencia,  y  les  dan  la  re- 
gla de  San  Benito,  que  Fromistano  y 
sus  antiguos  compañeros  ya  guardaban. 
Roboran  y  firman  esta  escritura,  todas 
las  personas  que  hicieron  este  contrato, 
y  porque  son  los  primeros  sillares  de 
este  edificio,  es  bien  los  conozcamos  por 
sus  nombres:  Ultra  del  abad  Fromista- 
no y  el  presbítero  Máximo.  Be  especifi- 
can los  siguientes:  Montano,  presbítero. 
Sperancio,  Velasco,  Reconsindo,  Lecul- 
fo,  Gualamario,  Florencio,  Juan,  Sénior, 
Letimio,  Fulgencio,  Basconio,  Flavi- 
nio,  Valentino,  Leandro,  Liberio,  Proc- 
11o,  Basilio,  Lifvino,  Faviolo,  Ega,  Pa- 
terno, Aspidio,  Aurelio,  Fcrriolo,  Juhi- 
niano.  Hízose  la  escritura  donde  firma- 
ron los  sobredichos,  a  veinte  y  cinco  de 
noviembre,  en  la  era  de  ochocientos  y 
diez  y  ocho,  que  viene  a  ser  el  año  del 
Señor  de  setecientos  y  ochenta  y  uno, 
cuando  ya  reinaba  el  rey  D.  Silo,  vein- 
te años  después  que  se  dió  principio 
al  monasterio  de  San  Vicente. 

Con  tener  esta  abadía  principios  tan 
conocidos  y  estando  en  parte  donde  po- 
día campear  y  lucir,  pues  ya  tenía  su 
asiento  en  una  ciudad,  que  fué  cabeza 
del  reino  y  metrópoli,  a  quien  estaban 
sujetos  los  obispos  de  España,  con  todo 
eso,  en  casi  doscientos  y  cincuenta  años, 
no  he  hallado  memoria  de  ella,  ni  en 
los  autores,  ni  en  el  mismo  archivo  de 
San  Vicente,  a  donde  hay  infinitas  escri- 
turas, las  cuales  todas  son  desde  el  año 
de  mil  a  esta  parte,  y  de  los  siglos  atra- 
sados no  se  toca  ni  se  dice  una  palabra, 
sino  sólo  se  conserva  la  carta  de  funda- 
ción, que  yo  pongo  en  la  Apéndice  (Es- 
critura 2) .  Los  papeles  del  archivo  de  es- 
ta casa  los  he  pasado  dos  veces,  una  vi- 
viendo en  ella,  y  los  leí  con  codicia  y  con 
intento  de  hacer  una  lista  de  loa  abades 
de  este  monasterio,  a  tiempo  que  yo  no 
trataba  ni  me  pasaba  por  el  pensamien- 
to ordenar  historia  general,  sino  sólo 
saber  la  de  aquella  casa  que  yo  tenía  a 
mi  cargo;  después  los  pasé  segunda  vez, 
ya  con  nuevo  cuidado  y  con  otro-  pen- 
samientos, y  siempre  confieso  que  me 
maravillé  de  ver  tan  gran  silencio  en 
doscientos  años,  considerando  que  de 
los  de  adelante  hay  innumerables  escri- 
turas. Como  fuese  con  atención  miran- 
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do  las  que  hallaba,  vine  a  dar  en  un 
pensamiento,  que  comunicándole  con 
personas  graves  y  doctas,  les  ha  conten- 
tado, el  cual  parece  que  se  confirma  con 
hartos  papeles  y  conjeturas,  como  aho- 
ra diré.  Mi  imaginación  fué  que  el  mo- 
nasterio de  San  Vicente  estaba  incorpo- 
rado en  la  iglesia  mayor  de  Oviedo,  y 
que  después  que  se  edificó  aquel  sagra- 
do templo,  particularmente  el  de  Santa 
María,  en  que  está  enterrado  el  rey  don 
Alfonso  el  Casto  y  otros  reyes,  que  los 
monjes  de  San  Vicente  residían  y  ha-, 
cían  los  oficios  en  la  iglesia  donde  es- 
taba el  rey  Casto. 

Pero  porque  nadie  imagine  que  in- 
tento probar  alguna  paradoja,  quiero 
traer  el  agua  de  atrás  y  asentar  una 
verdad  que  tengo  remitida  para  este  lu- 
gar, porque  en  otros  tengo  dicho  que 
aliende  de  los  monasterios  de  la  Orden 
de  San  Benito,  que  se  fundaban  en  de- 
siertos y  en  pueblos  ordinarios,  en  las 
mismas  iglesias  catedrales  había  dos 
maneras  de  monasterios:  unos,  que  eran 
los  cabildos  de  las  iglesias  mayores,  y 
otros,  arrimados  a  los  templos  princi- 
pales, a  donde  iban  a  hacer  los  oficios 
y  rezar  sus  horas,  no  como  dueños  prin- 
cipales de  las  iglesias  matrices,  sino  co- 
mo miembros  de  un  cuerpo,  incorpora- 
dos y  unidos  en  él.  De  los  monasterios 
que  eran  cabildos,  bien  ciego  habrá  es- 
tado quien,  leyendo  esta  historia,  no  ha- 
ya visto  hartos  ejemplos  en  Inglaterra 
y  en  Alemania,  a  donde  en  las  iglesias 
catedrales  los  cabildos  fueron  de  mon- 
jes que  guardaban  la  regla  de  San  Be- 
nito; ahora  me  falta  de  probar  y  de 
traer  algunos  testimonios  con  que  se 
entienda  clara  y  ciertamente  que  hubo 
monasterios  anejos  e  incorporados  a  las 
iglesias  mayores.  Y  porque  comencemos 
a  hacer  la  probanza  en  la  cabeza  de  la 
Iglesia,  lo  veremos  con  harta  claridad 
en  Roma,  en  donde  no  solamente  hay 
un  ejemplo,  sino  infinitos,  de  monaste- 
rios que  estaban  embebidos  en  las  mis- 
mas iglesias  principales  y  patriarcales, 
y  hubo  tantos,  que  Raulin,  predicador 
de  los  reyes  de  Francia,  monje  Clunia- 
cense,  en  un  sermón  que  hizo  en  el  ca- 
pítulo general,  vino  a  decir  estas  pala- 
bras: 

«Entonces  (esto  es,  en  tiempo  de  San 


Gregorio),  estando  en  su  fuerza  el  de- 
seo de  la  bienaventuranza,  todas  las  igle- 
sias de  Roma,  así  los  titulares  como  la-^ 
colegiales,  fueron  hechas  monasterios; 
y  aun  lo  que  más  es,  la  iglesia  de  San 
Pedro  estaba  honrada  y  autorizada  con 
tres  colegios  de  monjes,  y  todos  ellos 
de  buena  vida.  Esta  proposición  tan  uni- 
versal de  Raulin  es  bien  que  para  el 
caso  presente  la  apoyemos  con  algunos 
ejemplos,  y  sea  el  primero  hallado  en  la 
vida  de  San  Gregorio  II,  Papa,  del  cual 
dice  Anastasio,  bibliotecario  {Anasta,- 
sius  in  Gregor.,  2),  estas  palabras: 
«Este  santo  Pontífice  renovó  los  mo- 
nasterios que  residían  cerca  de  la  ba- 
sílica del  Apóstol  San  Pablo,  que  es- 
tuviesen allí  monjes  siervos  de  Dios,  y 
después  de  largo  tiempo  determinó  que 
hubiese  una  congregación  que  de  día 
y  de  noche  estuviese  rindiendo  loores  a 
Dios.»  Y  luego,  más  abajo:  «Este  santo 
Pontífice  hizo  que  el  hospital  donde 
descansaban  los  viejos  (que  estaba  de 
la  otra  parte  de  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  Praeces)  fuese  convertido  en 
monasterio,  y  el  de  San  Andrés  Apóstol, 
que  se  llama  Bárbara,  que  estaba  ya  de- 
masiadamente desierto,  en  el  cual  no 
moraba  ni  aun  un  monje  solo;  llaman- 
do monjes  dió  orden  que  estos  dos  mo- 
nasterios cantasen  loores  a  Dios  cada 
día  y  cada  noche  en  la  iglesia  de  Santa 
María.»  Y  aunque  estas  son  palabras 
bien  claras  para  probar  mi  intento,  pues 
se  ve  en  ellas  cómo  los  monjes  de  los 
monasterios  que  estaban  en  el  contorno 
de  San  Pablo  y  de  Santa  María  iban  a 
hacer  los  oficios  al  templo  principal, 
aun  esto  se  ve  más  cierta  y  evidente- 
mente en  la  vida  de  Gregorio  III,  del 
cual  Anastasio,  bibliotecario,  dice  estas 
palabras  tratando  del  Vaticano,  que  es 
la  iglesia  principal  donde  reposan  las 
reliquias  de  San  Pedro:  «Este — dice — 
hizo  el  oratorio  dentro  de  la  misma  ba- 
sílica, cerca  del  arco  principal,  a  la  par- 
te que  estaban  los  hombres,  en  el  cual, 
en  honra  del  Salvador  y  de  su  santa  Ma- 
dre, puso  reliquias  de  los  santos  Após- 
toles y  de  todos  los  santos  mártires  y 
confesores  y  justos  perfectos  que  des- 
cansan en  todo  el  mundo,  en  cuyas  fes- 
tividades mandó  a  los  monjes  de  tres 
monasterios,  que  allí  servían  por  orden 
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cada  día,  que  hiciesen  las  vigilias  y  re- 
zasen los  oficios.»  Esta  iglesia  de  San 
Pedro  bien  se  ve  que  no  era  principal- 
mente de  monjes,  como  ahora  es  la  de 
San  Pablo,  pero  realmente  era  estilo  de 
aquel  tiempo  que  en  las  iglesias  princi- 
pales, ultra  de  los  presbíteros  que  de- 
cían las  misas,  estaba  autorizado  el  tem- 
plo con  muchos  monasterios,  cuyos  mon- 
jes iban  a  hacer  los  oficios  y  rezar  las 
horas,  las  cuales  decían  repartiéndose  y 
alternando,  entrando  una  vez  los  de  un 
monasterio  y  otra  vez  los  del  otro. 

Declara  esto  aún  más  el  mismo  Anas- 
tasio en  la  vida  de  San  Gregorio  III 
tratando  de  las  grandes  mercedes  que 
este  Pontífice  hizo  a  la  iglesia  de  San 
Crisógono,  añade:  «Fabricó  un  monas- 
terio cerca  del  mismo  título  de  los  san- 
tos mártires  Estéfano,  Laurencio  y  Cri- 
sógono, constituyendo  allí  un  abad  y 
congregación  de  monjes,  para  que  en  el 
mismo  título  en  los  tiempos  de  día  y  de 
noche,  se  cantasen  loores  a  Dios  y  se 
cantasen  los  oficios  a  la  traza  de  como 
se  hacía  en  el  templo  de  San  Pedro 
Apóstol.  Y  declara  el  bibliotecario  que 
este  monasterio  era  libre  de  la  jurisdic- 
ción y  potestad  del  presbítero  del  di- 
cho título,  en  el  cual  monasterio  el  mis- 
mo santísimo  Pontífice,  para  sustentar 
los  monjes,  hizo  donación  de  posesiones 
y  familia;  y  otros  fieles  amadores  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  contribuyeron 
devotísimamente  con  dones  y  heredades 
al  monasterio  de  San  Esteban,  San  Lau- 
rencio y  San  Crisógono.»  Prosigue  el  bi- 
bliotecario y  pone  otro  nuevo  ejemplo: 
«De  la  misma  manera  renovó  este  san- 
to Pontífice  el  monasterio  de  los  santos 
Juan  Evangelista,  Juan  Bautista  y  Pan- 
cracio,  que  antiguamente  fué  fabricado 
cabe  la  iglesia  de  San  Salvador,  el  cual 
con  demasiado  descuido  había  sido  des- 
truido de  todo  orden  monástico,  al  cual 
hizo  donaciones  y  dió  posesiones  y  res- 
tituyó al  mismo  lugar  algunas  casas  que 
halló  enajenadas  del  mismo  monaste- 
rio, pagando  el  precio  a  quien  las  tenía, 
adonde  puso  una  congregación  de  mon- 
jes con  su  abad  para  hacer  los  oficios 
divinos  cada  día  en  *la  iglesia  del  Sal- 
vador Jesucristo,  Señor  nuestro,  la  cual 
se  llama  Constantiniana,  cerca  del  Late- 
rano.»  Y  para  declarar  Anastasio  cuál 
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¡  era  el  intento  del  Pontífice,  repite  lo 
mismo  que  arriba  había  dicho,  decla- 
rando que  puso  allí  monjes  a  la  traza 
que  estaban  en  La  iglesia  <!<•  San  Pedro, 
y  como  aquéllos,  de  día  y  de  noche, 
iban  a  hacer  el  oficio  a  la  iglesia  princi- 
pal, asi  estos  monjr-  de  San  Juan  ha- 
bían de  hacer  lo  mismo  en  la  iglesia  de 
San  Salvador. 

Movido  de  estas  autoridades,  Platina, 
en  la  vida  que  escribió  de  Gregorio  III. 
vino  a  decir  estas  palabras:  «Instituyó 
fuera  de  esto  el  Sumo  Pontífice  que  en 
la  iglesia  de  San  Pedro,  casi  sin  interva- 
lo, fuesen  celebrados  los  oficios  divinos 
de  los  presbíteros  hebdomadarios  y  de 
los  monjes,  de  donde  parece  tuvo  su 
principio  que  las  moradas  y  viviendas 
de  los  monjes  y  presbíteros  seculares  ha- 
yan estado  contiguas  y  vecinas,  los  cua- 
les, con  santa  competencia,  servían  a 
Dios  diligentísimamente.»  De  estas  auto- 
ridades, curioso  lector  verás  (con  luz 
más  clara  que  la  del  mediodía)  que  en 
los  templos  principales  de  Roma,  cua- 
les son  San  Pedro  y  San  Pablo,  San 
Juan  de  Letrán,  Santa  María  la  Mayor, 
San  Lorenzo,  había  monasterios  de 
monjes,  que  si  bien  no  eran  los  princi- 
pales, gobernaban  a  aquellas  iglesias 
y  eran  miembros  muy  esenciales  de 
ellas,  y  las  teman  rodeadas,  estando  muy 
cerca  para  poder  acudir  con  puntuali- 
dad a  hacer  los  oficios  divinos. 

El  estilo  y  modo  de  vivir  usado  en 
Roma  se  practicó  después  en  muchas 
iglesias  catedrales  edificadas  en  diferen- 
tes naciones,  como  se  verá  adelante  con 
varios  ejemplos;  los  que  ahora  quiero 
poner  serán  experimentados  en  España 
en  iglesias  que  todos  hemos  visto  y  co- 
nocemos, y  de  las  muy  principal*-  de  es- 
tos reinos,  cuales  son  Astorga.  Santiago 
de  Galicia,  San  Salvador  de  Oviedo,  en 
cuyos  templos  sirvieron  monjt  -  que  es- 
taban en  monasterios  vecinos.  En  el  ar- 
chivo de  la  iglesia  mayor  de  Astorga  vi 
y  consideré  muchísimas  escritoras,  en 
las  cuales  caballeros  y  reyes  hacen  do- 
naciones a  los  obispos,  clérigos  y  monjes 
que  residían  en  la  iglesia  «l»1  Santa  Ma 
ría.  Una  hay  de  la  era  de  mil  \  sesen- 
ta y  seis,  siendo  rey  D.  Hernando,  en 
que  un  hombre  llamado  Martín  da  el 
monasterio  de  San  Salvador  de  Peramo, 
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que  estaba  cabe  el  río  Orbigo,  y  dice 
que  le  concede.  Y  en  la  era  de  mil  y 
ciento  y  quince,  reinando  el  rey  D.  Al- 
fonso, y  Pedro,  obispo  de  Astorga,  un 
hombre  llamado  Pedro  Martínez  da  el 
monasterio  de  San  Salvador  Fontes.  Y 
como  he  puesto  estos  dos  lugares,  pudie- 
ra poner  más  de  treinta,  que  apunté 
cuando  vi  el  archivo  de  aquella  iglesia, 
que  dejo  para  otra  ocasión,  en  los  cua- 
les, con  evidencia,  se  muestra  que  ser- 
vían en  la  iglesia  de  Santa  María  de  As- 
torga  clérigos  y  monjes,  y  entre  otros 
monasterios  hubo  uno  de  Santa  Marta, 
cuyo  templo  ahora  se  muestra,  que  está 
enfrente  de  la  iglesia  mayor  o  muy 
cerca  de  ella,  y  de  quien  expresamente 
hace  relación  la  primera  escritura  que 
yo  acabo  de  poner,  hecha  en  tiempo  del 
rey  D.  Fernando  I;  pero  porque  de  es- 
tos monasterios  y  de  otros  muchos  que 
hubo  en  el  obispado  de  Astorga  pienso 
tratar  cuando  escribiere  la  vida  de  San 
Genadio,  bástanos  para  primer  ejemplo 
esto  que  hemos  dicho. 

El  segundo  sea  en  la  iglesia  mayor  de 
Santiago  de  Galicia,  en  donde,  como  yo 
probaré  cuando  pusiere  la  historia  de 
San  Martín  de  Santiago,  había  muchos 
monasterios  que  iban  al  templo  del 
Apóstol  a  rezar  los  oficios,  y  porque  lo 
hemos  de  ver  muy  extendidamente,  sólo 
pondré  ahora  un  lugar  de  las  Epístolas 
Decretales,  de  Inocencio  III,  en  el  libro 
segundo,  donde  se  halla  una  carta  suya 
con  este  título.  Va  tratando  el  Pontífi- 
ce en  esta  carta  de  algunas  barajas  y 
pleitos  que  había  habido  entre  el  obis- 
po de  Santiago  y  el  monasterio  de  San 
Payo,  que  era  de  monjes  benitos,  a 
quien  entonces  llamaban  Antealtaria,  el 
cual  estaba  tan  embebido  e  incorporado 
en  la  iglesia  mayor,  que  el  Papa  Ino« 
cencío,  en  la  carta  sobredicha,  viene  a 
decir  estas  palabras.  Este  monasterio 
Antealtaria  no  sólo  está  fabricado  en 
el  cementerio,  sino  en  las  paredes  de  la 
sobredicha  iglesia,  y  para  pasarse  de  la 
iglesia  al  monasterio,  no  hay  ninguna 
cosa  en  medio,  y  así  dice  el  Papa  al 
obispo:  «Tú  y  tus  hermanos,  en  las  pro- 
(  p-iones  que  se  han  de  hacer  en  el  ce- 
menterio, habéis  de  pasar  por  los  claus- 
tros del  mismo  monasterio.»  Este  testi- 
monio es  tan  palpable  y  llano,  que  no 


hay  para  qué  multiplicar  más  autorida- 
des ni  escrituras;  del  cual  consta  cómo 
el  monasterio  de  San  Payo  no  sólo  es- 
taba cerca  de  la  iglesia  mayor,  sino  uni- 
do con  las  paredes  de  aquel  sagrado 
templo;  allí  iban  nuestros  monjes  a  ha- 
cer los  oficios  divinos,  y  fueron  un 
miembro  esencial  de  aquel  templo;  pe- 
ro como  las  cosas  de  la  iglesia  de  Astor- 
ga las  remitimos  para  adelante,  eso  mis- 
mo haremos  de  la  historia  y  sucesos  gra- 
vísimos de  este  monasterio,  y  entonces 
trataremos  cómo  nuestros  monjes  fue- 
ron los  primeros  que  guardaron  el  cuer- 
po del  Apóstol  Santiago,  y  cómo  asistían 
hacer  los  oficios  en  aquel  santuario  los 
tres  monasterios  de  San  Payo,  de  San 
Martín  de  Pinario  y  el  de  San  Pedro 
de  Foras,  Los  cuales  iban  a  rezar  las  ho- 
ras delante  del  cuerpo  del  Apóstol,  y 
cuando  se  apartaron  de  la  iglesia  cate- 
dral se  llevaron  consigo  parte  de  las 
rentas,  desgajándolas  y  desmembrándo- 
las del  cuerpo  del  cabildo,  para  susten- 
tar a  los  monjes  del  monasterio  de  San 
Payo  y  a  los  demás  que  eran  miembros 
tan  importantes  de  aquella  santa  iglesia. 
Estas  cosas  todas  son  muy  grandes  y 
que  no  se  pueden  abreviar  y  aclarar  así 
fácilmente,  que  sólo  las  he  traído  para 
segundo  ejemplo  de  cómo  en  algunas 
iglesias  de  España  imitaban  el  estilo  y 
traza  de  las  de  Roma,  teniendo  monas- 
terios insertos  en  las  mismas  iglesias, 
para  que  los  monjes  fuesen  a  hacer  en 
ellas  los  oficios. 

Todas  estas  cosas  que  se  han  dicho  de 
las  iglesias  de  Roma  y  de  España,  y  de 
cómo  había  en  ellas  monasterios  unidos 
con  los  templos,  han  sido  disposiciones 
necesarias  para  asentar  lo  que  dije  al 
principio,  que  el  monasterio  de  San  Vi- 
cente de  Oviedo  había  sido  una  parte, 
y  muy  principal,  de  la  iglesia  mayor  de 
San  Salvador  de  Oviedo,  y  que  estaba 
el  monasterio  no  solamente  junto  y  pe- 
gado con  aquel  sagrado  templo,  como 
ahora  lo  vemos,  sino  que  era  inserto  e 
incorporado  en  él,  sirviendo  en  aquella 
sagrada  iglesia.  A  esto  me  mueven  mu- 
chas razones  y  conjeturas  gravísimas;  la 
menor  es  la  que  ahora  acabamos  de  de- 
cir, que  por  estar  la  iglesia  mayor  y  el 
monasterio  tan  cerca,  es  indicio  que  es- 
te monasterio  antiguamente  fué  parte 
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do  la  iglesia  mayor;  y  si  bien  es  verdad 
que  Platina,  en  el  lugar  citado,  dice 
que  el  vivir  clérigos  y  religiosos  vecinos 
arguye  haber  sido  ministros  de  un  mis- 
ino  templo,  pero  yo  no  quiero  que  me 
valga  esta  razón,  que  de  suyo  no  tiene 
mucha  fuerza  si  no  es  acompañada  con 
las  demás.  Lo  segundo  que  me  mueve 
es  que,  en  muchas  escrituras  de  este 
monasterio,  se  llama  San  Vicente  An- 
tealtaria,  y  que  está  sito  en  la  iglesia  de 
San  Salvador:  una  es  del  emperador 
D.  Alfonso,  en  la  era  de  mil  y  ciento 
v  -etenta  y  uno.  y  da  algunos  privilegios 
y  libertades.  Este  término  de  «Antealta- 
re» fué  el  primero  que  me  despertó  pa- 
ra hacer  este  discurso;  porque  como  yo 
viese  y  considerase  lo  que  acabamos  de 
decir,  de  que  el  monasterio  de  San  Pe- 
layo  de  Antealtare,  en  Santiago,  era 
parte  y  miembro  esencial  de  la  iglesia 
mayor  de  Santiago,  así  comencé  a  sos- 
pechar que,  pues  San  Vicente  se  llama- 
ba Antealtare,  que  alguna  semejanza 
tendría  con  el  otro,  y  que  realmente  era 
parte  de  la  iglesia  mayor. 

Yendo  ya  con  esta  advertencia,  encon- 
tré con  muchas  escrituras  que  me  iban 
declarando  más  y  más  esta  verdad;  par- 
ticularmente vi  una  del  rey  D.  Fernan- 
do I,  por  la  era  de  mil  y  setenta  y  ocho, 
en  que  este  rey  y  su  mujer,  la  reina  do^ 
ña  Sancha,  dan  las  iglesias  de  San  Juan 
de  Nieba  y  Santa  Columba,  riberas  del 
mar,  cerca  del  arroyo  Neba,  y  dicen  que 
lo  dan  a  San  Salvador  y  a  los  Doce 
Apóstoles.  Este  es  un  gravísimo  testimo- 
nio, pues  se  ve  por  él  que  el  rey  D.  Fer- 
nando y  la  reina,  su  mujer,  reputan 
por  un  mismo  cuerpo  y  comunidad  a  la 
iglesia  de  San  Salvador,  donde  sabemos 
que  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  hizo  al- 
tares a  los  doce  Apóstoles,  y  juntamen- 
te da  la  hacienda  a  San  Vicente,  que  -i 
no  fueran  una  misma  cosa,  no  los  enla- 
zaran a  la  iglesia  y  monasterio  en  una 
misma  donación;  y  de  camino,  también 
se   advierta   aquella   palabra   sub  um- 
bráculo  sancti   Saluatoris,    que  tienen 
propiedad,  por  estar  tan  pegado  y  jun- 
to el  monasterio  a  la  iglesia  mayor,  que 
parece  que  está  debajo  de  su  sombra 
materialmente,  ultra  de  que  quiso  de- 
cir el  rey  que  el  monasterio  estaba  am- 


parado y  defendido  debajo  de  la  protec- 
ción y  guarda  de  San  Salvador. 

Hallé  otra  escritura,  fecha  en  la  era 
de  mil  y  ochenta  y  seis,  que  comienza 
en  latín;  nómbrase  en  la  escritura  una 
docena   de   presbíteros,  y  después  dan 
a  todos  estos  como  mancomunado-,  cier- 
ta hacienda  a  foro,  en  que  se  mucura 
con  evidencia  que,    aunque  había  dos 
conventos  en  la  iglesia  mayor,  uno  de 
clérigos  y  otro  de  monjes,  pero  que  en 
los  bienes  comunes  de  la  ÍLrl<  -ia.  romo 
fábrica  y  otras  cosas,  todo-   «  juntaban 
para  hacer  más  firme  y  cierta  la  escritu- 
ra. Verdaderamente  aquellas  pocas  pala- 
bras, aliende  de  que  prueban  el  inten- 
to de  que  hemos  propuesto,  declaran 
que  en  la  iglesia  de  San  Salvador  se  vi- 
vía regularmente.  Lo  cual  en  la  primi- 
tiva Iglesia  se  acostumbraba  muy  de  or- 
dinario en  las  catedrales,  y  los  dos  aba- 
des que  allí  se  nombran  son  conocidos 
en  otras  escrituras,  porque  Ximeno  era 
abad  de  San  Vicente,  y  Agelano  Je  topo 
en  muchas  escrituras  del  archivo  de  la 
iglesia  mayor,  que  se  firma.  Y  es  tam- 
bién mucho  de  ponderar  en  que  da  a 
entender  que,  así  los  unos  como  los 
otros,  eran  ministros  que  guardaban  re- 
gla y  servían  a  una  misma  iglesia  cate- 
dral: porque  los  demás  monasterios  e 
iglesias  no  se  llaman  sedes,  sino  las  ca- 
tedrales. Con  estas  escrituras  y  otras,, 
que  dejo  por  no  cansar,  en  que  los  aba- 
des de  San  Vicente  se  firman  abad  fula- 
no, en  San  Vicente  Antealtar,  y  abad  fu- 
lano,   in    coomitorio    sodis  ovettrnsis, 
me  había  convencido  que  la  abadía  de 
San  Vicente  fué  parte  de  la  iglesia  ma- 
yor de  Oviedo;   con  todo  eso  estaba 
-iempre  con  alguna  duda,  hasta  que  me 
la   quitaron  dos  privilegios  concedidos 
por  el   rey  D    Alfonso  de   León   a  la 
casa  de  San  Vicente;  pondré  aquí  las 
cláusulas;  después  declararé  lo  que  en- 
tiendo sobre  ella-. 

Un  privilegio  es  con  la  fecha  de  la 
era  de  mil  y  doscientos  y  cuarenta  y 
ocho,  en  que  aquel  rey  da  una  hacien- 
da, que  el  monasterio  de  San  Vicente 
riene  en  el  concejo  de  Allande.  y  dícelo 
con  estas  palabras  (están  en  latín).  La 
segunda  escritura  es  una  donación  del 
mismo  rey.  y  es  la  data  de  la  era  de 
mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  siete,  en 
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que  manda  y  da  a  esta  casa  doscientos 
maravedís  de  los  de  aquel  tiempo,  y  co- 
mo dice  la  escritura,  cada  una  hacía 
cinco  sueldos,  los  cuales  libra  sobre  la 
renta  que  tenía  de  la  sal  de  Aviles  y 
da  permiso.  En  estas  dos  escrituras,  el 
rey  D.  Alfonso,  que  llaman  el  de  León, 
en  la  una  confiesa  que  el  monasterio  de 
San  Vicente  es  capilla  de  los  reyes,  y  en 
la  otra  la  llama  capilla  de  sus  predece- 
sores, que  son  títulos  honradísimos  que 
ennoblecen  y  califican  mucho  aquel  mo- 
nasterio. Capilla  real  no  quiere  decir 
otra  cosa  sino  un  lugar  donde  están  en- 
terrados los  reyes,  como  vemos  que  en 
la  santa  iglesia  de  Toledo  decimos  capi- 
lla real  de  los  reyes  antiguos  y  de  los 
reyes  nuevos,  que  no  significa  otra  cosa 
sino  lugares  a  donde  los  mismos  reyes 
antiguos  o  modernos  están  enterrados; 
y  como  en  el  monasterio  que  ahora  te- 
nemos de  San  Vicente,  ni  en  la  iglesia 
ni  en  claustro?  ni  en  capilla  tengamos 
sepulcro  de  algún  rey,  fácilmente  se  de- 
ja entender  que  San  Vicente  en  otro 
tiempo  se  extendió  más  y  tuvo  cuidado 
de  los  cuerpos  reales  vecinos. 

Ahora  es  menester  averiguar  qué  re- 
yes eran  éstos  de  quienes  los  monjes  de 
San  Vicente  eran  capellanes.  Para  esto 
se  advierta  que  todos  los  que  tienen 
adguna  luz  de  historias  saben  que  el  rey 
D.  Fruela  y  su  hijo  el  rey  D.  Alfonso  II, 
llamado  el  Casto,  y  otros  muchos  reyes 
y  reinas  que  les  sucedieron,  no  se  ente- 
rraron en  el  templo  de  San  Salvador,  si- 
no en  el  de  Santa  María,  hecho  de  pro- 
pósito por  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto, 
para  poner  en  él  los  huesos  de  su  pa- 
dre y  los  suyos,  y  aquel  sagrado  templo 
fué  siempre  tenido  y  reputado  por  el 
entierro  de  los  reyes.  Cuando  el  monas- 
terio de  San  Vicente  estaba  (como  he- 
mos dicho)  inserto  en  la  iglesia  mayor, 
aquí  venían  los  monjes  a  decir  misas  y 
cantar  las  horas  y  hacer  el  oficio  de  ca- 
pellanes de  los  reyes,  y  de  la  misma  ma- 
nera que  en  Santiago  los  monjes  de 
San  Martín  hacían  los  oficios  sobredi- 
chos en  la  capilla  que  llamaban  de  Cor- 
ticela,  así  los  de  San  Vicente  cumplían 
con  sus  obligaciones  en  la  iglesia  de 
Santa  María,  edificada  por  el  rey  don 
Alfonso  el  Casto,  y  aun,  por  ventura  (co- 
mo trataremos  más  largamente  cuando 


escribiéremos  la  historia  de  San  Pela- 
yo  de  Oviedo) ,  el  monasterio  de  monjes 
y  monjas  que  hubo  en  aquella  casa  (por- 
que fué  de  los  que  llamaban  dúplices) 
iban  también  a  hacer  el  oficio  divino  a 
la  iglesia  de  los  reyes,  que,  como  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Roma,  estaba 
rodeada  de  tres  monasterios,  a  donde 
los  monjes  celebraban  los  divinos  ofi- 
cios en  aquel  santuario;  así  imagino  yo 
y  estoy  persuadido  que  nuestros  revés, 
tan  santos  y  tan  valerosos,  se  quisieron 
enterrar  en  la  iglesia  mayor,  y  corno  se 
usaba  en  aquellos  tiempos,  gustaron  de 
tener  por  sus  capellanes  a  los  canónigos 
regulares  de  la  santa  iglesia  de  Oviedo 
y  a  los  monjes  de  San  Vicente  y  a  los 
de  San  Pelayo,  que  tenían  puertas  a  la 
iglesia  de  Santa  María,  llamada  del  Cas- 
to, por  donde  pasaban  a  hacer  los  ofi- 
cios, y  hoy  día  se  ve  un  gran  rastro  de 
esta  antigüedad  en  la  pared  que  aparta 
la  iglesia  de  Santa  María  del  claustro 
de  San  Pelayo,  porque  está  en  ella  una 
puerta  antigua  de  arco  y  el  claro  que 
solía  tener,  cerrado  de  cal  y  canto. 

Ha  quedado  en  San  Vicente  una  cos- 
tumbre muy  loable  de  aquellos  tiempos, 
porque,  a  veinte  de  marzo  (día  en  que 
dicen  que  murió  el  rey  D.  Alfonso  el 
Casto)  los  monjes  dicen  vigilia  y  misa 
por  su  alma;  y  lo  mismo  hace  el  ca- 
bildo de  la  iglesia  mayor,  y  al  obispo 
y  cabildo  acompaña  el  corregidor  y  re- 
gimiento de  la  ciudad,  y  cuando  los  ca- 
nónigos y  otros  ministros  han  acabado 
vigilia  y  misa,  van  con  un  responso  al 
entierro  de  los  reyes  que  están  a  los 
pies  de  la  iglesia  de  Santa  María,  y  en 
tanto  las  monjas  de  San  Pelayo  han  he- 
cho también  su  vigilia  y  dentro  de  su 
monasterio  en  el  claustro,  cantan  al 
mismo  tiempo  el  responso,  y  con  corte- 
sía y  comedimiento  aguarda  la  iglesia 
mayor  hasta  que  las  monjas  han  acaba- 
do de  cantar  su  responso,  que,  como  no 
hay  más  de  la  pared  en  medio  y  una 
como  ventana  en  lo  alto  del  claustro, 
muy  claramente  perciben  las  voces  de 
los  que  cantan  en  una  y  otra  parte;  y 
con  esta  santa  ceremonia,  que  se  hace 
cada  año,  y  de  la  disposición  que  tie- 
nen la  iglesia  mayor  y  los  dos  monaste- 
rios de  San  Vicente  y  San  Pelayo  quien 
hubiere  estado  en  Oviedo  conocerá  que 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


todos  tienen  en  medio  la  capilla  real 
(a  quien,  generalmente,  llaman  templo 
de  Santa  María  del  rey  Casto)  y  que  es 
muy  verosímil  que  los  que  vivieron  en 
ellos  fueron  capellanes  de  los  reyes,  y 
por  eso  a  San  Vicente  se  le  de  al  título 
que  arriba  declaramos. 

Yo  he  dicho  ya  mi  pensamiento,  el 
cual  he  colegido  de  muchos  papeles  y 
conjeturas,  de  las  cuales  confieso  que 
estoy  persuadido  que,  aunque  el  mo- 
nasterio de  San  Vicente  es  más  antiguo 
que  la  ciudad  de  Oviedo,  pero  que  jun- 
tándosele después  la  iglesia  mayor  y  ha- 
ciendo el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  tem- 
plo para  enterrarse  en  él  y  los  reyes 
sucesores,  que  como  viese  que  estaban 
en  parte  tan  acomodada  los  clérigos  y 
los  monjes,  los  juntó  y  unió  entre  sí 
para  que  todos  fuesen  capellanes  suyos; 
y  pues  los  reyes,  por  la  era  de  mil  y 
doscientos  cincuenta,  dan  a  San  Vicen- 
te título  de  capilla  de  los  reyes,  mu- 
cho tiempo  debieron  los  monjes  de  ha- 
cer oficio  de  capellanes.  De  este  largo 
discurso  he  colegido  también  que,  co- 
mo antiguamente  el  monasterio  de  ca- 
nónigos y  el  de  monjes  formaban  una 
iglesia  catedral,  de  ahí  vino  que  los  pa- 
peles de  este  tiempo  no  se  hallen  en 
el  archivo  de  San  Vicente;  a  lo  menos 
yo  ninguno  pude  descubrir,  aunque  uno 
a  uno  los  he  pasado  dos  veces;  pero  co- 
mo los  diferentes  modos  y  estilos  de  vi- 
vir piden  tamHén  moradas  diferentes, 
de  aqrií  vino  que,  en  tiempo  del  abad 
llamado  Fuertes,  de  quien  hallo  la  pri- 
mera memoria  por  la  era  de  mil  y  cua- 
renta, que  es  el  año  mil  y  dos,  aparta- 
ron el  cabildo  y  monasterio,  no  tenien- 
do  de  ahí  adelante  del  todo  la  hacienda 
común  ni  se  conformaron  en  muchas 
cosas  que  hasta  allí  estaban  adunados  y 
confederados. 

Y  que  este  apartamiento  se  hiciese  en 
tiempo  del  abad  Fuertes,  ultra  de  la 
conjetura  que  tengo  traída  de  que  ha- 
llo papeles  en  el  archivo  desde  enton- 
ces hasta  ahora,  se  colige,  a  mi  pare- 
cer, de  una  memoria  que  topé  en  esta 
casa,  en  donde  tenjan  costumbre  los 
monjes  de  ella  escribir  las  muertes  de 
los  hombres  notables  que  fallecían  en 
su  tiempo,  como  de  reyes  y  reinas,  obis- 
pos y  de  algunos  abades  de  esta  casa.  I 


El  abad  Fuertes  murió  el  minino  día 
que  se  hacía  el  aniversario  del  rey  Al- 
fonso el  Casto,  y  así  dice  la  memoria  del 
Martirologio  de  esta  manera:  Alphon- 
s«s,  Rex  Castus.  tertío  décimo  Calendas 
Aprilis.  sit  Aniversarum.  Item  Fortis 
Abbas,  qui  multa  bona  monasterio  con- 
tulit:  a  Rege  Gotorum  Domino  Ade- 
phonso,  ipsuin  monastcriuni  in  colorí 
obtinuit,  Era  millessima  sexagessima 
sexta.  «Murió — dice — el  rey  D.  Alfonso 
el  Casto  a  veinte  de  marzo.  Por  él  se 
hace  en  el  monasterio  un  aniversario. 
En  el  mismo  día  falleció  el  abad  Fuer- 
tes, que  hizo  muchos  bienes  al  monas- 
terio y  alcanzó  de  D.  Alfonso,  rey  de 
los  godos,  que  fuese  el  monasterio  aco- 
tado.» Aquel  verbo  incotari  ni  lo  usó 
Cicerón  ni  Quintiliano,  pero  en  la  len- 
gua bárbara  de  aquellos  tiempos,  coto 
y  acotar  significan  esta*  una  cosa  de  por 
bí  con  términos  señalados  y  distintos,  y 
hoy  día  usamos  de  este  término  here- 
dado de  nuestros  mayores  y  decimos 
que  tal  pueblo,  que  tal  río,  tal  dehesa, 
tal  monte  es  cotado,  porque  está  seña- 
lado y  reservado  para  aprovechamiento 
del  concejo  y  del  pueblo,  y  no  todos  li- 
bremente pueden  gozar  de  él;  y  cuando 
algún  caballero  tiene  un  término  redon- 
do con  jurisdicción  propia,  le  llaman 
coto.  En  Castilla  no  sé  si  es  este  térmi- 
no muy  usado;  pero  en  Asturias  y  Ga- 
licia, y  aun  me  dicen  que  en  Portugal, 
es  vocablo  muy  trillado;  pues  decir  la 
memoria  del  Martirologio  de  San  Vi- 
cente, que  alcanzó  el  abad  Fuertes  del 
rey  D.  Alfonso  (que  parece  por  la  co- 
rrespondencia del  tiempo  que  es  quin- 
to de  este  nombre) ,  que  el  monasterio 
fuese  acotado,  es  dar  a  entender  (a  lo 
que  yo  creo)  que  desde  entonces  fué  so* 
bre  sí,  como  en  tiempo  de  su  primer 
abad  Fromestano. 

Pero  aunque  el  monasterio  y  la  igle- 
sia se  distinguieron  y  apartaron,  mas 
siempre  quedó  puerta  abierta  al  monas- 
terio de  San  Vicente  para  entrar  en  la 
iglesia  de  Santa  María,  donde  era  la  ca- 
pilla real  de  los  reyes,  para  entrar  a  ha- 
cer los  oficios  en  ella  y  cumplir  con  las 
obligaciones  y  título  de  capellanes  rea- 
les; porque,  de  otra  manera,  el  rey  don 
Alfonso  de  León  no  llamara  a  San  Vi- 
cente capilla  real  tan  tarde,  como  es 
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pasados  los  años  de  la  venida  de  Cristo 
de  mil  y  doscientos.  Pero  después,  an- 
dando los  tiempos,  vinieron  las  cosas  a 
estar  por  el  orden  que  ahora  las  vemos, 
que  cada  comunidad  se  está  en  su  casa 
y  los  canónigos  de  aquella  santa  iglesia 
inmediatamente  ejercitan  el  oficio  de 
capellanes  reales  y  los  religiosos  de  los 
monasterios  de  San  Vicente  y  San  Pe- 
layo  cumplen  con  estas  obligaciones  en 
sus  propias  casas,  teniendo  cuidado  de 
encomendar  a  Dios  las  almas  de  los  re- 
yes bienhechores,  pues  se  cerraron  las 
puertas  para  poder  pasar  a  la  iglesia  del 
rey  Casto,  que  solían  estar  abiertas,  co- 
mo se  ve  por  manifiestos  indicios,  que 
ya  atrás  dejo  apuntados. 

A  estos  grandes  títulos  que  los  reyes 
dan  a  San  Vicente  de  Oviedo,  acompa- 
ñan con  señaladas  mercedes  que  los 
más  de  ellos  hicieron  a  la  casa,  dándo- 
le pueblos,  posesiones  y  diferentes  ren- 
tas, que  sería  nunca  acabar  si  por  me- 
nudo se  hubiesen  de  referir.  El  rey  don 
Fernando  I  fué  también  de  los  primeros 
que  comenzó  a  hacer  mercedes  a  esta 
oasa  después  que  se  desmembró  de  San 
Salvador,  a  quien  imitó  su  hijo  el  rey 
D.  Alfonso  VI,  el  que  es  conocidamente 
uno  de  los  mayores  bienhechores,  v  lo 
mostró  en  la  era  de  1117  en  una  escri- 
tura por  la  cual,  allende  de  dar  pose- 
siones al  monasterio,  añadió  también 
esclavos  de  su  casa,  a  quien  él  llama  en 
su  escritura  de  sua  creatione,  y  esto  lo 
da  al  abad  Ramiro  y  al  colegio  de  los 
monjes  de  Antealtar  de  San  Salvador, 
que  en  esta  casa  hacen  vida  santa.  To- 
das estas  son  palabras  del  rey.  aproba- 
das con  su  firma  y  con  la  del  obispo 
Ariano,  que  había  sido  primero  abad 
en  San  Juan  de  Corias,  firmando  tam- 
bién Gonzalo,  obispo  de  Mondoííedo ; 
Geloira  y  Urraca,  hijas  del  rey  D.  Fer- 
nando; el  abad  Ranimiro,  Gonterada, 
monja  de  San  Pelayo;  Alvaro,  abad  de 
San  Salvador,  y  otros  abades  cuyos 
nombres  son:  Veyla,  Ordoño,  Pelagio, 
y  otras  muchas  personas  que  dejo. 

El  mismo  rey,  en  la  era  de  mil  y 
ciento  y  treinta  y  trrs,  hace  una  nota- 
bilísima manda  a  este  monasterio  de  to- 
das las  décimí.s  reales  que  tenía  en  As- 
turias, Oviedo,  Salas,  Cándano,  Gauzon, 
Tinco,  Colunga,  Pilonia;  confirma  esta 


escritura  el  rey  D.  Alfonso,  la  infanta 
D.a  Urraca,  Ma. uno,  obispo  de  Oviedo; 
Martín,  abad  de  San  Vicente;  Justo, 
prior  de  la  canónica  de  San  Salvador. 
Era  tan  grande  renta  esta  que  el  rey 
D.  Alfonso  VI  dió  a  San  Vicente,  que 
si  hoy  día  la  gozare  pudiera  competir 
con  los  monasterios  más  ricos  de  Espa- 
ña, porque  se  incluyen  en  ella  todos  los 
cilleros  y  rentas  eclesiásticas  que  por 
concesiones  de  los  Sumos  Pontífices  los 
reyes  tenían  en  los  lugares  sobredichos, 
y  así  el  rey  D.  Alfonso  X,  por  la  era 
de  mil  y  novecientos  y  ocho,  limitó  esta 
manda  de  sus  antepasados,  que  cuanto 
los  reyes  iban  apartándose  más  de  As- 
turias y  olvidándose  del  bien  que  de 
aquella  tierra  habían  recibido,  tanto  se 
fueron  enfriando  de  hacer  mercedes  a 
la  ciudad,  a  la  iglesia  y  a  este  convento, 
y  así,  de  corte,  de  ciudad,  de  metropoli- 
tana, de  abadía  y  capilla  real,  ha  veni- 
i  do  a  ser  ciudad  pobre,  iglesia  necesita- 
da, monasterio  no  muy  grande  y  empe- 
ñado. Pero  cuando  vivían  los  reyes  de 
León,  que  tenían  por  costumbre,  casi 
cada  año,  de  ir  a  visitar  la  Cámara  San- 
ta, siempre  que  hacían  alguna  jornada 
dejaban  la  tierra  rica  y  favorecida,  y  a 
este  monasterio  hechas  nuevas  merce- 
des. Hiciéronselas  también  muy  creci- 
das los  reyes  D.  Fernando  y  D.  Alfonso 
de  León,  padre  e  hijo,  mandando  pue- 
blos y  anejando  monasterios,  que  dejo 
para  evitar  prolijidad. 

De  algunos  monasterios  sujetos  haré 
conmemoración,  para  volver  a  tratar 
de  ellos  en  sus  lugares.  En  el  concejo 
de  Villaviciosa,  Santa  María  de  Sebra- 
yo  fué  priorato  sujeto  a  esta  casa.  De 
San  Cosme  y  San  Damián,  que  están 
en  la  ciudad  de  Lugo,  ya  arriba  hicimos 
conmemoración.  Otro  hubo  en  el  conce- 
jo de  Allende,  en  el  Valle  de  Ledivias, 
al  cual  comenzó  el  rey  D.  Alfonso  de 
León,  por  la  era  de  mil  y  doscientos  y 
cuarenta  y  ocho,  y  le  anexó  a  esta  casa 
de  San  Vicente  de  Oviedo,  obligando  a 
que  le  digan  un  aniversario  por  su  al- 
ma. Y  también  en  el  valle  de  Laviana 
hubo  un  monasterio,  llamado  de  San 
Esteban,  que  el  rey  D.  Fernando,  con 
su  hermana  D.a  Urraca,  dieron  al  abad 
Ordoño  y  a  los  monjes  de  San  Vicente 
de  Oviedo,  y  algunos  de  estos  no  eran 
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monasteriofl  pequeños,  sino  principales. 
Particularmente  por  la  era  de  mil  y  se- 
tenta y  ocho,  un  presbítero  muy  rico, 
Llamado  Geboldo,  fabricó  un  monaste- 
rio en  el  lugar  Salto  en  Casales,  cerca 
del  río  IS'alón,  dedicado  a  San  Salvador, 
a  San  Pedro  y  a  San  Pablo,  cuyas  reli? 
quias  se  conservan  en  él  con  las  de  San 
Juan  Bautista,  Santiago,  San  Vicente 
mártir;  dotóle  el  sobredicho  presbítero 
y  dio  mucha  hacienda  para  la  comida  y 
vestidos  de  los  confesores,  y  así  dice  la 
escritura:  Confessorum,  fratrum  et  so- 
rorum,  vivorum,  quam  faminarum.  Con- 
firma Froilano,  obispo:  Agelano,  abad, 
en  el  tesoro  (éste  residía,  como  hemos 
visto,  en  la  sede  de  Oviedo).  Item  Juan, 
abad;  Silo,  abad;  Ariano,  primiclero. 
Item  tuvo  este  sagrado  convento  sujeto 
un  monasterio  que  en  un  tiempo  fué 
grande  y  de  estima,  que  por  la  era  de 
mil  y  ciento  y  ochenta  y  tres  fundaron 
unos  caballeros  Alvaro  Gutiérrez  y  su 
mujer,  D.a  AHonza,  en  el  territorio  de 
Gijón,  y  le  asentaron  en  su  propia  here- 
dad y  hacienda,  dedicándole  a  San  Juan; 
diéronle  mucha  hacienda  y  muy  grandes 
rentas  y  después  le  entregaron  a  San  Vi- 
cente y  a  su  abad,  llamado  Pedro,  y  a 
los  monjes,  y  la  escritura  tenía  esta 
cláusula,  entre  otras:  Tali  pactione, 
quod  semper  ibi  teneatis  regulara  Sane- 
ti  Benedicti.  Este  monasterio  es  el  que 
ahora  llamamos  San  Juan  de  Fano,  bien 
conocido  en  el  concejo  de  Gijón  por 
priorato  de  San  Vicente  de  Oviedo. 

Ultra  de  los  reyes  bienhechores  de  este 
santo  convento,  se  hallan  infinitos  caba- 
lleros particulares  que  con  sus  posesio- 
nes y  rentas  han  ido  enriqueciendo  es- 
ta casa.  Entre  innumerables  que  dejo, 
por  no  cansar,  haré  memoria  sólo  de 
<Ios,  que  sería  mal  hecho  y  desagradeci- 
miento pasarlos  en  silencio.  Estos  son  el 
conde  D.  Piñolo  y  el  conde  D.  Rodrigo 
Alvarez,  de  Asturias;  el  primero,  por  la 
era  de  mil  y  ochenta  y  cinco,  con  la 
condesa  D.a  Aldonza,  su  mujer,  da  al 
monasterio  de  San  Vicente  un  pueblo 
llamado  Andoriga,  y  confiesa  la  conde- 
sa que  fué  de  sus  antepasados,  de  su 
abuelo  Froilo  Velaz  y  de  su  abuela  do- 
ña Erlo,  y  de  sus  padres,  los  condes  Alo- 
tío  Rodríguez,  y  de  su  madre,  Endrechi- 
na,  y  nombro  de  buena  gana  los  padres 


y  abuelos  de  esta  señora  para  que  co- 
mencemos a  conocer  los  fundadores  del 
insigne  monasterio  de  San  Juan  de  Co- 
rias,  edificado  por  el  conde  D.  Piñolo 
y  por  esta  señora  D.a  Aldonza,  y  para 
que  se  vea  su  devoción  pondré  también 
una  cláusula  de  esta  escritura,  porque 
dan  la  villa  al  abad,  diciendo:  Serva- 
aius  rationem,  ut  dum  vixerimus,  par- 
tear habeamtis  in  eamdem  villam,  prop- 
ter  adven  tutu  nostrum  ad  templum  Do- 
mini,  Sedis  Ove  ti.  Los  reyes  y  las  per- 
sonas principales  acostumbraban  en  ca- 
da año  ir  en  romería  a  visitar  la  Cáma- 
ra Santa,  y  quería  el  conde  D.  Piñolo 
que  cuando  pasase  desde  donde  vivía 
a  la  ciudad  de  Oviedo,  tener  en  el  cami- 
no un  reconocimiento  en  el  abad  y  con- 
vento de  San  Vicente  y  que  le  sirviesen 
(como  dicen  en  aquella  tierra)  con  al- 
gún regalo  que  llama  la  escrituración. 
También  en  el  mismo  año  el  conde  don 
Piñolo  y  su  mujer  dan  al  abad  Jimeno 
y  al  convento  la  villa  de  Bescuas,  cabe 
el  castillo  que  llaman  de  Gauzon:  en 
que  se  ve  la  devoción  de  estos  caballe- 
ros, pues  estando  edificando  tan  magní- 
ficamente un  monasterio  grande  y  prin- 
cipal, aún  les  sobraba  paño  para  enno- 
blecer y  enriquecer  el  de  San  Vicente 
de  Oviedo,  dándole  dos  buenas  villas. 

El  segundo  bienhechor  es  de  los  tiem- 
pos de  adelante,  ya  cuando  los  reyc-  se 
habían  olvidado  de  las  Asturias:  pero 
proveyó  Dios  de  caballeros  principales, 
naturales  de  la  tierra,  que  la  autoriza- 
ban y  ennoblecían.  Entre  los  que  más 
se  aventajaron  en  linaje  y  riquezas  fue- 
ron los  progenitores  de  D.  Rodrigo  Al- 
varez de  Asturias,  conde  de  Noreña, 
que  dicen  descendía  de  lina  je  del  conde 
D.  Diego  Rodríguez  de  Asturias,  de 
quien  el  Cid  Campeador  fué  yerno.  Era 
éste  un  linaje  tan  esclarecido,  que  ha- 
bía emparentado  con  los  reyes  de  León, 
y  tenían  tan  poderosa  y  gruesa  hacien- 
da que  lo  mejor  de  Asturias  era  suvo 
y  estaban  heredados  en  Castilla.  D.  Ro- 
drigo Alvarez  no  degeneró  de  sus  ma- 
yores; fué  hijo  del  conde  D.  Pedro  Al- 
varez y  de  la  condesa  D.a  Sancha,  y 
aliende  el  título  del  condado  de  Nurue- 
ña,  era  adelantado  del  reino  de  León. 
Este  caballero  hizo  testamento  por  la 
era  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  nue- 
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ve,  del  cual  volveremos  a  hacer  memo- 
ria en  su  tiempo,  porque  es  muy  digno 
de  que  la  haya  de  una  escritura,  por 
donde  se  conoce  su  dueño  cuán  cris- 
tiano, cuán  prudente  y  cuán  poderoso 
fué.  Dice  en  ella  que  se  había  de  ente- 
rrar en  el  monasterio  de  Val  de  Dios,  que 
es  de  la  ilustrísima  congregación  de  San 
Bernardo,  y  mudando  de  parecer,  eligió 
por  su  sepultura  al  monasterio  de  San 
Vicente,  delante  de  cuyo  altar  mayor 
se  manda  depositar,  y  deja  por  testa- 
mentario al  abad  llamado  Diego  Rodrí- 
guez. Pone  admiración  los  castillos  y 
pueblos  que  nombra  en  el  testamento, 
que  son  infinitos;  la  riqueza  inmensa  y 
las  mandas  muchísimas  que  hace,  por- 
que se  acuerda  de  todos  los  monaste- 
rios de  Asturias,  y  las  limosnas  que  les 
dió  fueron  gruesas,  extendiéndose  su 
caridad  hasta  los  monasterios  de  Valla- 
dolid,  insigne  villa  que  ahora  goza  de 
nombre  de  ciudad,  y  acuérdase  en  su 
testamento  de  San  Quirce,  San  Francis- 
co, Santa  Clara  y  la  Trinidad.  A  San  Vi- 
cente, donde  se  enterraba,  dejó  la  ha- 
cienda y  heredad  que  tenía  en  los  con- 
cejos de  Laviana  y  Tudela,  y  muchos 
maravedís  de  los  de  aquel  tiempo,  que 
mandó  a  esta  casa,  y  a  los  demás  mo- 
nasterios dice  se  paguen  a  razón  de  diez 
dineros  cada  maravedí,  como  entonces 
corría  la  moneda. 

Las  armas  de  este  caballero  se  cono- 
cen por  un  escudo  que  estaba  en  su  se- 
pultura en  la  iglesia  antigua  de  San  Vi- 
cente, el  cual  está  sembrado  de  unos  es- 
caques azules  y  dorados.  Pasóse  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  iglesia  vieja  a 
la  nueva  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
noventa  y  dos,  a  la  cual  dedicó  D.  Jeró- 
nimo de  Aponte,  uno  de  los  ilustres, 
doctos  y  santos  prelados  que  ha  tenido 
aquella  iglesia^  y  entonces,  reconociendo 
yo  lo  mucho  que  se  debía  a  D.  Rodrigo 
Alvarez  de  Asturias,  como  tenía  a  la  sa- 
zón cuidado  del  gobierno  de  aquella  casa, 
le  tuve  también  de  que  el  sepulcro  que 
antes  estaba  en  la  iglesia  vieja  se  pasa- 
se a  la  nueva,  donde  le  acomodé,  como 
mejor  pude,  en  la  capilla  mayor,  a  la 
mano  derecha  del  Evangelio,  y,  sin  du- 
da, le  pusiera  con  más  ornato  (porque 
mayor  le  merece  un  tan  gran  príncipe 


y  bienhechor  nuestro) ,  pero  no  tuve  lu- 
gar de  cumplir  mi  deseo,  porque  des- 
pués que  se  pasó  el  Santísimo  Sacra- 
mento, no  me  duró  la  abadía  quince  días, 
porque  en  el  capítulo  general  siguiente 
mandó  Su  Santidad  que  vacasen  todos 
los  abades  y  se  eligiesen  en  el  capítulo 
general  otros  de  nuevo,  por  los  definido- 
res; así  dejé  de  proseguir  con  mis  in- 
tentos y  con  lo  que  se  debe  a  este  ilus- 
trísimo  caballero. 

Con  tan  grandes  bienhechores  como 
tuvo  la  abadía  de  San  Vicente,  así  de 
reyes  como  de  príncipes,  vino  a  ser  (co- 
mo ya  he  dicho)  una  de  las  más  ricas 
de  la  Orden.  Y  cuán  más  acrecentada  es- 
taba que  en  los  tiempos  presentes,  se 
conocerá  por  lo  que  ahora  diré.  Entre 
otras  escrituras  hallé  una  de  la  era  de 
mil  y  doscientos  y  treinta  y  tres,  en  que 
el  abad  D.  Juan  II  y  el  convento  hi- 
cieron concierto  en  muchas  cosas,  por- 
que ya  se  iba  comenzando  lo  que  lla- 
man la  claustra  y  monasterios  claustra- 
les, en  los  cuales  los  conventos  y  los 
abades  tenían  las  rentas  partidas:  que 
en  los  principios  de  esta  sagrada  reli- 
gión, ni  en  muchos  siglos  después,  no 
se  usaba  el  partir  de  las  haciendas,  sino 
toda  la  renta  era  de  la  comunidad,  co- 
mo se  acostumbra  ahora  en  las  congre- 
gaciones. El  abad,  pues,  de  San  Vicen- 
te y  su  convento,  entre  otras  cosas,  con- 
vinieron y  se  determinaron  que  haya 
en  este  convento  treinta  monjes,  sin  el 
abad  e  infantes;  llama  la  escritura  in- 
fantes a  los  que  no  están  ordenados, 
que  es  el  término  usado  en  los  monas- 
terios de  canónigos  reglares  y  claustra- 
les de  nuestra  Orden,  a  donde  se  cono- 
ce cuán  diferente  número  de  monjes  te- 
nía esta  casa  del  que  ahora  reside  en 
ella,  porque  en  los  monasterios  de  la 
Orden  donde  hay  copia  de  religiosos, 
muy  de  ordinario  son  tantos  los  monjes 
no  ordenados,  o  poco  menos,  que  los 
presbíteros. 

Allende  de  estos  gastos  que  habría 
en  el  convento,  con  cincuenta  o  sesen- 
ta monjes,  hacía  esta  casa  una  liberali- 
dad muy  grande:  que  daba  a  algunos 
clérigos  y  a  personas  necesitadas  racio- 
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nes  perpetuas,  como  consta  de  una  es» 
critura  hecho  en  la  era  de  mil  y  tro- 
cientos  y  sesenta  y  tres,  en  que  el  rey 
D.  Alfonso  X  prohibe  a  este  convento 
que  de  allí  adelante  no  diese  raciones 
perpetuas,  por  ser  un  gasto  excesivo  y 
un  desaguadero  por  donde  se  iba  mu- 
cha hacienda  de  la  casa.  Conjetura  que 
el  rey  D.  Alfonso  dejó  ordenado  esto, 
porque  como  él  quitó  a  la  casa  los  cille- 
ros reales,  que  sus  antepasados  nos  ha- 
bían dejado  como  a  capellanes  suyos, 
para  servir  la  capilla  real,  le  parecería 
que,  cercenadas  las  rentas,  se  pusiera  ta- 
sa en  los  mayores  gastos;  pero  por  más 
que  limitó  este  rey  a  la  casa,  no  pudo 
estrechar  la  caridad  de  los  monjes,  de 
los  cuales  hallé  una  memoria  en  otra 
escritura,  muy  digna  de  andar  en  las 
historias:  porque  habiendo  una  muy 
gran  necesidad  en  la  ciudad  de  Oviedo, 
por  la  era  de  mil  y  trescientos  y  once, 
se  obligaron  entre  sí  los  monjes  de  de- 
jar la  mitad  de  su  ración  para  los  po- 
bres, y  cuando  después  el  rey  D.  Alfon- 
so quitó  las  porciones  perpetuas  que  se 
daban  a  clérigos  pobres  (que  como  rey 
pudo  hacerlo  y  poner  tasa  en  las  cosas 
corporales,  en  la  liberalidad  de  estos 
padres,  como  estaba  arraigada  en  el  al- 
ma, no  tuvo  jurisdicción),  lo  quitaban 
de  la  boca  para  socorrer  a  los  pobres  y 
menesterosos:  tan  propio  ha  sido  de 
aquella  casa  hacer  limosnas  secretas  y 
públicas  a  personas  necesitadas. 

Para  mirar  la  hacienda  que  tenía  la 
abadía,  y  principalmente  para  notar  las 
obligaciones  del  aniversario,  fui  pasan- 
do el  archivo  y  haciendo  memoria  de 
los  abades  que  topaba  en  las  escrituras, 
y  porque  no  se  pierda  mi  diligencia 
pondré  no  todos  los  prelados,  sino  los 
que  topé  expresados  en  algunos  pape- 
les, y  llamar  primero,  segundo  o  terce- 
ro, no  es  porque  se  hayan  sucedido  unos 
a  otros  por  aquel  orden,  sino  porque 
así  los  hallo,  y  llamo  segundo  al  que 
fué  doscientos  años  después  que  el  pri- 
mero. También  fué  necesario  hacer  este 
católogo,  porque  en  él  se  apuntaron  al- 
gunas cogas  que  declaran  más  distinta- 
mente los  sucesos  de  esta  casa. 


LXV 

CATALOGO  DE  LOS  ABADES  DE 
SAN  VICENTE  QUE  HE  PODIDO  HA- 
LLAR,  ASI  DE  LOS  PERPETUOS  CO- 
MO DE  LOS  TRIENALES 

L  Fromestano,  el  que  comenzó  el 
monasterio  de  San  \  ícente  y  abonó  el 
lugar  donde  luego  se  fundó  la  ciudad 
de  Oviedo,  comenzó  a  ejercitar  su  oficio 
el  año  de  setecientos  y  sesenta  y  uno.  y 
perseveró  en  él  hasta  el  de  setecientos 
y  ochenta  y  uno;  desde  este  tiempo,  por 
muchos  años,  no  topé  los  nombres  de 
los  abades  por  las  razones  que  atrás  de- 
jé puestas,  y  así  señalaré  al  que  se  sigue 
por  segundo  prelado  de  esta  casa,  por- 
que no  se  halla  memoria  de  otro  antes. 

2.  Fuertes;  la  primera  memoria  de 
él  se  halló  en  la  era  de  mil  y  cuarenta 
y  uno  y  llega  hasta  la  era  de  mil  y  se- 
senta y  seis. 

3.  Ranimiro,  era  de  1067. 

4.  Jimeno,  era  de  1086. 

5.  Martino,  era  de  mil  y  ciento;  es 
de  su  tiempo  una  memoria  muy  antigua 
que  es  bien  no  se  nos  olvide  de  ella, 
pues  la  devoción  que  en  este  sagrado 
convento  hubo  siempre,  y  hay.  con  la 
virgen  Santa  Marina,  cuya  capilla  esta- 
ba en  el  templo  antiguo,  debajo  de  tie- 
rra, donde  se  veneraba  su  sagrada  ima- 
gen; y  toda  la  gente  de  la  tierra,  particu- 
larmente las  mujeres  preñadas,  tenían 
gran  devoción  con  ella  y,  acercándoseles 
el  parto,  pedían  con  gran  instancia  les 
trajesen  ceñidero,  con  que  estaba  rodea- 
da la  cintura  de  la  santa.  Esta  devoción 
es  tan  antigua  que  de  los  tiempos  del 
abad  Martino,  bajando  del  templo  a  la 
capilla  de  esta  santa,  a  mano  derecha, 
se  mostraba  una  lápida  que  contenía 
estas  palabras:  Hoc  altarr  consecravii 
Joannes  Ovctpnsis  Episcopus  m  honore 
Sanetae  Marinar,  in  quo  rrcorulitar 
sunt  har  rrliqniae,  Saneti  yicolai  Epis- 
copi,  Sanetae  Marine  Magdalrnar,  Sane- 
tae Agathae,  Sanetae  Agnrtis.  Sanetae 
Eulaliae,  virginis.  de  pane  coenae  Domi- 
niy  et  multar  aliae  rrliquiar  Sanetornm, 
Era  millesima  centesima  prima.  La  mi- 
ma devoción  que  hubo  antiguamente 
persevera  hoy  día,  y  cuando  se  acabó  la 
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iglesia  nueva  se  dio  a  esta  santa  la  ca- 
pilla de  mano  derecha,  con  el  altar  de- 
dicado a  su  santo  nombre,  al  cual  toda 
la  tierra  tiene  singular  afición  y  respeto. 

6.  Ranimiro,  cuya  memoria  se  halla 
era  mil  y  ciento  y  doce. 

7.  Alvaro,  mil  y  ciento  y  veinte  y 
cuatro. 

8.  Martino  II,  mil  y  ciento  y  trein- 
ta y  cuatro. 

9.  D.  Ordoño,  mil  y  ciento  y  sesen- 
ta y  seis. 

10.  Pedro,  mil  y  ciento  y  setenta  y 
uno;  este  abad  fué  muy  principal  y  de 
él  se  hace  conmemoración,  en  hartas  es- 
crituras, de  mucha  hacienda  y  donacio- 
nes que  en  su  tiempo  se  dieron  a  la  casa, 
y  entre  otras,  es  la  anexión  del  monas- 
terio de  San  Juan  de  Fano.  Fué  muy 
favorecido  de  los  príncipes,  por  lo  cual, 
de  abad  de  San  Vicente  le  promovieron 
al  obispado  de  la  iglesia  mayor  de  Ovie- 
do, como  se  colige  de  una  escritura  que 
tiene  hartos  malos  latines,  pero  asegura, 
con  su  rudeza,  de  esta  verdad:  Regnan- 
te — dice — Adephonso  Imperatore,  Dó- 
mini  Sanctiae  regnante  in  Godzona  et 
Piavin,  electus  Petrus  Abbas  Vincentius 
in  Sede  Ovettensis  Ecclesiae,  et  profeo 
tus  est  ad  Papam  Romanum,  pro  acci- 
pere  benedictionem.  Debió  de  ser  mu- 
chos años  abad,  porque  en  la  era  de  mil 
y  ciento  y  setenta  y  uno  ya  lo  era,  y 
esta  escritura,  de  cuando  le  eligieron 
por  prelado,  tiene  la  data  en  la  era  de 
mil  y  ciento  y  noventa  y  cinco.  En  el 
martirologio  que  hay  en  San  Vicente, 
con  las  memorias  de  las  personas  prin- 
cipales que  fallecían,  la  hay  de  este  pre- 
lado, y  dice  que  murió  la  era  de  mil  y 
ciento  y  noventa  y  nueve,  que  por  esta 
cuenta  gozó  poco  de  su  obispado. 

11.  Ordoño;  alcanzó  de  la  era  de  mil 
y  ciento  y  noventa  y  cinco  hasta  la  de 
mil  y  ciento  y  noventa  y  siete,  en  que 
el  rey  D.  Fernando  y  su  hermana  doña 
Urraca  dieron  a  este  abad  y  a  San  Vi- 
cente el  monasterio  de  San  Esteban,  en 
el  valle  de  Aviano,  cerca  de  Saelices,  y 
entre  los  que  confirman  es  el  obispo, 
su  antecesor;  murió  en  la  era  de  mil  y 
ciento  y  noventa  y  ocho,  como  se  echa- 
rá de  ver  por  su  sepulcro,  que  estaba 
en  el  paño  del  claustro  antiguo,  hacia 
mediodía,  con   este   epitafio:   Hic  re- 


quiescit  fámulas  Dei  Ordonius  Abbas 
Sancti  Vincentii,  qui  obiit,  Era  MCXC~ 
VIII. 

12.  Rodrigo  I,  en  la  era  de  mil  y 
doscientos  y  uno,  y  llegó  hasta  la  era 
de  mil  y  doscientos  y  diez  y  seis,  como 
se  ve  por  escrituras,  y  por  el  epitafio 
donde  estaba  señalado  el  año  de  Cristo 
en  que  murió,  añadiendo  los  de  la  era, 
viene  a  hacer  el  número  sobredicho.  Pa- 
ra la  barbarie  y  grosería  del  latín  que 
se  usaba  en  aquel  tiempo,  pueden  pa- 
sar los  versos  de  su  sepultura,  que  son 
los  siguientes: 

Sunt  tria  dempta  tribus,  dempto  nobis 

[Roderico. 

Moribus  exemplar,  normae  rigor,  et  de- 

[cus  urbi. 

Hoc  locus  abbate  valuit,  praefulsit  ho- 
nestas. 

Claruit  religio,  servavit  norma  tenorem, 
Sed  quia  stare  diu  summis  mors  invidet 
Ecce  laetitiae  telis  nobis,  et  causa  dolo- 

[ris. 

Anno  1178. 

Los  primeros  versos  tienen  muy  buen 
sentido;  los  últimos,  ninguno.  Quéjase 
el  que  los  puso  de  que,  habiendo  falta- 
do el  abad  Rodrigo,  faltaron  juntamen- 
te con  él  tres  cosas,  con  que  otras  tres 
estaban  ilustradas,  porque  dice  que 
cuando  él  fué  abad  resplandeció  la  ho- 
nestidad, lució  la  religión  y  la  regla 
tuvo  su  concierto;  pero  que,  muerto  Ro- 
drigo, saltó  el  buen  ejemplo  en  las  cos- 
tumbres, el  rigor  a  la  regla  y  la  honra 
y  decoro  de  la  ciudad. 

13.  Rodrigo  II;  comenzó  a  gobernar 
la  era  de  mil  y  doscientos  y  diez  y  seis. 
A  este  prelado  hizo  merced  el  rey  don 
Fernando  de  León  de  darle  una  pose- 
sión muy  buena,  que  en  el  concejo  de 
Tineo  está  entre  Obona  y  Pelontre,  que 
por  haber  sido  donación  real  se  llama 
Vega  del  Rey,  y  D.  Fernando  honra  mu- 
cho en  esta  escritura  al  abad  Rodrigo, 
llamándole :  Dilecto  fidelissimo  meo  Ro- 
derico abbati,  y  da  la  razón  de  hacerle 
mercedes  pro  bono  servido  quod  prae* 
dictus  abbas  multoties  mihi  líber aliter 
praesentavit.  Hallo  poco  tiempo  des- 
pués un  obispo  en  Oviedo,  llamado  don 
Rodrigo,  y  sospecho  que  es  el  abad  de 
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San  Vicente,  porque  fué  muy  favorecido 
en  aquel  tiempo. 

14.  Juan  I,  por  la  era  de  mil  y  dos- 
cientos y  veinte  y  ocho.  Hubo  tres  aba- 
des Juanes  que  se  fueron  sucediendo  in- 
mediatamente el  uno  al  otro,  y  con  difi- 
cultad se  pudiera  hallar  la  distinción  en- 
tre ellos  si  no  fuera  por  el  letrero  de  la 
sepultura  del  segundo,  que  me  declaró 
la  diversidad  que  había  entre  ellos.  Mu- 
rió Juan  I  el  año  de  mil  y  cincuenta  y 
ocho. 

15.  Juan  II,  entró  a  gobernar  la  Era 
mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  ocho;  tu- 
vo la  abadía  diez  y  ocho  años,  como 
consta  de  otros  versos  que  había  en  el 
claustro  de  una  capilla,  donde  estaba 
sepultado  este  abad,  que  dicen  de  esta 
manera : 

Gloria  caelestis  datur   ¿sí t,   pro  bene 

[gestis 

Sic  carnem  fregit,  quod  eam  seruire  coe- 

[git. 

Mentís  propter  merita,  veré  fuit  Israe- 

[lita. 

Ter  senis  annis,  huic  claustro  cura  Joan- 

[nis. 

Praefuit  abbatis  cum  excessit,  erat  re- 

[collatis 

Era  ducentena  millena  septuagena. 

Es  alabado  Juan,  abad,  en  estos  ver- 
sos, de  dos  cosas,  en  que  consiste  la 
vida  espiritual:  que  es  en  tener  mortifi- 
cada la  carne  y  levantado  el  espíritu 
a  la  contemplación  de  las  cosas  divinas, 
que,  aunque  el  poeta  que  hizo  los  ver- 
sos quiso  decir  esto,  lo  revuelve  y  em- 
baraza de  manera  que  apenas  se  pue- 
de entender,  y  añade  que  gobernó  diez 
y  ocho  años  y  que  murió  la  era  mil  y 
doscientos  y  setenta. 

16.  Juan  tercero,  de  quien  se  hallan 
escrituras  de  la  era  de  mil  y  doscientos 
y  setenta  hasta  la  de  mil  y  doscientos  y 
ochenta  y  cuatro. 

17.  D.  Alfonso,  desde  la  era  de  mil 
y  doscientos  y  ochenta  y  cinco  hasta  la 
de  mil  y  trescientos  y  cuatro,  si  ya  no 
son  dos  D.  Alfonseas,  que  sucedieron 
uno  a  otro,  como  dijimos  de  los  Juanes. 

18.  D.  Diego  Ordóñez,  desde  la  era 
en  que  murió  el  pasado  hasta  la  de  mil 
y  trescientos  y  quince. 


19.  D.  Juan,  cuarto  de  este  nombrr, 
por  sobrenombre  Martino,  desde  que  fa- 
lleció el  pasado  hasta  la  de  mil  y  tres- 
cientos y  veinte  y  cinco. 

20.  D.  Alfonso  Pérez;  hallo  de  él 
memoria  en  la  era  de  mil  y  trescien- 
tos treinta  y  dos  hasta  mil  y  trescien- 
tos y  cuarenta  y  cuatro. 

21.  Menén  Rodríguez;  le  hallo  el 
mismo  año  de  la  era  de  mil  trescientos 
y  cuarenta  y  cuatro  hasta  mil  y  trescien- 
tos y  sesenta  y  uno. 

22.  D.  Alfonso  II,  por  la  era  de  mil 
y  trescientos  y  sesenta  y  cuatro. 

23.  D.  Diego  Rodríguez,  era  de  mil 
y  trescientos  y  sesenta  y  ocho. 

24.  D.  Juan  Rodríguez,  desde  la  era 
de  mil  trescientos  y  setenta  y  dos  hasta 
mil  trescientos  noventa  y  uno. 

25.  D.  Pedro  Alvarez,  mil  y  trescien- 
tos y  noventa  y  cuatro. 

26.  D.  Juan  Rodríguez,  mil  y  tres- 
cientos noventa  y  seis. 

27.  D.  Gonzalo  Menéndez,  mil  y  cua- 
trocientos y  uno  hasta  mil  y  cuatrocien- 
tos y  seis. 

28.  D.  Martín  Fernández,  mil  y  cua- 
trocientos y  diez  y  ocho. 

29.  Juan  Alvarez,  desde  la  era  de 
mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  nueve 
hasta  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y 
ocho. 

30.  Alfonso  Alvarez;  cuando  éste  co- 
menzó a  gobernar  ya  no  se  contaba  por 
eras,  sino  por  años,  y  así  le  hallo  que 
tuvo  esta  abadía  desde  el  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  treinta  y  cuatro  has- 
ta el  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta 
y  cinco. 

31.  D.  Diego  González  de  Oviedo, 
desde  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
cincuenta  y  cuatro  hasta  el  de  mil  y 
cuatrocientos  y  sesenta  y  cinco. 

32.  D.  García  Menéndez,  de  mil  y 
cuatrocientos  y  sesenta  y  siete  hasta  el 
de  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y 
cuatro. 

34.  Arias  García,  mil  y  cuatrocien- 
tos y  ochenta  y  seis. 

35.  D.  Luis  de  Peñafiel,  deán  de 
Oviedo  y  administrador  y  abad  comen- 
datario de  la  abadía,  el  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  noventa  y  cinco. 

36.  D.  Frav  Agustín  de  la  Roza,  que 
parece   disfraz,   porque    quedó   con  el 
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don  del  tiempo  de  la  claustra  y  recibió 
el  fray,  que  iba  introduciendo  en  la  nue- 
va reformación,  por  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  tres.  Entiendo  que 
fué  este  el  último  abad  de  la  claustra, 
que,  aunque  estaba  la  casa  unida  (como 
luego  diré)  a  la  congregación  de  San 
Benito  el  Real  de  Valladolid,  pudo  ser 
que  este  abad  gozase  del  título  hasta 
en  tanto  que  muriese,  como  se  acostum- 
bró a  los  principios  en  las  casas  refor- 
madas, para  enterrar  con  honra  a  Jos 
abades  claustrales  perpetuos,  y  en  su  lu- 
gar los  priores  gobernaban  los  conven- 
tos reformados. 

37.  Fray  Rodrigo  de  Amayuelas,  pri- 
mer abad,  a  lo  que  yo  conjeturo,  des- 
pués que  la  casa  de  San  Vicente  se  unió 
a  la  congregación  de  San  Benito  de  Va- 
lladolid, el  cual  se  firma  abad  en  escri- 
turas de  esta  casa  por  los  años  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  cuatro  y  mil  qui- 
nientos y  veinte  y  cinco,  y  se  entiende 
que  pasó  muchos  años  adelante  con  su 
dignidad,  porque  si  bien  los  abades  no 
eran  perpetuos,  reelegíanlos  muchas  ve- 
ces, y  acontecía  ser  prelado,  en  tiempo 
de  la  reformación,  a  los  principios,  vein- 
te y  treinta  años,  que  convino  así  en 
aquella  sazón  para  que  los  que  habían 
sido  los  primeros  padres  de  la  nueva  re- 
formación en  una  casa,  la  entablasen 
de  propósito  en  ella.  Unióse  la  abadía 
de  San  Vicente  a  la  congregación  por 
bula  de  León  X,  expedida  el  año  de  mil 
quinientos  y  quince,  pero  no  se  tomó  la 
posesión  hasta  el  de  mil  y  quinientos  y 
diez  y  siete,  en  tiempo  del  general  fray 
Pedro  de  Nájera.  Después,  el  de  mil  y 
quinientos  y  treinta,  el  general  fray  Al- 
fonso de  Toro,  habiendo  visitado  el  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Celorio, 
mandó  trasladar  los  monjes  y  la  renta 
al  monasterio  de  San  Vicente  de  Ovie- 
do, dejando  congrua  sustentación  para 
los  que  administrasen  en  Celorio  los  sa- 
cramentos, y  con  haberse  asentado  esta 
determinación  en  el  capítulo  general  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
uno,  se  han  quedado  por  casas  distintas, 
como  ahora  lo  vemos. 

38.  Fray  Pedro  de  Guimaranes,  por 
los  años  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta 
y  uno  y  cuarenta  y  dos. 


39.  Fray  Juan  de  Guitar,  por  el  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco. 

40.  Fray  Diego  de  Sahagún,  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  seis,  fué  hijo  de 
San  Benito  de  Valladolid  y  general  de 
la  congregación. 

41.  Fray  Pedro  de  Bárcenas,  año  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  uno,  y 
los  dos  siguientes. 

42.  Fray  Antonio  Hurtado,  año  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  y 
los  siguientes;  fué  hijo  de  San  Pedro  de 
Cardeña  y  visitador  de  la  Orden,  y  des- 
pués general. 

43.  Fray  Juan  de  Villaumbrales,  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete; 
era  hijo  de  Sahagún  y  fué  prelado  de 
aquella  casa  y  abad  de  San  Benito  de 
Valladolid  y  general  de  su  congregación. 

44.  Fray  Sancho  de  Ozalla,  del  mo- 
nasterio de  San  Millán  de  la  Cogolla, 
gobernó  esta  casa  por  los  años  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta. 

45.  Fray  Benito  de  Gaona,  hijo  de 
San  Benito  de  Valladolid,  después  ge- 
neral de  la  congregación,  gobernó  esta 
casa  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  tres  y  los  siguientes. 

46.  Fray  Bartolomé  de  Oquendo,  hi- 
jo de  Sahagún,  le  hallo  abad  por  los 
años  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
siete. 

47.  Fray  Antonio  de  Sanvictores, 
profeso  de  San  Juan  de  Burgos,  era 
abad  por  los  años  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  ocho,  y  le  hallo  perseverando 
en  la  abadía  hasta  el  de  setenta  y  dos. 

48.  Fray  Gaspar  de  Huete,  año  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco. 

49.  Fray  Jerónimo  de  Oarrez,  hijo 
profeso  de  Santa  María  de  Irache,  año 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete,  y 
entiendo  que  fué  abad  seis  años. 

50.  Fray  Alvaro  de  Nurueña,  profe-* 
so  de  Nuestra  Señora  de  Sopetrán,  por 
el  año  de  mil  y  quinientos  ochenta  y 
cinco. 

51.  Fray  Pedro  de  Agüero,  hijo  de 
San  Pedro  de  Cardeña,  visitador  gene- 
ral, año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 

y  siete. 

52.  Fray  Antonio  de  Yepes,  profeso 
de  San  Benito  de  Valladolid,  año  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  nueve. 

53.  Fray  Plácido  de  Vergara,  hijo 
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de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  año 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  dos. 

54.  Fray  Pedro  de  Torrecilla,  hijo 
de  Nuestra  Señora  de  Valvanera,  año 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro. 

55.  Fray  Mauro  de  Porras,  profeso 
de  Santa  María  de  Sopetrán,  año  mil  y 
quinientos  noventa  y  cinco. 

56.  Fray  Antonio  Duárez,  hijo  de 
San  Pedro  de  Cardeña,  visitador  gene- 
ral) año  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
ocho. 

57.  El  maestro  fray  Pedro  de  Marci- 
11a,  hijo  de  San  Martín  de  Santiago,  ca- 
tedrático de  Prima  de  aquella  Universi- 
dad, año  mil  y  seiscientos  y  uno. 

58.  El  maestro  fray  Baltasar  Guerre- 
ro, hijo  de  Santo  Domingo  de  Silos,  vi- 
sitador general,  año  mil  y  seiscientos  y 
tres. 

59.  El  maestro  fray  Gregorio  Parce- 
ro,  profeso  de  San  Martín  de  Santiago, 
año  mil  y  seiscientos  y  siete. 

Para  remate  de  la  historia  de  esta  ca- 
sa, pues  sus  abades  eran  capellanes  de 
la  capilla  e  iglesia  de  Santa  María,  me 
ha  parecido  hacer  una  lista  y  memoria 
de  los  reyes  que  están  allí  enterrados, 
y  de  camino  gustarán  los  curiosos  de 
ver  antigüedades  que  están  escondidas 
en  Oviedo,  ciudad  metropolitana  del 
Principado  de  Asturias.  El  rey  D.  Frue- 
la, padre  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto, 
había  edificado  un  templo  pequeño  de- 
dicado a  San  Salvador,  en  el  cual  se 
pusieron  doce  altares  en  honra  de  los 
doce  Apóstoles,  en  otras  tantas  capillas 
colaterales:  después  el  rey  D.  Alfonso 
el  Casto,  en  el  mismo  sitio  edificó  un 
templo  más  capaz,  más  suntuoso  y  cosa 
muy  grande  para  aquellos  tiempos.  Fa- 
bricó luego  el  Casto  otras  dos  iglesias  a 
los  dos  lados:  la  una,  dedicada  a  la  San- 
tísima Reina  de  los  Angeles,  Nuestra 
Señora;  la  otra,  a  San  Miguel.  En  ésta 
puso  las  sagradas  reliquias  que  trajo  de 
Monsacro,  que  es  el  mayor  tesoro  que 
se  sabe  que  haya  en  España;  y  no  me 
puedo  detener  a  decir  las  muchas  y  pre- 
ciosas y  santas  prendas  y  el  cómo  y  el 
cuándo  allí  vinieron,  que  sería  hacer 
otra  nueva  historia.  Lo  que  pertenece 
a  lo  que  traigo  entre  manos,  es  decir, 


que  la  otra  iglesia  de  Santa  María,  que 
edificó  el  rey  Casto,  fué  con  intento  de 
enterrarle  en  aquel  lugar,  y  los  que  le 
quisiesen  imitar  de  sus  descendientes. 
También  trasladó  allí  (según  dicen)  el 
cuerpo  del  rey  D.  Fruela,  su  padre,  que 
había  elegido  al  principio  sepultura  en 
la  iglesia  de  San  Salvador.  Traído  aquí 
el  rey  D.  Fruela  y  sepultado  el  Casto 
en  la  iglesia  de  Santa  María,  dieron 
motivo  a  que  sus  descendientes  eligie- 
sen aquel  sagrado  templo  para  su  sepul- 
tura, y  el  catálogo  de  todos  ellos  es  el 
siguiente: 

El  rey  D.  Fruela,  primero  de  este 
nombre,  hijo  del  rey  D.  Alfonso  el  Ca- 
tólico, poblador  de  la  ciudad  de  Oviedo. 

El  rey  D.  Bermudo  I,  hijo  de  D.  Frue- 
la, el  hermano  del  rey  D.  Alfonso  el  Ca- 
tólico, llamado  el  Diácono,  monje  (que 
dicen)  fué  de  la  Orden  de  San  Benito. 
El  rey  D.  Alfonso  II,  por  sobrenom- 
I  bre  llamado  el  Casto,  hijo  de  D.  Frue- 
la I,  monje  también  de  la  Orden  de  San 
Benito,  conforme  lo  que  dejamos  decla- 
rado, tratando  del  monasterio  de  Samos. 

El  rey  D.  Ramiro  I,  hijo  del  rey  don 
Bermudo  el  Diácono,  encima  de  su  se- 
pultura está  este  letrero:  Obiit  divae 
memoriae  Ramiros  rex  die  Calendas  fe- 
bruarii.  Era  DCCC,  LXXX.  VIII.  06- 
testor  vos  qui  haec  lecturi  estis,  ut  pro 
requie  illius  orare  non  dessinatis. 

La  reina  D.a  Urraca,  mujer  del  rey 
D.  Ramiro  I,  encima  de  su  sepulcro  tie- 
ne estas  palabras:  Hic  requiescit  fámu- 
la Dei  Urraca,  Regina  et  con) amula, 
uxor  Domini  Ramiri  Principis,  et  obiit 
die  secunda,  feria  prima,  hora  XI,  oc- 
tavo calendas  iulias  in  era  DCCC.  L. 
X.  IX. 

Algunos  han  leído  mal  este  letrero, 
no  penetrando  la  fuerza  de  las  abrevia- 
turas góticas  antiguas,  y  así  entendie- 
ron que  esta  reina  había  muerto  la  ora 
de  ochocientos  y  sesenta  y  nueve,  lo 
que  no  es  posible  según  la  correspon- 
dencia de  los  tiempos,  por  la  cual,  -e- 
gún  lo  que  dejé  apuntado  en  otras  par- 
tes, al  número  de  sesenta  castellanos  se 
le  ha  de  poner  una  vírgula,  según  se  ve 
arriba  en  el  epitafio  de  este  rey,  y  así 
vino  a  ser  su  muerte  once  años  después 
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de  la  de  su  marido  el  rey  D.  Ramiro  y 
ha  de  decir  era  DCCC.  LXXXX.  IX. 

D.  Ordoño  I,  hijo  del  rey  D.  Rami- 
ro I,  encima  de  su  sepulcro  tiene  los  si- 
guientes versos: 

Ordonius  Ule  princeps,  quem  fama  lo- 

[quetur. 

Cuique,  reor,  similem  saecula  nulla  fe- 
Ir  ent 

Ingens  consUiis  et  dexterae  belliger  ac- 

[tis. 

Omnipotens  que  tuis  non  reddat  debita 

[culpis. 

Obiit  sexto  Calendas  lunii,  era  DCCCC. 

[////. 

El  rey  D.  Alfonso  III,  a  quien  sus 
hazañas  dieron  el  sobrenombre  de  Gran- 
de, hijo  del  rey  D.  Ordoño  I. 

El  rey  D.  García,  primero  de  este 
nombre,  hijo  del  rey  D.  Alfonso  el 
Magno, 

Otra  sepultura  hay  también  de  otra 
reina  intitulada  Giloira,  mujer  del  rey 
D.  Bermudo;  no  se  sacó  entero  el  epita- 
fio por  estar  sus  letras  gastadas  por  la 
mucha  antigüedad,  del  cual,  aunque  es- 
tá errado  y  trocado,  pondré  aquí  lo  que 
se  pudo  leer: 

Incolit  hic  tumulus-  ex  Regali  semine 
corpus  Giloyrae  Reginae  hoc  lóculo,  qui 
eius. 

Algunos  han  dicho  que  el  rey  D.  Silo 
estaba  enterrado  en  Oviedo,  pero  es  en- 
gaño manifiesto.  Adelante  mostraremos 
cómo  su  sepultura  se  muestra  en  Pravia, 
en  una  iglesia  de  San  Juan  que  es  aho- 
ra parroquia  y  en  tiempos  pasados  era 
monasterio  de  religiosas  de  la  Orden  de 
San  Benito,  donde  fué  monja  Adolfina, 
mujer  del  dicho  rey  D.  Silo. 

La  afición  que  tengo  a  la  casa  de  San 
Vicente  y  a  la  provincia  de  Asturias, 
donde  viví  muchos  años,  me  han  he- 
cho tratar  algunas  cosas  más  despacio 
que  suelo,  y  para  enmendarlo  iré  co- 
rriendo por  otras  que  no  son  de  tanta 
importancia. 


LXVII 

DE  ALGUNOS  MONASTERIOS  QUE 
SE  EDIFICABAN  EN  ESTE  TIEMPO 
EN  ESPAÑA 

El  rey  D.  Fruela  (que  dijimos  los 
años  pasados  que  gobernaba  Asturias  y 
Galicia)  falleció  el  de  setecientos  y  se- 
senta y  ocho;  murió  violentamente  a 
manos  de  sus  enemigos,  y  fué  castigo  del 
Cielo,  porque  dicen  que  él'puso  las  ma- 
nos y  acabó  a  un  hermano  suyo.  Había 
sido  rey  valiente  y  religioso;  manchó  su 
fama  matancío  a  su  hermano,  pero  qui- 
so Nuestro  Señor  que  lo  pagase  en  esta 
vida,  por  ventura  para  darle  la  eterna, 
porque  realmente  trabajó  e  hizo  mucho 
y  defendió  a  los  cristianos  del  furor  y 
tiranía  de  los  moros,  reformando  algu- 
nos abusos  que  se  habían  introducido 
entre  eclesiásticos  y  favoreciendo  y  en- 
riqueciendo los  monasterios.  Tuvo  dos 
hijos,  de  quien  hemos  de  tratar  forzo- 
samente :  a  D.  Alfonso  el  Casto,  de  quien 
volveremos  a  escribir  cuando  comenza- 
re a  reinar,  y  a  Adolfina,  casada  con 
el  rey  Silc,  que  después  de  viuda  fué 
monja  de  la  Orden  de  San  Benito.  A  los 
principios  ni  la  hija  ni  el  hijo  sucedie- 
ron en  el  reino,  ahora  fuese  por  aborrer 
cimiento  que  los  grandes  de  él  tuvieron 
con  el  rey  D.  Fruela,  su  padre,  porque 
había  matado  a  su  hermano,  ahora  sea 
porque  estos  infantes  quedaron  muy 
niños,  y  en  España  dicen  que  en  aquel 
tiempo  no  se  heredaba  el  reino,  sino 
que  se  daba  por  elección:  así  sucedió 
en  el  gobierno  D.  Aurelio,  hijo,  no  de 
este  D.  Fruela  que  había  sido  rey,  sino 
de  otro  del  mismo  nombre,  hermano 
del  rey  D.  Alfonso  el  Católico. 

Para  cosas  pertenecientes  a  mi  histo- 
ria, no  hallo  alguna  de  consideración 
que  haya  acontecido  en  la  Orden  de 
San  Benito  en  España,  en  su  tiempo,  has- 
ta el  año  presente  de  setecientos  y  se- 
tenta y  dos,  en  el  cual  en  tierras  de 
Castilla  se  comenzaron  a  fundar  algu- 
nos monasterios.  El  principio  de  ellos 
se  atribuye  a  la  ilustrísima  casa  de  San 
Millán  de  la  Cogolla,  cuyos  papeles  se 
hallan  ahora  en  su  archivo,  y  son  loe 
monasterios  de  que  ahora  trataré  bre- 
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vemente,  como  los  ríos  que  salen  del 
mar  y  se  vuelven  a  él,  porque  en  tiem- 
po de  los  moros  salían  los  monjes  de 
este  sagrado  convento  (que  yo  creo  que- 
dó en  pie  en  la  destrucción  de  España), 
y  edificando  algunas  casas  en  las  tierras 
que  se  iban  conquistando  de  nuevo  a 
los  moros,  predicaban,  doctrinaban  y 
administraban  los  sacramentos  en  los 
pueblos  recién  plantados.  Pero  después 
que  volvió  a  haber  paz  en  España  y 
cesó  aquel  diluvio  y  persecución  de  los 
moros,  volviéronle  estos  monasterios  a 
incorporar  y  unir  al  principal  monas- 
terio de  donde  habían  salido. 

En  este  año  de  setecientos  y  setenta 
y  dos,  que  era  el  cuarto  del  rey  D.  Au- 
relio, se  fundó  el  monasterio  de  San 
Martín  en  Ferrán,  en  el  territorio  de 
Castilla,  como  consta  en  una  escritura 
que  se  halla  en  San  Millán  de  la  Cogo- 
11a,  de  la  era  de  ochocientos  y  diez,  que 
viene  a  ser  el  año  de  Cristo  que  hemos 
dicho;  fundaron  este  monasterio  tres 
personas,  de  quien  se  hace  más  caudal, 
aliende  de  otros  monjes  que  firmaron, 
cuyos  nombres  son  el  abad  Paulo,  Juan, 
presbítero,  y  Munio,  clérigo;  dedicaron 
la  iglesia  a  San  Martín,  San  Julián  y 
Santa  Basilisa,  San  Vicente  y  Leto,  San- 
tas Justa  y  Rufina  y  San  Adriano.  Estos 
tres  fundadores  pasaron  mucho  afán  y 
trabajo  en  la  fábrica  de  la  casa,  porque 
dice  la  escritura  que  ellos  mismos,  por 
sus  manos,  edificaron  el  templo,  rom- 
pían montes,  plantaban  viñas  y  hacían 
su  sementera,  y  todo  lo  que  pudieron 
acaudalar  con  el  trabajo  de  sus  manos 
lo  aplicaron  para  el  servicio  del  monas- 
terio, al  cual  dan  por  momentos  libros, 
cruces  y  vasos  de  plata  y  latón  y  otras 
cosas  convenientes  al  servicio  de  la  igle- 
sia. Es  hecha  la  escritura  a  tres  de  ju- 
lio de  la  era  sobredicha.  Y  para  que 
sea  mejor  guardada,  fuera  de  las  mal- 
diciones que  se  ponen,  usadas  en  aquel 
tiempo,  para  espanto  y  terror  de  los 
hombres  atrevidos,  añade  también  pena 
pecuniaria  a  los  que  quebrantan  lo 
arriba  contenido,  diciendo  que  paguen 
a  D.  Rodrigo,  conde  que  reina  en  Cas- 
tilla, cinco  libras  de  oro.  A  la  postre,  fir- 
man Paulo,  abad;  Juán,  presbítero;  Mu- 
nio, clérigo;  Vigila,  abad;  Oriolo,  abad; 
Gaton,  abad;  Rodrigo,  abad.  Consagró 


la  iglesia  Felino,  obispo;  Guillermo, 
presbítero;  Sarracino,  presbítero;  Ula- 
quido,  presbítero;  Iñigo,  presbítero;  Ga- 
maifo,  beato;  Lifidio;  fué  escribano 
Rodrigo,  monje. 

A  esta  misma  traza,  el  año  siguiente 
de  setecientos  y  setenta  y  tres,  M  halla 
otra  escritura  muy  parecida  a  ésta  en 
el  archivo  de  San  Millán,  en  el  que  el 
abad  Paulo,  con  sus  compañeros,  fun- 
dan otro  monasterio,  llamado  San  Mar- 
tín de  Yhaga,  en  el  lugar  que  llaman 
Foce  de  Flavio.  Firman  los  mismos  que 
en  la  pasada,  salvo  que  en  los  abades 
hay  alguna  diferencia,  porque  aquí  se 
pone  Aristo,  abad,  y  Teuderico,  abad, 
que  no  firmaron  en  la  otra  escritura,  y 
dice  en  ésta  como  en  la  pasada,  que  rei- 
naba el  conde  D.  Rodrigo  en  Castilla. 

Item,  después,  el  año  setecientos  seten- 
ta y  cinco,  el  abad  Paulo  y  Juan,  pres* 
bítero,  y  Munio,  clérigo,  fundadores  de 
los  monasterios  pasados,  fabricaron  otro 
de  nuevo  en  el  Valle  de  Doniscle  y  edi- 
ficaron iglesias  consagradas  a  San  Ro- 
mán, obispo,  y  a  San  Pedro  Apóstol,  e 
hicieron  escritura  muy  semejante  a  las 
pasadas:  dan  hacienda  a  este  nuevo  mo- 
nasterio, pénense  las  mismas  maldicio- 
nes, firman  los  mismos,  y  también  se 
vuelven  a  repetir  estas  palabras  (que 
reinaba  el  conde  D.  Rodrigo  de  Casti- 
lla), y  aunque  estos  dos  últimos  monas- 
terios, son  de  los  años  de  adelante,  los 
quise  poner  en  éste,  porque  no  contie- 
nen de  nuevo  cosa  sustancial,  y  conside- 
rando algunas  que  hay  que  advertir  en 
el  primer  monasterio  y  escritura,  está 
sabida  la  historia  de  los  otros  dos,  de 
los  cuales,  quien  quisiere  saber  al- 
gunos sucesos  con  mayor  extensión,  lea 
a  fray  Prudencio  de  Sandoval,  en  la  His- 
toria de  San  Millán,  y  a  Esteban  de  Ga- 
ribay,  en  el  libro  diez  del  Compendio 
historial. 

Lo  que  se  me  ofrece  que  notar  acer- 
ca de  estas  escrituras  y  monasterios  e¿, 
lo  primero,  que  ya  por  este  tiempo,  en 
tierra  de  Castilla,  y  desde  la  montaña 
alta  de  San  Lorenzo  hasta  Montes  de 
Oca  y  Bureba,  parece  que  estaban  ahu- 
yentados los  moros  y,  con  tanta  segu- 
ridad, que  se  edificaban  diferentes  mo- 
nasterios de  la  Orden  de  San  B<>nito,  y 
allende  de  estos  tres  que  he  nombrado, 


3152 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


se  ve  con  claridad  que  había  otros  mu- 
chos, pues  se  firman  tantos  abades  en  las 
cartas  de  las  donaciones,  y  el  obispo  Fe^ 
lino  o  Fclmiro  (que  todo  es  uno)  se  cree 
que  es  prelado  del  obispado  que  anti- 
guamente se  llamaba  de  Auca,  y  dentro 
de  pocos  años  veremos  cómo  estuvo  la 
silla  de  esta  dignidad  en  Valpuesta. 

Lo  segundo  que  hay  que  notar  en  es- 
tas escrituras,  que  ya  en  los  tiempos  pre- 
sentes había-  condes  en  Castilla  y  se 
nombra  expresamente  por  estas  pala- 
bras :  Regnante  Roderico,  Comité  in  Cas- 
tella,  y  aunque  es  verdad  que  en  lo 
ir»uy  antiguo  este  término  conde  no  era 
más  que  juez  de  alguna  ciudad  o  pro: 
vincia  o  persona  que  tenía  algún  oficio 
principal  en  la  corte;  pero  aquella  pa- 
labra (regnante)  añade  alguna  superio- 
ridad extraordinaria,  como  luego,  des- 
de el  principio,  las  comenzaron  a  tener 
los  condes  en  Castilla,  que,  si  bien  es- 
taban con  sujeción  y  dependencia  de 
los  reyes  de  Asturias  y  Galicia,  pero  de- 
cir que  reinaban  en  Castilla  era  darles 
más  superioridad  y  más  jurisdicción  en 
los  pueblos  que  tenían  los  demás  con- 
des de  ordinario.  A  este  D.  Rodrigo  re- 
conocen ya  nuestros  historiadores  por 
el  primero  que  se  conoce  en  Castilla; 
sólo  hay  una  diferencia  entre  Garibay 
y  Morales:  que  Garibay  pone  el  prin- 
cipio del  conde  D.  Rodrigo  en  este 
tiempo  que  yo  señalo,  y  a  Morales  le  pa- 
rece que  las  eras  de  aquellas  escrituras 
no  son  verdaderamente  eras  de  César, 
sino  años  de  Cristo.  Para  mi  intento  im- 
porta poco,  pues  me  basta  mostrar  (y 
es  lo  que  pretendo)  que  en  los  princi- 
pios de  la  restauración  de  España  se 
iban  fundando  muchos  monasterios  de 
la  Orden  de  San  Benito,  siendo  conde 
D.  Rodrigo;  con  todo  eso  seguí  en  esta 
parte  la  opinión  de  Garibay  (por  pare- 
cerme  más  conforme  a  las  muchas  escri- 
turas que  hay  en  San  Millán  de  la  Cogo- 
11a,  las  cuales  concuerdan  en  que  desde 
la  era  de  ochocientos  adelante  era  con- 
de en  Castilla  D.  Rodrigo),  y  aquella  li- 
cencia que  toma  Morales  de  hacer  de 
eras  años  de  Cristo,  aunque  alguna  vez 
les  vayan  bien,  pero  no  se  ha  de  admi- 
tir de  ordinario  en  nuestras  historias, 
porque  es  torcer  las  de  lo  que  antigua* 
mente  sonaba  la  era. 


Y  así,  acomodándome  con  la  doctri- 
na que  puse  en  las  advertencias  del  pri- 
mer volumen  de  esta  historia,  cuando 
en  algunos  números  y  eras  de  escritura 
hay  algún  yerro,  yo  más  crería  que  es 
por  falta  de  trasladar  diez  por  cuaren- 
ta y  sesenta  por  noventa,  que  se  hace  fá- 
cilmente este  yerro  no  sabiendo  la  fuer- 
za de  los  caracteres  góticos,  que  no  pen- 
sar que  en  lugar  de  era  será  el  año  de 
Cristo,  y  esto  que  aquí  digo  lo  he  ex- 
perimentado en  muchas  pendencias  y 
cuestiones  que  hay  entre  estos  dos  auto- 
res, porque  si  en  lugar  de  era  se  aña- 
de, conforme  hemos  mostrado,  una  vir- 
gulilla, son  ochocientos  y  cuarenta,  y 
sabida  esta  verdad  no  es  menester  aco- 
gernos a  los  años  de  Cristo,  que  de  or- 
dinario hallarán  los  que  hicieren  esta 
cuenta,  que  sale  ajustada  con  la  verdad, 
sin  introducir  menos  modos  de  contar 
en  España.  Y  porque  pongamos  ejem- 
plo en  lo  que  ahora  vamos  trazando,  Ga-> 
ribay  pone  una  escritura  de  ochocien- 
tos y  once  en  que  Diego  de  Ovecos  y 
D.a  Guntroda  hacen  donación  a  la  igle- 
sia de  San  Mamés;  hácese  memoria 
en  ella  del  conde  D.  Rodrigo,  reinando 
en  Oviedo  el  glorioso  príncipe  y  rey 
D.  Alfonso;  este  número,  como  prueba 
muy  bien  Morales,  no  viene  bien  con  la 
historia  de  nuestros  reyes,  porque  qui- 
tando de  ochocientos  y  once  treinta  y 
ocho,  viene  a  ser  el  año  de  setecientos 
y  setenta  y  tres,  en  el  cual  no  reinaba 
algún  D.  Alfonso,  sino  que  lo  era  de 
Asturias  y  de  Galicia  D.  Aurelio.  Pues, 
¿qué  hace  Morales?  Dice  que  es  año 
de  Cristo,  y  que  no  se  han  de  descontar 
los  treinta  y  ocho  años  que  lleva  de  más 
la  era  de  César  a  la  de  Cristo;  y  real- 
mente se  ha  de  hacer  como  él  piensa, 
porque  es  trabucar  y  trastornar  todas 
nuestras  escrituras  y  cuentas,  sino  a 
ochocientos  y  once,  escritos  de  esta  ma- 
nera: DCCCXI,  añadir  una  vírgula  a  la 
X;  de  esta  suerte,  DCCCX,I,  que  viene 
a  ser  la  era  de  ochocientos  y  cuarenta 
y  uno,  de  los  cuales  se  quiten  treinta  y 
ocho  y  vienen  a  quedar  del  año  de  Cris- 
to ochocientos  y  tres,  en  que  reinaba 
el  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  y  se  verifica 
ser  verdadera  aquella  escritura,  que 
siendo  conde  de  Castilla  Rodrigo,  era 
rey  de  León  D.  Alfonso.  Heme  detenido 
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en  esto  y  a  alguno  le  parecerá  niñería 
y  menudencia,  pero  yo  le  tengo  por  ne- 
gocio de  sustancia  y  consideración,  y  co- 
mo a  mí  me  ha  sido  de  importancia  en 
algunas  ocasiones,  podrá  servir  a  los  lec- 
tores en  otras  semejantes.  ^  también 
nos  volverá  a  ser  de  provecho  para 
cuando  se  tratare  del  monasterio  de  | 
Santa  María  de  Valpuesta  muy  presto, 
en  el  año  de  setecientos  y  setenta  y  cua-  i 
tro:  pero  antes  que  allá  lleguemos  se 
ha  de  dar  relación  de  una  de  las  mejo-  j 
res  abadías  que  ha  tenido  la  Orden  de 
San  Benito,  fundada  en  Alemania,  y  en 
escribiendo  su  historia  volveremos  a  dar 
la  vuelta  por  España. 


LXVII 

DE  COMO  EL  REY  SILO  COMENZO 
A  REINAR  EN  ESPAÑA  Y  FUNDO  EL 
MONASTERIO  DE  SAN  JUAN  EVAN- 
VE  LIS  TA  EN  EL  CONCEJO  DE  PRA- 
VIA.  EN  ASTURIAS 

Don  Aurelio,  a  quien  dejamos  rei- 
nando en  España,  vivió  no  más  de  seis 
años  y  murió  en  este  de  setecientos  y 
setenta  y  cuatro,  al  cual  sucedió  en  el 
reino  D.  Silo,  unos  dicen  que  porque 
era  hermano  del  rey  D.  Aurelio:  otros, 
por  estar  casado  con  Adofinda,  hija  del 
rey  D.  Alfonso  el  Católico.  No  es  de  mi 
argumento  averiguar  estas  opiniones,  -i 
en  aquel  tiempo  se  daba  el  reino  de  As- 
turias  por  herencia,  sino  por  elección, 
la  cual  se  hizo  del  rey  D.  Silo  estando 
en  la  villa  de  Pravia,  siquiera  se  hayan 
movido  los  electores  por  este  o  por 
aquel  parentesco,  o  por  sus  merecimien- 
tos; el  cual,  como  decíamos,  fué  casado 
con  Adofinda,  a  quien,  corrompiendo  el 
vocablo,  nuestros  españoles  antiguos  lla- 
maron Usenda,  que  después  de  la  muer- 
te del  rey  D.  Silo  fué  monja  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  y  de  ella  se  ha  de 
volver  a  tratar  el  año  783.  Tuvo  el  rey 
D.  Silo  una  hija  llamada  D.a  María,  que 
fué  monja  juntamente  con  su  madre 
Adofinda.  Item  al  infante  Adelgastro, 
de  quien  hasta  ahora  no  ha  habido  me- 
moria ni  nadie  la  ha  hecho  de  él,  pero 
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verdaderamente  fué  hijo  del  rey  D.  Si- 
lo y  sin  ninguna  duda,  como  veremos 
el  año  de  781,  cuando  se  pondrá  la  fun- 
dación de  Santa  María  de  Obona,  cuyo 
fundador  y  patrón  fué  este  infante. 

El  rey  D.  Silo  edificó  otro  en  la  villa 
de  Pravia  y  le  dedicó  y  consagró  al 
Apóstol  San  Juan  Evangelista,  y  él  y  la 
reina  Adofinda  le  hicieron  diferentes 
mercedes;  vino  a  ser  muy  principal, 
porque  la  misma  reina  Adofinda  y  la 
infanta  María  tomaron  el  hábito  en  él, 
guardando  la  regla  de  San  Benito. 
Allende  de  que  el  rey  D.  Silo  enrique- 
ció a  este  su  monasterio  con  rentas  y 
posesiones,  le  honró  con  el  cuerpo  de 
Santa  Eulalia  de  Mérida;  porque,  co- 
mo dice  el  obispo  de  Oviedo  D.  Pe- 
layo,  cate  rey  entró  muy  poderoso  en 
tierra  de  moros  por  la  provincia  de  Ex- 
tremadura, y  conquistando  a  la  ciudad 
de  Mérida,  sacó  de  ella  aquel  gran  teso- 
ro, que  tenía  en  sí  encerrado  el  cuerpo 
de  la  santa  virgen  y  mártir  Eulalia,  y  de 
camino  trajo  gran  parte  de  la  cuna  en 
que  la  santa  fué  criada;  puso  el  santo 
cuerpo  en  una  arca  de  plata  y  autorizó 
con  ella  aquel  su  nuevo  convento  de 
San  Juan  de  Pravia.  Como  el  rey  don 
Silo  había  puesto  la  afición  en  hacer 
este  monasterio  y  enriquecerle,  quísolo 
dejar  testificado  y  escrito  en  una  piedra 
que  está  hoy  día  en  San  Juan  de  Pra- 
via, que  ha  muchos  años  que  dejó  de 
ser  monasterio:  es  ahora  iglesia  parro- 
quial. Y  no  solamente  esta  piedra  es  es- 
timada por  ser  de  las  más  antiguas  qne 
hay  en  España,  sino,  asimismo,  por  bu 
invención  y  artificio,  porque  teniendo 
las  pocas  letras  que  luego  veremos,  se 
lee  la  escritura  de  más  de  trescientas 
maneras.  Y  si  bien  la  trae  Morales  en 

Historia  y  Baseo  en  sus  Anales  'aun- 
que por  engaño  dijo  que  estaba  esta 
piedra  en  la  ciudad  de  Oviedo),  con 
todo  eso,  la  quise  aquí  poner,  porque 
declara  quién  fué  el  rey  que  fundó 
un  monasterio  de  mi  Orden.  A  imita- 
ción suya  se  han  escrito  dc-pué>  otra* 
muchas  cifras  llamadas  cúbicas,  porque 
todo  lo  que  está  en  ellas  cuadra  por  to- 
dos cuatro  lados.  Lo  que  se  contiene  en 
la  piedra  son  no  más  que  estas  pala- 
bras: Silo  Princeps  fecit,  mandadas  po- 
ner por  el  rey  en  testimonio  de  que  él 
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había  fundado  aquella  iglesia.  Con  la  | 
S  que  se  pone  en  el  centro  de  la  pie- 
dra, se  da  principio  a  la  lección  de  la 
escritura  que  está  en  ella,  la  cual  es  de 
esta  forma  y  traza: 

TICEFSPECNCEPSFECIT 
ICEFSPECNINCEPSFEC1 
CEFSPECNIRINCEPSFEC 
EFSPECNIRPRINCEPSFE 
FSPECNIRPOPRINCEPSF 
SPECNIRPOLOPRINCEPS 
PECNIRPOLILOPRINCEP 
ECNIRPOLISILOPRINCE 
PECNIRPOLILOPRINCEP 
SPECNIRPOLOPRINCEPS 
FSPECNIRPOPRINCEPSF 
EFSPECNIRPRINCEPSFE 
CEFSPECNIRINCEPSFEC 
ICEFSPECNINCEPSFECI 
TICEFSPECNCEPSFECIT 

Después  de  haber  reinado  el  rey  don 
Silo  nueve  años,  llegando  la  hora  de  la 
muerte  se  mandó  enterrar  en  este  su 
monasterio,  y  (como  diremos  en  su  tiem- 
po) le  sucedió  el  rey  Mauregato,  que 
también  escogió  la  sepultura  en  este  lu- 
gar, y  hoy  día,  en  Pravia,  señalan  los  lu- 
gares de  los  sepulcros  de  estos  dos  reyes 
a  los  pies  de  la  iglesia,  y  fuera  de  ella, 
como  se  usaba  en  aquella  edad. 


LXVIII 

ALGUNOS  MONASTERIOS,  DESDE 
ESTE  AÑO  EN  ADELANTE,  SE  FUN- 
DARON EN  LA  PROVINCIA  DE  CA- 
TALUÑA POR  EL  EMPERADOR 
CARLO  MAGNO;  PARTICULAR- 
MENTE SE  DA  RELACION  DE  SAN- 
TA MARIA  DE  AMER,  DE  SAN  CU- 
CU  F  ATE,  DE  SANTISTEBAN  DE  BA- 
SOLES Y  SANTA  MARIA  DE  ARLAS 

En  este  volumen  (como  se  ha  dicho) 
hemos  de  venir  algunas  veces  a  España, 
y  en  este  año  nos  trae  Cario  Magno  y 
sus  hazañas  y  el  gran  celo  que  tuvo  de 
acrecentar  la  religión  cristiana  destru- 
yendo los  infieles  que  estaban  vecinos 


a  Francia  y  edificando  nuevas  iglesias  y 
monasterios  para  los  cristianos  y  mon- 
jes. Era  rayo  en  los  negocios  de  la  gue- 
rra y  tenía  un  grande  ardor  en  todos  los 
hechos  de  armas:  cuándo  acudía  a  Sa- 
jorna, cuándo  a  Hungría  y  cuándo  a 
Italia,  y  otras  veces  venía  a  España.  A 
lo  menos,  este  año  de  setecientos  y  se- 
tenta y  ocho,  de  conformidad  de  todos 
los  autores,  es  cierta  su  venida  y  que  es- 
tuvo en  ella  e  hizo  muchas  cosas  vale- 
rosamente. Venció  en  diferentes  reen- 
cuentros a  los  moros,  ganó  villas  y  ciu- 
dades, y  conforme  a  sus  costumbres,  de 
los  despojos  edificó  algunos  monasterios. 
A  la  vuelta  para  Francia  los  gascones 
desbarataron  parte  de  su  ejército,  de  lo 
cual,  al  remate  de  los  sucesos  de  este 
año,  diré  sola  una  palabra,  porque  con- 
viene así  para  la  inteligencia  de  nuestra 
historia,  y  ahora  veamos  primero  qué 
monasterios  se  edificaron  en  la  provin- 
cia de  Cataluña. 

Yo  no  he  estado  en  ella  ni  he  tenido 
papeles  de  muchas  abadías  muy  princi- 
pales que  hay  en  todo  aquel  principa- 
do, pero  cogeré  lo  que  hallo  esparcido 
en  fray  Antonio  Vicente,  religioso  de  la 
sagrada  Orden  de  Santo  Domingo,  que, 
como  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  pa- 
seó toda  aquella  provincia,  anduvo  sus 
archivos  y,  finalmente,  hizo  un  libro  de 
los  santos  y  varones  ilustres  del  princi- 
pado de  Cataluña,  así  de  los  que  vivieron 
en  ella  como  de  los  que  fueron  traídos 
y  están  sus  reliquias  en  algunas  iglesias 
y  monasterios;  de  camino  dice  y  apun- 
ta algunas  cosas  de  nuestra  Orden,  de 
este  tiempo  y  de  este  año,  las  cuales 
muchas  veces  diré  con  sus  palabras,  por- 
que yo  no  quiero  afirmar  con  las  mías 
lo  que  no  he  visto,  y  como  dijo  San  Je- 
rónimo, que  se  cuenta  mejor  lo  que  se 
ve  que  lo  que  se  oye,  así  este  padre, 
como  testigo  de  vista,  hablará  mejor  en 
su  lenguaje.  Lo  primero  que  se  me  ofre- 
ce que  referir  de  él  es  una  cláusula 
cuando  pone  el  martirio  de  San  Evidio 
y  San  Marino,  cuyos  sagrados  cuerpos 
están  en  el  monasterio  de  San  Pedro 
de  Besalú,  de  la  Orden  de  San  Benito, 
en  el  obispado  de  Gerona,  que,  porque 
hacen  la  cama  para  tratar  de  algunas 
casas  de  Cataluña,  las  asiento  como  pri- 
mera piedra.  Tratando,  pues,  este  padre 
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de  los  monasterios  de  Cataluña  y  de 
San  Pedro  de  Bésalo  (coya  historia  ten- 
go yo  de  escribir  el  año  de  novecientos 
v  setenta  y  siete),  dice  lo  siguiente: 

«A  esta  ilustre  y  santa  casa  fueron 
después  traídos,  entre  muchas  reliquias, 
los  cuerpos  de  nuestros  bienaventurados 
santos  Evidio.  Marino  y  Patrón,  donde 
Dios,  sin  duda,  por  su  intercesión,  hace 
a   los    que    con   devoción    los  invocan 
grandes  mercedes.  Cosa  es  para  alabar  a 
Dios  lo  de  esta  sagrada  religión  del  glo- 
riosísimo padre  San  Benito,  que  como 
sea  tan  aventajada  en  santidad,  que.  se- 
gún dice  Tritemio.  tiene  quince  mil  y 
seiscientos  santos  canonizados,  también 
los  religiosos  de  ella  ícomo  siervos  de 
Dios)   han  sido  siempre  amigos  de  te- 
ner en  sus  monasterios  cuerpos  sagra- 
dos a  ellos  muy  semejantes:  tanto,  que 
todas  las  casas  de  aquella  Orden  están 
llenas  de  ellos,  y  así  esta  sagrada  reli- 
gión me  ha  dado  más  que  hacer  que 
cuantas  hay  en  Cataluña,  por  haber  en 
ella  no  solamente  muchos  religiosos  de 
aquella  Orden  santos,  sino  porque  tam- 
bién casi  todos  los  monasterios,  aunque 
sean   muy   pequeños,   están   llenos  de 
cuerpos  santos:  y  esto  veo  tan  patente, 
que  Seratex.  convento  no  muy  grande, 
tiene   tantos   que  parece   que  compite 
con  toda  la  ciudad  de  Barcelona.»  Has- 
ta aquí  son  palabras  de  Antonio  \  icen- 
te.  el  cual,  esto  que  ha  dicho  así  en  co- 
mún lo  comprueba  en  diversos  lugare». 
v  en  particular  cuando  pone  los  funda- 
mentos  de   diferentes   abadías   que  se 
edificaron  en  estos  tiempos  por  Cario 
Magno.  De  otros  trataré  adelante  cuan- 
do topare  cierto  año  de  su  fundación: 
ahora  diré  brevemente  los  monasterios 
de  Santa  María  de  Amer.  de  SantiMe- 
ban  de  Bañóles:  del  de  San  Cucufate  y 
del  de  Santa  María  de  Arlés.  los  cuales 
todos  dicen  tienen  bu  principio  desde 
la  venida  de  Cario  Magno  a  Cataluña. 

Santa  María  de  Amer  parece  de  los 
primeros,  porque,  como  dice  el  autor 
alegado,  tratando  de  la  conquista  de 
Gerona  en  las  fiestas  del  mes  de  mar- 
zo, una  victoria  que  tuvo  este  príncipe 
fué  la  causa  de  que  se  edificase  este 
monasterio.  Porque  viniendo  un  gran- 
de ejército  de  moros  de  Aragón,  de  I  r- 
gel  y  de  Ozona  ivoylo  contando,  con  las 


mismas  palabra-  de  Antonio  Vicente), 
como  de  otras  parte-,  que  venían  para 
socorrer  la  dic  ha  ciudad  de  Gerona  \ 
habían  de  pasar  por  el  valle  de  Optales, 
el  animoso  príncipe,  dejadas  sus  tien- 
das muy  bien  guardada-  en  la  montaña 
de  Ramos,  salió  contra  ellos  con  gran 
poder  de  gente,  de  pie,  y  durmió  aque- 
lla noche  en  un  lugar  que  >e  llama  aho- 
ra San  Madi.  y  aguardó  los  suyos  para 
que  todos  juntos  entrasen  mejor  en  el 
valle.  Llamóse  aquel  lugar  San  Madi 
porque  él  mandó  edifiear  allí  una  igle- 
sia de  este  santo.  Estando  todos  los  -u- 
yos  juntos  y  muy  bien  apercibidos,  en- 
tró en  el  Valle  de  Ingle*.  En  este  valle 
está  edificado  ahora  el  monasterio  di- 
que vamos  a  tratar,  y  llegando  a  un  lla- 
no que  está  en  medio  de  los  montes,  sa- 
lió contra  los  dichos  infieles,  que  ve- 
nían muy  poderosos,  y  santiguándose  y 
encomendándose  a  sí  mismo  y  a  los  -u- 
yos  a  Dios  y  a  su  Madre  y  con  gran  con- 
fianza, entró  en  la  batalla  contra  Jos  ene- 
migos, y  duró  este  conflicto  hasta  la  ho- 
ra de  vísperas  y  fueron  en  ella  vencidos 
los  paganos  y  muertos  de  ellos  cincuen- 
ta, y  los  que  pudieron  escapar  huyeron 
por   los   mentes  y   fuera   del  camino. 
Aquella  noche  quedó  el  emperador  en 
el  campo  con  su  ejército,  y  edificó  en 
el  mismo  lugar  un  monasterio,  a  invo- 
cación de  la  Madre  de  Dios  (de  la  0r« 
den  de  San  Benito»,  al  cual  llamó  San- 
ta María   de   Amer  por  razón  que  el 
río  que  pasa  por  aquel  lugar  se  llama 
Mer.  y  también  porque  el  dicho  lugar 
fué  muy  amargo  a  los  infieles.»  Hasta 
aquí  son  palabras  del  autor  alegado,  en 
que  nos  da.  en  tan  breve  noticia  como 
hemos  visto,  del  monasterio  de  Santa 
María  de  Amer. 

Más  extendidamente  | aunque  no  del 
todo)  escribe  la  historia  del  ilustrísimo 
monasterio  de  San  Cucufate.  bien  cono- 
cido en  toda  Cataluña,  y  en  su  lengua 
le  llaman  San  Culgat:  porque  cuando 
pone  las  vidas  de  los  santos  del  me-  de 
julio,  llegando  a  las  de  las  santas  vír- 
genes y  mártires  Juliana  y  Sempronia- 
na.  viene  a  decir  del  monasterio  de  San 
Cucufato,  las  palabras  siguientes: 

«Sin  duda,  este  gran  príncipe  Octa- 
viano  Augusto,  entonces,  cuando  estaba 
en   estas   tierras   de   Cataluña  mandó 
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edificar  el  famoso  palacio  de  los  empe- 
radores, que  los  antiguos  llamaban  el 
castillo  de  Octaviano  por  haberlo  edi- 
ficado este  emperador.  Era  el  palacio 
casa  de  recreo,  y  en  él  tenían  los  gen- 
tiles las  cárceles,  y  mandaban  dar  la 
muerte  a  muchos,  santos  mártires,  y  así 
fueron  martirizados  en  él  San  Cucufa- 
tc  y  aun  San  Severo,  y  sus  clérigos,  en 
tiempo  de  los  godos  arríanos.  En  este 
castillo  o  en  las  ruinas  de  él,  el  cristia- 
nísimo y  poderosísimo  emperador  Car- 
io Magno  edificó  el  famoso  monasterio 
de  San  Cucufate,  en  el  tiempo  que  echó 
los  moros  de  Cataluña  o  de  la  mayor 
parte  de  ella,  como  se  saca  del  auto  de 
la  dotación  del  dicho  convento,  hecha 
por  Lotario,  rey  de  Francia,  su  nieto, 
el  cual  dice  que  confirma  todo  lo  que 
Cario  Magno  y  Ludovico,  padre  del 
mismo  Lotario,  habían  dado  al  monas- 
terio de  San  Cucufate  del  Vallés.  Bien 
se  deja  entender  de  esto  que  en  tiem- 
po de  este  santo  príncipe  Carlos  se  hizo 
el  dicho  monasterio  y  por  orden  suya, 
pues  él  mismo  le  da  renta  con  que  pue- 
dan vivir  sus  religiosos,  y  no  es  verosí- 
mil que  antes  de  su  venida  a  Cataluña 
fuese  ya  edificado,  siendo  entonces  la 
tierra  de  moros,  enemigos  de  cosas  se- 
mejantes. 

Es  este  monasterio  de  la  Orden  de 
San  Benito  y  de  los  más  famosos  de  Ca- 
taluña y  aun  de  España.  De  los  conven- 
tos, unos  son  ilustres  y  de  fama,  por  la 
antigüedad;  otros,  por  el  fundador  que 
tuvieron,  de  valor  y  partes;  otros,  por 
tener  religiosos  de  muchas  prendas  y 
siervos  de  Dios;  algunos,  por  tener  mu- 
cha renta,  para  que  no  sean  forzados 
los  religiosos  dedicados  al  servicio  de 
Dios  a  mendigar,  y  otros,  por  tener  mu> 
chas  reliquias,  y  este  de  San  Cucufate 
lo  es  por  todos  los  cinco  títulos  juntos, 
porque  si  miramos  la  antigüedad,  es  de 
ochocientos  años;  si  el  fundador,  sien- 
do averiguado  que  fué  Cario  Magno,  es 
uno  de  los  más  famosos  príncipes  cris- 
tianos que  ha  tenido  el  mundo,  y  tan 
santo,  que  por  su  santidad  y  milagros 
merece  tener  lugar  en  este  libro  y  se 
reza  por  él  en  algunas  partes  de  Fran- 
cia y  Alemania  ,  con  licencia  de  la  Se- 
de Apostólica,  y  aun  en  algunos  libros 
impresos  poco  ha  en  París,  le  ponen  en 


el  calendario  de  los  santos  en  veinte  y 
ocho  de  enero.  Si  miramos  lo  tercero 
hallaremos  que  hay  en  él  veinte  y  cin- 
co religiosos,  con  su  abad  y  prior,  todos 
caballeros,  de  tal  manera,  que,  según 
los  estatutos  del  convento,  ninguno  pue- 
de recibir  el  hábito  que  no  lo  sea;  los 
cuales  viven  allí  con  mucha  paz  y  mu^ 
enísima  caridad,  y  el  culto  divino  va 
allí  tan  a  su  punto  que  a  mí  me  parece 
una  catedral.  Si  tenemos  ojo  a  lo  cuar- 
to, hallaremos  que  este  convento  tiene 
doce  mil  escudos  de  renta,  según  estoy 
bien  informado  de  los  mismos  religio- 
sos. 

«Si  se  considera  la  postrero,  veremos 
que  es  un  relicario  del  cielo  y  que  en 
esto  puede  competir  con  la  ciudad  de 
Barcelona,  pues  en  él  hay  cinco  cuer- 
pos de  santos  canonizados:  llamo  cano- 
nizados los  que  lo  son  por  canonización 
universal  o  particular,  y  dentro  de  Bar- 
celona no  se  sabe  que  tengamos  más 
que  al  glorioso  San  Severo  y  Santa  Eu- 
lalia, en  La  Seo;  Santa  Marina,  en  el 
monasterio  de  la  Merced;  nuestro  glo- 
rioso padre  San  Raimundo,  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  Catalina,  y  un  cuer- 
pecito  de  los  Santos  Inocentes,  en  La 
Seo,  que  también  de  éste  hace  fiesta  la 
Iglesia.  Los  de  este  monasterio  son  el 
cuerpo  de  San  Cucufate,  el  de  San  Cán- 
dido, el  de  Santa  Fe,  virgen  y  mártir, 
y  los  cuerpos  de  las  gloriosas  vírgenes 
y  mártires  Santa  Juliana  y  Santa  Sem- 
proniana.  De  donde  sean  naturales  las 
dichas  santas  vírgenes,  no  se  sabe:  crée- 
se que  fueron  hijas  de  España  Tarraco- 
nense, que  ahora  se  llama  Cataluña; 
porque  no  se  lee  que  San  Cucufate, 
cuando  vino  con  San  Félix  de  Africa, 
llevase  consigo  mujeres,  y  las  dichas 
santas,  sin  duda,  fueron  sus  discípulas 
y  se  hallaron  en  su  martirio :  señal  gran- 
de de  que  las  convirtió  el  santo  mártir 
por  sus  predicaciones.  Esto  que  vamos 
diciendo  está  pintado  en  un  retablo  an- 
tiquísimo del  dicho  monasterio,  donde 
las  santas  están  mirando  cómo  San  Cu- 
cufate recibe  martirio,  y  en  otra  pin- 
tura antiquísima,  es  a  saber,  en  unas 
planchas  de  plata,  donde  es  grabado  el 
martirio  del  mismo  mártir,  está  pintado 
cómo  las  dichas  Santas  Sempronia  y  Ju- 
liana le  dan  sepultura.  Fueron,  pues, 
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sin  duda,  aquí  martirizadas  después  de 
este  santo,  y  sus  cuerpos  ahora  están  en 
dicho  monasterio,  aunque  divididos  en 
muchas  partes,  porque  en  casi  todos  loe 
altares  de  aquella  iglesia  se  hallan  reli- 
quias de  ellas  y  no  se  sabe  que  en 
otras  iglesias  las  haya.  Fué  su  martirio, 
según  grandes  conjeturas,  cerca  de  los 
años  del  Señor  trescientos  y  cuatro, 
imperando  Diocleciano  y  Maximiano. 
Celébrase  la  fiesta  de  estas  vírgenes  a 
veinte  y  siete  de  julio,  como  doble,  y 
nómbranlas  en  la  misa  y  oficio  divino.» 

En  estas  palabras  que  nos  ha  dicho  el 
autor  se  comprenden  hartas  calidades 
del  monasterio  de  San  Cucufate,  y  no  es 
la  menor  tener  tan  señaladas  reliquias. 
Quiénes  fueron  Santa  Juliana  y  Santa 
Semproniana  ya  nos  lo  dijo  fray  Anto- 
nio Vicente.  San  Cándido,  que  es  otro 
cuerpo  santo  de  esta  casa,  es  un  solda- 
do mártir  de  aquella  famosa  legión  Te- 
bea,  cuyo  capitán  fué  San  Mauricio,  del 
cual  y  de  sus  soldados  dimos  suficiente 
relación  en  el  primer  volumen,  cuando 
se  contó  la  historia  del  monasterio 
Agaunense.  Ahora  no  hay  que  añadir 
de  nuevo  al  martirio,  sino  solamente  de- 
cir cómo  a  veinte  y  cuatro  de  septiem- 
bre que  fray  Antonio  Vicente  pone  la 
intención  de  este  santo,  que  estaba  olvi- 
dado y  perdido  con  las  guerras  e  iquie- 
tudes  con  que  los  moros  persiguieron  a 
Cataluña;  hallóse  este  sagrado  tesoro  en 
los  tiempos  del  rey  D.  Jaime  II  de  Ara- 
gón, en  siete  de  mayo  del  año  de  mil  y 
doscientos  y  noventa  y  dos,  lo  cual  se 
manifestó  mucho  más  con  milagros  que 
sucedieron,  como  un  olor  excelente  y 
suavísimo  que  salía,  no  solamente  de  sus 
huesos,  sino  aun  también  de  la  tierra 
de  su  sepultura.  Salieron  también  mu- 
chos demonios  de  los  cuerpos  de  algu- 
nos miserables,  a  quienes  atormentaban, 
y  los  demonios  confesaban  que  la  vir- 
tud del  mismo  mártir  San  Cándido  1»  - 
desterraba  de  aquellos  cuerpos. 

La  bienaventurada  Santa  Fe  es  fran- 
cesa de  nación,  de  la  ciudad  de  Agen, 
y  padeció  también  martirio  en  la  mi- 
ma persecución  de  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano. Fué  su  martirio  en  dieeisci- 
de  octubre,  cerca  de  los  años  del  Señor 
de  trescientos,  poco  más  o  menos.  Y  si 
bien  al  principio  estuvieron  conserva- 


I  das  sus  reliquias  dentro  de  Francia,  des- 
pués, andando  Ion  tiempo*,  fueron  traí- 
das a  este  insigne  monasterio  de  San 
Cucufate,  donde  las  tienen  en  grandr 
veneración. 

De  estos  santos  mártires  de  quien  he- 
mos tratado  no  hay  tantas  cuestiones 
ni   pleitos  como  por  las  reliquias  de 
I  San  Cucufate,  patrón  de  la  casa,  por- 
que hallo  tres  iglesias  pretendientes  y 
j  que  se  alaban  de  poseer  el  cuerpo  dé 
I  este  santo  mártir.  Estas  son  el  sagrado 
monasterio  de  que  vamos  tratando,  el 
de  San  Dionisio  el  Real,  de  París,  y  la 
iglesia  catedral  metropolitana  de  San- 
¡  tiago,  de  Galicia.  Daremos  primero  bu- 
|  maria  relación  de  la  vida  del  santo  y 
i  después  referiré  lo  que  hallo  dicho  cer- 
!  ca  de  esta  materia.  San  Félix  y  San  Cu- 
I  cufate  son  de  los  santos  muy  nombra- 
dos y  de  estima  de  la  primitiva  Iglr- 
I  sia;  fueron  naturales  de  Africa,  y  estu- 
diando Ciencias  en  la  ciudad  de  Cesa- 
í  ria,  tuvieron  nuevas  de  la  cruel  perse- 
cución que  padecían  los  cristiano-  en 
i  España,    en    los   tiempos   de  aquello- 
crueles  emperadores  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano, que  estuvo  en  su  fuerza  sien- 
do presidente  Daciano,  hombre  impío 
e  insolente.  Estos  santos,  con  rolo  cris- 
tiano y  con  un  deseo  fervoroso  de  pa- 
;  decer  por  Cristo,  pasaron  a  Cataluña,  y 
para  poder  hacer  más  provecho  en  la 
tierra  repartieron  los  puestos.  San  Fé- 
lix fué  a  predicar  a  Gerona,  y  de  él  vol- 
veremos a  tratar  por  los  años  de  sete- 
cientos y  noventa  y  seis.  San  Cucufate 
se  quedó  dentro  de  Barcelona  para  pre- 
dicar la  palabra  evangélica,  animar  y 
consolar  a  los  cristianos  que  en  aquella 
i  sazón  padecían  notables  trabajos  y  ca- 
¡  lamidades.  Tuvo  Daciano  nueva-  <1*  es- 
¡  te  santo  y  quisiera  él  quitarle  la  vida. 
I  pero  divertido  con  otros  negocios  hizo 
ausencia  de  Barcelona  y  quedó  en  su 
|  lugar  Galerio.  el  cual  trató  cruelísima- 
!  mente   al  santo,   entregándole   a  doce 
verdugos  que,  con  exquisitos  tormentos. 
I  le  afligiesen.  A  Galerio  sucedió  Maxi- 
miano: a  Maximiano,  Rufino,  y  todos 
ellos  maltrataron   al  santo  e  hicieron 
j  mil  pruebas  en  él,  crueles  y  atroces,  que 
j  dejo  porque  no  es  mi  argumento  con- 
|  tar  vidas  de  santos  que  no  son  de  la 
Orden  de  San  Benito.  La  de  San  Cucu- 
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fate  (allende  de  los  que  escriben  mar- 
tirologios y  flores  de  santos)  la  tratan 
Fray  Francisco  Diago  y  fray  Antonio  de 
\  ícente,  ambos  religiosos  de  la  insigne 
Orden  de  Santo  Domingo;  el  uno,  en  el 
libro  que  escribió  de  los  condes  de  Bar- 
celona, y  el  otro,  en  el  tratado  que  hizo 
de  los  santos  de  Cataluña.  Para  mi  in- 
tento basta  saber  que  el  último  juez  que 
le  mandó  quitar  la  vida  hizo  que  se  eje- 
cutase la  sentencia,  ocho  millas  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  en  el  castillo  Oc- 
taviano,  donde  después,  en  tiempo  de 
Cario  Magno  y  Ludovico  Pío,  se  edificó 
la  insigne  abadía  de  San  Cucufate  de 
A  allés,  a  donde  estuvo  algún  tiempo  en- 
terrado, sin  que  le  faltase  un  solo  hue- 
so: después,  imperando  Ludovico  Pío, 
se  trasladó  parte  de  su  cuerpo  a  San 
Dionisií)  el  Real,  de  París.  Trata  esto, 
con  buen  discurso,  fray  Francisco  Dia- 
go: oigámoselo  a  él  por  sus  palabras 
formales. 

«En  esta  historia  de  San  Cucufate 
(que  como  ya  lo  dije  arriba  es  de  gran 
autoridad  y  merece  todo  el  crédito!  no 
se  dice  palabra  de  la  traslación  de  las 
benditas  reliquias  de  su  santo  cuerpo, 
v  pienso  que  porque  cuando  ella  se 
compuso  aún  se  estaba  el  venerando 
cuerpo  en  el  propio  lugar  de  su  marti- 
rio: después  fué  trasladado,  en  tiempo 
del  emperador  Ludovico  Pío  (que  con- 
quistó a  Barcelona),  al  célebre  monaste- 
rio de  San  Dionisio,  cerca  de  la  ciudad 
de  París,  siendo  abad  de  aquella  casa 
el  venerable  Fulcado,  y  puesto  en  una 
capilla  en  diez  y  seis  de  febrero;  en 
ella  estuvo  algún  tanto,  de  la  propia 
suerte  que  se  había  llevado  de  Espa- 
ña en  una  arca,  hasta  que  sucediendo 
llilduino  en  aquella  abadía,  donde  la- 
bró con  mucho  cuidado  una  hermosa 
gruta  o  cueva  soterraña.  y  lo  puso  en 
ella,  a  los  pies  del  bienaventurado  San 
Dionisio  y  de  sus  santos  compañeros. 
Rustico  y  Eleuterio,  en  veinte  y  cinco 
de  agosto  del  año  de  ochocientos  y 
treinta  y  cinco,  como  lo  escribe  Lauren? 
ció  Surio.  Aún  vivía  entonces  Ludovico 
Pío,  y  así  me  persuado  que  él  fué  quien, 
como  conquistador  de  Barcelona  y  de 
su  tierra,  sacó  de  ella  el  cuerpo  de  este 
santo  para  enriquecer  con  él  a  la  suya 
de  Francia  e  ilustrar  el  real  monasterio 


I  de  San  Dionisio.  Aunque  no  se  ha  de 
pensar  que  no  dejó  parte  de  él  en  el 
monasterio,  que  su  padre  Cario  Magno 
y  él  edificaron  debajo  de  la  invocación 
y  nombre  del  mismo  santo,  en  el  pro- 
pio lugar  donde  había  sido  degollado, 
que  eso  ya  se  cae  de  su  peso  y  se  su- 
pone como  cierto,  pues  lo  es,  que  en  el 
dicho  monasterio  se  conserva  parté,  has- 
ta hoy,  de  este  precioso  tesoro.  Tam- 
bién lo  es  (como  lo  escribe  Villegas) 
que  después  trasladó  algo  del  bendito 
cuerpo  a  Galicia  D.  Diego  Gelmírez, 
primer  arzobispo  de  aquella  ciudad  de 
Santiago,  en  cuya  iglesia  le  tienen  en 
una  arca  bien  esmaltada  y  celebran  su 
traslación.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Fran- 
cisco Diago,  el  cual  tiene  razón  en 
creer  que  los  monjes  que  dieron  reli- 
quias de  San  Cucufate  al  emperador 
Ludovico  Pío  se  quedarían  con  alguna 
parte  principal,  que  no  es  algún  conven- 
to tan  liberal  (o,  por  lo  menos,  decir 
pródigo)  de  semejante  riqueza  de  que 
el  cielo  le  hace  depositario,  que  así  dé 
un  cuerpo  entero  sin  quedarse  con 
parte,  y  de  ordinario  es  la  mejor,  como 
en  muchas  ocasiones  hemos  hecho  ex- 
periencia en  esta  historia,  ser  estos  ver- 
dad, y  se  verifica  muy  en  particular  en 
la  que  tenemos  ahora  entre  manos,  por- 
que fray  Antonio  Vicente,  a  veinte  y 
nueve  de  abril,  de  las  lecciones  de  los 
mártires  que  se  leen,  de  la  invención 
de  San  Cucufate  en  aquel  santo  conven- 
to, prueba  con  harta  certidumbre  que 
está  allí  el  sagrado  cuerpo,  aunque  fal- 
ta la  cabeza  y  algunos  huesos,  que  en 
el  tiempo  referido  se  llevaron  a  Fran- 
cia. Dicen  que  fué  hallado  en  este  mo- 
nasterio a  veinte  y  nueve  de  abril,  año 
del  Señor  mil  y  setenta  y  nueve,  sien- 
do conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Be- 
renguer,  segundo  de  este  nombre,  y  ul- 
tra de  que  este  autor  lo  prueba  por 
!  testimonio  de  algunos  milagros  que 
acontecieron,  trae  una  escritura  autén- 
tica para  comprobarlo  en  seis  de  no- 
I  viembre,  cuando  escribe  la  vida  de  San 
j  Severo,  obispo  de  Barcelona,  ilustrísi- 
¡  mo  santo,  que  solía  también  descansar 
¡  en  el  monasterio  de  San  Cucufate,  para 
j  donde  remito  al  lector. 
I      Pero,  pues  hemos  hecho  mención  de 
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San  Severo,  que  honró  hartos  años  a 
esta  casa,  digamos  siquiera  de  él  una 
palabra,  porque  es  uno  de  los  esclare- 
cidos que  ha  tenido  el  principado  de 
Cataluña.  Fué  por  sus  muchas  virtudes 
electo  por  obispo  de  Barcelona,  y  él  y 
un  santo  hombre  llamado  Emeterio, 
porque  profesaban  la  fe  católica,  pade- 
cieron martirio  en  tiempo  del  Eurico, 
rey  godo,  y  derramaron  su  sangre  en  el 
castillo  Octaviense.  ilustrado  ya  antes, 
como  hemos  visto,  con  el  martirio  de 
San  Cucufate.  Fué  su  muerte  pasados 
los  años  de  cuatrocientos  y  ochenta,  y  se 
conservaron  muchos  siglos  con  las  de- 
más preciosas  reliquias  (con  que  la 
abadía  estaba  enriquecida)  hasta  los 
tiempos  del  rey  D.  Martín,  que  por  el 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cinco,  te- 
niendo mucha  devoción  con  San  Severo, 
con  importunos  ruegos  alcanzó  del 
abad  y  de  los  monjes  le  diesen  el  cuer- 
po del  santo  obispo  para  que  estuviese 
autorizando  la  iglesia  catedral,  a  la 
cual,  en  vida,  había  honrado.  Hízose  la 
entrega  en  lunes,  a  tres  de  agosto  del 
sobredicho  año.  Pero  creería  yo  que 
piadosamente  los  monjes  se  quedaron 
con  alguna  buena  parte  de  reliquias  de 
este  santo,  por  las  razones  que  apunta- 
mos arriba. 

De  San  Emeterio.  compañero  en  el 
martirio  del  obispo  Severo,  cuya  vida 
describe  el  sobredicho  autor,  yo  creo, 
con  mucha  probabilidad,  que  hoy  día 
se  conserva  en  el  monasterio  de  San  Cu- 
cufate. Y  si  bien  no  se  sabe  señalar  el 
lugar  donde  estaba  su  sagrado  cuerpo,  la 
majestad  divina,  que  con  su  providen- 
cia dispone  los  sucesos  de  los  tiempos 
suavemente  y  con  sus  maravillas  honra 
todos  los  siglos,  descubrirá  también  a 
San  Emeterio.  como  descubrió  a  San 
Cándido  y  a  San  Cucufate  en  diferen- 
te ocasiones,  cuando  menos  pensaron 
los  monjes. 

Para  verificar  la  verdad  que  dijo  fray 
Antonio  Vicente  de  cuan  enriquecida 
e-taba  la  Orden  de  San  Benito  con 
cuerpos  y  reliquias  de  -auto-,  he  queri- 
do hacer  la  experiencia  en  esta  ca-a.  y 
lo  que  ahora  voy  a  traer  brevemente 
es  para  prueba  del  mismo  argumento : 
porque  muestran  en  ella  el  cuerpo  de 
fray  Amoldo  Ramón,  abad  del  monas- 


terio de  San  Cucufate;  no  está  canoni- 
zado, pero  por  defender  la  hacienda  de 
la  Iglesia  padeció  muerte,  y  dicen  los 
teólogos  que  no  sólo  es  mártir  el  que 
da  la  vida  por  la  fe  de  Cristo,  -ino  p| 
que  muere  en  defensa  de  la  justicia  y 
verdad,  y  así  de  Amoldo  se  cree  piado- 
samente que  es  bienaventurado  y  cnriíh 
bleció  a  su  casa  de  dos  maneras:  dán- 
dola ejemplo  santo,  en  vida  y  muerte, 
y  dejando  su  bendito  cuerpo  y  otra- 
prendas  que  se  hallan  suyas  en  el  depó- 
sito de  esta  santa  casa.  Su  muerte  o 
martirio  pondré  por  los  años  de  mil  y 
trescientos  y  cincuenta  y  uno.  cuando 
pasó  de  esta  vida  a  la  eterna. 

De  estas  cosas  y  de  otras,  que  Anto- 
nio Vicente  escribió  esparcidas  en  di- 
ferentes lugares,  he  cosido  (como  he  po- 
dido, a  retazos)  la  historia  del  monas- 
terio de  San  Cucufate;  pero  no  quedo 
satisfecho,  porque  de  tantas  calidanV- 
como  se  apuntaron  al  principio  sólo  se 
ha  proseguido  una  de  las  muchas  reli- 
quias que  se  hallan  en  ella.  Mucho- 
monjes  de  Monserrate  que  vienen  a  es- 
tas partes  me  han  despertado  la  sed 
con  la  que  me  quedo,  porque  pregun- 
tándoles yo  el  estado  de  las  casas  de  Ca- 
taluña, alaban  y  engrandecen  notable- 
mente esta  de  San  Cucufate.  Encarecen 
las  rentas,  los  grandes  y  soberbios  edi- 
ficios, cuán  bien  servido  es  el  altar  y  el 
coro,  cuán  cumplidamente  son  favore- 
cidos los  huéspedes,  y  los  pobres  y  ne- 
cesitados. ^  cuando  hay  Corte-  }  -< 
junta  el  brazo  que  llaman  eclesiástico, 
cerca  del  obispo  dicen  que  tiene  el 
abad  de  este  monasterio  su  asiento,  el 
cual,  sin  duda,  es  uno  de  los  más  e-ti- 
mados del  principado  de  Cataluña:  usa 
báculo  y  mitra  y  las  demás  insignias 
pontificales,  y  la  casa  siempre  ha  sido 
libre  y  exenta  e  inmediata  al  Sumo 
Pontífice,  y  en  la  memoria  que  yo  ten- 
go de  las  abadías  que  son  inmediatas 
a  la  Silla  Apostólica,  se  pone  entre  ellas 
Sanctus  Cucufns  vallcnsis,  que  es  lo  mis- 
mo que  en  Cataluña  dicen  San  Cucu- 
fate de  Valle-. 

Acerca  de  lo  que  dijimos  arriba,  que 
tenía  tan  gran  renta,  y  después  vimos 
que  sustentaba  tan  pocos  monjes,  na- 
die se  maraville,  pues  no  está  toda  la 
hacienda    junta,    sino    muy  repartida: 
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porque,  como  hemos  dicho  muchas  ve- 
ces, tratando  de  casas  que  están  exen- 
tas y  de  por  sí  no  unidas  en  nuestra 
congregación,  que  el  abad,  prior,  cama- 
rero, enfermero,  sacristán  y  los  demás 
oficios  tienen  rentas  particulares,  y  el 
mismo  río  Nilo,  repartido,  se  puede  va- 
dear, así  las  casas  muy  poderosas  que 
pudieran  sustentar  un  grande  y  copio- 
so convento  si  todas  las  rentas,  hacien- 
das y  posesiones  se  hicieran  un  cuerpo, 
siendo  divididas,  como  hay  diferentes 
cobradores  y  muchas  manos,  no  pueden 
sustentar  tantos  religiosos  como  tienen 
por  acá  nuestros  monasterios.  También 
me  holgara  en  hacer  memoria  de  los 
hijos  principales  y  calificados  que  ha 
tenido  este  convento,  y  poner  un  catá- 
logo de  todos  los  abades,  como  acos- 
tumbro en  las  casas  más  insignes;  pero 
sólo  me  quedo  con  este  deseo,  porque 
(como  he  dicho)  ni  vi  los  archivos  de 
Cataluña,  ni  de  allá  me  ayudan  con  pa- 
peles, como  hacen  las  casas  de  nuestra 
congregación,  y  así  es  fuerza  quedar 
corto,  como  se  ha  visto  lo  he  hecho  en 
lo  poco  que  he  dicho  de  esta  tan  insig- 
ne abadía.  Otro  monasterio  hay  funda- 
do  por  este  tiempo,  con  favor  y  ayuda 
de  Cario  Magno,  edificado  en  la  villa 
de  Arles,  pueblo  del  condado  de  Rose- 
llón,  en  el  obispado  de  Helna.  Está 
asentada  la  villa  de  Arles  en  medio  de 
dos  montes  altísimos  de  los  Pirineos,  en 
el  territorio  de  Valespir;  pasa  cerca  del 
monasterio  un  río  llamado  Ter,  que 
atravesando  por  el  valle  que  hacen  es- 
tos dos  montes,  causa  muy  apacible  y 
hermosa  vista,  y.  riega  y  fertiliza  todos 
aquellos  campos.  Su  primer  abad  se  lla- 
mó Castellano,  que  fué  favorecido  de 
Cario  Magno,  que  por  respeto  suyo  hizo 
diferentes  mercedes  a  la  casa.  Lo  poco 
que  diré  (aunque  sé  que  había  mucho 
que  alabar  en  ella,  por  ser  de  las  más 
estimadas  de  Cataluña)  lo  saco  tam- 
bién del  padre  fray  Antonio  de  San  Vi- 
cente, el  cual,  tratando  de  los  santos 
San  Tiburcio  y  San  Hilario  (Antonio  Vi- 
cente, 8  de  agosto),  viene  a  decir  estas 
palabras: 

«Hállase  un  auto  en  el  archivo  del 
monasterio  de  Arlés,  cuya  data  es  a  17 
de  septiembre,  año  de  821,  en  el  cual 
el  serenísimo  rey  de  Francia,  empera- 


dor D.  Luis,  llamado  el  Pío,  cuenta  que 
vino  a  su  corte  el  venerable  abad  de 
Arlés,  fray  Castellano,  el  cual  había  edi- 
ficado el  convento  de  Arlés  en  un  edifi- 
cio antiguo,  mucho  había :  es,  a  saber,  en 
tiempo  de  Cario  Magno,  su  padre,  y 
ahora  tenía  ya  en  él  gran  número  de  re- 
ligiosos, y  le  rogaba  con  gran  instancia 
recibiese  aquel  monasterio  debajo  de  su 
protección  y  amparo:  es,  a  saber,  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Arlés,  la  de 
San  Juan,  en  Riardo,  y  otra  de  San 
Julián,  con  todas  las  cosas  a  ellas  per- 
tenecientes, porque  los  religiosos  pudie- 
sen vivir  con  quietud,  y  que  por  el  amor 
de  Dios  y  por  reverencia  del  culto  di- 
vino, concedía  al  monasterio  la  petición 
haciéndole  este  acto  imperial,  en  el 
cual  mandaba  que  ningún  juez  público 
o  cualquier  otra  persona  que  tuviese 
judiciaria  potestad  osase  entrar  teme- 
rariamente en  las  dichas  celdas  o  mo- 
radas a  hacer  vejación  a  los  hombres 
del  dicho  monasterio,  sino  que  pusie- 
sen el  dicho  abad  y  sus  sucesores,  con 
las  cosas  del  dicho  convento,  debajo 
de  su  protección  y  amparo,  estar  con 
quietud  y  sosiego.  También  les  dió  fa- 
cultad que  muerto  el  abad,  siempre  que 
hallasen  en  el  mismo  convento  religio- 
so idóneo  entre  ellos  para  semejan- 
te cargo,  le  pudiesen  elegir  libremente 
en  prelado  y  patrón  suyo,  y  esto  hacía 
el  buen  emperador  para  que  rogasen  a 
Dios  por  él,  por  su  mujer  e  hijos  e  im- 
perio. 

Después,  este  autor  loa  a  este  monas- 
terio casi  con  semejantes  palabras  que 
había  alabado  el  monasterio  de  San  Cu- 
cufate,  porque  dice:  «Con  el  favor  de 
este  príncipe  y  de  su  hijo  Carlos  Calvo, 
y  también  de  muchos  otros  príncipes 
sucesores,  ha  quedado  aquel  convento 
famosísimo,  porque  un  monasterio  se 
puede  llamar  principal  por  la  antigüe- 
dad, santidad,  por  haber  en  él  mucha 
renta  y  también  muchos  cuerpos  santos. 
Este  por  todos  los  cuatro  títulos  lo  es. 
Porque  si  miramos  la  antigüedad,  es  de 
tiempo  de  Cario  Magno,  y  así  habrá 
ochocientos  años,  o  cerca,  que  está  edi- 
ficado; si  santidad,  la  hay  tanta  que  en 
la  misma  villa  no  cesan  de  decir  alaban- 
zas de  los  monjes  y  de  su  virtud ;  de  ren- 
tas y  de  bienes  temporales  hay  tantos, 
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que  es  uno  de  los  más  ricos  de  Catalu- 
ña. Si  miramos  reliquias,  me  parece  un 
santuario  del  cielo,  porque  están  en  él 
los  cuerpos  de  los  gloriosos  mártires 
Abdón  y  Senén,  que  tienen  espantado 
el  mundo  con  sus  milagros,  y  no  son 
ellos  solos,  sino  que,  según  entiendo, 
hay  allí  muchos  otros  que  están  en 
aquella  iglesia  sepultados.  Porque  escri- 
biendo el  abad  de  Arles  a  Carlos,  rey 
de  Francia  (como  consta  de  la  misma 
carta  que  se  halla  auténtica  en  el  mis- 
mo monasterio) ,  le  avisa  cómo  en  Ar- 
lés  se  habían  hallado  muchos  cuerpos 
santos;  es,  a  saber,  San  Quintín  y  otros, 
y  que  los  habían  allí  sepultado  con  gran 
veneración,  haciendo  Dios  por  ellos 
grandes  milagros,  porque  por  su  medio 
echaba  Dios  los  demonios  de  los  cuer- 
pos humanos,  y  los  contrahechos  y  co- 
jos eran  curados,  los  ciegos  cobraban 
vista,  y  también  le  avisó  cómo  había 
sido  revelado  a  otros  religiosos  que  en 
aquel  mismo  monasterio  había  otros  do- 
ce cuerpos  santos.  Entiendo  yo  que  en 
en  aquella  piedra  que  llaman  allí  la 
santa  Tomba  hay  algunos  santos  de 
aquéllos,  que  cierto  es  cosa  de  maravi- 
lla ver  tan  grandes  milagros  como  ha- 
ce la  agua  que  sacan  de  allí.  "Pero  los 
santos  conocidos,  de  quienes  tienen  allí 
sus  cuerpos  o  reliquias,  son  San  Tibur- 
cio,  mártir,  y  San  Hilario,  obispo,  los 
cuales  yo  mismo  he  visto  y  leído  los  le- 
treros de  ellas,  y  también  en  la  iglesia 
parroquial  tienen  el  cuerpo  de  San  Mar- 
celo. Papa,  aunque  no  todo." 

De  estas  palabras  de  Antonio  Vicen: 
te  tenemos  alguna  noticia  del  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Arlés;  pero  siem- 
pre pasa  muy  de  corrida  por  las  demás 
calidades  y  sólo  hace  caudal  de  las  re- 
liquias que  halla  en  los  monasterios,  y 
se  detiene  en  contar  cómo  fueron  allí 
traídas,  como  se  puede  ver  a  treinta  de 
julio,  donde  pone  un  muy  largo  proce- 
so de  cómo  un  varón  de  Dios,  abad  de 
esta  casa,  trajo  de  Roma  los  cuerpos  de 
San  Abdón  y  San  Senén.  Estos  márti- 
res dice  que  eran  persianos  y  que  en 
tiempo  de  Decio  padecieron  martirio,  e 
imperando  Constantino  Magno  fueron 
traídos  a  Roma  y  depositados  en  el  ce- 
menterio de  Ponciano,  sobre  el  cual  es- 
taba edificada  la  iglesia  de  San  Loren- 


zo. Arnulfo,  que  así  se  llamaba  el  abad 
de  esta  casa  que  trajo  a  ella  estos  sagra- 
dos cuerpos  (no  señalan  el  año),  consi- 
derando los  muchos  trabajos  que  pade- 
cían los  de  la  villa  de  Arlés  y  toda  su 
comarca,  porque  eran  perseguidos  de 
diferentes  animales  fieros  que  bajaban 
de  las  montañas,  y  el  mismo  cielo  pare- 
ce que  castigaba  a  aquella  tierra  con 
relámpagos,  truenos,  aires,  rayos,  agua 
y  piedra,  de  lo  cual,  movido  el  santo 
abad,  y  pareciéndole  que  Dios  estaba 
indignado  con  su-  moradores,  fué  a 
Roma,  anduvo  con  mucha  devoción  las 
estaciones;  tuvo  noticia  de  él  el  Papa, 
declaróle  su  venida,  y  pidióle  favor  y  re- 
medio a  los  males  que  se  padecían  en 
i  tierra  de  Arlés;  interviniendo  divina  re- 
í  lación,  hubo  Arnulfo  del  Sumo  Pontífi- 
ce los  santos  cuerpos  de  Abdón  y  Senén. 
\  ino  Arnulfo  gozosísimo  con  tan  ricas 
j  prendas,  especialmente  que  en  el  cami- 
no mostró  Nuestro  Señor  con  muchos 
milagros  cuánto  estimaba  a  estos  glo- 
riosos mártires.  Estos,  prosigue  (como 
decíamos)  fray  Antonio  Vicente:  «No 
todos  tienen  igual  certidumbre,  y  así  me 
holgara  que  hiciera  elección  de  los  me- 
jores y  no  cargara  de  tantos.  Quien  gus» 
tare  de  ver  los  unos  y  los  otros,  va  le 
he  alegado  el  lugar;  allí  los  puede  ir  a 
leer.» 

El  mismo  autor  pone  la  historia  del 
monasterio  de  San  Esteban  de  Bañóles, 
que  está  sito  en  el  obispado  de  Gero- 
na, y  tráela  a  veinte  y  siete  de  enero 
contando  la  vida  de  San  Emereo,  que 
fué  el  primer  abad  de  aquel  conven- 
to, y  es  muy  digna  de  ser  leída,  qui- 
tando algunos  prodigios  y  milagros  ex- 
traordinarios y  estupendos  (de  que  es 
amigo  este  autor),  cuya  diligencia,  co- 
mo he  dicho,  alabo;  pero  también  me 
holgara  que  cercenara  algunas  con- 
que hallaba  en  las  flores  de  los  santo- 
antiguos,  en  las  cuales  están  mezclados, 
indiferentemente,  sucesos  ciertos  con 
apócrifos. 

Fué  San  Emereo  natural  de  Francia 
y  floreció  en  los  tiempos  de  Cario  Mag- 
no, rey  de  aquella  nación:  su  padre  se 
llamó  Baudilio,  y  su  madre.  Candía. 
Estuvieron  mucho  tiempo  sin  hijos,  y 
fuélo  San  Emereo  de  bendición.  LucjEO, 
desde  niño,  mostró  que  había  de  ser  un 
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varón  perfecto.  Quisiera  el  padre  que 
siguiera  la  milicia,  tan  válida  en  aquer 
líos  tiempos  en  Francia,  pero  San  Eme- 
reo  tiró  por  diferente  camino:  amaba 
la  soledad,  el  silencio,  la  penitencia,  la 
oración,  y  para  poderse  mejor  dar  a 
ella,  con  un  compañero  llamado  Patri- 
cio se  fué  a  un  desierto. 

Después,  en  el  tiempo  que  el  empe- 
rador Cario  Magno  pasó  en  España,  di- 
cen que  se  vino  con  él,  y  habiéndole 
acompañado  algún  tiempo  se  quiso  vol- 
ver otra  vez  a  la  soledad,  y  en  la  pro- 
vincia de  Cataluña,  muy  cerca  de  un 
sitio  donde  está  la  villa  llamada  Bañó- 
les, dió  principio  al  monasterio,  dedi- 
cándole a  Nuestra  Señora  y  a  San  Este- 
ban Protomártir;  el  cual  le  ayudó  a  edi- 
ficar Cario  Magno,  que  le  quería  y  es- 
timaba mucho.  Guardóse  luego  en  él  la 
regla  de  San  Benito,  en  la  cual  profe- 
só San  Emereo,  haciendo  aquí  una  vida 
celestial,  siendo  el  primero  en  las  mor- 
tificaciones, penitencias  y  ejercicios  es* 
pirituales,  en  que  aprovechó  tanto,  que 
andando  algún  tiempo  fué  electo  por 
abad  de  dicho  monasterio,  y  como  buen 
maestro  y  pastor,  no  sóla  prosiguió  los 
ejercicios  santos,  sino  que  dió  princi- 
pio a  otros  de  nuevo,  siendo  ejemplo  y 
dechado  para  sus  subditos  en  la  cari- 
dad y  compasión  con  los  prójimos,  a 
quienes  favorecía  en  las  necesidades 
temporales  y  espirituales,  haciéndoles 
limosnas  y  curándoles  de  diferentes  en- 
fermedades; porque  el  Señor  le  había 
dado  gracia  de  sanar  enfermos  y  hacer 
otros  milagros. 

Siendo  muerto  su  padre  Baudilio,  la 
madre  vino  en  seguimiento  de  San  Eme- 
reo,  y  hallóle  cerca  del  río  Fargad,  a 
donde  el  santo  se  debió  de  haber  reti- 
rado a  hacer  vida  solitaria;  que  (como 
hemos  dicho  algunas  veces)  los  monjes 
de  aquel  tiempo,  después  de  ejercitados 
en  la  obediencia  y  mortificaciones  de 
los  conventos,  salíanse  a  la  soledad  con 
deseo  de  entregarse  a  la  alta  contempla- 
ción, despidiendo  de  sí  todos  los  cuida- 
dos humanos.  Quisiera  Santa  Candía  vi- 
vir cerca  de  su  hijo  para  tratar  y  con- 
solarse con  él;  pero  con  ser  Candía  ma- 
dre, y  tan  buena  madre  (que  es  tenida 
por  santa  en  toda  aquella  tierra),  qui- 
so San  Emereo  que  hubiese  distancia 


entre  las  ermitas  de  ambos,  para  que 
la  conversación  de  los  dos  no  fuese  muy 
continua  y  quitase  o  enfriase  la  con- 
templación a  que  se  endereza  la  vida 
eremítica.  Pasaron  los  dos  santísima- 
mente la  vida,  animándose  para  la  eter- 
nidad; ella  dicen  que  fué  a  gozarla  por 
los  años  de  setecientos  y  noventa  y 
ocho;  San  Emereo  murió  más  tarde, 
después  de  los  años  de  ochocientos,  a 
veinte  y  siete  de  enero,  en  que  se  ce- 
lebra su  fiesta,  y  como  abad  que  había 
sido  de  San  Esteban  de  Bañóles,  la  ora- 
ción que  se  canta  en  su  festividad  es 
aquella  ordinaria:  Intercessio  nos  quae~ 
sumus  Domine  Beati  Emeri,  ubbatis 
commendet,  et.  Va  acompañada  esta 
historia  con  infinitos  milagros,  así  en 
vida  como  en  muerte.  Y  porque  de  algu- 
nos no  tengo  entera  seguridad,  los  dejo 
todos,  porque  siendo  mayordomo,  decir 
que  iba  en  el  ejército  de  Cario  Magno 
(donde  murieron  muchos  hombres)  y 
que  el  santo  los  resucitó  a  todos,  es  una 
cosa  tan  señalada  y  prodigiosa  que  los 
historiadores  franceses  se  la  callaron, 
siendo  tan  amigos  *íe  engrandecer  sus 
cosas  y  sus  santos. 

Hallo  también  memoria,  por  estos 
tiempos,  de  otro  monasterio,  llamado  de 
Santa  María  Serratex,  que  tiene  su 
asiento  en  el  obispado  de  Urgel;  en  él 
está  enterrado  San  Urbicio,  obispo  (co- 
mo dice  Antonio  de  San  Vicente,  en 
seis  de  agosto)  ;  pero  ni  de  este  monas- 
terio ni  del  de  San  Esteban  de  Ba- 
ñóles hallo  otra  memoria  que  sea  de 
consideración,  y  de  los  monjes  que  vie- 
nen de  aquellas  partes  oigo  muchas  ex- 
celencias, así  de  estas  casas  como  de 
más  de  veinticuatro  que  hay  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  de  la  Orden  de 
San  Benito,  que  no  están  unidas  a  nues- 
tra congregación.  De  las  cuales  tratara 
con  la  misma  afición  y  voluntad  con 
que  escribo  las  de  Castilla,  como  expe- 
rimentarán los  que  me  quieren  hacer 
merced  de  enviarme  sus  papeles.  Pero, 
como  sin  materiales  no  se  puede  hacer 
algún  edificio,  tampoco  yo,  sin  tener  li- 
bros ni  escrituras,  podré  servir  a  estos 
conventos  como  deseo. 

Estas  casas  del  principado  de  Catalu- 
ña, de  que  hemos  tratado,  y  otras  mu- 
chas de  que  hemos  de  tratar  adelante, 
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si  bien  es  verdad  que  cada  una  es  de 
por  sí  e  independiente  de  las  demás, 
con  todo  eso,  tienen  cierta  unión,  lo  cual 
trae  su  origen  desde  los  tiempos  que 
ahora  diré.   En   los  de  nuestro  pa'dre 
San   Benito,  y  muchos  siglos  después 
(como  hemos  visto  en  diferentes  ocasio- 
nes), aunque  cada  casa  (de  las  infinitas 
que  hubo)    guardaba  la  regla  de  este 
Santo    Patriarca;    pero  diferenciábase 
una  de  otra  en  ceremonias  y  costumbres 
particulares,  en  que  hubo  tan  gran  va- 
riedad en  todos  los  reinos  y  naciones  (y 
aun  dentro  de  las  mismas  provincias), 
que  más  parecían  las  abadías  que  eran 
de  Ordenes  diferentes,  que  no  que  estu- 
viesen debajo  de  una  misma  regla;  por- 
que se  distinguían  en  los  vestidos,  el 
rezo,  en  la  comida  y  en  la  bebida,  y  en 
unas  partes  había  alguna  remisión  en  la 
guarda  de  la  regla,  y  en  otras  tantas 
aspereza  que  ni  parecían  estos  monjes 
hijos  de  un  padre  ni  de  una  misma  re- 
ligión, por  lo  cual  los  Sumos  Pontífices 
ordenaron  que   se  juntasen  todos  los 
abades  y  monasterios  de  cada  provincia 
y  se  uniesen  y  concertasen  de  suerte  que 
tuviesen  leyes  estables  y  ciertas,  y  en 
las  provincias  viniesen  con  uniformidad 
y  semejanza.  Y  de  la  misma  manera 
que  en  la  música  el  que  quiere  concer- 
tar una  vihuela  a  un  laúd  sube  las  cuer- 
das que  están  flojas  y  baja  las  que  es- 
tán demasiado  subidas,  de  donde  viene 
la  verdadera   armonía  y  consonancia, 
así  quisieron  los  Sumos  Pontífices  que 
en  las  casas  de  la  Orden  de  San  Benito, 
donde  había  tanta  variedad  (como  he- 
mos dicho),  ni  hubiese  en  las  casas  (don- 
de se  vivía  con  remisión)  tanta  floje- 
dad; ni  en  donde  había  sumo  rigor  se 
conservase    demasiada    aspereza,  sino 
que,  conforme  a  la  prudencia  de  los 
hombres   doctos  y  experimentados,  se 
dispusiese  el  estilo  de  vivir  de  manera 
que  fuese  conforme  a  la  santa  regla, 
y  ni  se  pecase  por  carta  de  más  ni  por 
carta  de  menos.  Los  Pontífices  que  han 
hecho  más  instancia  en  este  particular 
fueron  Inocencio  III,  Gregorio  IX  y  Ni- 
colás IV,  de  cuyas  cartas  decretales  y 
constituciones  yo  me   acordaré  en  su 
tiempo;  pero  quien  lo  tomó  con  más 
calor  y  con  mayores  veras  fué  el  Papa 
Benedicto  XII,  que  tornó  a  revalidar  lo 


que  sus  antecesores  habían  ordrnado, 
y  mandó  de  nuevo  otras  muchas  cosas, 
e  hizo  una  suma  de  constituciones  re- 
partidas en  39  capítulos,  la  cual  se  acos- 
tumbra a  llamar  Benedictina  ahora,  sea 
porque  el  Papa,  su  autor,  se  llamó  Be- 
nedicto, ahora  porque  estas  constitucio- 
nes van  ordenadas  a  que  se  guarde  la 
regla  de  nuestro  padre  San  Benito 
con  puntualidad  y  observancia. 

Y  porque  vamos  llegando  al  propó- 
sito para  que  hemos  tratado  estas  cosas, 
digo  que  también  este  Sumo  Pontífice 
repartió  la  Orden  de  San  Benito  en 
treinta  y  seis  provincias,  y  en  cada  pro: 
vincia  mandó  hubiese  los  capítulos  don- 
de se  juntasen  los  abades  y  en  ellos  se 
diese  orden  cómo  viviesen  con  unas  mi- 
mas constituciones  y  ceremonia»,  guar- 
dándose, ante  todas  cosas,  inviolable- 
mente la  regla  de  nuestro  padre  San 
Benito.  Nombráronse  entonces,  y  ahora 
se  nombran  en  estas  provincias.  Los  pre- 
sidentes de  estos  capítulos  y  elígense  vi- 
sitadores que  ejecuten  las  constitucio- 
nes de  Benedicto  XII  y  las  que  se  insti- 
tuyeren en  aquellas  congregaciones  par- 
ticulares y  provinciales.  Entre  las  pro- 
vincias que  nombró  el  Papa  Benedicto 
en  sus  constituciones,  la  nona  es  la  Ta- 
rraconense y  Césaraugustana,  que  viene 
a  corresponder  con  lo  que  antiguamen- 
l  te  era  reino  de  Aragón  y  principado  de 
¡  Cataluña,  y  todos  los  abades  de  estas 
¡  comarcas  han  obedecido  a  los  manda- 
¡  mientos  del  Sumo  Pontífice,  y  juntán- 
I  dose  en  sus  capítulos  lian  nombrado  vi- 
sitadores, los  cuales  van  por  todas  las 
casas  v  ven  si  se  guarda  lo  que  está  esta- 
blecido en  los  capítulos,  y  si  no.  los  cas- 
tigan severamente.  Esta  unión  o  congre- 
gación no  es  semejante  a  la  de  Santa 
Justina,  en  Italia,  y  a  la  de  San  Benito 
de  Valladolid,  en  España;  mas  me  pa- 
rece conforme  a  lo  que  yo  dejo  dicho 
atrás  de  la  congregación  Bursfelder.se. 
en  Alemania,  donde  los  abades  son  per- 
petuos y  no  tienen  general  a  quien  to- 
dos obedezcan,  y  así  los  monjes,  por 
maravilla,  se  mudan  de  una  casa  a  otra, 
porque  no  hay  una  cabeza  que  sea  so- 
brestante a  todas  las  casas  de  esta  unión. 
Las  constituciones  que  en  particular  s<* 
han  hecho  de  sus  capítulos,  y  el  núme- 
ro de  estas  casas  que  son  de  la  provin- 
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cia  Tarraconense  y  en  qué  convienen 
y  en  qué  se  diferencian,  se  irá  dispo- 
niendo en  sus  lugares  propios,  cuando 
llegaren  los  tiempos  en  que  estos  Su- 
mos Pontífices  (que  hemos  referido)  or- 
denaron que  las  casas  particulares  tu- 
viesen entre  sí  alguna  unión,  que  esto 
que  hasta  ahora  he  dicho  no  ha  sido 
tanto  para  declarar  de  su  raíz  el  modo 
de  vivir  de  esta  congregación,  cuanto 
para  mostrar  que  estas  casas  de  Catalu- 
ña que  ahora  hemos  puesto  y  otras  de 
quienes  hemos  de  escribir  adelante,  si 
bien  son  independientes  unas  de  otras 
y  que  a  ninguna  tienen  sujeción  y  reco- 
nocimiento, pero  con  todo  eso  hacen  un 
cuerpo  y  conservan  la  unión,  según  que 
los  Sumos  Pontífices  lo  tienen  dispues- 
to en  sus  bulas  y  constituciones. 

De  esta  venida  de  Carlomagno  a  Es- 
paña, no  solamente  se  edificaron  mu- 
chas casas  de  Cataluña  (como  hemos 
visto),  sino  que  también  se  tiene  por 
cierto  que  se  dió  principio  en  este  tiem- 
po a  un  poderosísimo  monasterio  que 
está  en  la  Galia  Narbonense,  llamado 
La  Grasa.  Fué  dedicado  a  Nuestra  Se- 
ñora y  está  en  el  arzobispado  de  Nar- 
bona,  y  dicen  que  se  fundó  con  ocasión 
de  que  cuando  Carlomagno  venia  a 
España,  topó  allí  siete  ermitaños  que 
hacían  vida  rigurosísima  y  estrecha, 
cuya  cabeza  era  un  varón  de  Dios  lla- 
mado Tomás,  el  cual,  con  sus  compañe^ 
ros,  padeció  martirio  a  marfos  de  los  sa- 
rracenos, que  se  quisieron  vengar  en 
ellos  por  la  merced  y  favor  que  Carlo- 
magno hacía  a  la  casa.  Esto  lo  hicieron 
todos  los  reyes  que  sucedieron  a  Cario 
Magno,  y  por  la  santidad  del  lugar  y 
por  sus  increíbles  riquezas,  se  pudo  muy 
bien  llamar  Crasa  o  Grasa  y  acomodar 
lo  del  Profeta:  Mons  coagulatus,  mons 
pinguis,  porque  verdaderamente  fué  una 
casa  muy  religiosa  a  quien  Dios  regó 
con  el  rocío  del  cielo,  y  por  otra  parte 
tan  rica,  que  estoy  informado  de  perso- 
nas de  Cataluña,  que  me  lo  han  dicho, 
que  solamente  el  abad  comendatario 
gozaba  quince  mil  ducados  de  renta.  Su 
prelado  es  inmediato  al  Sumo  Pontífi- 
ce, y  ha  tenido  muchos  monasterios  su- 
jetos a  su  jurisdicción,  no  sólo  en  Fran- 
cia, sino  tamjjién  en  España.  Hallo  de  él 


hecha  conmemoración  en  la.«  Epístola- 
decretales  del  Papa  Gregorio  Vil,  en  el 
libro  nueve,  epístola  seis,  de  donde  se 
colige  lo  que  acabo  de  decir,  que  era 
muy  poderoso  e  inmediato  al  Sumo 
Pontífice.  Bien  veo  que  queda  esta  re- 
lación muy  corta  para  tan  gran  mo- 
nasterio, digno  de  más  larga  y  cumplida 
historia;  pero  en  teniendo  más  papeles, 
con  mejor  averiguación,  añadiré  lo  que 
aquí  falta  y  daré  más  cumplida  rela- 
ción de  este  ilustrísimo  convento. 


LX1X 

LOS  VASCOS,  EN  RONCESVALLES. 
DESBARATAN  AL  EJERCITO  DE 
CARLOMAGNO:  CUENTASE  LA  VI- 
DA DEL  ARZOBISPO  TURPIN,  Y 
RESTITUYESE  LA  HONRA  QUE  MA- 
LOS AUTORES  LE  HAN  QUITADO 

Después  que  el  rey  Carlos  hubo  he- 
cho grandes  hazañas  en  España,  este 
año  de  setecientos  y  setenta  y  ocho,  ha- 
biendo conquistado  muchos  pueblos  en 
Navarra  y  Cataluña  y  ahuyentado  los 
moros  de  aquellas  provincias,  volviendo 
victorioso  y  triunfante,  le  sucedió  una 
muy  grande  desgracia  al  pasar  de  los 
montes  Pirineos.  Atravesando  por  aquel 
lugar  que  ahora  llaman  Roncesvalles, 
los  vascones,  moradores  de  aquellas 
montañas,  ahora  sea  porque  quisiesen 
vengar  las  injurias  que  les  habían  he- 
cho los  franceses,  ahora  con  codicia  de 
las  muchas  riquezas  que  los  soldados  sa- 
caban de  España,  es  cierto  que  al  tiem- 
po que  pasaba  el  ejército  francés  se 
subieron  encima  de  las  montañas  y  ocu- 
paron los  lugares  angostos,  por  donde 
habían  de  pasar  los  enemigos:  descar- 
garon una  lluvia  de  piedras  y  armas 
arrojadizas,  con  que  estuvieron  los  fran- 
ceses a  pique  de  perderse,  y  se  vió  el 
ejército  muy  acosado  y  fatigado  de  los 
enemigos,  particularmente  la  retaguar- 
dia fué  la  que  más  padeció,  y  en  ella 
murieron  algunos  capitanes  de  nombre, 
y,  entre  otros,  aquel  famoso  Roldán,  so- 
brino de  Carlomagno,  tan  cantado  y 
alabado  en  muchos  libros,  así  verdade- 
ros como  fabulosos.  Este  suceso  (como 
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yo  le  he  puesto)  es  referido  por  Einar- 
do  y  por  el  monje  benedictino,  que  son 
autores  graves  y  que  con  más  acerta- 
miento escribieron  la  vida  de  Cario 
Magno,  diciendo  lo  que  veían  y  oían, 
porque  florecieron  en  aquellos  tiempos. 

De  este  principio  y  de  esta  rota  de 
Carlos  se  ha  levantado  una  polvareda 
que  ha  enturbiado  y  oscurecido  al  sol 
de  la  historia,  y  muchos  autores,  con  sus 
fábulas,  le  han  eclipsado.  No  sé  si  eche 
la  culpa  a  los  franceses  o  a  los  españo- 
les, y  creo  que  los  unos  y  los  otros  la 
tienen  bien  grande;  el  mal  salió  de 
Francia  y  de  una  historia  que  atribu- 
yen a  Turpino,  arzobispo  Remense  (aun- 
que es  falso  que  él  la  haya  compuesto, 
según  yo  probaré) .  Como  es  fingido  el 
autor,  también  es  fabulosa  toda  su  ma- 
raña, desde  el  principio  hasta  el  cabo, 
porque  comenzó  a  decir  mil  impropie- 
dades e  impertinencias,  haciendo  que 
Carlomagno  fuese  en  peregrinación  a 
Santiago,  de  Galicia,  no  estando  el  san- 
to cuerpo,  por  ahora  descubierto,  ni  ha- 
biendo este  rey  pasado  en  España,  con 
sus  conquistas,  de  las  provincia  de  Na- 
varra, Cataluña  y  Aragón.  Nuestros  es- 
pañoles oyeron  estas  cosas  de  buena 
gana  y  discantaron  y  añadieron  (a  osa- 
das) nuevos  cuentos  y  patrañas,  dicien- 
do que  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  ha- 
bía querido  dar  el  reino  de  España  al 
rey  Carlomagno  y  los  grandes  del  reino 
no  se  lo  consintieron,  y  que  el  rey,  con 
poderoso  ejército,  salió  al  encuentro  de 
Carlomagno  y  a  los  franceses  los  ven- 
cieron en  Roncesvalles,  y  que  Bernardo 
de  Carpió  hizo  grandes  proezas,  matan- 
do a  Roldán  y  a  los  doce  pares:  cosas 
de  que  me  corro  y  avergüenzo  que  en 
España  se  hayan  dicho  y  creído.  Gran- 
de era  la  ceguera  de  algunos  autores  an- 
tiguos y  de  todas  las  ciencias  sabían  po- 
co, y  menos  de  cronografía  y  correspon- 
dencia de  los  tiempos,  de  la  cual  de- 
pende la  verdadera  historia.  Así  tuvie- 
ron pocas  noticias  de  cosas,  porque  no 
se  teniendo  cuidado  con  los  años,  que 
es  el  norte  que  -guía  en  este  mar  de  su- 
cesos y  opiniones,  es  imposible  saberse 
cosa  con  concierto  y  acertamiento. 

El  año  de  setecientos  y  setenta  y  ocho 
(que  fué  en  el  que  sucedió  la  jomada 


aciaga  a  Carlomagno)  era  rey  do  Espa- 
ña (como  hemos  visto)  el  rey  D.  Silo,  a 
quien  después  sucedió  Mauregato;  traH 
él,  D.  Bermudo;  después,  D.  Alfonso  el 
Casto.  D.  Bernardo  del  Carpió  no  había 
nacido,  que  floreció  (como  veremos  mny 
adelante)  en  los  tiempos  de  D.  Alfonso 
el  Magno;  nuestros  reyes  estaban  arrin- 
conados en  Asturias  y  Galicia;  pues  rue- 
llo yo  a  los  lectores,  que  vean  y  juzguen 
cómo  se  compadecen  estas  cosas.  ¿Cómo 
el  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  no  habiendo 
heredado  el  reino  en  este  año,  quería 
hacer  sucesor  de  él  a  Carlomagno?  ¿Có- 
mo Bernardo  del  Carpió,  no  habiendo 
nacido,  podía  desafiar  a  Roldán  y  ha- 
cer riza  y  destrozo  en  los  doce  pares? 
¿Cómo  estando  encerrados  y  acorrala- 
dos los  españoles  en  los  rincones  que  he 
dicho,  y  los  moros  en  el  camino,  se  alar- 
gaban tanto  a  dar  la  batalla  en  los  mon- 
tes Pirineos?  Ni  se  guarda  consonancia 
en  las  personas,  ni  en  los  lugares,  ni  en 
los  tiempos,  y  es  una  tela  tejida  con 
tantas  ficciones  y  mentiras  e  impropie- 
dades, que  tengo  por  mejor  no  pasar 
más  adelante,  especialmente  no  siendo 
estos  sucesos  del  todo  punto  argumento 
de  mi  historia,  si  bien  que  de  recudida 
no  pude  dejar  de  hacer  conmemoración 
de  este  trance  y  batalla,  para  volver 
por  la  honra  de  un  hombre  principal, 
monje  Benito,  que  injustamente  está 
infamado  y  tenido  por  mentiroso,  estan- 
do inocente  y  libre  de  toda  culi);. 

Dan  por  autor  de  las  hazañas  de  Car- 
lomagno, y  de  la  venida  suya  a  España 
y  de  los  sucesos  referidos,  a  Turpino, 
arzobispo  de  Remes,  que  es  un  agravio 
notable  que  se  le  ha  hecho,  porque 
nunca  le  pasó  por  pensamiento  escribir 
el  libro  que  le  imputan,  con  que  han 
desdorado  su  crédito  y  afeádole  de  ma- 
nera que  apenas  hay  quien  le  quiera  mi- 
rar a  la  cara.  Contaré  brevemente  mi 
vida  y  muerte,  y  por  ella  se  echará  de 
ver  cómo  ea  falso  testimonio  el  que  le 
han  levantado.  Pero  porque  n<>  me  ten- 
gan por  testigo  apasionado,  no  quiero 
volver  por  su  honra  con  mis  razone-, 
sino  con  la-  de  Papirio  Masono  (Papi- 
rio  Masono.  Carol.  Afog.),  autor  que 
ha  escrito  con  tanto  acertamiento  co- 
mo   todos    saben.    E-te.    poniendo  la 
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vida  de  Carlomagno,  no  se  harta  de  reír 
y  hacer  escarnio  de  las  fábulas  que  se 
han  sembrado  acerca  de  la  batalla  dada 
en  Roncesvalles,  y  viene  a  decir,  en  sus- 
tancia,, lo  que  ahora  referiré.  Declara 
cómo  Turpino  (a  quien  él  llama  Tilpi- 
nó),  fué  primero  monje  en  San  Dioni^ 
sio  el  Real,  de  París,  y  cómo  después 
le  hicieron  arzobispo  de  Remes,  y  que 
alcanzó  el  uso  del  palio,  dándosele  el 
Papa  Adriano,  a  ruego  y  petición  del 
rey  Carlomagno.  Gozó  el  arzobispado 
cuarenta  y  siete  años;  fué  hombre  muy 
docto  y,  como  dice  Tritemio  (Tritemio, 
de  scrip.  Eccles.  verbo  Turpinus) ,  ejer- 
citado el  ingenio  en  prosa  y  en  verso, 
y  grande  amigo  de  los  pobres:  así  aca- 
bó con  buen  nombre  cerca  de  los  años 
de  ochocientos  y  trece,  un  año  antes 
que  muriese  el  emperador  Carlomagno. 
Sucedióle  en  el  arzobispado  Bulsario, 
como  consta  del  catálogo  de  los  prela- 
dos de  aquella  ciudad,  que  trae  Demo- 
cares  en  el  libro  segundo  del  sacrificio 
de  la  misa  (Democar  de  sacrifi.  Missae, 
de  Achiep.  Remensibus) . 

De  manera  que  es  cierto  que  murió 
Turnino  primero  que  Carlomagno,  co- 
mo se  colige  también  de  las  actas  del 
Concilio  Remense,  celebrado  el  año  de 
ochocientos  y  trece,  que  juntó  el  em- 
perador a  ruegos  de  Bulsario,  arzobis- 
po Remense.  De  aquí  se  infiere,  eviden? 
temente,  cómo  el  libro  que  atribuyen  a 
Turpino  no  es  suyo,  porque  en  él  se 
cuenta  la  muerte  de  Carlomagno  muy 
de  propósito,  en  el  capítulo  treinta  y 
dos,  y  muy  mal  podía  Turpino,  estando 
ya  en  la  otra  vida  y  habiendo  muerto 
un  año  antes  que  Carlomagno,  contar 
su  fallecimiento,  entierro  y-  los  sucesos 
de  él.  Este  es  un  argumento  muy  fuer- 
te y  que  no  tiene  solución,  y  mucho 
menos  otro,  que  trae  el  mismo  Papiro 
Masono,  con  el  cual  prueba  que  en  tiem- 
po de  Carlomagno  no  vivió  Galalón  (a 
quien  él  llama  Guanilón),  porque  dice 
que  alcanzó  los  tiempos  del  emperador 
Carlos  Calvo,  nieto  del  emperador  Car- 
los el  Magno,  y  que  siendo  arzobispo  Se- 
nonense  se  rebeló  contra  el  emperador, 
pasándose  a  servir  a  Ludovico,  rey  de 
Alemania,  por  los  años  de  ochocientos 
y  cincuenta  y  ocho;  por  lo  cual,  siendo 


acusado  en  los  Concilios  Tíllense  y  Má- 
tense por  la  inquietud  que  tuvo,  ron 
Carlos  Calvo,  se  comenzó  en  Francia  a 
los  traidores  llamarlos  galalones.  Mu- 
rió Turpino  muchos  años  antes  que  Ga- 
lalón fuese  arzobispo  Senonense  y  qur 
se  pudiese  rebelar  contra  Carlos  Calvo, 
y  así  se  descubre  la  maraña  y  que  el  qur 
compuso  el  libro  vivió  casi  cien  años 
después  de  Carlomagno,  porque  Turpi- 
no no  pudo  alcanzar  aquellos  tiempos 
en  que  a  los  traidores  se  llamaban  gala- 
Iones.  Y  con  lo  que  se  acaba  de  quitar 
toda  la  duda  es  considerando  que  Hinc- 
maro,  arzobispo  Remense,  escribió  las 
vidas  de  los  prelados  de  aquella  iglesia, 
sus  hechos,  sus  obras  y  escritos,  y  con- 
tó la  vida  de  Turpino,.  y  no  se  acuerda 
de  semejante  libro;  ni  los  graves  his- 
toriadores y  escritores  de  aquel  tiempo: 
Lupo,  abad  Ferrariense,  Vitoldo,  Adel- 
mo  y  Teódulo,  no  toman  en  la  boca  se- 
mejante historia  escrita  por  Turpino. 

Quítase,  pues,  manifiestamente  la 
máscara,  y  descúbrese  el  engaño,  y  se 
vea  que  algún  hombre  indocto  y  de 
poco  juicio  hizo  una  sarta  de  infinitas 
mentiras  y  embelecos  que  ni  llevan  pies 
ni  cabeza,  y  para  hacer  que  fuese  reci- 
bida la  obra,  le  dió  tan  honrado  título 
de  Historia  de  Turpino,  pareciéndole 
que  poniéndola  a  la  sombra  de  un  hom- 
bre tan  docto  y  de  tanto  crédito,  con 
semejante  cubierta,  serían  creídas  aque- 
llas fábulas:  daño  irreparable  y  que  ha 
hecho  mucho  estrago  en  la  república, 
atreverse  hombres  idiotas  e  ignorantes 
a  dar  títulos  ajenos  a  sus  libros,  con  que 
han  desacreditado  a  los  mismos  sagra- 
dos doctores  Gregorio,  Augustino,  Je- 
rónimo, Ambrosio,  y  mezclado  y  entre- 
tejido entre  sus  sermones  otros  de  tal 
hilaza,  que  si  ahora  los  vieran  aquellos 
santísimos  varones  se  corrieran  de  ver 
tan  malos  partos  e  hijos  ajenos  expues- 
tos y  tenidos  por  suyos.  Es  pecado  gra- 
vísimo sacar  un  hombre  cosas  ajenas, 
dando  los  propios  títulos,  quitando  al 
verdadero  autor  su  honra  y  atribuirla 
para  sí,  no  la  mereciendo  y  vistiéndose 
con  plumas  ajenas.  Pero  aún  por  mayor 
crimen  y  más  abominable  tengo  levan- 
tar falso  testimonio  a  los  autores,  por- 
ou  sand  'ejuoq  joXbui  Fjinb  saj  iso  onb 
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es  tanto  mal  no  ganar  nombre  cuanto 
tenerle  malo  e  infame  y  ser  reputado 
por  idiota,  ignorante  y  mentiroso.  Todo 
esto  he  dicho,  para  volver  el  crédito  a 
Turpino,  que  tan  perdido  le  ha  tenido, 
tan  sin  culpa  suya,  por  haber  querido 
algún  embaidor  vender  sus  fábulas  mal 
ordenadas,  a  su  sombra,  que  tan  acredi- 
tada estaba  en  aquellos  siglos  en  el 
mundo.  Y  débese  a  Papiro  Masonio  mu- 
cha loa,  porque  con  su  buen  juicio  y 
razones  tan  fuertes  y  eficaces  ha  resti- 
tuido la  honra  de  Turpino,  que  en  es- 
tos tiempos  estaba  tan  derribada  y  echa- 
da por  el  suelo. 

LX\ 

LA  FUNDACION  DE  SANTA  MARIA 
DE  OBONA,  EN  ASTURIAS,  POR  EL 
PRINCIPE  ADELGASTRO;  DECLA- 
RASE COMO  ERA  EL  HIJO  DEL  REY 
D.  SILO 

La  costumbre  que  hasta  aquí  hemos 
seguido  en  los  principios  de  las  centu- 
rias ha  sido  representar  al  lector  y  po- 
nerle, como  en  un  teatro,  delante  de  los 
ojos,  el  estado  en  que  estaban  las  pro- 
vincias del  mundo,  principalmente  las 
de  Europa,  para  de  allí  hacer  conse- 
cuencia y  mostrar  el  que  tenía  la  Or- 
den de  San  Benito.  Pero  ahora  he  que- 
rido ahorrar  de  este  trabajo,  porque  ya 
hicimos  esta  diligencia  al  principio  de 
este  volumen  y,  aunque  se  han  muda- 
do algunos  reyes,  pero,  en  general,  to- 
das las  cosas  casi  estaban  en  el  mismo 
peso  y  ser  que  entonces,  solamente  para 
inteligencia  de  estos  años  que  vienen, 
se  advierta  brevemente  que  en  este  de 
setecientos  y  ochenta  y  uno  era  el  dé- 
cimo del  Sumo  Pontífice  Adriano  y  co- 
menzaron a  gobernar  el  Imperio  de 
Constantinopla  la  emperatriz  Irene  v 
Constantino,  su  hijo,  y  casi  en  lo  más  de 
Europa  reinaba  Carlomagno.  que  poco 
a  poco  se  fué  haciendo  señor  de  Fran- 
cia, Italia.  Alemania,  Hungría  y  otros 
infinitos  Estados,  y  también  tenía  una 
buena  parte  de  España,  porque  pagan- 
do los  Pirineos  había  conquistado  a  Ca- 
taluña y  llegado  a  Zaragoza.  Y  en  As- 


turias y  Galieia,  que  es  lo  que  inmedia- 
tamente nos  conviene  saber,  reinaba 
D.  Silo,  y  era  este  año  de  setecientos  y 
ochenta  y  uno  el  séptimo  de  este  rey, 
en  cuyo  tiempo  se  fundó  el  monasterio 
de  Santa  María  de  Obona.  -ito  en  el 
principado  de  Asturias,  en  el  obispado 
de  Oviedo,  doce  leguas  de  aquella  ciu- 
dad y  una  de  Tineo,  pueblo  noble  en 
aquellas  montañas,  cabe  un  arroyo  lla- 
mado Deina,  por  el  príncipe  Adelgas- 
tro  y  por  su  mujer  D.a  Brunilda.  de 
quienes  hasta  ahora,  en  nuestros  histo- 
riadores, ha  habido  poca  noticia,  por- 
que, aunque  Ambrosio  de  Morales  dio 
alguna,  engañóse  en  dos  cosas  muy  im- 
portantes, de  las  cuales  será  razón  ad- 
vertir en  este  lugar  a  los  lectores.  Y  pa- 
ra que  se  entienda  mejor  cuál  fué  la 
opinión  de  Morales  acerca  de  la  funda- 
ción de  esta  casa  y  a  quiénes  da  por  fun- 
dadores, con  una  doctrina  nueva,  que 
pretendió  introducir  en  España,  quiero 
poner  unas  palabras  formales  suyas  del 
libro  décimo,  capítulo  veinte  y  cuatro: 
«El  monasterio — dice — de  Santa  Ma- 
ría la  Real,  de  Obona,  de  la  Orden  de 
San  Benito,  está  doce  leguas  de  Oviedo, 
al  poniente  meridional,  en  montañas  de 
grande  aspereza;  fundáronla  en  tiempos 
de  este  rey  (iba  tratando  de  Silo)  el 
infante  Adelgaster  o  Adelgastro,  con  -u 
mujer  D.a  Brunilda,  como  parece  por 
escritura  original  qiie  tiene  el  monaste- 
rio. Su  data,  a  los  diez  y  ocho  de  enero, 
de  la  era  de  ochocientos  y  diez  y  ocho, 
que  es  año  de  Nuestro  Redentor  sete- 
cientos y  ochenta,  y  sexto  de  este  rey: 
fué  hijo  del  rey  D.  Favila,  pues  en  la 
piedra  de  Santa  Cruz  vimos  cómo  tuvo 
hijos,  o  de  Aurelio,  que,  como  nuestros 
historiadora  no  hicieron  mención  de 
los  hijos  del  rey  D.  Favila,  habiéndolo- 
teñido,  pudiera  también  (  aliar  los  de 
este  otro  rey,  no  haciendo  cuenta  sino 
de  sólo  los  hijos  que  tuvieron  parte  en 
la  sucesión  del  reino,  aunque  hubiese 
otros  que  sí*  pudiesen  nombrar.  Mas  j  .1 
que  no  podemos  saber  con  certidumbre 
de  qué  rey  fué  hijo  este  infante,  a  lo  me- 
nos, sabemos  con  verdad  que  fué  hijo 
de  rey.  También  entendemos  claro  có- 
mo había  título  de  rey  de  Gijón,  el  cual, 
y  conforme  a  esto,  acaba  aquella  escri- 
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tura  con  estas  palabras:  «Regnante  pin- 
cipe  nostro  Silonoe  cum  uxore  sua  Ado- 
sinda.»  Y  en  castellano:  Reinando  nues- 
tro príncipe  Silo,  con  su  mujer  Adosin- 
da.  Este  infante  Adelgastro  se  intitula 
al  principio  en  aquella  escritura:  «Hijo 
del  rey  de  Gijón»,  y  podemos  de  aquí 
conjeturar  con  buen  fundamento,  que 
por  las  causas  dichas  y  por  lo  expreso 
de  esta  escritura,  yo  lo  di  al  rey  don 
Pelayo,  y  creo  lo  tuvieron  sus  suceso- 
res hasta  ahora,  como  también  luego 
se  parecerá  con  algún  otro  verosímil 
fundamento;  y  por  todo  esto  es  muy  no- 
table esta  escritura,  y  da  harta  luz  a 
esta  historia  y  asegura  mucho  para  la 
certidumbre  del  tiempo.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Morales, 
las  cuales  coligió  de  un  traslado  de  un 
privilegio  que  le  mostraron  en  Santa 
María  de  Obona,  el  cual,  como  dejé  di- 
cho en  tel  primer  volumen,  estaba  erra- 
do, y  este  autor  no  vió  el  original,  y  así 
se  engañó  en  dar  los  verdaderos  funda- 
dores de  esta  casa,  a  lo  menos,  cuyo 
hijo  era  Adelgastro,  y  lo  segundo,  intro- 
dujo nuevo  título  de  rey  de  Gijón,  no 
le  habiendo  jamás  habido  en  España,  ni 
ha  habido  autor,  antiguo  ni  moderno, 
que  tal  haya  dicho;  por  lo  cual,  como 
yo  tengo  por  sospechas  las  novedades, 
hice  diligencia  en  la  casa  de  Obona  pa- 
ra ver  la  escritura  original  que  está  en 
gótico,  en  la  cual  no  se  contienen  las 
palabras  que  dice  Ambrosio  Morales: 
«Adelgaster  filius  Regis  Gegionis»,  sino 
«Adelgaster  filius  Silonis  Regis»,  lo  cual, 
como  después  declararemos,  tiene  tan 
diferente  sentido  del  que  le  da  Mora- 
les, cuanto  dista  el  cielo  de  la  tierra, 
y  porque  los  lectores  gusten  de  un  pri- 
vilegio muy  antifruo  de  quien  yo  saqué, 
no  del  traslado,  sino  del  original,  lo  qui- 
-e  poner  entero  en  latín,  no  aquí,  por 
no  embarazar,  sino  en  el  remate  de  es- 
ta obra,  en  compañía  de  otros.  Y 
aquí,  para  que  se  entienda  quiénes 
fueron  los  fundadores  de  esta  casa 
y  las  mercedes  que  la  hicieron,  diré  en 
romance  y  en  sustancia  lo  que  en  él  se 
contiene,  y  después,  con  luz  tan  clara 
como  la  del  sol,  se  verá  que  no  hubo  re- 
yes de  Gijón;  a  lo  menos,  no  se  colige  de 
este  privilegio;  su  fecha,  a  lo  que  yo 


creo  del  original,  es  de  la  era  ochocien- 
tos y  diez  y  nueve,  y  esto  no  es  nego- 
cio de  importancia,  y  así  no  hago  mu- 
cho caudal  de  ella;  con  todo  eso  doy  la 
razón  que  me  movió  a  poner  la  funda- 
ción del  monasterio  de  Obona  el  año 
de  setecientos  y  ochenta  y  uno. 

Dicen,  pues,  en  el  privilegio,  Adel- 
gastro, hijo  del  rey  Silo,  que  por  este 
tiempo  reina  en  Asturias,  juntamente 
con  su  mujer  Brunilda,  que,  inflamados 
con  espíritu  divino,  y  siendo  inspirados 
por  merced  de  Dios  omnipotente,  y  por 
miedo  de  la  muerte,  edificaron  un  mo- 
nasterio en  su  propia  heredad,  llamada 
Obona,  que  estaba  cerca  del  arroyo 
Edeyna;  dedican  el  monasterio  para 
honra  de  Jesucristo  y  de  Santa  María, 
su  Madre,  de  San  Miguel  Arcángel,  San 
Juan  Evangelista,  San  Antonio  mártir, 
San  Benito  abad,  y  quieren  que  en  el 
monasterio  se  guarde  su  Santa  Regla. 
Luego  pone  un  gran  catálogo  de  las 
posesiones  que  dejaba  insertas  en  el  co- 
to, al  cual  va  deslindando  y  poniendo 
sus  términos.  Y  porque  el  que  en  aquel 
tiempo  concedía  hacienda  y  posesiones, 
si  no  daba  juntamente  esclavos  que  la- 
brasen la  tierra,  era  su  donación  de  po- 
co provecho,  porque  como  había  tan 
poca  gente  y  muchos  enemigos,  todos 
los  hombres  libres  acudían  a  la  guerra 
y  la  labranza  la  encomendaban  a  los 
esclavos,  así,  en  este  privilegio,  Adel- 
gastro y  su  mujer  hacen  al  monasterio 
merced  de  darle  algunas  familias  de  es- 
clavos, a  quienes  en  este  privilegio  y  en 
otros  de  aquel  tiempo  se  llaman  crea- 
ciones, porque  eran  esclavos  criados  en 
casa  del  mismo  infante,  y  servía  con 
ellos  a  la  iglesia  de  Santa  María  y  al 
monasterio,  que  se  dedicaba  a  su  nom- 
bre, para  que  labrasen  sus  heredades. 
Item  aliende  de  los  bienes  raíces  que 
mandaron  estos  señores  a  la  casa,  la  de 
bueyes,  vacas,  yeguas,  ovejas,  cabras  y 
otros  animales.  Provée  también  de  algu- 
nos ornamentos  para  la  sacristía,  libros 
para  el  coro,  campanas  y  ropa  para  el 
servicio  del  convento.  Todas  estas  cosas 
se  dan  y  se  entregan  al  primer  abad,  lla- 
mado Félix,  y  a  los  monjes  que  vivie- 
ren en  esta  casa  y  guardaren  la  regla 
de  San  Benito,  que  segunda  vez  hace 
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memoria  de  ella.  Fué  también  intento  I 
de  los  fundadores  que  tuviese  el  abad 
jurisdicción  temporal  y  espiritual  en 
todo  el  coto  y  término  que  deja  seña- 
lado, y  así  pone  algunos  fueros  que  ha- 
bían de  guardar  los  vasallos  y  las  pe- 
nas con  que  habían  de  ser  castigados 
los  delincuentes.  Después  de  haber 
echado  muchas  maldiciones  a  los  que 
contravinieren  a  esta  su  determinación 
y  voluntad,  dice  que  se  hizo  la  escritu- 
ra de  este  testamento  a  diez  y  ocho  de 
enero,  la  era  de  ochocientos  y  diez  y 
nueve,  que  es  el  año  de  seteciento-  \ 
ochenta  y  uno,  reinando  nuestro  prín- 
cipe Silo,  con  su  mujer  Adosinda.  y  lin  - 
go concluyó  con  estas  palabras,  que  im- 
porta mucho  se  noten  :  "4Ego  dictus 
Adelgaster  Siliz  una  cuín  supra  dicta 
uxore  mea  Brunilda  hoc  testamentum 
á  nobis  factum  confirmamus,  robora- 
mus,  in  eo  propria  signa  in  injecimus". 
Después  confirman  Saderno,  Saello  y 
otros. 

Esta  es  la  sustancia  del  privilegio 
que  los  infantes  Adelgastro  y  D.a  Bru- 
nilda concedieron  en  favor  del  monas- 
terio, y  de  la  cabeza  y  remate  de  él  se 
conoce  evidentemente  cuyo  hijo  era 
Adelgastro.  y  porque  luego,  al  princi- 
pio, dice:  «Yo,  Adelgastro,  hijo  del  rey 
Silo»  (no  sé  qué  cosa  puede  haber  más 
clara) ,  y  después,  a  la  postre,  se  llama 
Adelgaster  Siliz.  que  también  quiere  de- 
cir Adelgastro,  hijo  de  Silo,  porque,  con- 
forme al  estilo  antiguo  de  España,  en 
los  sobrenombres  traían  los  hijos  escri- 
to cuyos  hijos  eran,  y  el  que  lo  era  de 
Pedro  se  llamaba  Pérez,  y  el  de  Ro- 
drigo, Rodríguez,  y  el  de  Martín,  Mar- 
tínez, y  por  esa  misma  traza  Adelgastro 
se  puso  por  sobrenombre  Siliz,  para  dar 
a  entender  que  era  hijo  del  rey  Silo. 
Bien  satisfecho  estoy  yo  de  las  muchas 
letras  y  buen  juicio  de  Ambrosio  de 
Morales,  que  si  él  viera  en  el  original 
estas  palabras:  «Adelgaster  Siliz»,  que 
luego  cayera  en  la  cuenta  y  conociera 
quién  fué  padre  de  este  infante.  Pero  el 
yerro  estuvo  en  que  le  mostraron  un 
traslado  de  este  privilegio,  el  cual  tam- 
bién he  visto  yo,  y  estaba  viciado  en 
dos  partes,  y  las  más  esenciales:  la  una. 
ya  la  hemos  dicho,  que  al  principio,  en 
lugar  de  la  buena  lección  del  original, 
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que  dice:  «Adelga-ter  Fililí*  Silonis 
Regis»,  dijo  el  que  traslado  cGcfíoníf 
Regis»,  y  en  segundo  lugar  está  errado, 
al  tiempo  que  se  firma  \d< lga-tro :  por- 
que estando  en  el  original  «Adelgaster 
Siliz»,  como  yo  he  \i-t<>  \  leído,  el  m.il 
intérprete  o  mal  escribiente,  que  rio  de- 
bía de  saber  mucho  de  leer  letra  gótica, 
dijo  «Adelgaster  Scilieet».  que  no  quie- 
rere  decir  nada  en  esta  ocasión.  Y  co- 
mo de  ordinario  estos  privilegio!  anti- 
guo- tienen  el  latín  bárbaro,  y  mil  pa- 
labras impertinente-  y  demasiadas,  fá- 
cilmente creería  Ambrosio  <!•  Moraleg 
que  aquel  Scilieet  no  tenía  algún  mis- 
terio. 

Pero  si  dice  Adelgaster  Siliz.  como 
realmente  se  ha  de  leer,  hace  harta 
certidumbre  y  claridad  de  cómo  este 
infante  Adelgastro  era  hijo  del  rey  Silo 
(como  se  colige  expresamente  de  estos 
dos  lugares) .  De  los  cuale-  se  conven*  e 
con  evidencia  que  lo  que  Morales  dejó 
advertido,  diciendo  que  no  se  sabía  cu- 
yo hijo  era  este  infante,  fundador  de 
Obona,  padece  este  autor  engaño  y  ce- 
san todos  aquellos  sus  discursos,  y  no 
hay  para  qué  averiguar  si  fué  hijo  del 
rey  D.  Favila  o  del  rey  D.  Aurelio,  pues 
consta  claramente  lo  fué  del  rey  don 
Silo.  Yo  tengo  por  muy  cierto  que  era 
natural  o  bastardo:  lo  uno.  porque  los 
autores  no  hacen  memoria  de  él,  y  la 
razón  más  apretada  es  porque,  llamán- 
dose aquí  y  preciándose  de  hijo  del  rey 
D.  Silo,  no  dijo  juntamente:  «y  de  la 
reina  Adosinda»:  que  es  cierto  que  si 
fuera  hijo  de  estos  dos  reyes,  ambo-  loe 
expresara  y  nombrara  en  el  privilegio, 
e-pecialmente  teniendo  tanto  de  qué  < 
preciar  de  ser  hijo  de  la  reina  Adosin- 
da. la  cual  era  hija  del  rey  D.  Alfonso 
el  Católico,  y  por  cuyo  respeto,  y  por 
estar  casado  con  ella,  vino  a  gobernar 
D.  Silo  el  reino,  no  siendo  de  sangre 
real.  Y'  aun  la  pobreza  que  bc  muestra 
en  la  carta  de  la  fundación  <1<-  la  casa 
de  Obona.  es  para  mí  harta  conjetura 
que  estaba  heredado  en  Asturias  no 
como  hijo  legítimo,  sino  como  bastardo 
o  natural  del  rey:  pues  como  se  ve  en 
el  privilegio:  veinte  vacas,  treinta  ove- 
jas v  veinte  y  dos  cabras,  cuatro  corpo- 
rales v  cinco  palias  y  cinco  manípulos, 
todo  esto  huele  y  sabe  a  pobreza,  y  no 


370 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


arguye  ser  Adelgastro  de  legítimo  ma- 
trimonio. Pero  con  lo  que  se  acaba  de 
convencer  que  era  bastardo  es  con  lo 
que  dice  Isidoro,  obispo  de  Be  ja,  a 
quien  siguen  el  arzobispo  y  don  Lucas 
de  Tuy,  que  por  nó  tener  el  rey  espe- 
ranza de  hijos,  comenzó  a  hacer  parti- 
cular favor  a  D.  Alfonso,  llamado  el 
Casto,  sobrino  de  su  mujer  Adosinda,  y 
lo  comenzó  a  meter  en  el  manejo  de  los 
negocios  del  reino,  para  que  se  comen- 
zase a  ensayar  y  ejercitar  en  ellos;  por 
manera  que  Adelgastro  fué  hijo  del  rey 
Silo,  pero  bastardo;  y  así  no  hay  que 
maravillar  que  no  se  halle  su  nombre 
en  otros  autores;  pero  la  casa  de  Santa 
María  de  Obona  tiene  memoria  de  él 
como  de  su  fundador,  y  en  sus  papeles 
le  llama  hijo  del  rey  Silo. 

De  esto  que  dejamos  dicho  y  averigua- 
do se  conoce  cuán  flacos  fundamentos 
y  estribos  tiene  el  reino  de  Gijón,  ima- 
ginado por  Morales,  por  haber  dado 
crédito  a  un  traslado  sin  haber  visto 
original.  Nuestros  reyes,  a  los  princi- 
pios, se  llamaron  e  intitularon  de  Astu^ 
rias;  y  después  de  fundada  y  acrecentar 
da  la  ciudad  de  Oviedo,  se  intitularon 
también  en  sus  privilegios  reyes  de 
Oviedo,  y  en  tantos  como  han  precedi- 
do al  rey  Silo,  ninguno  se  ha  llamado 
de  Gijón.  Esto  bastará  para  poner  mie- 
do a  cualquier  autor,  para  no  meter  no- 
vedad en  las  historias  de  España,  espe- 
cialmente Morales,  que  tantas  veces  lo 
reprende  y  afea,  y  con  todo  eso,  si  el 
privilegio  se  leyera  como  él  quería,  su 
modo  de  decir  llevaba  harto  camino; 
pero,  pues  ya  consta  de  la  verdad  y  se 
conoce  la  legítima  lección  del  privile- 
gio, cese  ya  el  reino  de  Gijón  y  los  dis- 
cursos hechos  sobre  esto  en  el  lugar  cir 
tado  y  en  el  prólogo  del  tercer  volu- 
men, a  donde  da  documentos  y  reglas 
Morales  de  cómo  se  han  de  entender, 
los  privilegios.  El  vió  muchos  y  publi- 
có muchos  por  España,  en  que  ha  dado 
harta  luz  a  la  historia  de  ella,  y  de  los 
que  han  escrito  de  las  cosas  de  Castilla, 
a  ninguno  se  le  debe  más  que  a  Mora- 
les, hombre  verdaderamente  digno  por 
su  erudición,  de  mucha  loa  y  crédito,  el 
cual  no  es  razón  le  pierda  por  un  des- 
cuido, no  tanto  propio  como  ajeno. 

El   monasterio   de   Santa   María  de 


Obona,  como  se  ve  por  el  privilegio  y 
carta  de  dotación,  se  fundó  de  su  prin- 
cipio para  monjes  de  la  Orden  de  San 
Benito,  y  en  él  no  hay  memoria  ahora 
de  monjes;  pero  desde  la  era  de  mil  y 
treinta  y  tres  adelante,  hallé  muchísi- 
mas escrituras  que  hablan  de  monjes 
y  monjas,  cosa  muy  usada  en  aquellos 
tiempos,  así  en  los  religiosos  que  guar- 
daban la  regla  de  San  Benito  como  en 
los  que  estaban  debajo  de  la  de  San  Ba- 
silio y  San  Agustín.  A  estos  monasterios 
llama  el  derecho  dúplices,  y  como  he- 
mos dicho  algunas  veces,  no  era  propia- 
mente una  casa,  sino  dos;  porque,  aun- 
que la  iglesia  era  la  misma,  el  conven- 
to de  religiosos  estaba  por  sí  apartado 
y  cercado,  y  el  de  las  monjas  tan  guar- 
dado, que  no  se  permitían  hablar  unos 
religiosos  con  otros.  En  algunas  partes, 
particularmente  cuando  la  reina  e  in,- 
fantes  edificaban  algún  monasterio  para 
monjas  en  que  ellas  querían  vivir,  la 
principal  cabeza  era  la  abadesa,  y  la 
casa  de  los  religiosos  estaba  como 
subordinada  y  dependiente  del  monas- 
terio de  las  monjas;  pero  otras  veces 
era  al  revés,  porque  después  de  funda- 
da la  habitación  para  los  religiosos,  co- 
mo algunas  siervas  de  Dios  querían  vi- 
vir en  observancia,  y  era  costumbre  de 
aquellos  tiempos  santos  y  buenos,  fácil- 
mente permitían  que  se  juntase  casa  de 
religiosas  a  la  iglesia  que  antes  ya  esta- 
ba diputada  para  monjes.  Esto  aconte- 
ció en  Santa  María  de  Obona,  en  don- 
de, como  he  dicho,  se  hallan  muchas 
escrituras:  unas,  que  hablan  solamente 
de  monjes;  otras,  de  las  monjas;  otras, 
de  los  unos  y  de  las  otras,  que  para 
el  sustento  de  las  casas  debían  te- 
ner rentas  particulares,  y  para  el  ser- 
vicio de  la  iglesia  y  fábrica,  acaso  ten- 
drían renta  común;  y  hay  tanta  varié? 
dad  en  esto,  que  con  dificultad  se  pue- 
de dar  regla  común. 

Por  la  era  de  mil  y  setenta  y  uno 
hay  una  escritura  en  que  Fernando  Ade- 
fonso  y  Caradona,  que  eran  el  abad  y 
abadesa  que  gobernaban  el  monasterio 
de  San  Salvador  de  Berguño,  hacen  cier- 
to trueque  con  el  abad  D.  Silo  y  la  aba- 
desa D.a  Onnega,  y  se  llaman  en  la  es- 
critura «fSanctae  Mariae  de  Obona»,  y 
en  la  era  de  mil  y  setenta  y  cuatro,  se- 
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ñoras  principales  descendientes  del  li- 
naje de  Adelgastro,  llamadas  D.a  Gudi- 
gena,  D.a  Alejania,  D.a  Brunilda  y  do- 
ña Masfara,  hacen  donación  al  monas- 
terio de  Santa  María  de  Obona  de  la  vi- 
lla de  Pinero,  la  cual  dicen  que  here- 
daron de  su  abuelo  D.  Alejandro  (por 
abuelo  se  entiende  cualquier  descenden- 
cia de  padres  a  hijos,  abuelos  a  nietos 
en  tercer,  cuarto  y  quinto  grado) ,  y  aña- 
den estas  señoras  que  hacen  esta  dona- 
ción a  la  casa  «pro  sustentatione  rao- 
nachorum,  et  religiosarum  fratrum,  vel 
sororum  in  ipso  loco  habitatium».  Dice 
la  escritura  que  reinaba  D.  Fernando 
en  León;  confírmala  el  obispo  de  Ovie- 
do, Froilano  (éste  fué  monje  en  San 
Juan  de  Corias)  ;  firma  también  la  aba- 
desa Onega  y  ocho  abades,  cuyos  nom- 
bres son:  Artero,  Pedro,  Emedereo,  Ve- 
llido, Fernando,  Martino,  Juan,  Suero; 
tan  pobladas  estaban  las  montañas  de 
Asturias  en  aquellos  tiempos,  y  tantos 
monasterio?  había  de  la  Orden  de  San 
Benito,  que  con  semejante  facilidad  se 
juntaban  muchos  abades  para  hacer  una 
escritura  como  ésta;  hasta  la  era  de  mil 
y  ciento  y  treinta  hallé  papeles  que 
hablan  de  monjes  y  monjas,  y  de  allí 
adelante,  ya  por  la  era  de  mil  y  noven- 
ta, vuélvese  siempre  a  tratar  de  monjes, 
porque  el  monasterio  de  monjas  se  de^ 
hía  ya  de  haber  extinguido,  porque  los 
Sumos  Pontífices  (como  hemos  dicho  en 
otras  ocasiones)  mandaron  que  de  dife- 
rentes conventos  de  monjas  se  hiciesen 
imo,  y  que  en  parte  conveniente  vivie- 
sen por  sí  solas,  mandando  lo  mismo  a 
los  monjes,  y  así  quedó  Santa  María  de 
Obona  con  sólo  religiosos,  en  que  se  de- 
bió de  tener  consideración  a  la  volun- 
tad del  testador,  que  para  ellos  había 
edificado  la  casa. 

En  todos  tiempos,  ahora  sea  cuando 
fué  monasterio  dúplice,  ahora  sea  ruan- 
do sólo  vivían  en  él  religiosos,  fué  favo- 
recido de  los  reyes  de  León,  que  en  di- 
ferentes ocasiones  le  hicieron  diversas 
mercedes;  particularmente  se  ven  privi- 
legios y  donaciones  del  rey  D.  Alfon- 
so V,  del  rey  D.  Bermudo  III,  del  rey 
D.  Fernando  II  de  León  y  del  rey  don 
Alfonso,  su  hijo,  y  estos  dos  últimos, 
la  era  de  mil  y  doscientos  y  veinte 
y  cuatro,  dicen  que  libertan  al  monaste- 


!  rio  y  a  sus  vasallos.  Palabras  toda-  muy 
significativas,  y  que  muestran  el  caudal 
que  el  rey  D.  Fernando  y  el  rey  don 
Alfonso  hacían  de  esta  casa.  Parece  tam- 
bién por  ellas  que  da  pleiiaria  jurisdic- 
ción a  la  casa  en  sus  vasallos,  asi  civil 
como  criminal,  y  que  no  estén  sujetos 
los  monjes  y  los  vasallos  a  alguna  ju- 
risdicción y  potestad  humana,  y  para 
esto  recibe  debajo  de  su  encomienda, 
protección  y  amparo,  desde  el  abad  has- 
ta el  ganado  que  apacentaba  la  casa;  y 
los  títulos  porque  los  reyes  conceden  to- 
das estas  cosas  no  pueden  ser  más  glo- 
riosos, pues  dicen  que  hacen  merced  a 
la  casa  por  los  buenos  servicios  que  les 
habían  hecho  y  teniendo  consideración 
a  que  perpetuamente  los  monjes  de 
aquel  convento  estaban  sirviendo  a  Dios. 

Los  reyes  de  León  con  cuidado  de- 
fendían la  casa,  como  se  ve;  pero  des- 
pués, por  la  era  de  mil  y  doscientos  y 
cuarenta  y  cuatro,  habiéndose  levanta- 
do un  pleito  entre  el  convento  y  un 
hombre  poderoso  de  la  tierra,  llamado 
García  Garcíez,  en  que  pretendían  él 
y  sus  hermanos  ser  patronos  del  monas- 
terio, probando  la  casa  ser  libre,  se  dió 
en  la  corte  del  rey  sentencia  en  favor  de 
esta  casa.  Firmaron  esta  ejecutoria  (lla- 
mémosla así)  «tota  curia  Regis  et  Epis- 
copi»;  que  entonces,  en  las  juntas  que 
se  hacían  y  Cortes,  los  obispos  eran  jue- 
ces y  determinaban  pleitos,  y  verdade- 
ramente eran  del  Consejo  del  rey,  no 
con  el  solo  título  que  ahora  gozan,  de 
Consejo  de  su  Majestad,  sino  que  real- 
mente, de  hecho,  decidían  y  sentencia- 
ban pleitos,  y  ellos  y  los  grandes  del 
reino,  en  unas  Cortes,  sentenciaron  éste. 
Y  no  se  contentando  el  rey  con  la  mer- 
ced hecha  (era  este  rey  D.  Alfonso  de 
León),  vino  en  persona  a  la  casa  de 
Obona:  «Et  ipse  rex  «dice  la  escritura) 
accepit  monasterium  et  rea  eius  in  <'<>m- 
mendam».  Firma  el  rey  (y  el  obispo  de 
Oviedo)  y  criados  de  su  corte  que  ve- 
nían con  él. 

Y  porque  nadie  se  e-paute  de  este  fa- 
vor tan  particular,  adviértase  que  este 
rey.  de  ordinario  que  iba  de  romería  a 
Santiago  (peregrinación  muy  ordinaria 
que  acostumbraban  los  reyes  a  hacer 
en  aquel  tiempo),  guiaba  su  camino 
yendo  primero  a  visitar  las  reliquias  de 
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la  santa  cámara  de  Oviedo,  y  luego  ha- 
cía estación  a  Nuestra  Señora  de  Obo- 
na,  con  quien  en  aquellos  tiempos  ha- 
bía mucha  devoción;  después  pasaba  a 
Santiago  para  concluir  con  su  romería. 
Con  esta  ocasión  mandó  el  rey  que  el 
camino  francés,  que  se  parte  en  León 
y  un  ramo  va  por  Astorga  y  otro  siguen 
los  franceses,  divirtiéndose  a  visitar  las 
santas  reliquias  de  la  ciudad  de  Oviedo, 
que  los  peregrinos  que  iban  por  Astu- 
rias guiasen  por  Santa  María  de  Obo- 
na  y  no  se  divirtiesen  a  otra  parte;  es- 
to ordena  el  rey  D.  Alfonso  en  un  pri- 
vilegio, cuya  data  es  la  era  de  mil  y 
doscientos  y  sesenta,  que,  aunque  son 
sus  palabras  groseras  y  bárbaras,  le  ten- 
go de  referir.  Y  como  negocio  grave,  es- 
tá la  escritura  confirmada  con  todos  los 
obispos  y  grandes  del  reino;  no  la  vuel- 
vo en  romance  porque  tampoco  ella  es 
latín  ni  contiene  más  de  dos  puntos,  que 
ya  quedan  dichos:  el  primero,  que 
este  monasterio  era  camino  francés  de  la 
ciudad  de  Oviedo  a  la  de  Santiago,  y  lo 
segundo,  que  el  rey  tenía  por  costumbre 
seguir  los  mismos  pasos,  y  estando  una 
vez  hospedado  en  el  convento,  le  hizo 
merced  de  nuevo  de  le  tomar  a  él  y  a  to- 
das sus  cosas  debajo  de  su  amparo  y  pro- 
tección, como  probamos  arriba.  En  mu- 
chas ocasiones  en  que  hemos  tratado  de 
los  monasterios  de  España  y  de  fuera 
de  ella,  se  ha  dicho  cómo  los  abades  se- 
glares comendatarios  los  destruían  y 
asolaban,  por  lo  cual  los  reyes  de  estos 
reinos  pretendieron  sacarlos  de  su  po- 
der, porque  no  trataban  del  bien  de  los 
religiosos,  sino  de  aprovecharse  de  sus 
haciendas,  rentas  y  posesiones,  y  era 
tanta  la  hambre  y  sed  de  estas  arpías, 
que  no  se  contentaban  con  usurpar  la 
hacienda  y  renta  de  una  casa,  sino  que 
se  solían  apoderar  de  dos,  tres  y  cuatro; 
los  tiempos  miserables  y  de  cismas  fue- 
ron causa  de  estos  abusos.  Así  un  abad 
comendatario  se  había  hecho  dueño  de 
Santa  María  de  Obona  y  de  San  Salva- 
dor de  Corneliana;  lo  cual,  considerado 
por.  la  majestad  del  emperador  Car^ 
los  V,  por  bula  de  Paulo  III,  a  petición 
del  general,  quitaron  al  abad  comenda- 
tario estas  abadías  y  se  unieron  a  la 
congregación  de  San  Benito  el  Real,  de 


Valladolid,  año  de  1536.  y  en  una  jun- 
ta que  hicieron  monjes  de  nuestra  Or- 
den en  Madrid,  con  orden  del  Papa  y 
por  mandado  del  rey  D.  Felipe  II,  de 
gloriosa  memoria,  juzgaron  que  pues 
estas  dos  abadías  habían  andado  junta? 
en  tiempo  de  la  claustra,  era  bien  que 
lo  estuviesen  ahora  que  son  reforma- 
das; para  que,  habiendo  cuerpo  de  con- 
vento, se  consiguiese  el  intento  de  la  re- 
formación,  de  que  hubiese  coro,  clau- 
sura, copia  de  monjes  que  se  ayudasen 
unos  a  otros  a  servir  a  Nuestro  Señor, 
y  así  lo  dejaron  mandado  en  aquellas 
constituciones.  No  sé  cómo  cosa  tan 
santa  y  tan  bien  ordenada  no  se  ha 
puesto  en  ejecución,  pues  todas  las  reli- 
giones saben  y  por  experiencia  lo  han 
palpado  con  las  manos,  particularmen- 
te en  las  Ordenes  monacales,  que  en  los 
conventos  grandes,  y  donde  hay  buen 
número  de  monjes  sirven  a  la  Majestad 
divina,  con  más  observancia,  más  pun- 
tualidad, más  honra  de  los  conventos, 
más  ejemplo  de  los  miradores  y  más 
aprovechamiento  de  las  almas  de  los 
mismos  religiosos. 


LXXI 

MUERE  EL  REY  D.  SILO  Y  SU 
MUJER,  LA  REINA  ADOSINDA,  TO- 
MO EL  HABITO  DE  MONJA  EN  SAN 
JUAN  DE  PRAVIA.  COMIENZASE  A 
TRATAR  DE  DOS  ILUSTRES  MON- 
JES, BEATO  Y  ETEREO. 

Después  que  el  rey  D.  Silo  hubo  rei- 
nado en  Asturias  y  Galicia  nueve  años 
y  algunos  días  más,  murió  éste  en  se- 
tecientos y  ochenta  y  tres,  y  se  mandó 
enterrar  en  el  monasterio  de  Pravia. 
dedicado  a  San  Juan  Evangelista,  que 
él  había  dotado  y  fundado.  Después 
de  su  muerte  tomó  el  hábito  en  él  la 
reina  Adosinda;  pero  es  menester  dar 
razón  quién  era  esta  reina  y  las  causas 
que  la  movieron  a  dejar  el  siglo.  Fué 
Adosinda  hija  de  D.  Alfonso  I,  por  so- 
brenombre llamado  el  Católico,  el  cual 
fué  tan  querido  de  los  asturianos  y  ga- 
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liegos,  que  por  respeto  suyo  hicieron 
rey  a  D.  Silo,  que  estaba  casado  con 
hija  suya.  Salió  muy  valerosa  y  para 
mucho  eeta  señora,  y  ella,  como  propie- 
taria del  reino  (si  se  puede  llamar  así, 
conforme  *a  opinión  de  muchos  que  tie- 
nen que  en  España  no  se  heredaban  los 
Estados,  sino  que  el  rey  era  levantado 
por  elección) ,  acudía  a  muchas  cosas 
del  gobierno,  y  considerando  que  no  te- 
nía hijos  varones,  y  con  la  afición  y 
amor  que  había  cobrado  con  su  sobrino 
D.  Alfonso,  llamado  después  el  Casto, 
hijo  de  su  hermano  el  rey  D.  Fruela, 
procuró,  en  tiempo  que  reinaba  su  ma- 
rido, honrar  y  acreditar  y  ejercitar  en 
los  negocios  del  reino  a  D.  Alfonso,  pa- 
ra que,  muerto  el  rey  D.  Silo,  fuese  ca- 
paz del  gobierno  y  acepto  a  los  que  le 
habían  de  elegir. 

Las  trazas  de  la  reina  Adosinda  eran 
buenas;  pero  la  violencia  y  tiranía  des- 
baratan toda  la  prudencia  y  providen- 
cia de  los  hombres,  porque,  si  bien  la 
reina  Adosinda  hizo  que  su  sobrino  don 
Alfonso  fuese  electo  en  rey  de  Asturias 
y  Galicia,  pero  ni  él  entonces  gozó  del 
reino,  ni  Adosinda  de  sus  trazas;  por- 
que en  este  mismo  año,  en  que  murió 
el  rey  D.  Silo,  se  levantó  contra  el  rey 
D.  Alfonso  Mauregato,  hijo  bastardo 
del  rey  D.  Alfonso  el  Católico  y  tío  de 
D.  Alfonso  el  Casto,  y  siendo  favorecido 
de  los  moros  (a  quienes  dicen  mandó 
cien  doncellas  en  reconocimiento  de  pa- 
rias y  tributo)  y  de  algunos  malos  cris- 
tianos, echó  a  su  sobrino  del  reino  y  él 
fué  jurado  por  rey  en  las  provincias  de 
Galicia  y  Asturias,  con  harta  pena  y  pe- 
sadumbre de  Adosinda. 

Considerando  la  reina  el  peligro  que 
corrían  sus  cosas  y  las  de  su  sobrino 
D.  Alfonso,  sabia  y  prudentemente  hu- 
yó el  cuerpo  a  los  aprietos  presentes  e 
hizo  que  D.  Alfonso  hiciese  otro  tanto, 
recogiéndose  ambos  a  la  Orden  de  San 
Benito;  ella  tomó  el  hábito  en  San  Juan 
de  Pravia,i  monasterio  fundado  y  enri- 
quecido por  su  mano  y  la  de  su  marido, 
y  consigo  metió  una  hija  suya,  por  nom- 
bre D.a  María,  y  al  rey  D.  Alfonso  (co- 
mo ya  dijimos  en  otro  lugar)  aconsejó 
que  se  recogiese  en  San  Julián  de  Sa- 
nios, convento  de  Galicia,  donde,  ya 


|  siendo  niño,  se  había  criado,  que  pasase 
|  esta  tormenta  y  borrasca  y  volviese  cal- 
ma y  seguridad  en  las  cosa»  de  España, 
que  ahora  estaban  muy  (ruebrantada*  \ 
caídas. 

No  hay  nial  que  venga  solo  de  ordi- 
nario; unos  inconvenientes  son  causa  de 
otros  mayores;  bastábale  a  la  triste  Es- 
paña estar  sujeta  y  rendida  a  gente  in- 
fiel y  bárbara,  tener  rey  tirano,  cual  era 
Mauregato,  que,  aunque  dicen  era  be- 
nigno y  apacible  de  condición,  al  fin, 
no  entró  por  la  puerta,  sino  violenta- 
mente por  las  paredes,  dando  infame  tri- 
buto a  los  moros,  cosa  que  llorabau  los 
hombres  de  mejor  seso  y  acuerdo  con 
lágrimas  de  sangre.  Sobre  todos  estos 
males  en  este  año,  hay  conmemoración 
de  otro  que  por  poco  hubiera  de  arrui- 
nar a  España  y  acabaila  del  todo  si  no 
fuera  por  la  buena  cabeza  de  la  reina 
Adosinda  y  por  las  letras  y  santidad  de 
dos  monjes  de  San  Benito,  que  en  este 
tiempo  vivían  en  España.  Había  gober- 
nado el  arzobispado  de  Toledo  Cigila, 
monje  del  monasterio  Agaliense,  que 
por  sus  merecimientos  y  erudición.  des- 
pués  de  haber  sido  abad  de  aquel  ilus- 
trísimo  convento,  subió  a  la  silla  que 
con  tanta  gloria  suya  habían  susten- 
tado los  monjes  de  aquel  monaste- 
rio, y,  aunque  oprimido^  por  la  cau- 
tividad de  los  moros,  daban  sujetos 
ilustres  a  España,  con  que  se  con- 
servaban los  mozárabes  (así  llamaban 
a  los  cristianos  que  vivían  entre  los 
moros)  ;  pero  acabándose  esta  sagra- 
da semilla  y  habiendo  el  rey  Maho- 
mat  echado  a  los  monjes  de  Toledo  v 
muerto  Cigila,  varón  piadoso  v  letrado, 
con  él  por  poco  hubiera  de  expirar  tam- 
bién la  poca  fe  que  se  conservaba  en 
España;  porque  sucedió  en  el  arzobis- 
pado de  Toledo  Elipando.  hombre  le- 
trado, pero  ambicioso,  como  lo  non  de 
ordinario  todos  los  que  levantan  algu- 
nos errores  o  herejías.  Este  arzobispo 
comenzó  a  resucitar  la  de  Nestorio,  ana- 
temizada  y  desterrada  de  la  Iglesia,  y. 
aunque  no  decía  Elipando  que  había 
dos  personas  en  Cristo  claramente,  pe- 
ro llamábale  hijo  adoptivo  del  Padre, 
de  donde  se  venían  a  seguir  los  mismo* 
ineonvenientes,  que  no  me  pongo  ahora 
a  disputar  porque  es  fuera  de  propó-i- 
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to.  En  esta  proposición  tan  mala  y  otras 
semejantes  se  conformaba  con  el  obis- 
po Elipando,  Félix,  obispo  de  Urgel,  en 
Cataluña,  y  estos  dos  prelados  fueron 
como  dos  hachas  encendidas,  que  por 
dos  partes  quisieron  dar  fuego  a  Espa- 
ña; porque  el  uno  en  lo  que  estaba 
ocupado  de  cristianos  en  Cataluña,  y  el 
otro  en  los  mozárabes  que  estaban  su- 
jetos a  los  moros,  predicaban  sus  opi- 
niones y  errores,  tan  contrarios  a  la  fe 
recibida  y  determinada  de  la  Iglesia. 

Llegaron  estas  nuevas  a  las  Asturias  de 
Oviedo  y  Santillana,  a  donde  se  habían 
recogido  las  letras  y  santidad  que  había 
por  estos  tiempos  en  España,  y  entre  los 
hombres  doctos  de  ella  eran  estimados 
y  muy  conocidos  Beato,  un  sacerdote 
muy  docto  en  la  Sagrada  Escritura,  y 
Etéreo,  que  después  vino  a  ser  obispo  de 
Osma,  ambos  monjes  de  la  Orden  de 
San  Benito.  Estos,  viendo  la  ponzoña 
que  sembraron  los  dos  prelados  sobre- 
dichos, salieron  a  enseñar  lo  que  tiene 
y  confiesa  la  Iglesia  Católica,  y  con  pe- 
cho cristiano  y  celo  santo,  en  sus  dis- 
putas y  sermones  contradecían  a  Eli- 
pando y  a  Félix,  procurando  que  no  se 
esparciesen  estos  errores  por  España. 
Cuando  el  arzobispo  Elipando  tuvo  nue- 
vas que  estos  dos  monjes  se  le  oponían 
y  contradecían  su  doctrina,  indignóse 
notablemente,  y  este  presente  año  de  se- 
tecientos y  ochenta  y  tres  escribió  una 
carta  al  abad  Fiel,  que  vivía  también 
en  aquellas  montañas,  persuadiéndole 
que  hablase  a  Beato  y  a  Etéreo,  y  que 
los  reprendiese  y  afease  el  predicar 
doctrina  contraria  a  lo  que  tenían  él  y 
Félix,  obispo  de  Urgel,  porque  le  pare- 
cía a  él  que  era  más  razón  que  unos 
monjes  arrinconados  en  Asturias  si- 
guiesen las  opiniones  del  Primado  de 
España,  que  no  que  ellos,  por  sí,  hicie- 
sen cabeza  publicando  proposiciones 
contrarias  a  las  suyas,  como  si  la  verda? 
dera  fe  católica  estuviese  atenida  a 
dignidades,  y  no  a  la  limpieza  y  pureza 
de  los  vasos  en  donde  cae.  El  abad  Fiel 
recibió  la  carta  y  mostróla  a  los  dos 
santos  monjes  Beato  y  Etéreo,  pero  la 
respuesta  tuvo  su  efecto  en  el  año  si- 
guiente; reservarémoslo  para  él. 


LXXII 

LOS  MONJES  BEATO  Y  ETEREO  ES- 
CRIBEN DOS  LIBROS  CONTRA  EL 
ARZOBISPO  ELIPANDO:  DETERMI- 
NASE LA  CAUSA  DE  LA  FE  EN  EL 
CONCILIO  DE  FRANCFURT  EN  FA- 
VOR DE  ESTOS  SANTOS 

Tomó  el  hábito  la  reina  Adosinda  el 
año  pasado  (como  vimos) ,  la  cual  siem- 
pre había  sido  el  amparo  y  defensa  de 
los  hombres  letrados  y  devotos  de  su 
reino;  sabido  este  suceso  por  Beato  y 
Etéreo,  la  quisieron  ir  a  visitar  y  hacer 
(como  dicen)  de  una  vía  dos  mandados: 
comunicarse  con  el  abad  Fiel,  y  tratar 
el  negocio  de  las  proposiciones  que  de- 
fendía Elipando,  y  juntamente  dar  la 
enhorabuena  a  la  reina  Adosinda  del 
nuevo  estado  que  había  elegido.  La  rei- 
na, como  tan  cuerda,  se  holgó  mucho 
con  su  venida,  porque  la  daban  cuida- 
do estas  opiniones  que  había  entre  los 
letrados  de  España;  trató  con  ellos  del 
remedio  que  se  podría  poner,  y  por  dar- 
la contento,  y  principalmente  por  vol- 
ver por  la  fe  católica,  estos  dos  monjes 
tomaron  la  mano  y  escribieron  dos  li- 
bros contra  las  opiniones  nuevas  que 
defendían  Félix  y  Elipando,  y  con  auto- 
ridades de  la  Sagrada  Escritura  y  razo- 
nes sacadas  de  los  padres  y  Concilios, 
probaron  evidentemente  que  eran  pro- 
posiciones heréticas  las  que  defendían 
los  dichos  obispos.  De  aquí  adelante  no 
hallo  memoria  de  la  reina  Adosinda 
más  de  que  después  de  haber  pasado  lo 
restante  de  su  vida  sirviendo  a  Nuestro 
Señor  en  el  monasterio  de  San  Juan  de 
Pravia,  acabó  en  paz  y  fué  sepultada  en 
él,  junto  con  su  marido  el  rey  D.  Silo; 
empero  estas  disputas  y  encuentros  en- 
tre Elipando  y  sus  secuaces  y  entre  Bea- 
to y  Etéreo  pasaron  muy  adelante  y  du- 
ró muchos  años  esta  porfía,  hasta  que 
en  los  Concilios  de  Ratisbona  y  Franc- 
furt,  que  se  juntaron  por  los  años  de 
setecientos  y  noventa  y  dos  y  setecien- 
tos y  noventa  y  cuatro,  se  condenaron 
los  errores  de  Félix  y  Elipando. 

Pero  por  no  andar  tantas  veces  tocan- 
do esta  materia,  brevemente  diré  el  dis- 
curso de  cómo  esto  aconteció,  para  acá- 
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bar  también  de  dar  relación  de  los  dos 
monjes  Beato  y  Etéreo.  Después  que 
Hipando  vio  la  respuesta  de  ellos,  no 
solamente  no  se  convenció  con  las  au- 
toridades y  razones,  sino  que  se  indig- 
nó contra  ellos,  y  por  salir  con  su  inten- 
ción, como  Carlomagno  era  el  que  en 
estos  tiempos  lo  mandaba  todo,  así  por 
los  muchos  reinos  que  tenía  como  por 
la  estrecha  amistad  que  estaba  contraí- 
da entre  él  y  el  Papa  Adriano,  parecía- 
le que  el  mejor  medio  era  escribirle 
una  carta  pidiéndole  su  favor  y  acusar 
a  Beato  y  a  Etéreo,  y  así  lo  puso  por 
obra,  e  hizo  juntar  algunos  obispos  de 
su  parcialidad  (tan  estragada  estaba  en- 
tonces España,  que  los  prelados  que  ha- 
bían de  defender  las  ovejas  y  ser  perros 
ladradores  las  entregaban  a  los  lobos) 
y  escribieron  una  carta  de  común  acuer- 
do, en  que  dan  todas  las  razones  que 
tienen  y  las  autoridades  que,  a  su  pa- 
recer, hallaban  para  confirmar  su  opi- 
nión, y  de  camino  se  quejan  de  Beato 
y  de  los  que  le  seguían,  teniéndolos  por 
herejes,  y  estaban  tan  satisfechos  los 
obispos  de  sus  opiniones,  que  suplican 
al  emperador  juntase  Concilio  para 
que  se  determinase  esta  causa,  parecién- 
doles  que  serían  superiores  y  vencedo- 
res en  ella. 

Carlomagno,  recibida  esta  carta,  co- 
mo hombre  católico  y  tan  respetador  de 
las  iglesias,  dió  parte  de  un  negocio  tan 
grave  al  Papa  Adriano,  suplicando  le 
diese  orden  de  atajar  un  fuego  que  iba 
abrasando  y  destruyendo  a  toda  Espa- 
ña, y  aun  se  había  comenzado  a  pegar 
en  Francia  y  en  Italia.  Estos  dos  monar- 
cas hicieron  grandes  diligencias  para 
que  tanto  mal  no  cundiese.  Juntáronse 
Concilios,  hiciéronse  algunas  obras  y 
escribiéronse  libros  en  defensa  de  la  fe 
católica,  y  para  derribar  la  herejía  que 
se  iba  levantando,  el  mismo  emperador 
y  el  Papa  escribieron  sendas  cartas,  que 
son  como  unos  tratados  en  que  prue- 
ban que  Cristo  se  ha  de  llamar  hijo  na- 
tural y  no  adoptivo,  y  responden  a  las 
dificultades  que  traían  los  herejes.  Pau- 
lino, obispo  de  Aquilea,  por  mandado 
del  Concilio  juntado  en  Francfurt,  hizo 
otro  libro  siguiendo  el  mismo  argumen- 
to, y  todas  estas  obras  andan  en  el  ter- 
cer volumen  de  los  Concilios,  y  los  pa- 


|  dres  congregados  en  el  de  Francfurt 
dan  una  gran  reprensión  a  los  obispos 
de  España,  triste  >  afligida  con  tantos 
males  y  daño-.  \.  sobre  todo,  el  mayor 
estar  la  fe  arrimada  en  las  montañas. 
Fué  merced  del  cielo  y  favor  singular 
que  en  estos  tiempos  hizo  Nuestro  Se- 
ñor a  estas  provincias,  de  darle.-  a  Bea- 
to y  Etéreo,  que  Be  pusiesen  romo  mu- 
ros contra  mucho-  enemigos  de  la  [gle- 
sia  que  la  querían  acabar  de  perder  y 
asolar. 

Con  estar  en  mucha  deuda  España  a 
estos  varones  ilustres,  santos  y  doctos, 
ya  casi  no  hay  memoria  de  ellos;  por- 
que aun  sus  nombres  no  se  conservan 
enteros;  a  lo  menos,  el  de  Beato  está 
tan  corrompido  que  nuestros  españoles 
le  llaman  San  Bieco.  Escribe  algunas 
cosas  de  él  Morales  (lib.  13;  capítulos  26 
y  27),  y  habiendo  contado  la  historia 
que  he  dicho  muy  a  la  larga,  y  encareci- 
do el  servicio  que  él  y  Etéreo  hicieron 
a  la  Iglesia  en  el  capítulo  veinte  y  siete, 
da  relación  de  lo  que  él  vió  en  papeles 
y  memorias  de  Valcabado,  lugar  cerca 
de  Saldaña,  del  obispado  de  León,  que 
por  parecerme  lo  que  coligió  de  ellas 
es  con  mucho  acertamiento,  las  quiero 
referir  por  sus  propios  términos. 

«Este  buen  sacerdote  Beato — dice — , 
de  quien  vamos  tratando,  escribió  tam- 
|  bién  un  insigne  comentario  sobr<  el 
j  Apocalipsis,  tomado  todo  ía  manera  de 
I  las  exposiciones  que  llaman  Catenas*  de 
los  santos  doctores  antiguo-  que  ^obre 
la  Santa  Escritura  más  altamente  escri- 
bieron, v  así  en  algunas  cosas  de  auto- 
res, que  ahora  no  tenemos,  y  otras  que 
están  derramadas  por  diversas  obras  de 
los  santos,  están  allí  recogidas  a  propó- 
sito de  la  interpretación  y  declaración 
de  aquella  parte  profundísima  del  Tes- 
tamento Nuevo,  y  por  todo  es  obra  de 
grande  estima.  >  dirígela  en  el  princi- 
pio a  Etéreo.  En  ninguno  de  los  origi- 
nales qué  vo  be  visto  de  esta  obra  no 
hay  títulos  que  diga  ser  el  autor  Bea- 
to, mas  yo  le  tengo  por  cierto  (como 
parece  por  lo  que  yo  luego  diré,  don- 
de también  se  contará  con  -auto  gusto 
todo  lo  que  de  este  excelente  español 
y  santo  varón  se  puede  saber) .  Valcaba- 
do es  un  lugar  cerca  de  Saldaña,  y  casi 
a  la  falda  de  aquella  parte  de  la-  mon- 
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tañas  que  suben  a  Liébana,  que  está 
bien  cerca  de  ella.  En  la  iglesia  de  este 
lugar  tienen  en  gran  reverencia  un  cuer- 
po de  un  santo,  que  ellos  llaman  santo 
Bieco,  habiendo  corrompido  de  esta  ma- 
nera el  nombre  antiguo  de  Beato,  y  fue- 
ra de  su  sepultura  tiene  un  brazo  suyo, 
que  muestran  con  gran  veneración. 
También  tienen  aquella  obra  del  santo 
varón  sobre  el  Apocalipsis,  escrita  en 
pergamino  con  letra  gótica.  Yo  he  vis- 
to este  libro,  y  es  tan  antiguo,  que  ha 
más  de  seiscientos  años  que  se  escribió, 
pues  dice  al  cabo  que  se  acabó  a  los 
ocho  de  septiembre  de  la  era  de  mil  y 
ocho,  y  es  año  de  Nuestro  Redentor 
novecientos  y  setenta.  Preguntados  los 
del  lugar  cómo  tienen  allí  aquel  libro, 
responden  que  lo  compuso  su  santo;  y 
así,  como  obra  suya,  lo  guardan  de  tiem- 
po inmemorial.»  Después  va  contando 
este  autor  cómo  topó  este  libro  en  otras 
librerías,  y,  al  fin,  concluye:  «En  nin- 
guno está  el  nombre  de  Beato,  que  creo 
lo  calló  por  humildad»;  mas  en  todos 
dice  en  el  prólogo  estas  palabras:  «Es- 
ta obra  escribí  mandándomelo  tú,  san- 
to padre  Etéreo,  para  edificación  de  los 
monjes,  y  hétela  dedicado  a  ti  para 
que,  pues  te  gozo  por  compañero  en  la 
religión,  te  haga  heredero  de  mi  traba- 
jo.» Y  por  este  dedicar  su  obra  a  Eté- 
reo, y  por  tenerlo  en  Valcabado,  con  su 
bendito  cuerpo,  y  venir  de  tan  antiguo 
lo  que  allí  refieren,  se  puede  tener  por 
cierto  haberlo  escrito.  Y  también  por 
aquellas  palabras  de  la  dedicación  po- 
dría alguno  pensar  que,  ambos  a  dos, 
Etéreo  y  Beato  hubiesen  sido  monjes, 
como  ordinariamente  lo  eran  por  este 
tiempo  los  hombres  de  letras  y  santidad, 
si  no  sería  la  compañía  en  ser  ambos 
cristianos  y  sacerdotes,  aunque  nombrar 
monies  parece  mejor  lo  primero,  y 
Etéreo  fué  después  obispo.  El  ilustre 
y  muy  docto  cordobés  Albaro,  que  flo- 
reció casi  sesenta  años  después  de  éstos 
que  vamos  contando,  cita  en  algunas 
Epístolas  suyas  a  este  bendito  Beato,  y 


¡  nombrándolo  refiere  cómo  había  prece- 
dido poco  antes;  da  a  entender  que  fué 
tartamudo,  y  así  dice  que  de  mejor  ga- 
na escribía  que  disputaba.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Ambrosio 
de  Morales,  y  de  ellas  y  de  las  otras  que 
dejamos  puestas  se  conoce  no  sólo  la 
santidad  de  Beato,  sino  también  su 
mucha  erudición.  De  las  dos  interpreta- 
ciones que  este  autor  pone  a  las  pala- 
bras que  ha  traído  latinas,  es  cierto  que 
la  primera  es  la  verdadera,  porque  estos 
dos  santos  hicieron  vida  común  en  mo- 
nasterios de  la  Orden  de  San  Benito  en 
la  provincia  de  Liébana,  y  así  andan 
en  las  memorias  de  los  santos  de  la  Or- 
den de  San  Benito.  Cuando  en  el  pri- 
mer volumen  escribía  la  historia  de  San- 
to Toribio  (tomo  I,  año  537,  cap.  3), 
monasterio  edificado  en  Liébana,  don- 
de se  conserva  un  brazo  de  la  cruz 
en  que  padeció  el  Redentor  del  mun- 
do (la  mayor  riqueza  que  tiene  con- 
vento en  España,  ni  aun  en  Euro- 
pa) ,  probé  cómo  Etéreo  había  sido 
monje  de  aquella  casa,  por  escrituras 
que  hallé  en  el  archivo  de  San  Salva- 
dor de  Oña,  y  así  no  hay  ahora  para 
qué  tornar  a  probar  esta  misma  verdad, 
sino  certificar  la  que  ahora  tenemos  en- 
tre manos,  de  que,  pues  Etéreo  y  Bea- 
to eran  ambos  compañeros  y  hermanos 
de  una  misma  religión,  como  aquí  se 
dice,  pues  al  uno  le  señalamos  monas- 
terio de  la  Orden  donde  tuvo  el  hábi- 
to, es  cierto  el  otro  lo  fué  también  y  se 
puede  muy  bien  creer  que  le  recibió 
en  el  mismo  monasterio;  pero  de  esto 
último  no  hay  tanta  certidumbre,  que 
si  la  hubiera,  fuera  mucha  gloria  para 
el  monasterio  de  Santo  Toribio  tener 
tales  dos  hijos,  que  fueron  los  padres  de 
la  religión,  letras  y  santidad  de  estos 
tiempos  en  España,  y  a  quienes  se  les 
debe  el  haberse  conservado  en  la  ente- 
reza y  pureza  de  la  fe  católica,  contra 
la  violencia  de  los  herejes  que  la  que- 
rían oprimir  y  ahogar  y  acabar  de  todo 
punto. 
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LXXIII 

FUNDASE  LA  ABADIA  DE  SAN  FE- 
LIO  DE  GUI  JOLES:  CUENTANSE 
SUS  SUCESOS  \  CALIDADES,  Y  DE 
OTRA  QUE  COMENZO  POK  ESTE 
.  1KMPO,  LLAMADA  SAN  VICENTE, 
se  pom;  SU  PRINCIPIO 

Los  más  monasterios  de  la  Orden  de 
San  Benito  en  Cataluña  se  precian  de 
tener  por  fundador  al  emperador  Car- 
lomagno;  de  algunos  hicimos  conmemo- 
ración por  los  años  de  setecientos  y  se- 
tenta y  cuatro.  En  éste  tengo  de  tratar 
de  la  abadía  de  San  Felio  de  Guijoles, 
a  quien  en  Cataluña  llaman  San  Feliú 
de  Guijols,  porque  por  memorias  de 
aquella  casa  consta  ser  éste  su  propio 
tiempo;  pondré  la  escritura  que  se  ha- 
lla más  antigua  en  su  archivo,  que  es 
muy  breve  y  de  importancia  y  ella  nos 
dará  luz  para  muchas  cosas,  cuyo  tenor 
es  éste:  «Como  conste  a  todos  los  ver- 
daderos fieles  que  en  aquel  tiempo  el 
gloriosísimo  rey  Carlomagno  vino  a  Ge- 
rona para  combatirla  y  pelear  contra 
los  sarracenos,  y  hubiese  tomado  aque- 
lla ciudad,  que  era  de  estos  infieles,  lle- 
gó con  su  grande  ejército  a  este  lugar 
de  Guijoles  para  conquistar  este  casti- 
llo, que  se  llamaba  Alabrich  (vino  jun- 
tamente con  el  gran  ejército  Suna  Con- 
de y  su  mujer  Rejedis,  y  la  condesa 
Hermisenda,  y  con  Pedro,  honorable 
obispo  de  Gerona)  ;  conquistóle  y  tomó- 
le, y  de  presente  le  edificó  y  dotó  e  ins? 
tituyó  a  este  monasterio  colegio  de  doce 
monjes  con  su  abad,  que  siempre  mili- 
tan debajo  de  la  regla  del  bienaventu- 
rado San  Benito,  para  honra  y  loa  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  su  Madre 
y  del  gloriosísimo  mártir  Félix,  patrón 
de  este  monasterio,  y  de  todos  los  san- 
tos del  cielo,  el  año  veinte  y  ocho  de  su 
reino.»  De  estas  pocas  palabras  colegire- 
mos muchas  cosas:  lo  primero,  que  la 
fundación  de  este  monasterio  fué  este 
año  de  796,  porque  Carlomagno  comen- 
zó a  reinar  después  que  murió  su  padre 
el  rey  Pipino,  en  el  dVe  768va  los  cuales, 
añadidos  veinte  y  ocho,  viene  a  salir 
ajustada  nuestra  cuenta;  y  si  bien  que 
la  toma  de  Gerona  y  la  fundación  de 
otros    monasterios    fué    algunos  años 


atrás,  pero  no  debieron  de  entrar  aquí 
monjes  hasta  este  presente  año,  que  se- 
ñaló esta  escritura. 

Lo  segundo  se  advierte  que  este  mo- 
nasterio está  fundado  en  un  puerto  del 
mar  Mediterráneo,  16  legua-  de  B arce- 
lona,  yendo  de  camino  para  Francia,  J 

en  donde  ota  fabricado  un  castillo  de 
importancia  que  no  <•>  obra  nueva  ni 
moderna,  sino  de  tiempo-  aún  más  an- 
tiguos que  los  de  Carlomagno,  que  de- 
bía de  ser  fuer/a  de  consideración, 
pues  él  mismo  en  persona  vino  a  poner 
cerco  sobre  ella.  Llamábase  (como  dice 
la  escritura)  Alabrich.  Los  naturales  de 
la  tierra  afirman  (como  estoy  informa- 
do) que  se  llamaba  «Castrum  Brigum». 
y  que  después  se  corrompió  el  vocablo 
y  se  llamó  Alabrich;  dan  una  etimolo- 
gía que  parece  más  curiosa  que  cierta, 
y  dicen  que  entre  los  reyes  antiquísi- 
mos de  España  (como  es  autor  Beroso) 
hubo  uno  que  se  llamó  Brigo,  por  cuya 
causa  muchas  ciudades  y  villas  de  Es- 
paña se  acaban  en  Briga,  como  Augus- 
tobriga,  Segobriga,  Cantábriga  y  otras; 
que  por  este  respeto  este  castillo  anti- 
guamente se  llamaba  Brigo,  y  que  de  la 
lengua  arábiga  y  catalana  se  usó  este 
vocablo  Alabrich,  porque  aquella  síla- 
ba «Al»  es  artículo  de  la  lengua  arábi- 
ga, y  los  catalanes  muy  fácilmente  a  la 
«g»  la  mudan  en  «ch»,  como  para  decir 
amigo,  dicen  amich,  y  para  pronunciar 
griego  dicen  grech,  y  así  de  Alábrigo 
se  dijo  Alabrich.  Bien  veo  que  son  re- 
probadas las  etimologías  cuando  es  la 
composición  de  diferentes  lenguas,  y  las 
tales  no  se  tienen  por  propias,  ni  yo  la 
vendo  ésta  por  cierta,  sino  refiero  lo  que 
algunos  creen  de  este  vocablo  antiguo, 
especialmente  porque  también  juigO 
que  son  muy  fabulosos  aquello-  reyes 
de  España  que  se  hallan  en  Beroso.  <le 
cuyo  libro  y  de  lo  que  añadió  Iván  An- 
nio  Viterviense  no  hay  mucha  seguri- 
dad entre  los  autores,  y  así,  no  habiendo 
en  el  mundo  rey  Brigo,  cesa  la  razón 
de  la  etimología. 

Pero  ahora  sea  que  este  nombre  Bri- 
se o  Briga  tenga  su  origen  por  esta 
razón  o  por  otra,  ello  es  cierto  que  era 
vocablo  del  lenguaje  antiguo  de  Espa- 
ña, y  que  Alabrich  era  un  castillo  fuer- 
te, y  aun  hoy  día  conserva  parte  de  su 
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fortaleza  antigua,  y  la  abadía  de  San 
Felio  de  Gui joles,  juntamente  con  ser 
monasterio  es  castillo  de  consideración 
y  el  reparo  y  guarda  de  toda  aquella  ri- 
bera del  mar.  Está  fortalecido  con  mu- 
chas y  muy  buenas  torres,  muros,  repa- 
ros y  terraplenos;  rodéalo  un  ancho  fo- 
so y  las  puertas  están  puestas  con  tan 
buen  resguardo  y  consideración,  que, 
con  ser  entrada  de  casa  de  religión,  tie- 
nen sus  defensas  para  el  tiempo  que  hay 
enemigos  y  corsarios  (que  hartas  veces 
se  descubren  en  la  marina),  y  así  esta 
casa  es  único  consuelo  y  amparo  de  la 
villa  y  caseríos  que  están  en  contorno 
de  ella,  por  lo  cual,  si  bien  que  en 
otras  ocasiones  suele  el  proverbio  con- 
denar a  los  prelados  que  son  juntamen- 
te abades  y  ballesteros,  y  no  parece  que 
está  bien  a  religioso  armarse  con  dife- 
rentes armas  que  la  lección,  oración  y 
mortificaciones,  pero  para  defensa  de 
los  monasterios  y  de  la  república  ya  la 
Iglesia  tiene  dada  licencia  en  ciertos  ca- 
sos a  los  clérigos  y  a  los  religiosos  pa- 
ra que  tomen  armas  y  se  defiendan.  Pa- 
ra los  continuos  rebatos  y  acometimien- 
tos de  los  moros  de  Africa  y  otros  cor- 
sarios, está  el  castillo  proveído  de  buen 
número  de  arcabuces,  escopetas,  piezas 
de  artillería,  pólvora  mucha  y  pelotas, 
ballestas,  alabardas,  lanzas,  espadas,  ro- 
delas, paveses  y  otros  pertrechos  ordi- 
narios de  la  guerra,  por  lo  cual  se  tiene 
por  una  de  las  fuertes  plazas  y  de  más 
importancia  que  hay  de  Francia  a  Bar- 
celona. Cada  noche  se  hace  centinela  en 
el  castillo,  y  el  abad,  para  este  fin,  nom- 
bra personas  que  tengan  cuidado  de  an- 
dar la  ronda  y  cerca,  y  la  villa  paga  a 
los  que  han  sido  nombrados,  reconocien- 
do al  prelado  de  la  casa  por  señor  del 
castillo,  a  quien  se  le  debe  correspon- 
der con  los  derechos  con  que  en  Catalu- 
ña por  usos  antiquísimos  se  acude  a  los 
señores  de  los  castillos  que  allá  llaman 
terminados,  en  los  cuales  los  señores  tie- 
nen gran  jurisdicción,  no  sólo  en  los 
mismos  castillos,  sino  en  la  comarca. 

Ha  sido  de  tanta  consideración  el  cas- 
tillo y  fuerza  de  San  Felio,  que  era  te- 
nido en  tiempos  pasados,  y  aun  en  és- 
tos, por  defensa  de  las  costas  de  Cata- 
luña; porque  ultra  de  la  conjetura  que 
hace  el  haber  venido  Carlomagno  en 


persona  a  sitiar  esta  fuerza  (como  nos 
lo  dijo  el  privilegio) ,  después  Ion  reyes 
de  Aragón  pusieron  sumo  cuidado  en 
que  estuviese  muy  defendida  v  fortifi 
cada  contra  los  insultos  y  robos  de  Jo- 
piratas  y  enemigos.  Vi  de  esto  una  es- 
critura del  príncipe  D.  Juan,  hijo  del 
rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  llamado  el 
Ceremonioso,  el  cual,  andando  visitan- 
do las  costas  de  Cataluña,  y  particular- 
mente el  distrito  de  Gerona,  de  donde 
él  era  duque,  le  alabó  muchísimo,  y  or- 
dena que  esté  muy  fortificado  de  allí 
adelante  con  mucho  cuidado,  y  que  es 
como  el  muro,  amparo  y  defensa  de  to- 
da aquella  costa,  y  que  si  se  perdiese 
sería  daño  irreparable  para  toda  ella. 

La  iglesia  tiene  diferentes  ministros 
que  la  sirven,  y  entre  los  religiosos 
unos  han  profesado  la  vida  contempla- 
tiva y  otros  la  activa;  unos  se  dan  a 
la  oración  y  otros  a  las  armas,  y  así  se 
muestra  hermosa,  rodeada  con  variedad 
de  diferentes  ejercicios.  También  sabe- 
mos que  los  que  edificaban  la  ciudad 
de  Jerusalén,  con  la  una  mano  hacían 
la  obra  y  con  la  otra  tenían  el  cuchi- 
llo, y  vemos  que  crece  la  fe  con  el  or- 
nato de  las  Ordenes  monacales  y  mili- 
tares, que  es  bien  se  hallen  dentro  de 
la  iglesia,  y  que  la  sirvan.  De  este  ar- 
gumento tengo  mucho  que  tratar  por 
los  años  de  adelante,  cuando  viéremos 
y  notáremos  que  guardan  la  regla  de 
San  Benito  muchas  congregaciones  con 
diferentes  oficios  y  fines:  cuál  le  tiene 
puesto  en  la  contemplación,  cuál  en 
predicar,  cuál  en  redimir  cautivos,  cuál 
en  curar  y  servir  a  pobres,  y  juntamen- 
te notaremos  (siendo  Dios  servido)  có- 
mo han  guardado  la  regla  de  San  Be- 
nito muchas  congregaciones  militares, 
de  Calatrava,  Alcántara,  Cristus,  Avis. 
Montesa,  de  San  Esteban,  etc.  Y  si  bien 
no  es  mi  intento  tratar  ahora  esto  de 
propósito,  porque  en  su  tiempo  prose- 
guiré esta  materia  extendidamente,  pe- 
ro hame  dado  ocasión  de  decir  esto  la 
fortaleza  de  este  castillo,  el  haber  los 
monjes  de  esta  casa  acudido  a  la  con- 
quista de  Mallorca,  como  partes  prin- 
cipales de  aquella  empresa,  y  fiarles  los 
reyes  uno  de  los  principales  puestos  y 
fuertes  de  su  reino,  que  todo  huele  a 
unas  disposiciones  de  la  Caballería  cris- 
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tiana.  que  parece  que  en  esta  casa  se 
comenzó  y  después  se  perfeccionó  en 
todas  las  demás  Ordenes  militares,  que 
de  oficio  y  de  propósito  han  profesado 
las  armas.  Digo  de  propósito,  porque  si 
bien  esta  casa  es  hija  de  Carlomagno, 
tan  gran  capitán,  y  tiene  sitio  y  pertre- 
chos p.-«ra  ejercitar  las  armas,  pero  en 
olla  no  se  ha  tomado  este  instituto  sino 
a  pura  necesidad  y  fuerza,  que  a  lo  que 
principalmente  se  ha  atendido  y  atien- 
do es  a  la  lección  y  oración,  y  a  la  ver- 
dadera vida  contemplativa,  como  se  ve- 
rá adelante,  considerando  el  espíritu  de 
vida  reformada,  que  siempre  apetecie- 
ron los  hijos  de  esta  casa. 

Consta  también  de  la  escritura  ale- 
gada cómo  Carlomagno  edificó  este  mo- 
nasterio para  un  abad  y  doce  monjes, 
Jo  cual  se  ha  conservado  desde  aquellos 
tiempos  hasta  el  presente  con  extra- 
ña igualdad,  en  que  pocas  veces  se  con- 
servan las  cosas  humanas,  que  están  su- 
jetas a  altos  y  bajos,  a  menguar  y  cre- 
cer, y  en  ochocientos  años  que  ha  que 
se  fundó  esta  casa,  en  esto  ha  habido 
poca  alteración,  y  si  la  ha  habido,  ha 
sido  con  mejoría  por  diligencia  de  los 
abades  de  nuestros  tiempos,  que  la  han 
acrecentado  en  rentas  y  más  número  de 
monjes.  Pero  el  castillo  llamado  Ala- 
brich  se  ha  del  todo  mudado  el  nom- 
bre, y  se  llama  San  Feliú  de  Guijols 
por  respeto  de  que  la  iglesia  se  dedicó 
a  San  Félix,  uno  de  los  más  gloriosos 
mártires  que  padecieron  muerte  por 
Cristo  en  España;  porque,  aunque  es 
verdad  que  él  y  San  Cucufate  eran  na- 
turales de  Africa,  pero  ilustraron  a  Es- 
paña con  su  predicación,  y  la  ennoble- 
cieron derramando  su  sangre  por  la  fe 
católica,  por  los  años  de  trescientos  y 
ouatro,  poco  más  o  menos,  siendo  em- 
peradores Diocleciano  y  Maximiano. 
San  Cucufate  honró  a  la  ciudad  de  Bar- 
celona, padeciendo  en  ella  martirio,  y 
San  Félix,  a  la  de  Gerona,  quedando 
por  único  amparo  y  protector  de  aque- 
lla provincia,  y  a  honor  de  su  santo 
nombre  se  le  mudó  el  castillo  de  Ala- 
brich  y  se  llama  San  Félix,  y,  corrom- 
piéndose el  vocablo,  San  Feliú  o  Feió;  el 
llamarse  de  Guixoles  dicen  que  es  tam- 
bién corrupción  del  vocablo  de  Iexales, 
porque  antiguamente  se  llamaba  así  la 


tierra  del  rey  Lotario  de  Francia,  en 
que  se  ven  algunas  antiguallas  de  esta 
casa,  y  por  eso  le  puse  en  la  apéndi- 
ce con  otra  bula  de  Alejandro  III.  qu<- 
declaran  las  muchas  iglesias  y  pueblo- 
que  en  tiempos  pasados  tuvioron  de- 
pendencia do  este  monasterio,  para  don- 
de remito  al  lector,  que  no  o-  bien  de- 
tenerme en  todo. 

Es  la  fecha  del  privilegio  del  rey  Lo- 
tario del  año  de  la  Encarnación  de  no- 
vecientos sesenta  y  ocho,  y  de  la  escri- 
tora que  íbamos  declarando  y  de  ésta 
se   conoce,   evidentemente,   el  señorío 
que  los  reyes  de  Francia  tuvieron  mu- 
chos siglos  en  el  principado  de  Catalu- 
ña, pues  ellos  son  los  que  dan  las  ha- 
ciendas, edifican  los  monasterios,  hacen 
las  mercedes  y  gobiernan  en  el  princi- 
i  pado,  como  consta  de  estos  papeles  quo 
|  tengo  alegados  y  de  otros  que  veremos 
¡  adelante.  También  los  primeros  monjes 
|  que  hubo  en  el  monasterio  se  entiendo 
fueron  franceses,  y  a  esta  casa  se  hol- 
gaban  los   reyes   de   que   tuviesen  su 
asiento  en  aquel  castillo  y  lugar  fuerte, 
para  que  juntamente  sirviese::  a  Nues- 
tro Señor  y  tuviese  aquella  nación  las 
espaldas  seguras  en  España. 

Los  abades  fueron  muy  favorecidos 
de  los  reyes  y  eran  como  castellanos  do 
aquella  fortaleza,  y,  en  ocasiones,  han 
servido  a  la  corona  de  Aragón,  y  de 
sus  reyes  han  sido  muy  estimados.  Los 
Papas  también,   con   manos  liberales, 
han  hecho  mercedes  a  San  Felio,  exi- 
miendo la   abadía   de   la  jurisdicción 
episcopal  y  sujetándola  a  la  Silla  Apos- 
tólica, con  otros  favores  que  a  éste  se 
consiguen,  dándoles  jurisdicción  en  las 
iglesias  sujetas  a  la  abadía,  en  el  uso 
de  báculo  y  mitra  o  insignias  pontifica- 
les, y  otras  mil  cosas  a  esto  propósito. 
Ha  tenido  esta  abadía  hijos  muy  prin- 
¡  cipales  y   abades   de  mucha  calidad; 
¡  quiero  hacer  memoria  de  loe  que  se  ha- 
1  lian,  porque  juntamente  se  señalarán 
las  personas  más  calificadas  y  se  irán 
¡  mostrando  algunos  sucesos  <!<•  más  con- 
!  sideración.  Con  las  muchas  guerras  no 
se  hallan  los  primeros  abades  hasta  el 
año  de  novecientos  y  sesenta  y  ocho, 
pero  desde  aquél  adelanto  hay  catálogo 
en  la  casa,  así  de  los  abades  perpetuos 
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como  de  los  trienales,  que  es  el  que 
sigue: 

1.  Sunario,  es  de  quien  primero  se 
lialla  memoria,  como  se  ve  en  el  privi- 
legio de  Lotario,  rey  de  Francia,  y  go- 
bernó por  los  años  de  novecientos  y  se? 
senta  y  ocho. 

2.  Landrich,  por  el  año  de  mil. 

3.  Bonsillo,  año  de  mil  y  cuarenta 
y  dos. 

4.  Arnau  o  Amoldo,  mil  y  cincuen- 
ta y  dos,  fué  varón  de  gran  santidad  y 
ejemplo  en  toda  la  tierra,  como  consta 
por  una  relación  que  dan  de  ella  el 
conde  D.  Ramón  y  la  condesa  Hereme- 
senda,  y  el  obispo  de  Gerona  Berenga- 
rio  y  otros  muchos  príncipes  y  dignida- 
des. Todos  estos  personajes,  juntamente 
con  los  monjes  de  esta  casa,  cuando  le 
nombran  por  abad,  aclaman  y  refieren 
sus  virtudes,  con  que  durará  su  memo- 
ria perpetuamente;  aún  su  cuerpo  di- 
cen que  se  muestra  casi  entero  y  se  cree 
que  un  sepulcro  que  está  elevado  de  tie- 
rra es  el  suyo. 

5.  Estéfano,  por  los  años  de  mil  y 
setenta  y  seis. 

6.  B.  'rengario  I,  mil  y  ciento  y  vein- 
te y  uro. 

7.  Bernardo  I,  por  los  años  de  mil  y 
ciento  y  sesenta  y  tres.  Débele  mucho 
la  tierra,  porque  antes,  fuera  del  casti- 
llo, no  había  por  la  comarca  sino  case- 
rías; él  dió  algunas  libertades  y  fran- 
quezas a  los  que  se  avecindasen  cerca 
del  monasterio,  con  lo  cual  se  ha  hecho 
una  noble  villa  cercada  que  tendrá  cua- 
trocientos vecinos,  muchos  de  ellos  ri- 
cos y  poderosos,  y  que  tratan  en  Alejan-; 
dría,  Palermo,  Nápoles,  Sevilla,  de  que 
sacan  grandes  provechos.  No  es  ésta  la 
primera  villa  que  han  fundado  los  mon- 
jes de  San  Benito,  pues  hemos  visto  tan- 
tas veces  en  esta  historia  que  muchos 
pueblos  y  ciudades  deben  su  origen  y  el 
ser  que  tienen  a  las  abadías  de  este  há- 
bito. 

8.  Raimundo  I,  año  de  mil  y  ciento 
y  noventa. 

9.  Raimundo  II,  año  de  mil  y  ciento 
y  noventa  y  nueve. 

10.  Bernardo  II,  año  de  mil  y  dos- 
cientos, y  este  abad  floreció  en  los 
tiempos  del  rey  D.  Jaime  de  Aragón 
y  le  sirvió  en  la  conquista  que  hizo  de 


la  isla  de  Mallorca,  pagando  a  su  costa 
trescientos  y  sesenta  y  ocho  hombres 
de  a  pie;  sucedió  prósperamente  esta 
empresa  al  valeroso  rey,  y  como  agra- 
decido de  las  tierras  y  vasallos  que  ha- 
bía conquistado  de  nuevo,  repartió  li- 
beralmente  con  los  que  le  habían  ser- 
vido, y  por  esta  ayuda  que  dió  Bernar- 
do II,  hizo  el  rey  merced  a  la  casa  de 
darle  cierta  hacienda  y  vasallos  en  la  is- 
la de  Mallorca,  y  esta  porción  o  parte 
que  entonces  cupo  a  esta  casa  perseve- 
ra hoy  día,  y,  aunque  está  ahora  dis- 
minuida, en  tiempos  pasados  era  cosa 
más  notable;  debe  gozar  al  presente  la 
casa  como  cien  ducados  escasos,  y  pone 
juez  y  notario  en  Mallorca,  ante  quien 
pasan  los  negocios  tocantes  a  los  vasa- 
llos o  feudatarios  suyos.  He  visto  de  es- 
ta calidad  y  antigualla  muchos  papeles 
y,  entre  otros,  hay  uno  del  rey  D.  Pe- 
dro III  de  Aragón,  que  reconoce,  en  las 
Cortes  de  Perpiñán,  ser  el  abad  de  San 
Felio  uno  de  los  que  favorecieron  la  con- 
quista de  Mallorca,  y  tener  por  esto  le- 
gítimamente la  renta  de  su  porción,  en 
testimonio  de  lo  cual  (ceremonia  usa- 
da antiguamente)  vistió  al  abad  Rai- 
mundo (que  entonces  gobernaba  esta  ca- 
sa) un  capuz  que  era  la  investidura  del 
feudo. 

11.  Giraldo  (otros  le  llaman  Grau  I) . 
año  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y 
tres. 

12.  Bernardo  III,  mil  y  doscientos  y 
setenta  y  siete. 

13.  Gilaberto,  año  mil  y  doscientos 
y  ochenta  y  dos;  en  tiempo  de  este 
abad  vino  sobre  la  villa  un  poderoso 
ejército  de  franceses,  que  la  quemó  y 
asoló,  sin  dejar  criatura  con  vida;  este 
prelado  la  volvió  a  reedificar  de  nuevo, 
dando  privilegios  y  franquezas  y  ha- 
ciendo comodidades  a  los  que  se  ave- 
cindasen en  ella.  Consta  todo  esto  en 
un  auto  y  escritura  que  hace  relación 
del  caso,  cuya  data  es  de  primero  do 
agosto,  año  de  Cristo  mil  y  doscientos  y 
oclionta  y  siete. 

14.  Tomás  de  Saserra,  mil  y  doscien- 
tos y  noventa. 

15.  Raimundo  de  Labiano,  año  do 
mil  y  trescientos  y  veinte  y  ocho;  hálla- 
se también  después,  el  año  de  mil  y  tres- 
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cientos  y  veinte  y  nueve,  firmando  en 
un  Concilio  Provincial  de  Tarragona. 

16.  Francisco  de  Puteo,  mil  y  tres- 
cientos y  cuarenta  y  ocho. 

17.  Raimundo  de  Santo  Estéfano, 
mil  y  tre-cientos  y  setenta  y  seis. 

18.  Guillermo  de  Samason,  mil  y 
trescientos  y  noventa  y  dos. 

19.  Galcerando  de  Callar,  mil  y 
cuatrocientos  y  ocho. 

20.  Berengario  de  Percarnao,  mil  y 
cuatrocientos  y  veinte  y  uno. 

21.  Pedro  de  Sorts,  mil  y  cuatro- 
cientos y  veinte  y  nueve:  después  de  ha- 
ber sido  abad  de  esta  casa,  fué  promo- 
vido a  la  de  San  Cugat  de  Vallé»,  famo- 
sa en  el  obispado  de  Barcelona,  cuya 
historia  dejamos  puesta  en  su  lugar. 

22.  Fray  Bernardo  IV,  por  sobre- 
nombre de  Torruella,  el  que  dio  prin- 
cipio a  la  reformación  de  esta  casa,  cer- 
ca de  los  años  de  mil  y  cuatrocientos  y 
treinta  y  uno;  pero,  porque  esto  es  un 
punto  principal  y  de  los  más  señalados 
que  han  acontecido  en  ella,  quiero  de- 
cir de  una  vez  todo  lo  que  sucedió 
acerca  de  la  vida  reformada,  que  aquí  se 
introdujo  de  nuevo.  Era  celebrada  por 
toda  Europa  la  Congregación  de  Santa 
Justina  de  Padua,  hecha  de  Casas  de 
Italia  y  de  otras  algunas  provincias  fue- 
ra de  ella  que  recibieron  la  reforma- 
ción, y  pareciéndoles  a  los  monjes  cosa 
santa  y  del  cielo  que  se  guardase  la 
regla  de  San  Benito  con  el  rigor  y 
puntualidad  que  ella  pide,  movidos  con 
este  buen  olor  y  fama,  el  abad  y  mon- 
jes de  San  Feliú  se  determinaron  de 
guardar  la  santa  regla  conforme  las 
constituciones  y  ceremonias  de  Santa 
Justina,  admitiendo  el  mismo  rezo  y 
vistiéndose  a  la  misma  traza  que  los  re- 
ligiosos reformados  de  Italia  (porque  en 
Cataluña  los  monjes,  aunque  visten  el 
escapulario  de  San  Benito,  tráenle  sin 
capilla,  en  cuyo  lugar  usan  bonetes) .  Re- 
sueltos, pues,  en  mudar  el  hábito  y  ad- 
mitir el  estilo  y  modo  de  vivir  de  Italia, 
guardado  en  la  Congregación  de  Santa 
Justina,  para  que  fuese  este  negocio 
más  bien  fundado  y  asentado  trajeron 
licencia  del  Papa  Eugenio  IV  para  ad- 
mitir dentro  de  su  casa  esta  reforma- 
ción. Dije  dentro  de  su  casa,  porque  de 
tal  manera  gustaban  de  admitir  la  ob- 


I  servancia  de  Santa  Justina,  que  no  que- 
rían quedar  unidos  con  su  congregación, 
pareciéndoles  que  en  esto  no  derogaban 
a  la  regla  del  santo  patriarca,  porque 
él  no  instituyó  congregaciones,  sino  dio 
arancel  y  modo  de  vivir,  para  que  rada 
casa  de  por  sí  fuese  reformadísima.  Ve- 
nida la  bula  de  Eugenio  I\  .  un  lunes, 
a  catorce  de  noviembre  de  mil  y  cuatro- 
!  cientos  y  treinta  y  nueve,  en  virtud  de 
|  la  licencia  que  el  Papa  les  daba,  el  so- 
bredicho fray  Bernardo  de  Torruella  \ 
fray  Juan  de  España,  prior  claustral,  y 
otros  monjes  de  ella,  conventualmente 
recibieron  la  reformación  y  juraron  de 
guardar  y  cumplir  ciertas  constitucio- 
nes, en  que  convinieron,  para  mayor  ob- 
servancia de  la  regla.  En  algunas  cosas 
no  se  conformaron  con  la  congregación 
de  Italia,  y  entre  ellas  fué  una  querer 
que  los  abades  fuesen  perpetuos  como 
antes,  no  les  pareciendo  tampoco  que 
en  esto  contravenían  a  la  santa  regla, 
antes  es  muy  conforme  a  ella  que  el 
abad,  una  vez  electo,  si  no  es  con  la 
muerte,  no  deje  el  oficio. 

Pero  estos  padres,  que  con  tanto  acuer- 
do y  prudencia  miraron  el  bien  de  bu 
casa,  ya  que  quisieron  mudar  la  vida 
y  observancia,  hicieron  un  error  nota- 
ble, porque  pareciéndoles  que  a  la  au- 
toridad del  abad  (como  había  de  ser 
perpetuo)  convenía  que  tuviese  alguna 
renta  diferente  de  la  mesa  capitular  del 
convento,  para  algunos  cumplimientos 
de  hospedería,  caminos  y  necesidades, 
no  advirtieron  que  en  aquellos  tiempos 
dejaban  criar  una  polilla  que  ha  roído 
y  consumido  después  los  paños  más  fi- 
nos, y  la  que  ha  destruido  monasterios 
observantísimo»  y  reformadísimos  de  la 
Orden,  porque  ultra  de  que  no  conviene 
que  en  los  monasterios  observante  h  i\  i 
peculios  y  rentas  singulares,  ni  abur- 
ilas palabra-  "meum".  "tuuni  .  etc., 
que  entibian  y  enfrían  la  caridad  entre 
los  religiosos,  en  teniendo  ei  abad,  que 
no  es  monje,  rentas  particulares,  si  uno 
usa  bien  de  ellas,  se  da  ocasión  a  que 
otros  no  tan  limitados  y  concertado- 
aprovechen  mal  de  los  bienes  de  la  casa, 
y  según  corrían  aquellos  tiempos,  no  era 
otra  co9a  dejar  renta  particular,  sino 
convidar  a  personas  seculares  codicio- 
sas, a  que  impetrasen  las  abadía*  por 
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medios  ilícitos,  y  que  las  recibiesen  en 
encomienda,  para  encomendarse  y  en* 
cargarse  de  las  rentas  y  no  de  las  almas. 
Abuso  pernicioso  y  daño  irreparable, 
que  plegué  a  Dios  que  en  algunas  casas 
de  claustrales  no  esté  hoy  día  puesto 
en  práctica  con  quiebra  de  la  religión, 
porque  los  abades  seglares  gozan  de  la 
sustancia  y  nata  de  las  posesiones  de  las 
casas  y  huyen  del  coro,  de  la  observan- 
cia, de  la  puntualidad;  pero  los  tales  a 
Dios  darán  la  cuenta,  que  se  la  pedirá  y 
muy  estrecha,  de  la  hacienda  que  tan 
mal  llevan,  gozan  y  gastan  fuera  de  sus 
conventos. 

Es  tan  grande  el  sentimiento  que 
tengo  de  considerar  algunos  abusos  cer- 
ca de  esta  materia,  que  no  sé  cómo  me 
he  arrebatado  y  salido  fuera  de  lo  que 
iba  diciendo,  aunque  ya  me  acuerdo,  y 
no  es  fuera  de  propósito,  pues  al  haber 
dejado  estos  padres  de  San  Feliú  renta 
para  abad,  abrieron  la  puerta  para  que 
se  les  entrasen  en  casa  muchos  prela- 
dos que  ellos  no  elegían,  sino  que  ve- 
nían por  otros  caminos  traídos  al  olor, 
no  de  la  reformación,  sino  de  la  renta, 
de  que  se  mostraban  muy  devotos,  así 
sucedieron  a  este  padre  Bernardo  de 
Torruella  algunos  abades  comendata- 
rios, como  volveré  a  decir  cuando  con- 
tinuare la  historia  de  los  abades. 

Después  de  esto  los  monjes  de  San 
Feliú,  que  realmente  eran  celosos  del 
bien  de  su  casa,  cayeron  en  la  cuenta, 
aunque  tarde,  y  por  los  años  de  mil  y 
quinientos  y  diez  y  ocho,  por  bula  de 
León  X,  pusieron  en  práctica  que  los 
abades  fuesen  trienales,  y  que  un  pa- 
dre, fray  Juan  Nadal,  que  era  perpetuo, 
renunciase;  el  cual,  como  hombre  san- 
to y  prudente,  de  buena  gana  dejó  la 
abadía,  y  de  nuevo  fué  electo  del  con- 
vento por  tres  años. 

Todas  estas  determinaciones  parecían 
buenas  y  ordenadas  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor;  pero  no  eran  firmes,  porque 
como  la  casa  estaba  de  por  sí,  y  sujeta 
a  voluntad  de  los  abades,  no  teniendo 
en  este  modo  de  vivir  a  quien  imitar  en 
toda  España,  era  cosa  dificultosísima 
conservarse  lá  religión  en  el  convento, 
ahora  fuesen  los  abades  perpetuos,  aho- 
ra trienales.  En  esta  sazón  los  monjes 
de  San  Feliú  tuvieron  noticia  de  la  re- 


formación y  observancia  de  la  Congre- 
gación de  España  llamada  de  San  Beni- 
to el  Real  de  Valladolid,  que  estaba 
muy  valida  y  favorecida  de  los  reyes, 
y  que  se  vivía  y  servía  a  Nuestro  Señor 
en  ella  con  mucho  ejemplo  y  puntuali- 
dad; con  esto  se  determinaron  de  no 
ser  singulares;  y  por  los  años  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  tres,  un  abad  trie- 
nal llamado  fray  Miguel  Castaño,  hijo 
profeso  de  San  Feliú,  con  gusto  y  pa- 
recer de  todo  el  convento,  él  mismo  en 
persona  vino  a  ofrecer  a  sí  y  a  su  casa 
a  la  Congregación  y  reformación  de  San 
Benito  de  Valladolid,  para  que  su  con- 
vento fuese  incorporado  con  las  demás 
y  visitado  del  general  y  visitadores,  ad- 
mitiendo nuestras  costumbres,  ceremo- 
nias y  constituciones.  Hízose  la  unión 
en  virtud  de  una  bula  de  León  X,  ex- 
pedida el  año  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  uno;  pero  incorporóse  la  casa 
y  vino  este  negocio  a  debida  ejecución 
por  el  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres, 
siendo  general  fray  Diego  de  Sahagún, 
profeso  de  San  Benito  de  Valladolid,  al 
cual  halló  fray  Miguel  Castaño,  que 
estaba  visitando  la  casa  de  San  Zoil  de 
Carrión,  donde  mostrando  los  despa- 
chos, porque  traía  bula  de  Roma,  y  po- 
der de  su  convento,  fué  esta  casa  de  Ca- 
taluña admitida  a  nuestro  modo  de  vi- 
vir, en  el  cual  hoy  día  persevera.  Dije 
al  principio  que  la  reformación  de  es- 
ta casa  era  muy  notable,  y  vuelvo  a  re- 
petirlo, por  haber  concurrido  en  este 
negocio  dos  razones  particulares:  la 
una,  ser  de  las  primeras  que  se  quisie- 
ron reformar,  ya  que  no  en  la  congre- 
gación de  España,  admitiendo  las  cons- 
tituciones de  Italia,  muy  parecidas  a  las 
nuestras.  Lo  segundo  es  mucho  de  con- 
siderar y  alabar,  que  no  fué  esta  casa 
unida  ni  reformada  con  violencias  ni 
fuerzas  y  con  rigor,  ni  nadie  puede  de- 
cir que  la  reformó,  sino  que  ella  misma 
fué  el  principio,  el  medio  y  el  fin  del 
estado  a  que  se  redujo,  y  de  sus  mismas 
cenizas  salió  la  nueva  Fénix,  lo  cual  se 
ha  de  tener  por  particular  don  de  Dios, 
y  en  especial  merced  que  Su  Majestad 
la  ha  hecho,  de  lo  cual  he  querido  dar 
relación  aquí  enteramente  para  no  an- 
dar después  haciendo  tantas  digresio- 
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nes,  prosiguiendo  el  catálogo  de  los 
abades. 

23.  Juan  de  Cortadellis,  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  ocho ;  sien- 
do abad  de  San  Feliú,  fué  electo  por 
obispo  de  Gergento,  en  Sicilia. 

24.  D.  Juan  de  Aragón,  hijo  del  rey 
D.  Juan  II  de  Aragón,  hermano  del  rey 
católico  D.  Fernando,  abad  comendata- 
rio perpetuo,  arzobispo  de  Zaragoza, 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y 
ocho. 

25.  Bernardo  Benito  de  Rocacrespa, 
mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y  seis. 

26.  D.  Pedro  Cardenal  de  San  Ciría- 
co, in  termis,  año  mil  y  quinientos  y 
ocho,  hizo  muy  buena  obra  a  la  casa, 
porque  (dando  su  consentimiento  Ju- 
lio II,  Papa)  renunció  la  abadía  para 
que  el  convento  libremente  hiciese  su 
elección. 

27.  Fray  Juan  de  Nadal,  hijo  de  San 
Felio  por  el  convento,  fué  electo  abad 
perpetuo;  pero  él  mostró  tan  poco  de- 
seo de  mandar,  que  alcanzó  del  Sumo 
Pontífice  León  X  una  bula  para  que,  re- 
nunciando él  la  abadía  perpetua,  de  allí 
adelante  los  abades  fuesen  trienales. 
Cuéntanse  grandes  virtudes  de  este  pre- 
lado, porque  era  caritativo,  sencillo,  hu- 
milde y  devoto,  muy  sufrido  en  los  tra- 
bajos; era  amado  de  todo  el  convento 
por  sus  virtudes  y  santidad,  por  lo  cual 
los  monjes,  aunque  él  había  renuncia- 
do la  abadía  perpetua,  se  la  volvieron 
a  dar  por  un  trienio,  año  de  mil  y 
quinientos  y  diez  y  ocho. 

28.  Fray  Gabriel  Castaño,  año  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno;  éste 
era  el  abad  que  decíamos  arriba  que  por 
bula  de  León  X  fué  causa  de  que  se  in- 
corporase y  uniese  este  monasterio  con 
los  de  la  Congregación  de  San  Benito 
el  Real  de  Valladolid;  fué  electo  segun- 
da vez,  año  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  seis. 

29.  Fray  Francisco  Villa,  año  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  cuatro. 

30.  Fray  Guillermo  Monserrate  fué 
dos  veces  abad;  la  primera,  año  mil  y 
quinientos  y  veinte  y*  ocho. 

31.  Fray  Francisco  Boies,  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  nueve,  y  fué  re- 
electo otros  tres  años. 


32.  Fray  Antich  Lombaria,  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  tres. 

33.  Fray  Mateo  Bárbaro  fué  do-  \< 
ees  abad;  la  primera  por  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  seis,  y  la  se- 
gunda vez  año  mil  y  quinientos  y  «esen- 
ta  y  dos. 

34.  Fray  Gerónimo  Loreto  fué  do^ 
veces  abad;  la  primera  comenzó  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nue- 
ve. Fué  hombre  doctísimo  y  de  gran 
lección  de  santos;  es  suya  aquella  obra 
de  las  alegorías  que  anda  en  manos  de 
todos  los  que  tratan  de  escritura;  de 
ella  dice  muchos  loores  el  doctor  Fran- 
cisco de  Ribera  en  el  prólogo  sobre  Ma- 
laquías,  en  donde,  haciendo  alarde  de 
los  que  en  nuestros  tiempos  han  escrito 
con  más  acertamiento,  viene  a  decir  es- 
tas palabras,  traducidas  del  latín  en 
romance:  «Gerónimo  Loretc,  monje  be- 
nedictino, que  escribió  las  Selvas  de  las 
alegorías;  obra  grande,  inmensa  y  eru- 
dita, y  que  no  se  puede  imaginar  otra 
más  provechosa;  es  del  mismo  argumen- 
to que  el  Isagoge,  de  Sanctispagnino; 
pero  es  más  acrecentada  y  enriquecida; 
el  cual,  si  las  palabras  de  la  Sagrada  Es- 
critura que  alega  las  pusiera  en  cada 
lugar,  y  las  autoridades  de  los  santos  pa- 
dres no  las  hubieran  puesto  en  la  margen 
(a  donde  están  confusas  e  inciertas  y  al- 
gunas veces  no  puede  entender  bien  el 
lector  a  qué  lugar  corresponda  cada  au- 
toridad) ,  sino  que  en  el  mismo  contexto 
las  entretejiera  y  señalara,  haciéndolo 
así,  ninguna  cosa  se  pudiera  desear  en 
una  obra  laboriosísima  y  digna  de  in- 
mortalidad. Pluguiese  a  Dios  que  Su 
Majestad  inspirase  en  algún  hombre 
docto  y  deseoso  de  la  utilidad  pública, 
que  añada  estas  cosas  y  ponga  breve- 
mente aun  las  mismas  palabras  de  lo- 
santos  que  hacen  más  al  propósito,  y  de 
esta  manera  este  solo  libro  bastaría  por 
todos.»  Hasta  aquí  son  palabras  del  pa- 
dre Ribera,  habiéndole  descontentado  a 
este  autor  los  escritore-  de  nuestros 
tiempos  porque  imitan  poco  a  los  anti- 
guos, y  entresacar  de  tantos  autores  al 
padre  Fray  Gerónimo  de  Loreto  es  ar- 
gumento grande  de  la  estima  que  hacía 
de  él,  y  la  que  tienen  todos  los  hombres 
sabios  de  sus  trabajos.  Un  monje  profe* 
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so  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate, 
donde  había  tomado  el  hábito  el  padre 
Loreto,  dicen  que  va  haciendo  las  adi- 
ciones y  poniendo  las  cosas  en  su  pro- 
pio lugar,  que  es  lo  que  deseaba  el  pa- 
dre Ribera;  plegué  a  Dios  lo  veamos 
presto  concluido,  para  que  no  haya  que 
desear  en  una  obra  tan  provechosa  y  dig- 
na de  vivir  muchos  siglos. 

35.  Fray  Juan  Casal  fué  dos  veces 
abad:  la  primera,  año  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  cinco,  y  la  segunda,  el  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  dos. 

36.  Fray  Rodrigo  Gutiérrez,  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  ocho. 

37.  Fray  Miguel  Sobratias  ha  sido 
abad  de  esta  casa  cuatro  veces:  la  pri- 
mera, el  año  de  mil  y  -quinientos  y 
ochenta  y  cuatro,  la  última  lo  volvió  a 
ser  año  mil  y  seiscientos  y  siete,  y  go- 
bierna al  presente. 

38.  Fray  Tomás  Moyo,  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  siete,  fué  visitador 
general. 

39.  Fray  Juan  Cámpani,  mil  y  qui- 
nientos y  noventa  y  tres. 

40.  Fray  Jacobo  Forner,  mil  y  qui- 
nientos y  noventa  y  cinco. 

41.  Fray  Juan  de  Valenzuela,  mil  y 
quinientos  y  noventa  y  ocho;  vive  y  es 
abad  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate. 

42.  Fray  Luis  de  Arévalo  Sedeño, 
mil  y  seiscientos  y  cuatro;  vive  al  pre- 
sente y  es  definidor  de  la  Congregación 
de  San  Benito  de  Valladolid. 

43.  Fray  Diego  de  Marquina,  mil  y 
seiscientos  y  cuatro;  vive  al  presente  y 
es  visitador  de  nuestra  Congregación. 

Los  abades  de  esta  casa,  así  los  que 
fueron  perpetuos  como  los  que  llaman 
trienales,  son  varones  del  condado  de 
Cataluña  y  de  las  personas  más  respe- 
tadas de  aquel  principado,  los  cuales 
son  llamados  a  Cortes  y  tienen  en  ellas 
asiento  entre  los  sujetos  más  calificados 
y  grandes,  y  si  bien  son  como  castella- 
nos de  aquella  fortaleza,  que  es  de  tan- 
ta importancia  (como  hemos  referido), 
pero  está  fuerza  y  otras  que  dependen 
de  ella  se  gobiernan  por  sus  ministros, 
y  los  abades  acuden  principalmente  al 
gobierno  espiritual  der  convento  de  los 
monjes  y  de  losx  clérigos  que  sirven 
dentro  del  monasterio;  porque  esta  casa 
es  como  una  iglesia  colegial,  cuya  cabe- 


za es  el  abad  y  cuyos  miembros  son 
monjes  y  clérigos  que  juntamente  sir- 
ven y  acuden  a  la  iglesia  y  llevan  sus 
distribuciones  ordinarias,  no  porque  en- 
tre en  poder  de  los  monjes  particulares 
el  dinero  que  se  va  ganando  de  las  dis? 
tribuciones  (porque  lo  que  se  adquiere 
todo  lo  goza  la  casa),  sino  para  que  ha- 
ya cuenta  y  razón  y  que  los  clérigos  se 
animen  a  seguir  el  coro  y  el  altar  con 
la  misma  traza  de  las  distribuciones  que 
hay  en  las  iglesias  catedrales  y  colegia- 
les. Y  así  es  para  alabar  a  Dios  cuán 
bien  ordenada  se  ve  esta  comunidad 
cuando  se  cantan  las  horas,  se  dicen  las 
misas  y  se  andan  las  procesiones,  que 
todos  así  juntos  hacen  una  bella  mues- 
tra, y  es  un  convento  entero  muy  auto- 
rizado y  religioso,  procurando  los  mon- 
jes y  clérigos,  en  competencia,  servir  a 
Su  Majestad,  siendo  los  abades  como 
maestros  de  capilla,  que  llevan  el  com- 
pás y  presiden  a  los  clérigos  y  religio- 
sos. Ni  se  le  hará  nuevo,  a  quien  hubie- 
re leído  esta  historia,  ver  que  en  una 
misma  iglesia  y  coro  asistan  diferentes 
personas  de  diversos  hábitos  y  profesio- 
nes, pues  hemos  notado  que  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pedro,  de  Cielo  de  Oro, 
en  Pavía,,  dicen  juntamente  las  horas 
canónigos  y  regulares  de  San  Agustín 
y  frailes  ermitaños;  y  veremos  presto, 
siendo  Dios  servido,  que  en  el  insigne 
monasterio  de  San  Ambrosio  de  Milán 
hacen  los  divinos  oficios  y  cantan  junta- 
mente la  misa  monjes  de  la  congrega- 
ción Cisterciense,  que  guardan  la  regla 
de  San  Benito,  y  canónigos  regulares 
que  profesan  la  de  San  Agustín. 

En  el  archivo  de  San  Salvador  de 
Oña,  donde  se  conservan  escrituras  de 
monasterios  antiquísimos  de  la  monta- 
ña que  después  se  unieron  y  anejaron 
con  aquella  real  casa,  hay  una  de  la 
era  de  834,  que  es  el  año  presente  del 
nacimiento  de  Cristo  de  796.  En  ella  se 
hace  mención  de  un  monasterio  dedica- 
do a  San  Vicente  Levita  y  a  San  Cris- 
tóbal, en  la  villa  que  llamaban  Fisto- 
les; parece  que  era  una  cosa  muy  prin- 
cipal, porque  el  conde  Gundesindo,  en 
honra  de  estos  sagrados  mártires,  da 
mucha  hacienda  a  Sesinando,  abad,  y  a 
Gudiscía,  monja  en  este  monasterio, 
que  es  de  los  que  llamaban  dúplices. 
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Entre  otra?  mercedes  que  lo  hace  el  con- 
de Gundesindo,  e?  unirle  y  hacerle  gra 
cia  ¿2  otros  monasterio*,  cuales  son:  de 
Santa  María,  en  la  villa  de  Santa  Eula- 
lia, y  de  San  Pedro,  en  la  villa  de  Len- 
ces,  y  de  San  Martín,  en  la  villa  de  So- 
garzo,  y  de  Santa  Eulalia  y  el  de  San 
Martín,  en  la  villa  de  Leucana:  do  to- 
dos estos  monasterios  hace  el  conde  ¡ 
Gundesindo  donación  al  de  San  \  i<  en- 
te, porque  escogió  en  él  sepultura:  dice 
que  reina  ha  en  Asturias  el  principo 
D.  Alfonso,  y  con  un  vocablo  bárbaro  lo 
llama  «Doniinísimo» :  pero  con  todo  eso. 
nos  descubre  cómo  el  rey  D.  Alfonso  el 
Casto,  por  este  tiempo,  poseía  y  exten- 
día su  jurisdicción  desdo  Asturias  has- 
ta las  montañas  de  Burgos,  donde  ha- 
bía eondes  (que  en  aquellos  tiempos 
oran  lo  mismo  que  gobernadores  y  jue-  ¡ 
ees  de  provincias»,  y  este  Gundesindo  es 
uno  de  los  más  antiguo?  que  yo  he  visto 
en  la?  historias  de  Castilla. 

Después  de  esta  escritura  hallé  otra 
de  la  era  de  849  en  favor  del  monaste- 
rio de  San  Vicente,  en  que  la  monja 
Gudurcia  da  cierta  hacienda  al  abad 
Sesinando.  y  añade:  «Regnante  Rege 
Catholico  in  Obeto".  que  quiero  que  »e 
advierta  mucho  y  que  se  entienda  enán 
de  atrás  les  viene  a  los  reyes  de  España 
llamarse  católicos,  porque  el  rey  D.  Al- 
fonso, de  quien  aquí  se  haoe  meneión. 
conforme  la  era:  y  el  llamarse  rey  de 
Oviedo  se  entiendo  claramente  cómo 
era  el  Casto,  y  con  todo  eso  le  honra 
la  escritura  con  este  epíteto  tan  noble 
que  heredaron  todo?  los  reyes  de  Espa- 
ña .desdo  los  tiempos  del  rev  D.  Alfon- 
so I. 


LXXIV 

DEL  REY  D.  ALFONSO  EL  CASTO: 
SUS  VIRTUDES.  EDIFICIOS  Y  BUEN 
GOBIERNO  EN  TIEMPO  DE  PAZ  Y 
GUERRA 

Eran  muy  conocidas  por  estos  tiem- 
pos en  España  las  prendas  y  buenas 
partes  que  tenía  pata  el  gobierno  del 
reino  el  rey  D.  Alfonso  II.  por  sobre- 
nombre llamado  el  Casto,  las  cuales  lla- 
maban y  tiraban   de  mí  los   años  de 
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atrás,  sino  que,  embarazado  con  otro* 
sucesos,  las  he  dejado  para  ente  año.  en 
que  los  más  autores  francr.se>»  que  escri- 
ben la  historia  de  Carlomagno  hacen 
tan  notable  memoria  de  sus  victoria-», 
que  ya  me  es  forzoso  dejar  otras  cosas 
y  acudir  a  éstas,  que  pud  los  extran- 
jeros, contra  BU  eo?tumbre,  se  acuerdan 
de  los  hombre?  insigne-,  de  España  y 
de  las  obras  de  olla,  yo.  con  particular 
obligación,  como  español  y  como  mon- 
je de  San  Bonito,  estoy  con  deuda  de 
referir  sus  hazañas.  Las  que  los  france- 
ses cuentan  en  este  año  del  rey  D.  Al- 
fonso el  Casto  son  de  cómo  Carlomag- 
no tuvo  dos  embajadores  en  su  reino, 
enviados  por  el  rey  D.  Alfonso,  cuyo* 
nombres  eran  Fruela  y  Basilio,  caballo- 
ros  principales  españoles,  y  de  parte  de 
nuestro  rey  le  presentaron  una  tienda 
muy  grande,  hermosísimamente  labra- 
da, con  dones  muy  ricos,  en  que  iban 
esclavos,  caballos,  armas  y  otras  joyas 
do  preeio  y  estima.  Eran  estas  cosas  des- 
pojos que  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  ha- 
bía tenido  de  los  moros,  venciéndoles 
en  muchas  o  importantes  batallas.  Y"  en- 
tre otras  cuentan  nuestros  historiadores 
que  veneió  a  un  capitán  moro  llamado 
Mugahit.  que  entró  poderoso  por  tierra 
de  Asturias  con  un  ejército  de  ochenta 
mil  hombres,  y  el  valeroso  rey  lo  salió 
al  encuentro  en  un  pueblo  llamado  Lo- 
dos, y  de  esta  vez  sacó  el  pie  del  lodo  a 
toda  España,  porque  yendo  los  moros 
vencidos  y  desbaratados,  quedaron 
muertos  en  el  campo  setenta  mil  hom- 
bres: esto  dió  ánimo  al  rey  para  salirse 
de  Asturias  y  Galicia,  donde  antes  los 
nuestros  estaban  arrinconados,  y  para 
ir  persiguiendo  a  los  enemigos  a  dife- 
rentes partes,  y  entre  otras,  hizo  la  jor- 
nada de  Lisboa:  entróla  y  hubo  gran- 
des despojos,  y  de  esto  se  acuerdan  los 
autores  más  graves  francese-.  cuales  -on 
Eynardo  (a)  y  el  monje  benedictino 
ib»,  que  escribieron  la  vida  de  Carlo- 
magno. y  Regino.  abad  Prumiense.  este 
año  (c),  y  Aimonio  id)  en  el  libro  quin- 
to de  su  historia. 

No  es  mi  intento  de  contar  muy  a  la 
larga  la  vida  del  rey  D.  Alfonso  el  Cas- 
to, particularmente  los  hechos  y  ha/.i- 
ñas  acontecidas  en  la  guerra  en  su  tiem- 
po, que  esas  ya  están  contadas  por  otro- 
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historiadores,  y  no  son  de  mi  instituto; 
daré  con  brevedad  relación  de  su  vida 
como  de  persona  que  trajo  el  hábito  de 
San  Benito,  y  en  las  cosas  eclesiásticas 
me  alargaré  algo  más,  así  en  este  año 
como  en  otros  de  adelante,  según  lo  fue- 
re pidiendo  la  historia.  Fué  D.  Alfonso 
el  Casto  hijo  del  rey  D.  Fruela,  y  en 
sus  primeros  años,  como  dejamos  visto 
atrás  (cuando  escribimos  los  sucesos  de 
la  abadía  de  San  Julián  de  Samos),  se 
crió  en  aquel  insigne  monasterio.  Muer- 
to su  padre  D.  Fruela,  no  entró  luego  a 
reinar  D.  Alfonso,  ahora  sea  porque 
quedó  muy  niño,  ahora  porque  el  rey 
D.  Fruela,  habiendo  muerto  a  su  herma- 
no Vimarano,  estuvo  malquisto  con  los 
grandes,  así  sucedió  en  el  reino  el  rey 
D.  Aurelio;  muerto  éste  fué  electo  don 
Silo,  que  estaba  casado  con  Adosinda, 
hija  del  rey  D.  Alfonso  el  Católico.  Es- 
ta señora  era  muy  valerosa;  no  tenía  hi- 
jos de  su  marido,  el  rey  D.  Silo,  y  cono- 
ciendo las  muchas  partes  de  D.  Alfonso 
el  Casto,  sobrino  suyo,  hijo  de  su  her- 
mano el  rey  D.  Fruela,  procuró  darle 
mano  en  los  negocios  del  reino  para 
que  con  la  experiencia  aprendiese  a  go- 
bernar los  Estados.  D.  Alfonso  se  dió 
tan  buen  cobro  en  ganar  las  voluntades 
de  los  hombres  principales,  que  muer- 
to el  rey  D.  Silo,  interviniendo  la  auto- 
ridad de  su  tía  la  reina  D.a  Adosinda, 
fué  electo  por. rey  de  Asturias  y  Gali- 
cia. No  gozó  ahora  a  los  principios  de 
este  tan  alto  estado,  porque  Maurega- 
to,  tío  suyo,  hijo  ilegítimo  del  rey  don 
Alfonso  el  Católico,  se  levantó  contra 
su  sobrino,  y  con  favor  y  ayuda  de  los 
moros  le  vino  a  quitar  el  reino.  En 
esta  ocasión  tuvo  necesidad  el  rey  don 
Alfonso  el  Casto  de  huir  y  ponerse  en 
cobro,  y  según  dicen  algunos,  en  el 
aprieto  presente  tomó  el  hábito  de  mon- 
je. Entre  otros,  Hernán  Pérez  de  Guz- 
mán,  en  la  obra  que  intituló  Valerio  de 
las  historias,  libro  primero,  capítulo  VI, 
al  remate,  como  glosando  lo  que  había 
dicho,  viene  a  añadir  estas  palabras: 
«Dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo  que  este 
rey  D.  Alfonso  fué  hijo  del  rey  D.  Frue- 
la y  nieto  del  rey  D.  Alfonso  el  Cató- 
lico, que  fué  varón  virtuoso  y  casto  y 
piadoso,  y  que  en  el  comienzo  de  su  rei- 
nado se  levantó  contra  él  D.  Maurega- 


to,  su  tío,  hijo  bastardo  del  rey  D.  Al- 
fonso el  Católico,  y  con  ayuda  de  los 
moros  le  tomó  el  reino,  y  por  esto  el 
rey  se  metió  religioso  en  un  monaste- 
rio, y  después  todos  los  grandes  de  su 
reino  le  sacaron  del  monasterio,  aunque 
no  quiso,  e  hicieron  que  reinase,  y  nun- 
ca quiso  casarse  en  toda  ?u  vida  y  vi- 
vió castamente,  y  dejó  por  heredero  del 
reino  a  su  sobrino  D.  Ramiro,  hijo  del 
rey  D.  Bermudo  el  Diácono,  su  primo, 
que  le  venía  de  derecho.» 

Hasta  aquí  son  palabras  del  autor  ale- 
gado, y  aunque  trae  para  confirmar  su 
parecer  al  arzobispo  D.  Rodrigo,  no 
hace  nada  en  su  favor,  ni  yo  creo  que  el 
rey  D.  Alfonso  en  esta  ocasión  tomó  el 
hábito,  sino  once  años  adelante,  cuando 
algunos  grandes  del  reino,  con  traición 
y  violencia,  le  quitaron  el  gobierno,  y 
entonces  (como  vimos  cuando  pusimos  la 
historia  del  monasterio  de  San  Julián 
de  Samos)  le  recluyeron  en  aquel  insig- 
ne monasterio,  como  lo  dice  expresa- 
mente el  autor  que  escribió  la  crónica 
que  llaman  Albeldense,  conforme  lo 
dejé  ya  declarado  extendidamente  en 
su  lugar;  pero,  aunque  el  rey  D.  Alfon- 
so haya  tomado  el  hábito  antes  de  ser 
rey,  o  ahora,  después  que  había  gober- 
nado once  años,  ahora  sea  hijo  del  mo 
nasterio  de  Sahagún  (como  dicen  las 
historias  de  aquella  casa) ,  ahora  lo  sea 
de  San  Julián  de  Samos,  como  se  colige 
del  autor  Albeldense,  ello  es  cierto  que 
fué  un  varón  muy  religioso,  muy  dado 
al  culto  divino,  y  que  toda  su  vida 
guardó  castidad,  y  esta  virtud,  tan  favo- 
recida de  los  ángeles,  se  conservó  en  él 
por  haber  tenido  el  hábito  de  monje; 
porque  viendo  el  santo  rey  que  le  ha- 
bía traído,  no  quiso  ensuciarle,  sino 
guardar  la  castidad,  que  está  aneja  y 
como  vinculada  con  el  estado  monás 
tico. 

En  el  archivo  de  San  Martín,  de  San- 
tiago, hay  muchas  escrituras  de  diferen- 
tes monasterios  que  están  unidos  con 
aquella  gran  casa,  y  entre  otros,  es  la 
abadía  que  ahora  llaman  Carguero  y 
antiguamente  se  llamó  San  Lorenzo  Car- 
bonario; entre  otros  papeles  hallé  uno 
en  que  firmaban  unos  monjes:  «De 
Oviedo,  del  monasterio  del  palacio  del 
rey»,  y  fengo  para  mí  que  D.  Alfonso 
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el  Casto  era  tan  santo  y  religioso,  que 
dentro  de  su  palacio  tenía  monasterio 
ilc  monjes,  y  en  lugar  del  estruendo  y 
ruido  que  hay  en  otras  casas  reales,  y 
el  tráfago  y  bullicio  de  ellas,  este  rey 
tendría  religiosos  donde  recogerse  los 
ratos  que  le  sobraban  del  gobierno;  ni 
es  cosa  nueva  en  aquellos  siglos  en  los 
palacios  de  los  reyes  haber  monasterio? 
(como  yo  dejé  probado  en  el  primer  vo- 
lumen, cuando  contaba  la  vida  de  San 
Sulpicio,  que  de  abad  del  palacio  le 
hicieron  arzobispo  Bituricnse,  para  don- 
de remito  al  lector) . 

Entre  las  obras  que  se  cuentan  de  es- 
te rey,  una  es  haber  ennoblecido  a  la 
ciudad  de  Oviedo,  edificando  en  ella 
muchas  iglesias  y  monasterios,  y  hacien- 
do tales  fábricas,  que  desde  entonces 
pareció  ser  corte,  según  !a  adornó  y 
autorizó,  y  así  fué  el  primero  que  se 
intituló  rey  de  Oviedo,  que  los  demás 
no  le  habían  tenido  sino  de  reyes  de 
Asturias.  Ya  en  tiempos  pasados  su  pa- 
dre, el  rey  D.  Fruela,  había  comenzado 
la  ciudad,  y  en  ella  la  iglesia  mayor,  de- 
dicada a  Cristo  Nuestro  Señor,  con  títu- 
lo del  Salvador;  pero  en  los  principios 
estaban  estas  cosas  tan  en  sus  pañales, 
tan  poco  crecidas  y  lucidas,  que  no  se 
preciaban  los  que  gobernaban  a  Astu- 
rias de  título  de  reyes  de  Oviedo  hasta 
que,  con  los  acrecentamientos  y  ador- 
nos que  puso  en  su  mano  el  rey  D.  Al- 
fonso el  Casto,  se  hizo  tan  ilustre  ciu- 
dadr  que  tuvieron  por  bien  los  suceso- 
res de  llamarse  reyes  de  Oviedo. 

Ante  todas  cosas,  el  rey  Casto,  en  el 
mismo  lugar  en  que  su  padre  había  fun- 
dado la  iglesia  mayor,  siendo  profana- 
da de  los  infieles,  la  volvió  a  edificar 
de  nuevo,  mejorándola  y  acrecentándo- 
la mucho.  Allende  de  esta  iglesia  prin- 
cipal, que  fué  de  muy  buena  fábrica  (co- 
mo dice  el  obispo  Sebastiano,  de  Sala- 
manca), edificó  el  rey  otras  dos  iglesia* 
cabe  la  mayor;  una,  al  Jado  del  septen- 
trión, dedicada  a  Nuestra  Señora  la  Vir- 
gen María,  la  cual  eligió  para  su  sepul- 
tura, no  dentro  de  la  iglesia,  sino  a  lo^ 
pies  de  ella,  como  se  usaba  en  aquellos 
tiempos»  donde  después  se  enterró  él 
y  muchos  sucesores  suyos;  otra  iglesia 
edificó  al  lado  del  mediodía,  pero  re 
partióla  (digámoslo  así»  en  dos  sobra- 


j  dos,  en  iglesia  alta  y  baja;  ésta  dedicó  ■ 
la  virgen  y  mártir  Santa  Leocadia,  > 
aquélla  de  arriba  a  San  Miguel,  cono- 
cida y  reverenciada  en  toda  Eapaña, 
con  título  de  la  cámara  santa,  por  catar 
en  ella  las  mayores  y  más  preciosas  re- 
liquias que  hay  en  esto-,  reinos,  las  (  na- 
les guardó  y  atesoró  en  ella  este  rey, 
como  luego  veremos,  contando  prime 
;  ro  de  dónde  vinieron  a  Asturias  y  dea- 
I  pués  a  Oviedo,  que  es  cosa  muy  digna 
I  de  saberse,  y  lo  pondré  aquí  brevemen 
j  te,  aunque  otro»  lo  hayan  tocado. 

Dicen  que  en  tiempo  de  los  sagra- 
!  dos  Apóstoles  había  una  arca  en  Jeru- 
I  salén,  en  donde  se  conservaban  y  guar- 
daban algunas  cosas  que  fueron  lo-  ins- 
trumentos de  nuestra  Redención,  y  con 
la  devoción  de  los  fieles  cada  día  iban 
j  acrecentando  algunas  reliquias,  porque 
I  desde  la  primitiva  Iglesia  fueron  siem- 
¡  pre  tenidas  y  respetadas  de  todos  los 
i  hombres  santos  y  cuerdos  (con  harta 
vergüenza  de  los  miserables  herejes  de 
nuestros  tiempos,  que  les  quitan  su  de- 
bida veneración) .  Esta  arca  se  guardó 
en  Jerusalén  hasta  los  tiempos  de  Co- 
froe,  rey  de  Persia,  el  cual  andaba  vic- 
torioso contra  los  romanos  por  toda  Si- 
¡  ria  y  Judea,  de  lo  cual  se  temieron  los 
I  cristianos,  particularmente  Filipo,  obis- 
|  po  de  Jerusalén,  y  sus  clérigos,  y  con 
santa  providencia  y  consideración  es- 
!  condieron  la  santa  arca  porque  no  vi- 
niese  a  manos  de  los  bárbaros,  y  consi- 
derando que  proseguían  en  destruir  la 
tierra,  Filipo  y  sus  clérigos  huyeron  a 
I  Africa,  y  llevando  consigo  tan  sobera- 
na riqueza,  no  estuvo  la  santa  arca  en 
¡  aquella  provincia  mucho  tiempo,  por- 
que los  árabes  se  hicieron  señore»  de 
ella  y  los  cristianos  la  pasaron  a  Espa- 
ña, siendo  capitán  de  esta  jornada  San 
Fulgencio,  obispo  Ruspenae.  Estuvieron 
las  santas  reliquias  primero  en  Sevilla. 
!  después  en  Toledo,  cabeza  del  n  iño  de 
los  godos,  hasta  que  por  los  pecado-  de 
los  moradores  de  España  fué  toda  ella 
destruida  por  los  moros;  en  esta  oca- 
sión el  arzobispo  Urbano,  acompañado 
de  D.  Pelayo,  que  despué-.  vino  a  aer 
rey  de  Asturias,  temiéndose  »jue  loa  mo- 
ros profanasen  la  santa  arca,  la  llevaron 
!  a  Asturias,  y  no  lejos  de  la  ciudad  de 
Oviedo,  dos  leguas  de  ella,  colocaron 
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tan  sagradas  prendas,  y  por  esta  causa 
el  monte  donde  las  pusieron  le  llama- 
ron monte  sacro,  y  corrompido  el  voca- 
blo le  llaman  el  día  de  hoy  Monsa- 
gro.  De  este  santo  lugar  las  trasladó 
D.  Alfonso  el  Casto  a  la  iglesia  de  San 
Miguel,  llamada  cámara  santa,  con  gran 
pompa  y  solemnidad,  juntando  muchos 
obispos  y  clerecía  del  reino,  y  las  puso, 
con  mucha  decencia,  a  donde  hoy  día 
se  muestran  y  son  veneradas  de  toda  Es- 
paña y  de  muchos  peregrinos  extranje- 
ros que  las  vienen  a  visitar  de  diferen- 
tes provincias.  En  la  misma  arca,  por  de 
fuera,  se  pone  la  memoria  y  están  escri- 
tas las  grandes  reliquias  que  en  ella  se 
conservan;  la  cual,  trasladada  de  latín 
a  romance,  contiene  lo  siguiente: 

«Sepa  toda  la  congregación  del  pue- 
blo católico  digna  de  Dios,  cuyas  son 
las  insignes  reliquias  que  aquí  venera 
dentro  de  los  lados  preciosísimos  de  es- 
ta arca.  Conviene  a  saber:  mucha  parte 
del  madero  o  cruz  del  Señor,  de  su  ves 
tidura,  la  cual  fué  echada  en  suertes. 
Del  deleitable  pan  de  que  comió  en  la 
Cena.  De  la  sábana  del  Señor,  y  de  su 
sudario  y  de  su  sangre  santísima.  De  la 
tierra  santa  que  El,  con  sus  santos  pies, 
entonces  holló.  De  las  vestiduras  de  su 
Madre  la  Virgen  María,  y  también  de 
su  leche,  lo  cual  es  grande  maravilla. 
Con  éstas  están  juntamente  algunas 
muy  principales  reliquias  de  santos,  de 
los  cuales  escribimos  aquí  los  nombres, 
como  pudimos;  conviene  a  saber:  de 
San  Pedro,  de  Santo  Tomás,  de  San  Bar- 
tolomé, de  los  huesos  de  los  profetas  y 
de  todos  los  Apóstoles,  y  de  muchos 
otros  santos  cuyos  nombres  sólo  la  sa- 
biduría de  Dios  los  comprende.  Para 
todas  estas  santas  reliquias,  el  noble  rey 
D.  Alfonso,  dotado  de  humilde  devo- 
ción, hizo  este  repositorio,  adornado  y 
ennoblecido  con  prendas  de  los  santos, 
y  por  fuera  cubierto  de  plata  y  dora- 
do, no  con  pequeño  artificio.  Por  lo 
cual  merece  después  de  su  vida  la  com- 
pañía de  estos  santos  en  el  cielo,  ayu- 
dado con  sus  ruegos.  Pusiéronse  aquí 
estas  santas  reliquias  por  industria  de 
las  manos  de  muchos  clérigos  y  prela? 
dos  que  aquí  nos  juntamos  con  el 
dicho  príncipe  el  rey  D.  Alfonso  y  con 
su  escogidísima  hermana,  llamada  doña 


Urraca.  A  los  cuales  el  Redentor  de  to- 
dos les  conceda  remisión  y  perdón  de 
sus  pecados  por  la  veneración  y  rico 
relicario  que  hicieron  para  las  dichas 
reliquias  de  los  Apóstoles  y  más  de  los 
santos  San  Justo  y  Pástor,  San  Cosme  y 
San  Damián,  Santa  Eulalia,  virgen,  y  de 
los  santos  Máximo,  Germano,  Budilo, 
Pantaleón,  Cipriano  y  Justina,  Sebastia- 
no, Facundo  y  Primitivo,  Cristóbal,  Cu- 
cufate,  Félix  y  Sulpicio.» 

Estas  son  las  reliquias  que  el  rey  don 
Alfonso  el  Casto  trajo  de  Monsagro  a  la 
ciudad  de  Oviedo,  y  las  que  el  rey  don 
Alfonso  VI  puso  con  la  decencia  que 
ahora  se  ven;  y  engáñase  el  maestro 
Ambrosio  de  Morales,  en  el  libro  terce- 
ro, en  pensar  que  el  rey  D.  Alfonso  el 
Magno  fué  el  que  adornó  el  arca  co 
mo  ahora  la  vemos,  porque  expresa- 
mente, en  las  memorias  que  hay  en  la 
iglesia  mayor  de  Oviedo,  en  un  libro 
que  está  en  el  archivo,  que  intitulan  en 
aquella  iglesia  Batrez,  se  dice  que  el 
rey  D.  Alfonso  Fernández  fué  el  que  co 
locó  la  arca  en  la  forma  que  ahora  le  ve- 
mos; pero  porque  de  esta  materia  pien- 
so volver  a  tratar  en  los  tiempos  de 
aquel  rey,  y  cuando  escribiese  la  vida 
del  obispo  arriano,  primer  abad  de  Co- 
rias,  levanto  ahora  la  mano  de  esta  ma- 
teria y  vuelvo  a  tratar  de  los  edificios 
y  obras  sajitas  en  que  se  ocupaba  el  rey 
D.  Alfonso  el  Casto,  el  cual  era  tan  de- 
voto que  le  hacía  Nuestro  Señor  claras 
y  conocidas  mercedes,  y  entre  otras  fué 
señaladísima  la  cruz  que  le  concedió, 
hecha  por  manos  de  los  ángeles. 

Andaba  el  santo  rey  codicioso  de  ha- 
cer una  cruz  de  mucha  estima  para  la 
iglesia  mayor  de  San  Salvador,  que 
acababa  de  edificar,  y  habiendo  junta? 
do  copia  de  oro  y  plata  para  este  santo 
intento,  yéndose  un  día  de  la  iglesia,  le 
salieron  dos  mancebos  al  encuentro  y 
le  dijeron  cómo  ellos  habían  entendi- 
do quería  hacer  una  cruz  de  oro;  que 
ellos  eran  plateros  y,  que  si  era  servido, 
tomarían  esta  obra  a  su  cargo ;  el  rey  se 
satisfizo  con  la  buena  traza  y  plática  de 
estos  dos  mancebos  y  mandó  a  sus  mi- 
nistros les  entregasen  por  peso  y  cuen- 
ta el  oro  y  piedras  preciosas  que  pidie- 
sen para  la  obra  de  que  se  encargaban: 
diéronles  su  casa  aparte,  adonde  se  re- 
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cogiesen,  como  eran  extranjeros  y  adve- 
nedizos; con  buena  prudencia  y  cordu- 
ra mandó  el  rey  otro  día  que  fuesen 
sus  ministros  a  ver  lo  que  hacían,  ha- 
llaron la  puerta  cerrada  y  que  dentro 
había  grandísimo  resplandor.  Espanta- 
dos los  mensajeros  de  esto  que  veían,  lo 
fueron  luego  a  contar  al  rey;  el  cual 
luego  quiso  hacer  experiencia  de  lo  que 
le  dijeron:  mandó  abrir  la  casa  donde 
se  habían  hospedado  los  peregrinos,  ha- 
lló la  luz  y  resplandor  que  le  habían 
dicho,  y  dentro  una  cruz  de  admirable 
labor,  que  en  tan  breve  tiempo  hicieron 
los  dos  mancebos;  que  así  por  esto,  co- 
mo por  el  primor  de  la  obra  y  el  res- 
plandor milagroso  que  se  había  visto, 
se  conoció  claramente  que  aquellos  dos 
mancebos  habían  sido  ángeles  enviados 
por  la  Majestad  divina  para  satisfacer 
al  santo  y  justo  deseo  del  rey  D.  Alfon- 
so el  Casto.  El  dió  infinitas  gracias  a 
Nuestro  Señor  por  la  merced  recibida, 
y  mandando  al  obispo  juntase  la  clere- 
cía de  Oviedo,  el  santo  rey,  tomando  la 
cruz  en  las  manos,  la  llevó  a  la  iglesia 
mayor  y  la  presentó  en  el  altar,  y  des- 
pués la  colocó  entre  las  demás  reliquias. 
Sampiro,  obispo  de  Astorga  cuenta  bre- 
vemente la  vida  de  este  santo  rey,  y  el 
arzobispo  D.  Rodrigo,  en  el  libro  cuar- 
to, capítulo  nueve;  D.  Lucas  de  Tuy,  y 
después  de  éstos,  los  autores  modernos 
que  han  escrito  las  cosas  de  España 

LXXV 

EL  MONASTERIO  DE  SAN  PELAYO, 
DE  OVIEDO.  DE  MONJAS  DE  LA  OR- 
DEN  DE  SAN  BENITO,  TUVO  PRIN- 
CIPIO EN  LOS  TIEMPOS  DEL  REY 
DON  ALFONSO  EL  CASTO:  CUEN- 
TANSE  SUS  CALIDADES  Y  LAS  MON- 
JAS ILUSTRES  QUE  HA  TENIDO 

Allende  de  la  iglesia  mayor,  fabrica- 
da por  orden  del  rey  D.  Alfonso  el  Cas- 
to, y  las  colaterales  de  Santa  María  y 
San  Miguel,  edificó  el  santo  rey  otras  en 
la  ciudad  de  Oviedo:  una  fué  dedicada 
a  San  Tirso,  mártir,  junto  a  su  palacio, 
y  otra,  a  Julián,  mártir,  que  está  a  la 
parte  septentrional  de  la  ciudad  y  fue- 
ra de  ella,  las  cuales  aun  hoy  día  tam- 


bién perseveran;  la  de  San  Tirso,  sin 
haberse  corrompido  el  nombre;  pero  la 
otra  le  tiene  tan  trocado  que  apenas  se 
conoce,  porque  la  llaman  San  Tullán 
(tanto  puede  la  antigüedad,  que  causa 
estas  mudanzas  en  los  vocablos).  El  tem- 
plo de  San  Juan  Bautista,  que  después 
se  llamó  de  San  Pelayo,  adonde  viven 
el  día  de  hoy  monjas  de  la  Orden  de 
San  Benito,  yo  entiendo  que  fué  fábri- 
ca del  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  como  se 
verá  claramente  de  muchas  razones, 
que  irá  tratando  la  historia. 

El  obispo  Sampiro  parece  que  lo  da 
a  entender  cuando  cuenta  las  obras  del 
rey  Casto,  porque  haciendo  un  alarde 
de  ellas,  viene  a  decir  estas  palabras: 
«A  la  parte  septentrional  de  la  iglesia 
de  Santa  María  se  junta,  cabe  ella,  un 
templo  fabricado  a  la  memoria  del 
bienaventurado  San  Juan  Bautista,  al 
cual,  después  que  corrieron  muchos 
años,  fué  trasladado  el  cuerpo  de  San 
Pelayo,  mártir,  que  padeció  martirio  en 
la  ciudad  de  Córdoba,  siendo  rey  Abde- 
rramán.»  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Sampiro,  que  yendo  contando  las  obras 
del  rey  D.  Alfonso  el  Casto  y  las  igle- 
sias de  San  Salvador  y  Santa  María,  se 
acuerda  de  la  de  San  Juan  Bautista,  y 
luego  prosigue  cómo  al  lado  derecho 
edificó  la  iglesia  de  San  Miguel,  que 
ahora  llamamos  cámara  santa;  no  se 
acordara  del  templo  de  San  Juan  en  es- 
ta ocasión  si  no  le  tuviera  por  obra  del 
rey  D.  Alfonso  el  Casto.  Vese,  por  lo 
menos,  por  estas  palabras  tener  mucha 
antigüedad  la  iglesia  de  San  Juan,  pues 
con  ser  de  tiempos  atrás  el  estar  allí  el 
cuerpo  de  San  Pelayo,  da  a  entender  la 
escritura  que  fué  muchos  años  después 
que  San  Juan  se  edificase  el  traerse  allí 
el  cuerpo  del  santo  mártir. 

Ambrosio  de  Morales,  en  el  libro  tre- 
ce, dice  que  esta  fábrica  no  es  del  rey 
Casto,  movido  sólo  porque  no  lo  dice 
Sebastiano:  pero  cuán  flaco  fundamen 
to  sea  éste  se  conoce  bien,  pues  el  mis- 
mo Morales  se  queja  muchas  veces  de 
aquel  autor  porque  pasó  entre  renglo- 
nes infinitas  cosas  con  que  pudiera  dar 
luz  a  la  historia  de  aquellos  tiempos,  y 
quien  no  se  acordó  de  la  invención  de 
Santiago,  que  tanto  lustre  dió  al  reino 
de  D.  Alfonso  el  Casto,  no  es  mucho 
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que  se  descuidase  de  otras  cosas  meno- 
res. Pondré  primero  el  discurso  de  las 
cosas  que  han  acontecido  en  este  mo^ 
nasterio  y  ellas  niismcJ?  mostrarán  cómo 
el  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  o  fundó  este 
monasterio  o  le  halló  ya  fundado  cuan- 
do fabricaba  la  iglesia  de  Santa  María. 

La  tradición  de  este  monasterio  cons- 
tantemente afirma  y  da  por  autor  de 
sus  principios  al  rey  D.  Alfonso  el  Cas- 
to, y  en  cosas  tan  antiguas  y  de  que  hay 
tan  poca  luz  tiene  mucha  fuerza  la  tra- 
dición de  un  monasterio  en  donde  los 
menores  han  oído  de  sus  mayores  cuál 
fué  el  principio  y  origen  de  su  casa, 
mayormente  cuando  la  tradición  va  apo- 
yada con  graves  conjeturas.  Entre  otras 
es  una  muy  grande  el  señalar  las  mon- 
jas de  este  convento,  en  su  claustro,  el 
entierro  de  D.a  Jimena,  hermana  del 
rey  D.  Alfonso  el  Casto,  madre  de  Ber- 
nardo del  Carpió,  cuya  historia  es  bien 
sabida  y  conocida  en  España,  y  porque 
eligió  marido  contra  la  voluntad  del 
rey,  el  conde  D.  Sancho,  su  marido,  mu- 
rió en  la  prisión  y  ella  tomó  el  hábito 
de  monja.  Sabemos  también  que,  de  or- 
dinario, las  religiosas  se  entierran  en  los 
monasterios  donde  tomaron  el  hábito,  y 
pues  a  D.a  Jimena  la  hallamos  enterra- 
da en  el  monasterio  de  San  Pelayo,  y 
ella  tomó  el  hábito  en  tiempo  de  su 
hermano  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  ar-  I 
gumento  grande  es  que  este  monasterio 
es  muy  antiguo  y  que  tuvo  sus  princi- 
pios en  tiempo  de  este  santo  rey  con  tí- 
tulo de  San  Juan  Bautista,  con  el  cual 
nombre  duró  algunos  siglos  hasta  los 
tiempos  del  rey  D.  Bermudo  II,  llama- 
do el  Gotoso,  en  el  cual,,  dejando  esta 
casa  el  apellido  de  San  Juan  Bautista, 
se  comenzó  a  llamar  de  San  Pelayo-  por 
la  ocasión  que  ahora  contaré. 

En  los  tiempos  del  rey  D.  Ordoño  II 
sucedió  una  desgracia  notable  a  los  cris- 
tianos que  pelearon  con  los  moros,  por- 
que, por  justo  juicio  de  Dios,  los  nues- 
tros volvieron  las  espaldas  a  los  infieles 
en  la  cruel  batalla  que  llamaron  de  la 
Junquera,  dada  el  año  de  Cristo  Núes-; 
tro  Señor  de  novecientos  y  veinte  y 
uno;  fueron  en  ella  presos  muchos  ca- 
tólicos, y  entre  otros  Ermogio,  obispo 
de  Túy,  que  era  hombre  de  mucha 
edad,  y  no  pudiendo  sufrir  la  pesadum- 


bre de  la  cárcel,  dejó  en  rehenes  a  un 
sobrino  suyo  de  diez  años  llamado  Pe- 
lagio,  niño  de  hermoso  rostro  y  hermo- 
sísimo en  el  alma  y  adornado  de  mu- 
chas virtudes,  de  las  cuales  dió  mues- 
tra en  tres  años  y  medio  que  estuvo  en 
la  cárcel,  y  con  ella  glorioso  remate  de 
sus  dichosos  días,  porque  en  tan  tiernos 
años  tuvo  ánimo  para  padecer  martirio 
en  defensa  de  la  fe  y  de  su  pureza  vir- 
ginal. Cuenta  su  martirio  Raquel,  pres- 
bítero, de  donde  lo  toman  todos  los 
martirologios  y  flores  de  santos  que  en 
España  han  escrito  su  historia,  para 
donde  remito  a  los  lectores,  que  para 
mi  intento  presente  basta  decir  que  es- 
te gran  santo  y  pequeño  niño  es  de  los 
más  ilustres  mártires  que  ha  tenido  Es- 
paña. Fué  famosa  su  muerte  por  haber- 
la padecido  en  tierna  edad  y  por  el  mo- 
do con  que  Abderramán,  rey  de  Córdo- 
ba, le  hizo  pasar  de  esta  vida,  pues  du- 
ró su  martirio  seis  horas,  con  exquisitos 
y  crueles  tormentos;  porque  habiéndole 
primero  colgado  en  una  garrucha  de 
hierro,  los  verdugos  le  alzaron  y  deja- 
ron caer  muchas  veces,  y  viéndole  firme 
y  constante  en  la  fe,  le  herían  despiada- 
damente por  todas  las  partes,  y  le  fue- 
ron haciendo  rebanadas  y  tajadas  de  to- 
do su  cuerpo,  hasta  cortarle  los  brazos 
y  piernas;  al  fin,  concluyeron  con  qui- 
tarle la  cabeza,  tan  digna  de  ser  coro- 
nada con  dos  coronas  y  laureolas  de 
virginidad  y  martirio.  Este  fué  tan  ce- 
lebrado por  aquellos  tiempos  en  Espa- 
ña, que  no  se  trataba  en  toda  ella,  entre 
grandes  y  pequeños,  sino  de  la  gloriosa 
muerte  de  este  valeroso  niño  y  del  brío 
con  que  resistió  al  tirano  y  padeció  tan 
atroces  tormentos.  Ni  es  mucho  que  en 
España  hubiese  tanta  fama  del  santo 
mártir,  pues  llegó  el  nombre  de  San  Pe- 
lagio  en  breves  días  a  Alemania,  y  San- 
ta Rosvinta,  monja  de  la  Orden  de  San 
Benito,   profesa   del   monasterio  Gan- 
dersheymense,  escribió  su  dichosa  muer- 
te, en  verso  heroico,  muy  pocos  días  des- 
pués que  el  santo  padeció.  De  la  santi- 
dad y  erudición  de  esta  santa  monja 
volveremos  a  tratar  en  su  lugar  y  con- 
taremos las  obras  que  escribió. 

Padeció  martirio  San  Pelagio  el  año 
de  Cristo  Nuestro  Señor  de  novecientos 
y  veinte  y  uno,  y  si  bien  (como  decía- 
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mos)  luego  se  derramó  la  fama  de  tan 
feliz  muerte  por  toda  España,  el  santo 
cuerpecito  se  había  quedado  en  Córdo- 
ba en  poder  de  los  infieles  hasta  los 
tiempos  del  rey  D.  Sancho  el  Gor- 
do, el  cual  es  llamado  así  porque  era  tan 
craso  y  había  venido  a  tener  tanta  gor- 
dura, que  se  pensó  que  le  ahogara.  Fué 
tan  peligrosa  la  enfermedad,  que  para 
curarse  de  ella  tuvo  necesidad  de  llegar- 
se a  Córdoba,  donde  a  la  sazón  había  in- 
signes y  excelentes  médicos  tíos  cuales 
faltaban  en  Castilla  i.  y  allí  le  dieron 
entera  salud.  Estando  en  Córdoba  el 
rey  D.  Sancho,  tuvo  gran  noticia  de  la 
muerte  gloriosísima  del  niño  Pelagio. 
y  los  católicos  que  vivían  entre  los  mo- 
ros le  dieron  relación,  así  del  martirio 
que  había  padecido  como  a  dónde  es- 
taba su  santo  cuerpo,  y  cuando  volvió 
a  León  contó  a  su  hermana  D.a  Elvira, 
monja  de  San  Benito,  y  a  su  mujer  doña 
Teresa  1  que  después  de  la  muerte  del 
rey  fué  también  religiosa  del  mismo  há- 
bito) lo  que  había  pasado  en  Córdoba, 
el  martirio  del  santo  niño  y  a  dónde  e- 
taban  -11-  reliquias.  Estas  señoras  (co- 
mo muy  de  ordinario  lo  son  las  mujeres 
principales  1  eran  muy  devotas,  enter- 
neciéronse y  encendiéronse  en  devoción 
oyendo  contar  la  vida  que  el  santísimo 
niño  había  hecho  en  la  cárcel  v  los 
crueles  tormentos  que  había  padecido. 
Suplicaron  al  rey  e  luciéronle  mucha 
instancia  1  aunque  él  tenía  harto  deseo) 
para  que  enviase  a  pedir  el  santo  cuer- 
po a  Abderramán.  rey  de  Córdoba,  su 
amigo.  D.  Sancho  condescendió  con  la 
justa  petición  de  la  reina,  su  mujer,  y 
de  la  infanta,  su  hermana:  envió  por 
embajadores  a  Córdoba  a  Velasco.  obis 
po  de  León,  y  a  otros  caballeros  princi- 
pales: y  estando  con  certidumbre  que 
Abderramán  le  concedería  su  petición, 
en  tanto  que  los  mensajeros  hacían  su 
embajada,  comenzó  a  edificar  un  mo- 
nasterio en  León  de  la  Orden  de  San 
Benito,  a  quien,  por  honra  del  santo  ni- 
ño, le  llamaron  San  Pelagio.  Fundóse 
esta  casa  cabe  otra  de  nuesta  Orden  en 
la  misma  ciudad,  dedicada  a  San  Juan 
Bautista,  en  donde  vivían  monjas,  y  el 
uno  y  el  otro  monasterio  tenían  el  -i- 
tio  que  ahora  ocupa  la  insigne  abadía 
de  San  Isidoro  de  León,  de  canónigo-  re- 


gulares, y  nuestro-  monasterios  se  tras- 
ladaron a  otras  partes  (como  diremos 
en  sus  lugares)  ;  pero,  aunque  dejó  he- 
cha la  sementera  el  rey  D.  Sancho,  no 
¡  gozó  del  fruto  de  ella,  porque  murió  an- 
tes en  Galicia,  no  sin  sospecha  de  ve- 
neno (y  en  su  tiempo  no  vino  San  Pe- 
lagio de  Córdoba):  sucedióle  en  el  rei- 
no D.  Ramiro  III.  Prosiguió  con  los  in- 
tentos del  rey  D.  Sancho,  su  predece- 
sor, mandando  al  obispo  de  León  Ve- 
lasco  y  a  los  demá»  embajadores  con- 
firmasen las  paces  con  Haliatán.  rey 
nuevo  de  Córdoba,  y  le  pidiesen  al  san- 
to mártir:  todo  esto  se  hizo  a  gusto  del 
rey  D.  Ramiro.  El  obispo  y  caballeros 
trajeron  a  San  Pelagio  a  la  ciudad  de 
León,  donde  fué  recibido  con  grande 
pompa  y  solemnísima  procesión,  y  co- 
1  locado  en  nuestro  monasterio  de  mon- 
!  jes  de  León,  que  por  respeto  del  santo 
niño  se  llamó  San  Pelayo.  rorrompien- 
I  do  algo  el  vocablo.  El  rey  D.  Ramiro, 
|  su  madre  D.a  Teresa  y  su  tía  D.a  Elvi- 
ra hicieron  una  arca  muy  rica  de  pla- 
ta, donde  se  pusieron  las  santas  reli- 
quias y  las  acomodaron  en  lugar  de- 
cente. 

Anduvieron  las  cosas  de  España  muy 
turbadas  en  tiempos  del  rey  D.  Rami- 
ro III  y  D.  Bermudo  II.  porque  nnes- 
,  tros  pecados  y  las  disensiones  de  los  re- 
ye-  hicieron  a  los  moros  muy  podero- 
sos: particularmente  Almanzor,  capi- 
tán de  ellos,  anduvo  muy  pujante  y  vic- 
torioso, destruyendo  los  reinos  de  León 
y  de  Galicia,  por  lo  cual  los  cristianos 
pensaron  ser  perdidos,  como  en  tiempo 
de  la  destrucción  de  España,  cuando- 
entraron  los  árabes  la  primera  vez  en 
ella:  así  procuraron  poner  en  cobro  las 
alhajas  más  preciosas  y  las  cosas  de  más 
estima  que  había  en  la  ciudad  de  León, 
de  donde  llevaron  muchos  cuerpos  de 
santos  a  las  Asturias.  Y  como  se  estima- 
ba en  tanto  el  cuerpo  de  San  Pelayo.  el 
año  de  novecientos  y  sesenta  y  cinco, 
poco  más  o  menos,  le  quitaron  del  nue- 
vo templo  de  San  Pelayo.  de  León,  y  le 
llevaron  a  la  ciudad  de  Oviedo  y  le  tras- 
ladaron al  monasterio  de  San  Juan 
Bautista,  (pie  era  de  monjas  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  como  hemos  dicho, 
v  por  respeto  del  santo  cuerpo,  poco  a 
poco  fué  mudando  el  nombre  y  se  lia- 
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mó  San  Pelayo  de  Oviedo,  olvidándo- 
se el  primer  nombre  de  San  Juan  Bau- 
tista; persevera  hasta  hoy  día  con  el 
nombre  de  San  Pelayo,  huésped  que 
vino  de  nuevo. 

A  la  reina  D.a  Teresa,  mujer  que  ha- 
bía sido  del  rey  D.  Sancho  el  Gordo,  la 
hallo  monja  en  San  Pelayo  de  Oviedo  el 
año  de  novecientos  y  noventa  y  siete;  no 
sabré  decir  si  tomó  el  hábito  al  princi- 
pio en  esta  casa  o  si  primero  fué  mon- 
ja en  León,  y  por  los  amores  y  devo- 
ción que  tenía  con  el  santo  niño,  vien- 
do que  le  llevaban  a  Oviedo  y  le  depo 
sitaban  en  el  monasterio  de  San  Juan 
Bautista,  se  fué  en  pos  de  él.  Era  esta 
reina  abadesa  el  año  sobredicho,  como 
consta  de  una  escritura  que  vi  en  el  ar- 
chivo de  San  Pelayo,  dada  por  el  rey 
D.  Bermudo  II,  la  era  de  mil  y  treinta 
y  cinco.  Confirman  esta  escritura  el  rey 
D.  Bermudo,  la  reina  D.a  Elvira,  a  quien 
la  escritura  llama  D  a  Geloira,  y  la  rei- 
na D.a  Belasquida  y  algunos  obispos  y 
muchas  personas  ilustres.  Dase  a  enten- 
der en  la  escritura  cómo  el  rey  D.  Ber- 
mudo II,  hijo  del  rey  D.  Ordoño  III, 
a  quien  llaman  Magno,  viniendo  a  As- 
turias, hizo  diferentes  mercedes  al  mo: 
nasterio  de  San  Juan  Bautista  y  San 
Pelayo,  cuya  iglesia  estaba  sua  en  el 
cementerio  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Oviedo,  donde  había  monjas  que  es- 
taban sujetas  a  la  reina  D.a  Teresa,  que 
era  también  monja,  que  eso  quiere  de- 
cir devota  y  sierva  de  Cristo,  y  había 
sido  electa  en  abadesa,  así  para  las  mon- 
jas que  antes  había  en  aquel  lugar,  co- 
mo para  las  que  vinieron  de  nuevo;  y 
haciendo  el  rey  muchas  mandas,  decla- 
ra que  las  da  para  el  servicio  del  culto 
divino,  para  que  se  ofrezcan  a  Dios  per- 
fumes olorosos  y  para  el  sustento  y  ves- 
tido de  los  monjes,  a  quien  llama  con- 
fesores, hermanos,  y  para  las  monjas 
que  vivieren  santamente  en  este  lugar. 
Breves  son  estas  palabras,  pero  que  nos 
declaran  muchas  cosas  antiguas  de  aque- 
llos tiempos,  y  en  particular,  del  estado 
que  tenía  este  monasterio  por  los  años 
de  Cristo  de  novecientos  y  noventa  y 
cinco.  Lo  primero  se  muestra,  evidente- 
mente, cómo  antes  que  Almanzor  des- 
truyese a  León,  por  los  años  de  nove- 
cientos y  noventa  y  siete,  que  es  en  el 


que  entró  y  rindió  a  aquella  antigua  y 
noble  ciudad,  ya  los  cristianos  devotos 
de  San  Pelayo  le  tenían  puesto  en  co- 
bro y  llevado  a  Uviedo,  a  quien  esta  es- 
critura llama  ciudad  metropolitana,  o 
porque  desde  los  tiempos  del  rey  don 
Alfonso  el  Casto  comenzó  a  gozar  este 
título  y  le  duró  muchos  siglos,  siendo 
su  prelado  arzobispo,  superior  a  todos 
los  obispos  que  habían  quedado  de  cris- 
tianos después  de  la  destrucción  de  los 
moros,  o,  según  otros  dicen,  y  tienen 
por  opinión  más  probable,  que  el  que 
erigió  a  Oviedo  en  silla  metropolitana 
fué  el  rey  D.  Alfonso  III. 

Colígese,  lo  segundo,  lo  que  arriba  de- 
cíamos, que  este  monasterio,  llamado 
ahora  San  Pelayo,  primero  fué  dedica- 
do a  San  Juan  Bautista,  y  después  que 
se  depositaron  en  él  las  reliquias  de 
San  Pelayo,  mártir,  se  llamó  monaste- 
rio de  San  Juan  y  San  Pelayo;  y  como 
de  San  Juan  no  hay  reliquia  notable  y 
de  San  Pelayo  está  todo  el  cuerpo,  ven- 
ció el  niño  al  gran  San  Juan  Bautista 
y  quedóse  el  monasterio  con  el  nom- 
bre de  San  Pelayo.  Y  es  mucho  de  no- 
tar que  dice  el  privilegio  que  las  mer- 
cedes que  hace  el  rey  D.  Bermudo  son 
para  socorrer  a  las  monjas  que  vinieron 
de  nuevo,  y  a  las  que  ya  estaban  antes 
y  vivían  en  esta  casa;  por  donde  se  ve 
cuán  errados  andan  los  que  piensan  que 
este  sagrado  monasterio  tuvo  principio 
en  los  tiempos  del  rey  D.  Bermudo, 
cuando  vinieron  a  honrar  a  la  ciudad 
de  Oviedo  los  huesos  de  San  Pelayo; 
porque  de  las  palabras  de  esta  escritu- 
ra se  colige  que  unas  monjas  vinieron 
de  nuevo  y  otras  estaban  en  el  monas- 
terio de  San  Juan,  y  es  (a  lo  que  yo 
creo)  mi  conjetura  muy  cierta  que  la 
reina  D  a  Teresa,  mujer  del  rey  D.  Ber- 
mudo II,  era  monja  en  León,  y  ella 
con  sus  monjas,  antes  que  Almanzor 
destruyese  aquella  ciudad,  se  vino  con 
el  cuerpo  de  San  Pelayo  a  la  ciudad 
metropolitana  de  Oviedo,  y  pareciéndo- 
le  lugar  muy  acomodado  para  sus  inten- 
tos el  monasterio  de  San  Juan  Bautis- 
ta, que  ya  estaba  edificado  desde  los 
tiempos  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  le 
escogió  para  su  manida  y  asiento,  y  eso 
es  lo  que  la  escritura  quiso  dar  a  enten- 
der cuando  a  la  reina  la  llama  electa, 
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así  por  las  monjas  que  ya  estaban  an- 
tes como  para  las  que  vinieron  de  nue- 
vo, que  de  todas  ellas  se  hizo  un  mo- 
nasterio muy  principal  y  de  un  gran 
número  de  monjas  que  vivían  santamen- 
te, cuya  abadesa  fué  la  reina  D.a  Tere- 
sa, la  primera  de  este  nombre;  porque 
hubo  también  otra  D.a  Teresa,  también 
reina,  abadesa  de  la  misma  casa  y  teni- 
da por  santa,  de  que  luego  trataremos. 

Lo  tercero,  se  colige  de  esta  escritura 
que  el  monasterio  de  San  Pelayo,  por 
los  años  de  996,  era  de  los  que  el  Dere- 
cho llama  dúplices,  como  lo  son  hoy  los 
de  la  Orden  de  Santa  Brígida;  ya  yo,  en 
algunas  ocasiones,  he  declarado  qué 
monasterios  eran  éstos  y  cómo  se  usaba 
en  muchos  templos  de  San  Basilio,  en 
Oriente,  y  de  San  Benito,  en  Occidente, 
que  los  sirviesen  religiosos  y  religiosas 
que  estaban  en  diferentes  casas  y  con  di- 
versos apartamientos;  pero  llamábanse 
estas  casas  un  monasterio  porque  ser- 
vían un  templo  y  tenían  subordinación 
y  dependencia  de  una  cabeza;  porque 
una  vez  gobernaba  a  estos  religiosos  y 
religiosas  un  abad,  y  otras,  la  abadesa 
era  la  suprema  señora  y  gobernadora,  lo 
cual  conservan  ahora  los  religiosos  que 
llaman  de  Santa  Brígida  en  sus  monas- 
terios, en  los  cuales  de  tal  manera  vi- 
ven frailes  y  monjas,  que  la  prelada 
principal  es  la  abadesa,  de  quien  depen- 
de el  gobierno  de  los  unos  y  de  los 
otros.  Como  no  tenemos  en  España  nin- 
gún ejemplo,  harásenos  esto  de  nuevo; 
pero  no  lo  fué  en  Inglaterra  y  Alema- 
nia, en  donde  hubo  muchos  monasterios 
de  Santa  Brígida;  ni  en  Gocia  ni  Sue- 
cia,  de  donde  esta  santa  fué  natural;  ni 
en  España,  en  tiempo  de  la  restauración, 
se  espantaran  de  esto  nuestros  natura- 
les, pues  los  más  monasterios  de  aquel 
tiempo  de  estos  reinos  eran  dúplices, 
como  ya  se  ha  mostrado  muchas  veces 
v  veremos  en  muchas  ocasiones;  mayor- 
mente hemos  advertido  en  las  casas  edi- 
ficadas por  reinas  o  infantes,  y  en  donde 
estas  señoras  de  esta  calidad  son  aba- 
desas, que  querían  tener  dentro  en  su 
monasterio  religiosos» que  dijesen  misa, 
predicasen,  confesasen  e  hiciesen  otros 
ministerios  semejantes,  sirviendo  «  orno 
capellanes,  pero  con  hábitos  de  religio- 
sos para  que  estuviesen  más  recogidos,  i 


y  así  en  este  insigne  monasterio  Yerno* 
por  este  privilegio  que  había  religioso* 
y  la  principal  cabeza  era  la  reina  doña 
Teresa,  abadesa  del  convento,  a  quien 
sucedieron  otra-  señoras  de  tan  gran 

calidad  después  cu  el  oficio:  y  eonfír- 
mome  más  en  esta  opinión,  porque  en 
una  escritura  de  la  era  de  mil  y  ciento 
y  noventa  y  ocho,  reinando  el  rc\  don 
Fernando,  se  da  cierta  hacienda  a  la 
casa:  y  entre  otra-  persona*  que  firman 
hay  un  Juan,  abad,  capellán  de  San  Pe 
layo;  el  que  gobernaba  inmediatamen- 
te los  monjes  debía  de  tener  título  tam- 
bién de  abad,  aunque  con  dependencia 
de  las  abadesas,  que  gobernaban  el  mo- 
nasterio de  San  Pelayo,  pues  el  abad 
Juan  se  firma  capellán  suyo.  Algunos 
podrán  pensar,  por  la  vecindad  que  hay 
en  las  casas  de  San  Vicente,  de  Oviedo, 
y  San  Pelayo,  de  aquella  ciudad,  que  de 
ambos  se  hacía  un  monasterio  dúplice. 
de  los  qxie  acabamos  de  decir;  pero, 
quien  hubiere  leído  la  historia  de  San 
Vicente,  que  yo  dejé  atrás  escrita,  verá 
que  esto  no  puede  ser,  porque  en  el  lar- 
go discurso  que  se  hizo  de  aquella  casa 
no  hay  en  él  memoria  de  monjas  ni 
que  haya  sido  jamás  unido  ni  incorpo- 
rado con  el  de  San  Pelayo;  en  las  fun- 
daciones difieren  como  cielo  y  tierra, 
porque  el  uno  fué  edificado  en  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Fruela,  y  éste  reconoce 
por  su  fundador  al  rey  D.  Alfonso  el 
Casto. 

Ultimamente  se  advierta,  para  acabar 
de  concluir  con  la  escritura  que  dice 
que  el  monasterio  de  San  Pelayo  está 
en  el  cementerio  cerca  de  la  iglesia  ma- 
yor metropolitana,  que  este  convento 
parece  uno  de  los  que  servían  a  la  igle- 
sia del  rey  Casto.  Declarárelo  esto  bre- 
vemente, porque  yo  lo  traté  muy  a  la 
larga  cuando  escribía  la  historia  del 
monasterio  de  San  Vicente,  donde  pro- 
bamos con  hartos  ejemplos  que  cabe  la- 
iglesias  mayores  había  muchos  mona- 
rios  que  hacían  los  oficios  y  cantaban 
en  ellos  las  horas.  De  San  Vicente  ya 
probamos  con  muchas  razones  cómo  lo? 
monjes  iban  a  cumplir  estas  obligacio- 
nes a  la  iglesia  de  Santa  María,  donde 
está  enterrado  el  rey  D.  Alfonso  el  Cas- 
to; así  también  es  muy  verosímil  que 
l  los  religiosos  que  vivían  en  el  monaste 
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rio  de  San  Pelayo  eran  capellanes  de 
los  reyes,  y  que  cantaban  las  horas  en 
el  coro  de  la  iglesia  de  Santa  María; 
porque  ultra  de  ser  esta  costumbre  tan 
introducida  en  aquellos  tiempos,  que 
los  monasterios  vecinos  a  las  iglesias 
matrices  pasasen  a  ellas  a  celebrar  el 
oficio  divino,  es  muy  grande  indicio  que 
los  monjes  de  San  Pelayo  fuesen  a  pa- 
gar esta  deuda  a  la  iglesia  de  Santa 
María,  porque  hoy  día  persevera  una 
puerta  de  arca,  que  está  en  la  pared 
que  divide  al  monasterio  de  la  iglesia 
mayor,  por  donde  se  cree  entraban  los 
religiosos  a  cantar  sus  horas  y  a  decir 
algunas  misas  sobre  las  sepulturas  de 
los  reyes,  y  eso  quiere  decir  estar  el  mo- 
nasterio en  el  cementerio  de  la  iglesia 
mayor,  porque  los  cementerios  son  co- 
mo partes  e  hijuelas  de  los  templos 
principales.  Cuando  llegáremos  a  tratar 
de  la  iglesia  catedral  de  Astorga,  vere- 
mos también  cómo  en  contorno  de  ella 
había  monasterios  de  monjas  y  de  mon- 
jes que  iban  también  a  hacer  los  ofi- 
cios; pero  no  se  ha  de  entender  que  las 
religiosas  iban  a  cantar  allá  las  horas, 
sino  que  los  monjes  eran  parte  de  aque- 
llos monasterios;  por  ser  dúplices  cum- 
plían con  dos  obligaciones:  hacían  los 
oficios  en  las  iglesias  catedrales  y  can- 
taban allí  sus  horas,  y  decían  misa  y 
administraban   los   sacramentos   a  las 
monjas,  las  cuales,  dentro  de  su  iglesia, 
en  su  coro,  cumplían  con  sus  oficios  y 
con  las  horas  que  están  obligadas  a  re- 
zar o  cantar;  tal  era  el  estilo  que  se  tuvo 
en  el  monasterio  de  San  Pelayo,  sirvien- 
do los  religiosos  de  aquella  casa  a  la 
iglesia  de  Santa  María,  que  está  inserta 
en  la  mayor  de  la  ciudad  de  Oviedo, 
donde  los  monjes  de  San  Vicente  y  de 
San  Pelayo  eran  capellanes  del  rey  don 
Alfonso  el  Casto. 

Muerto  el  rey  D.  Bermudo  II,  le  suce- 
dió en  el  reino  D.  Alfonso  V,  hijo  su- 
yo; éste  tuvo  dos  hermanas  monjas 
nuestras,  que  tuvieron  el  hábito  en  el 
monasterio  de  San  Pelayo;  los  nombres 
son:  D.a  Teresa  y  D.a  Sancha,  hijas  le- 
gítimas del  rey  D.  Bermudo  y  de  su 
mujer  D.a  Elvira.  La  mayor  de  estas  in- 
fantas, llamada  D.a  Teresa,  llegó  a  ser 
reina  de  Toledo,  y  después  vino  a  ser 
monja  a  este  ilustre  convento;  contaré 


el  orden  por  donde  el  Señor  la  trajo  a 
ser  religiosa,  muy  digno  de  ser  sabido. 
El  rey  D.  Alfonso  V,  por  la  muerte  de] 
rey  su  padre,  quedó  muy  mozo  en  el 
reino,  y  si  bien  que  después  fué  un  va- 
leroso ^rey,  belicoso  y  muy  buen  gober- 
nador, pero  a  los  principios  hizo  algu- 
nos defectos,  no  tanto  por  culpa  suya 
cuanto  por  la  de  sus  consejeros,  que  en 
las  tiernas  edades  de  los  príncipes  sue- 
len estragar  la  república;  ellos  persua- 
dieron al  rey  que  convenía,  para  el  bien 
de  la  cristiandad,  que  casase  a  su  her- 
mana D.a  Teresa  con  Abdalla,  rey  mo- 
ro de  Toledo,  para  que  hubiese  pace* 
entre  moros  y  cristianos  y  le  quitasen 
nuestros  reinos,  destruidos  con  tantas 
guerras;  contra  la  voluntad  de  la  infan- 
ta la  llevaron  a  Toledo,  hiciéronse  gran- 
des fiestas  en  su  recibimiento  y  boda,  y 
fué  llevada  D.a  Teresa  al  aposento  y  ca- 
ma del  rey  Abdalla. 

Ella,  estimando  en  poco  los  regalos  y 
el  reino  que  le  ofrecía,  con  mucho  áni- 
mo y  valor  dijo  al  rey  que  ella  no  ha- 
bía de  ser  mujer  de  hombre  infiel  y 
que  no  creyese  en  la  fe  de  Jesucristo,  y 
que  si  el  rey  no  pensaba  de  ser  cristia- 
no y  la  daba  palabra  y  seguridad  de  que 
se  bautizaría,  que  no  llegase  a  ella,  por- 
que Dios,  en  quien  adoraba,  le  castigaría 
y  vengaría  la  injuria  que  a  ella  se  le  ha- 
cía. Hízose  sordo  el  rey  a  las  palabras 
dichas  de  D.a  Teresa;  ni  oyó  sus  ruegos 
ni  admitió  sus  excusas,  y  sin  temor  del 
castigo  del  cielo  con  que  era  amenaza- 
do, cumplió  su  voluntad  y  forzó  a  la 
infanta;  pero  no  se  fué  alabando  de  es- 
te atrevimiento,  porque  luego  Nuestro 
Señor  le  envió  una  recia  enfermedad 
con  que  llegó  al  hilo  de  la  muerte,  y  co- 
nociendo de  dónde  le  venía  el  daño,'  en- 
vió a  la  santa  reina  D.a  Teresa  (llamé- 
mosla así  de  aquí  adelante)  y  la  remi- 
tió a  su  hermano  el  rey  D.  Alfonso,  dán- 
dola mucha  riqueza  y  joyas,  que  man- 
dó cargar  en  unos  camellos.  Con  todo 
esto,  como  llegó  el  arrepentimiento  tar- 
de, no  se  escapó  el  bárbaro  rey  de  la 
muerte,  perdiendo  la  vida  y  el  reino 
por  el  atrevimiento  que  había  usado 
contra  D.a  Teresa. 

En  volviéndose  la  santa  a  León  tomó 
el  hábito  en  aquella  ciudad,  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pelayo,  que  ya  dijimos 
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había  mandado  edificar  el  rey  D.  San- 
cho, cabe  otro  de  San  Juan  Bautista,  y, 
aunque  con  la  entrada  de  Almanzor  ha- 
bían sido  destruidos,  el  rey  D.  Alfon- 
so V  los  volvió  a  restaurar  (como  se 
dirá  en  su  lugar),  y  D.a  Teresa,  su  her- 
mana, después  que  volvió  a  Toledo,  se 
recogió  en  el  de  San  Pelayo,  de  Oviedo; 
y  entiendo  que  la  principal  causa  de 
esta  mudanza  fué  por  la  devoción  que 
tenía  al  santo  niño  Pelayo.  Fué  también 
electa  por  abadesa  y  gobernó  santamen- 
te muchos  años,  teniendo  en  su  compa- 
ñía a  la  infanta  D.a  Sancha,  su  herma- 
na. He  visto  su  sepulcro  en  el  monaste- 
rio de  San  Pelayo,  de  Oviedo,  donde 
murió  el  año  de  1039,  como  lo  dice  el 
epitafio  que  está  en  una  lápida  puesta 
encima  de  su  sepultura:  que  en  esta 
concavidad  de  piedra  está  enterrada  do- 
ña Teresa,  amada  de  Dios,  y  que  era 
hija  del  rey  D.  Bermudo  y  de  la  reina 
D.a  Elvira,  y,  aunque  nació  de  ilustre 
linaje  y  parientes,  pero  fué  más  escla- 
recida por  sus  merecimientos,  y  que  vi- 
vió una  vida  insigne,  conformándose 
con  la  Santa  Regla,  y  convirtiéndose  a 
hablar  con  el  lector,  le  persuade  a  imi- 
tar a  D.a  Teresa  si  desea  ser  bueno. 
Dice  que  murió  en  la  era  de  mil  y  se- 
tenta y  siete,  que  es  el  año  de  Cristo  de 
mil  y  treinta  y  nueve,  a  veinte  y  cinco 
de  abril,  miércoles,  a  la  media  noche, 
habiendo  corrido  ya  gran  parte  de  la 
sexta  edad  del  mundo.  Por  todo  el  claus- 
tro e  iglesia  antigua  hay  muchas  lápi- 
das de  éstas,  con  incripciones  tan  gran- 
des y  de  mal  latín  como  la  pasada,  que 
no  las  quiero  referir  en  este  lugar  por 
ser  muchas  y  de  poco  provecho,  y  por- 
que la  que  hemos  traído  no  vaya  des- 
acompañada, pondré  otra:  «que  la  aba- 
desa D.a  Aldonza  era  hija  del  conde 
D.  Fernando;  dala  muchos  títulos,  con 
que  ennoblece  sus  virtudes;  llámala  ín- 
clita, felice,  bienaventurada  y  adornada 
con  virtudes,  madre  de  la  honestidad  y 
espejo  de  piedad»;  no  se  entiende  bien 
cuántos  años  fué  prelada,  si  seis,  si  sie- 
te, si  trece;  tanta  confusión  y  tan  poca 
claridad  tiene  como*  esto  el  verso,  que 
lo  había  de  declarar  y  lo  oscurece.  Fa- 
lleció esta  señora  era  de  mil  y  doscien- 
tos y  doce,  que  es  el  año  de  Cristo  mil 
y  ciento  y  setenta  y  cuatro;  a  esta  tra- 


za hay  muchas  lápidas  de  abadesas  «W- 
este  convento,  y  entre  ellas  escogí  la  dfl 
D.a  Teresa,  que  estaba  en  el  claustro, 
y  la  de  D.a  Aldonza,  en  la  iglesia,  para 
no  olvidar  de  todo  punto  estas  incrip- 
ciones y  antigüedades  y  epitafios  de  ie- 
pulcros,  de  que  algunos  gustan  tanto; 
otro  hay,  en  romance,  en  la  iglesia,  de 
la  era  de  mil  y  trescientos  cincuenta  y 
dos,  que  porque  toca  en  dos  linajes  muy 
principales  de  Asturias  y  se  ve  en  él  el 
lenguaje  de  nuestros  mayores,  le  quise 
poner  con  los  pasados,  y  dice  de  esta 
manera : 

«Aquí  yace  D.a  Toda,  filia  de  D.  Pe- 
dro Díaz  de  Nava  e  de  D.a  María  Fer- 
nández, mujer  de  D.  Pero  Bernaldo  de 
Quirós,  madre  de  Pero  Bernaldo,  e 
la  fizo  era  de  mil  y  trescientos  y  cin- 
cuenta y  dos,  mense  Marci.» 

Pero  dejemos  los  lenguajes  antiguos 
y  sepulcros  de  esta  casa  y  prosigamos 
con  esta  historia  y  la  merced  y  favor 
que  los  reyes  de  León  la  hicieron.  En- 
tre ellos  se  aventajó  el  rey  D.  Fernan- 
do I  y  el  rey  D.  Alfonso  VII,  llamado 
Emperador,  que,  con  su  hermana  la  in- 
fanta D.a  Sancha,  hicieron  diferentes 
donaciones,  con  que  favorecieron  y  en- 
riquecieron al  convento;  una  hay  del 
rey  D.  Fernando  I,  dada  la  era  de  1061, 
que  es  el  año  de  Cristo  de  1023,  en  que 
el  rey  da  a  este  monasterio  otro  llama- 
do Sari  Juan  de  Obonio,  con  otra  mu- 
cha hacienda,  y  esto  fué  al  tiempo  que 
el  rey  D.  Fernando  y  la  reina  D  a  San- 
cha, su  mujer,  vinieron  a  Asturias,  y  en 
la  ciudad  de  Oviedo  se  hallaron  a  la 
traslación  de  las  sagradas  reliquias  del 
santo  mártir  Pelayo,  que  fué  con  mu- 
cha solemnidad  y  grandeza;  pero  oigá- 
moslo decir  al  mismo  rey  con  sus  mi- 
mas palabras,  traducidas  de  un  privile- 
gio, que  son  muy  devotas  y  significati- 
vas: 

«Nosotros,  los  pequeños  siervos  de 
Jesucristo,  el  rey  D.  Fernando  y  la  rei- 
na D.a  Sancha;  a  vosotros  nuestros  sin- 
gulares y  abogados,  el  Precursor  de  Cris- 
to San  Juan  Bautista,  y  San  Pelayo.  <  I 
postrero  de  los  mártires,  cuyo  cuerpo  es- 
tá sepultado  en  Oviedo,  cerca  de  la 
iglesia  de  San  Salvador,  por  la  honra 
de  Jesucristo  y  por  amor  del  santo  már- 
tir, inspirando  Nuestro  Señor  en  mi  al- 


396 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


ma  una  inspiración  de  prudencia,  y  la 
misma  en  el  corazón  de  su  sierva  la  rei- 
na D.a  Sancha,  mi  mujer,  que  es  como 
esclavilla  nacida  en  .su  casa,  para  que 
restaurásemos  en  mejor  traza  el  templo 
donde  reposa  el  cuerpo  de  este  santísi-, 
mo  mártir.  Venimos,  pues,  en  este  san- 
tísimo lugar  con  los  obispos  y  con  nues- 
tros hijos  y  con  todos  los  grandes  de 
nuestra  tierra,  e  hicimos  una  maravillo- 
sa traslación  del  cuerpo  santo  (esto  es, 
de  San  Pelayo)  para  que  se  levante  a 
más  alteza,  cuya  alma  está  gozando  de 
mayor  reposo;  por  lo  cual,  nosotros,  los 
sobredichos  siervos  vuestros,  en  honra 
del  santo  cuerpo,  concedemos  a  este  lu- 
gar el  monasterio  de  Obonio,  según  que 
tuvo  posesión  de  él  D.a  Belasquida,  y  le 
fué  concedido  por  mi  abuelo  el  conde 
D.  Sancho  para  el  sustento  de  los  mon- 
jes y  monjas,  y  de  los  huéspedes  y  pe- 
regrinos que  vinieren  a  este  lugar.»  Da 
allende  de  esto  mucha  hacienda,  y  di- 
ce que  el  monasterio  de  San  Juan  de 
Obonio  estaba  ribera  del  mar;  ruega  a 
los  monjes  y  a  las  monjas  que  el  mismo 
día  en  que  se  hiciere  la  fiesta  de  la  tras- 
lación de  San  Pelayo  hagan  un  aniver- 
sario por  el  alma  del  rey  D.  Fernando 
y  de  su  mujer  la  reina  D.a  Sancha;  fir- 
maron esta^  escritura  algunos  obispos 
que  se  hallaron  presentes  a  la  solemne 
traslación,  cuales  fueron:  Pedro,  de  Lu- 
go; Froilano,  de  Oviedo;  Cipriano,  de 
León;  Ferdinando,  abad;  Ranemiro, 
abad,  y  después  muchos  condes  y  seño- 
res que  acompañaban  al  rey. 

De  esta  escritura  se  colige  el  gran  cau- 
dal que  se  hacía  del  santo  mártir  Pela- 
yo; pues  para  sólo  mandarle  en  el  mis- 
mo monasterio  de  una  arca  a  otra,  y 
para  ponerle  y  elevarle  en  lugar  más 
acomodado,  vinieron  el  rey  y  reina  en 
persona,  acompañados  de  obispos  y  cor- 
tesanos. Y  en  esta  ocasión  se  cree  que 
le  hicieron  estos  reyes  la  rica  arca  en 
que  hoy  día  se  conserva  el  santo  cuer- 
po; ahora  está  encima  del  altar  mayor, 
donde  yo  he  (aunque  indigno)  dicho 
algunas  misas,  y  tengo  esperanza  en  los 
méritos  de  tan  gran  santo,  que  por  su 
intercesión  me  ha  de  hacer  el  Señor 
mercedes.  También  de  este  privilegio  se 
confirma  claramente  lo  que  arriba  de-, 
ciamos,  cómo  en  el  convento  de  San 


Pelayo  había  monjes  y  monjas,  y  que 
era  uno  de  los  monasterios  dúplices  que 
hemos  dicho  que  se  usaban  en  España; 
pero  cuánto  tiempo  durase  este  modo 
de  vivir,  no  lo  sabré  decir  con  certidum- 
bre; pero  hallo  que  en  los  tiempos  del 
emperador  D.  Alfonso  y  de  su  herma- 
na Da  Sancha,  en  muchas  donaciones 
y  escrituras  que  estos  príncipes  hacen 
al  convento,  del  todo  hablan  de  reli- 
giosas, no  se  acordando  más  ya  de  los 
monjes.  Así  en  una  escritura  de  la  era 
de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  dos,  en  que 
el  emperador  D.  Alfonso  hace  merced 
a  este  monasterio  de  otro  llamado  San 
Miguel  de  Tienes,  habla  de  solas  las 
monjas,  y  lo  mismo  otro  privilegio  de  la 
infanta  D.a  Sancha,  cuya  fecha  es  en  la 
era  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  seis,  en 
que  vuelve  a  dar  el  monasterio  de  San 
Juan  de  Obonio  (que  debía  de  estar 
enajenado) ,  y  manda  que  vuelva  al  mo- 
nasterio de  San  Pelayo,  con  sus  tierras, 
decanías  y  creaciones. 

Concluye  con  unas  palabras  muy  dig- 
nas de  ser  advertidas,  en  las  cuales  se 
da  a  entender  cómo  en  el  monasterio  de 
San  Pelayo  había  un  muy  grande  con- 
vento de  monjas,  que  servían  a  Dios  con 
grandes  veras  y  puntualidad  y  que  eran 
muy  nobles  de  linajes;  lo  cual  se  echa 
muy  bien  de  ver  por  las  personas  se 
ñaladas  que  tuvieron  en  él  el  hábito, 
pues  nombramos  a  D.a  Jimena,  herma- 
na de  D.  Alfonso  el  Casto ;  a  las  dos  reinas 
doñas  Teresas,  a  la  infanta  D.a  Sancha, 
hija  del  rey  D.  Bermudo  II  y  de  la  rei- 
na D.a  Elvira,  y  a  la  abadesa  D.a  Aldon- 
za,  hija  del  conde  D.  Fernando;  por  lo 
cual  en  otra  escritura,  en  que  la  infan- 
ta D.a  Sancha  hace  un  trueco  por  la  era 
de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  dos  con 
Alvaro  Gutiérrez  y  su  mujer  doña 
Aldonza,  se  llama  este  monasterio  Con- 
ventus  Dominarum,  esto  es,  Convento  de 
Señoras,  y  lo  mismo  se  halla  en  otro 
privilegio  del  emperador  D.  Alfonso, 
que  es  una  confirmación  de  todos  los 
privilegios  y  hacienda  de  esta  casa,  por 
la  era  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  uno: 
dice  el  rey  que  hace  esta  merced  a  la 
abadesa  D.a  Aldonza.  Firman  esta  es- 
critura el  emperador  y  la  reina  doña 
Sancha  y  sus  hijos  el  rey  D.  Sancho  y 
el  rey  D.  Fernando,  y  sus  hijas  doña 
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Urraca  y  D.a  Constanza;  D.  Pedro, 
abad  de  San  Vicente,  de  Oviedo;  y  por 
estos  testimonios  tan  claros  y  patentes 
se  muestra  cuán  ilustre  convento  ha  si- 
do el  de  San  Pelayo,  pues  las  que  en 
él  vivían  eran  hijas  de  personas  tan 
principales,  infantas  y  reinas,  y  los  reyes 
le  llaman  en  sus  privilegios  monasterio 
de  señoras  nobles. 

A  este  gran  título  correspondían  las 
rentas,  que  fueron  muy  crecidas,  por- 
que era  uno  de  los  más  ricos  monaste- 
rios de  España  y  que  sustentaba  (como 
se  ve  en  el  privilegio  de  la  infanta  do? 
ña  Sancha)  gran  número  de  monjas; 
ahora  ni  el  convento  es  tan  grande  ni 
tan  rico,  si  bien  que  tiene  más  hacien- 
da y  posesiones  en  Asturias  que  todos 
los  demás  del  principado;  pero  no  lle- 
gan, ni  con  mucho,  a  las  de  los  tiem- 
pos pasados,  ni  aún  creo  que  goza  aho- 
ra la  décima  parte  de  lo  que  solía  ser; 
porque  guerras,  bandos  de  caballeros  de 
Asturias,  pleitos,  malos  ministros,  han 
ido  poco  a  poco  consumiendo  sus  gran- 
des rentas;  y,  generalmente,  las  de  las 
monjas  padecen  de  ordinario  mucho, 
como  se  gobiernan  por  manos  no  pro- 
pias y  se  ven  por  ojos  ajenos. 

Por  huir  de  este  inconveniente,  en 
tiempos  pasados,  acostumbraba  el  mo- 
nasterio de  San  Pelayo  tener  algunos 
prioratos  a  la  traza  que  las  abadías  de 
la  Orden  de  San  Benito  gobiernan  al- 
gunos por  manos  de  monjes,  enviando 
a  cada  uno  dos  o  tres  o  cuatro,  así  San 
Pelayo  tenía  dos  prioratos  de  monjas: 
uno,  que  se  llamaba  San  Bartolomé  de 
Nava,  fundado  por  los  antecesores  del 
conde  D.  Rodrigo  Alvarez,  de  Asturias, 
y  otro,  llamado  Santa  María  de  Villama 
yor,  que  en  los  siglos  pasados  fué  aba- 
día y  estaba  reducido  ya  a  priorato,  co- 
mo el  de  San  Bartolomé  de  Nava,  y  al 
uno  y  al  otro  la  abadesa  de  San  Pela- 
yo enviaba  una  priora  y  dos  o  tres  mon- 
jas, que  se  estaban  en  sus  monasterios 
pequeños  y  gobernaban  desde  allí  aque- 
lla hacienda;  pero  en  los  tiempos  de 
ahora  se  miran  las  cosas  con  más  acer- 
tamiento y  rigurosa  observancia,  y  se 
tiene  por  menor  inconveniente  que  se 
pierda  la  hacienda,  que  no  que  se  falte 
a  la  clausura  de  las  monjas,  tan  alabada 


de  los  padres  antiguos  y  mandada  tantas 
veces  en  los  sagrados  cánones. 

Entre  otras  calidades  que  ha  con- 
servado la  casa  de  San  Pelayo  de  tiem- 
pos pasados,  una  es  presentar  la  aba- 
desa más  de  cuarenta  beneficios,  entre 
préstamos  y  curatos.  Es  asimismo  de 
mucha  consideración  la  gran  limosna 
que  siempre  se  hizo  y  hace  en  el  con- 
vento, que  hay  hartas  ocasiones  en  la 
ciudad  de  Oviedo  para  hacerla;  porque 
con  haber  sido  la  ciudad  real  y  metro- 
politana, no  es  ahora  muy  rica,  y  con 
I  todo  eso  es  amparo  y  abrigo  de  muchos 
pobres  menesterosos  que  acuden  a  ella 
de  toda  Asturias.  Tiene  este  monasterio 
un  hospital  pegado  con  la  casa  (también 
se  llama  San  Pelayo),  en  donde  los  mi- 
nistros del  monasterio  ejercitan  la  ca- 
ridad para  con  los  pobres,  repartiendo 
las  limosnas  que  hacen  la  abadesa  y 
monjas  a  los  peregrinos  que  vienen  a  vi- 
sitar la  cámara  santa  y  reliquias  que 
hay  en  la  ciudad  de  Oviedo.  También 
los  peregrinos  y  los  naturales  de  la  tie- 
rra visitan  con  cuidado  y  devoción  el 
cuerpo  de  San  Pelayo,  mártir,  y  todos 
los  prebendados  de  la  iglesia  mayor,  en 
forma  de  cabildo,  por  el  mes  de  junio, 
cuando  se  celebra  su  fiesta,  vienen  por 
la  tarde  a  decir  vísperas  solemnes  al  mo- 
nasterio de  San  Pelayo,  y  otro  día,  los 
mismos  cantan  la  misa  mayor,  oficiando 
los  cantores  y  ministriles  de  la  iglesia. 

Para  la  historia  de  San  Pelayo  será 
bien  atemos  esto  que  vamos  diciendo 
cort  lo  que  al  principio  propusimos,  de 
que  esta  casa  era  fundación  del  rey  don 
Alfonso  el  Casto,  de  que  se  precian  tan- 
to las  monjas  de  este  sagrado  monaste- 
rio, porque  en  memoria  del  rey  funda- 
dor hacen  cada  año  un  aniversario,  can- 
tando una  vigilia  con  su  misa  por  el 
alma  de  D.  Alfonso  el  Casto  el  día  de 
San  Ildefonso,  en  el  cual  también  la 
iglesia  mayor  tiene  el  mismo  cuidado 
cantando  una  solemne  vigilia  y  misa  de 
réquiem,  y  al  cabildo  acompaña  el  co- 
rregidor y  regimiento  de  la  ciudad;  des- 
pués los  unos  y  los  otros,  así  los  canóni- 
gos como  las  monjas,  van  a  decir  los  res- 
ponsos a  la  sepultura  del  rey  D.  Alfon- 
so el  Casto;  ellos  entran  en  la  iglesia 
de  Santa  María,  a  los  pies  de  ella,  don- 
de está  el  rey  enterrado  con  otros  re- 
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yes,  y  ellas  cantan  el  responso  en  su 
claustro,  cuya  pared  (como  decíamos 
arriba)  es  la  misma  que  la  de  la  igle-  i 
sia  de  Santa  María,  donde  antiguamen- 
te hubo  puerta,  por  donde  los  monjes 
iban  a  decir  las  horas,  y  se  oyen  las  vo- 
ces y  música  que  en  ambas  partes  se 
cantan,  y  las  monjas  perciben  el  respon- 
so que  dice  la  iglesia  mayor  y  ciudad 
al  rey  Casto,  y  ellos  aguardan  a  que 
las  monjas  digan,  asimismo,  el  respon- 
so y  cumplan  con  sus  obligaciones. 

Con  ser  esto  así  verdad,  que  en  la  ciu- 
dad y  monasterio  de  San  Vicente  y  San 
Pelayo  dicen  misas  y  oficios  de  ré- 
quiem por  el  alma  del  rey  D.  Alfonso  el 
Casto,  en  que  parece  que  no  le  tienen 
por  santo,  sino  que  le  reconocen  por 
hombre  que  ha  menester  nuestro  soco- 
rro y  ayuda  y  la  intercesión  y  sufragios 
de  la  iglesia,  con  todo  eso,  las  monjas 


de  San  Pelayo  han  tenido  tanta  devo- 
ción y  cariño  a  su  fundador,  que  casi  le 
han  querido  canonizar.  Y  digo  esto  por 
que,  viendo  su  archivo,  hallé,  entre  otro* 
papeles,  la  misa  que  ellas  llamaban  del 
rey  Casto.  Otras  muchas  cosas  dejo  de 
la  historia  del  rey  Casto,  así  porque  son 
comunes  y  andan  en  manos  de  todos, 
como  porque  también  tengo  de  volver  a 
hacer  conmemoración  de  él  en  otras 
ocasiones,  especialmente  cuando  contá- 
remos de  cómo  en  su  dichoso  tiempo  se 
halló  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago, 
que  es  uno  de  los  mayores  beneficios 
que  Nuestro  Señor  ha  hecho  a  España, 
y  parece  que  quiso  Su  Majestad  mos- 
trar lo  mucho  que  amaba  a  este  bien- 
aventurado rey,  pues  a  él  y  a  todos  sus 
subditos  hizo  tan  señalados  favores  y 
mercedes. 
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